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FUÉ  este  santo  varón  raro  ejemplo  de  virtudes  en  vida  y  no  ménus  en  su 
muerte,  y  as(  fué  muy  estimado  de  gentes  de  todas  suertes  y  estados, 
y  particularmente  eclesiásticos  y  religiosos,  que  reconocían  en  él  una  virtud 
admirable. 

Siendo  mancebo  salió  de  España  en  servicio  del  Duque  de  Feria,  y  fué  reci- 
bido en  la  Compañia  en  Loreto.  Estudió  en  Pádua  y  tuvo  en  Roma  á  su  cargo 
el  colegio  Germánico,  de  donde  S.  Francisco  de  Borja  le  envió  al  Japón.  Lle- 
gó á  Sevilla,  y  como  supiese  allí  que  ya  las  naves  de  la  India  eran  partidas 
de  Lisboa,  esperó  nueva  obediencia:  ésta  fué  dándole  elección  que  se  embar- 
case para  el  Penü  ó  la  Florida. 

Escogió  la  Florida  como  á  menos  rica  y  más  dispuesta  para  padecer  en 
ella  muchos  trabajos  por  Cristo,  y  no  se  engañó;  porque  en  ella  y  en  la  Ha- 
bana padeció  muchísimos  en  mar  y  en  tierra,  de  hambres,  frios,  cansancios, 
tempestades,  incomodidades,  desamparos  y  peligros  de  la  vida.  Acontecióle 
caerse  por  las  playas  marchando  á  pié  y  enfermo,  sin  poderse  más  mover, 
entre  indios  de  guerra,  cruelismos  que  habían  muerto  á  otros  de  la  Compañía, 
y  escapar  de  ellos  sin  saber  cómo.  Mucho  tiempo  no  comió  sino  un  puñado 
de  maíz,  sembrado  y  cogido  por  su  mano,  y  no  más  porque  hubiese  otro  tan- 
to que  dar  á  pobres. 

\o  dejó  de  hacer  algún  fruto  entre  aquellos  fieros  bárbaros  y  descubrir  el 
enredo  de  sus  hechiceros,  que,  parte  con  arte  diabólica,  y  parte  con  fraudes 
y  mañas,  engañan  aquella  gente.  Pondré  sólo  un  ejemplo  del  modo  con  que 
engañaban,  aun  sin  intervenir  pacto  con  el  demonio.  Fingía  un  hechicero  cu- 
rar á  los  enfermos,  aplicando  un  cañuto  en  la  parte  donde  el  enfermo  sentia 
más  el  dolor,  y  luego  con  la  boca  á  la  parte  contraría  atraía  el  aire  de  den- 
tro, y  hecho  esto,  echaba  de  ella  tres  piedrezuelas,  que  fingía  haber  sacado 
del  cuerpo  del  enfermo,  Hlzole  el  Padre  una  vez  con  buen  modo  echar  de  la 
boca  las  piedras  antes  de  aplicar  el  cañuto,  y  se  descubrió  su  embuste.  Mejor 
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curaba  el  mismo  P.  Sedeño,  el  cual  en  una  pestilencia  que  corrió  entre  aque- 
llos bárbaros,  se  hizo  médico,  por  poder  bautizar  los  que  muriesen  de  ella,  y 
así  envió  muchos  de  ellos  al  cielo. 

De  aquí  fué  enviado  á  la  Nueva  España,  y  fué  el  primero  de  la  Compañía 
que  entró  en  la  ciudad  de  Méjico,  donde  con  su  buena  vida  y  doctrina  aficio- 
nó al  virrey,  á  los  oidores  y  ciudadanos  tanto,  que  luego  trataron  de  pedir  de 
España,  como  lo  hicieron,  gente  de  la  Compañía,  y  fundar  en  Méjico  un  co- 
legio, como  se  hizo  y  fundó,  siendo  Rector  el  P.  Antonio  Sedeño,  que  lo 
sacó  de  cimientos  y  labró  un  cuarto  que  hoy  dura. 

Estando  aquí,  tuvo  ocasión  de  ir  á  las  Filipinas  por  estar  más  necesitadas: 
llevóle  á  aquellas  islas  el  primer  Obispo  de  ellas,  D.  Fray  Domingo  de  Sala- 
zar,  religioso  del  Orden  de  Santo  Domingo,  que  después  murió,  Arzobispo 
de  Manila,  en  la  ciudad  de  Toledo. 

Este  gran  Prelado  habiendo  ido  de  su  provincia  de  Méjico  á  tratar  con  el 
rey  católico  D.  Felipe  II  negocios  graves,  y  siendo  nombrado  por  Su  Majes- 
tad Obispo  de  Filipinas,  pidió  luego  al  rey  gente  de  la  Compañía  para  lle- 
var allá  consigo;  y  así  sacó  de  la  Nueva  España  para  llevarlos  consigo,  á  los 
primeros  de  la  Compañía  que  entraron  en  aquellas  islas,  que  fueron  el  Padre 
Alonso  Sedeño  y  el  P.  Alonso  Sánchez. 

Por  la  mar  eran  tan  recogidos  en  su  camarote  el  P.  Sedeño  y  su  compa- 
ñero, y  tan  compuestos  en  su  proceder,  que  componían  toda  la  nave,  y  asi 
era  su  doctrina  muy  estimada. 

Entraron  nuestros  dos  Padres  en  la  ciudad  de  Manila  sin  manteos,  porque 
los  que  habian  sacado  de  Méjico,  se  les  habían  gastado  y  podrido  en  el  viaje. 
Fuéronse  á  posar  á  S.  Francisco,  donde  aquellos  benditos  Padres  los  tuvie- 
ron con  mucha  caridad  hasta  que  hallaron  casa,  la  cual  tomaron  en  un  arra^ 
bal,  una  milla  de  Manila,  llamado  Lagueo,  bien  pobre  y  estrecha,  y  tan  mal 
alhajada,  que  la  misma  arca  donde  guardaban  los  libros,  era  la  mesa  dond^ 
comian. 

Lo  que  comieron  por  muchos  dias  fué  solo  arroz  cocido  en  agua  sola,  sir 
sal,  ni  aceite,  ni  carne,  ni  pescado,  ni  aun  huevo  ni  otra  cosa  alguna,  y  á  veccí 
por  regalo  alcanzaban  unas  sardinas  saladas.  Mas  el  buen  Obispo  que  los  ha 
bia  llevado,  no  les  dejó  mucho  tiempo  así  desacomodados.  Porque  no  sók 
les  dio  su  librería,  é  hizo  otras  limosnas  y  obras  de  verdadero  padre,  sino  qu< 
juego  trató  de  mejorarles  la  habitación,  aunque  en  el  mismo  sitio,  por  la  in 
clinacion  que  halló  en  aquellos  primeros  Padres  á  no  mudarse  de  allí;  y  as 
dándoles  Andrés  Caúchela,  contador  del  rey  Católico  en  aquellas  partes 
dos  cuadras  de  solares,  que  tenia  en  aquel  sitio,  á  instancia  del  mismo  Obispa 
y  por  mandado  del  gobernador,  con  hacienda  del  rey  de  España  y  limosna 
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de  particulares  se  hizo  una  buena  casa  de  madera  y  en  ella  su  iglesia,  donde 
nuestros  Padres  ejercitaban  sus  ministerios  con  gran  fruto. 

Tres  años  después  crecieron  en  número,  porque  enviando  el  rey  Católico 
su  real  Audiencia  á  aquellas  islas  el  año  de  1 583,  y  por  presidente  de  ellas  y 
¡gobernador  de  las  islas,  lugarteniente  de  su  majestad  al  doctor  Santiago  de 
Vera,  su  consejero  y  juez  en  la  real  cancillería  de  Méjico;  él  al  tiempo  de  su 
partida  de  Méjico,  pidió  al  P.  Dr.  Juan  de  la  Plaza,  que  entonces  era  Provin- 
cial en  la  Nueva  España,  algunos  Padres  que  llevar  consigo  á  las  islas,  en  lo 
cual  no  sólo  hizo  instancia  por  si,  sino  por  otros  personajes  y  ministros  del 
rey,  afirmando  que  en  ninguna  manera  habia  de  ir  sin  ellos. 

Con  esta  fuerza  se  alentó  el  P.  Provincial  á  sacar  de  los  pocos  que  entonces 
tenia  en  su  provincia,  cuatro  sujetos,  que  fueron  el  P.  Ramón  de  Prados,  ca- 
talán; P.  Francisco  Almerique,  italiano;  P.  Hernán  Suarez,  castellano,  y  el 
H.  Gaspar  Gómez,  coadjutor,  que  todos  cuatro  han  sido  de  mucho  provecho 
en  aquellas  partes. 

Fué  tan  grande  el  contento  de  este  cristianísimo  varón  cuando  se  le  dio  el 
recado  de  nuestro  Provincial,  que  le  llevaron  dos  de  los  nuestros,  concedién- 
dole de  su  parte  estos  cuatro  sujetos,  que  luego  delante  de  ellos  se  hincó  de 
rodillas,  y  dio  gracias  á  nuestro  Señor  porque  habia  alcanzado  llevar  los  mi- 
nistros de  que  se  sirve  en  la  conversión  de  las  gentes,  que  así  lo  dijo  él. 

Con  este  socorro,  aunque  tan  corto,  dispuso  las  cosas  el  P.  Sedeño  de  ma- 
nera, que  no  sólo  se  ejercitase  su  caridad  con  los  españoles,  pero  que  se  ex- 
tendiese á  los  gentiles,  chinos  y  luzones;  haciéndose  de  todos  notables  con- 
versiones, favoreciéndole  nuestro  Señor  con  algunas  maravillas  y  providencias 
particulares;  diré  una  que  se  me  ofrece  ahora: 

Un  pagano  de  aquellos  isleños  pasaba  el  rio  de  Manila  en  una  barquilla 
muy  pequeña,  que  las  hay  tanto,  que  no  llevan  dos  dedos  de  bordo  fuera  del 
agua;  y  como  hay  tantos  caimanes  en  aquel  rio,  que  en  esto  es  otro  Nilo,  en- 
contróle uno  que  luego  le  echó  la  garra  y  le  zambulló  al  fondo,  que  es  dili- 
gencia que  ellos  hacen  con  natural  instinto,  para  matar  y  asegurar  la  presa. 

Él,  como  otro  Joñas  debajo  del  agua,  invocó  de  todo  corazón  al  Dios  de 
los  cristianos,  y  al  punto  vio  que  dos  personas  vestidas  de  blanco  le  arreba- 
taron de  las  uñas  del  caimán,  y  le  sacaron  á  la  orilla  sano  y  salvo;  por  lo  que 
él  y  dos  hijos  suyos  se  bautizaron.  Al  contrario  le  sucedió  á  otro  cristiano, 
que  olvidado  de  Dios,  pasaba  todas  las  noches  el  mismo  rio  de  la  otra  banda, 
en  ofensa  suya,  que,  cansado  ya  de  esperarle,  envió  su  alguacil  del  agua,  que 
así  llaman  allí  á  los  caimanes,  el  cual  prendiéndole,  ejecutó  en  su  persona  el 
debido  castigo  de  su  maldad. 

El  fruto  que  hacia  por  su  persona  el  P.  Antonio  Sedeño,  era  muy  grande; 
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porque,  no  contentándose  con  establecer  la  fe  y  observancia  de  los  manda- 
mientos entre  los  cristianos  antiguos,  fundar  la  Compañía  en  aquellas  islas  y 
la  religión  católica  en  el  corazón  de  muchos  gentiles,  se  puede  decir  que  casi 
fundó  toda  aquella  república  en  una  forma  más  política  y  cristiana. 

Procuró  que  aquellas  islas  se  poblasen  y  ennobleciesen.  No  habia  ningún 
arquitecto  en  todas  ellas,  ni  en  Manila  cabeza  de  todas;  mas  este  siervo  de 
Dios  suplió  tan  gran  falta,  porque  él  enseñó  á  los  indios  y  aun  á  los  chinos 
este  arte,  y  animó  al  Obispo  á  que  hiciese  la  primera  casa  de  piedra  que  se 
hizo  en  Manila,  con  cuyo  ejemplo  se  fueron  haciendo  otras,  hasta  venir  á  la 
grandeza  que  hoy  tiene  aquella  ciudad,  la  cual  en  esto  es  de  las  vistosas  y  agra- 
dables que  hay  en  las  Indias:  porque  de  antes  las  casas  eran  todas  de  madera  ó 
de  caña,  pero  buenas  y  cumplidas.  En  fin,  el  P.  Sedeño  era  el  arquitecto  de  la 
ciudad,  y  no  le  daban  poco  trabajo  en  hacerle  ver  y  trazar  y  ordenar  sus  edi- 
ficios, á  lo  cual  él  acudia  con  sencilla  caridad  y  puro  celo  del  aumento  de  la 
santa  Iglesia,  que  él  esperaba  muy  grande  en  aquellas  regiones. 

La  primera  fortaleza  que  se  fabricó  en  Manila  para  su  defensa,  se  hizo  por 
su  orden  y  traza  y  con  su  dirección  y  asistencia,  que  no  le  costó  poco  trabajo, 
y  es  la  que  llaman  de  Guia,  porque  cae  á  la  puerta  principal  de  la  ciudad. 

Tenia  tanta  suavidad  y  paciencia  en  los  yerros,  que  los  indios  hacian  en  su 
ausencia;  que  sin  descomponerse  ni  en  una  palabra  ni  en  un  mirar  de  ojos, 
hacia  desbaratar  lo  errado  y  volverlo  á  hacer  de  nuevo. 

El  fué  el  primero  que  allí  inventó  la  cal,  é  hizo  la  primera  teja;  fuera  de 
esto  buscó  pintores  chinos  y  los  tenia  en  casa,  á  fin  de  pintar  imágenes,  no 
sólo  para  nuestras  iglesias,  sino  para  las  otras  de  Manila  y  fuera,  y  animaba  á 
los  encomenderos  y  curas,  proveyesen  sus  iglesias  de  ellas,  facilitándoselo 
con  esta  comodidad.  Así  adornó  casi  todas  las  iglesias  de  las  islas  de  imáge- 
nes, que  casi  todas  eran  de  la  Madre  de  Dios. 

Puso  diligencias  en  plantar  arboledas  y  hacer  huertas.  Deseó  que  én  las 
Filipinas  se  criase  la  seda,  porque,  habiéndola  en  ellas,  se  aprovechase  allí  la 
que  pasa  á  la  China,  y  con  eso  ellas  tuviesen  más  aumento.  Para  este  fin 
plantó  moreras  é  hizo  otras  diligencias,  hasta  hacer  telar  y  enseñar  á  los  in- 
dios á  tejer  á  uso  de  Europa. 

Vivió  este  siervo  de  Dios  cuarenta  años  en  la  Compañía  con  grandísima 
edificación,  y  en  las  Filipinas  predicó  los  quince  con  admirable  fruto. 

Padeció  mucho  del  asma,  y  por  eso  casi  nunca  dormia  sino  en  una  silla, 
ni  por  eso  se  regalaba  ni  dejaba  de  comer  pescado  en  cuaresma  y  vigilias, 
Y  por  mejor  decir,  casi  nunca  comia,  porque  fué  extremada  su  abstinencia,  la 
cual  él  encubría  mostrando  con  grandísima  disimulación  que  comia  de  todo, 
y  en  realidad  más  era  fingir  que  comer. 
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Fué  muy  penitente  y  riguroso  consigo  y  suave  con  los  otros,  puntualísimo 
en  obedecer,  muy  retenido  y  mirado  en  el  mandar,  comedido  y  noble  en  el 
tratar,  liberal  y  dadivoso  y  pío.  Socorría  y  hacia  socorrer  muchas  necesida- 
des de  personas,  y  todos  tenían  en  él  favor  para  sus  trabajos. 

Tuvo  grandísimo  celo  por  el  bien  de  las  almas,  y  por  ellas,  como  se  ha  di- 
cho, del  aumento  y  policía  de  las  Filipinas.  Solia  decir  que  la  oración  más 
alta  es  aquella  en  que  más  se  determina  uno  de  mortificarse.  Así  lá  tuvo  él 
de  manera,  que  su  vida  fué  una  perpetua  mortiñcacion. 

Eso  predicaba  en  casa  y  fuera,  y  no  sabia  tratar  en  sus  pláticas  de  otra 
cosa  que  mortificación.  Sus  sermones  eran  de  temor,  juicio  y  condenación; 
decia  que  aquello  era  lo  que  había  menester  el  mundo,  y  no  se  engañaba, 
porque  realmente  con  esto  hacia  mucho  fruto.  Loando  su  doctrina  uno  de 
sus  oyentes,  repetía  mucho  un  dicho  que  á  él  le  había  hecho  fuerza,  que  es: 
Allá  lo  veréis,  lo  cual  el  Padre  decia  con  una  verdad  y  eficacia  grandísima. 

En  nuestro  trato  doméstico  decia,  que  el  que  aspira  á  la  perfección,  se  ha 
de  persuadir  que  no  es  para  él  cosa  de  regalo  en  comida,  bebida,  cama,  ocio 
y  lo  demás.  Pero  no  persuadía  él  esto  por  fuerza,  sino  enseñándolo  con  buen 
modo  y  llevando  con  suavidad  á  cada  uno  conforme  á  las  fuerzas  que  Dios  le 
daba,  aunque  decia  que  estas  da  Dios  á  todos  conforme  á  lo  que  se  animan  á 
trabajar  y  padecer  por  su  amor. 

También  decia  que  habia  de  morir  uno  antes  que  hacer  un  pecado  míni- 
mo venial,  y  lo  guardaba  él  tan  puntualmente,  que  á  veces  en  ocasiones  pa- 
recía demasiado  escrupuloso. 

Fué  su  vida  {purísima,  y  su  muerte  muy  parecida  á  la  vida;  porque  des- 
pues  de  haber  asentado  y  extendido  la  Compañía  por  varias  partes  de  aque- 
llas islas,  quiso  Dios  premiarle  sus  trabajos  con  dichoso  fin,  llevándole  en 
ellos  mismos;  porque  le  cogió  la  enfermedad,  de  que  murió,  en  el  trabajo  que 
tuvo  en  ir  á  visitar  la  fundación  de  la  Compañía  que  se  hacia  en  Cebú,  donde 
aun  no  teníamos  casa  acabada  de  acomodar  á  la  vivienda  religiosa. 

La  primera  cosa  que  encomendó  cuando  cayó  enfermo  en  Cebú,  fué  que 
en  todo  caso  se  diese  prisa  á  la  obra  de  casa,  y  le  pasasen  á  ella,  porque  que- 
ría morir  en  casa  de  la  Compañía.  Así  se  hizo,  llevándole  á  hombros  en  un 
lecho  cubierto,  porque  estaba  tan  enfermo,  que  no  pudo  ir  de  otra  suerte,  y 
fué  extraño  el  consuelo  que  recibió  de  verse  en  su  nueva  casa. 

Recrecíósele  esta  enfermedad  de  la  larga  y  trabajosa  navegación  que  había 
traído  desde  Manila,  que  es  de  ciento  y  cincuenta  leguas,  en  el  tiempo  de  los 
vendavales  y  de  las  aguas,  que  es  entonces  en  la  bahía  de  Manila  y  hasta 
entrar  en  la  provincia  de  Pintados,  el  más  trabajoso  y  peligroso  de  todo  el 
año;  y  como  este  trabajo  y  tormentas  cargaron  sobre  sujeto  flaco,  enfermo. 
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viejo  y  tan  trabajado;  aunque  llegó  á  Cebú  bueno,  hicieron  más  impresión, 
por  comenzar  luego  á  trabajar,  como  lo  hizo,  con  los  sermones,  que  fueron 
de  mucha  estima  en  aquella  república.  Mas  á  él  le  derribaron  de  manera,  que 
hubo  de  caer  en  la  cama  de  una  fíebre^  que  le  fué  gastando  hasta  acabarle 
santamente. 

Admiraba  á  todos  en  su  enfermedad  su  gran  paciencia,  y  resignación  en 
las  manos  de  Dios.  El  P.  Antonio  Pereira  decia,  que  entraba  muchas  veces 
á  verle  por  gozar  de  tan  admirable  ejemplo  y  edificarse  con  él. 

El  dia  que  murió,  pareció  por  la  mañana  que  no  se  le  debia  dilatar  la  Ex- 
tremaunción; y  así  se  apercibió  para  recibirla,  diciendo  le  parecía  que  era 
tiempo.  Alzó  los  ojos  y  las  manos  al  cielo  con  una  devoción  grande,  desean- 
do pasar  á  la  eternidad.  Con  esto  se  recogió  en  sí,  y,  sin  hablar  más  palabra, 
recibió  con  mucha  devoción  este  santo  Sacramento,  y  murió  en  paz.  No  que- 
dó yerto  ni  descolorido,  sino  con  buen  color,  y  los  miembros  blandos  y  tra- 
tables hasta  la  sepultura. 

A  su  oficio  funeral  acudieron  todos  los  eclesiásticos  y  religiosos  de  la  ciu- 
dad, con  los  regidores  y  gente  noble  y  granada,  el  cual  se  celebró  con  solem- 
nidad, devoción  y  ternura. 

También  en  Manila,  por  la  gran  devoción  que  todos  le  tenían,  le  celebra- 
ron solemnes  honras,  no  menos  con  lágrimas  y  sentimiento,  que  con  autori- 
dad  de  todos  los  estados  y  religiones.  Faltó  este  santo  varón  en  ocasión  muy 
apretada,  en  que  se  comenzaba  á  fundar  aquella  vice-provincia  de  la  Compa- 
ñía, lo  cual  se  esperaba  se  hiciera  prósperamente  con  su  valor  y  prudencia. 
Mas  quedó  una  gran  confianza  que  no  habla  de  ayudar  á  los.  nuestros  ménoí; 
muerto  que  vivo,  y  así  se  vio  en  el  aumento  que  nuestras  cosas  y  ministerios 
después  de  su  santa  muerte  tuvieron,  particularmente  en  el  colegio  de  Cebú 
que  mereció  su  santo  cuerpo,  como  piedra  fundamental  de  su  edificio. 

Su  muerte  fué  á  primero  de  setiembre  del  año  de  mil  y  quinientos  y  no 
venta  y  cinco.  Escribieron  la  vida  de  este  siervo  de  Dios  el  P.  Ribadeneira 
y  el  P.  Pedro  Chirino  en  la  Historia  de  tas  Filipinas^  que  se  imprimió  cr 
Roma  año  de  mil  y  seiscientos  y  cuatro,  donde  escribe  de  él  en  varios  ca 
pítulos. 

P.  NiEREMBERG. 
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AUNQUE  en  poco  tiempo,  que  fué  solamente  espacio  de  año  y  medio 
trabajó  en  la  India  Oriental  el  P.  Ñuño  Ribeyro  por  lo  que  otros  hi- 
cieran en  un  siglo:  y  así  mereció  dar  la  vida  por  Cristo,  pues  en  su  servicio 
la  empleó  con  un  fervor  y  obras  de  apóstol. 

Era  este  santo  varón  portugués  de  nación,  y,  por  su  mucho  celo,  con  el 
cual  quisiera  convertir  á  todo  el  mundo  para  Cristo,  partió  de  Lisboa  para 
la  India,  con  otros  ocho  de  la  Compañía,  á  8  de  abril  de  1 546.  Desde  luego 
comenzó  á  hacerse  á  los  trabajos  y  á  dar  admirables  resplandores  de  reli- 
gión y  celo  de  las  almas;  y  así  era  tenido  por  uno  de  los  más  principales  Pa- 
dres de  la  Compañía  y  fieles  ministros  del  Evangelio. 

Poco  después  de  llegado  á  Malaca,  pasó  solo,  por  orden  de  S.  Francisco  Ja- 
vier, i  la  isla  de  Amboino,  á  donde  trabajó  con  tanto  fruto  y  provecho  de 
toda  aquella  gente,  que,  en  solos  cuatro  meses,  trajo  á  la  fe  de  Cristo  casi 
seiscientas  almas,  y,  en  no  mucho  más  tiempo,  bautizó  por  sí  mismo  más  de 
dos  mil.  Mas  no  se  contentaba  con  trabajar  en  aquella  viña  del  Señor  por  su 
persona,  sino  que  también  procuraba  instruir  ministros  idóneos,  para  que  le 
ayudasen  en  aquella  empresa;  con  la  ayuda  de  los  cuales  conservaba  aquella 
cristiandad  y  aprovechaba  mucho  el  santo  varón,  con  excesivo  trabajo  suyo, 
haciendo  pedazos  los  ídolos,  derribando  sus  templos  y  alumbrando  con  la  luz 
del  Evangelio  á  los  que  estaban  sentados  en  las  tinieblas  y  sombras  de  la 
muerte. 

Ni  sólo  cultivaba  los  indios,  sino  también  á  los  demás  cristianos  portugue- 
ses, con  increible  provecho  de  todos,  con  los  cuales  tenia  grande  autoridad 
por  sus  raras  virtudes  y  por  la  caridad  y  misericordia  que  con  ellos  ejercita- 
ba, siendo  en  todas  ocasiones  remedio  universal  de  todos;  que  á  todos  acu- 
día en  sus  necesidades,  hasta  desnudarse  muchas  veces  de  parte  de  sus  ves- 
tidos, para  darlos  á  los  más  necesitados,  y  alguna  de  todos  ellos,  quedándose 
sólo  cubierto  con  una  manta,  y  visitando  de  esta  manera  sus  poblaciones,  al- 
onas veces  con  grande  falta  de  salud,  no  reparando  en  ponerse  á  trabajos 
por  el  bien  de  aquellos  que  habia  tomado  á  su  cargo,  sustentándose  de  ordi- 
nario con  raíces  del  campo,  y,  cuando  mucho,  con  algún  poco  de  arroz  ó  maiz. 

No  quería  para  sí  cosa  de  esta  vida,  ni  quería  ser  molesto  ni  cargoso  á  na- 
die, sino  provechoso  á  todos:  á  ninguno  buscaba  de  quien  hubiese  de  recibir. 
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sino  á  quien  hubiese  de  dar  ó  hacer  algún  bien.  Era  como  las  aves  seléuci- 
das,  que  jamas  las  ven  los  habitadores  del  niionte  Casio,  sino  cuando  las  han 
menester  para  que  los  limpien  la  tierra  de  langosta. 

Todas  estas  cosas  hacian  al  santo  varón  muy  respetado  y  amado  de  los 
indios  y  portugueses,  y  juntamente  el  reconocer  en  él  espíritu  de  profecía, 
con  el  cual  les  anunciaba  lo  que  les  había  de  acontecer. 

Un  dia,  viéndose  aquella  isla  muy  á  peligro  de  ser  tomada  por  los  moros, 
y  los  moradores  sin  esperanza  ya  de  remedio,  porque  venia  una  gran  arma- 
da de  ellos,  y  llegaban  ya  cerca  de  desembarcar;  el  P.  Ribeyro  con  grande 
seguridad  y  sosiego  les  dijo,  que  no  habia  que  temer;  porque  tenian  cierto  el 
socorro  de  Nuestro  Señor.  Así  fué,  porque  delante  de  sus  mismos  ojos  se 
deshizo  y  desbarató  la  armada  enemiga,  echando  cada  galera  por  su  parte, 
quedando  los  isleños  libres  maravillosamente. 

Por  estas  mismas  causas  era  el  P.  Ribeyro  aborrecido  de  los  moros,  que  le 
tenian  grande  ojeriza,  persiguiéndolo  en  todas  ocasiones.  Pegáronle  una  vez 
fuego  dentro  de  su  pobre  casilla  para  abrasarle  con  ella;  pero  librólo  Nues- 
tro Señor  con  su  providencia,  que  todo  lo  alcanza. 

Otra  vez  se  escapó  de  sus  manos,  huyendo  en  un  barco  muy  desacomo- 
dado, y,  como  tal,  se  hundió  dentro  de  la  mar;  y  hubo  de  salir  el  siervo  de 
Dios  gran  trecho  á  nado,  si  bien  tan  maltratado  de  los  golpes  que  se  dio  en 
las  rocas  y  peñascos,  de  modo  que  no  se  podia  tener  en  pié;  y  así  anduvo 
dos  ó  tres  días  arrastrando  por  la  tierra,  en  los  campos  desiertos,  hasta  que 
Dios  Nuestro  Señor  le  deparó  un  hombre,  que,  compadeciéndose  de  él,  le  lle- 
vó á  una  población  de  cristianos,  á  donde  repararse;  y  no  fué  esta  vez  sola  la 
que  padeció  naufragio  este  verdadero  imitador  de  S.  Pablo. 

Viendo  los  moros  que  con  el  incendio  no  hablan  podido  darle  la  muerte 
al  santo  Padre;  deseosos  de  vengar  las  injurias  hechas  á  su  falso  profeta,  se 
concertaron  con  un  hombre  perverso,  que  diese  la  muerte  con  veneno  al  sier- 
vo de  Dios,  ofreciéndole  buena  cantidad  de  plata  sisalia  con  ello.  El  ministro 
de  la  maldad,  en  cumplimiento  del  concierto,  el  dia  de  la  Asunción  de  Nue<í- 
tra  Señora,  después  de  haber  dicho  el  Padre  Misa  con  singular  devoción  >' 
sentimiento,  entre  la  comida  le  dio  el  veneno,  que  luego  comenzó  á  causarle 
grandes  bascas,  excesivos  dolores  de  estómago  y  una  recia  calentura. 

Bien  juzgó  el  siervo  de  Dios  que  la  enfermedad  era  mortal,  pero,  por  no 
dejar  ni  aun  entonces  de  aprovechar  á  las  almas  de  sus  feligreses,  se  hacia  lle- 
var en  peso,  como  otro  S.  Juan  Evangelista,  á  visitar  las  poblaciones,  enseñan- 
do y  alentando  á  todos  á  perseverar  en  la  fe,  seguir  la  virtud  y  huir  el  vicio: 
hasta  qué,  el  séptimo  dia,  con  increíble  tormento  y  mayor  paciencia  y  con- 
formidad con  la  voluntad  de  Dios,  abrazando  devotamente  un  santo  Crucifijo, 
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dio  el  alma  en  sus  manos  con  increíble  sentimiento  de  los  cristianos  y  admi- 
rable opinión  y  fama  de  su  santidad,  año  de  1 549. 

El  martirio  de  este  dichoso  confesor  de  Cristo  escribieron  el  P.  Nicolás  Or- 
landino  en  la  primera  parte  de  la  Historia  de  la  Compañía;  Rutilio  Benzonio, 
Obispo  de  Recanate,  libro  primero  del  Jubileo,  cap.  11;  P.  Luis  de  Guzman, 
en  la  Historia  de  sus  Misiones,  lib,  2,  cap,  ¿2. 

Gerardo  Montano,  dedica  a  este  dichoso  Padre  en  su  Centuria  este  epi- 


grama: 


Cantharidum  suecos,  lemaeque  infunde  ttocentes 

His  Maure,  et  saniem  Gorgonis  adde  supcr, 
Gestit,  et  opiata  diffusus  amystide  vultum 

Nunnius  Hyblaeae  muñera  ridet  apis, 
Nec  meruit  diro  spumantia  pocula  letbro, 

Virus  in  ambrosio  guUure  ttectar  eral. 
Hoc  meritum  est,  amor  alme,  tuum.feralia  lernac 

Toxica  qui  solus  reddere  mella  potes, 
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EL  dichoso  P.  Alonso  de  Castro,  siervo  fiel  y  glorioso  mártir  de  Jesucris- 
to, nació  en  la  ciudad  de  Lisboa,  de  padres  honrados. 

Fué  desde  niño  tan  bien  inclinado,  que  no  parece  habia  nacido  sino  para 
ÑCT  santo.  La  misma  virtud  parecia  natural  en  él,  teniendo  como  entrañado 
en  su  alma  un  gran  afecto  y  deseo  de  servir  á  nuestro  Señor,  y  sus  padres 
[)rocuraron  se  adelantase  en  ella  y  también  en  las  letras. 

Confesábase  con  el  P.  Francisco  de  Viera,  de  la  Compañía  de  Jesús,  que 
después  pasó  á  la  India,  el  cual  ayudaba  mucho  á  su  penitente  Alonso  en  el 
espíritu,  y  le  puso  en  tanta  perfección,  que  deseó  imitar  á  los  mayores  santos, 
y  hacer  y  padecer  mucho  por  Cristo,  hasta  la  misma  muerte. 

Pretendió  entrar  en  la  Compañía,  y  pareciéndole  que  lo  alcanzaría  mejor 
en  la  India  y  que  allá  tendría  mayor  ocasión  para  cumplir  sus  santos  deseos, 
y  alcanzar  una  corona  gloriosa  de  mártir;  se  embarcó  secretamente,  sin  decir 
nada  en  su  casa.  Tuvo  aviso  de  ello,  antes  que  se  diesen  las  naos  á  la  vela,  un 
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hermano  suyo  mayor  y  ya  doctor,  persona  de  muchas  prendas  y  autoridad; 
fué  luego  á  la  nao  con  gran  número  de  personas  de  toda  su  familia.  Buscan  á 
Alonso  por  toda  la  nao,  y  fué  con  tal  cuidado,  que  le  sacaron  de  su  escon- 
drijo, donde  se  habia  encubierto;  mas  no  por  eso  faltó  á  su  propósito.  Porque, 
diciendo  el  hermano  y  los  parientes  al  capitán  de  la  nave  cómo  aquel  man- 
cebo se  iba  á  la  India  contra  su  voluntad,  y  que  le  querian  volver  á  su  casa; 
Alonso  dijo  que  no  conocia  á  tal  hombre  como  aquel  doctor,  y  que  no  era  su 
hermano,  porque  no  le  queria  por  tal,  pues  lo  queria  apartar  de  su  bien  y  es- 
torbarle que  no  siguiese  la  bandera  de  Cristo.  Al  fin  fué  tal  su  constancia, 
que  se  hubo  de  volver  el  doctor  y  todos  sus  parientes  como  vinieron. 

Era  tan  grande  el  fervor  de  Alonso  y  de  otro  muchacho  que  le  quiso  hacer 
compañía  é  imitar  en  todo,  que  no  quisieron  llevar  género  de  matalotage  ni 
viático  alguno  para  navegación  tan  larga,  porque,  aunque  le  tenian  ya  aper- 
cibido, no  le  metieron  dentro  de  la  nave. 

Estaban  con  tales  pensamientos  del  cielo,  que  no  se  acordaban  de  cosa  de  la 
tierra;  y  tan  confiados  en  aquel  Señor,  á  quien  querian  servir  con  todas  sus 
fuerzas,  que  descuidaron  totalmente  de  sus  cosas.  Y  aunque  el  P.  Francisco 
de  Viera  les  hizo  meter  en  la  nao  el  viático,  ellos  lo  repartieron  luego  por 
amor  de  Dios,  no  queriendo  tener  otra  provisión  más  que  la  esperanza  de  su 
divina  providencia;  estando  más  contentos  con  la  pobreza  y  cruz  de  Cristo,  á 
quien  deseaban  seguir  desnudos,  que  con  todos  los  bienes  del  mundo;  y  así, 
dando  lo  que  tenian  de  limosna,  ellos  la  pedían  para  sustentarse:  ni  teniar 
otra  acogida  sino  un  arcon  de  un  artillero;  éste  les  servia  de  habitación,  de 
cama,  de  mesa  y  de  silla. 

El  tiempo  ocupaban  en  oración  y  lección  santa;  lo  que  hablaban  entre  s 
era  de  cosas  de  Dios.  Fuera  de  la  oración  y  lección,  no  hacian  más  que  visi 
tar  y  servir  á  los  enfermos  de  la  nave.  En  esta  obra  de  caridad  pasaron  mu 
chos  trabajos,  pero  con  rara  alegría;  ni  la  mostraban  menor  cuando  les  trata 
ban  mal  algunos,  y  decian  injuriosas  palabras,  ó  hacian  burla  de  ellos;  tantc 
como  esto  puede  el  amor  verdadero  de  Dios,  que  da  gustos  del  cielo  en  la¡ 
mayores  penas  de  la  tierra. 

Habíales  trocado  el  corazón  el  Señor  y  aun  el  sentido,  de  modo  que  halla 
ban  dulzura  en  lo  amargo  y  amargura  en  lo  dulce,  y  tormento  en  lo  más  de 
seado  del  mundo. 

Llegaron  á  estar  tan  maltratados  y  despreciados,  que  ellos  mismos  se  ma 
ravillaban  de  sí;  y  mirándose  uno  á  otro,  no  podían  contenerse  de  risa,  vién 
dose  de  la  manera  en  que  estaban,  y  que  habían  ya  conseguido  buena  partí 
de  lo  que  deseaban  padecer  por  su  Señor. 

Cuando  llegaron  á  Goa,  y  declararon  áS.  Francisco  Javier  sus  deseos  san 
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tos  y  lo  que  habían  pasado  para  conseguirlos,  los  recibió  luego  en  la  Compa- 
fiía,  pareciéndole  la  habian  merecido  bien  sus  muchos  trabajos  y  aun  muchas 
virtudes,  que  habian  descubierto  en  tan  largo  viaje. 

Al  uno  de  ellos  se  las  premió  Dios  luego,  llevándole  para  sí  al  cielo.  Pero 
á  nuestro  Alonso  de  Castro  le  quiso  pagar  con  nuevos  trabajos  los  que  ha- 
bía pasado  por  su  amor,  y  últimamente  remunerarle  todos  con  una  gloriosa 
muerte  padecida  por  su  santo  nombre. 

Recibido  en  la  Compañía,  fué  raro  el  ejemplo  que  dio  de  humildad,  morti- 
hcacion  y  desprecio  del  mundo,  aunque  esto  tuvo  toda  su  vida.  Tenia  insacia- 
ble deseo  de  padecer  por  su  Redentor,  y  derramar  su  sangre  por  la  fe. 

Conocía  bien  S.  Francisco  Javier  lo  que  había  de  ser,  y  así  le  mandó  orde- 
nar de  Sacerdote,  y  el  mismo  Santo  le  llevó  consigo  á  Malaca,  donde  dijo  la 
primera  Misa:  y  como  tenia  grandes  hombros  de  virtud,  puso  en  él  S.  Fran- 
cisco Javier  gran  peso  de  trabajos,'  señalándole  para  las  islas  Malucas,  para 
(jue  en  ellas  cultivase  la  viña  de  Cristo,  y  rompiese  nuevas  tierras,  para  sem- 
brar en  ellas  el  grano  de  la  palabra  divina. 

Predicó,  antes  de  partirse,  en  Malaca  y  Cochin  con  tal  gracia,  tal  fruto,  tal 
edificación  y  tal  aplauso  de  todos,  que  hicieron  los  de  Cochin  grande  instan- 
cia para  que  se  le  dejasen  por  predicador;  nias  el  siervo  de  Dios,  deseoso  de 
la  palma  del  martirio,  y  con  algunos  prenuncios  de  alcanzarla,  despreciando 
todos  los  aplausos  de  los  hombres,  porque  esperaba  los  de  los  ángeles,  no 
quiso  detenerse,  sino  ir  á  su  provincia  y  empresa  señalada  de  la  obediencia 
y  deseada  de  su  corazón,  por  pensar  encontrar  allí  un  rico  tesoro  de  trabajos. 

Halló  el  siervo  de  Dios  lo  que  deseaba:  padeció  muchísimo,  con  increíble 
paciencia,  de  los  moros  y  gentiles  y  aun  de  los  cristianos,  y,  lo  que  más  es, 
de  los  religiosos.  Pero,  como  para  él  no  era  desabrida  esta  fruta  de  trabajos, 
anadia  á  los  necesarios  otros  voluntarios,  y  ayudaba  á  sus  mismos  émulos  á 
que  le  afligiesen. 

Hacia  grandes  penitencias,  y  su  comida  no  era  más  que  un  pececito  sin 
aderezo  alguno,  sin  aceite  ni  sal;  carne  nunca  comia. 

Aprendió  luego  la  lengua  de  aquellas  gentes  con  gran  perfección.  Predi- 
caba dos  veces  cada  dia;  lo  ordinario  era  por  la  mañana  á  los  portugueses, 
y  por  la  tarde  á  los  naturales,  sin  perdonar  trabajo  por  el  bien  de  las  almas; 
porque  el  celo,  que  tenia  de  ayudarlas,  le  facilitaba  todo,  y  el  Señor  le  ayu- 
daba con  singulares  favores  y  mercedes  que  le  hacia,  y  le  fortalecía  con  fuer- 
zas más  que  humanas,  para  los  inmensos  trabajos  que  tomaba  por  su  amor 
co  la  conversión  de  aquellos  moros  y  gentiles,  en  la  cual  estaba  tan  embe- 
bido, que  no  hacia  ni  pensaba  otra  cosa. 

Queria  él  solo  convertir  á  todos;  y  así,  aunque  por  su  gran  virtud  era  el 
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Superior  de  la  misión,  y  lo  fué  por  casi  once  años,  á  quien  estaban  sujetos 
todos  los  de  la  Compañía,  que  estaban  en  aquellas  islas  y  las  circunvecinas, 
y  siendo  Rector  de  Ternate,  que  es  la  principal  y  cabeza  de  ellas;  se  fué 
por  sí  mismo  á  predicar  á  Cristo  en  las  islas  de  Moro.  Porque  aunque  tenia 
una  salud  muy  quebrantada,  y  estaba  tan  delicado,  que  cualquiera  airecitü 
le  hacia  gran  daño,  no  se  quiso  rendir  á  los  achaques;  y  sobre  la  paciencia 
que  en  ellos  tenia,  anadia  excesivos  trabajos,  que  tomaba  voluntariamente 
por  la  salvación  de  las  almas,  sin  perdonar  á  caminos  ni  peregrinaciones 
aunque  muy  trabajosas  y  contrarias  á  su  poca  salud. 

Estando  en  esta  empresa,  le  sucedió  un  caso  raro,  en  que  dio  singulai 
ejemplo  este  siervo  de  Dios  de  paciencia,  modestia,  desprecio  de  sí.  No  si 
haya  sucedido  otro  semejante  caso  en  la  Compañía,  en  la  cual  fué  un  horren 
do  monstruo  ni  antes  ni  después  visto  en  ella;  y  era  que  Dios  lo  permitic 
para  acrisolar  la  virtud  del  P.  Alonso  de  Castro,  que,  cuanto  padeció  mía 
agravio  de  quien  menos  pensaba  y  de  persona  más  acreditada,  fué  mayor  e 
golpe  y  mayor  la  prueba  de  su  virtud. 

El  P.  Antonio  Vacio,  persona  de  más  celo  que  prudencia,  y  de  más  traba 
jo  que  humildad,  como  después  se  mostró,  habia  acabado  de  hacer  una  grai 
hazaña  cristiana;  porque  convirtió  y  bautizó  al  rey  de  Baccian  y  al  hernian* 
del  mismo  rey,  y  otras  tres  hermanas  suyas,  y  una  hija  espuria  con  su  mis 
ma  madre,  y  á  los  demás  parientes  y  deudos  del  rey,  con  la  mayor  parte  d 
los  señores  y  no  pequeña  del  pueblo.  Prosiguiendo  en  la  conversión  del  re 
no,  cayó  tan  gravemente  malo,  que  hubo  de  volverse  á  Ternate.  Allí  tuv 
una  tentación  diabólica,  y  se  dejó  vencer  de  ella  con  la  entrada  que  tenia  co 
los  portugueses  y  crédito  que  habia  ganado;  y  fué  introducirse  por  Rectt 
del  colegio  de  Ternate,  con  tal  maña,  y  al  parecer  con  cartas  fingidas  d< 
Provincial  de  la  India,  que  se  hizo  recibir  por  tal  de  los  portugueses. 

Al  fin  el  Rector  intruso  gobernaba  todo  con  gran  descrédito  del  verdader 
Rector  P.  Alonso  de  Castro. 

No  se  espante  nadie  que  en  varón  tan  apostólico  hasta  allí  cayese  esl 
tentación;  pues  entre  los  apóstoles  de  Cristo,  no  una  vez  sola  se  levant 
esta  contienda:  Quis  eorum  videretur  esse  maior.  Son  altísimos  los  juicic 
divinos,  para  que  con  humilde  veneración  los  admiremos,  y  nos  encojani< 
todos,  y  estremezcamos  de  ellos,  y  procuremos  conservarnos  en  humilda 
profunda. 

Por  dar  Dios  que  merecer  á  su  siervo  Alonso,  y  por  castigar  algima  secr 
ta  soberbia  del  P.  Antonio,  permitió  se  manifestase  con  este  hecho,  inaudil 
á  los  nuestros,  pai*a  que  saliese  á  la  cara  el  mal  interior  del  P.  Antonio  V 
cío,  y  se  pudiese  curar,  como  se  curó;  y  la  virtud  del  P.  Alonso  de  Casti 
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echase  de  sí  mayores  resplandores,  doblándolos  con  la  oposición  de  tan  pe- 
sada adversidad.  Todo  tuvo  buen  fin. 

Entre  tanto  fué  increíble  lo  que  padeció  el  siervo  de  Dios,  cosas  muy  in- 
dignas y  grandes  desprecios  de  su  persona.  Era  rara  su  paciencia  y  manse- 
dumbre; y  tan  notable  su  modestia,  que  por  no  tener  contiendas,  ni  ser  oca- 
sión de  escándalo  al  pueblo  con  algún  cisma  entre  los  nuestros;  se  detuvo  un 
año  en  las  islas  del  Moro,  sin  querer  ir  á  su  colegio  y  rectorado  de  Ternate 
para  echar  al  intruso,  fiando  de  Dios,  que  con  su  admirable  providencia  dis- 
pondría todas  las  cosas  bien,  y  volvería  por  la  verdad;  contentándose  con  en- 
comendar á  Su  Divina  Majestad  todo  aquel  arduo  negocio,  y  especialmente 
al  falso  Rector. 

En  esta  sazón  habia  llegado  á  Ternate  el  P.  Francisco  de  Viera,  su  confe- 
sor antiguo  y  maestro  de  espíritu  en  Portugal.  Viendo  la  insolencia  que  se 
usaba  con  el  P.  Alonso  y  la  admirable  paciencia  con  que  lo  llevaba,  le  apre- 
tó  tanto  con  cartas,  que  hubo  de  venir  á  Ternate:  pero  el  Señor  ordenó  las 
cosas  de  manera,  que  no  tuviese  los  ruidos  y  resistencia  que  podia  temer; 
porque  castigó  Dios  al  P.  Antonio  con  una  gravísima  enfermedad,  en  la  cual, 
como  un  reo  en  el  tonnento,  confesó  á  voces  su  culpa  y  ambición.  Declaró 
públicamente  la  verdad,  desengañando  al  pueblo,  con  gran  dolor  de  lo  que 
habia  hecho.  Fuera  de  que  también  llegaron  cartas  del  P.  Provincial  de  la 
India,  por  las  cuales  constó  ser  el  legítimo  Rector  el  bendito  P.  Alonso  de 
Castro,  y  el  intruso  el  P.  Antonio  Vacio. 

Sirvió  esto  para  tener  todos  mayor  estimación  de  la  santidad  del  siervo  de 
Dios  Alonso;  pues  como  si  no  le  tocara  se  habia  habido  en  aquel  negocio, 
conservándose  en  su  caridad  y  edificación,  sin  querer  por  su  causa  dar  es- 
cándalo á  la  gente. 

No  era  aún  profeso  de  cuatro  votos  el  P.  Antonio  Vacio,  y  así  le  despi- 
dieron de  la  Compañía;  aunque  él  quedó  tan  humilde  y  arrepentido  de  lo  he- 
cho, é  hizo  tan  notable  penitencia  de  su  ambiciosa  pretensión,  que  mereció, 
por  los  extremos  que  mostró,  ser  otra  vez  recibido  en  la  Compañía  en  el  no- 
viciado de  la  India. 

Sosegadas  tan  felizmente  aquellas  turbaciones,  se  tornó  á  partir  el  santo 
varón  Alonso  para  las  islas  del  Moro,  á  publicar  en  ellas  un  jubileo  que  ha- 
bia traído  el  P.  Viera,  para  que  todos  le  ganasen,  pareciéndole  se  le  ofrecia 
buena  ocasión  de  grangear  muchas  almas  para  Cristo. 

Salió  con  intento  de  ir  después  al  reino  de  Baccian,  para  confirmar  á  aquel 
buen  rey  en  la  fe  recibida  y  ayudar  á  la  conversión  de  todo  su  reino;  pom 
de  la  constancia  y  celo  que  mostraba  el  rey  (Juan  se  puso  por  n^ 
el  Bautismo)  se  prometía  la  conversión  de  todas  sus  tierras. 
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Era  el  rey  tan  fino  cristiano,  como  se  podrá  echar  de  ver  por  este  caso. 
Cuando  supo  el  rey  Cacil  Aerio,  señor  de  la  isla  de  Ternate,  moro  obstina- 
dísimo y  padre  común  y  como  oráculo  de  toda  aquella  morisma,  que  el  rey 
de  Baccian  se  había  hecho  cristiano,  sintiólo  más  que  la  muerte,  y  salla  de  sí 
de  rabia  y  furor.  Procuró  por  bien  y  por  mal,  con  blandura  y  rigor,  con  pro- 
mesas y  amenazas,  hacerle  faltar  á  la  fe,  habiéndole  amenazado  de  quitarle 
la  vida  á  él  y  á  cuantos  cristianos  habia,  y  echar  de  las  Molucas  á  los  portu- 
gueses, y  que  ya  se  habia  aliado  con  algunos  reyes  para  este  efecto. 

El  valeroso  y  cristiano  príncipe  le  respondió  con  mayor  resolución,  que,  si 
él  habia  de  morir,  no  dudase  sino  que  habia  de  morir  confesando  á  Cristo  y 
perseverando  en  la  fe  recibida:  pero  cuanto  á  lo  que  decia  que  á  todos  los 
cristianos  habia  de  echar  de  aquellas  islas  y  de  la  vida,  matándoles,  que  le 
convenia  aguzar  bien  su  espada;  dándole  á  entender  cómo  por  la  defensa  de 
los  cristianos  habia  de  tomar  las  armas,  y  resistirle  valerosamente. 

En  orden  á  sus  dañados  intentos  hizo  el  rey  de  Ternate  liga  y  conjuración 
con  otros  reyes,  y  quería  echar  los  portugueses  de  todas  aquellas  islas.  Supo 
esta  conjuración  el  capitán  de  la  fortaleza  de  Ternate  y  gobernador  de  Ioíí 
portugueses,  y  prendió  con  maña  al  rey  de  Ternate  y  á  un  hermano  suyo. 
Cuando  los  moros  vieron  preso  á  su  príncipe,  tomaron  las  armas  contra  los 
portugueses,  y  un  hijo  del  rey  preso  puso  cerco  á  Ternate. 

Supo  el  rey  Aerio  que  el  siervo  de  Dios  P.  Alonso  de  Castro  estaba  ausen- 
te en  las  islas  del  Moro,  é  hizo  diligencias  para  que  le  hubiesen  á  las  manos, 
así  por  el  odio  que  le  tenia  por  ser  tan  contrario  á  su  secta  mahometana, 
como  por  esperar  que  le  trocarían  por  él;  pareciéndole  que  era  tan  grande  la 
autoridad  del  P.  Alonso  entre  los  cristianos  como  la  suya  entre  los  moros. 

Los  que  llevaron  al  siervo  de  Dios  desde  Ternate  á  las  islas  del  Moro  eran 
unos  moros  de  la  isla  de  Iris,  vecina  á  la  de  Ternate  y  vasallos  del  mismo 
rey  Aerio  preso,  á  los  cuales  envió  á  mandar  que  prendiesen  al  santo  varón. 
Llególes  la  nueva  cuando  el  Padre  se  quería  tornar  á  Ternate,  sin  saber  el 
estado  de  las  cosas  tan  peligroso. 

No  hubieron  bien  recibido  el  aviso  del  rey,  cuando  los  moros  le  robaron 
el  cáliz  y  recado  para  decir  Misa,  los  libros  y  cuanto  tenia  el  siervo  de  Dios; 
y  acometiendo  á  él  como  perros  rabiosos,  le  desnudaron  todo  hasta  dejarle 
en  carnes;  echáronle  luego  un  recio  cordel  al  cuello,  y  á  todo  él  le  amarraron 
en  el  navio  en  forma  de  crucificado,  en  la  cual  estuvo  cinco  dias  con  sus  no- 
ches expuesto  al  sol  y  al  sereno. 

Estaba  el  siervo  de  Dios  gozosísimo,  viendo  que  se  le  habia  llegado  la  ho- 
ra para  él  muy  deseada,  en  verse  hecho  una  viva  imagen  del  Hijo  de  Dios  y 
su  Redentor  Jesús,  que  murió  por  los  hombres  desnudo  en  una  cruz. 
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Lleváronle  de  esta  manera  hasta  Ternate,  donde  estaba  el  hijo  del  rey 
Acrio,  que  había  puesto  cerco  á  la  ciudad.  Presentáronsele  al  príncipe  des- 
nudo y  atado  con  aquella  maroma.  Estaba  hecho  el  siervo  de  Dios  un  espec- 
táculo de  duelos,  de  modo,  que  ablandó  el  pecho  de  aquel  bárbaro,  el  cual^ 
conociendo  la  estimación  que  aquel  Padre  tenia  entre  los  cristianos  y  la  que 
él  merecia,  se  enterneció  tanto,  que  se  quitó  de  sus  vestidos  para  cubrir  su 
desnudez,  y  le  dio  su  propia  camisa  y  los  calzones.  Pidió  á  los  que  le  traian, 
que  eran  los  que  le  habían  preso,  que  se  le  entregasen,  que  él  le  guardaría  en 
buena  prisión;  mas  replicaron  que  ellos  se  le  guardarían  muy  bien,  que  no 
eran  necesarias  otras  guardas. 

Lleváronsele  consigo  á  su  isla  de  Iris;  allí  le  tornaron  á  desnudar  quitán- 
dole los  vestidos  que  le  había  dado  el  príncipe.  Quedó  el  siervo  de  Dios  como 
antes  en  carnes,  con  solo  un  paño  que  le  cubría  sus  partes  vergonzosas.  Con 
esta  desnudez,  atadas  las  manos  atras^  y  al  cuello  un  pesado  tronco  ó  gran 
madero,  como  en  algunas  partes  se  suele  hacer  con  los  toros  bravos  para  te- 
nerlos domados,  y  descubierto  á  las  inclemencias  del  cielo,  pasó  treinta  dias 
y  otras  tantas  noches  al  sol  y  al  sereno  y  al  aire  como  antes. 

Este  tormento  de  suyo  era  muy  penoso;  y  por  caer  en  la  persona  del  Pa- 
dre Alonso  fué  penosísimo,  porque,  con  sus  grandes  trabajos  y  particular  com- 
plexión contraria  al  temple  de  aquellas  regiones,  estaba  tan  delicado,  que,  si 
le  daba  un  poco  de  aire  en  alguna  parte  desnuda  de  su  cuerpo,  le  ofendía 
gravísimamente,  de  tal  suerte  que  ni  aun  desnudarse  de  noche  se  atrevía,  por 
la  causa  que  hemos  dicho,  ni  se  podía  mudar  camisa,  sino  es  cuando  hacia 
tiempo  muy  templado;  y  así  parece  fué  divina  permisión,  para  labrar  mayor 
corona  al  santo  varón,  que  le  afligiesen  con  tan  gran  tormento  de  desnudez, 
tan  contrarío  á  su  natural  y  salud.  Medía  el  Señor  el  cáliz  con  la  sed  de  su 
siervo,  y  los  tormentos  con  las  fuerzas  que  le  daba  y  con  el  ánimo  que  tenia 
de  padecer  por  su  nombre;  y  así  como  éste  era  muy  grande,  así  lo  fueron 
sus  tormentos 

A  los  dichos  se  llegaban  otros  muchos:  no  le  daban  de  comer;  en  todo 
este  tiempo,  que  fué  un  mes,  no  comió  nada,  sino  se  sustentó  solamente  de 
unos  granillos  de  clavo,  que  á  escondidas  le  metía  en  la  boca  uno,  que  se 
compadeció  del  santo  varón;  pero  arrimósele  al  lado  un  cacique  de  los  n^oros 
más  celoso,  persuadiéndole  por  ocho  dias  continuos  que  renegase  de  Cristo, 
y  siguiese  á  su  maldito  Mahoma. 

En  todos  estos  ocho  días,  ni  de  día  ni  de  noche  se  apartó  del  constante 
mártir,  y  añrmó,  que  en  todos  ellos  no  había  tomado  comida  ni  sustento  al- 
guno de  la  tierra,  muy  maravillado  de  esto  y  de  que  el  siervo  de  Dios,  sin 
atender  á  lo  que  le  decían,  estaba  ordinariamente  meneando  los  labios,  rezan- 
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do  lo  que  sabia  de  memoria  del  Oficio  Divino  y  otros  salmos  y  devociones. 

Y  no  contentándose  aquellas  fieras  más  que  hombres,  de  tener  al  santo 
confesor  tanto  tiempo  desnudo  de  vestido,  le  vistieron  muchas  veces  de  crue- 
les azotes,  acardenándole  y  rasgándole  las  espaldas  con  desapiadados  golpes; 
pero  mucho  más  gravemente  le  herían  sus  oidos  que  sus  carnes,  diciéndole 
mil  injurias  contra  Jesucristo,  exhortándole  á  que  renegase  de  su  Redentor,  y 
siguiese  la  ley  de  su  maldito  Mahoma,  haciéndole  grandes  promesas,  si  que- 
ría hacerse  de  su  secta. 

Reíase  de  todo  el  esforzado  mártir,  ni  rehusaba  padecer  tormento  del  mun- 
do por  alcanzar  á  Jesucristo,  como  decia  S.  Ignacio  mártir. 

Como  vieron  los  moros  que  perdían  tiempo,  y  que  le  iba  faltando  el  de  su 
vida  al  santo  Mártir,  porque  estaba  tan  exhausto  y  flaco,  de  la  falta  de  comida 
y  sobra  de  azotes,  que  parecía  queria  espirar,  porque  era  increíble  la  ham- 
bre que  había  padecido;  determinaron  que  acabase  antes  á  sus  manos  que  á 
las  de  flaqueza  y  hambre,  juzgando  que  con  esto  cumplirían  lo  que  les  encar- 
gó el  príncipe  de  Ternate  que  le  guardasen  bien.  • 

Cometen  el  sacrificio  de  esta  víctima  preciosa  y  agradable  para  los  cielos 
á  dos  verdugos,  los  cuales  arrebataron  del  siervo  de  Dios,  y  le  llevaron  por 
peñas  y  riscos,  que  había  por  la  costa  del  mar,  para  acabar  de  matarle  donde 
mejor  les  pareciese. 

Fué  gran  prodigio  cuan  contento  iba  el  siervo  de  Dios  á  la  muerte,  no 
sólo  sin  quejarse,  como  la  oveja  que  llevan  al  matadero,  pero  muy  regocija- 
do, dando  saltos  de  placer,  traspasando  montes  y  saltando  valles.  En  la  figu- 
ra exterior  estaba  el  siervo  de  Dios  hecho  un  cadáver.  Juzgáranle  todos  por 
difunto  si  no  fuera  por  su  apresurado  paso  y  movimiento.  Estaba  todo  consu- 
mido y  pálido;  no  tenia  ni  en  sus  carnes  vestidos  ni  en  sus  huesos  carne;  la 
piel  sola  los  cubría.  Pero  juntamente  con  esta  flaqueza,  le  daba  tanta  fuerza 
su  espíritu,  que  se  tuvo  por  milagro;  porque  iba  al  sacrificio  con  tan  extraña 
ligereza  que  parecía  corzo,  saltando  barrancos  y  trepando  por  aquellas  bre- 
ñas. Parecía  que  cuantas  fuerzas  le  habían  de  haber  quitado  la  hambre^  los 
golpes,  la  desnudez  y  los  azotes  fieros,  tantas  le  habían  añadido.  No  estaba 
en  él  solamente  el  espíritu  pronto,  pero  la  misma  carne,  y,  como  dijo  David, 
los  mismos  huesos,  que  era  lo  que  más  tenia,  se  regocijaban  en  su  Dios  vivo, 
porque  presto  habían  de  morir  por  Él. 

Iba  á  la  muerte  con  tanto  gusto  y  priesa,  como  un  hambriento  y  destem- 
plado á  un  regalado  convite. 

Con  este  deseo  del  martirio,  pidió  á  un  verdugo  le  mostrase  el  alfanje  con 
que  le  había  de  matar,  y  abrir  puerta  á  su  alma  para  volar  al  cielo:  mostró- 
sele  el  sayón;  miróle  el  siervo  de  Dios  muy  despacio,  ofreciendo  á  Cristo  mil 
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vidas  que  tuviera.  Dijo  luego  al  verdugo  que  le  aguzara  muy  bien,  para  que 
más  presto  le  acabase  esta  vida  temporal,  y  entrase  en  la  profesión  de  la 
eterna. 

Tenia  tanto  deseo  y  hambre  del  martirio,  que  cada  punto  que  se  dilataba 
le  parecía  un  siglo.  Iba  mostrando  á  los  verdugos  los  lugares  que  serian  á  pro- 
pósito, diciéndoles  á  trechos:  <(^Ea,  esto  está  bueno  y  aqui  podréis  hacer  vuestro 
ofido;%  y  no  queriendo  ellos,  de  allí  á  poco  se  paraba,  y  les  mostraba  otro  lu- 
gar que  podian  escoger,  repitiendo  que  no  tenían  que  aguardar  más,  ni  que 
buscar  mejor  cadalso. 

Últimamente  llegó  á  un  lugar  donde  habia  un  llano  debajo  de  una  roca 
medio  comida  de  las  aguas,  y  habia  un  tronco  de  árbol,  que  le  batían  las  on- 
das. En  viendo  este  sitio  el  santo  Mártir  dijo  á  los  verdugos:  «/-£/z,  no  os  pa- 
rece bueno  este  lugar?  ^  Y  como  respondiesen  que  sí,  pidióles  que  le  soltasen 
un  poco  las  ataduras  de  las  manos,  las  cuales  llevaba  atadas  por  las  espal- 
das. No  querían  los  impíos  hombres;  pero  el  valeroso  caballero  de  Cristo,  con 
gran  majestad  y  afabilidad  por  otra  parte,  les  dijo  como  mandándoles:  <kEay 
hacedlo  luego,  desatadme:  ^por  ventura  os  receláis  que  tengo  de  huirme?  No 
tenéis  que  temer  esto, »  Díjoles  estas  palabras  con  rostro  tan  contento  y  afable, 
con  la  boca  de  risa,  con  los  ojos  alegres  y  con  un  pecho  tan  esforzado,  que 
rindió  la  dureza  de  aquellas  ñeras. 

En  desatándole,  se  arrodilló  en  tierra,  y,  levantando  las  manos  y  los  ojos  al 
cielo,  y  mucho  más  su  espíritu,  se  estuvo  orando  con  un  semblante  muy  se- 
reno y  devoto.  Acabada  la  oración,  se  tendió  en  aquel  tronco  por  sí  mismo, 
y  dijo  á  los  sayones:  ^Ejecutad ya  en  mí  cuanto  quisiéredes,"» 

Habian  concurrido  á  aquel  espectáculo  cuantos  pescadores  habia  en  la  cos- 
ta, para  que  no  sólo  lo  fuese  á  los  ángeles,  sino  también  á  los  hombres,  que 
estaban  atónitos  de  ver  la  seguridad  y  contento  del  P.  Alonso. 

Luego  que  se  puso  aquella  sagrada  víctima  á  punto  para  el  sacrificio,  uno 
de  los  sayones  le  atravesó  por  las  costillas:  dióle  segunda  herida  el  otro,  con 
que  le  sacó  del  cuerpo  el  alma,  que  recibieron  los  ángeles.  Y  porque  en  todo 
imitase  á  Cristo,  que  aun  después  de  muerto  le  atravesaron  el  costado,  otra 
tercer  herida  recibió  el  santo  cadáver,  al  cual  dieron  por  sepultura  el  mar, 
para  que  le  consagrase  el  Mártir  con  sus  preciosas  reliquias. 

Pero  aquel  Señor,  que  confiesa  delante  de  su  Padre  y  de  los  ángeles  á 
quien  le  confesare  delante  de  los  hombres,  y.  galardona  con  eternos  premios 
una  muerte  temporal;  no  sólo  delante  de  los  ángeles,  sino  también  delante  de 
los  hombres  quiso  confesar  por  Mártir  suyo  y  premiar  á  este  santísimo  Pa- 
dre: y  así,  al  tercer  dia  después  de  muerto,  fué  hallado  su  cuerpo  en  el  mis- 
mo lugar  del  martirio,  puesto  allí  por  mano  de  los  ángeles.  Todo  él  echaba 
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de  sí  unos  resplandores  y  luz  tan  grande,  que  no  parecía  sino  que  el  sol  salia 
ronovado  de  la  mar.  Las  heridas  estaban  con  la  sangre  tan  fresca  como  en 
el  primer  punto  que  se  dieron. 

Fué  tanto  más  maravilloso  este  prodigio  de  tornarse  á  hallar  el  cuerpo, 
echado  al  océano,  en  el  mismo  lugar  donde  murió,  cuanto  la  creciente  y  men- 
guante del  mar  en  aquella  parte  era  más  violenta,  que  arrebata  todo  tras  sí 
como  una  corriente  de  raudal  furioso. 

Añade  Antonio  Vasconcelos,  que,  como  si  fuera  vivo,  perseveró  el  santo 
cuerpo  asentado  en  un  escollo,  al  cual,  cuando  crecía  el  mar,  le  rodeaban  las 
olas,  componiéndose  las  aguas  en  forma  de  bóveda. 

Causó  tanta  admiración  este  prodigio  aun  entre  los  mismos  moros,  que 
reverenciaban  al  P.  Alonso  por  santo;  y  el  rey  Geliolo,  que  era  moro 
y  capital  enemigo  de  los  cristianos,  cuando  oyó  la  constancia  invenci- 
ble con  que  el  bienaventurado  Mártir  sufrió  la  muerte,  muy  espantado  dijo, 
que  no  lo  harían  así  los  caciques  moros,  que  no  habia  entre  ellos  hombre  se- 
mejante. 

Observaron  también  los  mismos  moros,  que  cuantos  concurrieron  á  la 
muerte  de  este  siervo  de  Dios,  todos  murieron  miserablemente,  unos  á  esco- 
petazos ó  despedazados  con  balas  de  artillería;  otros  consumidos  y  abrasados 
vivos  con  fuego  de  S.  Antón,  estando  cubiertos  de  asquerosas  postillas  y 
deshecha  casi  toda  la  piel,  y  con  grandes  ahullidos  como  perros,  morían  ra- 
biando. El  que  vendió  el  cáliz  del  santo  Mártir,  hinchado  horriblemente  to- 
dos los  miembros,  despidió  su  alma  del  cuerpo;  si  bien  todos  estos,  cuando 
sintieron  el  castigo  divino  sobre  sí,  conocieron  que  era  por  la  muerte  del 
bendito  P.  Alonso  de  Castro,  y  se  encomendaron  á  él,  invocándole  y  pidien- 
do su  favor  y  ayuda. 

Añaden  el  P.  Pedro  de  Ribadeneira  y  Pedro  larich,  que  no  sólo  los  mata- 
dores, pero  que  sus  parientes  todos  tuvieron  semejante  muerte  y  desastrado 
fin.  El  día  y  año  en  que  fué  el  glorioso  triunfo  de  este  Mártir  dichosísimo,  no 
se  sabe  de  cierto,  sino  que  fué,  ó  al  fin  del  año  de  1557,  ó  al  principio  del 
año  de  1558. 

La  vida  del  P.  Alonso  de  Castro  escriben  el  P.  Nicolás  Orlandino  y  P.  Fran- 
cisco Sachino,  en  la  primera  y  segunda  parte  de  la  Historia  de  la  Compañía. 
especialmente  en  el  libro  segundo.  El  P.  Antonio  Vasconcelos,  en  la  JDes 
cripcion  de  Portugal.  El  P.  Pedro  larich,  tomo  primero  de  su  Thesauro  In- 
dico^ lib.  2,  cap.  30.  P.  Luis  de  Guzman  en  la  Historia  de  las  misiones, 
lib.  2,  cap.  50.  P.  Ribadeneira,  lib,  2,  de  la  vida  del  P,  Laincz,  cap,  i.  Hace 
mención  de  él  Tomás  Bósio,  lib,  j.  De  Signis  Eccles,  signo  11,  La  Centu- 
ria Martyrum  Societatis.  Y  el  ilustre  poeta  Francisco  Bencio,  en  el  libro  j  dt 
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SH  Virgiliano  Poema,  De  Quinqué  Martyribus,  Bernardo  Bauhusio,  libro  4, 
Kpigr.  le  celebra  con  estos  elegantes  versos: 

Alphonsum  multa  violatum  cúspide  ferr i, 

Quasum  verberibuSy  vulneribusque  gravem, 
Devolvunt  rabidum  in  pontum,  gens  impia,  Mauri, 

Iratum>  iaceret  cum  sola  colla  mare. 
Alphonsum,  ut  sensit pontus  sua  colla  remisit 

Coerula,  et  erectae  mox  iacuere  iubae. 
Quin  etiam  multo  cingentes  lumine  corpus 

Dorides,  aequoreum  littus  ad  usque  ferunt, 
At  vos,  ó  scelera  et  ó  ni  I  nisi  crimina^  Mauri, 

Vindex  noft  claudo  est  poena  secuta  pede, 
Quae  poenar  Ignis^  lo  bene?  vos  glacialibus  undis, 

Alphonsum:  sed  vos perdidit  igne  Deus. 

Otro  epigrama  le  consagra  Gerardo  Montano  en  su  Centuria: 

Maurorum  Alphonsus  tristes  ut  temneret  iras, 

Sepserat  aetherio  cor  adamante  fides. 
Caecafurit,  tutumque  sui  munimine  valli 

Barbaries  ferro,  cuspidibusque  premit, 
Poenarumque  diu  saevis  bacchata  procellis 

Incassum,  posita  casside  lassa  sedens, 
«  Quando  mensuram  constantia  nominis  implet, 

lam  scio  quid  castrum  frangere  possit^  ait, » 

P.  NiEREMBERG. 
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EL  P.  Juan  Beira  fué  en  el  siglo  canónigo  en  la  Coruña.  Movióse  á  entrar 
en  la  Compañía  con  un  sermón  del  P.  Estrada^  que,  aportando  allí 
cuando  venían  de  Lovaina  para  Portugal,  predicó  con  su  acostumbrado  fer- 
vor. Se  fué  á  pié  con  los  doce  de  la  Compañía  que  allí  aportaron,  dando  su 
muía,  en  la  que  él  andaba,  á  un  Padre  que  venia  enfermo;  y  en  Coimbra  fué  re- 
cibido en  la  Compañía,  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  cuatro.  El  año 
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siguiente  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  cinco,  fué  enviado  á  la  India  con 
los  PP.  Antonio  Criminal  y  Nicolás  Lanceloto,  donde  hizo  oficio  de  portero 
en  aquel  colegio,  y  el  P.  Criminal  de  sacristán  y  enfermero. 

Poco  después  fué  enviado  á  Comorin  con  el  P.  Criminal:  mas  poco  des- 
pués S.  Francisco  Javier  envió  al  P.  Juan  Beira  con  el  P.  Nicolás  Nuñez  á  las 
Malucas,  donde  tres  veces  padeció  naufragio,  y  estuvo  dos  dias  y  noches  lu 
chando  con  las  olas  en  alta  mar  sobre  una  tabla,  sin  comer  ni  beber;  y  no 
fueron  menores  los  trabajos  que  padeció  en  tierra,  donde  una  vez  fué  vendi- 
do á  los  moros  y  á  los  bárbaros  gentiles,  de  algunos  cristianos  apóstatas,  que 
dejaron  la  fe  de  Cristo. 

Otras  veces  perseguido  de  ellos,  se  fué  huyendo  á  los  bosques,  pasando 
muchos  dias,  sin  comer  ni  beber,  escondido  entre  árboles. 

Muchas  veces  vio  puñales  puestos  á  sus  pechos  para  matarle;  muchas  le 
echaron  veneno  en  la  comida  y  bebida.  Otras  veces  le  libró  Dios  de  embos- 
cadas que  le  habian  armado  para  quitarle  la  vida.  ¡  Cuántas  veces  por  salvar 
almas  padeció  gran  hambre,  soles  grandes  y  varias  enfermedades,  sin  alivio 
humano,  sólo  con  el  patrocinio  divino  que  de  tantos  peligros  le  libró,  y  en 
tanta  estrechura  le  conservó,  dejándonos  ejemplo  de  la  vida  verdaderamente 
apostólica  que  tuvo! 

Convirtieron  en  aquellas  islas  Malucas  y  en  Témate,  que  es  la  principal, 
mil  y  quinientos  á  la  fe,  y  Dios  los  conservó  del  odio  y  persecuciones,  que 
padecian  de  los  moros. 

En  cierta  ocasión  caminaba  el  P.  Juan  Beira,  y  queriendo  tomar  un  ratv 
de  sueño  y  quietud,  de  que  tenia  gran  necesidad,  conoció  por  divina  inspira 
cion  que  le  querian  matar  los  que  caminaban  con  él,  y  no  aguardaban  sin< 
verle  dormido.  Levantóse  y  fuese  para  ellos,  y  ellos  se  turbaron,  y  pregunte 
les  con  valor  de  qué  se  turbaban  sus  rostros  por  haberle  visto  venir  á  elloü 
No  supieron  qué  responder  de  turbación,  porque  conocieron  que  habia  conc 
cido  con  espíritu  de  Dios  su  mal  ánimo,  con  que  le  guardaron  respeto  y  n 
osaron  á  hacer  su  hecho;  mas  después  confesaron  que  el  rey  de  Ternate  le 
envió  á  acompañar  al  Padre  con  título  de  amigo  de  cristianos,  mas  les  mand 
le  matasen  cuando  durmiese;  pero,  como  viese  el  rey  que  no  le  habian  muei 
to,  los  mandó  matar  á  ellos  porque  no  le  obedecieron. 

En  todos  estos  trabajos  el  consuelo  era  la  gran  piedad  de  los  nuevos  cri¡ 
tianos,  el  amor  y  reverencia  á  los  Padres,  y  la  paciencia  que  tenian  en  las  pe 
secuciones. 

Obró  Dios  por  él  algunas  maravillas,  entre  las  cuales  fué  muy  célebí 
cuando  en  una  plaga  que  vino  de  ratones  en  todas  las  sementeras  de  cristíj 
nos  y  gentiles,  el  P.  Juan  Beira,  sólo  con  echar  en  los  campos  agua  bendit 
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ahuyentó  á  los  ratones  de  las  sementeras  de  los  cristianos,  y  se  fueron  á  la 
de  los  gentiles,  los  cuales  se  quejaron  de  que  con  tanto  daño  suyo  hubiese 
librado  á  los  cristianos  sus  sementeras.  Mas  dijéronles  los  cristianos:  cAquí 
veréis  el  poco  poder  de  vuestros  dioses,  que  no  pueden  lo  que  nuestro  Dios.» 
Y  sobre  cuál  Dios  era  más  poderoso,  venian  á  las  armas;  mas  el  P.  JuanBeira 
compuso  con  su  autoridad  esta  contienda,  el  cual  en  esta  vida  apostólica  aca- 
bó santamente. 

P.   NiEREMBERG, 


P     PEDRO    MASCAREÑAS. 


ENTRE  Otros  muchos  varones  apostólicos  que  ha  tenido  el  Oriente  y  han 
seguido  las  pisadas  del  glorioso  apóstol  de  la  India  S.  Francisco  Javier, 
uno  muy  señalado  es  el  P.  Pedro  Mascareñas,  varón  de  admirable  celo  y  á 
quien  nuestro  Señor  favoreció  de  muchas  maneras,  hasta  coronar  sus  trabajos 
con  una  muerte  padecida  por  su  causa,  habiéndole  librado  muchas  veces  de 
ella  con  raros  milagros. 

Los  trabajos  que  padeció  fueron  sobre  las  fuerzas  humanas,  y  las  obras 
sobre  las  esperanzas. 

Era  portugués  este  grande  varón;  su  celo  y  virtud  le  llevó  á  la  India  des- 
pués que  entró  en  la  Compañía,  de  donde  pasó  á  las  islas  Malucas,  que  fue- 
ron campos  muy  espaciosos  de  su  apostolado,  donde  convirtió  innumerables 
almas*  y  muchos  reyes. 

Pasó  allá  año  de  1561,  cuando  estaban  más  necesitadas  y  sedientas  de  las 
aguas  de  vida  y  doctrina  del  cielo.  Vino  con  otros  cuatro  de  la  Compañía, 
que  llevó  consigo  el  gobernador  Enrique  de  Sá,  con  cuya  venida  comenza- 
ron á  respirar  del  miserable  estado  en  que  estaban  los  isleños. 

Hubo  en  estas  islas  grandes  mudanzas  y  alboroto,  no  sólo  por  el  ingenio 
de  los  naturales,  sino  por  los  vicios  de  los  extranjeros,  principalmente  los 
moros,  enemigos  capitales  de  nuestra  santa  fe,  y,  no  en  pequeña  parte,  de  los 
cristianos,  que  por  estar  tan  distantes  de  la  India  y  apartados  de  los  demás 
del  mundo,  tomaron  mayor  licencia;  y  despreciando  el  bien  eterno  de  sus 
almas  se  entregaron  todos  á  los  caducos  de  ganancias  de  la  tierra,  y  no  tra- 
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taban  más  que  de  afligir  los  naturales»  que  estaban,  en  la  sazón  que  llegó  el 
P.  Mascareñas,  destituidos  de  predicadores  y  pregoneros  del  Evangelio. 

No  habia  otro  que  el  P.  Nicolás  Nuñez,  que  con  otros  dos  HH.  Juan  de 
Arausio  y  Fernando  Osorio,  procuraban  hacer  pocos  por  muchos,  los  cuales 
por  la  mayor  parte  era  necesario  residiesen  en  Ternate,  sin  poder  ayudar  á 
los  cristianos  de  Amboino,  Bazain,  islas  del  Moro  y  otras  partes,  sino  es  con 
lágrimas,  oraciones  y  clamores  al  Padre  de  las  lumbres  y  de  las  misericordias, 
para  que  las  usase  con  aquella  gente,  enviándoles  quien  les  ilustrase  con  la 
luz  del  Evangelio  y  confirmase  en  la  fe  recibida. 

Los  moros  estaban  insolentes,  y  forzaban  á  los  cristianos  siguiesen  su  blas- 
fema y  maldita  secta.  En  la  isla  de  Burri,  donde  habia  florecido  una  cristian- 
dad muy  numerosa,  toda  ella  se  habia  reducido  á  una  cabeza. 

Las  islas  del  Moro  muchos  años  habia  que  nadie  las  cultivaba.  A  Amboi- 
no  habia  enviado  el  rey  de  Ternate  un  fiero  y  cruel  capitán,  llamado  Li- 
liato,  para  que  forzase  á  todos  los  fieles  á  renegar  de  Cristo.  El  mismo  rey 
de  Ternate  era  para  los  convertidos  un  procurador  del  Antecristo,  terrible 
enemigo  de  la  ley  de  Dios  y  íipasionado  grandemente  por  Mahoma. 

Contristaban  tantas  calamidades  al  P.  Nuñez,  y  sus  dos  compañeros  cla- 
maban á  los  de  la  India  para  que  viniesen  á  ayudarlos,  y  clamaban  al  cíelo 
para  que  les  ayudase  con  nuevos  compañeros.  Al  fin  les  oyó  el  Señor,  en- 
viándoles por  los  principios  del  año  de  1561,  á  los  PP.  Pedro  Mascareñas, 
Marco  Prancudo,  Hernando  Alvarez,  Francisco  Viera  Rodríguez,  Diego  de 
Magallanes  y  Manuel  López,  los  cuales,  juntamente  con  el  gobernador  Enri- 
que de  Sá,  llegaron  á  Amboino. 

Allí  hallaron  que  no  sólo  Liliato  habia  cuatro  años  que  perseguía  á  los 
cristianos  impíamente,  pero,  lo  que  es  más  execrable,  muchos  cristianos  y 
entre  ellos  un  Antonio  Hércules,  fraile  apóstata,  con  otro  hermano  suyo, 
que  haciendo  las  partes  de  los  moros,  y  sirviendo  en  la  milicia  pagana,  haciar 
mil  extorsiones,  violencias,  desafueros  á  los  que  hablan  recibido  \¿  fe  d€ 
Cristo,  principalmente  aquel  religioso  apóstata  y  su  hermano  vendían  los 
cristianos  á  los  moros,  quitábanles  sus  haciendas,  y  quitábanles  las  vidas 
Pero  recibieron  el  castigo  de  sus  abominables  pecados  siendo  muertos  poi 
los  portugueses.  Quedaron  tan  horribles  después  de  muertos  y  tan  espanto 
sos  á  los  que  los  miraban,  que  mostraban  en  la  fiereza  de  sus  cadáveres  h 
horrible  fealdad  de  sus  almas. 

No  se  hallaba  en  Amboino  quien  volviese  por  la  causa  de  Dios,  sino  es  ur 
Manuel,  natural  de  Attiba,  pueblo  de  aquella  isla,  á  quien,  siendo  niño,  enseñe 
S.  Francisco  Javier  é  informó  en  la  ley  de  Cristo  y  costumbres  santas,  3 
acompañaba  al  santo  por  todos  aquellos  lugares,  adonde  iba  á  predicar  y  en 
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señar  el  catecismo.  Este  buen  cristiano  sustentaba  aquella  cristiandad;  y 
como  los  moros  y  un  pariente  suyo  y  dos  soldados,  á  quien  pagaba  él  mismo 
sueldo,  le  quisiesen  matar  poniéndole  las  escopetas  á  los  pechos;  él  se  fué  á 
abrazar  de  una  cruz  diciendo,  que  allí  habia  de  morir,  porque  así  se  lo  habia 
enseñado  S.  Francisco  Javier.  Escapó  de  aquella  traición  este  celoso  cristiano, 
para  que  ayudase  al  nuevo  gobernador  y  Padres  que  venian  para  el  bien  de 
aquellas  islas.  Saliólos  á  recibir  llenos  de  gran  contento,  dióles  cuenta  del 
miserable  estado  de  las  cosas,  con  que  se  dio  orden  á  su  remedio. 

Prendió  luego  el  gobernador  á  Ratiput,  hombre  insolente,  que  después  de 
haber  hecho  pedazos  todas  las  cruces  que  estaban  en  público,  y  afligido  con 
impías  crueldades  á  los  cristianos,  se  habia  alzado  por  rey  en  Recanive. 

En  la  prisión  le  tocó  el  Señor  y  ablandó  su  corazón  duro,  pidiendo  las 
aguas  del  bautismo,  con  que  alcanzó  dos  vidas;  la  temporal  que  habia  de 
perder  por  sus  delitos,  y  la  eterna  que  ganó  por  su  arrepentimiento.  Bautiza 
ron  juntamente  los  Padres,  aunque  recien  venidos,  mil  y  quinientas  personas, 
con  que  se  aumentó  mucho  el  bando  de  Cristo  y  atenuó  el  de  Mahoma.  Des- 
truyeron un  templo  de  moros,  otro  de  gentiles;  levantaron  una  gran  cruz  con 
gran  gozo  de  los  cristianos,  viendo  enarbolar  la  bandera  de  su  fe  y  señal  de 
su  salud  eterna. 

Pasó  el  gobernador  á  Ternate,  llevando  consigo  al  P.  Pedro  Mascareñas 
con  los  PP.  Marcos  Prancudo,  Hernando  Alvarez  y  Manuel  López;  quedán- 
dose en  Amboino  para  la  labranza  de  la  viña  del  Señor  el  P.  Diego  de  Maga 
Uanes  y  Francisco  Rodriguez. 

En  Témate  gastaron  tres  meses  en  reformar  los  portugueses,  para  que  su 
mal  ejemplo  no  impidiese  la  conversión  de  los  gentiles. 

Cuando  les  pareció  tiempo  de  esparcirse  cada  uno  á  su  provincia,  se  pre- 
vinieron con  larga  oración  y  muchas  penitencias;  hicieron  confesión  general, 
y  el  dia  tercero  de  Pascua  del  Espíritu  Santo  todos  juntos  renovaron  sus  vo- 
tos religiosos,  esperando  aquel  Divino  Espíritu  que  vino  sobre  los  Apóstoles, 
para  que  les  hiciese  sus  imitadores;  y  verdaderamente  lo  fueron  en  obras  y 
paciencia  y  virtudes  heroicas,  haciendo  todos  grandes  proezas  y  finezas  por 
Jesucristo.  Exhortáronse  unos  á  otros  á  hacer  la  causa  divina,  á  vivir  á  solo 
Dios  y  los  prójimos,  á  morir  á  sí,  á  ser  verdugos  de  su  naturaleza  y  acabar 
en  tan  santa  demanda.  Fué  tan  notable  su  celo,  que  dentro  de  un  año  con- 
virtieron y  bautizaron  más  de  diez  mil  almas. 

Quedóse  nuestro  P.  Mascareñas  en  provincia  bien  ardua,  por  entonces,  y  la 
de  peor  condición,  que  era  el  mismo  Ternate,  á  vista  del  rey  moro,  cruel 
perseguidor  de  los  cristianos  y  celoso  propagador  de  su  falsa  secta. 

No  se  amilanó  el  siervo  de  Dios,  antes;  porque  no  tenian  los  de  la  Com- 
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pañía  iglesia  en  Ternate;  delante  de  los  ojos  del  impío  rey,  pidiendo  limosnas 
á  los  mercaderes  portugueses,  edificó  un  templo  cristiano.  Dióse  tanta  priesa 
á  su  edificio,  que,  dando  principio  a  él  dia  de  santa  Ana;  se  dedicó  y  dijo 
Misa  en  él  á  nueve  de  noviembre  del  mismo  año,  dia  en  que  celebra  la  Igle- 
sia la  dedicación  del  templo  del  Salvador. 

Convirtió  muchos  á  la  fe.  Entre  otros,  que  conoderon  la  verdad  del  Evan- 
gelio y  la  abrazaron,  fué  el  principal  capitán  del  rey  de  Tidore  y  muy  pa- 
riente suyo,  que  los  años  pasados  habia  sustentado  la  guerra  con  gran  valor 
y  singular  esfuerzo  contra  los  portugueses;  cuyo  ejemplo  siguieron  otros  se- 
ñores principales.  Púsose  por  nombre  Andrés  aqueste  gran  capitán. 

Habia  también  enviado  á  Ternate  á  su  hijo  mayor  y  heredero  del  reino  el 
rey  de  Bengai,  para  que  allí  viese  las  costumbres  de  los  moros  y  de  los 
cristianos,  y,  confiriéndolas  entre  sí,  escogiese  la  ley  que  mejor  le  pareciese, 
porque  él  también  la  seguiría.  Andaba  observando  el  príncipe  las  acciones 
de  unos  y  de  otros,  de  los  caciques,  de  los  moros  y  del  P.  Mascareñas  y  sus 
compañeros.  Vio  en  los  nuestros  tanta  modestia,  virtud  y  santidad,  que  es- 
cogió el  sabio  mancebo  la  ley  de  Cristo,  donde  habia  tan  notable  caridad  y 
pureza  de  vida. 

Sintió  de  muerte  estos  casos  el  rey  moro  de  Ternate;  rabiaba  de  saña  \' 
pena;  procuró  ya  con  amenazas,  ya  con  promesas,  traer  á  su  secta  aquel 
príncipe.  Todo  fué  en  vano,  porque  prevaleció  entre  tantas  tinieblas  la  luz 
del  cielo.  Abrióse  con  estas  conversiones  muy  ancha  puerta,  por  donde  en- 
traron á  la  casa  de  Dios  muchos  gentiles. 

Súpose  en  el  reino  de  Tidore,  que  seis  señores  y  príncipes  de  aquel  reino 
fuera  de  su  excelente  capitán  Andrés,  que  ya  era  cristiano,  querían  en  Ter 
nate  recibir  las  aguas  del  bautismo.  Eran  dos  los  gobernadores  de  aquel  reí 
no,  por  no  tener  su  rey  edad  competente.  Partiéronse  volando  para  Ternate 
para»impedir  la  resolución  de  los  suyos;  pero  con  la  comunicación  del  P.  Mas 
carenas  y  la  luz  del  cielo  que  por  ella  les  entró,  aprobaron  su  hecho;  dijeroi 
que  hacian  muy  bien  aquellos  caballeros;  que  no  los  querían  impedir  su  bien 
antes  deseaban  imitarles,  prometiendo  no  solamente  ellos  dos,  pero  que  to 
dos  los  del  reino  de  Tidore,  en  sosegando  ciertos  tumultos,  se  habian  de  ha 
cer  cristianos;  y  muy  poco  después  se  bautizaron  dos  hermanos  del  rey. 

Era  todo  esto  tormento  para  el  tirano  de  Témate,  moro  contumaz  y  cele 
sísimo  de  Mahoma;  pero  el  miedo  le  hizo  disimular  su  saña,  y  ablandó  la  fie 
reza  del  bárbaro;  porque,  recelándose  mucho  de  tantos  reyes  comarcanos,  qu 
se  alistaban  por  de  Cristo,  quiso  asegurarse  de  los  portugueses,  viendo  qu 
tenia  necesidad  de  tenerlos  gratos;  y  así  trató  benignamente  al  que  más  aboi 
recia,  al  autor  de  tantas  conversiones,  el  siervo  de  Dios  Pedro  Mascaren  a: 
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el  cual  le  pidió  licencia  para  predicar  libremente  á  sus  subditos  el  Evangelio 
de  Cristo,  y  que  ellos  pudiesen  recibir  con  seguridad  el  bautismo.  Diósela  el 
rey,  añadiendo  que  él  y  sus  hijos  habían  de  ser  los  que  con  mayor  asisten- 
cia oyesen  sus  sermones.  Fué  esta  oferta  fingida,  pero  de  la  licencia  se  apro- 
vechó el  siervo  de  Dios,  y  convirtió  á  muchos. 

No  sólo  en  Ternate  evangelizó  este  apostólico  varón:  salió  al  reino  de 
Syan,  contra  cuyo  rey,  por  haberse  hecho  cristiano,  se  levantaron  sus  vasa- 
llos, sin  quedar  por  suyo  sino  solo  un  lugar.  Fué  á  Ternate  á  pedir  favor  á 
los  portugueses;  acompañóle  á  la  vuelta  el  P.  Pedro,  para  confirmar  en  la  fe 
de  Cristo  los  cristianos  de  aquella  isla,  y  convertir  otros  de  nuevo. 

Con  el  ayuda  de  los  portugueses  fué  restituido  el  rey  cristiano  en  su'  reino. 
Catequizó  el  siervo  de  Dios,  y  bautizó  al  padre  del  mismo  rey,  y  extendióse 
la  fama  del  P.  Mascareñas  á  varias  partes. 

Llegó  al  reino  de  Sanguimo:  envió  su  rey  embajadores  al  siervo  de  Dios, 
para  que  llegase  á  sus  tierras  y  las  ilustrase  con  su  predicación  y  admirable 
doctrina.  Dijeron  los  embajadores,  cómo  el  rey  estaba  tan  dispuesto  para 
recibir  el  Bautismo,  que  se  habia  cortado  la  cabellera  que  traia  esparcida:  era 
costumbre  en  aquellas  islas  de  cortársela  los  que  quieren  ser  cristianos. 

No  habia  cosa  que  más  desease  el  P.  Mascareñas:  recibió  á  los  embajado- 
res con  las  significaciones  de  agrado  que  el  gozo  de  su  espíritu  le  dictaba, 
viendo  que  sé  le  abría  la  puerta  para  convertir  aquella  grande  isla:, promete 
ir  allá  lo  más  presto  que  pueda,  parten  los  embajadores  muy  contentos,  dan 
dele  nueva  á  su  rey,  cómo  vendrá  el  ministro  de  Cristo;  edifícanle  entre  tan- 
to casa  acomodada:  sálele  al  recibimiento  el  padre  del  rey,  con  otro  príncipe. 
en  un  navio  bien  aderezado. 

Ni  se  gozó  poco  el  rey  de  Syan,  de  que,  estando  el  P.  Mascareñas  en  sus 
tierras,  tuviese  tan  buenas  nuevas;  quiso  él  mismo  irle  acompañando:  tan 
piadoso  como  esto  era  este  príncipe.  Fué  con  aparato  real,  con  armada  de 
ocho  navios;  llegaron  á  la  isla  Sanguimo,  á  donde  le  salió  á  recibir  su  rey  con 
los  sátrapas  y  señores  sujetos;  llegan  á  la  corte  que  se  llama  Calenga. 

Predicó  el  santo  varón  al  rey  y  la  reina  y  otros  muchos  señores  la  ley  de 
Cristo;  paréceles  del  cielo:  y,  después  de  bien  catequizados,  bautizó  á  todos 
el  siervo  de  Dios,  con  gran  gozo  de  su  alma  y  contento  de  los  bautizados. 

Hiciéronse  grandes  regocijos  y  solemnes  fiestas;  pero  el  rey  estaba  tan 
gustoso  de  la  doctrina  del  cielo,  y  tan  pendiente  de  las  palabras  de  su  santo 
Maestro,  que  no  habia  fiestas  para  él  como  oirle;  y  así,  mientras  estaba  el 
pueblo  en  los  regocijos  y  juegos  festivos,  él  se  estaba  oyendo  al  predicador 
de  Cristo,  preguntándole  sus  dudas,  reverenciando  las  respuestas,  haciéndose 
cada  día  más  capaz  de  los  misterios  sagrados. 
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Era  su  palacio  una  pública  escuela  de  la  doctrina  cristiana;  y,  con  ser  muy 
anchuroso,  ni  de  dia  ni  de  noche  se  vaciaba  de  gente,  que  desalados  queriar 
oir  al  apostólico  Padre,  en  cuyos  labios  habia  Dios  derramado  gracia,  y  nc 
menos  en  los  corazones  de  aquellet  gente. 

Quiso  el  siervo  de  Dios  tomar  por  Cristo  la  posesión  de  aquel  reino  cor 
enarbolar  su  bandera,  colocando  á  vista  de  todos  una  cruz  en  lugar  patente 
Holgóse  extrañamente  el  rey,  holgáronse  los  proceres  del  reino.  Su  devo 
cion  fué  tan  grande,  que  ellos  mismos  por  sus  manos  la  quisieron  labrar.  N 
fué  menor  la  piedad  del  rey  y  de  su  amigo  y  huésped  el  rey  de  Syan;  deter 
minaron  ellos  por  sus  personas  llevar  la  señal  santa. 

Fué  raro  espectáculo  ver  aquellos  dos  reyes  llevar  en  sus  hombros  la  pe 
sada  cruz,  rodeados  de  señores  y  príncipes  de  uno  y  otro  reino.  Competiai 
entre  sí  los  dos  reyes  sobre  quién  se  habia  de  mostrar,  más  fino  con  Jesu 
cristo. 

Iba  el  P.  Mascareñas  lleno  de  gozo,  triunfando  de  ver  triunfar  á  Cristo  po 
su  cruz,  á  la  cual  luego  que  se  fijó  en  el  lugar  señalado,  hincadas  las  rodilla 
los  dos  reyes,  siguiéndoles  el  resto  del  pueblo,  la  adoraron  humilde  y  devc 
tamente.  Piden  luego  al  Padre  que  señale  lugar  á  su  gusto  para  hacer  igk 
sia;  escogió  el  siervo  de  Dios  un  lugar  marítimo,  muy  capaz  y  ameno,  qu 
estaba  junto  á  un  espeso  bosque. 

Fué  tan  extraño  el  fervor  de  todos,  que  en  seis  horas  arrasaron  toda  1 
selva,  trabajando  en  la  obra  los  señores  y  más  principales  personas  de  aqu( 
reino.  El  mismo  rey  estaba  en  medio  de  todos,  animándolos,  y  con  blanda 
palabras  exhortaba  á  todos  al  trabajo  y  devoción  de  la  obra. 

La  reina  y  las  señoras  principales,  por  no  quedar  inferiores  en  ejercicio  d 
tanta  piedad,  enviaron  á  pedir  al  P.  Mascareñas,  que  las  dejase  ir  á  limpie 
el  campo  en  que  habia  de  hacerse  la  iglesia,  que  ellas  le  querian  barrer,  de 
arraigar  por  sus  manos  las  yerbas  que  hubiese:  tanta  era  la  devoción  de  aqu 
Ha  gente  y  el  ejemplo  que  les  daban  los  reyes,  el  rey  de  Syan  principalmc! 
te,  que  no  sólo  era  buen  cristiano,  pero  predicador  de  Jesucristo,  no  perdiei 
do  ocasión  en  que  pudiese  introducir  ó  ensalzar  su  santa  ley. 

Fué  necesario  que  pasase  el  siervo  de  Dios  á  visitar  los  cristianos  de  Ca 
tipan.  Con  la  fama  de  su  venida,  le  salieron  al  camino  unos  embajadores  < 
los  Batachinos,  pidiéndole  fuese  á  sus  tierras,  ofreciéndose  más  de  cien  n 
hombres  á  recibir  el  bautismo.  No  pudo  divertirse  el  Padre  á  esta  jornad 
con  harto  dolor  de  su  alma;  consolóles  con  que  procuraria  que  les  fues< 
enviados  otros  padres  á  enseñar  y  admitir  en  el  reino  de  Cristo. 

Llegó  á  Cautipan;  fué  grande  el  consuelo  de  todos  los  cristianos;  de  dia 
de  noche  no  dejaban  al  siervo  de  Dios,  pendientes  de  sus  palabras  llenas  ( 
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vida  y  consuelo;  pidiéronle  también  el  bautismo  muchos  gentiles;  prometió- 
les enviar  quien  se  le  diese  y  enseñase;  no  juzgaba  por  conveniente  bautizar 
por  entonces  los  que  habian  de  quedar  destituidos  de  maestro,  y  poco  fun- 
dados en  la  fe. 

Tornó  el  celoso  Padre  á  Ternate,  para  disponer  cómo  se  acudiese  á  tantas 
almas,  que  le  habian  pedido  pan  y  no  habia  podido  repartírselo. 

Ni  él  quiso  quedar  en  Ternate,  por  juzgar  seria  de  más  provecho  en  otra 
parte,  donde  ó  los  gentiles  querian  ser  cristianos,  ó  los  cristianos  estaban  per- 
seguidos de  los  moros,  los  cuales  levantaron  tal  persecución  contra  la  fe  de 
Cristo,  que,  fuera  de  haber  muerto  á  muchos  que  la  habian  recibido,  no  esta- 
ban los  cristianos  seguros  en  parte  alguna.  Las  mujeres,  dejando  sus  casas 
bien  ricas  y  abastecidas,  se  salian  por  los  montes  y  selvas,  cargadas  con  sus 
hijitos,  á  esconderse  entre  algunas  breñas  ó  en  lo  espeso  de  los  árboles;  los 
mancebos  nadando  de  noche  atravesaban  brazos  de  mar,  pasándose  de  una 
isla  á  otra,  donde  hallarían  más  seguridad.  En  una  donde  habia  soldados  por- 
tugueses, que,  entendiendo  ser  enemigos,  les  querian  disparar  al  agua,  temien- 
do esto  los  que  nadaban,  á  voces  decian:  «No  nos  tiréis,  no  nos  tiréis,  que 
somos  cristianos.» 

En  el  reino  é  isla  de  Manado  fué  donde  halló  grandes  trabajos  para  sí,  que 
para  él  fué  topar  un  tesoro;  fueron  verdaderamente  dignos  de  su  paciencia  y 
celo,  y  los  peligros  de  la  vida  ciertos,  si  no  le  librara  el  omnipotente  brazo 
del  Señor:  porque  muchas  veces  le  buscaron  los  moros  y  gentiles  para  ma- 
tarle y  hacerle  mil  pedazos;  y  sin  remedio  humano  lo  hubieran  hecho,  si 
el  divino  no  acudiera,  librándole  Dios  Nuestro  Señor  con  manifiestos  mila- 
^Tos.  Y  así  testifica  de  este  fervorosísimo  varón  Pedro  Ordoftez  Zaballos,  que, 
por  haber  andado  por  aquellas  partes,  tuvo  lugar  de  informarse  mejor  de  la 
verdad:  c  Fueron,  dice,  tan  inmensos  sus  trabajos,  y  todo  por  la  mucha  gente 
que  convertía,  enseñándola  y  bautizándola;  que  los  moros  y  gentiles  traian 
por  refrán,  que  este  sólo  les  habia  de  quitar  más  gente  que  todos  los  demás 
predicadores;  y  así  bautizó  tres  ó  cuatro  reyes  y  tanta  gente  principal  de 
príncipes  y  señores,  que  se  podia  de  sólo  esto  hacer  un  grande  tratado;  y  así 
le  llamaban  el  Padre  de  los  milagros:  pues  diciendo  los  moros  y  gentiles  que 
lo  buscaban  infinitas  veces  para  matarlo,  jamas  tuvieron  ocasión,  aunque 
lo  encontraban,  porque  les  parecia  otra  cosa.  Al  fin  fué  servido  el  Señor  pa- 
deciese martirio.  ^  Todo  esto  es  del  autor  citado. 

Una  vez  se  acogió  el  siervo  de  Dios  á  un  monte;  sábenlo  los  infieles,  salen 
con  gran  número  de  soldados,  cercan  por  todas  partes  la  selva;  no  habia  pro- 
videncia humana  de  poder  escapar;  vióse  el  santo  varón  cogido,  encomen- 
dóse á  Nuestro  Señor  para  que  dispusiese  de  él  como  fuese  más  servido.  No 
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tuvo  otro  modo  sino  discurrir  de  una  parte  á  otra;  todo  el  dia  anduvo  corrien- 
do; á  la  noche  se  halló  en  parte  segura,  y  sin  más  cansancio  que  si  hubiera 
estado  todo  el  dia  reclinado  en  una  regalada  cama  muy  descansado. 

Otra  vez  estuvo  retirado  en  un  monte,  sin  comer  bocado  en  ocho  dias  en- 
teros, si  no  es  unas  pocas  de  yerbas  que  pació  como  bestia;  fuéronle  á  bus- 
car los  moros,  pasaron  muchas  veces  por  junto  á  él,  sin  conocerle  ninguna; 
porque  donde  estaba  no  veían  hombre,  sino  un  animal  del  campo,  con  lo 
cual  dejaron  de  buscarle;  pero  acudiendo  luego  los  cristianos,  le  vieron  en  su 
propia  figura,  si  no  es  lo  que  le  habia  desfigurado  tan  largo  ayuno.  Estaba 
que  no  se  podia  tener  en  pié;  repararon  su  necesidad,  volvió  á  trabajar  como 
antes,  y  ponerse  á  los  mismos  peligros. 

Hizo  grande  provecho  en  muchas  gentes;  convirtió  grandes  pueblos,  que 
para  esto  le  habia  reservado  el  Señor  con  tan  extraordinarias  providencias; 
pero  para  no  defraudarle  de  la  corona  del  martirio,  que  tantas  veces  habia 
empuñado,  permitió  que  con  veneno  le  matasen  los  gentiles  en  odio  de 
nuestra  santa  fe,  que  tanto  procuraba  exaltar  este  divino  varón,  por  cuya 
causa  pasó  tantos  trabajos  y  peligros,  como  verdadero  soldado  de  Cristo: 
porque  queria  seguir  el  ejemplo  de  su  Capitán  Jesús. 

No  dudaba  en  dar  la  vida  por  su  amor  y  fe,  antes  era  esto  la  cosa  más 
deseada  para  él;  pero  por  la  necesidad  que  tenian  tantas  almas  de  la  leche 
de  su  doctrina,  pasaba  tantos  trabajos  por  guardar  la  vida^  que  deseaba  per- 
der más  que  á  la  misma  vida. 

Esta  es,  aunque  brevemente  resumida,  la  de  este  fervoroso  Padre,  y  la  es- 
cribió el  P.  Pedro  larich,  en  el  primer  tomo  de  su  Thesauro  IndicOy  libro  2, 
capítulo  29.  De  este  siervo  de  Dios  escriben  también  el  P.  Francisco  Sachi- 
no  en  el  2  tomo  de  la  Historia  de  la  Compañía,  Thomas  Bozio  De  Signis 
Ecclesiae,  libro  4,  capítulo  2.  Jacobo  Damiano  en  su  Synopsiy  libro  3,  capí- 
tulo 8.  Pedro  Ordoftez  Zaballos,  libro  3,  del  Viaje  del  inundo^  capítulo  16. 
Y  el  suplemento  de  la  Centuria  de  los  Mártires  de  la  Compañía  de  Jesús, 
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LAS  piedras  fundamentales  de  los  buenos  edificios  siempre  son  las  más 
fuertes,  las  más  firmes  y  generosas,  porque  han  de  sustentar  sobre  sus 
hombros  toda  la  fábrica  de  los  palacios  y  casas  que  se  levantan  sobre  ellas; 
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y  en  los  primeros  cimientos  está  la  planta  de  todo  lo  que  ha  de  subir  y  ex- 
tenderse el  edificio. 

Esto  mismo  pasa  en  los  edificios  espirituales  de  las  religiones  y  santas  co- 
munidades, que  Dios  levanta  en  su  Iglesia,  en  las  cuales  pone  siempre  por 
piedras  fiíndamentales  varones  santísimos  de  muy  sólidas  virtudes  y  de  tan- 
to valor  y  ejemplo,  que  sean  la  norma  y  la  firmeza  de  toda  la  virtud  y  per- 
fección de  los  presentes  y  venideros,  para  que,  ajustándose  su  vida  con  la  re- 
gla de  su  Instituto,  levanten  el  edificio  de  la  religión,  ftierte,  seguro  y  cons- 
tante y  con  toda  perfección. 

De  esta  verdad  es  testigo  la  provincia  de  Filipinas  de  la  Compañía  de  Je- 
sús de  nuestra  sagrada  religión,  para  cuya  fundación  escogió  Dios  varones 
de  probadísima  santidad,  y  de  ejemplarísima  vida  y  notoria  perfección,  que 
fuesen  las  piedras  fundamentales  de  su  espiritual  edificio,  que,  para  tanta  glo- 
ria suya  y  bien  de  infinitas  almas,  levantó  la  mano  poderosa  del  Altísimo.  Uno 
de  los  cuales  fué  el  venerable  y  santo  P.  Raimundo  de  Prads,  que  en  nuestro 
castellano  llamamos  Prado,  cuya  Vida  aquí  escribimos. 

Fué  este  ejemplarísimo  varón  catalán  de  nación,  natural  de  un  lugar  cerca 
de  la  ciudad  de  Barcelona,  que  se  llama  S.  Cucufato,  y  es  abadía  de  monjes 
Benitos. 

Su  dichoso  nacimiento  fué  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  siete, 
de  padres  nobles  y  de  mucha  autoridad  en  aquella  tierra. 

Su  padre  fué  casado  dos  veces,  y  de  ambas  mujeres  tuvo  hijos;  el  mayor 
de  la  segunda  fué  nuestro  Raimundo,  y  el  primero  en  virtud  de  todos. 

Cuando  murió  el  padre,  dejó  la  hacienda  á  los  segundos  hijos,  cosa  que 
llevaron  muy  pesadamente  los  primeros,  que,  como  mayores,  esperaban  ser 
mejorados  y  no  desheredados  como  quedaron. 

Pasó  tan  adelante  el  sentimiento,  que  no  solo  pusieron  pleito  á  los  meno- 
res, sino  que,  trocando  las  razones  por  las  espadas,  vinieron  á  las  armas,  y, 
divididos  en  bandos,  se  buscaban  unos  á  otros  para  matarse:  que  la  codicia 
é  interés  atropella  con  todos  los  respectos  de  sangre,  parentesco  y  amistad, 
aunque  sea  entre  hermanos;  como  sucedió  á  los  de  Raimundo,  el  cual,  ofen- 
dido de  tan  injusta  demanda,  y  más  del  medio  tan  detestable  que  habian  to- 
mado para  ella^  se  retiró  de  su  pueblo  en  casa  de  un  tio  canónigo  del  Asseu 
de  Barcelona,  persona  de  buenas  prendas,  que  le  recibió  con  gran  gusto, 
alabando  su  determinación,  y  ofreciendo  favorecer  sus  intentos,  que  eran  es- 
tudiar con  quietud  y  quitarse  de  bandos  y  enemistades,  que  perturban  las 
conciencias,  y  asuelan  los  linajes  y  las  casas,  por  bien  fundadas  r 

Aquí  estudió  la  Gramática  y  las  Artes;  y,  aunque  al  principio 
divertido  con  las  compañías  no  tales  que  se  le  arrimaron,  qut 
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destruyen  la  juventud;  pero  volvió  presto  sobre  sí  con  el  trato  y  conversa- 
ción de  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  donde  cursaba,  los  cuales  le 
pusjeron  en  la  frecuencia  de  los  santos  Sacramentos  y  en  otras  santas  devo- 
ciones, que  conservó  desde  aquella  edad  hasta  el  fin  de  su  vida. 

Siendo,  pues,  de  diez  y  nueve  años,  le  llamó  Nuestro  Señor  para  la  reli- 
gión; y  aunque  le  podian  detener  los  valimientos  que  esperaba  en  el  siglo,  y 
en  especial  la  canongía  de  su  tio,  que,  teniéndole  en  su  casa  y  á  su  mesa,  era 
cierto  que  la  pondría  en  su  cabeza,  como  la  puso  en  su  hermano  por  falta  suya; 
su  vocación  fué  tan  eficaz,  que  se  resolvió  firmemente  á  renunciar  todos  los 
haberes  del  mundo,  y  abrazar  la  cruz  de  Cristo  en  la  religión  de  la  Compa- 
ñía, en  la  cual  fué  recibido  el  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  seis,  con 
igual  consuelo  suyo  y  de  nuestros  religiosos,  por  las  buenas  prendas  queha- 
bian  experimentado  en  el  nuevo  soldado  que  alistaban  en  su  milicia. 

Tuvo  su  primera  probación  en  el  colegio  de  Barcelona  con  el  rigor  y  ob- 
servancia que  se  practicaba  en  aquel  tiempo,  haciendo  unos  retirados  ejerci- 
cios con  gran  fervor  de  espíritu,  encerrado  en  un  aposento,  sin  hablar  ni  ver 
á  persona  de  la  casa  más  de  al  que  se  los  daba  y  al  que  le  daba  de  comer, 
macerando  su  cuerpo  con  rigurosas  penitencias,  continuo  silencio  y  fervorosa 
oración. 

Acabada  esta  prueba,  entró  en  otra  segunda  más  penosa;  porque  le  envia- 
ron peregrinando,  á  pié  y  pidiendo  limosna,  á  Gandía,  donde  estaba  el  novi- 
ciado, y  dista  sesenta  leguas  de  Barcelona,  las  cuales  anduvo  nuestro  peregri- 
no con  harta  mortificación,  pidiendo  la  comida  de  puerta  en  puerta,  sufrien- 
do un  perdone^  y  un  Dios  le  provea  á  cada  paso,  el  que  pocos  dias  antes  era 
servido  de  criados,  y  gozaba  en  su  casa  de  tantos  regalos,  comodidades  y 
abundancia;  durmiendo  en  hospitales  con  los  otros  pobres,  sufriendo  el  ceño 
de  los  hospitaleros  y  las  envidias  de  los  mendigos,  de  que  no  hace  adecuado 
concepto  sino  quien  lo  ha  sufrido. 

El  nuevo  soldado  del  Señor  lo  llevaba  todo  con  gusto  y  alegría  en  memo- 
ria de  lo  que  por  su  amor  había  pasado  su  Capitán  Jesucristo,  el  cual  le  ejer- 
citaba desde  luego  en  estas  lides,  amaestrándole  para  las  que  habia  de  pade- 
cer en  adelante  en  las  peregrinaciones  largas  que  habia  de  hacer  por  la  con- 
versión de  los  indios. 

En  Gandía  tuvo  un  año  de  noviciado  con  grande  paz  y  consuelo  de  su  alma 
y  adelantamiento  de  su  espíritu;  y  para  el  segundo  le  enviaron  á  Valencia, 
adonde  nuestro  Señor  le  ejercitó  en  nuevas  peleas  de  tentaciones,  enferme- 
dades y  falta  de  salud,  que  llevó  con  mucha  paciencia  y  conformidad  con  su 
santa  voluntad. 

Habiendo,  pues,  salido  con  victoria  de  estas  lides,  hizo  sus  votos,  y  entró 
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á  oir  teología,  y  á  esta  sazón  vino  orden  de  nuestro  P.  General,  para  que  dos 
Hermanos  estudiantes  teólogos  de  aquel  colegio  pasasen  á  Nueva  España  á 
poblar  los  estudios  de  Méjico,  y  emplearse  en  la  conversión  de  los  infieles. 

En  corriendo  esta  voz,  se  ofreció  el  primero  de  todos,  como  el  más  fervo- 
roso, nuestro  Raimundo  de  Prads,  y  movió  tanto  con  sus  instancias  á  los  Su- 
peñeres,  que,  con  dolor  de  su  alma  por  deshacerse  de  un  sujeto  que  era  la 
esperanza  de  su  provincia,  le  señalaron  para  esta  empresa,  á  la  cual  partió 
luego  á  Sevilla,  no  haciendo  caso  de  los  puestos  y  honores,  que  por  sus  luci- 
das prendas  podia  tener  en  su  provincia. 

Embarcóse  en  Cádiz,  y  llegando  á  salvamento,  acabó  en  el  colegio  de  Mé- 
jico el  curso  de  teología,  y  se  ordenó  de  sacerdote  con  el  consuelo  y  devoción 
de  su  espíritu,  que  se  deja  entender  de  tan  espiritual  sujeto. 

Kra  de  su  natural  encogido  y  más  inclinado  al  retiro  y  la  oración  que  al 
trato  exterior  con  los  hombres,  y  por  esta  causa  no  le  emplearon  luego  los 
Superiores  en  la  predicación,  ni  le  enviaron  á  las  misiones.  Hiciéronle  maes- 
tro del  seminario,  para  que  allí  enseñase  latinidad  á  los  nuestros,  y  juntamen- 
los  promoviese  en  espíritu  y  observancia  con  sus  santas  razones  y  su  buen 
ejemplo. 

De  aqui  le  mandaron  ir  por  Superior  á  la  Puebla  de  los  Angeles,  con  mu- 
cha confusión  suya,  teniéndose  por  indigno  de  mandar  á  alguno,  y  deseando 
ser  subdito  de  todos.  Y  como  su  ansia  era  de  emplearse  en  la  conversión  de 
los  indios,  sabiendo  que  enviaban  personas  á  Filipinas  á  fundar  aquella  pro- 
vincia, hizo  repetidas  instancias  para  ir  á  esta  misión,  y,  después  de  tres  años 
de  peticiones  y  deseos,  alcanzó  el  cumplimiento  de  ellos,  y  partió  de  Méjico 
á  esta  misión  con  otros  tres  de  la  Compañía,  que  como  Superior  llevó  á  su 
cargo,  para  cuidar  de  ellos  y  servirlos. 


II 


Pasa  á  Filipinas  y  lo  que  obró  en  ellas. 

Kntró  en  las  islas  Filipinas  el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro, 
y  trabajó  en  ellas  gloriosamente  veintiún  años,  hasta  el  de  mil  y  seiscientos 
y  cinco,  en  que  partió  de  esta  vida  á  la  eterna. 

Hizo  oficio  de  Superior  la  mayor  parte  de  este  tiempo  y  juntamente  de 
operario,  predicando  y  confesando,  doctrinando  á  los  españoles  y  á  los  indios. 
Y  lo  que  obró  en  este  tiempo  fué  tanto,  y  tan  copioso  el  fruto  que  cogió  de 
sus  trabajos,  que  pedia  una  larga  historia  para  referirlo;  mas,  acomodándonos 
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á  nuestra  brevedad,  haremos  aquí  de  todo  una  breve  suma,  comenzando  délo 
que  obró  en  sí  mismo,  que  fué  siempre  su  primer  cuidado  y  su  mayor  estudio. 

En  cuanto  á  la  mortificación,  que  es  el  primer  paso  de  la  vida  espiritual, 
sin  duda  fué  este  santo  varón  uno  de  los  que  dice  S.  Pablo  que  crucificaron 
su  carne  con  todos  sus  apetitos,  inclinaciones  y  deseos;  porque  perpetua- 
mente anduvo  en  guerra  consigo  mismo,  persiguiéndose  á  sí  como  á  su  mayor 
enemigo. 

Comenzó  las  disciplinas  desde  que  era  estudiante  seglar  y  á  martirizarse 
con  sogas  y  cilicios.  Traia  de  ordinario  á  raíz  del  cuerpo  un  jubón  de  rosetas 
de  acero  con  puntas  agudas,  que  causaba  grima  verle,  sin  quitársele  en  las 
Pascuas  ni  en  los  dias  más  festivos.  Preguntóle  tal  vez  un  confidente  suyo 
cuándo  era  bueno  quitarse  el  cilicio,  y  respondió  que  en  la  muerte,  porque 
hasta  entonces  no  se  debe  desnudar  las  armas  el  soldado  de  Cristo. 

La  comida  era  un  perpetuó  ayuno;  los  viernes  y  sábados  y  las  vísperas  de 
Cristo  y  Nuestra  Señora  más  riguroso,  y  estando  comiendo  se  estaba  morti- 
ficando, quitándose  lo  necesario  para  el  sustento  de  la  vida.  Traia  continua- 
mente acíbar  en  la  boca  para  amargar  el  gusto,  y  los  viernes  de  cuaresma 
con  mayor  cantidad,  en  memoria  de  la  hiél  y  vinagre  que  gustó  Cristo  en  la 
'  cruz.  Con  esta  salsa  hacia  sabrosa  su  comida,  sin  usar  jamás  otra  alguna,  ni 
sal  ni  vinagre  ni  aceite  ni  cosa  que  le  pudiese  dar  gusto.  Llegó  al  grado  que 
pone  S.  Bernardo  á  los  perfectos,  porque  iba  á  la  mesa  como  á  la  cruz,  y 
así  confesó  á  su  Superior  un  dia,  que  estaba  crucificado  en  ella. 

Con  ser  tan  importunos  los  mosquitos  y  las  moscas  y  abispas  en  aquellas 
tierras,  no  alzaba  las  manos  para  quitarlas,  dejándose  atormentar  de  ellas  en 
memoria  de  las  espinas  que  Cristo  padeció  en  su  cabeza. 

La  vista  mortificó  por  el  mismo  tenor,  no  levantando  los  ojos  á  mirar  cosa 
alguna  ni  cuando  andaba  por  la  casa;  y  así  no  miraba  al  rostro  á  hombre  ni 
á  mujer  ni  á  persona  que  le  hablase,  y  era  su  recogimiento  tal,  que  en  las 
Indias  le  llamaban  todos  el  Macario  de  aquel  tiempo. 

Seis  años  fué  Vice-provincial,  en  que  forzosamente  visitó  varias  veces  la 
provincia;  y  con  haber  tanta  distancia  de  unos  colegios  á  otros,  que  muchas 
veces  pasan  de  cien  leguas,  y  ser  los  caminos  fragosísimos;  siempre  visitó  á 
pié  sin  permitir  género  de  carruajes  ni  alivio,  ni  para  llevar  el  atril  del  sello 
y  los  papeles;  porque  le  hizo  muy  manual  por  esta  causa,  y  se  valia  de  algún 
indio  que  le  ayudase  para  esto,  en  que  se  descubre  cuánto  padecería  este 
siervo  de  Dios,  así  en  la  incomodidad  de  los  caminos,  como  en  los  soles  y  llu- 
vias y  pantanos  y  en  la  comida  y  bebida,  dando  así  ejemplo  de  mortificación 
y  pobreza  á  los  Superiores  y  subditos.  Y  para  edificación  de  todos,  referirc 
aquí  lo  que  le  pasó  en  uno  de  estos  caminos. 
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La  tercera  vez  que  visitó  la  provincia  caminando  á  pié  por  la  isla  de  Leite, 
en  tierra  de  pintados,  con  un  indio  que  le  guiaba  y  un  niño  que  le  ayudaba 
á  misa;  llevaba  consigo  un  compañero  novicio,  el  cual  se  adelantó  mucho 
con  otro  indio,  que  llevaba  la  escribanía  del  oficio.  El  buen  Provincial,  que 
siempre  andaba  ocupado  en  su  corazón  con  Dios,  no  miró  divertido  los  ries- 
gos del  mal  camino  por  donde  iba,  y  dio  un  recio  golpe  en  el  tronco  de  un 
árbol  con  la  pierna  derecha,  y  se  lastimó  de  manera  que  cayó  en  el  suelo 
con  vehemente  dolor,  sin  poder  ir  adelante.  El  indio  que  le  guiaba  corrió  por 
aquel  monte  dando  voces  á  su  compañero  para  que  volviese  luego.  Como  iba 
tan  adelante,  no  le  pudo  hallar  tan  presto,  y  el  buen  P.  Provincial  se  volvió  á 
Dios  hincado  de  rodillas,  y  le  dio  gracias  por  aquella  ocasión  que  le  daba  de 
pasar  algo  por  su  amor,  y  juntamente  le  suplicó  que  le  diese  fuerzas  para 
proseguir  el  camino  que  había  comenzado  en  su  servicio. 

Elstando  en  esta  oración,  le  apareció  Cristo  Nuestro  Señor  en  figura  de 
niño,  con  quien  el  Padre  tenia  gran  devoción;  traia  la  cruz  á  cuestas;  miróle 
amorosamente,  y  confortóle,  y  regalóle  con  su  vista  y  sus  palabras,  dicién- 
dole:  Quf  prosiguiese  el  camino,  porque  tendria  fuerzas  para  ello.  El  ben- 
dito Padre,  lleno  de  un  gozo  inefable,  se  levantó  consoladísimo,  y  á  este 
tiempo  llegó  su  compañero,  y  le  halló  todo  trasportado  en  Dios,  con  un 
semblante  de  ángel  y  una  boca  de  risa,  que  revertia  de  la  que  gozaba  su 
corazón. 

Atáronle  la  herida,  y  aunque  le  quedó  el  dolor  y  el  sentimiento  por  toda 
!a  vida  para  su  merecimiento,  le  dio  Nuestro  Señor  tal  aliento  como  si  estu- 
viera sano;  y  prosiguió  su  viaje  con  gran  alegría,  poniéndola  á  todos  sus  com- 
pañeros, hasta  que  llegaron  á  la  residencia  de  los  nuestros,  de  quien  fueron 
recibidos  con  mucha  caridad,  y  lamentándose  de  la  herida  que  traia,  les  dijo: 
*Que  no  se  afligiesen,  porque,  si  bien  nunca  habia  tenido  mayor  dolor,  tam- 
poco habia  tenido  mayor  consuelo  que  tuvo  en  aquella  ocasión;  que  así  paga 
Dios  á  los  suyos  los  trabajos  que  toman  por  su  amor. » 

Al  paso  de  su  mortificación  era  su  paciencia  y  humildad.  Siempre  se  tuvo 
por  el  menor  de  todos,  más  humilde  que  la  tierra,  tomando  lo  peor  para  sí  y 
el  lugar  más  abatido,  y  hasta  en  el  cielo  decia  que  se  holgara  de  estar  en  un 
rincón. 

Cuando  acabó  su  provincialato,  pidió  con  instancia  que  le  enviasen  al  no- 
viciado, á  volver  á  ser  novicio,  y  guardar  su  distribución:  enviáronle  á  sef 
Maestro  de  los  novicios;  pero  él  no  se  portó  como  tal,  sino  como  compañero 
de  todos,  guardando  como  un  novicio  su  distribución  en  barrer,  y  fregar,  y 
hacer  la  cocina  y  las  otras  menudencias  del  noviciado,  siendo  el  ejemplo  y  la 
norma  de  todos. 
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Decia  muy  á  menudo  sus  faltas  públicamente,  y,  no  contento  con  esto,  las 
escribió  en  un  largo  tratado,  á  imitación  de  S.  Agustín,  diciendo  al  principio 
que  lo  hacia  para  dar  gracias  á  Dios,  que  siendo  tal,  le  habia  sufrido,  y  en 
lugar  de  aniquilarle,  le  habia  hecho  tantos  beneficios  y  mercedes. 

Toda  su  vida  estuvo  anhelando  y  pidiendo  que  le  empleasen  en  el  trato 
de  los  indios,  por  juzgarle  por  más  humilde  ocupación. 

De  la  misma  tela  fué  su  mansedumbre  y  paciencia,  nunca  airándose,  y 
siempre  sufriendo  sin  alterarse  ni  moverse  á  venganza  ó  indignación;  y  así 
fué  muy  suave  y  benigno  en  su  gobierno,  y  muy  amado  de  todos. 

Defendiendo  á  unos  pobres  indios  de  las  sinrazones  que  les  hacia  un  capi- 
tán, se  enojó  éste  de  manera  contra  el  Padre,  que,  pasando  todos  los  térmi- 
nos de  la  razón,  le  dijo  muchas  injurias,  y  faltó  poco  para  poner  las  manos  en 
él;  y  cuando  le  decia  mayores  baldones,  el  bendito  Padre  le  echó  los  brazos 
encima,  diciéndole  con  grandes  muestras  de  amor:  «Mucho  más  hay  en  mí. 
Dios  habla  por  esa  boca,  que  muy  mucho  más  merezco  yo.»  Quedó  admira- 
do el  capitán  de  la  paciencia  y  humildad  del  siervo  de  Dios;  y  confuso  por 
haber  injuriado  á  un  hombre  tan  santo,  se  retiró,  y  le  obedeció  en  lo  que  le 
decia,  y  en  vida  y  en  muerte  fué  eterno  pregonero  de  su  santidad. 

Al  cocinero  le  tenia  ordenado,  que  le  llamase  siempre  que  tuviese  necesi- 
dad de  ayuda;  y  si  se  descuidaba,  ó  tardaba  en  avisarle,  él  mismo  seiba  á  ser- 
virle de  ayudante,  fregando,  y  barriendo,  y  haciendo  los  otros  oficios  de  su 
ocupación,  para  que  él  descansase. 

Lo  mismo  hacia  otras  veces  con  los  otros  oficiales  de  la  casa,  ayudando  á 
todos,  para  aliviar  á  todos  y  ejercitarse  en  obras  de  humildad,  que  no  era  pe- 
queña exhortación  para  los  subditos,  ver  á  su  Provincial  servirlos  con  tanto 
afecto  y  abatimiento  propio  en  los  oficios  más  humildes  del  colegio,  cuanto 
suele  exasperar  ver  los  muy  graves  y  entonados  con  su  dignidad,  desdeñán- 
dose de  todo  lo  que  no  es  grandeza  y  soberana  autoridad,  con  que  la  pierden 
con  Dios  y  con  los  hombres,  y  son  despreciados  y  aborrecidos  por  soberbios 
y  vanos. 

Hallóse  entre  sus  papeles  uno,  en  que  tenia  notados  ciertos  puntos,  que 
intitula  Examen  de  la  humildad^  los  cuales  quiero  poner  aquí,  así  para  que 
se  vea  el  estudio  que  traia  este  siervo  de  Dios  de  esta  virtud,  como  para  que 
se  valgan  de  ellos  los  que  la  quisieren  alcanzar,  y  dice  así: 

^Primer punto-.  El  verdadero  humilde  siempre  anda  temiendo  que  le  ala- 
ben; y  si  lo  hacen,  se  entristece,  considerando  que  á  solo  Dios  se  debe  la  hon- 
ra y  gloria. 

Segundo:  El  verdadero  humilde  á  nadie  desprecia,  solo  á  sí  se  tiene  en  poco, 
y  por  tal  quiere  que  le  tengan  todos,  y  huelga  que  le  desprecien;  ninguna 
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deshonra  teme,  porque  ninguna  honra  quiere;  y,  como  ni  quiere  ni  tiene  hon- 
ra, nadie  se  la  puede  dar  ni  quitar. 

Tercero:  El  humilde  no  quiere  que  le  tengan  por  tal,  sino  por  vil  y  bajo. 

Cuarto:  El  humilde  no  sólo  mira  cuan  vil  es,  sino  cuan  vil  pudiera  ser,  si 
Dios  le  dejara  de  su  mano. 

Quinto:  El  humilde  se  contenta  con  cosas  humildes  y  despreciadas  de  otros. 

Sexio:  El  humilde  conoce  que  no  puede  hacer  cosa  buena  por  virtud  de  su 
naturaleza  corrupta  é  inclinada  siempre  al  mal,  ni  vencer  una  pequeña  tenta- 
ción sin  Dios. 

Séptimo:  El  verdadero  humilde  escoge  siempre  el  más  bajo  lugar,  el  más 
bajo  ofício,  más  humildes  ocupaciones  y  más  pobre  vestido;  no  ña  de  su  pa- 
recer, ni  estima  sus  cosas,  ni  tiene  reputación  propia. 

Octavo:  El  humilde  no  juzga  las  cosas  de  los  otros,  de  todos  piensa  bien, 
cree  fácilmente  lo  que  le  cuentan  de  prendas  y  virtud  de  otros,  á  todos  alaba 
y  estima,  todo  le  parece  bueno  y  mucho  más  las  obras  de  sus  hermanos; 
sólo  á  sí  se  tiene  en  poco.  Hutnilitas  veraest,  qna  quis  de  se  prava  existimat, 
i't  bona  alterius  sine  labore  commendat,  S,  Gregorio,  etc.  Aquella  es  verdade- 
ra humildad,  que  juzga  de  sí  bajamente  y  de  los  otros  con  mucha  estimación. » 

Hasta  aquí  el  Examen  que  llama  de  la  humildad ,  al  cual  anadia  el  ejerci- 
cio de  la  misma  virtud,  que  era  comparar  el  abismo  de  su  nada  con  el  ser  al- 
tísimo de  Dios,  y  andar  continuamente  ocupado  en  considerar  sus  faltas,  y 
procurar  ser  desestimado  de  todos  por  ellas,  y.no  hacer  caudal  de  las  alaban- 
zas de  otros.  Y  no  habia  indio  ni  negro  por  desprestigiado  que  fuese,  ni  aun 
pecador  ni  hombre  facineroso  á  quien  no  se  humillase,  considerando  que  por 
ventura  aquel  estaría  predestinado  para  el  cielo,  y  él  reprobado  para  el  infier- 
no, conque  siempre  andaba  encogido  y  humillado. 


III 


De  su  oración  y  devoción  y  de  otras  virtudes  en  que  floreció 

este  siervo  de  Dios, 

La  humildad  dice  San  Gregorio  que  es  la  raiz  de  todas  las  virtudes;  y 
habiendo  ahondado  tanto  en  el  corazón  del  P.  Raimundo  esta  virtud,  bien  se 
deja  entender  la  fuerza  con  que  brotarian  las  demás,  y  lo  que  descollaría  en 
todas,  especialmente  en  las  que  son  tan  propias  del  religioso,  como  la  pobre- 
za, la  obediencia,  la  carídad  y  la  oración,  de  quien  solia  decir  que  habia 
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de  ser  la  continua  y  perpetua  ocupación  de  un  religioso,  y  decia  de  los  otros 
lo  que  ejercitaba  en  sí  mismo. 

Su  pobreza  fué  extremada  así  en  sus  alhajas,  aposento,  vestido  y  comida, 
procurando  aventajarse  en  todo  al  más  pobre  mendigo,  á  ejemplo  de  San 
Francisco,  á  quien  tenia  por  abogado  de  esta  virtud,  suplicándole  cada  dia 
que  se  la  alcanzase  de  Dios;  como  también  en  no  dar  ni  recibir  cosa  alguna, 
por  pequeña  que  fuese,  sin  expresa  licencia  del  Superior. 

Su  pureza  fué  tal,  que  ordinariamente  le  llamaban  en  Filipinas  é\  purísimo, 
por  el  recato  grande  con  que  trataba  con  todos,  la  modestia  de  los  ojos  y  la 
lengua  y  el  recogimiento  interior  con  que  andaba  siempre.  Y  en  cuanto  á  la 
obediencia,  desde  que' entró  en  la  religión,  hizo  total  entrega  de  sí  mismo  en 
manos  de  los  Superiores,  dejándose  llevar  y  regir  de  ellos  con  obediencia 
ciega,  sin  replicar  jamás  á  cosa  que  le  mandasen,  por  ardua  ó  diñcil  que  fue- 
se, respetando  sus  palabras  como  pronunciadas  por  la  boca  de  Dios. 

En  dos  cosas  tuvo  grande  repugnancia,  y  ambas  las  venció  con  gloriosas 
victorias  con  la  gracia  del  Señor.  La  primera  fué  la  obediencia  que  le  pusie- 
ron los  Superiores  en  la  tasa  de  las  penitencias,  en  que  con  su  grande  fervor 
se  atormentaba  con  tal  exceso,  que,  á  no  irle  á  la  mano,  acabara  presto  con 
su  vida;  y  considerando  esto,  le  pusieron  regla  y  tasa  de  las  que  habia  de  ha- 
cer cada  dia,  cosa  que  sintió  mucho,  y  quisiera  replicar  y  proponer  por  el 
consuelo  que  sentia  en  sú  alma  y  por  el  ansia  que  tuvo  siempre  de  imitar 
cuanto  pudiese  á  Cristo  nuestro  Señor,  á  cuyos  pies  fué  á  buscar  consuelo  en 
su  aflicción.  Y  después  de  muchas  lágrimas  y  prolija  oración,  en  que  le  dio 
amorosas  quejas  por  el  freno  que  le  ponia  en  sus  mortificaciones,  le  consoló 
Su  Divina  Majestad  (como  él  dice  en  sus  apuntamientos)  diciéndole:  Si  esta 
es  mi  voluntad  y  ^por  qué  te  desconsuelas  tü?  ^Porqué  pretendes  otra  cosa  más 
que  la  que  yo  ordeno  y  quiero?  Haz  mi  voluntad  y  acertarás  en  todo.  Con 
este  celestial  aviso  quedó  consoladísimo  y  muy  quieto  en  su  alma,  y  confor- 
me y  gustoso  con  la  obediencia  de  su  Superior,  como  lo  deben  estar  todos 
los  subditos  en  lo  que  les  ordenan  los  Superiores,  que  están  en  lugar  de  Dios. 

La  segunda  cosa  en  que  tuvo  repugnancia  fué  en  aplicarse  á  los  ministe- 
rios de  españoles,  y  dejar  los  de  las  conversiones  de  los  indios,  que  fué  el  in- 
tento con  que  pasó  á  las  Indias,  lo  uno  por  ser  más  provechoso,  y  lo  otro 
por  ser  más  humilde  y  trabajoso,  y  haber  dejado  su  patria,  y  atravesado  tan- 
tos mares  y  tierras  por  emplearse  en  él.  Sentia  mucho  que  no  le  diesen  licen- 
cia para  tan  santo  empleo,  y  siempre  anhelaba  y  clamaba  por  ir  á  los  infieles, 
como  los  aleones  y  sacres  generosos  por  volar  á  la  presa  cuando  la  miran 
delante  de  sí;  y  aunque  procuraba  ajustarse  con  la  obediencia,  siempre  le 
quedaba  aquella  ansia  dentro  de  su  corazón;  pero  reprendióle  Dios  con  la  vi- 
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sion  siguiente,  que  dejó  escrita  en  el  libro  de  isus  confesiones,  y  fué  de  esta 
manera: 

Estando  en  fervorosa  oración  la  noche  de  Navidad,  contemplando  en  el 
misterio  de  aquel  dia  con  grande  ternura  y  devoción  de  su  alma;  y  mirando  á 
la  Santísima  Virgen  y  al  Niño  Jesús  en  sus  brazos;  se  postró  á  los  pies  de 
arabos  con  profundísima  humildad,  ofreciéndose  á  su  servicio,  y  pidiéndo- 
les que  admitiesen  su  oferta,  y  dispusiesen  de  su  vida  y  sus  acciones  confor- 
me á  su  santa  voluntad;  y  alzando  los  ojos,  reparó  que^  si  bien  la  Santísima 
Vu^en  mostraba  aceptar  aquella  oblación  y  sacrificio  que  les  hacia  de  sí 
mismo,  pero  Cristo  no  mostraba  agradarse  de  ella,  antes  le  miraba  con  algún 
sentimiento,  cosa  que  le  dio  mucho  cuidado,  y  le  traspasó  el  corazón  con  vivo 
sentimiento  y  dolor;  porque,  si  los  cortesanos  del  mundo  miran  mucho  en 
cómo  les  mira  su  rey,  y  sienten  en  el  alma  cualquiera  linaje  de  desden  que  les 
muestre;  mucho  más  sienten  los  siervos  de  Dios  el  que  Su  Majestad  les  mues- 
tra, por  el  deseo  que  tienen  de  agradarle  y  el  temor  de  ofenderle. 

Traspasado,  pues,  Raimundo  con  el  dolor  de  este  recelo,  perseveró  algu- 
nas horas  en  su  oración,  llorando  las  ofensas  que  habia  hecho  á  su  Dios,  y  pi- 
diéndole luz  para  conocer  la  causa  que  le  habia  dado  de  su  enojo,  á  que  el 
Señor,  movido  con  sus  lágrimas,  le  respondió,  que  le  daba  en  rostro  la  falta 
de  indiferencia  con  que  se  ofrecia  á  su  servicio,  y  estaba  inclinado  más  á  la 
conversión  de  los  indios  que  al  provecho  de  los  españoles,  y  á  las  nuevas  con- 
veniones  que  á  las  antiguas;  por  lo  cual  la  oblación  y  oferta  que  le  hacia  no 
era  total  ni  perfecta,  ni  del  todo  agradable  á  su  voluntad,  y  más  le  dijo,  «que 
.^ria  uno  de  los  predestinados  para  el  cielo,  si  guardaba  perfectamente  la 
obediencia  que  le  habia  ofrecido. » 

Quedó  el  buen  religioso  con  esta  visión  enseñado  y  corregido,  y  recibió 
con  ella  una  gracia  especial  para  ofrecerse  totalmente  á  Dios  por  medio  de 
sus  Prelados,  sin  reservar  cosa  de  sí  para  sí,  ni  inclinarse  más  á  una  parte  que 
a  otra  ni  á  lo  más  grande  que  á  lo  más  pequeño,  ejecutando  con  la  misma 
paz  y  gozo  de  su  espíritu  una  obediencia  que  otra,  persuadido  que  en  todas 
cumplia  la  voluntad  de  Dios;  y  supo  y  predicó  en  adelante  que  Dios  tenia 
como  vinculada  la  salvación  de  los  religiosos  á  la  obediencia  total  de  sus 
Prelados. 

Vengamos  á  la  oración,  que  era  como  el  alma  de  sus  acciones,  la  vida  de 
3U  alma,  y  el  consuelo  de  todas  sus  aflicciones,  y  adonde  se  armaba  y  fortifi- 
caba para  las  continuas  peleas  que  padecia  de  los  demonios,  ejercitándole  en 
muchas  y  diversas  tentaciones.  La  cual  fué  tan  alta,  que  algunas  veces  le  vie- 
ron el  rostro  encendido  como  un  fuego  del  intenso  que  ardia  en  su  corazón. 
Muchas  veces  le  visitó  en  ella  la  beatísima  Virgen,  de  quien  fué  muy  de- 
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voto,  y  se  halló  cercado  de  ángeles  como  en  una  gloria  celestial,  y  le  reveló 
muchas  cosas  pertenecientes  á  su  santo  servicio.  Y,  orando  por  las  almas  del 
Purgatorio,  le  aparecian  como  á  S.  Nicolás  de  Tolentino,  pidiéndole  que  ora- 
se por  ellas;  y  después  gloriosas  venían  á  darle  las  gracias  por  haber  salido 
del  Purgatorio  por  sus  oraciones.  Esto  se  supo  de  sus  Padres  espirituales,  y 
se  predicó  en  sus  honras,  cuando  se  hicieron  en  la  ciudad  de  Manila,  y  está  en 
los  archivos  de  aquel  colegio. 

Cuando  entraba  en  oración,  se  reconcentraba  en  sí  mismo;  y,  con  grandísi- 
ma veneración  y  atención,  lleno  de  profunda  humildad,  se  hincaba  de  rodillas, 
sin  arrimarse  á  parte  alguna,  y  se  postraba  luego  en  el  suelo,  cosiendo  la  boc2 
y  los  ojos  con  la  tierra,  como  dice  S.  Lúeas  que  oró  Cristo  nuestro  Señor;  y 
como  si  le  viera  sensiblemente,  se  confundía  y  humillaba  en  su  presencia,  pi 
diéndole  perdón  de  sus  culpas  y  licencia  y  gracia  para  hablarle  y  alabarle 
teniéndose  por  indigno  de  levantar  los  ojos  al  cielo.  Como  estaba  tan  dis 
puesto,  en  comenzando  su  oración,  se  encendía  en  vivas  llamas  de  amor  divi 
no,  y  prorrumpía  en  afectos  de  caridad  y  de  alabanzas  de  Dios,  derramand» 
arroyos  de  dulces  lágrimas,  y  despidiendo  sollozos  y  suspiros  amorosos  de  1 
íntimo  del  corazón. 

Su  contemplación  ordinariamente  comenzaba  por  algún  misterio  de  la  vid 
de  Cristo,  de  quien  fué  muy  devoto;  y  para  afervorizarse  más,  usaba  díferentí 
pensamientos  para  entrar  en  la  oración,  y  mover  más  la  misericordia  de  Dio 

El  lunes  se  presentaba  en  el  acatamiento  divino  como  un  reo  delante  c 
su  juez,  acusándose  él  mismo,  y  pidiéndole  perdón.  El  martes,  como  escla\ 
delante  de  su  Señor,  para  que  le  emplease  en  su  santo  servicio.  El  miércole 
como  deudor  delante  de  su  acreedor,  para  que  le  perdonase  lo  mucho  que 
debía.  El  jueves,  como  pobre  en  la  presencia  de  un  riquísimo  Señor,  suplica 
dolé  y  pidiéndole  una  limosna  de  sus  infinitos  tesoros.  El  viernes,  como  hí 
delante  de  su  amado  Padre,  para  que  le  abrigase  y  recibiese,  como  el  d 
Pródigo,  con  su  gran  benignidad.  El  sábado,  como  discípulo  delante  de 
Maestro,  para  que  le  enseñase  el  camino  verdadero,  y  le  guiase  al  monte  < 
la  perfección.  Y  el  domingo,  ofrecía  su  alma  como  esposa  á  su  esposo,  pa 
que  la  tuviese  por  suya,  y  como  á  tal  la  mirase,  y  guardase,  y  le  diese  las  í 
ras  y  el  anillo  de  su  amor. 

Con  estas  santas  meditaciones  avivaba  su  devoción,  y  encendía  su  espír 
de  suerte,  que  siempre  recibía  de  la  divina  mano  celestiales  regalos  é  ilust 
cíones,  con  que  perseveraba  inmoble  y  gustoso  muchas  horas  en  oracic 
Cuando  la  acababa,  sus  palabras  eran  llamas  que  encendían  á  los  que  hab 
ba  en  el  amor  de  Dios,  en  que  tuvo  particular  gracia,  y  con  que  hizo  muc 
fruto  en  las  almas  que  trataba. 
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Había  fabricado,  como  Sta.  Catalina  de  Sena,  un  oratorio  dentro  de  su  co- 
razón, adonde  se  retiraba  entre  dia  muchas  veces,  en  medio  de  las  mayores 
ocupaciones,  á  orar  y  hablar  con  su  Dios;  y  así  lo  más  del  tiempo  gastaba  en 
oración,  y,  lo  que  es  más  admirable,  tenia  hecho  tanto  hábito  á  orar  y  á  le- 
vantar el  corazón  á  Dios,  que  durmiendo  oraba  también,  y  recibía  ilustracio- 
nes del  cíelo  y  favores  del  Señor,  de  que  es  buen  testigo  lo  que  dejó  escrito 
en  uno  de  sus  apuntamientos,  adonde  dice  así:  «  Visitóme  una  noche  en  sue- 
ños con  la  presencia  de  Cristo  en  el  Calvario,  y  al  clavarle  la  mano,  con  el 
ruido  del  golpe  desperté;  y  dióme  en  la  oración  y  entre  dia  tanta  devoción  y 
alegría  en  Cristo,  que  parece  quería  dar  saltos,  etc.»  Y  no  seria  esta  noche 
<oIa  la  que  recibiria  estos  favores  quien  tan  prendado  estaba  de  su  amor;  que 
no  es  nuevo  en  Cristo  hacer  semejantes  regalos  á  los  que  se  esmeran  en  ser- 
virle, como  este  fiel  siervo  suyo  le  sirvió. 

Dos  años  antes  de  su  muerte,  que  fué  el  de  mil  y  seiscientos  y  tres,  estan- 
do, la  víspera  de  S.  Francisco,  orando  á  media  noche  en  su  aposento,  y  pidien- 
do al  glorioso  Patriarca  que  amparase  aquella  ciudad,  sintió  el  tumulto  de  los 
chinas  sangleyes,  que  eran  más  de  treinta  mil,  y  acometían  de  improviso  la 
dudad  con  designio  de  tomarla  descuidada.  Pero  no  pudieron,  porque  luego 
vio  al  seráfico  Padre  sobre  los  muros  defendiéndola  de  su  furor;  y  el  bendito 
P.  Raimundo  salió  por  las  calles  y  plazas,  despertando  y  animando  la  gente  á 
-u  defensa,  ofreciéndoles  gloriosa  victoria,  si  tomaban  al  seráfico  Padre  por  pa- 
trón. Hiciéronlo  luego  como  lo  dijo,  y  vencieron  á  sus  enemigos  con  gloriosa 
victoria,  y  todos  los  años,  el  dia  del  Santo,  celebran  su  fiesta  como  de  patrón 
í^»*»r  este  favor  que  recibieron  de  su  mano,  dando  crédito  á  la  revelación  del 
^»into  P.  Raimundo,  como  de  varón  tan  favorecido  de  Dios. 

A  esta  clase  pertenece  la  devoción  con  que  decía  Misa  y  la  preparación 
para  ella  y  los  favores  y  consuelos  que  recibía  del  Señor,  que  no  eran  meno- 
re-^  que  en  la  oración. 

Siempre  se  preparaba  con  lección  espiritual  en  las  epístolas  de  S.  Pablo  ó 
en  el  Evangelio  de  aquel  dia,  y  la  lección  acompañaba  con  la  oración  men- 
tal, contemplando  muy  despacio  lo  que  iba  hacer,  y  pidiendo  al  Señor  su  gra- 
cia, para  acertar  á  servirle. 

Cjuardaba  la  regla  de  ordinario,  no  pasando  mucho  de  la  media  hora;  pero 
t:n  los  días  más  festivos  la  decía  en  capilla  retirada,  y  entonces  desplegaba 
los  velas  de  su  corazón  al  viento  del  Espíritu  Santo  y  á  los  regalos  y.  favores 
'jue  recibía  de  su  mano,  y  se  detenia  á  recibirlos  y  gozarlos,  y  se  estaba  des- 
atado regalando  con  su  Dios. 

L'n  dia  de  San  Miguel  Arcángel  le  dio  el  Señor  gran  copia  de  lágrimas  y 
uz  muy  extraordinaria  para  conocer  las  cosas  celestiales,  y  le  dio  á  entender 
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dia  quedaba  su  alma  en  tutela  del  Arcángel  San  Miguel,  y 
ella,  y  la  tendría  por  suya  como  al  templo  del  monte  Garga- 
ia  muchos  favores  por  su  mano,  como  en  la  verdad  los  recibió. 
le  no  puso  tasa,  fué  en  la  acción  de  gracias  despue;  de  la 
jando  le  daban  treguas  los  negocios,  gastaba  el  resto  de  la 

en  su  aposento,  á  puerta  y  ventana  cerrada,  gozando  á  solas 
derritiéndose  en  lágrimas  de  fervorosa  devoción. 
Je  decir  Misa  en  cuanto  le  fué  posible;  y  cuando  visitaba  la 
nia  las  jomadas  y  las  navegaciones  de  manera  que  siempre 

y  lugar  adonde  la  pudiesen  decir,  y  aunque  esto  le  costaba 
y  algunas  veces  pasar  en  ayunas,  con  grandes  calores  hasta 

lo  daba  por  bien  empleado,  á  trueco  de  no  perder  aquel  bo- 
ue  era  las  delicias  y  el  sustento  de  su  alma. 
3ras  Canónicas  de  rodillas  á  sus  horas,  interrumpiendo  cual- 
1  que  tuviese,  para  cumplir  esta  obligación, 
ma  Trinidad  tuvo  singular  devoción,  y  para  dar  á  cada  una 
as  personas  la  gloria  y  alabanza  que  podia,  inventó  una  ad- 
1,  que  rezaba  todos  los  dias  con  particular  sentimiento  y  re- 

Ésta  fué  una  corona  que  llamaba  de  Cristo,  de  ciento  y  cin- 
atris  y  quince  Pater  noster,  dividida  en  tres  partes,  en  que 
s  misterios  de  la  Encarnación,  infancia,  niñez,  juventud,  vida. 

de  Cristo  y  misterios  de  la  Vífgen,  dando,  en  cada  uno  de 
Patri,  gloria  y  gracias  á  toda  la  Beatísima  Trinidad,  por  aquel 
hacia  mención;  sobre  lo  cual  hizo  una  docta  y  larga  exposi- 
jue  se  comunicase  esta  devoción  á  muchos.  Y  era  cosa  muy 
ersona  tan  ocupada  en   tantos  oficios  y  negocios,  dentro  y 

cargada  de  otras  muchas  devociones,  como  ahora  veremos; 

dias  lugar  para  no  dejar  esta,  en  cuyo  uso  confiesa  en  sus 
lue  granjeó  su  alma  grandes  tesoros  de  regalos  del  cielo. 
<r  á  ésta  la  devoción  que  tuvo  á  la  Santísima  Virgen  María, 
)r  Madre  y  Señora  desde  los  primeros  años  de  su  edad,  re 
ia,  de  .rodillas,  su  rosario  entero  y  las  horas  de  su  oficio,  lo 
la  la  vida, 
iábados  y  todas  las  vísperas  de  sus  fiestas,  en  reverencia  su- 

mesa,  y  hacia  varias  mortificaciones  públicas  y  secretas, 
í  más  ponia  la  mira,  era  en  la  imitación  de  sus  virtudes,  que 
ís  grata  devoción  á  esta  Señora.   Y  así  dice  en  uno  de  sus 
on  estas  palabras:  «Tomaré  á  la  Virgen  Nuestra  Señora  por 
s  las  virtudes  y  por  espejo  en  que  siempre  me  mire,  y  en 
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cualquiera  parte  y  ocupación  pensaré  en  la  compostura  y  modo  que  la  Vir- 
gen tenia  en  semejantes  acciones;  cuan  humilde,  religiosa,  grave,  suave,  dili- 
gente y  atenta  á  las  cosas  del  servicio  de  Dios  y  de  su  alabanza  y  gloria;  y 
sobre  todo,  cuan  ocupada  tenia  su  intención  en  aquel  abismo  profundísimo 
de  la  divinidad,  etc. » 

Hasta  aquí  en  el  lugar  citado:  y  en  otra  parte  dice  que  se  hallaba  muy 
consolado  con  traer  al  lado  derecho  de  su  corazón  al  Hijo  y  al  izquierdo  á  la 
Madre,  careándose  con  ambos  y  diciendo  con  S.  Agustin:  Hinc pascora  vul- 
nere, hinc  tactor  ab  ubere;  positus  in  tnedioy  quo  me  vertam  nescia.  El  Hijo 
me  apacienta  con  la  sangre  de  sus  llagas,  la  Madre  me  regala  con  la  leche  de 
sus  pechos,  no  sé  adonde  me  vuelva,  cuando  me  hallo  en  medio. 

Así  andaba  entretenida  su  alma  todo  el  dia;  y,  como  estaba  tan  embebido 
en  esta  devoción,  la  enseñaba  á  todos,  y  la  predicaba  siempre,  y  procuraba 
con  todas  sus  fuerzas  estamparla  en  los  corazones  de  todos,  para  que  fuese 
alabada  y  ensalzada  eternamente  de  todas  las  criaturas,  así  del  cielo  como 
de  ta  tierra. 


III 


Dd  celo  que  tuvo  de  la  salvación  de  las  almas  y  el  fruto  de  su  predicación. 

No  fué  menor  el  celo  que  tuvo  del  aprovechamiento  de  las  almas  de  sus 
;/n'>jiraos  que  el  de  la  suya  propia;  porque,  como  los  amaba  en  Dios  y  por 
iJios,  en  quien  tenia  todo  su  amor;  no  dejaba  medio  por  mover  ni  diligencia, 
[>or  trabajosa  que  fuese,  que  no  intentase  por  ganar  una  sola  alma  para  Dios. 

Este  celo  tan  ardiente  que  abrasaba  su  corazón,  le  movió  á  dejar  su  patria 
natural,  como  dijimos,  y  atravesar  el  mundo,  y  entrar  en  tierras  extrañas  por 
ia  esperanza  que  tuvo  de  alumbrar  á  los  infieles,  y  convertir  muchos  á  la  fe 
de  Cristo.  Este  le  hizo  poner  tanto  conato  en  dejar  á  los  españoles,  cuya  con- 
\crsion  es  tan  codiciada  de  los  que  viven  en  las  Indias,  y  morar  con  los  indios 
berzales,  bárbaros  y  agrestes,  por  el  mayor  fruto  que  esperaba  de  su  predica- 
ción entre  ellos. 

Por  este  celo  deseó  con  todas  veras  dejar  el  gobierno  de  los  nuestros,  para 
emplearse  todo  en  el  ayuda  de  los  prójimos,  y  mostró  bien  con  las  obras  que 
n*»fué  sólo  deseo;  porque,  no  obstante  la  ocupación  de  Rector  de  Manila, 
•^uc  tuvo  dos  veces,  y  de  Provincial  seis  años;  predicaba,  y  confesaba,  y  acu- 
día á  todos  los  ministerios  con  la  misma  asistencia  que  si  fuera  mero  opera- 
rio del  colegio. 
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Cuando  abrían  las  puertas  de  nuestra  iglesia,  ya  estaba  en  el  confesonario, 
y  no  se  levantaba  hasta  cerca  del  mediodía,  en  que  iba  á  decir  Misa,  en  la 
cual  le  pagaba  nuestro  Señor  el  trabajo  de  aquel  dia,  regalándole  con  celes- 
tiales  consuelos  por  las  almas  que  le  habia  ganado,  que  fueron  tantas  con  el 
cebo  dulce  de  sus  palabras,  que  corrieron  parejas  con  las  de  su  predicación. 
Y  habiendo  sido  tantas  como  diremos,  enternecíase  con  los  penitentes,  y  llo- 
raba sus  culpas  con  tan  abundantes  lágrimas,  como  si  fueran  propias  suyas,  y 
fuera  él  el  penitente  y  ellos  los  que  le  confesaban,  con  que  los  movia  á  con- 
trición y  á  lágrimas,  y  salian  de  sus  pies  consolados  y  trocados  en  otros  hom- 
bres, y  resueltos  á  padecer  cualesquiera  trabajo,  antes  que  volver  á  los  pecados. 

El  fervor  con  que  predicaba  era  á  medida  del  fuego  divino  que  ardia  en 
su  corazón,  y  del  celo  y  sed  i\ue  tenia  de  la  salvación  de  los  hombres;  por  los 
cuales,  como  dice  en  sus  confesiones,  no  sólo  daria  la  vida,  pero  padecería,  si 
fuese  necesario,  las  penas  del  Purgatorio. 

La  materia  ordinaria  de  sus  sermones  eran  los  novísimos,  muerte,  juicio, 
infierno  y  gloria,  la  fealdad  de  los  pecados  y  la  pena  que  merecen  los  ingra- 
tos, que  á  tantos  y  tan  grandes  beneficios  de  Dios  le  retornan  ofensas  por 
mercedes. 

Predicaba  con  grande  energía  junta  con  mucha  ternura;  y  ordinariamente 
acompañaba  la  doctrina  con  grande  copia  de  lágrimas,  que  derramaba  en  el 
pulpito,  nacidas  de  su  sentimiento  y  del  dolor  que  tenia  por  ver  á  Dios  ofen- 
dido de  los  pecadores.  A  los  cuales  enternecia  y  compungía  con  su  llanto  de 
manera,  que  todos  lloraban  y  gemian;  y  sus  sermones,  como  los  que  pide 
S.  Jerónimo,  eran  celebrados  con  lágrimas,  y  acreditados  con  el  llanto  de  los 
pecadores. 

Sus  libros  ordinarios,  en  que  se  preparaba  para  predicar,  eran  Cristo  cruci- 
ficado, la  imagen  de  nuestra  Señora  y  otra  pequeña;  que  hizo  pintar  y  traia 
consigo,  del  Niño  Jesús  con  la  cruz  á  cuestas,  desde  que  se  le  apareció  en 
aquella  forma,  como  arriba  dijimos. 

Cuando  habia  de  predicar,  doblaba  las  penitencias  de  los  cilicios,  ayunos  y 
disciplinas,  y  las  horas  de  oración;  y  así  sus  sermones  eran  hijos  de  la  ora- 
ción, penitencia  y  ayuno,  y  de  las  lágrimas  que  derramaba  por  las  ofensas 
de  Dios  y  reducción  de  los  pecadores;  con  que  salian  de  tal  aljaba  saetas 
encendidas,  que  penetraban  sus  corazones,  y  salian  compungidos,  pensativos 
y  contritos  con  el  temor  de  sus  pecados  y  de  la  cuenta  que  habían  de  dar  de 
ellos  á  Dios. 

Repetía  muchas  veces:  AnUs  reventar  que  pecar ^  y  morir  que  ofender  á 
Dios-,  á  buena  vida  buena  muerte ^  y  á  mala  vida  mala  muerte;  y  lo  contrario 
es  engaño  de  Satanás, 
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Esto  repetía  con  tan  grande  energía  y  tan  vivo  sentimiento,  que  traspasa- 
ba los  corazones  de  los  oyentes,  y  hubo  vez  que  penetró  con  estas  palabras 
en  el  de  un  mozo  menos  ajustado  del  auditorio,  el  cual  no  podia  olvidarlas 
de  dia  ni  de  noche;  y  comiendo,  y  negociando,  y  hasta  durpiiendo  estaba  pen- 
sando en  ellas,  y  le  parecia  que  á  todas  horas  las  oia  de  boca  del  P.  Raimun- 
do. Y  tanto  cavaron  en  su  corazón,  que  se  resolvió  á  dejar  el  mundo  y  cuan- 
to en  él  poseia  y  podia  esperar  de  honras,  riquezas,  deleites  y  valimientos;  y 
<e  consagró  á  Dios  en  una  santa  religión,  para  hacer  todos  los  dias  de  su 
vida  penitencia.  En  que  se  conoce,  por  una  parte,  el  fuego  divino  en  que  iban 
encendidas  sus  palabras,  pues  tan  vivo  le  emprendian  en  los  corazones  de  los 
hombres;  y,  por  otra  parte,  cómo  la  palabra  divina,  como  enseña  Cristo,  es 
semilb  del  cielo,  que  sembrada  en  las  almas,  arraiga  en  ellas,  y  da  frutos  ce- 
lestiales de  vida  eterna,  sin  adminículos  de  espectáculos  y  demostraciones  de 
ñguras  exteriores,  de  que  algunos  usan  en  los  pulpitos,  cuya  vista  espanta  más 
(]ue  mueve  á  penitencia;  y  pasado  aquel  espanto,  á  que  fácilmente  pierden  el 
miedo  los  oyentes,  se  quedan  tan  arraigados  en  sus  vicios  como  estaban  an- 
tes de  mirarlos.  Y  aunque  algunos  defienden  esto  con  capa  de  que  es  espíri- 
tu, es  manifiesto  engaño,  que  no  es  sino  falta  de  él,  porque,  si  le  tuvieran 
como  este  apostólico  Padre,  no  necesitaran  de  estas  figuras  y  espantos  para 
mover  los  oyentes,  y  porque  no  le  tienen,  pretenden  suplir  su  falta  con  estas 
demostraciones  nunca  usadas  de  los  Apóstoles,  ni  de  los  Padres  antiguos ,  ni 
de  los  santos,  como  fueron  Sto.  Domingo,  S.  Bernardo,  S.  Francisco  y  San 
Ignacio  nuestro  Padre.  Todos  los  cuales  usaron  de  la  palabra  de  Dios,  como 
Cristo  la  predicó,  santa  y  prudentemente,  con  grande  fervor  de  espíritu,  con 
que  hicieron  admirable  fruto  en  las  almas,  como  lo  hizo  el  P.  Raimundo,  á 
quien  llamaban  todos  el  salvador  de  las  almas. 

Era  tan  ardiente  la  sed  de  las  almas  que  padecia  este  bendito  Padre,  que, 
aunque  hubiese  de  predicar  por  mañana  y  tarde,  no  cesaba  un  punto  de  tra- 
bajar en  el  confesonario,  atendiendo  á  su  provecho,  y  á  sacarlas  de  pecado. 

V  solia  decir,  que  no  se  ganaba  menos  en  el  confesonario  que  en  el  pulpito, 
y  así  subia  ordinariamente  de  las  confesiones  á  predicar,  y  Dios  le  daba 
fuerzas  y  fervor  para  el  fruto  que  hacia  en  los  oyentes.  Y  le  tenia  enseñado, 
que  por  este  medio  ganaria  más  que  dejando  las  confesiones  por  la  predica- 
aon,  como  lo  confiesa  en  sus  apuntamientos,  adonde  dice  que,  habiendo  de 
predicar  un  sermón  en  la  fiesta  de  S.  José,  puso  más  cuidado  en  él  que  so- 
!ía«  y  por  estudiarle,  no  confesó  la  víspera  por  la  tarde  ni  el  dia  del  Santo  por 
!a  mañana;  y  después  de  muy  estudiado,  no  le  fué  posible  entrar  en  el  ser- 
món, ni  acertar  á  decir  cosa  concertada,  con  que  se  bajó  corrido  del  pulpito. 

V  después  le  reprendió  el  Señor  en  la  oración  por  haber  mudado  de  estilo, 
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dejando  las  confesiones  por  el  sermón,  con  menos  conñanza  en  su  providen- 
cia de  que  no  le  faltaría  como  nunca  le  habia  faltado.  Y  así,  de  allí  adelante, 
nunca  dejó  las  confesiones  ni  acudir  al  bien  espiritual  de  los  prójimos  por 
haber  de  predicar;  y  ganó  tal  opinión  de  santo  y  de  predicador  en  toda  aque- 
lla tierra  de  Filipinas,  que  se  convidaban  unos  á  otros  para  oirle,  diciendo: 
«Vamos  á  oir  al  salvador ^  que  era,  como  dije, el  nombre  que  tenia;  y  muchos 
ni  se  sentaban  ni  se  cubrían,  oyéndole  en  pié  y  descubiertos  por  el  grande 
respeto  que  le  tenian,  juzgando  que  oian  á  un  apóstol  y  á  un  vice-Cristo  en 
la  tierra. 

El  fruto  que  hizo  con  sus  sermones  fué  admirable,  y  tal  que  él  solo  basta- 
ba para  hacerle  insigne  entre  los  varones  ilustres  de  la  Compañía. 

Fuera  materia  larga  referir  la  infinidad  de  almas  que  redujo  al  camino  de 
la  vida;  la  reformación  de  las  costumbres  y  la  frecuencia  de  los  santos  sacra- 
mentos que  entabló  en  todas  partes;  las  enemistades  y  malas  amistades  que 
deshizo;  los  escándalos  públicos  que  quitó  y  los  pecadores  obstinados  en  sus 
vicios  que  sacó  de  las  gargantas  del  infierno;  y  como  es  imposible  referirlos 
todos,  así  será  conveniente  decir  algunos  que  sean  como  la  muestra  de  los 
demás. 

Habia  un  alférez  en  Manila,  más  soldado  de  la  milicia  del  mundo  que  de  la 
milicia  de  Cristo,  Oyó  un  dia  al  P.  Raimundo,  movido  de  su  gran  fama,  y 
cada  palabra  que  le  oia  era  una  bala  encendida  que  le  pasaba  el  corazón;  y 
se  movió  de  manera,  que,  como  otra  María  Magdalena,  fué  á  su  casa  regando 
las  calles  con  lágrimas,  y,  quitándose  las  galas  y  las  insignias  militares,  se 
vistió  un  saco  de  penitencia,  y  vino,  como  Magdalena,  á  los  pies  del  P.  Rai- 
mundo, llorando  sus  pecados  y  pidiéndole  remedio  para  ellos. 

El  bendito  Padre  le  recibió  con  la  benignidad  que  Cristo  á  Sta.  María  Mag- 
dalena y  le  consoló  y  esforzó  á  perseverar  en  el  camino  comenzado  del  ser- 
vicio de  Dios.  Confesóle  generalmente^  y  perdonóle,  como  Cristo  á  Sta.  María 
Magdalena,  y  en  su  nombre,  todos  sus  pecados.  Ordenóle  que  sirviese  en  el 
hospital  algún  tiempo  en  aquel  hábito,  para  satisfacer  con  su  buen  ejemplo 
el  malo  que  habia  dado.  Después  le  mandó  estudiar,  y,  siendo  de  cuarenta 
años,  entró  en  el  colegio  de  S.  José,  adonde  se  crian  los  mozos  estudiantes; 
y  para  ir  al  estudio,  se  ponia  el  manto  y  la  beca  sobre  el  saco.  Vivia  retirado 
en  un  aposento  del  colegio,  gastando  en  oración  y  penitencia  los  ratos  que 
le  quedaban  del  estudio,  con  grande  ejemplo  de  la  ciudad  y  aprovechamien- 
to de  su  alma. 

Un  tablajero  público  de  Manila  vino  á  nuestro  colegio  á  verse  con  el 
P.  Raimundo  sobre  negocio  que  le  importaba  á  su  hacienda,  y  trájole  Dios, 
sin  saberlo  él,  para  el  que  importaba  á  su  alma. 
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Acabado  su  razonamiento,  entró  el  Padre  con  el  suyo,  y  le  habló  de  las  co- 
sas de  la  otra  vida  y  de  la  fragilidad  de  ésta,  de  la  paciencia  y  misericordia 
de  Dios  y  del  rigor  con  que  castiga  los  pecados,  y  concluyó  diciendo  estas 
palabras:  ^ Hasta  cuándo  quiere  que  le  aguarde  Dios?  ^No  ve  que  se  llega 
ya  eldia  deja  cuenta,^  Las  cuales  dijo  con  tal  fuego  y  sentimiento,  que  el  pobre 
y  miserable  tablajero  quedó  atónito  y  temblando;  y  herido  de  la  mano  pode- 
rosa de  Dios,  fué  á  su  casa,  y  se  desnudó  el  medio  cuerpo,  y  salió  por  las  ca- 
lles azotándose  rigurosamente  con  una  disciplina  de  alambre,  lastimándose 
todo  el  cuerpo  y  la  cabeza  y  la  cara;  y  aunque  algunos  le  iban  á  la  mano, 
nunca  cesó  hasta  que  uno  le  dijo:  «El  P.  Raimundo  manda  que  lo  dejes  y  te 
vuelvas,»  que  entonces  obedeció; y  lo  que  importa  más,  cerró  la  tablajería,  y 
en  adelante  hizo  una  vida  de  un  santo. 

Predicando  un  día  del  juicio  ñnal  y  de  la  cuenta  rigurosa  que  se  ha  de  dar 
a  Dios  de  toda  la  vida,  se  hallaron  presentes  dos  damas,  madre  é  hija,  gran- 
des jugadoras,  vicio  propio  de  las  Indias.  Moviéronse  tanto  con  el  terror  de 
<us  palabras,  que  ambas  cayeron  desmayadas  en  el  suelo.  Lleváronlas  á  su 
casa,  y  quedaron  enfermas;  la  una  murió  contrita  recibidos  los  sacramen- 
tos; la  otra  mejoró  tanto  en  costumbres  como  en  salud,  porque  se  trocó  en 
muy  penitente,  ejemplar  y  limosnera,  gastando  con  los  pobres  lo  que  gastaba 
en  los  juegos  profanamente. 

Otras  muchas  conversiones  semejantes  se  cuentan  de  este  santo  varón, 
que  dejo  por  brevedad;  y  cuanto  se  dijere  no  iguala  al  fervor  de  su  grande 
espíritu. 

Fundó  una  congregación,  con  advocación  de  nuestra  Señora,  en  nuestro 
colegio  de  Manila,  en  que  entró  lo  más  lucido  de  la  ciudad,  y  fué  gran  parte 
para  su  reformación. 

Entabló  en  las  carnestolendas  el  jubileo  de  las  Cuarenta  Horas,  con  que  re- 
frenó los  perjudiciales  abusos  de  aquellos  dias. 

Compuso  muchas  obras  y  libros  para  utilidad  de  los  ñeles,  entre  los  cuales 
fueron  un  ejercicio  singularísimo,  con  muchos  puntos  de  meditación  para 
a}'udar  á  las  almas  y  traerlas  á  Dios;  un  tratado  en  defensa  de  la  religión 
cristiana  y  abono  de  nuestra  santa  fe  contra  los  gentiles,  indios,  moros  y  he- 
rejes; un  confesonario  acomodado  á  la  Calidad,  condiciones  y  modo  de  vivir 
de  los  españoles  y  los  indios  en  Filipinas;  una  concordia  de  los  cuatro  Evan- 
lios,  ordenada  en  forma  de  ejercicios,  y  otra  de  los  profetas  con  los  evange- 
listas; otro  tratado  de  las  virtudes  en  que  se  ha  de  ejercitar  el  religioso;  otro 
de  la  gloría  y  visión  beatífíca;  una  cronología  general  desde  el  pricipio  del 
mundo  hasta  nuestros  tiempos;  varias  meditaciones  de  la  vida  de  Cristo  y 
de  los  santos;  vanos  rosarios  y  devociones  y  meditaciones  para  ellas,  y  un 
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gran  tesoro  de  sermones  y  pláticas  espirituales,  que  en  veinte  y  un  aftos  que 
estuvo  en  Filipinas,  habiendo  gobernado  lo  más  del  tiempo,  y  gastando  tan- 
tas horas  al  dia  en  oración,  no  se  sabe  cuándo  los  pudo  escribir,  sino  fué  ve- 
lando todas  las  noches,  privándose  del  sueño  por  trabajar  en  servicio  de  Dios 
y  bien  de  las  almas. 

V 

Del  espíritu  de  profecía  de  que  le  dotó  nuestro  Señor, 

Acreditó  Dios  la  santidad  de  este  fidelísimo  siervo  suyo  con  el  espíritu  de 
profecía  que  le  comunicó,  dándole  luz  para  conocer  y  decir  muchas  cosas 
importantes  antes  de  suceder;  merced  que  suele  hacer  á  los  muy  validos  su- 
yos, en  cuyo  número  entró  el  P.  Raimundo  de  Prads,  como  se  verá  por  los 
casos  siguientes: 

El  gobernador  de  Filipinas,  Gómez  Pérez  de  las  Marinas,  determinó  de 
hacer  jornada  á  las  islas  Malucas  infestadas  de  los  holandeses.  Comunicó  su 
intento  con  el  P.  Raimundo,  el  cual,  habiendo  tomado  tiempo  para  encomen- 
darlo á  Dios,  después  de  larga  oración,  le  dijo  que  desistiese  de  la  empresa,  }' 
no  se  embarcase,  porque  le  saldria  mal.  Sin  embargo  de  este  aviso,  insistió 
en  su  primer  intento,  exhortándole  el  Padre  á  que  desistiese  de  él  por  enton- 
ces. Pero  los  soldados  llaman  cobardía  algunas  veces  á  la  prudencia,  y  la  co- 
dicia de  las  empresas  les  ciega  para  llamar  á  la  temeridad  valor,  como  suce- 
dió á  este  caballero,  el  cual  se  embarcó  en  una  galera  bien  reforzada,  y,  á  po- 
cos dias  de  embarcación,  se  levantaron  con  ella  los  chinas  que  la  bogaban,  y 
le  mataron  á  él  y  á  todos  sus  soldados,  cumpliéndose  la  profecía  del  siervo  de 
Dios,  con  universal  llanto  de  las  islas  por  haber  perdido  tan  buen  gobernador. 

En  su  lugar  entró  en  el  gobierno  su  hijo  D.  Luis  Pérez  de  las  Marinas, 
como  el  rey  lo  tenia  ordenado,  el  cual  gobernó  seis  años  con  mucho  acierto 
y  cristiandad,  después  de  los  cuales  se  retiró  á  Minondo,  que  es  una  pobla- 
ción corta  fuera  de  la  ciudad,  que  está  á  cargo  de  los  religiosos  de  Sto.  Do- 
mingo, á  cuya  linde  tomó  casa,  en  la  cual  seguia  la  distribución  de  los  reli- 
giosos, rezando  las  Horas  Canónicas  á  sus  tiempos,  y  levantándose  de  noche 
á  Maitines,  y  teniendo  largas  horas  de  oración  mental,  en  una  de  las  cuales 
le  mostró  Dios  su  cuerpo  herido,  sin  cabeza  y  sin  manos,  lleno  de  lodo. 

Dióle  mucho  cuidado  esta  visión,  y  después  de  haberla  comunicado  con 
su  confesor,  que  era  un  religioso  grave  de  Sto.  Domingo,  y  con  otras  perso- 
nas espirituales,  vino  á  consultar  al  P.  Raimundo,  el  cual,  con  espíritu  del  cie- 
lo, le  dijo,  como  si  lo  viera,  que  en  todo  caso  se  dispusiese  para  morir,  y  ante 
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todas  cosas  hiciese  una  confesión  general.  Esto  le  dijo  por  los  últimos  dias 
de  setiembre.  Respondió  D.  Luis  que  la  haría  para  siete  de  octubre,  que  era 
tiesta  célebre  del  Rosario.  No  señor, — replicó  el  Padre,  muy  tarde  es,  más 
presto  conviene  hacerla.  Pues  será,  dijo,  para  cuatro  de  octubre,  dia  de  san 
Francisco.  También  es  tarde, — dijo  el  P.  Raimundo;  á  más  tardar,  ha  de  ser 
para  el  dia  de  S.  Miguel  ó  el  del  Ángel  ae  la  Guarda,  dos  dias  después,  y  en 
esto  no  haya  dilación. 

El  buen  caballero  se  rindió  á  lo  que  el  Padre  le  amonestó;  y  vióse  clara- 
mente cuánto  le  importó,  y  el  Espíritu  divino  que  habló  por  su  boca.  Por- 
que, á  tres  de  octubre,  se  levantaron  los  chinas  de  la  ciudad  y  su  comarca,  y 
D.  Luis  salió  á  ellos  con  poca  prevención;  entró  en  unos  pantanos  adonde  le 
mataron,  y  quedó  el  cuerpo  en  el  lodo  destroncado,  como  Dios  se  le  habia 
mostrado  en  la  oración. 

Una  señora  noble,  cuyo  nombre  era  D.*  Faustina  de  Palacios,  gran  bien- 
hechora de  nuestra  Compañía,  perdió  gran  parte  de  su  hacienda  en  un  navio 
que  se  anegó  en  la  vuelta  del  Japón;  y  quedó  tan  corta,  que,  hablando  con  el 
P.  Raimundo,  le  dijo  que  no  podia  continuar  las  limosnas  porque  se  hallaba 
muy  pobre.  El  Padre,  recobrándose  un  poco,  le  respondió:  «Confie  Vm.  en 
Dios,  y  antes  alargue  que  acorte  las  limosnas,  porque  en  el  patache,  que 
era  una  corta  y  flaca  embarcación  que  habia  enviado  á  Méjico,  le  ha  de  venir 
más  hacienda  que  si  la  nave  perdida  aportara  á  Acapulco.  Así  sucedió,  y  la 
buena  señora  tomó  el  consejo  del  Padre,  reconociendo  que  moraba  Dios  en 
él,  y  que  le  revelaba  las  cosas  ausentes  y  por  venir. 

Otro  caballero,  que  se  llamaba  Duarte  de  Figueroa,  le  consultó  si  se  embar- 
caría para  España,  porque  tenia  muy  buena  ocasión.  El  Padre  lo  encomendó 
a  Dios,  y  le  respondió  que  no  le  convenia,  y  que  en  todo  caso  dilatase  la  jor- 
nada hasta  el  año  siguiente.  Tenia  ya  aprestado  el  navio  y  todo  á  punto 
para  hacerse  á  la  vela,  y  el  amor  de  la  patria  le  espoleó  de  manera,  que,  des- 
preciando el  aviso  del  P.  Raimundo,  se  embarcó  con  toda  su  familia  y  ha- 
cienda; pero  por  su  mal,  porque  á  pocos  dias  le  sobrevino  un  recio  temporal 
en  que  zozobró  la  nave,  y  se  fué  á  pique,  pereciendo  cuantos  en  ella  se  em- 
barcaron, por  no  haber  dado  crédito  á  la  profecía  del  santo  varón. 

Algo  semejante  á  esta  profecía  fué  otra  que  anuncio  á  un  clérigo  de  nues- 
tros estudios,  que  le  preguntó  si  aceptaría  un  beneficio  curato,  que  le  daban 
lejos  de  la  ciudad.  El  Padre  le  respondió  que  no  le  convenia,  que  ni  le  acep- 
tase ni  fuese  allá;  mas  él,  con  la  codicia  de  la  renta  y  de  verse  en  dignidad,  le 
aceptó,  y  fué  por  su  mal;  porque  dentro  de  poco  tiempo  le  mataron  á  puña- 
ladas, y  lo  perdió  todo,  con  mucho  sentimiento  y  dolor  del  buen  Padre,  por 
no  haber  creído  lo  que  con  tanto  tiempo  le  avisó. 
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Demos  ñn  á  sus  profecias,  con  la  que  dio  al  capitán  D.  Pedro  Sarmiento, 
uno  de  los  primeros  conquistadores  de  las  Filipinas,  el  cual,  deseando  adelan- 
tar su  casa,  determinó  en  su  corazón  hacer  el  esfuerzo  posible,  para  alcanzar 
el  gobierno  de  aquellas  islas;  y  en  orden  á  esto  armó  una  nave,  y  la  envió 
cargada  de  riquezas  á  España,  consignada  á  un  pariente  suyo,  para  que  le 
negociase  esta  pretensión;  que  batiendo  la  fuerza  con  tiros  de  plata  y  balas 
de  oro,  tuvo  por  cierto  conseguirla;  y  guardó  tanto  secreto,  que  no  declaró 
su  intento  á  persona  alguna  ni  á  su  propia  mujer. 

Hizo  decir  muchas  misas,  y  repartió  largas  limosnas  por  el  buen  logro  de 
la  nave,  y  entre  otros  vino  al  P.  Raimundo,  á  pedirle  que  la  encomendase  á 
Dios;  pero,  con  espíritu  del  cielo,  le  descubrió  lo  que  tenia  tan  secreto 
en  su  corazón,  y  le  dijo:  «Señor  capitán,  ya  Vm.  ha  hecho  de  su  parte  lo 
que  ha  podido  por  adelantar  su  ,casa;  no  se  empeñe  demasiado  en  está  pre- 
tensión, sino  póngala  en  las  manos  de  Dios,  y  aprovéchese  de  la  ocasión 
para  ganar  el  cielo,  ofreciéndole  la  nave  como  si  no  la  hubiera  de  ver  más,  y 
coja  ahora  el  fruto  de  este  merecimiento. » 

Turbóse  el  capitán  viendo  que  el  Padre  le  habia  leido  el  corazón,  y  descu- 
bierto lo  que  tenia  en  él,  anunciándole  la  pérdida  de  su  nave;  y,  aunque  el 
Padre  le  consoló  y  animó,  siempre  tuvo  la  espada  de  aquellas  palabras  atra- 
vesada en  el  corazón;  y  dentro  de  un  año  vino  nueva  cómo  la  nave  se  habia 
anegado  cerca  de  Acapulco,  y  perdídose  cuanto  llevaba;  y  el  capitán  vino  á 
consolarse  con  el  P.  Raimundo^  el  cual  le  dijo,  que  Dios  no  le  quería  más 
rico  que  lo  que  al  presente  estaba,  que  prosiguiese  en  sus  limosnas,  y  adelan- 
tase el  caudal  de  las  verdaderas  riquezas,  que  son  las  eternas  de  la  bienaven- 
turanza. 

Tomó  este  santo  consejo,  y  vivió  en  mucha  paz,  siendo  perpetuo  pregone- 
ro del  espíritu  de  profecía,  que  moraba  en  el  siervo  del  señor. 


VI 
El  resto  de  su  vida  hasta  su  santa  muerte. 

No  sólo  tuvo  don  de  profecía,  sino  también  de  consejo,  que  es  uno  de  los 
que  da  el  Espíritu  Santo  á  sus  escogidos;  y  los  que  le  siguieron,  tuvieron  bue- 
nos sucesos,  y  malos  los  que  le  despreciaron. 

Podemos  añrmar  sin  recelo,  que  fué  dotado  de  muy  grande  paciencia, 
probada  con  el  fuego  de  muchas  y  graves  enfermedades,  contradicciones  y 
trabajos,  cuales  suelen  padecer  los  buenos  Superiores. 
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Veinte  años  enteros  padeció  penosísimos  corrimientos  á  los  ojos,  con 
gravísimos  dolores;  y,  estando  un  dia  tan  apretado  que,  á  juicio  de  los  médi- 
cos, se  le  saltaba  el  ojo,  le  halló  el  enfermero  cantando  dulcísimamente  una 
canción  muy  suave  al  Niflo  Jesús,  con  quien  se  recreaba  amorosísimamente; 
tal  era  su  paciencia  y  el  gusto  que  tenia  en  padecer  algo  por  Dios. 

La  misma  mostró  en  las  batallas  continuas  que  tuvo  con  los  demonios,  que 
no  cesaron  de  perseguirle  y  afligirle  todos  los  dias  de  su  vida  con  varios  mo- 
dos de  tentaciones,  de  que  alcanzó  gloriosas  victorias,  que  ahora  goza  en  el 
cielo. 

El  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  uno,  padeció  una  gravísima  enfer- 
medad, de  la  cual  juzgaron  los  médicos  que  no  saldría  sino  para  la  otra  vida, 
y  así  se  preparaba  para  la  muerte. 

El  P.  Antonio  Sedeño,  primer  Provincial  de  aquella  provincia,  y  que  tenia 
puestos  los  ojos  en  él  para  dejarle  en  su  lugar,  sintió  tanto  la  falta  que  habia 
de  hacer;  que  suplicó  á  nuestro  Señor  recibiese  su  vida  por  la  del  P.  Rai- 
mundo, y  que  le  diese  á  él  la  muerte  que  amenazaba  al  Padre,  y  le  dejase  en 
la  tierra,  para  que  fuese  Provincial. 

Aceptó  nuestro  Señor  este  agradable  sacriñcio  nacido  de  tan  heroico  acto 
de  caridad,  y  luego  mejoró  el  P.  Raimundo,  y  enfermó  el  P.  Sedeño;  y  dentro 
de  breve  tiempo  murió,  y  le  sucedió  en  el  oficio  el  bendito  Padre,  como  lo 
pidió  á  nuestro  Señor.  Dichoso  tiempo  en  que  Qorecian  personas  de  tanto 
espíritu  y  santidad,  que  puso  la  mano  poderosa  de  Dios  para  piedras  funda- 
mentales de  aquella  región. 

Habiendo  ejercitado  el  oficio  de  Provincial  seis  años  con  la  aprobación 
que  se  deja  entender  de  tan  espiritual  y  prudente  persona,  se  encargó  de  la 
Congregación  de  nuestra  Señora,  que  habia  fundado  en  el  colegio  de  Manila, 
y  la  rigió  y  afervorizó  con  sus  continuos  desvelos  y  grande  prudencia  y 
santidad;  y  ocupado  en  este  ministerio,  le  sobrevino  el  año  de  mil  y  seiscien- 
tos y  uno  otra  grave  enfermedad,  que  le  apretó  de  manera  que  todos  se  per- 
suadían que  seria  la  última  de  su  vida. 

El  siervo  de  Dios  se  recogió  en  oración,  resignándose  en  la  divina  volun- 
tad; y,  pasadas  algunas  horas,  volvió  con  certeza  de  que  no  moriria  por  enton- 
ces, porque  Dios  le  concedía  cuatro  años  de  vida,  para  consumar  su  corona,  y 
poner  la  última  mano  en  algunas  cosas  que  estaban  á  su  cargo,  como  en  la 
verdad  sucedió,  y,  antes  que  sucediese,  lo  declaró  á  su  confesor. 

En  este  corto  plazo  que  le  dio  nuestro  Señor,  fué  cosa  admirable  el  fervor 
con  que  procedió  así  en  sus  obras,  mortificaciones  y  oraciones,  como  en  la 
predicación  y  ministerios  con  los  prójimos,  como  quien  remataba  el  tiempo 
de  su  ganancia,  y  se  acercaba  al  reino  donde  no  la  podía  adelantar. 
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El  año  de  mil  y  seiscientos  y  cuatro,  dia  de  la  Ascensión  del  Señor,  le  dio 
Su  Majestad  un  deseo  tan  encendido  de  subir  en  su  compañía  al  cielo,  y  salir 
de  la  cárcel  de  este  mundo,  que  se  abrasaba  en  vivas  llamas,  y  no  le  cabia  en 
el  pecho  el  corazón,  y  la  cabeza  se  le  encendió  de  manera  que  todos  recono- 
cieron  que  habia  tenido  algún  grande  favor  de  Dios. 

Desde  aquel  dia  no  podia  sosegar,  ni  atender  á  cosa  de  este  mundo,  anhe- 
lando siempre  por  su  amado,  gimiendo  y  suspirando  por  unirse  con  él. 

Al  entrar  el  año  siguiente,  en  que  se  cumplia  el  plazo  de  los  cuatro  años, 
se  retiró  á  una  granja  del  colegio,  adonde  estuvo  cerca  de  un  mes,  preparán- 
dose para  la  partida,  con  oración,  silencio,  penitencia  y  dulces  coloquios  con 
Dios;  y,  conociendo  que  se  llegaba  su  hora  de  partir  de  este  mundo  al  Padre, 
volvió  al  colegio  á  despedirse  de  los  que  siempre  habia  amado,  y  en  aquella 
hora  les  dio  nuevas  muestras  de  amor. 

Adoleció  de  una  fíebre  maliciosa,  recibió  los  santos  sacramentos  con  ad- 
mirable devoción,  y,  cuando  se  confesó  para  morir,  tardó  lo  mismo  que  en  una 
reconciliación  para  decir  Misa;  y  no  fué  mucho,  pues  cada  dia  se  confesaba 
para  decir  Misa,  como  para  morir. 

Visitáronle  el  Arzobispo  con  sus  capitulares,  y  el  gobernador  con  los  de 
su  audiencia,  y  todas  las  personas  de  cuenta,  así  eclesiásticas  como  seglares, 
besándole  la  mano,  y  pidiéndole  que  se  acordase  de  ellos  delante  de  Dios. 

Despidióse  con  grande  ternura  de  los  religiosos  del  colegio,  con  tanta  se- 
guridad y  paz  como  si  partiera  de  un  colegio  á  otro;  tales  prendas  le  habia 
dado  Dios  de  la  gloria  que  le  esperaba,  y  que  presto  le  habia  de  dar. 

Tuvo  á  su  vista  la  imagen  del  Niño  Jesús,  con  quien  tuvo  siempre  tan  cor- 
dial devoción,  requebrándose  con  él  con  dulcísimos  coloquios;  y,  llegando  á 
esta  sazón  la  música  de  nuestro  colegio,  le  cantaron  un  motete  en  español,  y 
con  la  dulzura  del  cántico,  levantó  los  ojos  y  las  manos  al  cielo,  y  así  sus- 
pendido de  los  sentidos,  como  otro  Moisés,  dio  su  espíritu  en  las  manos  del 
Señor,  á  diez  y  siete  de  febrero  de  mil  y  seiscientos  y  cinco,  á  los  cuarenta  y 
ocho  años  de  su  edad,  veinte  y  nueve  de  Compañía  y  doce  de  profesión. 

Su  rostro  quedó  hermoso,  y  el  cuerpo  tratable  como  cuando  estaba  vivo. 

En  divulgándose  su  muerte,  acudió  toda  la  ciudad  á  venerarle  y  besar  sus 
manos,  como  de  hombre  santo,  pidiendo  á  porfía  alguna  de  sus  alhajas  por 
reliquia. 

El  entierro  fué  solemnísimo^  concurriendo  toda  la  ciudad,  y  predicó,  cuer* 
po  presente,  su  confesor,  como  testigo  ocular  de  sus  heroicas  virtudes. 

La  Congregación  de  nuestra  Señora  le  hizo  también  sus  honras,  como  á  su 
Padre  y  primer  fundador. 

Algunos  milagros  se  cuentan  que  obró  Dios  por  su  medio,  y  apariciones 
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después  de  muerto,  á  personas  afligidas,  hijo  i  suyos  espirituales;  mas  no  están 
muy  califícados,  y  por  esto  no  los  refiero  aquí:  que  referir  cosas  dudosas  se- 
mejantes de  personas  de  tanta  opinión,  en  lugar  de  alentar  la  que  tienen,  la 
retardan,  y  ponen  en  duda  las  cosas  grandes  que  se  dicen  de  ellas  con  verdad. 

Lo  cierto  es,  que  este  siervo  de  Dios  fué  persona  de  conocida  santidad, 
ejemplo  de  religiosos  y  Prelados,  de  purísima  vida  y  excelentes  virtudes,  que 
es  el  primer  milagro  que  debemos  buscar  en  las  personas  santas,  y  lo  que 
debemos  imitar. 

Diez  años  después  de  su  muerte,  viviendo  su  dulce  memoria  en  sus  hijos 
espirituales,  desearon  recoger  su  cuerpo  y  ponerle  en  lugar  más  decente,  y 
pudo  ser  que  esperasen  hallarle  entero,  por  el  alto  concepto  que  tuvieron 
siempre  de  él;  y,  habida  licencia  de  los  superiores,  abrieron  su  sepultura,  y 
hallaron  los  huesos,  consumida  la  carne,  pero  sin  el  horror  que  á  los  otros 
muertos,  porque  despedían  de  sí  una  fragancia  suave.  Juntáronlos  todos  en 
una  caja,  y  colocáronlos  en  otro  lugar  más  decente,  juzgando  que  merecia 
mejor  tümulo  quien  habia  merecido  tanta  gloria,  y  se  había  adelantado  tanto 
en  el  servicio  de  Dios. 

Uno  de  los  que  se  hallaron  presentes  á  esta  traslación,  reservó  un  artejo 
para  traerle  por  reliquia,  y  sirvió  de  testigo  de  lo  referido;  porque  á  vista  de 
todos  despedia  de  sí  aquella  fragancia  de  olor,  y,  como  si  fuera  de  algún  san- 
to canonizado,  le  llevaba  á  los  enfermos,  confiando  que  por  su  medio  hablan 
de  alcanzar  salud;  efectos  de  su  piedad  y  del  gran  concepto  que  tenia  de  su 
santidad. 

El  mismo  tuvieron  todas  las  personas  graves  que  le  conocieron  y  trataron, 
así  de  la  Compañía  como  de  fuera,  de  que  hace  un  cumplido  catálogo  el  Pa- 
dre Francisco  Colin,  Provincial  de  la  Compañía  en  aquellas  islas,  en  la  His- 
toria que  escribió  de  ellas,  adonde  pone  su  vida,  al  fin  del  libro  tercero;  por 
muchos  capítulos,  de  la  cual  se  ha  copiado  lo  que  se  ha  referido  aquí. 

P.  Andrade. 
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SIENDO  seglar  el  P.  Juan  del  Campo,  estudió  teología  en  Salamanca,  de 
donde  era  natural,  y  después  fué  á  Roma  á  pretensiones,  donde  como 
a  otro  S.  Pablo,  le  cercó  una  luz  extraordinaria,  y  oyó  una  voz  y  habla  inte- 
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rior,  que  no  le  quedó  duda  sino  que  era  de  Dios,  que  le  dijo  se  entrase  en  la 
Compañía^  que  le  importaba  este  estado  para  su  salvación. 

Pidió  allí  á  nuestro  Padre  General  le  admitiese  en  la  Compañía;  concedió- 
selo,  y  vino  á  España  con  el  P.  Miguel  Marcos  (cuyo  discípulo  habia  sido  en 
Salamanca)  cuando  volvió  de  Roma,  donde  habia  ido  electo  Procurador  por 
la  Congregación  Provincial  de  Castilla. 

Fué  enviado  á  Villagarcía  á  ser  novicio,  habiendo  primero  estado  en  Sala- 
manca, y  hecho  donación  de  su  hacienda  á  aquel  colegio. 

En  Villagarcía,  según  refirió  en  una  carta  el  venerable  P.  Luis  de  la  Puen- 
te, que  fué  su  Maestro  de  novicios,  para  el  P.  José  de  Acosta,  cuyas  palabras 
son  estas  que  se  siguen:  «Señalóse  sin  encarecimiento  en  una  rara  humildad, 
» modestia,  obediencia,  y  grandes  ganas  de  padecer. 

»Enviándole  á  León  en  peregrinación,  se  le  apareció  en  el  camino  Cristo 
nuestro  Señor,  y  le  concedió  un  don  de  oración  continua  y  muy  levantada, 
con  grandes  ansias  de  padecer  martirio,  y  de  ir  entre  infieles  alas  Filipinas  y 
China,  para  convertirlos  á  nuestra  santa  fe. 

>Todo  el  tiempo  que  después  estuvo  aquí  en  Villagarcía,  por  casi  un  año, 
eran  muy  continuas  las  visiones  y  revelaciones  que  tuvo,  que  no  me  he  podi- 
do acordar  de  ellas;  pero  sé  que  con  mucho  cuidado  las  examinaba,  y  me 
parecia  era  Dios  el  que  le  guiaba. 

»De  aquí  fué  enviado  á  Salamanca  á  acabar  sus  estudios,  y,  sin  perder  pun- 
to del  estudio,  proseguía  el  don  de  oración,  de  que  soy  testigo,  porque  me 
hallé  allí  en  cierta  ocasión,  y  me  dio  parte  de  sus  cosas. 

>  Estando  allí  enfermo  el  P.  Montoya,  Vice-provincial,  me  fué  á  decir  que 
cuidase  de  su  alma,  porque  se  habia  de  morir;  y,  preguntándole  cómo  lo  sa- 
bia, respondió  que,  entrando  en  su  aposento  á  visitarle,  habia  visto  tendido  á 
la  puerta,  un  hombre  amortajado,  y  que  habia  entendido  era  el  P.  Montoya, 
y  como  lo  dijo  sucedió,  que  murió  dentro  de  ocho  dias. 

»D¡ciéndole  yo  que  no  hiciese  caso  de  tantas  visiones,  y  andando  él  congo- 
jado con  esto  de  si  eran  todas  de  Dios  ó  algunas  de  su  imaginación,  le  dijo 
nuestro  Señor  en  la  oración: — «Cuando  tienes  hambre,  y  te  dan  una  rama 
cargada  de  fruta,  ¿qué  haces?»  y  él  respondió: — t Señor,  cómo  la  fruta,  y  arro- 
jo la  rama.»  Dijo  nuestro  Señor: — «Pues  esto  has  de  hacer  con  estas  visiones; 
toma  la  fruta  de  ellas,  que  son  los  deseos  fervorosos  de  humildad,  paciencia 
y  otras  virtudes,  y,  séase  cuya  se  fuere  la  visión,  no  hagas  tanto  caso  de  eso, 

»De  Salamanca  fué  enviado  al  colegio  de  Avila;  allí  trabajó  en  los  minis 
terios. 

»Con  extraordinario  fervor  pidió  ir  á  las  Indias  Filipinas,  porque  este  desee 
siempre  hervia  en  su  corazón.  Esto  es  lo  que  me  he  podido  acordar  de  este 
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Padre,  y,  si  me  acordara  de  lo  particular  que  con  él  me  pasó,  fuera  cosa  de 
mucho  lustre  para  la  historia  de  la  Compañía.»  Hasta  aquí  son  palabras  del 
santo  P.  Luis  de  la  Puente. 

En  el  colegio  de  Avila,  estuvo  dos  años,  en  los  cuales,  según  refirió  el  Su- 
perior que  tuvo,  y  los  Visitadores  que  visitaban;  nunca  jamas,  ó  muy  rara  vez 
durmió  en  cama,  cuando  no  estaba  enfermo;  y  así  le  era  fácil  las  fiestas  le- 
\'antarse  dos  horas  antes  que  los  demás  á  salir  á  predicar  y  hacer  la  doctrina 
por  los  lugares  de  la  comarca. 

Volvia  sudado,  cansado  y  en  ayunas  á  cenar  á  casa,  y  alguna  vez,' siéndole 
forzoso  detenerse  allá  el  domingo  en  la  noche,  volvia  el  lunes  de  mañana,  an- 
tes que  se  levantasen  en  casa,  por  no  hacer  falta  á  la  clase  que  leía  de  me- 
dianos. 

Traia  en  los  brazos  dos  rollos  de  hoja  de  lata,  y  en  el  cuerpo  un  saco  de 
silicio. 

Partió  después  á  las  Filipinas,  y  dejó  en  este  colegio  una  disciplina,  que 
puede  por  cierto  servir  de  reliquia,  con  una  bola  de  cera  como  una  nuez,  con 
cuatro  clavos  en  ella  llenos  de  sangre  y  aun  de  carne. 

Andaba  en  continua  oración,  y  alguna  vez  le  hallaban  en  ella  absorto  y 
fuera  de  si. 

En  las  Indias  perficionó  su  fervor,  para  acabar  tan  santamente  como  vivió. 

La  Historia  de  la  Compañía  y  de  las  Filipinas,  dará  lo  que  aquí  falta  de 
este  gran  siervo  de  Dios. 

P.  NiEREMBERG. 


P.  FRANCISCO  ALMERIQÜE 


EN  la  Historia  de  las  Filipinas,  que  escribe  Pedro  Chirino,  hallo  que  hace 
relación,  aunque  breve,  de  la  vida  y  muerte  de  este  siervo  de  Dios,  y 
pondré  aquí  lo  que  de  él  dice. 

Fué  apostólico  operario  el  P.  Francisco  Almerique,  y  su  santo  celo  le 
llevó  desde  Italia,  de  donde  era  natural,  á  la  Nueva-España,  y  desde  allí,  por 
hacer  mayor  sacrificio  á  Dios,  pasó  á  las  Filipinas  á  buscar  almas  para  Cris- 
to, destituidas  y  desamparadas,  sin  tener  quien  las  alumbrase  con  la  luz  del 
F-ivangelio. 
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En  Manila  primero,  y  después  en  la  doctrina  de  Tartay,  que  contiene  al 
gunos  pueblos  y  buen  número  de  almas,  se  ejercitó  en  apostólicos  ministe 
rios,  con  grandísima  satisfacción  de  todos  los  que  le  trataban;  porque  con  su 
gran  humildad  y  mansedumbre  era  amado  y  deseado,  seguido  y  obedecido, 
honrado  y  respetado  y  tenido  por  santo. 

En  Manila  convirtió  algunos  gentiles,  principalmente  un  Sangley  china, 
que  fué  de  grandísima  edificación,  y  vivió  ejemplarísimamente. 

En  Tartay  redujo  innumerables  filipinos.  Hacia  cada  dia  venir  á  la  iglesia 
á  los  niñbs  y  á  los  viejos  para  enseñarles  la  doctrina,  los  niños  siempre,  lo^ 
viejos  hasta  que  la  sabian.  Daba  á  cada  viejo  un  niño  que  le  enseñase,  el  cual 
tenia  cuidado  de  avisar  cómo  el  viejo  sabia;  y  entonces,  dando  el  viejo  buena 
cuenta,  le  daba  licencia  que  no  acudiese  sino  con  el  resto  del  pueblo  los  do- 
mingos. 

Hacia  tocar  la  campana  á  las  Ave-Marías  al  amanecer,  á  mediodía  y  á  la 
noche:  y,  fuera  de  esto,  tenia  quien  cada  noche  tuviese  cuidado  de  andar  por 
las  calles  con  una  campanilla,  amonestando  á  voces  gran  oración  por  las  áni- 
mas del  Purgatorio,  y  por  los  que  están  en  pecado. 

Estos  casos,  entre  otros  píos  y  devotos,  habia  introducido  en  estos  pue- 
blos el  P.  Almerique. 

Levantó  tres  buenas  iglesias,  y  adornólas  de  imágenes,  colgaduras  y  bue- 
nos ornamentos,  y  ganó  la  voluntad  de  estos  indios,  de  suerte,  que  pasando 
la  voz  de  ellos  á  sus  vecinos,  se  le  venian  aun  los  salvajes,  que  estaban  escon- 
didos por  los  montes;  y  así  se  vinieron  á  acrecentar  mucho  estos  pueblos, 
como  luego  veremos. 

En  particular  habia  un  indio  llamado  Sayor,  por  propio  sobrenombre,  que 
quiere  decir  robador  (verdaderamente  tal  en  los  hechos,  y  salvaje  en  la  vida), 
que  sin  casa  ni  habitación  vivia  por  los  montes  y  cuevas,  sustentándose  de 
culebras  que  mataba,  cuando  no  hallaba  otra  caza.  Era  (aunque  ya  mayor  de 
edad)  de  increíble  ligereza  en  correr  y  saltar,  disposición  y  propiedad  natu- 
ral de  las  mismas  fieras.  A  éste  temian  de  suerte  los  pueblos  comarcanos, 
que  cuando  entraba  en  alguno,  huian  de  él  como  de  fiera,  teniéndole  por  lob<] 
furioso,  y  con  esta  violencia  tomaba  lo  que  quería.  Este  hombre  andaba  er 
cueros  vivos,  sólo  con  unos  pañetes  bien  pobres,  ceñido  un  puñal,  y  en  sl 
mano  su  arco  y  flechas. 

Toda  esta  fiereza,  á  la  fama  de  las  virtudes  cristianas,  se  vino  á  sujetar  sl 
yugo  de  Cristo,  buscando  á  sus  ministros  para  que  le  diesen  el  bautismo 
como  lo  consiguió  después  de  probado  algunos  años. 

Bautizóse  con  gran  solemnidad  y  demostración  de  alegría  y  eficacia  de 
este  Sacramento.  Púsosele  por  nombre  Pablo,  del  cual  él  se  preciaba  tantc 
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desde  entonces,  que  llamándole  alguna  vez  inadvertidamente  por  su  sobre- 
nombre antiguo,  mostraba  con  mucho  donaire  y  cristiandad  tanto  sentimien- 
to y  desden,  cuanto  gusto  y  honra  del  nombre  cristiano,  y  asi  respondía  á 
quien  le  llamaba  Sayor:  «No  Sayor,  sino  Pablo.» 

Procedió  de  allí  adelante  con  piedad,  sujeción  y  mansedumbre  cristiana, 
reñríendo  algunas  yeces  sus  brutalidades  antiguas  y  caza  de  culebras,  que 
según  decía,  eran  tan  grandes,  que  se  tragaban  los  hombres  y  gamos  y 
otros  animales. 

A  este  modo  fueron  viniendo,  el  tiempo  que  aquí  estuvo  el  P.  Francisco 
Alracrique,  no  uno  como  éste,  sino  pueblos  enteros,  dándoles  el  santo  Padre 
sitio,  y  ayudándoles  á  hacer  las  casas. 

En  el  pueblo  de  Antípolo,  en  sólo  un  año,  que  fué  el  de  noventa  y  cuatro 
ó  noventa  y  cinco,  fueron  casi  mil  almas  las  que  se  llegaron,  de  las  cuales 
bautizó  ese  mismo  año  más  de  quinientas:  habian  venido  de  unos  montes 
muy  ásperos,  lejos  de  allí,  donde  tenían  sus  casas  y  sementeras,  desamparán- 
dolo todo  por  el  amor  y  estima  de  nuestra  santa  fe. 

No  quedaron  allá  sino  unos  cotolones,  que  así  llaman  á  los  sacerdotes 
de  sus  ídolos;  lo  cual  sabido,  puso  el  siervo  de  Dios  diligencia  en  que  quien 
lo  podía  hacer  los  quitase  de  alH^  para  extinguir  este  escándalo  de  los  fla- 
cos. Hízose,  y  con  mucha  suavidad,  trayéndolos  á  las  manos,  donde  el  sier- 
vo de  Dios  con  su  santa  prudencia,  y  con  el  ejemplo  de  su  buena  vida,  allanó 
al  principal  de  ellos,  á  quien  reconocian  los  demás,  y  los  bautizó  á  todos. 

Decía  éste,  que  era  mayor  su  Anito  (así  llaman  á  sus  dioses)  que  los  de  los 
otros;  y  por  eso  le  reconocian  por  superior.  Apoderábase  de  él  el  demonio 
cuando  le  ofrecía  sus  infames  sacrificios,  y  hacíale  hacer  muchísimos  feisímos 
visajes,  y  le  trenzaba  los  cabellos,  que,  por  particular  profesión,  él  traía  largos 
como  de  mujer.  Mas  él  por  comenzar  por  ellos,  como  la  Magdalena,  se  los 
cortó  públicamente,  y  con  ellos  las  fuerzas  al  demonio  que  le  tenia  cautivo; 
y  bautizándose,  obligó  á  los  otros  con  su  ejemplo  á  hacer  lo  mismo,  como  lo 
hicieron,  entregando  sus  idolíllos  al  fuego,  donde  fueron  abrasados. 

Kn  el  bautismo  de  estos  quinientos,  dos  fueron  de  muy  particular  y  admi- 
rable providencia  de  nuestro  Señor,  de  dos  viejas,  que  á  lo  menos  la  una  mos- 
traba tener  más  de  cien  años,  y  ambas  habian  bajado  de  los  montes  con  de- 
seo del  santo  Bautismo,  el  cual  apenas  acabaron  de  recibir,  cuando,  dejando 
esta  vida  mortal,  que  ya  no  podía  ir  adelante  con  la  carga  de  tanta  vejez,  se 
renovaron  y  mejoraron  con  la  eterna,  para  lo  cual  nuestro  Señor  las  habia 
guardado  tantos  años. 

Ni  fueron  solos  los  Tagalos  (que  así  llaman  la  gente  más  blanca  y  más  po- 
lítica de  Manila)  los  que  bajaron  de  los  montes,  y  vinieron  á  ponerse  al  lado 
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con  los  hijos  de  la  nueva  Jerusalen,  que  es  la  santa  Iglesia,  multiplicando  el 
número  y  engrandeciendo  el  alegría  de  ver  que  la  viña  del  Señor  producía 
nuevas  plantas,  extendiendo  sus  sarmientos,  hasta  penetrar  el  mar;  sino  que 
tras  los  hombres  los  jumentos,  esto  es,  los  negrillos  más  ñeros  y  montaraces 
vinieron  dando  de  manos  á  ponerse  en  las  de  sus  ángeles  veloces,  mandados 
ir  á  esta  gente  abatida  y  destrozada. 

Con  la  cosecha  que  veia  tan  copiosa  el  P.  Almerique,  porque  á  porfía  se 
le  venian  los  pueblos  enteros,  dejando  á  otros  el  cuidado  de  los  ya  ganados, 
se  empleaba  en  ganar  y  traer  otros  de  nuevo. 

No  se  pasaba  dia  de  ñesta  ni  domingo  que  no  predicase,  y  muchas  veces 
decia  dos  Misas,  y  hacia  dos  sermones  en  dos  diversos  pueblos.  Y  porque 
esta  gente  con  todas  sus  cosas  acudia  al  Padre,  lo  ordinario,  acabada  la  Misa, 
le  acaecía  siempre  estarse  respondiendo  y  consolando  sus  indios,  con  una 
paciencia  incansable,  sin  desayunarse  hasta  muy  tarde,  dos  y  tres  horas  des- 
pués de  mediodia.  Ibasele  el  alma  tras  uno  de  estos  pobres;  y  tanto  con  más 
añcion,  cuanto  más  vil  era  el  indio. 

Al  paso  que  este  siervo  de  Dios  aprovechaba  á  los  indios,  se  aprovechaba 
á  sí  mismo,  ediñcándose  de  ellos  y  confundiéndose  á  sí  con  tanta  humildad, 
como  significa  en  una  cláusula  de  una  carta  que  escribió  á  su  Superior,  donde 
dice  estas  palabras:  «He  dado  gracias  á  nuestro  Señor,  que  les  da  en  esto  a 
asentir  el  bien  de  su  salvación,  y  por  haber  hallado  aquí  lo  que  yo  pudiera 
» desear  para  mi  contento,  por  el  aparejo  grande  que  hay  de  servir  á  nuestro 
» Señor  de  parte  de  esta  gente  y  su  buena  disposición,  y  emplearse  en  su 
» provecho;  y  así  hartas  veces  me  he  confundido,  y  me  parece  en  toda  ver- 
»dad,  me  hacen  ventaja  en  hacer  lo  que  Dios  pide' de  ellos;  y  por  otra  parte 
»he  recibido  tal  contento,  cual  yo  nunca  me  acuerdo  haber  tenido  después 
»que  estoy  en  la  Compañía,  ni  en  ninguna  parte  me  he  hallado  tan  consola- 
»do  como  aquí;  porque  es  gran  cosa  estar  entre  mucha  gente  buena  y  poca 
»mala,  que  raramente  se  halla  en  el  mundo.» 

De  estas  palabras  se  coligen  dos  cosas  bien  dignas  de  alabanza  en  este 
siervo  de  Dios.  La  primera,  su  gran  celo  y  diligencia  en  cultivar  aquellos  bar 
baros;  pues  les  volvía  tan  mansos  y  rendidos  al  yugo  de  Cristo,  que  en  la  ob 
servancia  cristiana  podian  ser  ejemplo  y  envidia  á  los  religiosos:  la  segunda 
la  grande  humildad  de  este  apostólico  varón;  pues  estando  tan  adornado  de 
virtudes  heroicas,  se  confundía  del  ejemplo  que  podia  dar  gente  tan  bárbara 

Andaba  entre  ella  muy  interior;  y  en  tan  continuo  trato  con  los  indios  } 
ocupación  se  le  comunicaba  Dios  nuestro  Señor  muy  familiar  y  afectuosa 
mente,  trayéndole  siempre  presente  con  muy  frecuente  y  fervorosa  oración 

Esta  alcanzó  en  grado  tan  levantado,  que  los  que  muy  en  particular  le  tra 
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laron  afirmaban,  que  frat  divina  paliens,  usando  del  modo  de  decir  < 
rioso  S.  Dionisio;  y  asi  se  admiraban  todos  de  ver  juntas  una  oraci' 
alta  y  tan  sublime  con  acción  tan  continua  y  ocupada. 

En  esta  correspondencia  fué  su  muerte  paclñca  y  descansada,  a! 
llena  de  consuelo  del  cielo  en  el  colegio  de  Manila,  donde  le  trujeron  á 
recibidos  los  santísimos  Sacramentos  con  mucha  devoción,  domingo  p 
(le  adviento,  al  mismo  tiempo  que  todas  las  iglesias  tocaban  las  Ave-] 
á  2  de  diciembre  de  i6oi,  dia  del  glorioso  tránsito  de  S,  Francisco 
cuyo  verdadero  imitador  fué  siempre. 

Fué  su  muerte  bien  sentida  y  llorada,  y  con  lágrimas  y  solemnida 
bradas  sus  exequias,  y  colocado  su  cuerpo  en  la  capilla  mayor  de  i 
iglesia  de  Manila,  delante  de  las  gradas  del  altar  mayor. 

Cogióle  la  muerte  muy  bien,  ocupado  en  trabajos  apostólicos. 

.\o  tuvo  otra  enfermedad  más  que  los  mismos  trabajos,  que  le  fuer 
espacio  de  casi  veinte  años  gastando  y  adelgazando  de  modo  que  la  f 
calentura,  sin  resistencia,  lo  acabó  en  cinco  dias. 

Estaba  actualmente  formando  unos  pueblos  de  indios  y  otros  de  i 
>jue  en  Manila  llaman  itas,  que  los  habia  traido  de  unas  sierras  ásp 
pcrsuadfdoles  á  poblar  en  un  bello  y  apacible  sitio  fértil  y  agradable 
dos  ó  tres  leguas  de  Antlpolo,  poniendo  á  este  nuevo  pueblo  nombre  < 
liago. 

De  este  siervo  de  Dios  hará  otro  más  larga  historia;  yo  solamente  h 
to  aquf  lo  que  dice  la  Historia  de  las  Filipinas,  en  el  cap,  77  y  en  el 
P.  NiEREMBERG. 
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Fi;É  el  P,  Francisco  de  Otazo,  natural  de  ta  villa  de  Alcocer,  ori 
de  la  de  Priego,  diócesis  de  Cuenca,  de  la  noble  prosapia  de  1( 
[OS,  que  se  hallaron  con  el  rey  D.  Alonso  en  las  Navas  de  Tolosa,  y 
ron  á  fuerza  de  armas  las  cadenas  del  palenque  donde  estaba  el  Mira 
lin,  principio  de  aquella  nobilísima  vitoria,  á  cuya  causa  el  linaje  de  li 
zos  puso  en  su  escudo  de  armas  la  cadena  ondeada  en  campo  de  oro. 
Criaron  sus  padres  á  Francisco  con  la  cristiana  edificación  que  ellos 
'aban,  y  crecía  con  la  edad  en  la  virtud,  á  que  fácilmente  le  inclinaba  s 
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natural;  y,  para  que  tuviese  esto  mejor  efecto,  le  enviaron  á  estudiar  la  gra- 
mática á  la  ciudad  de  Huete,  debajo  de  la  enseñanza  de  la  Compañía,  donde 
se  adelantó  en  virtud  y  letras,  y,  sobre  todo,  en  la  devoción  de  la  V(rgen,  á 
quien  servia  y  amaba  de  corazón,  y  cuyo  hijo  profesó  ser  en  todo  en  su  Con- 
gregación; afecto  ternísimo  que  le  duró  entrañable  toda  la  vida,  y  por  cuyo 
medio  recibió  grandes  mercedes  de  Dios. 

Acabados  sus  estudios  de  gramática,  fué  enviado  de  sus  padres  á  la  Uni- 
versidad de  Alcalá,  á  estudiar  ciencias  mayores,  y  allí  procedió  coii  no  menor 
ejemplo  de  virtud,  recogimiento  y  aplicación  á  sus  estudios.    • 

Andaba  en  este  tiempo  con  grandes  zozobras  de  su  salvación,  y,  para  so- 
siego de  su  alma,  entró  en  unos  ejercicios  en  el  colegio  de  la  Compañía,  para 
mirar  despacio  en  qué  estado  de  vida  podría  asegurarla. 

Hizo  sus  ejercicios,  y  en  ellos  pidió  instantemente  á  nuestro  Señor,  y  sobre 
todo  á  su  Madre  la  Santísima  Virgen,  le  diese  luz  de  su  santísima  voluntad; 
y,  con  particular  impulso  de  Dios,  se  halló  animado  á  entrar  en  la  Compañía, 
en  la  cual  le  daba  Dios  interiormente  ciertas  prendas  que  habia  de  salvarse 
con  otros  muchos:  y  así  el  año  de  1 588,  entró  en  la  Compañía,  dejando  el 
mundo  y  muchas  esperanzas  en  él;  porque  su  hacienda  era  mucha,  su  noble- 
za conocida,  y  el  caudal  grande  y  el  ingenio  despierto;  pero  todo  esto  y  cuan- 
to el  mundo  tiene  lo  dejó  con  gran  alegría  por  asegurar  su  salvación. 

Entró,  pues,  en  la  Compañía  el  virtuoso  mancebo,  y  fué  enviado  á  su  proba- 
ción al  Villarejo,  donde  se  entregó  muy  de  veras  á  los  ejercicios  de  devoción 
y  al  de  las  virtudes  religiosas,  siendo  ejemplo  y  espejo  de  sus  connovicios. 

Después  fué  al  Seminario  de  Huete,  donde  prosiguió  con  el  mismo  fervor, 
y  le  quedó  tan  aficionado,  que  aun  estando  en  las  Indias,  hizo  donación  de 
su  mayorazgo  y  legítima,  que  fué  muy  buena,  en  su  favor,  y  en  el  ínterin  que 
hizo  profesión  también  gozó  aquel  colegio  de  un  vínculo  suyo. 

De  aquí  fué  enviado  al  de  Alcalá,  donde  procedió  con  notable  aprovecha 
miento  y  edificación,  volviéndole  á  embestir  los  temores  de  si  se  habia  de 
salvar  ó  no:  y,  como  el  puerto  de  sus  fatigas  era  la  Virgen,  todos  sus  cuida 
dos  puso  en  su  seno  y  brazos. 

Estando  este  devoto  Hermano  más  agravado  de  las  tristezas,  y  como  opri 
mido  de  sus  imaginaciones,  se  le  apareció  la  Reina  del  cielo,  con  un  resplan 
dor  de  gloria,  acompañada  de  otros  Santos,  á  quien  él  se  habia  encoraenda 
do,  y  con  los  ojos  alegres  le  miró.  Traia  la  Virgen  Santísima  un  libro  grande 
de  rara  hermosura  y  resplandor;  hablóle  amorosamente,  y  le  dijo:  Este  es  e 
libro  de  los  predestinados,  mira  y  lee.  Alargó  cuanto  pudo  y  leyó  en  el  prin 
cipio  de  una  columna  su  nombre  escrito  con  letras  de  oro,  y  después  se  se 
guia  un  catálogo  largo  de  nombres. 
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Fué  el  consuelo  de  su  alma  á  la  medida  de  su  tribulación,  y,  viéndole  la 
\'irgen  tan  consolado  y  tan  suspenso,  añadió:  Ntjo,  lee  todos  los  que  se  si- 
pífft,  que  también  están  predestinados j  y  han  de  salvarse  por  tu  medio.  Leyó 
el  H.  Francisco  con  atención  los  que  estaban  en  aquella  lista  escritos,  y  que- 
dó su  alma  llena  de  un  dulce  consuelo,  y  los  ojos  de  tiernas  lágrimas. 

Desde  aquel  punto  nunca  más  tuvo  recelo  de  su  salvación,  antes  con  una 
tan  cierta  confianza  en  la  divina  Bondad  esperaba  salvarse,  que  decia:  «Si 
tuviera  yo  una  cédula  ñrmada  de  Dios,  en  que  se  obligara  á  darme  el  cielo, 
la  rompiera  al  punto,  seguro  en  su  infinita  piedad  y  en  la  palabra  de  su  san- 
tísima Madre. » 

Por  ser  este  favor  tan  singular  y  de  tanta  edificación,  el  Superior  del  co- 
legio de  Huete  se  lo  preguntó  á  este  siervo  de  Dios  á  la  hora  de  su  muerte, 
y  le  hizo  instancia  á  que  dijese  la  verdad,  y  él  con  mucha  humildad  y  obe- 
diencia le  dijo,  que  era  así  la  promesa  que  tuvo  de  la  Virgen  nuestra  Señora, 
V  que  había  experimentado  la  una  parte  de  ella,  que  es  haberse  salvado  mu- 
chos por  su  medio,  y  que  esperaba  el  cumplimiento  de  la  otra  parte  de  la 
div  ina  Bondad,  en  cuanto  á  su  propia  salvación. 

Así  se  refiere  esta  revelación  en  la  historia  del  colegio  de  Huete,  y  otra 
-emejante  se  refiere  en  la  vida  del  P.  Juan  de  Montalvo,  al  cual  profetizó  el 
P.  Otazo  las  ocupaciones  de  su  vida,  y  juntamente  que  era  predestinado,  y 
asi  estaba  escrito  en  el  libro  de  la  vida. 

De  esta  revelación  tuvieron  muchos  noticia,  y  fueron  observando  cómo 
se  iba  cumpliendo  en  los  empleos  del  P.  Montalvo,  que  vino  á  leer  teología, 
ser  Superior  y  Provincial  de  esta  provincia  de  Toledo,  como  el  P.  Otazo  se  lo 
habia  profetizado  cuando  era  H.  Estudiante. 

Con  el  favor  tan  extraordinario  de  la  Virgen  quedó  este  siervo  de  Dios 
Heno  de  dulzura  interior  y  esperanzas  del  bien  eterno;  sintióse  juntamente 
con  nuevas  ansias  de  pasar  á  las  indias  y  convertir  almas  á  Dios. 

Andaba  la  misión  de  las  Filipinas  entonces  muy  valida,  porque  habia  poco 
que  se  habia  conquistado  y  descubierto.  Porque,  aunque  las  descubrió  al  prin- 
cipio el  famoso  Fernando  de  Magallanes  el  año  de  1 521;  pero  no  fueron  con- 
quistadas hasta  el  año  de  1564,  en  que  las  comenzó  á  pacificar  el  adelantado 
Miguel  López  de  Legaspi  con  tres  naves  de  armada,  en  que  iban  solos  qui- 
nientos españoles. 

Estos,  despachados  de  Nueva-España  por  el  virrey  D.  Luis  de  Velasco, 
Marqués  de  Salinas,  en  tiempo  del  rey  D.  Felipe  II,  pusieron  en  ellas  las  ar- 
mas de  España;  y  del  nombre  del  rey  Filipo,  las  llamaron  Filipinas:  son  in- 
mensas en  número.  \ 

La  primera  que  entonces  se  conquistó  por  España,  fué  la  de  Cebú,  y  luego 
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Otras  pequeñas,  hasta  que  el  año  de  1 570  se  conquistó  y  allanó  la  grande 
isla  de  los  Luzones,  en  la  cual  está  la  insigne  ciudad  de  Manila,  cabeza  de 
aquellas  islas. 

Tiene  Luzon  de  largo  más  de  doscientas  leguas, .  y  de  ámbito  y  circunfe- 
rencia quinientas. 

A  la  fama  de  este  número  grande  de  islas  se  convocó  la  Europa  á  su  con- 
versión, y,  como  á  misión  tan  gloriosa,  se  azoraban  los  fervorosos  en  el  espíritu. 

Uno  de  ellos  fué  el  P.  Francisco  de  Otazo,  que  con  muchas  ansias  lo  deseó, 
y  con  iguales  fervores  lo  pidió,  y  con  felicez  suceso  lo  consignió,  llamado  de 
sus  esperanzas  y  llevado  de  la  Virgen  Santísima. 

Los  muchos  que  allí  convirtió  á  la  fe  este  apostólico  varón,  y  las  cosas  ra- 
ras que  allí  le  sucedieron,  fueron  muchas.  Lo  que  sabemos  es  que  le  tomó 
nuestro  Señor  por  único  instrumento  para  traer  á  la  luz  del  santo  Evangelio 
la  grande  y  populosa  isla  de  Mindanao  y  otras  muchas  de  aquel  Archipié- 
lago. 

Sucediéronle  en  aquella  *  empresa  cosas  bien  notables  y  milagrosas,  que 
aun  no  sabemos.  Porque  como  el  santo  varón  confesaba  muchas  veces,  se 
escapó  de  las  manos  de  los  gentiles  por  evidente  milagro,  como  fué,  que 
yendo  caminando  por  aquellos  desiertos  con  otros  religiosos  de  la  Compa- 
ñía, le  salieron  al  encuentro  unos  idólatras  bárbaros  y  enemigos  de  nuestra 
santa  fe,  que  disparando  sus  flechas  contra  ellos,  hirieron  de  muerte  á  un 
H.  Coadjutor  temporal,  su  compañero.  Viéndole  muerto,  arremetieron  á  él 
como  ííeras,  y  se  lo  comenzaron  á  comer,  cayendo  aquí  y  allí  con  sus  borra- 
cheras. 

El  P.  Otazo,  viendo  esto,  sé  puso  de  rodillas,  suplicando  á  nuestro  Señor 
aquello  de  David:  Ne  iradas  bestíis  animas  confitentes  tibi,  et  animas paupe- 
rum  tuorum  ne  obliviscaris  in  finem;  y  al  punto  se  le  apareció  la  Virgen  San- 
tísima, amparo  seguro  de  sus  congojas,  y  le  dijo:  Francisco  y  no  tmas,  que  yo 
seré  en  tu  ayuda^  prosigue  tu  camino\  así  lo  hizo  el  Padre  con  sus  compañeros, 
y,  sin  hacerle  daño  los  bárbaros,  escapó  libre  de  este  peligro  y  de  otros  innu- 
merables, como  él  dijo. 

Las  virtudes  de  este  insigne  varón  fueron  muchas  y  raras:  dos  cosas  refi- 
rieron sus  confesores.  La  una  es,  que  murió  con  la  virginal  pureza  de  cuerpo 
y  alma:  la  otra,  que  nunca  cometió  culpa  mortal,  conservando  siempre  la 
gracia  bautismal,  aumentada  cada  dia  más  y  más  con  el  perfecto  ejercicio 
de  las  virtudes;  porque  era  muy  devoto  y  dado  al  trato  de  Dios  en  la  ora- 
ción; muy  humilde  cediendo  en  la  honra  á  los  demas^  eligiendo  siempre  para 
si  el  lugar  postrero;  muy  penitente  y  mortificado,  no  sólo  en  lo  interior  de 
sus  pasiones,  sino  en  lo  exterior,  con  rigurosas  penitencias. 
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El  celo  de  la  salud  de  las  almas,  le  llevó  á  aquellas  innumerables  islas;  él 
le  conservó  predicando  en  ellas  veinte  y  seis  años  apostólicamente  entre  tan- 
to desamparo  y  peligros. 

Era  muy  afeble  con  los  indios;  amábalos  de  veras,  y  enseñábalos  con  pa- 
ciencia, y  sufríalos  con  caridad;  ganábales  las  voluntades  con  su  agrado,  mos- 
trándose á  todos  muy  padre,  deseando  que  todos  sirviesen  al  Señor. 

Era  en  extremo  muy  pobre  de  afecto  y  de  efecto,  conñando  en  Dios,  sin 
otro  interés,  acudia  á  todas  aquellas  almas;  y  cualquiera  cosa  que  los  indios 
le  diesen  para  su  sustento  le  parecia  regalo  sobrado,  y  entonces  estaba  más 
contento,  cuando  la  falta  de  todo  era  mayor. 

Su  paciencia  y  constancia  en  los  trabajos  fué  admirable;  en  tantos  peligros 
jamas  le  faltó  el  ánimo,  y  nunca  la  esperanza.  Cuando  se  veia  cercado  de  más 
trabajos,  estaba  más  alegre;  porque  se  parecia  más  á  Cristo,  y  padecía  más 
por  el  bien  de  las  almas. 

Tres  amores  fueron  singulares  en  este  santo  varón:  el  amor  de  Jesús  y  de 
su  divino  Sacramento;  era  grande  la  devoción  y  ternura  que  mostraba  con 
este  soberano  misterio,  y  en  él  se  regalaba,  y  en  medio  de  sus  trabajos  y  pe- 
ligros era  su  ünico  puerto,  y  decia,  que  con  este  Pan  de  vida  los  duelos  eran 
menos. 

El  segundo  amor  era  de  la  Virgen  Santísima,  y  ella  era  el  áncora  firme  de 
su  esperanza:  á  ella  acudia  en  sus  peligros  como  á  madre.  Desde  que  le  ama- 
nedó  el  uso  de  la  razón,  nació  en  su  corazón  esta  devoción  de  la  Virgen  nues- 
tra Señora,  con  ella  creció  y  le  acompañó  hasta  la  muerte. 

El  amor  tercero  fué  á  la  Compañía;  fué  singular  la  estima  que  tuvo  á  su 
instituto  y  el  amor  á  sus  ministerios;  procuró  sus  aumentos  por  todos  modos, 
sin  perdonar  jamas  á  trabajos  ni  á  navegaciones,  ni  peligros;  esto  deseaba 
siendo  Superior  y  siendo  subdito. 

En  las  Filipinas,  después  de  haberse  ocupado  este  venerable  Padre  en  el 
bien  de  las  almas  y  en  la  conversión  de  aquellos  gentiles,  por  ser  conocida 
>u  prudencia  y  aventajado  su  caudal  para  el  gobierno,  le  ocuparon  los  Supe- 
riores en  él,  y  dio  tanta  satisfacción  en  los  oficios  menores,  que  le  encargaron 
el  cuidado  de  la  provincia:  gobernóla  siendo  Provincial  con  mucho  fruto. 

Después  vino  á  España,  por  obediencia,  por  Procurador  de  su  provincia  de 
Filipinas,  con  ansias  de  llevar  muchos  obreros  á  aquel  nuevo  mundo. 

Despachó  en  todas  partes  muy  bien  su  embajada,  y  concluyó  los  negocios 
todos  de  su  provincia,  y,  estando  en  Madrid  disponiendo  su  vuelta,  le  dio  una 
grave  enfermedad,  que  vino  á  parar  en  una  ética  ó  tísica  trabajosa. 

Aconsejáronle  los  médicos  que  se  fuese  á  los  aires  naturales  para  divertir 
la  enfermedad,  y  así  se  fué  á  Alcocer,  donde  estuvo  poco  tiempo,  porque 
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apretándole  la  enfermedad,  este  insigne  varón,  por  morir  entre  los  suyos,  sa- 
lió de.  entre  sus  parientes;  y  dejando  en  muerte  como  en  vida  su  patria  y  deu- 
dos, se  fué  á  morir  al  colegio  de  Huete,  que  está  muy  cerca,  donde  estuvo 
algunos  dias  en  la  cama,  dando  ejemplos  de  paciencia,  humildad  y  confor- 
midad con  la  voluntad  divina  y  demás  virtudes;  y,  finalmente,  recibidos  to- 
dos los  Sacramentos,  tuvo  una  muerte  como  su  vida,  y  una  y  otra  como  de 
varón  perfecto. 

Murió  á  los  1 6  de  agosto  de  1622  años.  La  vida  de  este  fervoroso  Padre 
está  escrita  en  la  Historia  de  Huete, 

P.  NiEREMBERG. 


AGUSTÍN    SANCRI, 

DONADO     DE    LA     COMPAÍÍÍA     DE    JESÚS 


HA  santificado  el  Señor  todos  los  estados  y  grados  de  personas  que  hay 
en  la  Compañía  de  Jesús,  con  varones  de  insigne  virtud  y  excelentes 
en  santidad,  que  en  ella  han  florecido  y  consagrado  á  Dios  su  vida. 

Ni  este  privilegio  ha  faltado  al  estado  de  los  Donados,  como  veremos  ahora 
en  la  heroica  virtud  y  santidad  de  Agustin  Sancri,  el  cual  era  japón.  Nació 
en  el  reino  de  Figuen,  en  un  pueblo  que  se  llama  Safai,  y  desde  mozo  se  de- 
dicó á  la  Compañía,  para  ser  Donado  de  ella  todos  los  dias  de  su  vida. 

Su  asistencia,  la  mayor  parte  de  ella,  fué  en  la  residencia  de  Arima,  en  coni 
pañía  del  P.  Melchor  de  Morera,  de  buena  memoria,  aunque  también  acom 
paño  algún  tiempo  al  P.  Francisco  Calderón,  que  fué  desterrado  del  Japor 
por  la  fe. 

La  ocupación  principal  de  Agustin  en  el  Japón  fué  de  sacristán,  en  que  s< 
ejercitó  cuarenta  años,  con  tanta  solicitud,  que  puede  ser  ejemplo  de  los  qu< 
hacen  este  oficio  tan  digno  de  aseo  y  limpieza. 

Esmerábase  en  doblar  y  guardar  los  sagrados  ornamentos  de  manera,  qu< 
parece  que  en  su  poder  no  se  envejecían  según  estaban  de  lustrosos,  á  cab< 
de  muchos  años.  También  se  esmeraba  en  hacer  las  hostias,  sin  querer  qu< 
pasasen  por  otra  mano,  sino  por  la  suya,  y  hacíalas  con  grande  devoción  ] 
reverencia;  y,  para  tener  el  altar  con  tiempo  preparado,  se  levantaba  una  hor¡ 
antes  de  la  comunidad. 
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Fuera  de  este  oficio  principal  suyo,  que  le  dio  sobrenombre,  aunque  ante- 
puesto, como  usan  los  japones,  que  le  llamaban  Sancri  Agustín,  que  es  decir 
Agustín  sacristán;  acudia  á  la  residencia  de  los  pueblos  anejos  á  catequizar 
los  gentiles  que  se  habían  de  bautizar,  y  á  enseñar  la  doctrina  á  los  ya  bauti- 
zados, con  las  demás  obligaciones  que  les  corrian  de  Cristianos,  en  que  pasó 
muy  grandes  trabajos,  caminando  de  dia  y  de  noche,  con  frió  y  calor,  soles, 
lluvias  y  recios  temporales,  al  tiempo  que  gozó  de  paz  la  cristiandad  del  Ja- 
pon,  hasta  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  catorce. 

En  la  persecución  del  Jongun,  llamado  Daifusama,  vino  con  los  demás  Pa- 
dres y  Hermanos  á  la  provincia  de  Filipinas,  desterrado  por  la  fe,  donde 
también  tuvo  oficio  de  sacristán,  y  después  fué  portero  de  la  puerta  reglar  en 
el  colegio  de  Manila,  hasta  que  ya  no  pudo  más  usarle  por  la  ocasión  que 
luego  diré. 

El  demás  tiempo  de  su  vida,  que  fueron  doce  años,  estuvo  ciego  en  una 
como  chozuela,  junto  á  la  casa  de  unas  beatas^  que  también  vinieron  dester- 
radas por  la  fe  aquel  mismo  año,  que  está  cerca  de  esta  casa  del  pueblo  de 
S.  Miguel:  aquí  se  ocupaba  en  sólo  rezar  y  darse  á  nuestro  Señor,  dándole 
la  Compañía  lo  necesario  para  sustentar  la  vida. 

Fué  continua  su  oración,  y  sólo  la  interrumpia  con  el  sueño  muy  modera-' 
do  que  tomaba,  y  la  comida^  que  de  ordinario  era  unas  yerbas  ó  un  pescadi- 
Uo  y  arroz  cocido  con  sola  agua. 

Su  sufrimiento  y  paciencia  fué  tan  grande  como  se  puede  colegir  de  la  oca- 
sión con  que  cegó  y  la  paz  con  que  la  llevó,  y  fué  ésta.  Una  noche  de  Navi- 
dad, teniendo  él  las  llaves  de  la  puerta  reglar  del  colegio  de  Manila,  unos 
muchachos,  con  el  regocijo  de  aquella  noche,  tocaban  apriesa  la  campanilla, 
estándose  fuera  jugando  con  unos  palos  que  tenian  en  las  manos;  y  abriendo 
el  siervo  de  Dios  la  puerta,  entraron  de  tropel,  y  con  un  palo  le  dieron  en  un 
ojo  y  le  dejaron  mal  lastimado  y  ciego,  porque  del  otro  no  veia. 

Con  este  dolor  se  retiró  Agustin  á  su  aposentillo  que  tenia  cerca  de  la 
puerta,  sin  quejarse  de  lo  que  le  habia  sucedido,  ni  airarse  con  el  que  habia 
^do  la  causa  de  aquel  daño,  antes  con  mucha  paciencia  se  estuvo  allí  retira- 
do, hasta  que  echada  de  ver  la  falta  que  hacia  en  la  portería,  entraron  á  ver- 
le, y  se  excusó  diciendo  que  estaba  indispuesto,  sin  querer  decir  más,  hasta 
que  otros  dijeron  lo  que  habia  sucedido,  y  cómo  con  el  palo  le  habian  herido 
y  cegado  el  ojo. 

El  que  en  esta  ocasión  guardó  tanta  paz,  no  es  mucho  que  en  otra  menor 
la  guardase  de  tal  suerte,  que  nunca  le  vio  nadie  airado,  ni  con  rostro  demu- 
dado, que  es  mucho  para  la*  viveza  y  cólera  de  esta  nación. 

Quiso  nuestro  Señor  darle  á  merecer  con  la  paciencia  lo  que  antes  habia 
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merecido  con  la  continencia  y  recato  de  los  mismos  ojos,  en  los  cuales  guar- 
dó una  singular  modestia:  traíalos  siempre  bajos,  con  tanto  cuidado  de  no 
alzarlos,  que  parecia  estaba  ciego,  principalmente  cuando  salia  á  la  iglesia 
á  dar  recaudos  á  mujeres,  ó  por  mejor  decir  á  recibirlos,  ó  cuando  pasaba 
por  donde  podia  verlas. 

En  esta  materia  le  sucedió  una  cosa  bien  semejante  á  la  de  los  monjes  an- 
tiguos, más  admirable  á  las  personas  que  tratan  con  prójimos,  y  más  en  el 
oficio  de  sacristán  y  de  llevar  los  recaudos  de  los  que  esperaban  eii  la  ^le- 
sia  que  él  tenia.  Porque  una  vez  alzó  los  ojos  en  la  iglesia,  cuando  habia  de 
toda  gente  en  ella,  quedó  tan  compungido,  y  con  tan  firme  propósito  de  no 
levantar  los  ojos,  que  hizo  luego  voto  de  no  mirar  á  mujer  ninguna  en  veinte 
años:  y  añadió,  ni  tampoco  hablarla  palabra  alguna:  lo  cual  guardó  los  vein- 
te años  siguientes  con  notable  recato,  y  no  sin  grande  peligro  de  no  poder 
cumplir  lo  que  habia  votado;  porque  salia  á  la  iglesia  á  ver  lo  que  pedian  las 
mujeres  que  tocaban  la  campanilla,  y  recibía  sus  recaudos  con  sus  ojos  bajos, 
pero  nunca  miraba  ni  volvia  con  respuesta,  remitiéndose  siempre  al  Padre 
que  llamaban. 

Con  esto  le  estimaban  todos  tanto,  que  le  llamaban  el  santo,  y,  cuando  es- 
taba en  Nangasaqui,  venian  los  cristianos  y  los  mismos  gentiles  á  verle,  como 
en  romería,  siendo  el  tercero  á  quien  venian  á  visitar  por  persona  digna  de 
reverencia,  y,  como  ellos  decian,  santa.  Porque  el  primero  á  quien  venian  á 
ver  era  el  Obispo,  por  su  dignidad  é  insignias  de  ella,  de  que  se  admiraban 
mucho  los  japones,  y  veneraban  como  á  cabeza  de  los  cristianos  en  aquel 
reino.  El  segundo  el  P.  Francisco  Calderón,  á  quien  venian  á  ver  de  los  rei- 
nos distantes,  atraidos  de  su  santidad  y  afabilidad.  Y  el  tercero  era  nuestro 
Sancri  Agustín. 

Estando  en  Arima  la  mujer  del  Tono,  que  era  cristiana,  y  como  la  reina 
de  todo  aquel  reino,  movida  de  lo  que  ola  de  Agustín,  deseó  mucho  hablarle 
y  así  pidió  se  le  llamasen  estando  en  nuestra  iglesia;  pero  nunca  se  pudo  re- 
cabar de  Agustín  que  la  mirase  ni  hablase,  porque  antes  moriría  que  que- 
brantar su  voto;  y  no  sólo  con  las  personas  seglares,  aunque  tan  graves,  le 
guardaba,  sino  también  con  las  que  eran  como  religiosas  por  estar  dedicadas 
á  nuestro  Señor,  como  lo  testificó  una  de  las  señoras  beatas  que  vivió  en  el 
recogimiento  de  S.  Miguel,  la  cual  decia,  que  en>  tiempo  de  la  paz  de  Japón, 
se  llegó  á  Agustín  á  preguntarle  en  la  iglesia  cierta  cosa,  y  que  no  le  respon- 
dió; después  supo  que  habia  sido  la  causa  el  voto  que  tenia  hecho. 

Después  de  cumplidos  y  pasados  los  veinte  años,  ya  hablaba  algo,  pero 
siempre  con  grande  recato. 

De  esta  guarda  de  los  ojos  nacia  la  limpieza  de  su  corazón,  porque  no  ha- 
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bia  en  él  cosa  que  le  pudiese  manchar; 
de  las  cosas  de  esta  vida,  cuánto  más  i 

Y  su  aseo  y  limpieza  exterior  era  im 
ediñcaba  mucho,  y  con  que  daba  suaví 
Cristo;  aun  cuando  estaba  más  viejo  y 
limpio,  sin  rastro  de  saliva  ni  otra  cosa 
sin  mancha,  polvo  ni  lodo  alguno;  y  cu 
envuelto  en  un  paño  limpio  en  que  esc 
que  allí  traia. 

Cuando  estaba  ya  para  espirar,  ene 
pieza,  y  que,  cuando  le  sacasen  á  entei 

Fué  humilde  de  corazón,  no  teniénd< 
le  hiciese:  la  limosna  con  que  la  Com| 
agradecía  sobre  manera,  y  esto  obiig 
amor,  de  manera,  que  no  sólo  del  cole| 
de  ordinario  se  le  enviaba  hecha  de  la 
abstinencia  era  tanta,  muy  poco  era  m 

Su  devoción  era  como  de  hombre  sa 
Cuando  estaba  solo  en  su  casita,  cantal 
y  una  fiesta  de  nuestra  Señora,  estandi 
su  espíritu,  prorrumpió  cantando  el  M 
recia  estaba  entre  los  ángeles,  y  causó 

Otro  dia,  estando  en  la  misma  iglesi 
dres  de  aquella  casa  y  de  otros  que  poi 
venido  á  ver  del  colegio  de  Manila,  cas 
de  lágrimas  en  los  ojos,  contando  las  n 
bido,  dijo:  Bendito  sea  mi  Dios,  gue  há 

Los  regalos  que  el  Sefíor  le  comunic' 
des,  que  decía  él  que  no  era  posible  de 

Una  vez  con  uno  que  nuestro  Señor 
la  gloría,  estuvo  ocho  días  sin  comer  I 
pues  dijo  que  el  Señor  le  habia  sustent 

Elstando  en  aquel  su  entresuelo,  que 
do  del  comercio  de  la  gente,  le  viniero: 
difuntos,  y  casi  todos  fueron  de  la  Co 
aunque  también  se  le  apareció  otro  Ht 

Estas  visitas  las  tuvo  varías  veces,  y 
fesor  y  á  algunos  Padres  de  mucho  esp 
aparecido  fueron  los  siguientes:  El  P. 
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Pasio,  P.  Francisco  Calderón,  P.  Pedro  Gómez,  P.  Antonio  de  Monserrate, 
P.  Gaspar  Coello,  P.  Morera,  P.  Ambrosio  Portugués,  P.  Melchor  de  Mora, 
P.  Alvaro  Diaz,  P.  Antonio  Alvarez,  P.  Gregorio  de  Céspedes,  P.  Baltasar  Ló- 
pez, P.  Francisco  Laguna,  P.  Juan  Nicolás,  P.  Juan  de  Milán,  H.  Sebastian 
Bertarelo,  procurador  que  fué  en  las  Filipinas,  y  recibió  con  gran  caridad  los 
de  la  Compañía  que  vinieron  á  ella  desterrados  del  Japón,  P.  Marcos  Ferrer, 
H.  Diego  Pereira,  H.  Juan  Bernal,  H.  Román,  japón,  H.  Roque,  japón. 
H.  Francisco  de  Uria,  H.  Agustín  Tebes,  el  P.  Luis  Frois,  Manuel  Rodrí- 
guez y  un  Tono  pequeño,  ó  señor  de  vasallos  del  Japón,  llamado  Tocuen. 

Todos  estos  Padres  y  Hermanos,  aunque  en  general  le  consolaban  mucho 
con  su  vista,  que  sin  tenerla  él  los  veia  y  conocia,  con  el  modo  que  Nuestro 
Señor  sabe,  á  quien  nada  es  imposible,  algunos  de  ellos  le  mostraron  algunas 
cosas  particulares,  ó  le  dijeron  algo  particular  en  sus  visitas.  El  P.  Pedro  Gó- 
mez se  sentó  con  él,  y  le  mostró  unas  imágenes  que  se  habian  pintado.  El 
P.  Luis  Frois  se  apareció  con  los  ojos  puestos  en  el  cielo,  y  le  dijo:  Haga  lo 
que  yo  hago  y  y  alabe  á  Dios, 

Al  P.  Antonio  de  Monserrate  habia  Agustín  querido  mucho  cuando  vivia, 
y  á  la  medida  de  este  amor  fué  la  alegría  que  recibió  con  su  visita:  dióle  el 
Padre  tres  abrazos,  con  que  le  dejó  tan  lleno  de  gozo,  que  no  cabia  en  sí,  y 
todo  era  dar  gracias  al  Señor  por  este  beneficio,  y  para  darlas  con  más  re- 
verencia tomó  su  bordón,  y  se  vino  á  la  iglesia  delante  del  Santísimo  Sacra- 
mento; pero  por  ser  á  deshora,  que  ya  era  de  noche,  no  le  dejaron  salir  de 
casa,  aunque  él  se  subió  á  un  oratorio,  y  allí  se  estuvo  muy  despacio  delante 
de  un  Crucifijo,  dando  gracias  al  Señor. 

El  P.  Cristóbal  Morera  se  estuvo  hablando  con  él,  y  después  le  mostró  tres 
cálices;  el  uno  de  ellos  mayor,  en  que  estaba  la  sangre  del  Señor,  los  otros 
dos  eran  más  pequeños,  y  estaban  vacíos.  Preguntaba  el  Padre  á  Agustín, 
¿cómo  y  cuánta  sangre  echaría  en  aquellos  cálices?  Con  esta  visión  le  signifi- 
caba querer  el  Señor  comunicar  el  fruto  de  su  sangre  ó  la  palma  del  martirio 
á  algunos  por  quien  le  habian  rogado  por  intercesión  de  este  Padre. 

De  otro  Padre,  mancebo  como  de  treinta  años,  dijo,  que  le  habia  pasado 
por  delante,  y  se  le  puso  tan  cerca,  que  le  podia  tocar.  Venia  vestido  de  púr- 
pura, y  el  vestido  le  arrastraba.  Estaba  allí  un  árbol  del  todo  seco  y  sin  ho- 
jas, y  díjole  el  Padre:  «¿Podrás  subir  sobre  este  árbol?»  Y  Agustín  respondió, 
que  no  sabia  cómo:  Pues  mira,  dijo  el  Padre,  cómo  subo  yo;  y  subió  el  Padre 
con  gran  ligereza,  de  que  se  admiró  Agustín,  deseando  saber  qué  misterio 
era  aquel;  mas  el  Padre  le  dijo:  «Prueba  á  subir,»  y  subió  con  facilidad; 
y  en  subiendo  en  aquel  árbol,  vio  la  Ciudad  de  Dios  con  tanto  resplandor 
y  belleza,  que  decía  no  habia  cosa,  ni  vista,  ni  imaginada  en  la  tierra. 
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a  que  lo  pudiese  comparar;  todo  era  luz,  todo  orden,  todo  gozo  y  claridad. 
Xo  dijo  Agustín  quién  fuese  este  Padre;  pero  la  edad  y  otras  circunstan- 
cias cuadran  al  P.  Diego  de  Saura,  gran  siervo  de  Dios,  que  tuvo  solos  tres 
años  más  de  los  treinta  que  dijo  tendría  aquel  Padre.  La  púrpura  sería  por 
los  deseos  que  ese  Padre  tuvo  del  martirío,  si  ya  no  se  le  dieron  en  la  muer- 
te con  veneno,  de  que  hay  mucho  fundamento.  El  arrastrarle  la  púrpura  será 
la  grande  intención  de  sus  deseos.  El  haberle  pasado  tan  cerca,  por  ventura 
es  el  haber  vivido  el  Padre  cerca  de  la  morada  de  Agustín,  cuando  vivia  en 
la  casa  de  S.  Miguel.  El  haber  subido  primero  al  árbol  seco,  que  denota  muer- 
te, es  que  el  Padre  murió  primero.  El  descubrirse  la  Ciudad  de  Dios,  por 
ventura  signiñca  la  gloría  que  á  ambos  les  esperaba  después  de  esta  mor- 
ulidad. 

\'¡ó  también  á  dos  Padres  Ministros  de  doctrinas,  vestidos  de  blanco,  muy 
hermosos,  los  cuales  caminaban  á  esta  ciudad  de  Dios,  donde  se  les  mostró 
nuestra  Señora  cercada  de  innumerables  Víi^enes. 

Esto  refería  con  notable  devoción,  y  decía:  sNo  me  puede  el  demonio  en- 
gañar poniendo  en  mi  alma  cosa  tan  buena  como  la  que  yo  siento  con  la 
vista  de  estas  cosas;  porque  este  no  es  fruto  de  tan  mal  tronco.* 

Otra  vez  se  le  apareció  nuestra  Señora,  vestida  de  una  vestidura  verde  ri- 
quísima, sentada  en  un  trono,  aunque  antes  la  habia  visto  en  pié;  y  vio  que 
recibió  en  sus  manos  á  una  persona  que  parecía  una  paloma  de  monte,  muy 
vistosa  y  candida,  y  que  la  puso  en  su  regazo,  donde  la  regaló  y  acarició.  Es- 
te daba  á  entender  á  Agustín  era  un  Padre  de  los  que  en  las  Filipinas  an- 
daban en  misiones,  aunque  no  dijo  quién,  ni  si  era  vivo  ó  muerto. 

A  estas  visitas  de  los  Padres  repugnaba  mucho  el  humilde  Agustín,  asi 
por  tenerse  por  indigno,  como  porque  decia,  que  viniendo  tantos,  crecían  sus 
devotos,  y  le  faltaba  tiempo  para  rezarles  y  encomendarse  á  todos,  y  le  qui- 
taba de  ta  meditación  de  la  vida,  pasión  y  muerte  de  Cristo  Nuestro  Señor, 
>i  bien  el  consuelo  y  fruto  que  causaban  en  su  alma  era  muy  grande,  y  decia: 
Grande  es  el  poder  y  misericordia  de  Dios,  que  habiendo  estado  los  Padres 
antiguos  en  el  seno  de  Abrahan  tantos  años  deseando  la  visita  del  Salvador; 
ahora  estos  Padres  hayan  tan  presto  ido  al  cielo,  y  de  allá  puedan  venirme  á 
mi  á  visitar,  de  que  les  doy  las  gracias,  y  mucho  más  á  nuestro  Señor;  por- 
que bien  sé  que  ellos  no  pudieran  venir  á  mf,  si  Dios  no  los  enviara.» 

Fuera  de  estos  Padres,  se  le  aparecieron  también  otras  personas  de  la  otra 
vida;  porque  cuando  le  visitó  el  P.  Gregorio  de  Céspedes,  vió  que  estaba  jun- 
to a  él  de  rodillas  un  viejo  barbado,  todo  cano,  que  parece  era  Manuel  Ro- 
dríguez, cuyo  nombre  quiso  decir  y  no  se  acordaba. 

Este  Manuel  Rodríguez  fué  muchos  años  Donado  de  la  provincia  de  Filipi- 
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ñas,  y  sirvió  en  ella  con  grande  ejemplo  de  virtud  y  paciencia,  y  murió  con 
opinión  de  varón  espiritual  y  siervo  de  Dios. 

Otro  señor  del  Japón,  que  en  vida  habia  estimado  á  Agustín,  y  senta- 
dolé  á  su  mesa  cuando  convidaba  á  comer  al  Padre  á  quien  acompañaba, 
también  se  le  apareció  después  de  muerto.  Llamábase  este  caballero  Echu- 
dono,  y  después,  por  haber  dejado  el  mundo  y  cortádose  el  cabello,  se  llamó 
Tacuen. 

Otras  personas  vio  otra  vez  que  se  le  mostraron  como  estrellas  muy  resplan- 
decientes. La  una  estrella  era  como  de  un  palmo  en  ruedo,  con  un  rayo  largo 
como  de  cometa,  y  junto  á  ella  en  orden  estaban  otras  seis  estrellas  meno- 
res, y  todas  de  tan  extremada  belleza,  que  decia  que  no  tenia  palabras  con 
qué  poderlas  explicar;  y  lo  que  hacia  cuando  referia  esto,  era  llorar,  diciendo: 
«¡Oh  poder  de  Dios,  que  tan  en  breve  puede  mostrar  tanta  belleza!  Bien  dijo 
S.  Pablo,  que  ni  el  ojo  vio  ni  el  oido  oyó,  ni  el  corazón  sintió  ni  percibió  k> 
que  Dios  tiene  preparado  para  los  que  le  aman.  jOh  qué  vistoso  y  compues- 
to tiene  Dios  su  mundo  y  las  cosas  de  él!» 

Parece  que  le  quiso  nuestro  Señor  mostrar  con  esto  la  gloria  que  habían 
de  gozar  siete  siervas  de  Su  Majestad,  beatas,  que  estaban  junto  adonde  mo- 
raba Agustín,  por  el  destierro  que  padecían  por  causa  de  la  fe,  y  habían  es- 
tado encerradas  en  ciertos  sacos  para  ser -martirizadas,  entre  las  cuales  una 
era  la  que  más  campeaba  en  devoción  y  fama  de  virtud. 

No  sólo  le  mostró  el  Señor  con  esta  vista  la  virtud  de  aquestas  personas 
que  tenia  cerca  y  casi  dentro  sus  mismas  paredes,  sino  que  también  se  la 
levantó  y  esforzó  para  que  viese  la  obra  nueva  del  cuarto  de  nuestro  colegio 
de  Manila  ün  año  antes  que  se  acabase;  porque  asi  habló  de  él,  como  si  le 
hubiese  visto  con  los  ojos  del  cuerpo:  lo  cual  no  pudo  ser,  por  ser  ciego  ya 
en  este  tiempo;  ni  tampoco  pudo  por  relación  de  otros  hablar,  porque  aun  no 
estaba  el  cuarto  acabado  cuando  le  vio,  ni  él  mismo  sabia  qué  casa  era  aque- 
lla, aunque  quiso  el  Señor  mostrársela  para  nuestro  consuelo,  por  los  bienes 
que  refiere  de  ella. 

Vio,  teniendo  los  ojos  hechos  dos  fuentes  de  lágrimas,  una  casa  nueva 
muy  lucida,  con  muchas  entradas,  de  alta  y  linda  escalera,  y  toda  ella  muy 
bien  aderezada,  en  la  cual  habia  muchos  Padres  de  la  Compañía,  que  recibían 
enfermos  y  huéspedes,  y  que  era  casa  de  mucha  caridad  y  virtud.  Lo  cual 
todo  conviene,  así  al  nuevo  edificio  como  á  lo  que  siempre  ha  ejercitado 
aquel  colegio  en  los  enfermos  de  la  provincia,  siendo  él  la  común  enfermería 
de  toda  ella,  y  donde  son  recibidos,  con  la  caridad  que  acostumbra  la  Com- 
pañía, los  huéspedes,  no  sólo  de  los  demás  colegios  y  residencias  de  aquellas 
islas,  sino  los  muchos  que  por  ellas  pasan  de  las  provincias  más  cercanas, 
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como  de  la  de  Japón,  Goa  y  Maluco.  Y  de  nuevo,  solos  tres  dias  antes  de  la 
muerte  de  este  siervo  de  Dios,  acaba  de  recibir  á  los  PP.  Hernando  Pérez  y 
Francisco  de  Encinas,  que  llegaron  á  aquel  colegio  con  otros  veinte  Padres 
y  Hermanos  de  la  Compañía,  sujetos  todos  muy  buenos  y  escogidos,  con 
cuyo  recibimiento  se  llenó  de  caridad,  y  dio  muestras  de  grande  alegría  por 
tan  buen  socorro  como  vino  á  aquella  provincia;  y  se  verificó  bien  ser  esta  la 
casa  de  caridad,  lo  cual  parece  le  quiso  el  Señor  mostrar  en  esta  visión,  co- 
municándole el  gozo  de  ella. 

Cuando  en  la  ciudad  de  Manila  se  liacian  las  informaciones  de  casi  todos 
los  mártires  del  Japón  por  orden  de  Su  Santidad,  se  lo  reveló  nuestro  Señor 
con  esta  visión.  Hallóse  delante  de  nuestra  Señora,  donde  habia  muchos  li- 
bros levantados  y  cerrados;  pero  en  lo  bajo  estaba  uno  que  parecia  misal;  to- 
móle para  ver  las  fiestas,  y  no  halló  nada  escrito  en  lo  que  correspondia  al 
número  de  los  dias,  ni  halló  nombre  de  santo  alguno,  sino  lo  que  vio  fueron 
imágenes  coloradas  de  santos:  alzaba  la  imagen  para  ver  si  estaba  debajo  de 
ella  el  nombre,  y  no  estaba  sino  otra  imagen  colorada.  Dijo  entonces:  «Todo 
es  imágenes,  no  hay  que  alzar  más;»  con  lo  cual  quedó  consoladísimo,  viendo 
tantas  imágenes  de  santos  y  tan  bien  aderezadas,  porque  estaban  en  ricos 
cuadros. 

Esto  pasó  al  siervo  de  Dios  Agustín  en  la  ocasión  que  hemos  dicho  del 
proceso  de  los  gloriosos  mártires  del  Japón,  donde  se  puede  ver  el  gran  nú- 
mero de  ellos,  pues  hay  tantos  para  cada  dia  del  año,  los  cuales  irá  sacando 
la  santa  Iglesia  á  luz,  como  se  significa  en  los  cuadros  tan  bien  aderezados. 
Los  libros  altos  serian  de  los  santos  mártires  antiguos,  y  el  que  estaba  más 
bajo,  el  que  ahora  se  va  haciendo  con  este  proceso,  á  imitación  de  los  pasa- 
dos, y  todo  delante  de  la  Madre  de  Dios,  que  es  Reina  de  los  mártires,  y  par- 
ticularmente favorecedora  de  la  cristiandad  del  Japón. 

No  feívoreció  menos  la  Santísima  Virgen  á  la  cristiandad  de  las  Filipinas. 
Porque  en  unas  nuevas  de  enemigos  holandeses,  japones  y  mindanaos,  que 
llegaron  á  Manila,  diciendo  que  se  habian  de  confederar  para  dar  sobre  aque- 
llas islas;  tomó  Agustín  muy  á  su  cargo  el  encomendar  á  Dios  aquella  cris- 
tiandad, poniendo  por  intercesora  á  la  Reina  de  los  ángeles,  rezándola  cada 
dia  un  tercio  del  rosario  con  una  oración  muy  devota,  pidiendo  por  su  inter- 
cesión á  Dios,  que  conservase  en  aquel  reino  su  verdadera  fe,  que  es  la  que 
enseña  el  Pontífice  Romano,  sucesor  de  S.  Pedro,  que  son  sus  mismas  pala- 
bras. Las  cuales  referia  con  tanto  fervor  de  fe,  que  alentaban  en  gran  ma- 
nera á  los  que  le  oian,  en  lo  cual  se  vé  la  mano  del  poderoso  Dios,  pues  tanta 
luz  comunicaba  de  su  sagrada  fe  al  que  era  tan  nuevo  en  ella,  por  ser  natural 
de  reinos  idólatras.  Pero  ¿qué  mucho,  pues  dio  el  mismo  Señor  esfuerzo  y  va- 
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lor  á  sus  naturales,  para  derramar  con  tanta  abundancia  la  sangre  por  la  ver- 
dad de  la  misma  fe? 

Decia,  pues,  Agustín,  que  nuestra  Señora  la  Virgen  María  rogaba  por  la 
cristiandad  de  Filipinas  desde  aquel  dia  en  que  le  comenzó  á  rezar;  y  por 
eso  anadia  con  gran  fervor:  «Desde  entonces  acá  gozamos  de  paz.»  Y  es  así 
lo  que  este  siervo  de  Dios  dijo,  porque  en  aquellos  años  gozaron  aquellas  is- 
las de  grande  paz,  con  extraña  admiración  de  los  moradores  de  ellas. 

Por  esto  se  deshacia  este  santo  viejo  en  alabanzas  de  la  Madre  de  Dios,  di- 
ciendo que  no  conocian  los  hombres  su  gran  poder  ni  las  misericordias  y  bie- 
nes que  por  su  medio  nos  vienen  de  la  mano  de  Dios. 

Pero  ¿qué  mucho  tuviese  este  sentimiento  de  esta  soberana  Señora,  pues  la 
vio  otra  vez  en  el  cielo  en  un  trono  de  gloria,  con  su  precioso  Hijo  en  los 
brazos,  cercada  de  ángeles,  que  como,  á  Reina  suya  le  asistían  con  profunda 
reverencia?  Esto  le  sucedió  en  su  oración  retirada;  pero  otra  vez  viniendo  á 
la  iglesia,  vio  en  la  calle  al  Niño  Jesús,  que  se  le  puso  delante,  y  él  le  dijo: 
«¿Aquí  estáis.  Señor?  acordaos  de  mí;»  y  el  benditísimo  Niño  con  semblante 
alegre  le  respondió:  «Sí  haré.» 

Otras  veces  vio  á  Cristo  nuestro  Señor  enclavado  en  la  cruz,  con  cuya  vis- 
ta se  deshacia  de  dolor  y  compasión  de  lo  mucho  que  el  Señor  habia  pade- 
cido. Y  una  de  estas  veces  notó,  que  corria  sangre  de  uno  de  los  sacratísi- 
mos pies  del  Señor,  y,  como  le  tenia  tan  cerca,  luego  se  abrazó  con  la  cruz, 
de  manera  que  pudo  llegar  á  tocarlos  y  besarlos,  bañándose  su  rostro  en 
aquella  preciosa  sangre  que  corría,  y  mucho  más  su  alma  con  los  soberanos 
sentimientos  y  afectos  que  el  Señor  le  comunicó. 

A  una  vida  tan  suave  como  esta,  claro  está  que  habia  de  corresponder 
muerte  de  suavidad,  sin  que  fuese  el  demonio  poderoso  á  estorbarla,  al  cual, 
aunque  le  vio  una  vez  pasar  junto  á  sí  muy  pesaroso  de  verle  perseverar  tan- 
to en  la  virtud;  con  todo  eso  no  paró  junto  á  él.  Pero  no  por  esto  se  asegura- 
ba este  siervo  de  Dios,  viéndose  cercano  á  la  muerte;  antes  le  parecia  que  es- 
taban muchos  demonios  en  el  camino  por  donde  su  alma  habia  de  pasar,  pa- 
ra estorbarle  el  paso. 

Su  oración  era  en  este  tiempo  á  nuestra  Señora,  rogándola  que  le  dejase 
pasar;  y  á  tres  Padres  que  le  asistieron,  rogó  muy  encarecidamente  que  re- 
zasen á  nuestra  Señora  algunas  Ave-Marías,  para  que  le  dejasen  pasar,  y  esto 
mismo  envió  á  decir  á  las  beatas. 

La  enfermedad  de  que  murió  fué  sola  vejez  y  flaqueza;  porque  llegó  á  tan- 
ta, que  ni  aun  agua  podia  pasar,  y  los  siete  días  antes  de  sli  muerte  no  comió 
bocado,  sólo  bebió  algunos  tragos  de  agua:  y  decia  él,  que  no  comiendo  es- 
taba más  ágil  para  pasar,  entendiéndolo  por  aquel  paso  que  tenian  tomado 
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los  demonios;  y  así  fué,  que  estuvo  con  el  entendimiento  muy  claro  y  muy 
despiertos  los  sentidos  hasta  un  cuarto  de  hora  antes  de  la  muerte. 

Recibió  el  Viático,  haciendo  la  profesión  de  la  fe  por  via  de  alabanzas  que 
hacia  al  Señor,  diciendo:  «Bendito  sea  mi  Criador  y  Redentor  Jesucristo,  que 
me  ha  venido  á  visitar.»  Con  la  misma  devoción  recibió  la  Extremaunción, 
y  después,  pasados  dos  dias,  volvió  á  comulgar,  pidiéndolo  con  notable  ansia. 

En  este  tiempo  hacia  fuerza  para  levantarse  de  la  cama,  para  rezar  con 
más  reverencia,  y  siempre  estaba  pensando  en  Dios;  y  como  un  poco  antes 
de  espirar  le  diesen  voces,  diciéndole,  que  se  acordase  de  nuestro  Señor  y  di- 
ese Jesús  con  el  corazón,  respondió:  «En  eso  estoy.»  El  rosario  tenia  en  los 
dedos,  y  parece  que  rezaba  y  que  pasaba  las  cuentas. 

Con  tanta  paz  como  esto  estaba,  de  manera  que  á  los  que  le  velaban  les 
parecia  que,  pues  rezaba  de  aquella  manera,  no  estaba  tan  al  cabo;  pero  vién- 
dole sin  pulso  le  quitaron  el  rosario,  y  le  pusieron  la  candela  bendita  en  la  ma- 
no, y  en  diciéndole  la  recomendación  del  alma,  luego  espiró  con  notable  so- 
siego á  treinta  de  mayo,  el  primer  dia  de  Pascua  del  Espíritu  Santo,  del  año 
de  mil  y  seiscientos  y  treinta,  siendo  de  setenta  y  cinco  años  de  edad. 

Tenia  en  las  manos,  cuando  murió,  un  Crucifijo  pequeño  que  solia  traer  al 
cuello;  porque  tenia  prevenidos  á  los  presentes,  que  no  se  le  quitasen  nunca 
de  las  manos,  y  que  después  de  muerto  le  llevasen  con  él  á  enterrar,  y  con 
otra  cruz  mayor  que  tenia,  y  que  cuando  le  echasen  en  la  sepultura,  tomasen 
la  cruz  y  la  diesen  á  las  beatas,  y  el  Cristo  á  un  japón  hermitaño  que  le  ha- 
bía servido  en  aquellos  últimos  dias,  y  así  se  hizo;  aunque  no  otra  cosa  que 
pidió,  que  fué,  que  le  enterrasen  en  el  cementerio  al  pié  de  la  cruz;  porque, 
habiendo  puesto  el  cuerpo  con  mucha  decencia  en  una  caja  de  madera,  le  en- 
terraron los  Padres  dentro  de  la  capilla  mayor  de  nuestra  iglesia,  al  lado  de 
la  epístola,  delante  del  altar  de  los  Santos  Mártires  del  Japón. 

Al  entierro  concurrió  todo  el  pueblo  de  los  indios,  hasta  los  niños  que  en 
vida  le  guiaban,  y  llevaban  de  la  mano  á  porfía,  cuando  venia  y  se  volvia  de 
la  iglesia,  porque  le  tenían  por  Santo.  También  se  convocaron  los  japones, 
con  que  se  le  hizo  un  entierro  muy  solemne  y  devoto,  mostrándose  en  esto 
el  afecto  y  amor  que  siempre  le  tuvo  la  Compañía. 

Esta  vida  se  sacó  de  las  Anuas  de  la  provincia  de  Filipinas. 

P.  NiEREMBERG. 


H,  FRANCISCO  BAUTISTA  HIBERNO 


H.  FRANCISCO  BAUTISTA  HIBERNO 


.TÍSiMOS  son  los  juicios  de  la  divina  Providencia  para  gobernar  á  sus 

escogidos,  llevándolos  á  su  bien,  que  es  el  fin  que  de  ellos  pretende 
edios,  al  parecer  humano,  muy  contrarios,  como  veremos  en  el  pacien- 

H.  Francisco  Bautista,  que  le  trujo  á  la  pobreza  de  espíritu  y  humil- 
'angélica  por  los  empleos  de  la  avaricia  humana,  y  de  ambicioso  mer- 
le  hizo  pobre,  humilde  y  perfecto  religioso. 

este  siervo  de  Dios  irlandés  de'^acíon,  á  quien  no  otro  delito  más  que 
icia  desterró  de  su  patria,  é  hizo  surcar  mares,  empleándose  hasta  los 
1  años  de  su  edad  en  trato  y  mercancía. 

mercader  en  la  India  oriental,  donde  acaudaló  hacienda  que  supo  con- 
,  repartiéndola  con  los  pobres,  de  los  cuales  tenia  compasión,  y  en  sus 
dades  les  socorria,  principalmente  cuando  eran  también  de  espíritu.  Y 
)rque  entendió  que  una  doncella  corría  riesgo  de  ofender  á  Dios,  por 
er  su  padre  dote  con  que  casarla,  dio  á  sus  parientes,  sin  tener  conoci- 
y  con  ellos,  tan  gruesa  limosna,  que  pudieron  poner  en  estado  á  la  don- 
pero  nuestro  Sefior  se  lo  dio  á  él  mejor  en  premio  de  esta  y  otras  li- 

que  habiendo  de  hacer  un  viaje  desde  la  India  á  las  islas  Filipinas,  tuvo 
-a  de  embarcarse  para  Manila  en  un  navio  en  que  venian  para  ella  dos 
i  de  la  Compañía  portugueses,  para  pasar  desde  allí  al  Maluco.  El  uno 
)s  era  el  P.  Pedro  Gómez,  varón  de  grande  fervor  y  espíritu,  el  cual  con 
años  que  murió,  dicen  personas  fidedignas  que  está  aun  su  cuerpo  en- 
incorrupto. 

e  Padre,  en  las  pláticas  que  hacia  en  la  nao,  parece  le  arrojaba  saetas 
a,  como  después  contaba  el  mismo  Francisco,  refiriendo  su  vocación 
ucho  agradecimiento  á  Dios.  Porque  decia  el  Padre  con  grande  eficacia 
:  <  ¡Oh  si  mi  Dios  y  mi  Señor  fuese  servido  que  de  este  sermón  saliese 
)  convertido,  y  que  mis  palabras  fuesen  dichas  para  el  bien  de  uno  si- 
correspondencia  de  esta  exterior  voz  que  oia  el  piadoso  mercader,  in- 
nente  decia  hablando  con  nuestro  Señor:  «¡Oh  mi  Dios,  si  fuese  yo  este 
ue  saliese  de  aquí  convertido,  y  me  volviese  de  todo  corazón  á  vosl> 
Sle  nuestro  Señor,  porque  en  llegando  á  Manila,  dando  de  mano  al  si- 
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glo.  y  conociendo  la  poca  dura  que  en  sí  tienen  las  mercaderías  de  esta  vida, 
dejando  las  que  traia  de  la  India  y  algunos  esclavos  á  nuestro  colegio,  fué 
recibido  en  la  Compañía. 

En  el  noviciado  puso  la  mira  en  quebrantar  su  natural,  que  era  notable- 
mente colérico;  sujetóle  de  manera,  que  á  pocos  dias  de  religión  ya  parecia 
muy  flemático,  y  lo  pareció  toda  la  vida.  Pudo  vencer  tanto  la  naturaleza,  la 
tuerza  de  la  divina  gracia;  y  el  suave  trato  que  tuvo  con  Dios  le  hizo  tenerle 
apacible  con  los  hombres. 

Tenía  su  conversación  en  los  cielos,  aun  entre  las  ocupaciones  humanas, 
porque  fué  muy  dado  á  la  oración;  su  principal  cuidado  era  entregarse  á  este 
ejercicio  santo,  en  el  cual  gastaba  muchas  horas  del  dia  y  de  la  noche.  Veían- 
le muchas  veces  el  rostro  muy  encendido  y  gozoso,  como  quien  no  podia  di- 
simular los  celestiales  regalos  que  el  Señor  le  hacia,  y  el  incendio  de  amor 
que  habia  levantado  en  su  pecho  á  la  presencia  de  su  Dios,  el  cual  le  hacia 
muchas  y  muy  suaves  visitas,  especialmente  cuando  estaba  en  el  reñtorio 
sentado  á  la  mesa  con  los  demás. 

Veía  claramente  á  Cristo  nuestro  Redentor,  al  modo  que  estuvo  en  la  no- 
che de  la  Cena  con  los  Apóstoles,  si  bien  alguna  vez  se  escondía,  cuando  se 
descuidaba  en  alguna  falta  pequeña,  la  cual  no  se  la  notaban  los  hombres 
por  la  grande  religión  que  guardaba,  y  el  conato  que  ponia  para  alcanzar  la 
perfección;  pero  aquel  Señor  que  escudriña  á  Jerusalen  con  candelas,  hallaba 
falta  donde  no  la  discernían  los  ojos  humanos,  y,  como  á  los  que  son  sus  hijos 
castiga,  así  como  á  tal  castigaba  blandamente  á  nuestro  Francisco;  pero  des- 
pués tomaba  á  manifestarle  su  rostro  con  que  le  consolaba. 

Con  semejantes  favores  y  otras  muchas  ilustraciones  y  dones  con  que  el 
Señor  enriquecía  su  alma,  vino  á  alcanzar  una  perfecta  mortificación,  princi- 
palmente en  la  irascible;  porque  de  un  tigre  en  condición,  se  vino  á  conver- 
tir en  un  manso  cordero,  conservando  en  ocasiones  muy  grandes  un  sufri- 
miento increíble  y  una  paz  de  ángel;  y  así  le  ocupó  la  obediencia  en  oficios 
y  puestos  donde  era  menester  semejante  virtud  y  paciencia. 

Cinco  años  estuvo  entre  los  colegiales  del  colegio  de  S.  José,  que  hay  en 
aquella  ciudad,  y  nunca  se  le  notó  señal  de  impaciencia  en  muchas  ocasiones 
que  le  dieron;  antes  lo  sufria  todo  con  grande  paz  y  alegría,  con  que  más  le 
estimaban  todos,  y  querían  como  merecía  su  virtud  y  caridad,  la  cual  no  sólo 
ejercitaba  no  airándose  con  otros  y  padeciendo,  pero  haciendo  el  bien  que 
podia;  y  en  el  Seminario  tenia  por  devoción  dar  cada  dia  de  comer  á  doce 
pobres  en  la  portería. 

Fué  después  Procurador  del  colegio  de  Manila;  y  para  que  su  rara  manse- 
dumbre se  ilustrase  con  algún  ejemplo  heroico,  permitió  Dios  (que  no  da  sus 
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dones  á  los  suyos  para  que  estén  ociosos)  que  viniéndole  á  hablar  una  perso- 
na de  fuera  sobre  cierto  pleito,  se  dejase  llevar  tanto  de  la  cólera,  viendo  la 
paz  con  que  el  Hermano  respondía,  que  olvidando  de  toda  buena  cortesía  y 
del  respeto  debido  á  un  religioso  de  la  Compañía  y  de  tanta  virtud  como  era 
el  Hermano,  arremetió  á  él,  y  puso  en  él  no  sólo  las  manos,  sino  los  pies, 
echándole  en  el  suelo,  pisándole  y  acoceándole  ignominiosamente;  estando 
á  todo  esto  el  Hermano  con  gran  sosiego,  muy  sufrido  y  padñco. 

Otra  vez  de  palabra  le  dieron  grande  ocasión  que  se  airase  y  respondiese. 
Con  todo  eso  el  humilde  Hermano,  violentando  su  natural,  tragó  saliva  y 
se  reprimió  tan  fuertemente,  que  vino  á  echar  sangre  por  la  boca,  queriendo 
antes  que  se  le  pudriese  en  el  cuerpo,  que  dar  lugar  á  la  irascible,  que  tan 
conmovida  estaba  como  mostró  el  efecto,  de  que  quedó  notablemente  com- 
pungido el  que  dio  la  causa,  y  edificados  los  que  se  hallaron  presentes. 

Premiábale  Dios  tan  heroicos  actos  de  paciencia  y  sufrimiento  con  gran- 
des consuelos  del  cielo  y  divinas  visitas,  cuyo  efecto  le  duraba  en  su  corazón 
muchos  dias:  especialmente  tres  veces,  entre  otras  muchas,  se  le  apareció 
Cristo  Señor  nuestro  en  tres  dias  que  habia  tenido  de  particular  devoción,  re- 
presentándole con  un  modo  tan  alto  y  extraordinario,  que  él  no  sabia  decla- 
rar, y  nunca  perdió  de  la  memoria  aquel  favor. 

Estuvo  en  Antípolo  algún  tiempo,  y  era  notable  el  amor  que  le  tenian  los 
indios  por  el  que  el  Hermano  les  mostraba;  de  quien  cobraron  grande  esti- 
ma por  un  caso  milagroso  que  allí  le  sucedió.  Y  fué,  que  habiéndose  empren- 
dido fuego  en  un  barrio  del  pueblo,  y  alborotándose  todo  él,  como  suele 
acontecer  en  estas  ocasiones,  el  fervoroso  H.  Francisco  tomó  un  Crucifijo  en 
las  manos,  y  con  él  se  fué  al  incendio,  entrándose  por  donde  estaban  las  lla- 
mas más  vivas,  las  cuales  se  iban  apagando  por  donde  pasaba  el  siervo  de 
Dios.  De  esta  manera  cesó  todo  aquel  grande  fuego,  con  tanta  admiración  de 
los  que  lo  vieron  y  supieron,  por  tan  rara  y  manifiesta  maravilla,  que  todos 
decían:  «Este  Hermanó  es  santo  verdaderamente.» 

Vivió  últimamente  en  Santa  Cruz,  donde  casi  cada  dia  hay  pleitos  así 
entre  los  sangleyes  infieles,  como  entre  los  españoles  que  allá  pasan.  Allí 
tampoco  perdió  ni  en  una  sola  ocasión  la  paciencia,  antes,  cuando  los  espa- 
ñoles coléricos  le  decían  baldones,  estaba  con  rostro  muy  alegre  y  casi  son- 
riéndose. 

Para  esto  se  preparaba  cada  dia  el  paciente  Hermano,  y  salía  bien  armado: 
porque  nunca  salia  de  casa,  así  para  hablar  con  españoles  como  con  sangle- 
yes, que  no  se  encomendase  primero  á  Dios,  pidiéndole  afectuosamente  su 
divino  favor.  Con  esto  ganó  muchas  almas  de  los  sangleyes  infieles  para  nues- 
tro Señor.  Algunos  á  la  hora  de  la  muerte,  movidos  del  ejemplo  y  exhor- 
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taciones  del  bendito  Hermano,  pidiere 

Reinaba  en  él  la  caridad,  que  es  1; 
compasivo  y  misericordioso,  que  parc< 
y  obligación  servirlos  como  esclavo,  y 

Fué  muy  vigilante,  no  sólo  en  la  ha 
en  que  no  fuese  nuestro  Seflor  ofendic 
lióles  espías  y  guardándoles  los  pasos; 
tenia,  siempre  eran  buenos  cristianos. 

Todo  este  celo  le  nacía  del  aprecio 
tima  de  la  eternidad;  de  lo  cual  tuvo 
jante  á  otra  que  de  lo  mismo  tuvo  nuc 
orilla  de  un  rio  considerando  la  perpel 
corrían,  le  abrió  nuestro  Señor  los  ojo; 
nidad  de  la  otra  vida  que  siempre  h: 
ella,  y  al  menosprecio  de  lo  de  acá. 

Con  este  concepto  de  lo  eterno,  no 
gase  tanto  su  cuerpo;  tomaba  todos  Ic 
nos  dos  veces,  aun  estando  muy  débil 
dejaba  dormir  al  compañero;  pero  con 
pes  que  se  daba  en  las  espaldas,  dond 

Era  grande  su  silencio,  y  su  modest 
tenia  muy  encogido,  parecía  que  siem 
no  acertaba  á  salir  de  ella. 

Era  muy  amigo  de  oír  muchas  Mísai 
do  murió,  esta  devoción  que  siempre  t 
á  nuestro  Seflor,  que  fuese  servido  Su 
fuese  i  hora  de  que  se  le  pudiesen  dec: 
fué,  porque  murió  á  las  cuatro  y  medi 
laron  en  el  colegio  de  Manila  á  decir  1 

Su  muerte  fué  á  los  veinte  y  ocho  á 
y  treinta,  siendo  él  de  cuarenta  y  och( 

Purüicóle  primero  nuestro  SeAor,  p; 
todas  maneras  probada;  y  asi  le  probi! 
mal  de  orina,  que  padeció  muchos  añ< 
que  el  mal  pedia,  con  todo  eso  era  tai 
en  aquel  mismo  lugar  membranas  y  p 
suyo;  mas  él  lo  sufria  con  espantosa  [ 
gemido,  sino  sólo  alabar  á  Dios  y  di 
queriendo  nuestro  Señor  con  tantos  d' 
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na,  y  á  los  demás  religiosos  darlos  ejemplo,  y  poner  ánimo  para  sufrir  dolo> 
res  y  trabajos,  como  nos  le  da  el  considerar  lo  que  pasaron  los  santos,  espe- 
cialmente el  santo  Job;  porque  en  la  plaga  de  este  bendito  Hermano,  no  sólo 
se  sacaba  y  limpiaba  la  materia  que  corría,  sino  la  que  estaba  en  lo  más  in- 
terior del  cuerpo;  ni  raian  las  llagas  con  teja,  sino  cortaban  la  carne  con  na- 
vajas y  otros  penosos  instrumentos;  y  siempre  el  H.  Francisco  estaba  de  un 
mismo  semblante,  bendiciendo  al  Señor. 

Fué  muy  sentida  su  muerte,  no  sólo  de  los  cristianos,  sino  de  los  mismos 
gentiles,  que  respetaban  al  H.  Francisco  como  á  hombre  santísimo. 
f .  Hiciéronle  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz  en  dos  dias  honras,  trayendo  canto- 

¡  res  y  levantándole  su  túmulo  con  muchas  candelas  y  buena  ofrenda,  exce- 

}•  diendo  aun  en  esto  los  gentiles  á  muchos  cristianos  antiguos. 

i<  Sacóse  la  relación  de  esta  vida  de  las  Anuas  de  las  Filipinas,  y  la  escribió 

I'  el  P.  Juan  Bueras,  Provincial  de  aquellas  islas. 

í"    '  P.  NiEREMBERG. 


t/. 
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í  T     ^  ^^^^  perfección  de  vida  del  P.  Diego  de  Saura,  sus  heroicas  virtudes. 

r  J[ ^  su  altísima  contemplación  y  las  extraordinarias  visitaciones  que  tuvo 

del  cielo,  merecieron  que,  como  Sta.  Brígida,  Sta.  Ángela  de  Fulgino,  Santa 
Gertrudis,  Sta.  Hildegardis  y  Sta.  Teresa  de  Jesus^  ó  inspiradas  de  Dios,  ú 
obligadas  por  obediencia,  escribieron  sus  vidas  y  los  favores  celestiales  y  di- 
vinas revelaciones  que  tuvieron;  así  también  los  Superiores  obligasen  á  este 
siervo  de  Dios  que  diese  por  escrito  los  beneficios  divinos  que  en  su  vida  re- 
cibió, lo  cual  él  hizo  con  gran  humildad,  llaneza  y  verdad;  y  así  se  sacará 
parte  de  su  vida  de  lo  que  él  escribió  forzado  de  la  obeciencia. 

Nació  este  bendito  Padre  en  la  isla  de  Menorca,^  á  los  principios  de  mayo 
del  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  ocho. 

Sus  padres  se  llamaron  Pedro  de  Saura  é  Isabel  Vella,  personas  de  cuenta 
en  aquella  tierra  y  de  gran  cristiandad. 
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Llamáronle  en  el  bautismo  Bartolomé;  pero  habiendo  caido  en  su  tierna 
edad  en  una  enfermedad  muy  peligrosa,  le  encomendaron  al  glorioso  S.  Die- 
go de  Alcalá,  que  le  alcanzó  salud,  y,  reconociendo  haberla  recibido  por  su 
medio,  desde  entonces  le  pusieron  su  nombre,  tomando  el  Santo  al  niño  de- 
bajo su  tutela  y  amparo.  Pues  corriendo  después  una  enfermedad  de  viruelas 
de  que  pocos  de  su  edad  se  escapaban,  y  habiéndole  á  él  dado  con  tanto  ri- 
gor que  ningún  miembro  de  su  cuerpo  podia  menear,  si  no  es  la  cabeza;  acu- 
dieron sus  padres  á  los  religiosos  de  S.  Francisco,  y  pidiéndoles  le  aplicasen 
la  reliquia  del  Santo,  y  habiéndolo  hecho,  reconoció  tanta  mejoría,  que  al 
punto  meneó  los  brazos,  pudiendo  usar  de  ellos,  hasta  que  gozó  en  breve  de 
perfecta  sanidad. 

De  esto,  como  de  cosa  milagrosa  se  hizo  fe  publica  delante  de  escribano, 
bañando  aquel  dia  Dios  su  alma  con  tan  singular  consuelo,  que  le  tenia  muy 
grande  toda  la  vida,  siempre  que  se  acordaba  de  aqueste  favor  y  regalo. 

Enseñáronle  sus  padres  la  devoción  con  la  Santísima  Virgen,  y  él  la  tomó 
tan  de  veras,  que  todo  era  pensar  en  esta  divina  Señora,  y  procuró  ser  ins- 
trumento de  que  otros  se  hiciesen  devotos  suyos.  Rezábala  todos  los  dias  su 
rosario;  el  modo  diré  por  su  mismas  palabras,  que  son  estas: 

rEran  mis  meditaciones  en  Cristo  nuestro  Señor  y  su  Santísima  Madre, 
representándomelos  así  delante,  como  si  realmente  los  viese;  y  postrado  á 
sus  pies,  rezaba  mi  rosario  con  tanta  paz  y  sosiego,  sin  divertirme  un  punto, 
tratando  y  hablando  con  Sus  Majestades,  como  si  realmente  estuviesen  pre- 
sentes, y  sintiendo  los  afectos  de  amor,  deseo  de  servirles  y  de  dulzura  que 
en  otros  papeles  escribí.» 

Otro  modo  tuve  después  de  oración  en  el  mismo  rezo  del  rosario,  en  que 
tanto  me  embebecia  en  lo  que  miraba  ó  contemplaba,  que  con  dificultad  le 
podia  rezar,  y  fué  de  esta  manera:  Luego  que  comenzaba  el  rosario,  sin  tra- 
bajo ni  cansancio  de  cabeza,  sino  con  mucha  facilidad,  se  me  representaba 
que  subía  al  mismo  cielo,  y  entrando  en  aquella  corte  de  la  gloria  con  gran- 
de contento,  salíanme  á  recibir  los  santos  niños  con  mucho  gozo  y  mues- 
tras de  alegría  de  verme  por  allí.  Lo  mismo  hacian  pasando  yo  adelante  los 
santos  ángeles  de  una  y  otra  parte;  también  las  vírgenes  y  santos  mártires; 
y  así  como  iban  pasando,  todos  los  demás  santos  hacian  lo  mismo  con  extra- 
ñas muestras  de  alegría,  como  dándome  el  parabién;  pero  yo  nada  me  dete- 
nia: todas  mis  ansias  eran  de  llegar  á  la  Virgen,  y  ponerme  á  sus  pies,  donde 
puesto,  como  perrillo  que  no  sabia  hablar,  gozoso  delante  de  tal  Señora,  le 
pedia  que  ella  pidiese  al  Señor  por  mí;  y  así  me  estaba  sin  pensamiento  de 
ia  tierra,  que  no  había  de  entrar  allá,  todo  inflamado  en  el  Señor.  Duraba 
largo  tiempo,  por  lo  menos  siempre  hora,  etc. » 
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Movíanle  entonces  mucho  á  devoción  las  sagradas  imágenes,  en  especial  la 
de  Jesucristo  desnudo,  con  que  su  espíritu  se  afervorizaba,  y  encendía  en  de- 
seos del  desprecio  de  todas  las  cosas  de  la  tierra. 

Sucedióle  siendo  de  seis  años,  que  habiendo  gran  falta  de  agua  en  su 
tierra,  su  madre  le  dijo:  «Anda  hijo,  que  tú  eres  angelito,  pide  á  Dios 
que  nos  dé  agua.»  Rajóse  luego  el  niño  á  una  huerta  de  su  casa,  cogió  una 
piedra,  y  con  ella  comenzó  á  darse  en  los  pechos  encima  de  las  carnes, 
diciendo:  «Señor,  dadnos  agua,»  hasta  que  Dios  envió  un  poco  de  agua,  se- 
ñal que  no  se  mostraba  tan  de  piedra  el  corazón  divino,  que  á  los  golpes  de 
la  que  aquel  inocente  tenia  en  las  manos  no  se  ablandase  su  piedad,  dando 
por  prenda  de  ella  aquel  rocío,  y  al  niño  en  tan  poca  edad  no  sólo  ánimo 
para  un  acto  tan  devoto  y  tierno,  cuanto  riguroso  y  penitente,  sino  también 
luz  para  venerar  aquella  piedra  en  cierta  manera  como  sagrada,  pues  no  la 
dejó  en  el  suelo,  donde  antes  la  había  hallado,  sino  que,  con  advertencia  su- 
perior á  sus  años,  la  guardó  y  puso  en  parte  donde  no  la  pisasen. 

A  los  nueve  años  de  su  edad  comenzó  á  recibir  el  Santísimo  Sacramento, 
sintiendo  gran  consuelo  el  primer  dia  que  gozó  de  este  bien,  continuándose 
siempre  con  la  frecuencia  ordinaria  de  todos"  los  domingos  y  fíestas  princi- 
palea. 

Comenzó  los  estudios  de  latinidad,  en  que  necesitó  poco  ó  nada  de  casti- 
go, por  sü  docilidad  y  buen  ingenio,  que  mostró  entonces  en  unas  conclu- 
siones públicas  que  tuvo  de  retórica  delante  del  virrey,  entrambos  cabildos 
y  lo  lucido  de  Mallorca,  donde  ya  residía,  por  haberle  enviado  sus  padres  á 
aquella  ciudad  para  estudiar. 

A  los  catorce  años  de  su  edad,  hizo  una  confesión  general  de  toda  su  vida, 
y  en  este  tiempo  le  sucedió  lo  que  dice  por  estas  palabras: 

«Un  jueves,  una  hora  ó  media  antes  de  mediodía,  estando  yo  en  mi  apo- 
sento en  casa  de  mi  hermano  Sebastian,  delante  de  una  capillita  que  estaba 
cortada  en  la  pared,  en  donde  estaba  un  Crucifijo,  y  entre  otras  imágenes, 
una  de  la  Virgen  Santísima  y  Madre  de  Dios,  estando  en  pié  mirándolas,  al 
punto  sentí  en  mí  un  alboroto  tan  grande,  que  de  pies  á  cabeza  me  pareció 
que  estaba  mi  alma  alborotada,  y  me  revolvían  y  mudaban,  y  entendí  que  era 
el  espíritu  del  Señor  que  hacia  aquello;  y  así  quedé  muy  mudado,  de  diferen- 
te condición  y  afable,  etc.  Quedé  de  esta  mutación  con  muchos  dones  y  de- 
seos santos  de  guardar  castidad  toda  mi  vida  y  de  entrar  en  religión.» 

El  mismo  año  hizo  voto  á  la  Santísima  Virgen  de  perpetua  limpieza;  y 
para  guardarlo  mejor  y  disponerse  á  la  religión,  se  ejercitaba  con  rigurosas 
penitencias,  venciendo  á  la  edad  el  fervor  y  la  valentía  de  espíritu  á  la  fla- 
queza de  la  carne;  domaba  la  suya  con  ásperos  silicios  de  cerdas  y  de  esparto; 
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diciplinábase  hasta  derramar  sangre,  clavando  alfileres  en  las  disciplinas  para 
más  dolor;  y  aunque  tenia  cama  bien  compuesta,  por  encubrir  su  mucha  pe- 
nitencia á  los  compañeros  que  con  él  estaban,  sacaba,  estando  ellos  recogi- 
dos, una  tabla,  y  poniéndola  sobre  el  colchón  dormia  sobre  ella. 

Movió  la  fuerza  de  su  ejemplo  tanto  á  los  de  su  casa,  que  todos  se  troca- 
ron de  suerte  que,  desde  el  dueño  de  ella  hasta  el  menor  criado,  hacian  fre- 
cuentes diciplinas,  traian  cilicio,  comulgaban  á  menudo  y  totalmente  se  des- 
terró de  entre  todos  ellos  el  vicio  de  juramentos,  maldiciones  y  malas  pala- 
bras. Rezaban  todos  juntos  por  la  noche  la  letanía  de  nuestra  Señora,  los  jue- 
ves la  del  Santísimo  Sacramento,  y  los  domingos  la  del  dulcísimo  nombre  de 
jesús,  con  que  parecia,  no  familia  de  seglares,  sino  convento  de  reformados 
religiosos. 

Daba  en  este  tiempo  muchos  ratos  á  la  oración;  para  tenerla  con  más  quie- 
tud, se  acostaba  tarde,  gastando  algunas  noches  en  ella  tres  horas  sin  dis- 
tracción ninguna.  Levantábase  para  este  efecto  antes  de  amanecer,  tomaba 
un  Cruciñjo  en  las  manos,  y  retirándose  á  lo  secreto  de  algún  aposento,  por 
no  ser  sentido,  se  estaba  en  tierna  meditación  del  amoroso  y  lastimoso  espec- 
táculo que  tenia  delante,  cuya  quietud  procuraba  interrumpir  el  demonio, 
echando  tierra  y  haciendo  ruido  donde  estaba,  siendo  lugar  á  que  ninguno 
de  su  casa  acudía. 

En  volviendo  de  lección,  se  subia  á  una  torre;  allí  empleaba  el  tiempo  en 
^u  estudio  que  interpolaba  con  la  oración  ó  lección  de  vidas  de  Santos;  y 
cuando  bajaba,  era  para  ayudar  á  los  criados  de  su  casa  en  los  oñcios  más  ba- 
jos y  viles  de  ella,  aderezando  los  aposentos,  barriendo  la  caballeriza  y  lim- 
piando los  vasos  inmundos.,  gastando  lo  restante  del  tiempo,  si  alguno  le  so- 
braba, en  visitar  los  santuarios  y  reliquias  insignes  que  hay  en  aquella  ciudad. 

Con  tan  buenos  ejercicios  le  iba  disponiendo  Dios  para  lo  que  quería  ha- 
cer de  él,  y  habilitándole  para  nuevos  favores;  porque,  teniendo  costumbre 
de  ir  a  visitar  un  milagroso  Cruciñjo  que  en  la  iglesia  de  S.  Nicolás  habia,  le 
pidió  con  instancia  por  espacio  de  seis  meses,  le  echase  su  bendición;  des- 
pués de  los  cuales  sucedió  que  estando  durmiendo  una  noche,  le  parecia  ha- 
llarse en  la  dicha  iglesia,  presente  al  santo  Cristo,  que  amorosa  y  benigna- 
mente se  la  echaba,  quedando  él  con  tan  grandes  júbilos  (al  fin  prevenido 
con  bendición  de  dulzura)  que  no  cabia  de  placer.  A  este  favor  atribuia  des- 
pués haberle  librado  nuestro  Señor  en  muchas  ocasiones,  que  lo  pudieron  ser 
de  que  él  cayese  en  ofensa  suya. 

Otra  vez,  no  en  sueños  como  la  pasada  sino  despierto,  vio  á  su  santo  án- 
gel en  traje  de  un  hermosísimo  mancebo,  vestido  de  blanco,  y  tan  lleno  de 
resplandor,  que  no  sólo  bañaba  de  él  el  aposento^  sino  que  las  cortinas  de  la 
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csuna  en  que  estaba  ediado.  con  ser  verdes,  parecían  blancas  por  un 
grande  rato,  que  ñie  el  que  alU  el  ingd  se  detuvo,  estando  en  pié  á  los  pies 
de  I>iego«  como  quien  le  guardaba. 

Caéf  en  evte  mismo  tiempo  sucedió  también  lo  que  él  cuenta  asi:  «Otra 
vez.  por  aquellos  tiempos  en  que  hice  la  confesión  general,  estando  durmiendo 
debaki  de  las  sabanas,  para  que  no  me  tocasen  mis  compañeros,  una  no- 
che a  media  noche,  allá  muy  tarde,  de  improviso  me  llamó  y  Wantó  en 
pe»o  para  ^í  una  perscMia  de  grandísima  claridad,  con  estas  palabras :  Bar- 
th^hmare.  Uge,  Traia  en  sus  manos  un  libro  cuadrado,  todo  escrito,  iü^ier- 
to  por  medio,  y  echaba  el  libro  de  sí  por  todas  partes  rayos  de  resplan- 
dor. Cerca  de  la  media  plana  de  la  mano  derecha  comenzaba  un  capítulo  por 
una  M..  etc.^  y  el  título  estaba  escrito  con  dos  ren^ones  de  letras  coloradas; 
no  pude  leer  cosa  sino  lo  dicho.  Era  la  persona  anciana,  la  cabeza  calva,  y 
el  cabello  blanco,  y  el  rostro  todo  lleno  de  resplandor,  y  parecióme  entonces 
á  S.  Pedro  Apóstol:  las  facciones  del  rostro  no  las  pude  di\isar  por  el  exceso 
de  re^landor  y  claridad;  entonces  me  pareció  que  era  el  que  digo,  cuando 
me  levantó  en  peso  para  sí. 

Vi  juntamente  á  los  que  estaban  á  mi  lado,  durmiendo  á  sueño  suelto,  y 
todo  el  aposento  lleno  de  claridad,  y  que  con  una  virtud  secreta  aquella  per- 
sona me  levantaba,  como  el  hierro  es  levantado  de  la  piedra  imán,  sin  tocar- 
le la  piedra. 

Después,  deseando  saber  quién  fuese  aquella  persona,  vino  á  mis  manos 
una  moneda  de  oro  que  estaba  acuñada  con  la  perfecta  imagen  de  Cristo 
Nuestro  Señor,  el  cual  en  sus  manos  tenia  un  libro  de  la  misma  forma  y  tra- 
za del  que  vi.  Después  advertí  que  una  imagen  de  bulto  de  nuestro  P.  S.  Ig- 
nacio tenia  en  su  mano  un  libro,  en  la  forma  y  escrito  semejante  casi  en  todo 
al  que  vi;  pero  nunca  he  visto  imagen  de  algún  Santo  con  que  tuviese  seme- 
janza en  el  cabello  y  cabeza  la  persona  que  vi,  fuera  del  Apóstol  S.  Pedro. 
Quedé  con  deseos  de  entrar  en  la  Compañía,  y  de  allí  algunos  meses  la  pedí. 

No  quedó  él  solo  por  testigo  de  lo  dicho,  sino  también  el  dueño  de  la  casa, 
que  era  hermano  suyo,  que  asombrado  con  tanta  luz,  si  bien  vivia  en  apo- 
sento aparte,  y  una  sala  en  medio;  entendiendo  se  emprendía  fuego,  saltan- 
do de  la  cama  hizo  muy  cuidadoso  pesquisa  de  ella,  por  huir  el  peligro  que 
á  su  parecer  le  amenazaba,  hasta  que  vino  á  asegurarse  con  la  vista;  pero 
muy  maravillado  deseaba  saber  la  causa,  preguntándolo  á  otros.  Entendiólo 
después  Diego,  y  advírtiendo  la  conveniencia  de  tiempo  y  circunstancias,  en- 
cubrió con  humilde  silencio  lo  que  manifestado  pudiera  ocasionar  en  su  alma 
algún  pensamiento  de  vanidad. 

Para  librarle  Dios  de  ella  y  ahondar  más  los  cimientos  del  propio  conocí- 
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miento  en  medio  de  favores  tan  grandes;  estando  haciendo  oración  un  dia 
en  el  puesto  en  que  solía  dar  gracias  después  de  comulgar,  y  él  puesto  todo 
en  Dios,  le  parecía  un  montecillo  de  polvo  muy  sutil,  y  que  un  pequeño  gu- 
sanillo se  revolcaba,  con  que  le  daban  á  entender  la  bajeza  de  su  propio  ser, 
y  cuan  poco  se  levantaría  de  la  tierra  quien  en  ella  se  revolvia,  á  no  comu- 
nicarle con  superior  gracia,  esfuerzo  espiritual  la  divina  mano. 

Una  noche  en  sueños  le  pareció  estar  en  el  mismo  lugar,  y  que  el  Niño  Je- 
sús que  estaba  en  el  altar  mayor  en  los  brazos  de  su  Santísima  Madre,  le 
llamaba  y  decia:  Bartholomaee  antice  mi,  y  con  esto  le  tiró  y  levantó  hasta  sí, 
con  que  quedó  tan  llena  de  consuelo  su  alma,  que  le  duró  por  muchos  dias. 


II 


Entra  en  la  Compañía  de  Jesús 

Xo  pudieron  ocultarse  sus  buenos  propósitos  de  volver  las  espaldas  al 
mundo,  y  hacer  más  perfecta  entrega  de  sí  mismo  á  Dios  en  la  religión. 

Llegaron  á  oídos  de  sus  padres,  y  entendiendo  que  menos  gusto  ó  menos 
buen  tratamiento  que  su  hermano  le  hiciese,  causaban  en  el  pecho  de  su  hijo 
^mejantes  intentos,  enviaron  luego  por  él,  con  orden  que  llegasen  á  deshora, 
para  que  aun  el  tiempo  de  tomar  consejo  con  su  confesor  le  faltase. 

Mas  e!  devoto  mancebo,  con  grande  resolución  y  brío  despidió  al  mensa- 
jero, que  tanto  con  más  gusto  se  volvió,  cuánto  con  más  temor  habia  venido, 
por  haber  sentido  en  su  corazón  (como  afirmaba  él  mismo)  unas  palabras  que 
con  mucha  fuerza  le  decían:  Traidor,  ¿adonde  vas  á  apartar  un  alma  de  Dios? 

Vino  después  de  algunos  dias  su  mismo  padre,  y  procurando  divertirlo  de 
sus  intentos,  determinó  representarle  la  pena  de  su  madre.  Díjole  también, 
como  tenia  concertado  un  buen  casamiento  con  una  señora  de  su  ciudad, 
que  le  habia  pedido  por  esposo;  representóle  juntamente  lo  mucho  que  le 
querían,  y  haberle  de  perder  en  cierta  manera  entrando  en  religión,  y  otras 
razones,  que  amor  tan  tierno  en  tal  ocasión  sabe  enseñar. 

Pero  antes  que  él  las  dijese,  respondió  á  ellas  Dios;  porque  diciéndole  su 
hijo  que  el  dia  siguiente  habia  sermón  en  el  monasterio  de  las  monjas  de  la 
Concepción,  y  que  le  hacia  un  predicador  de  fama,  que  fuesen  allá:  condes- 
cendió el  padre  con  su  devota  demanda,  fueron  al  sermón,  y,  como  si  al  pre- 
dicador hubieran  avisado  de  lo  que  el  padre  tenia  pensado,  deshizo  todas 
aquellas  razones  con  grande  eficacia,  contando  un  espantoso  ejemplo,  con 
que  quedó  temeroso  y  satisfecho  el  ánimo  de  su  padre,  é  igualmente  deseo* 
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SO  de  que  se  hubiera  hallado  allí  su  madre,  para  que  no  le  pusiera  á  él  por 
tercero  de  procurar  desquiciar  á  su  hijo  de  los  buenos  propósitos  que  Dios 
le  daba. 

Al  fin,  como  hombre  prudente  y  cristiano,  se  volvió  á  su  tierra,  y  Diego 
pasó  adelante  en  la  prosecución  de  sus  intentos:  y  pidiendo  ser  admitido  en 
la  Compañía,  le  dijo  su  confesor,  que  era  de  ella,  comunicase  sus  deseos  con 
los  religiosos  de  S.  Francisco,  y  que  se  pusiese  indiferente  para  abrazar  aque- 
lla religión  é  instituto,  en  que  Dios  le  declarase  habia  de  ser  más  servido. 

Ejecutó  sin  dilación  el  orden,  porque  ponian  alas  á  los  pies  las  inflamadas 
ansias  del  corazón.  Habló  á  un  religioso  llamado  Fr.  Antonio  de  Portella,  su 
deudo,  que  le  dijo  pidiese  por  favor  á  su  Seráfico  P.  S.  Francisco  se  le  de- 
clarase por  su  medio  la  voluntad  divina,  para  que  él  la  pusiese  por  obra;  y 
nuestro  Diego,  tan  lleno  de  sencillez,  cuanto  de  fe  y  piedad,  propuso  con  gran 
afecto  al  Santo  su  demanda. 

La  noche  siguiente,  estando  acostado,  vio  con  los  ojos  del  alma  al  glorio- 
so Santo  en  el  aire,  vestido  de  su  hábito  y  revestido  de  esplendores  de  luz, 
que  levantándole  á  él  también,  al  modo  que  en  la  otra  visión  referida  le  acon- 
teció, le  decia  aquestas  palabras:  «Estájirme^*  y  al  punto  desapareció,  que- 
dando él  sentado  en  la  cama  y  confirmado  en  su  vocación  que  tenia  de  la 
Compañía;  y  asi  desde  entonces  comenzó  á  hacer  nuevas  diligencias,  yendo 
ya  tan  adelante  en  ellas,  que  le  habian  dado  palabra  de  que  seria  admitido. 

Estando  una  noche  en  su  casa  estudiando,  se  halló  de  repente  lleno  de  pen- 
samientos de  duda  y  perplejidad  sobre  lo  que  habia  de  hacer,  si  quedarse  en 
el  siglo  ó  entrarse  en  religión.  Fué  el  combate  grande,  acompañado  de  uno 
como  desamparo  del  cielo  y  sequedad  en  el  alma.  En  medio  de  eUa  le  quiso 
mostrar  la  Santísima  Virgen  que  de  sus  manos  habia  de  recibir  aquella  sin- 
gular merced,  porque  en  esta  perplejidad  y  variedad  de  pensamientos,  se  le 
ofreció  á  la  memoria  el  dulcísimo  nombre  de  María,  que  fué  de  tanta  eficacia 
en  su  alma,  que  al  punto  se  resolvió  prorrumpiendo  en  estas  palabras:  ^Pues 
sólo  por  honra  de  mi  Señora  y  Saniisima  Madre  la  Virgen  María  he  de  en- 
trar en  la  Compañía,^  Y  así,  después  jamas  sintió  ni  mínima  tentación  en 
esta  parte,  merced  que  él  confesaba  haber  recibido  por  el  singular  amparo 
de  la  Virgen. 

Florecia  en  este  tiempo  con  fama  de  rara  santidad  en  Mallorca  el  santo 
H.  Alonso  Rodríguez,  á  quien  rogaba  fi'ecuentemente  nuestro  Diego,  por 
medio  de  otro  Hermano,  le  encomendase  á  Dios,  y  él  lo  hacia.  Y  cierto  dia. 
diciéndole:  « Aquel  estudiantico  pide  que  mi  Hermano  le  encomiende  á  nues- 
tro Señor,  que  desea  hacer  su  voluntad. »  Respondió  el  santo  Hermano:  <Dí* 
gale  á  este  estudiantico,  que  no  me  olvido  de  encomendarle  á  Dios,  ni  me  ol- 
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vidaré,  y  que  si  desea  hacer  la  voluntad  de  Dios,  que  se  haga  religioso.  > 

Después  estaba  enfermo  el  santo  Hermano,  y  yendo  á  visitarlo  Diego 
con  otro  compañero,  que  también  le  fué  en  la  suerte  de  entrar  en  religión; 
antes  que  ellos  hablasen  palabra,  comenzó  á  decir  el  Ji.  Alonso:  «Llamados 
<on  para  la  Compañía,  hagan  gracias  á  Dios:  ¡A  cuántos  deja  Dios  en  el 
mundo,  y  saca  á  uno  de  acá  y  otro  de  acullá,  y  tráelos  á  este  recogimiento! 
Sean  obedientes,  obediencia  ciega;  pero  allá  se  la  enseñarán  los  Superiores. » 

Pidióle  Diego  y  su  compañero,  que  á  las  buenas  nuevas  que  les  daba,  aña- 
diese la  de  alcanzarles  de  nuestro  Señor  perseverancia,  á  lo  cual  respondió: 
Pídansela  á  Dios,  que  Dios  se  la  dará,»  que  parece  que  todos  los  principios 
y  circunstancias  de  su  entrada,  fueron  maravillosos  y  guiados  con  particular 
])rovidencia  por  nuestro  Señor. 

Fuéle  á  visitar  otro  dia,  habiendo  ya  convalecido  el  santo  Hermano,  y  le 
dijo  fuese  devoto  de  la  Virgen  Santísima,  y  le  rezase  cada  dia  doce  salves  y 
doce  Ave-Marías,  para  que  le  guardase  de  todo  pecado,  y  le  hiciese  como  án- 
<;el  en  la  pureza  y  limpieza  del  alma:  encomendóle  la  devoción  á  su  Concep- 
ción Inmaculada,  y  que  la  tuviese  por  único  refugio  en  sus  trabajos:  consejo 
(jue  tuvo  siempre  muy  fijo  en  su  corazón,  con  aquel  entrañable  afecto  que  en 
el  se  vio  para  con  la  Santísima  Virgen,  con  quien  tierna  y  amorosamente  se 
regalaba,  y  á  quien  como  á  Madre  en  sus  necesidades  acudia. 

Habida  ya  licencia  del  Padre  Provincial,  se  embarcó  en  un  bergantín  para 
Harcelona;  y,  habiendo  corrido  riesgo  de  dar  en  manos  de  moros,  que  con  dos 
fustas  andaban  bien  cerca,  reconoció  que  le  ayudó  nuestro  Señor  por  las  ora- 
ciones del  H.  Alonso,  que  aquel  dia  ofrecia  por  su  buen  viaje  la  comunión, 
como  el  dia  antes  se  lo  habia  prometido. 

Llegó  á  Barcelona,  donde  se  detuvo  pocos  dias;  pasó  á  Tarragona,  allí  fué 
recibido  á  6  de  junio  de  161 5,  vigilia  de  Pascua  del  Espíritu  Santo,  que  con 
<u  fuego  le  encendió  de  nuevo  en  fervorosos  deseos  de  servirle,  siendo  de 
edad  de  diez  y  siete  años:  tenia  él  notada  la  circunstancia  del  dia,  diciendo 
'{ue  fué  en  sábado  para  honra  de  mi  Señora  la  Santísima  Virgen  María. 

Tendió  las  velas  á  su  devoción  en  aquel  santo  recogimiento,  donde  su  es- 
tudio era  en  adelantarse  más  en  perfección. 

Probóle  aquí  nuestro  Señor  con  varias  enfermedades,  costumbre  antigua 
^uya,  purificar  el  oro  de  sus  escogidos  en  el  crisol  de  las  tribulaciones  y  tra- 
bajos. El  que  tenia  por  mayor  era  parecerle  se  ponia  con  ellos  estorbo  á  los 
deseos,  que  siempre  tuvo  de  pasar  á  las  Indias;  y  así,  quejándose  el  H.  Diego 
amorosamente  á  nuestro  Señor  en  la  oración  de  que  no  podría  ser  de  prove- 
cho, ni  emplearse  en  la  conversión  de  la  gentilidad  que  tanto  deseaba,  oyó 
que  intelectualmente  le  decian:  <^No  me  has  de  servir  tu  donde  tú  quieres. 


90  P.   DIEGO  DE  SAURA 


sino  donde  yo  quiero  ^^  con  lo  cual  se  le  quitó  de  su.  alma  todo  género  de 
pena  y  tristeza  que  las  enfermedades  le  causaban. 

Habiendo  convalecido  de  ellas,  fué  á  una  peregrinación  donde  procedió 
con  particular  ejemplo  de  modestia,  afabilidad  y  blandura.  Vuelto  de  ella 
cayó  en  otra  enfermedad  de  tercianas  dobles  tan  malignas,  que  á  pocos  lan- 
ces, los  médicos  echaron  de  ver  eran  de  peligro,  y  los  de  casa,  teniendo  po- 
cas esperanzas  de  su  vida,  todo  era  darle  avisos  de  su  temprana  muerte. 

Habia  estado  algunos  dias  con  gran  melancolía  ocasionada  del  humor  que 
predominaba;  mas  oyendo  la  nueva  que  le  dieron  de  la  gravedad  del  mal  y 
riesgo  en  que  estaba,  fué  tal  la  alegría  y  consuelo  que  recibió,  que  no  le  pu- 
diendo  ocultar  dentro  del  corazón,  salió  afuera  con  tan  grandes  señales,  que 
repararon  en  ellas  el  médico  y  los  circunstantes,  admirados  del  gozo  de  su 
corazón  y  júbilos  del  alma  en  nueva  que  tanta  pena  suele  causar  en  otros. 

Jamas  en  este  tiempo  se  quejó,  con  ser  los  crecimientos  grandes;  no  se  le 
oyó  palabra  que  mostrase  enfado  consigo  mismo  ó  con  otros,  ni  menos  con- 
formidad con  la  voluntad  de  nuestro  Señor. 

Rezaba  todos  los  dias  el  rosario  á  la  Santísima  Virgen  con  su  acostumbra- 
da devoción,  no  dejándole  por  afligido  y  congojado  que  le  tuviese  la  calen- 
tura: prueba  bastante  de  su  devoción  en  tan  rigurosa  enfermedad. 

Su  obediencia  mostraba  no  sólo  á  los  Superiores,  sino  también  á  los  en- 
fermeros, no  rehusando  ó  resistiendo  el  tomar  cualquier  género  de  bebida  ó 
comida  que  le  diesen,  por  amarga  que  fuese,  ó  por  más  postrado  que  estuvie- 
se el  apetito  con  tan  molesto  mal,  que  le  duró  espacio  de  dos  meses.  En  el 
cual  tiempo  hacia  el  santo  ángel  con  él  oficio  de  solícito  despertador  por  las 
mañanas,  sintiéndole  cómo  en  su  pecho,  con  grande  suavidad,  pasaba  de  una 
parte  á  otra  despertándole,  para  que  alabase  á  nuestro  Señor. 


III 


Vida  perfectisinta  que  hizo  en  la  religión. 

Tuvo  en  el  noviciado  casi  continua  oración,  porque  no  contentándose 
con  la  de  las  mañanas  y  tardes,  andaba  siempre  en  perpetua  consideración 
de  su  bajeza,  grandeza  de  Dios  y  divinos  beneficios,  ó  ya  actuándose  en  la 
obediencia,  ofreciéndose  interiormente  á  Dios  para  cualquiera  ocupación,  por 
baja  y  humilde  que  fuera,  en  que  los  Superiores  le  quisieran  poner. 

Ejercitábase  en  la  consideración  de  los  pecados  y  lo  que  merecia  por  ellos, 
cuya  meditación  engendraba  en  su  pecho  grandes  afectos  de  humildad  y  pro- 
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l>ja  desestima;  de  la  del  inñerno  y  ultraje  de  los  demonios  á  los  conden 
se  movía  á  padecer  con  regocijo  y  alegría  cualquier  trabajo  ó  pena  di 
vida. 

Enseñábale  Dios  mucho  con  el  conocimiento  de  verdades,  pensando 
era  mejor,  el  cumplimiento  de  su  gusto  o  el  divino.  ^jCuál  es  mejor,  de< 
susto  de  Dios  ó  el  mió?  Claro  está  que  el  de  Dios;  tener  salud,  honra  > 
ma  en  esta  vida,  ó  que  en  él  se  cumpliese  perfectamente  la  divina  volu 
con  que  se  afervorizaba  con  grandes  deseos  de  apartarse  del  mundo, 
nerse  todo  en  las  manos  de  Dios,  derramando  ante  él  su  corazón. 

Todo  lo  que  veia  le  servia  de  despertador  de  aquestos  deseos.  Los  át 
ya  con  su  dureza,  ya  con  la  verdura  de  sus  hojas,  hermosura  de  sus  f 
dulce  y  apacible  variedad  de  sus  frutos:  la  tierra,  el  agua,  aves  y  peces, 
le  servían  de  libro  en  que  leia  las  divinas  perfecciones,  con  que  andaba 
pre  bien  ocupado  y  sin  cansancio,  en  perpetua  presencia  de  nuestro  S 
que  le  servia  para  vencer  las  tentaciones,  por  graves  que  fuesen,  en  es] 
las  de  soberbia;  y  asi  sabia  ya  las  armas  con  que  defenderse  de  su  ce 
río,  que  eran  ponerse  delante  del  Señor,  como  quien  le  pide  ayuda,  y 
la  experimentaba  de  su  mano,  siendo  este  uno  de  los  mayores  dones  q 
las  divinas  habia  recibido  á  su  parecer. 

Dióle  Dios  una  habitual  devoción  al  Santísimo  Sacramento,  que  coi 
•iecia,  le  tiraba  el  corazón  con  calor,  y  le  abrasaba  con  la  consideración  c 
alto  misterio. 

Dióle  también  grandes  deseos  de  padecer  martirio;  y  en  la  considerad 
loi  tormentos  sufridos  por  Cristo,  haciéndose  presente  á  ellos  y  dedicái 
^  nuestro  Señor,  empleaba  muchos  ratos  del  dia.  Otros,  considerándose 
metido  en  el  corazón  de  Cristo,  que  le  encendía  en  su  amor  de  suerte,  ( 
parecía  traer  llamas  en  su  pecho;  y,  así  en  la  mesa  como  en  otras  ocuj 
ncs,  no  perdiendo  la  atención  que  ellas  pedían,  estaba  continuamente  I 
lando  el  corazón  á  Dios. 

Y  si  tan  bien  ocupado  traía  el  tiempo,  no  es  mucho  fuese  cada  día  sii 
<lo  en  su  alma  nuevos  favores  de  Dios;  y  todos  en  él  admirando  las  sir 
res  virtudes  con  que  se  dispuso  para  hacer  los  votos  á  7  de  junio  de  16 
El  gusto  que,  por  atarse  con  nuevas  obligaciones  á  Dios  aquel  día, 
ria  su  alma,  se  deja  bien  entender  de  lo  mucho  que  lo  habia  pretendido, 
(Jo  llegar  á  colmo  sus  deseos  y  perpetuarse  en  la  casa  de  nuestro  Señor 
Enviáronle  luego  al  Seminario  de  Urgel,  donde  le  comunicó  el  Señe 
abundante  gracia,  que  parece  no  le  dejaba  descansar,  antes  le  espoleaba 
demente;  porque  en  su  corazón  sentía  que  le  decían  estas  palabras:  » < 
obra,  no  tanto  palabras,  oóra."  Y  era  con  tanta  eficacia,  que  no  podía 
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gar,  y  así  andaba  siempre  buscando  cómo  habia  de  servir  más  á  nuestro 
Señor. 

Duró  esto  mucho  tiempo,  hasta  que  movido  de  aqueste  impulso  se  fué  al 
Superior,  y  le  preguntó  lo  que  habia  de  hacer  para  buscar  con  perfección  a 
Dios,  no  gastando  el  tiempo  en  palabras,  sino  echando  mano  á  las  obras, 
como  se  lo  mandaban. 

Respondióle  su  Superior  que  cumpliese  exactamente  sus  reglas,  que  esto 
era  lo  que  Dios  querki  de  él,  con  lo  cual  quedó  su  alma  llena  de  paz  y  sere- 
nidad, habiendo  alcanzado  á  saber  la  voluntad  de  Dios,  y  cesaron  sus  anti- 
guos desasosiegos  y  cuidados,  poniendo  todos  los  suyos  en  la  puntual  guar- 
da y  observancia  de  sus  reglas,  tan  cabal  y  perfecta,  que  jamas  le  notaron 
faltase  en  alguna,  ni  el  tiempo  que  fué  estudiante  habló  palabra  que  no  fuese 
latin  con  sus  condiscípulos.  Y  habiendo  de  hablar  con  sus  maestros  ú  otros 
Padres,  averiguaba  primero  si  con  ellos  también  le  obligaba  la  regla. 

Su  modestia  era  grande,  sus  palabras  medidas  y  compuestas;  no  se  le  oyó 
respuesta  desabrida,  ni  voz  alta,  ni  mirar  airado  por  ocasiones  que  le  diesen, 
antes  de  ahí  las  tomaba  él  de  mayores  aumentos  en  virtud  y  de  encomendar 
á  Dios  con  más  cuidado  á  los  que  se  las  daban.  Y  así  si  alguno  le  decia  pa- 
labra pesada  ó  se  burlaba  de  él,  tomaba  por  su  injuriador  la  primera  disci- 
plina. 

Verificóse  esto  á  los  últimos  dias  de  su  vida,  en  que  dijo  tenia  ofrecidas  á 
nuestro  Señor  todas  sus  obras  por  cierta  persona  que  le  mortificó  en  lo  vivo. 
Esta  era  la  paga  de  los  que  él  tenia  por  beneficios. 

Proseguía  su  seminario  en  el  colegio  de  Urgel,  donde  á  la  sazón  estaba  un 
Hermano  muy  ejemplar,  dado  á  la  oración  y  penitencia,  á  los  trabajos  y  pe- 
nalidades por  amor  de  Dios,  el  cual  siempre  que  veia  al  H.  Diego,  solia  de- 
cir  que  se  alegraba  con  su  corazón,  porque  le  daba  á  entender  nuestro  Se- 
ñor que  se  habían  de  ver  juntos  en  la  gloria. 

Escribió  en  este  tiempo  una  carta  á  su  padre,  avisándole  cómo  lo  era  ya 
de  cumplir  lo  que  en  los  pasados  le  habia  prometido,  que  era  hacer  una  con- 
fesión general,  con  que  se  dispusiese  para  morir.  Diéronle  la  carta,  habiendo 
adolecido  de  la  enfermedad  última;  abrióla,  y  reconociendo  cuya  era,  bañado 
en  lágrimas  dijo:  «Esta  será  la  postrera  que  de  mi  hijo  recibiré,»  y  así  hizo 
luego  confesión  general  por  espacio  de  tres  dias;  y  pidiendo  tinta  y  pluma 
para  responderle,  viéndole  sus  hijos  tan  debilitado,  le  rogaron  dijese  lo  que 
queria,  que  ellos  lo  escribirían.  Maridóles  escribir  que  él  moria  confiado  en  sus 
oraciones,  y  cierto  de  que  rogaría  á  nuestro  Señor  por  él.  El  día  siguiente, 
que  fué  á  veinte  y  ocho  de  febrero,  que  fué  el  primero  de  Cuaresma,  murió 
con  grande  paz  de  su  alma,  habiendo  antes  exhortado  á  sus  hijos  y  drcuns- 
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tantes  á  toda  virtud,  y  á  que  fuesen  devotos  de  nuestra  Señora,  rezándola  su 
oración  cada  día,  y  casi  al  mismo  tiempo  comulgó  por  él  el  H.  Diego,  por  si 
estaba  difunto. 

Acabado  su  seminario,  le  enviaron  al  colegio  de  Gandía  á  estudiar  artes, 
donde  con  los  estudios  de  ñlosofía  no  se  olvidó  de  los  de  la  perfección,  antes 
como  ya  iba  creciendo  en  edad  y  estado,  iba  teniendo  mayores  medras  en  la 
virtud,  y  experimentando  al  mismo  paso  nuevos  favores  con  que  el  Señor  le 
regalaba.  Porque  habiéndole  llevado  el  Superior  de  allí  por  compañero  suyo 
a  Alicante,  llegando  la  fiesta  de  S.  Miguel  Arcángel,  le  pidió  licencia  para 
comulgar;  negósela  por  ser  sábado  aquel  dia,  y  haberlo  de  hacer  el  siguiente. 
Sujetó  sus  deseos  á  la  obediencia,  pero  pagóselo  Dios  de  contado,  porque 
habiendo  oido  Misa,  se  puso  después  de  ella  á  dar  gracias,  como  si  hubiera 
comulgado,  y  desde  aquel  dia  sintió  á  Su  Majestad  muy  propicio  en  los  años 
siguientes  en  la  festividad  del  glorioso  Arcángel,  recibiendo  siempre  algún 
singular  favor  por  intercesión  suya,  á  quien  él  mostró  el  agradecimiento  que 
pudo,  teniendo  desde  entonces  dos  horas  de  oración  por  la  mañana,  ganando 
una  de  tiempo  á  los  demás  en  levantarse,  para  tenerla  más  quieto  y  reposado 
descansando  con  su  Dios. 

Poco  después  de  esto,  el  dia  del  seráfico  P.  S.  Francisco,  deseó  comulgar 
también,  y  acordándose  de  la  licencia  negada,  pidiósela  á  nuestro  Señor, 
que  le  debió  de  enseñar,  como  verdadero  dechado  de  obediencia  hasta  la 
Cruz,  mostrase  él  la  suya  y  se  llegase  al  Superior;  hízolo  así,  alcanzó  el 
beneplácito  y  el  fin  de  su  devota  pretensión,  siéndole  respondido  que  ha- 
bía gran  rato  que  habia  sentido  deseo  de  darle  licencia,  y  que  deseaba  se 
la  pidiese,  con  que  entrambos  quedaron  consolados  con  el  cumplimiento  de 
sus  deseos. 

Estando  aquí  en  Gandía,  le  dio  nuestro  Señor  grandes  ansias  de  padecer 
trabajos  y  muerte  rigurosísima  por  su  amor,  y  dejó  él  mismo  el  medio  por 
donde  le  dio  Dios  nuestro  Señor  facilidad  en  mortificarse  en  todo,  por  estas 
palabras:  «Algún  tiempo  fui  detrás  de  alcanzar  poder  sufrir  un  mosquito, 
tuve  mucha  dificultad;  pero  después  con  un  acto  que  hice  sufriendo  á  uno, 
y  ofreciéndome  á  Dios  nuestro  Señor  para  padecer  todos  los  dolores  y  en- 
fermedades, y  todas  las  penas,  tristezas  y  tribulaciones,  hambre,  frió,  sed  y 
los  demás  tormentos  de  este  mundo,  y  el  mismo  purgatorio  con  las  penas 
todas  del  infierno,  cuantas  padecen  y  habrán  de  padecer  los  que  se  condena- 
ren, y  doblado  por  toda  la  eternidad,  con  tal  que  todas  las  almas  se  salven, 
ó  á  lo  menos  una,  ó  sólo  que  yo  pudiese  impedir  un  pecado  venial;  porque 
más  estimo  su  gusto  y  alabanza,  que  todo  mi  ser  y  mi  gloria  y  que  mi  alma; 
y  más  que  todos  los  dones  que  Su  Majestad  me  puede  dar,  fuera  de  Su  Ma- 
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jestad.  Con  este  acto  me  dio  Dios  nuestro  Señor  facilidad  para  mortifícarme 
en  todo.» 

Ayudóle  mucho  para  su  perfección  el  haber  encontrado  en  el  colegio  mis- 
mo de  Gandía  al  P.  José  de  Calatayud,  que  era  hombre  de  grandísima  ora- 
ción y  mortificación,  y  Padre  de  pobres,  muy  humilde  y  obediente,  de  quien 
se  dicen  cosas  de  profecías  y  muchos  milagros  que  Dios  ha  hecho  por  él. 

Este  Padre  le  penetraba  los  pensamientos  últimos  de  su  corazón,  revelán- 
dole Dios  lo  que  pasaba  por  su  alma. 

Aconteció  que  una  mañana  no  se  levantó  el  Hermano,  habiendo  caido  el 
despertador,  como  tenia  de  costumbre,  y  esto  á  su  parecer  sin  culpa  suya; 
con  todo  eso  el  Padre,  estando  lejos,  lo  echó  de  ver  y  se  lo  dijo,  advirtiéndo- 
le de  aquel  poco  tiempo  que  habia  faltado  á  la  oración. 

Acostumbraba  el  Hermano  á  renovar  sus  votos  no  sólo  cada  hora,  sino 
cada  cuarto  de  hora,  ejercicio  que  él  no  habia  comunicado  á  persona  alguna: 
aconteció,  pues,  que  platicando  el  Padre  comenzó  á  decir:  « Proseguid.  Her- 
mano, en  ese  santo  ejercicio  que  traéis,  de  renovar  cada  hora  y  cada  cuarta 
vuestros  votos,  que  es  muy  agradable  á  Dios.>^ 

Tuvo  por  dichas  para  sí  estas  palabras  y  para  el  examen  de  ellas  hizo  pes- 
quisa diligente  entre  los  Hermanos  que  allí  estaban,  si  usaban  de  semejante 
ejercicio.  Respondieron  que  no:  con  que  echó  de  ver  que  él  era  á  quien  el 
Padre  habia  hablado,  y  que  nuestro  Señor  le  habia  comunicado,  como  grata 
á  sus  ojos,  aquella  loable  y  santa  costumbre  que  tenia. 

Estando  cierto  dia  el  Hermano  en  su  aposento,  sintió  en  sí  de  nuevo  más 
vivos  y  fervorosos  sus  antiguos  deseos  de  pasar  á  las  Indias,  é  hizo  holo- 
causto de  su  vida  porque  la  tuviesen  los  que  habitaban  en  las  sombras  de  la 
muerte;  y  habiendo  gastado  en  esto  espacio  de  tiempo,  se  fué  adelante  del 
aposento  del  Padre,  el  cual  se  fué  á  la  puerta  y  le  llamó  diciendo:  «Venga 
acá,  muy  bien  se  los  pagará  en  el  cielo  Dios  esos  ofrecimientos  que  ahora  ha 
hecho;  muy  bien  se  los  pagará  allá,  muy  bien  se  los  pagará;  con  que  el  Her- 
mano quedó  consolado,  así  con  la  paga  que  le  ofrecían  como  con  el  servicio 
que  entendia  haber  hecho  á  nuestro  Señor  con  su  oferta,  y  con  nueva  estima 
y  aprecio  de  la  virtud  del  Padre. 

Llegó  la  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen,  cuya 
víspera  gastó  suplicándola  afectuosamente  fuese  su  Madre  y  á  él  le  hiciese 
fidelísimo  hijo  suyo.  Estando  en  esto,  le  parecía  se  le  encendia  el  pecho  en 
amor  de  Dios  y  de  esta  divina  y  soberana  Señora;  y  como  el  fuego  no  puede 
estar  escondido  sin  manifestarse  por  el  calor,  fué  muy  grande  y  extraordinario 
el  que  entonces  sintió  en  todo  el  cuerpo,  manos  y  rostro^  saliéndole  á  la  cara 
sonroseados  colores^  ocasionados  del  nuevo  incendio  del  corazón,  el  cual  de- 
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claró  bien  con  un  generoso  acto  que  el  dia  siguiente  hizo,  escrito  de  su  misma 
mano,  que  dice  así:  <<Hoy,  á  8  de  diciembre  de  161 8,  hago  voto  de  castidad 
perfectisiiña,  de  obediencia  prontísima  y  perfectísima  y  de  pobreza  perfectí- 
!>ima  y  de  hacer  el  mayor  gusto  de  Dios  en  todas  las  cosas. » 

De  cuan  bien  haya  desempeñado  su  fe  y  correspondido  á  la  obligación  de 
los  tres  primeros  votos,  no  se  pueden  alegar  mejores  testigos  que  los  que  le 
vieron,  conocieron,  trataron  y  á  los  que  él  comunicó  los  íntimos  secretos  de 
su  alma,  que  admiraban  tan  gran  pureza,  que  imitaba  la  angélica  en  cuerpo 
mortal,  recatado  en  la  vista,  diligente  en  la  guarda  de  los  sentidos,  cerrando 
las  puertas  á  cualquier  pequeño  vapor  de  menos  casto  pensamiento,  aunque 
procuró  el  demonio  turbarle  con  algunos. 

Estando  en  Méjico  acostado  ya,  se  le  representó  una  imaginación  torpe  y 
vehemente;  sintió  grande  pena,  y  levantándose  al  punto,  se  puso  en  forma 
de  cruz  pidiendo  á  Dios  que  le  ayudase,  y  á  la  Santísima  Virgen  le  librase  de 
aquella  fea  sugestión  del  demonio.  Para  mejor  alcanzarlo,  se  hincó  de  rodillas 
en  el  suelo  espacio  de  una  hora,  hasta  que  la  tentación  cesó,  y  tuvo  por  muy 
cierto  habia  sido  por  intercesión  de  la  Virgen,  á  quien  él  con  fervoroso  ahinco 
se  lo  suplicaba. 

Este  era  el  sagrado  adonde  se  acogia  siempre  que  se  hallaba  molestado  de 
tales  pensamientos,  de  que  sália  victorioso,  y  tan  quebradas  las  fuerzas  del 
contrarío,  que  nunca  las  tuvo  para  afear  en  nada  la  hermosura  y  pureza  de 
aqueste  voto  que  con  perfecta  entereza  inviolablemente  conservó  toda  la  vida. 
El  afecto  á  la  pobreza  fué  por  extremo;  el  desprecio  en  sus  vestidos  fué 
admirable,  y  muy  diligente  en  buscar  lo  peor.  Resplandecía  su  pobreza  en  el 
vestido  y  aposento,  el  cual  no  tenia  con  más  adorno  ni  otras  curiosidades, 
que  el  de  algunos  libros  de  que  necesitaba  y  de  alguna  devota  imagen  que, 
hirviéndole  de  compañía,  le  fuera  también  despertador  para  levantar  4  menu- 
do el  corazón  á  Dios. 

Todo  espiraba  olor  de  santidad  y  religiosa  perfección:  y  como  es  comple- 
mento y  esmalte  suyo  la  obediencia,  fué  en  esta  virtud  perfectísimo,  estan- 
do siempre  pendiente  de  la  voluntad  del  Superior,  adivinándole  los  pensa- 
mientos para  cumplirlos,  no  mostrando  la  suya  jamas  contraría,  por  más 
diticultad  que  tuviese  lo  que  le  ordenaban;  antes  mostraba  inclinación  á  ello 
>'  con  instancia  lo  pedia. 

Pero  mejor  dirán  cuánto  se  esmeró  en  esta  virtud  sus  mismas  palabras, 
porque,  hablando  del  examen  particular,  dice  de  esta  suerte:  t  Hacer  en  cada 
punto  é  instante  lo  que  entiendo  ser  mayor  gustó  de  Dios  y  del  Superior,  y 
este  es  el  examen  perpetuo  de  toda  mi  vida,  pues  que  en  el  noviciado  con 
obediencia  comencé,  con  ella  he  de  acabar. » 


vntn  que  iitzo  de  arotüinu'  iiacsr  siempre  lo  queenten- 
de  Dios,  d  aial  >:naiTa  perfección  enuerie  en  a,  ijuc 
í,  que  rendimiento  de  pasiones,  que  regañid  de  laten 
e!;plntu  y  que  corazón  tan  ^irntario  paia  el  servio' 
1  de  ■jcr  quien  ha  tratado  de  virouL 
c  tío  quedaba  xtr^m  x  ¡a  diñcriltad  de  la.  cosa  ei  estuerzo 
|o  hijtíi  ei  voto  llevado  de  algún  reponina  y-  menoá  coa- 
te! de  Dios,  pesado  con  ia  halanra  de  ponderación  ¿anta 
e  tenia  escrito  en  uno  de  -tus  papeies.  que  es  lu  que  :*<; 

Dios  y  def  5upenor  es.  que  yo  ame  a  Dios  con  el  ma- 
y  can  la  mayor  continuación  p*isible:  que  ame  a  la  W- 
tndintnun  afecto,  y  que  ande  :iiempre  pnesm  con  Dii^~. 
le.  que  en  todo  me  mortilíque.  que  nunca  haga  mi  pn>- 
odoi  di^  bien  y  que  de  nadie  diga  mal:  que  ande  con 
.  con  Mima  modestia;  que  sin  necesidad  no  salga  de  mi 
m  palabras  ^ean  :4aniaá;  que  haga  las  penitencias  que 
comode  para  acomodar  2  otroii:  que  tome  siempre  U- 

peor  «eitido,  la  peor  comida;  que  ruegoe  por  todo?  y 
áet  de  la  Iglesia  y  de  la  Compañía,  por  las  relígiooes. 
kw  herejes,  o'fnveraion  de  la  gentilidad,  por  lo^  bicn- 
ligos  asi  mioi  como  de  la  Compa¿ia  y  mal  a&cto^ií;  qui; 
I  servicio  de  Dios,  y  que  me  acuerde  de  las  anima?  del 
Klre*!  que  me  engendraron  para  encomendarlos  á  Dio^; 
los  y  conocidos  y  de  todos  los  hombres  que  son  y  serán 
¡ue  á  todos  ^e  extienda  mi  caridad;  que  á  todo  me 
ieli]i(ros  de  vida,  para  bien  de  las  almas  y  mayor  gloria 
:n  man'fs  de  la  obediencia;  que  baga  bien  á  quien  me 

perfectamente  mis  reglas;  que  haga  todas  mis  obras 
que  ande  siempre  sobre  aviso  y  con  examen  continuo: 
irisimfi  retrato  del  alma  y  cuerpo  de  mi  Señor  Jesucrís- 
os,  deseos  y  virtudes,  en  que  está  la  suma  perfección  y 
ia  de  este  examen   particular  en  cada  obra,  la  cual  se 

te  ha  de  hacer  para  alcanzar  lo  que  pretendo.» 
quien  tan  largo  arancel  y  tan  por  menudo  le  hizo  de 
n  buscar  el  mayor  gusto  de  Dios,  bien  se  echa  de  ver 
mo  cuidado  y  continua  vela,  para  no  desquiciar  en  nada 
limn  prometía. 
,  BUS  palabras,  su  conversación  y  trato,  eran  un  perpetuo 
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cumplimiento  de  aqueste  mayor  gusto  de  Dios,   que  habia  prometido  y 
ejecutaba. 

Querer  contar  por  menudo  los  favores  que  le  hizo  nuestro  Señor  el  tiempo 
que  en  Gandía  estuvo  y  las  cosas  que  le  dio  á  sentir,  fuera  nunca  acabar; 
pero  entre  lo  mucho  que  se  deja,  entresacaré  algo  de  lo  que  aquí  le  sucedió. 

Fué  una  vez  acompañado  de  un  Hermano  á  enseñar  la  doctrina  cristiana 
a  un  pueblo  cercano  á  Gandía,  y  aunque  halló  en  él  poca  gente,  á  laque  tuvo 
comenzó  á  enseñar  con  gran  fervor,  que  sintiéndose  él  mismo  con  nueva  mu- 
danza y  espíritu,  conoció  sensiblemente  ser  revestido  del  de  Dios,  y  así  pa- 
rece echaban  fuego  sus  palabras,  pues  movido  de  ellas  el  compañero,  vol- 
\iéndose  á  casa,  se  puso  á  llorar  tiernamente  con  la  consideración  de  lo  que 
habia  pasado. 

Volviendo  otro  domingo  por  la  misma  causa  de  enseñar  la  doctrina,  en  la 
plaza  se  estaban  entreteniendo  algunos,  que  aunque  avisados  fuesen  á  la  igle- 
sia, si  bien  lo  prometian,  lo  dilataban  llevados  del  gusto  del  juego  en  que 
estaban.  Apenas  entró  el  Hermano  en  la  iglesia  con  los  niños,  cuando  pare- 
ce que  tomando  el  cielo  la  causa  por  suya,  como  lo  era,  descargó  un  tan  gran 
aguacero,  que  se  vieron  obligados  a  ir  adonde  antes  los  habian  llamado  y  re- 
sistido; y  estando  en  medio  de  la  plática  con  gran  fervor,  dijo,  tratando  del 
poder  de  Dios:  «¿Ven  cuan  de  repente  ha  hecho  Dios  caer  tanta  agua?  pues 
poderoso  es  para  hacer  que  acabando  la  doctrina  cese  del  todo,  aunque  se- 
gún está  cerrado  ya  el  tiempo,  parece  habia  de  proseguir  muy  á  la  larga. » 
Como  el  Hermano  lo  dijo,  lo  cumplió  el  Señor.  Acabó  él  la  plática,  y  el  cielo 
de  llover,  durando  con  serenidad  todo  el  tiempo  que  hubieron  menester  para 
ilegar  al  colegio. 

Habia  algunos  esclavos  moros  en  aquella  villa,  y,  como  era  tan  grande  su 
celo  del  bien  de  las  almas,  y  de  que  conociesen  á  Dios  los  que  andaban  fuera 
de  su  conocimiento,  se  lo  pidió  á  su  Divina  Majestad  instantemente;  para 
mejor  alcanzarlo,  ofrecia  ayunos,  penitencias,  disciplinas  y  oraciones,  y  algu- 
nas veces  hizo  oferta  de  su  misma  vida  por  el  bien  de  ellos,  diciendo  á  nues- 
tro Señor  delante  del  Santísimo  Sacramento:  «Señor,  en  vuestro  nombre  san- 
tísimo os  pido  me  deis  estas  almas,  que  yo  os  las  quiero  presentar,^  y  pare- 
ce oyó  nuestro  Señor  sus  ruegos,  pues  antes  que  él  saliese  de  Gandía,  estaban 
ya  bautizados  los  cuatro,  con  singularísimo  gozo  del  Hermano  y  hacimiento 
de  gracias  á  Dios,  cuya  poderosa  diestra  habia  causado  esta  mudanza  en  sus 
corazones. 

Tuvo  aquí  una  enfermedad  penosa  y  prolija  de  tercianas  y  cuartanas  do- 
bles que  le  duró  ocho  meses,  de  que  supo  sacar  copioso  fruto  para  su  alma; 

pues  los  ratos  que  le  dejaban  solo  (y  eran  muchos,  por  haber  entonces  otros 
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enfermos  que  daban  más  cuidado)  los  gastaba  en  dulces  coloquios  con  nu( 
tro  Señor,  y  tenia  por  ligero  el  trabajo  presente,  y  se  ofrecia  á  mayores  p 
su  amor. 

Todos  los  dias,  en  dejándole  la  calentura,  tenia  tres  y  cuatro  horas  de  oí 

cion;  que  aunque  quedaba  el  cuerpo  quebrantado  con  la  fuerza  del  mal,  i 

taba  aligerado  el  espirítu  con  la  del  fervor,  que  indica  ser  bien  grande,  pi 

i_  .-:.. —  ..  j — u-:„:-^jQ  ^yg  consigo  trae  el  humor  cuartanario,  no  le  ] 

la  dulzura  que  hallaba  en  su  corazón. 


y  da  en  Méjico  admirables  ejemplos  de  virtud. 

jos  de  la  enfermedad,  creció  en  los  deseos  de  pa 
empo  llegó  á  aquella  provincia  el  P.  Procurador 
:  Roma,  para  llevar  sujetos. 
;  la  de  Aragón  fué  nuestro  Diego  de  Saura,  de  < 

por  haberle  cabido  el  mes  antecedente,  S.  Mat 
>tro  Señor  caeria  también  sobre  él  la  suerte  de 
postólica  de  aquellas  islas. 

dimento  la  enfermedad  con  que  se  hallaba,  y,  pon 
ius  deseos,  se  puso  á  los  pies  de  Cristo,  suplicánc 
la  cuartana  que  padecía,  y  que  entenderla  se  d 
i  á  aquellas  partes,  si  ella  no  viniese  el  dia  siguió 
oz  del  hombre,  cedió  el  mal  al  imperio  del  méc 
el  dia  que  él  había  señalado;  pero  volvió  al  otro 
xiiendo  el  Hermano  que  habia  sido  aquella  corte 
[uien  devota  y  amorosamente  se  llamaba  á  engí 

que  de  todo  punto  se  las  quitase,  de  suerte  qu 
que  suelen  preceder  al  frío,  le  afligiesen. 
ledida  de  sus  deseos;  condescendió  con  ellos  E 
.,  se  sosegase,  y  que  sólo  sintiese  un  tantito  de 
os  dedos  de  la  mano  derecha,  como  quien  dab 
:1  mal,  según  su  natural  curso,  á  no  hallarse  resis 
y  soberano  imperio. 

lestro  Señor,  y  del  Superior  orden  para  partirsí 
ole  todo  lo  que  en  él  veía  de  incentivos  nuevo 
do  rato  ocioso,  ni  ocupándose  en  pláticas  ó  cotí 
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saciones  desaprovechadas.  Eran  las  suyas  siempre  del  cielo,  del  amor,  de  la 
virtud,  de  la  devoción  de  nuestra  Señora,  del  Santísimo  Sacramento,  de  la 
fealdad  del  pecado,  procurando  engendrar  aborrecimiento  de  él  en  las  almas 
con  quien  trataba. 

En  Cádiz,  estando  ya  de  partida,  cayó  enfermo;  y  aunque  algunos  juzga- 
ban se  quedase  aquel  año  con  esperanzas  de  que  el  siguiente  habia  de  haber 
otros  que  fuesen  á  las  Indias;  siguiendo  el  ejemplo  de  nuestro  Padre  S.  Ig- 
nacio que  enfermo  se  embarcó,  quiso  él  también  hacerlo,  con  consideración 
que  no  era  menos  poderosa  la  mano  del  Señor,  si  convenia  darle  salud,  en  el 
mar  que  en  la  tierra. 

Todavía  en  entrando  en  él,  la  enfermedad  creció;  arreciáronse  las  calentu- 
ras, dobláronse  los  crecimientos,  sucediendo  á  esto  flaqueza  en  el  sujeto,  des- 
gana para  la  comida  y  decaimiento  del  corazón. 

Sentía  él  naturalmente  morir  en  el  mar,  y  á  medida  de  su  sentimiento  le 
iba  Dios  más  y  más  apretando  los  cordeles  con  nuevos  accidentes,  hasta  que 
advirtiendo  en  ello  el  Hermano,  con  ánimo  superior  á  todo  propio  gusto  y  vo- 
luntad suya,  se  puso  y  resignó  enteramente  en  la  de  Dios,  el  cual  no  dilató 
la  paga  de  tan  insigne  acto  para  otro  tiempo,  antes  luego  al  punto,  estando 
el  Hermano  recostado  en  la  cama,  le  pareció  que  presentísimamente  tenia 
delante  de  sus  ojos  (si  bien  con  visión  imaginaria)  la  Santísima  Trinidad, 
ijue  muy  benigna  y  afablemente  volvia  á  él  los  suyos,  y  con  su  vista  le  con- 
solaba. 

El  efecto  de  aqueste  favor  fué  tal,  que  deseaba  nuevas  enfermedades,  con 
un  júbilo  y  alegría  singularísimo  en  la  que  padecía,  pareciéndole  todo  poco 
respecto  de  hacerse  con  ello  merecedor  de  lo  que  habia  visto.  Ni  los  gritos  le 
molestaban,  ni  el  olor  enfadoso  del  agua  corrompida  de  las  bombas  le  afli- 
ji^ia,  ni  sentia  por  pesada  la  misma  muerte;  antes  haciendo  nuevo  sacrificio 
de  su  vida,  se  ponia  todo  en  las  manos  de  Dios,  de  donde  le  vino  la  salud  y 
el  remedio;  pues,  con  admiración  de  todos,  comenzó  desde  aquel  punto  á  me- 
jorar, sabiendo  él  solo  y  encubriendo  la  causa  de  su  mejoría. 

Acabóse  la  navegación  con  próspero  viaje;  llegó  á  Méjico,  donde  se  detu- 
vo año  y  medio  y  adonde  fué  nuestro  Señor  larguísimo  en  hacerle  mercedes. 

Andaba  continuamente  en  la  presencia  de  Dios,  no  siendo  causa  el  estu- 
dio para  interrumpir  su  actual  amor  y  afecto  de  la  voluntad;  á  pocos  renglo- 
nes que  leía  en  las  materias  que  estudiaba,  le  era  forzoso  dejarlo,  volviendo 
el  pensamiento  á  Dios,  poniendo  en  él  su  afecto,  y  dando  aquellos  interpola- 
dos  desahogos  al  corazón,  lo  cual  no  le  apartaba  de  los  estudios;  antes  siem- 
pre dio  muy  buena  cuenta  y  razón  de  ellos;  aquí  en  especial  con  un  acto  muy 
lucido  que  de  toda  la  teología  tuvo;  de  suerte,  que  decia  un  compañero  suyo 
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muy  estudioso  y  de  buen  ingenio,  que  en  poco  tíempo  estudiaba  y  alcanza- 
ba más  el  H.  Saura,  que  él  por  mucho  tíempo  que  estudiase. 

Sus  disciplinas  eran  frecuentes  y  muy  recias,  hasta  que  abriéndosele  el  pe- 
cho por  ocasión  de  haber  asistido  á  un  Padre  enfermo  de  mucho  trabajo,  le 
pusieron  tasa. 

Dejaba  de  ordinario  de  cenar  por  poder  tener  después  con  más  quietud 
una  hora  más  de  oración. 

No  se  descuidó  aquí  el  demonio  de  hacerle  guerra.  Una  noche,  estando 
acostado,  se  llegó  á  su  cama,  y  cogiéndole  cabeza  y  pies,  le  apretaba  fuerte- 
mente, haciendo  de  él  como  un  ovillo:  sintióse  muy  afligido  y  trabajado  el 
Hermano,  todo  bañado  de  sudor,  y  el  demonio  hacia  burla  de  él,  diciéndole: 
¡Héj  hé,  hél  pero  el  santo  Hermano  se  volvió  á  Dios,  pidiéndole  su  fevor  y 
amparo  y  juntamente  esfuerzo  para  poder  sufrir  aquel  y  otros  semejantes 
golpes  del  demonio,  con  que  al  momento  se  vio  libre,  dando  muchas  gracias 
á  nuestro  Señor. 

Tuvo  por  este  tiempo  muchas  visitas  del  cielo.  El  tercer  dia  de  Pascua 
del  Espíritu  Santo,  habiendo  comulgado,  estando  dando  gracias,  le  pareció 
que  veia  á  Cristo  Señor  nuestro  delante,  el  cual  le  dio  en  rostro  y  repren- 
dió el  descuido  que  tenia  en  meditar  su  santísima  Pasión,  si  bien  no  con  voz 
corporal. 

Procuró  de  allí  adelante  ser  más  agradecido,  dando  mucho  más  tíempo  á 
la  oración  y  meditación  de  la  muerte  y  dolores  de  Cristo  nuestro  Redentor. 

La  víspera  de  S.  Andrés  le  dio  nuestro  Señor  un  deseo  vivísimo  y  eficací- 
simo de  comulgar  cual  nunca  jamas  habia  experimentado,  con  tan  grande 
exceso,  que  le  duró  toda  aquella  tarde;  crecióle  por  la  mañana  en  la  oración, 
la  cual  acabada,  estando  ya  para  comulgar,  se  volvieron  á  encender  de  nue- 
vo en  su  pecho  aquellos  deseos  con  tan  grande  ansia,  que  le  parecia  que  el 
corazón  y  alma  se  le  arrancaban  por  irse  al  altar,  y  esto  no  con  congojas  >v 
aflicciones,  sino  con  una  singular  dulzura  y  ternura,  que  le  bañaba  todos  los 
miembros  de  su  cuerpo.  Recibió  al  Señor  y  con  él  grandísimo  sosiego  acom- 
pañado de  deseos  grandes  de  unirse  y  juntarse  con  Jesucristo;  y,  considerán- 
dose dentro  de  su  divino  pecho,  parece  que  su  alma  se  hallaba  como  movida 
con  desusados  ímpetus  de  abrasados  deseos  de  trocarse  y  transformarse  todo 
en  su  Dios,  que  le  duraron  por  muchos  días. 

Por  este  tíempo  tuvo  ejercicios  en  las  vacaciones,  y  le  sucedió  lo  que  re- 
fiere por  estas  palabras:  «Los  primeros  dias  me  fué  bien;  después  tuve  una 
batería  muy  grande  de  pensamientos,  que  apenas  podia  tener  el  pensamien- 
to en  Dios  contínuadamente  por  tíempo  de  dos  ó  tres  palabras,  sin  que  lue- 
go me  divirtíese.  Fué  esto  en  tanto  grado  y  tantos  dias,  que  me  puse  á  pen- 


im 
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sar  si  acaso  hubiese  hecho  algún  pecado  mortal,  por  el  cual  Dios  me  tratase 
(le  aquella  manera,  y  no  hallaba;  pero  con  todo  eso  estaba  con  aquel  temor 
de  haber  ofendido  á  Su  Majestad  en  algo  que  yo  no  conociese. 

Andaba  con  esto  afligido,  y  un  dia,  que  era  á  los  trece  de  octubre,  estan- 
do en  mi  aposento  para  tener  oración,  ó  teniendo  algo  de  ella,  me  vino  con 
vehemencia  una  tentación  diabólica  y  de  blasfemia. 

Entonces  el  Señor  por  su  infinita  misericordia,  me  dio  luz  para  conocer 
que  aquello  era  tentación  y  malo,  aunque  yo  en  aquel  punto  no  conocí  por 
qué  fílese  malo. 

Echarme  al  punto  en  el  suelo,  pegando  el  rostro  con  él,  casi  fué  uno,  pi- 
diendo favor  á  Dios  nuestro  Señor,  y  que  me  guardase  de  ofensa  suya.  El 
benignísimo  Señor,  por  su  bondad  y  clemencia  infinita,  sin  yo  merecerlo,  me 
dijo,  al  punto  que  estuve  postrado^  estas  palabras  no  sensibles  ni  con  suce- 
>ion  unas  después  de  otras,  sino  simul,  ^t  setnel,  como  impresas  en  el  alma: 
So  he  menester  yo  que  tíi  sepas  tener  oración  y  que  si  yo  quiero  te  la  puedo  dar. 
.Asi  como  he  dicho  son  formales  palabras  de  Su  Majestad,  con  las  cuales  me 
quitó  toda  la  turbación,  y  me  llenó  de  paz,  y  dio  á  conocer  la  malicia  de  la 
tentación;  y  hallé  que  en  aquellos  días  de  tribulación  habia  tenido  más  luces 
y  conocimientos  de  verdades  que  en  otros  tiempos,  y  así  estaba  deseando 
tenerla  otra  vez.  Digo  que  estas  formales  palabras  con  la  misma  orden  que 
están  puestas  me  dijo,  aunque  sin  sucesión  de  tiempo,  según  lo  advertí,  por- 
que me  las  hallé  juntamente  dichas  en  lo  más  íntimo,  y  como  en  la  esencia 
de  mi  alma. 

Andaba  después  de  esta  merced  muy  encendido  y  abrasado  de  amor  en  la 
presencia  de  Dios,  en  el  pecho  de  mi  Señor  Jesucristo,  ó  con  los  Santos  en  el 
cielo,  y  con  mucha  familiaridad  tratando  con  Su  Majestad. 

Lo  que  hacia  en  tiempo  de  la  tribulación  que  acabo  de  decir,  era  que  ha- 
llándome tan  seco  en  la  oración  y  que  no  podia  pensar  en  Dios,  y  que  me 
era  pena;  con  todo  eso  tenia  cada  vez  mi  hora  de  oración  y  decia:  Con  Dios 
st-r  liberal:  y  anadia  media  hora  más  de  oración,  y  lo  más  del  dia  gastaba 
en  ella.  > 

De  esta  manera  le  iba  nuestro  Señor  probando,  ejercitando  y  adelantando 
en  espíritu,  y  él,  correspondiendo  á  la  divina  gracia,  y  siendo  liberal  con  Su 
Majestad,  se  habilitaba  para  nuevos  favores.  En  especial  tendía  más  las  velas 
a  la  oración,  por  no  ser  tiempo  de  lecciones. 

Acabadas  las  vacaciones  volvió  á  proseguir  sus  lecciones  y  estudios  con 
el  recogimiento,  aplicación  y  espíritu  que  arriba  se  ha  dicho. 

Tratóle  algunas  veces  en  Méjico  el  P.  Nicolás  de  Arnaya,  Provincial  de 
aquella  provincia  y  persona  que  alcanzaba  mucho  ^e  espíritu,  así  por  el  que 
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ba,  como  por  los  muchos  que  trató  en  eltiempoqi 
lo  y  provincia.  Decia  pues,  que  cuando  ola  hahl 
iaura,  ó  le  daba  cuenta  de  él,  le  parecía  tenia  (i 
ianto  H .  Luis  Gonzaga.  Y  porque  se  vea  con  cua 
la  perfección  grande  á  que  aspiraba  siempre,  yl 
ia  en  su  corazón,  propiedad  del  Justo,  como  di 
aquel  colegio,  buscó  y  halló  nuevas  trazas  y  sa 
:  más  y  obligarse  á  su  Dios:  y  asi  á  30  de  di:ie 
iligó  á  Dios  nuestro  Señor  con  especial  voto 
perfección,  el  cual,  en  prendas  de  mayor  firme; 
Dmbre  con  sangre  que  sacó  del  pecho  y  de  encii 
se  vio  después  de  muerto  la  cicatriz:  y  quien  < 
sangre  para  escribir  el  voto,  lo  fuera  mucho  ir 
>  necesitara  para  su  cumplimiento. 
del  año  siguiente,  víspera  de  la  Asunción  de  nu 
tendió;  y  porque  sus  palabras  son  Índices  de  su. 
to;  para  que  éste  se  descubra,  y  ellas  no  pierdan 
é  aquí,  y  son  las  que  se  siguen;  "Por  amor  de 
US  y  María  y  de  todos  los  Santos,  hago  voto 
on;  ya  sabéis,  mi  Dios,  mi  deseo,  y  que  muero  ] 
serviros.  ¡Oh  mi  Dios  y  mi  amor!  recibid  esto 
id  mi  cortedad;  yo  hago  voto  de  procurar  y  a.' 
;o  voto  de  no  tener  afecto  á  nada  sino  á  vos  ó  1 
ue  á  vos,  mi  Dios.  Hago  voto  de  obedecer  en 
no  sean,  á  mis  superiores,  y  procurar  hacer  td 
'or  afecto  y  perfección  que  pueda.  Hago  voto 
dijere,  pensare  ó  deseare,  por  amor  de  la  San' 
Jesús  y  de  mi  Señora  María,  de  S.José,  de  mi  t 
js  Santos.  Hago  voto  de  guardar  mis  reglas  y 
que  sea  pecado,  por  mínimo  que  sea,  ó  impor 
ar,  con  la  gracia  de  mi  Dios,  tener  continuo  a 
:seo  de  agradar  á  mi  Dios,  y  de  procurar  llevEír  c 

del  mes,  añadió  lo  que  se  sigue:  «Hago  voto 
Dios,  con  todas  mis  fuerzas,  con  oraciones  y 
;da,  la  conversión  de  todo  el  mundo,  de  pecado 
cion  de  sus  almas  y  la  de  los  justos  que  ahora 
s  y  su  perfección.  Y  hago  voto  de  ofrecer  por  t 
honra  y  vida.» 
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Después  á  4  de  noviembre  del  mismo  año,  apretó  más  estos  votos,  que 
parece  no  atendia  á  otra  cosa  sino  á  cómo  podria  atarse  más  con  Dios.  Sus 
palabras  son  estas^  dejando  otras  por  brevedad:  «Hago  voto  delante  de  vues- 
tra divina  Majestad,  de  pobreza,  castidad  y  obediencia  perpetua  en  la  Com- 
pañía de  Jesús,  y  entrar  en  ella  en  el  grado  que  por  ella  me  fuere  señalado, 
y  de  hacer  lo  que  fuere  mayor  perfección,  mayor  humildad,  mayor  caridad, 
mayor  pobreza,  mayor  obediencia,  mayor  pureza,  mayor  modestia,  mi  ma- 
yor menosprecio,  mi  total  mortificación,  mayor  gloria  de  Dios  y  mayor 
agradecimiento;  y  hago  voto  de  guardar  todas  mis  reglas  y  constituciones,  y 
cumplir  todos  los  gustos  de  mis  superiores,  y  conformarme  en  todos  los  gus- 
tos, acciones  y  obras  con  Dios  y  mi  Señor  Jesucristo;  de  hacer  cada  obra  y 
iccion  con  el  mayor  amor,  afecto  y  perfección  que  pueda,  y  con  los  más  y 
más  altos  ñnes;  de  tener  continuo  acto  de  amor  de  Dios  y  de  su  Madre  mi 
Señora  María,  en  todo  tiempo,  con  continua  memoria  de  éstos  mis  amores; 
de  hacer  cuanto  puedo  por  amor  de  Dios  y  mis  prójimos  y  por  la  conversión 
de  las  almas  de  todas  las  naciones  y  gentes.» 

Va  prosiguiendo  varias  cosas;  pero  es  de  advertir,  que  como  en  estos  vo- 
tos añadió  á  los  pasados  cosas  tan  dificultosas,  como  estar  en  continuo  acto 
de  amor  de  Dios  y  el  mayor  menosprecio  y  mortificación,  etc.,  advierte  que 
DO  pretende  obligarse  de  tal  manera,  que  por  algunas  faltas  que  haga,  peque, 
.sino  obligarse  á  un  estudio  y  cuidado  particular  de  alcanzar  la  mayor  perfec- 
ción. I^  cual  advertencia  dejó  después,  siendo  ya  Sacerdote,  como  se  dirá  en 
su  lugar,  que  parece  que  con  el  nuevo  estado  le  fué  dado  nuevo  espíritu,  y 
con  él  nuevo  esfuerzo  y  valor  para  emprender  mayores  cosas  de  perfección. 


V 


LUga  á  Filipinas,  y,  ordenado  de  Sacerdote  ^  empléase  en  el  provecho 

de  las  almas. 

Habiendo  dado  estos  singulares  ejemplos  en  el  colegio  de  Méjico,  se  llegó 
el  tiempo  de  hacer  viaje  para  Filipinas.  Embarcóse  en  la  nao  S.  Juan  Bautis- 
ta, donde  por  la  apretura  del  lugar  y  mucha  gente,  fué  necesario  venir  deba- 
jo de  escotilla;  comodidad  tan  sin  ella,  que  por  su  falta  y  sobra  de  calor,  mal 
olor  y  otras  inclemencias,  murieron  cuatro  de  los  nuestros  en  la  navegación, 
haciéndola  sus  almas  más  breve,  tomando  el  puerto  de  la  gloria,  como  de  sus 
vidas,  religión,  celo  y  virtudes  se  puede  creer. 

Aprovechóse  de  esta  ocasión  el  Hermano,  cuidando  de  los  enfermos,  sir- 
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loles,  y  mucho  más  encomendándolos  á  nuestro  Señor, 
ncia  traía,  y  con  quien  se  estaba  en  oración  hasta  la  mi- 
que  se  iba  á  descansar. 

te  en  la  dicha  nao  un  seglar,  y  á  pocos  lances  la  calenta- 
se le  subió  á  la  cabeza,  y  le  privó  del  juicio  antes  que  é- 
3  ni  hecho  preparación  alguna  para  la  otra  vida.  Pidió  ub 

lo  que  vela)  al  H.  Saura  le  encomendase  á  Dios;  hfzolo 
ifecto  y  lágrimas,  que  como  ellas  dan  voces,  no  sólo  lle- 
;  Dios,  sino,  por  su  misericordia,  á  los  del  enfermo,  qjc 
onfesó  despacio,  y  con  cristiano  acuerdo  hizo  su  testa- 
I  uno  y  otro  el  tiempo  necesario;  murió  de  noche,  y  en 
>u  alma,  ó  el  Ángel  de  su  Guarda  despertó  al  Hermano. 

noche  se  sintió  como  llamar  con  particular  modo  y  con 
o  del  alma,  y  entendiendo  había  ya  salido  del  cuerpo  la 
imendó  á  nuestro  Seftor,  y  á  la  maflana  halló  cómo  se 
Liel  hombre. 

:e  este  siervo  de  Dios  á  Manila,  donde  con  los  demás  fué 
ires  muestras  de  amor  y  benevolencia  de  los  de  casa;  y 
.do  al  término  de  sus  navegaciones  y  adonde  había  de  vi- 
:e  que  también  tomó  de  asiento  Dios  el  favorecerle  y  re- 

>s  poco  después  que  llegó,  y  estando  una  noche  rogando 
:  ofreciesen  á  nuestro  Señor  por  suyo,  se  le  encendió  el 
T  extraordinario,  con  un  deseo  vivísimo  de  dejar  de  ser  y 
isto,  imaginándose  abrazado  con  él  dentro  de  su  pecho 
1,  donde  le  pedia  que  todas  sus  obras  las  hiciese  por  él 
que  viese  por  sus  ojos,  hablase  por  su  boca,  obrase  por 
se  con  sus  pies,  pensase  con  sus  pensamientos  y  con  su 
ando  en  esto,  pidiéndolo  con  grande  y  eñcaz  ansia  á  nues- 
a  que  todo  su  cuerpo  estaba  yerto,  y  que  su  alma  se  ha 
ado  de  él,  toda  ocupada  y  entretenida  en  actos  de  volun- 

estaba  abrasada,  lo  cual  duró  espacio  de  una  hora. 

quí  este  bendito  Hermano  fué  lo  que  él  dejó  escrito  en 

siguen:  (No  me  fio  de  todo  esto  ni  de  mí  mismo,  sino 
mildad  y  mortiñcacion,  disposición  buena  para  hacerme 
i  favores. » 

tiempo  fué  cuando,  asistiendo  una  tarde  en  la  catedral  á 
udad  de  Manila  hacia  á  Filípo  III,  rey  de  España,  estuvo 
que  fué  espacio  de  dos  horas,  en  afectuosa  oración,  ima- 
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finándose  con  Cristo  nuestro  Señor,  como  quien  le  abrazaba  con  entrañable 
amor,  sin  apartarse  todo  aquel  tiempo  de  su  presencia;  y  después  le  pareció 
que  venia  el  mismo  Señor  adonde  él  estaba^  con  los  brazos  extendidos,  y 
que  le  abrazaba  estrechamente,  sintiendo  él  en  sí  tan  grande  suavidad,  dul- 
zura y  ternura,  que  ardía  en  deseos  de  entregarse  totalmente  á  Dios.  Duró 
este  abrazo  por  breve  tiempo,  pero  el  afecto  mucho;  no  lo  vio  con  los  ojos 
corporales,  sino  con  los  del  alma  y  por  medio  de  inteligencia,  que  no  puede 
hacer  concepto  de  ello,  sino  quien  lo  ha  pasado. 

Esto  le  acontecia  muchas  veces  estando  en  plática  ó  en  las  lecciones,  que 
no  perdiendo  la  atención  á  uno  ni  á  otro,  estaba  ejercitando  fervorosos  actos 
de  encendido  amor,  quedando  igualmente  ilustrado  el  entendimiento  é  infla- 
mada la  voluntad. 

De  esta  suerte  iba  Dios  disponiendo  á  este  siervo  suyo  para  el  oficio  de 
Sacerdote  que  habia  de  ejercitar,  sirviéndole  á  él  de  preparación  de  su  parte 
su  modo  de  vida  tan  observante  y  regular,  que  todas  sus  obras  pasadas  y  pre- 
sentes no  parecian  otra  cosa  sino  nivel  y  modo  de  la  futuras. 

Ordenóse  de  Epístola  y  Evangelio  á  17  y  18  de  diciembre  del  año  de  1622, 
y  a  veinte  y  uno  de  Misa,  con  muy  grande  gozo  y  consuelo  de  su  alma,  sin- 
;;ular  quietud  y  serenidad  de  conciencia,  sin  que  escrúpulo  ninguno  le  mo- 
lestase, aunque  el  demonio  procuró  turbarle  con  algunos,  que  él  ayudado  de 
la  gracia  de  nuestro  Señor  venció  con  facilidad^  porque  no  le  fuesen  estorbo 
de  emplear  todo  el  tiempo  en  sus  acostumbrados  ejercicios  y  presencia  de 
üios. 

Uno  y  otro  creció  en  él  con  la  nueva  ocupación  de  la  paga  ordinaria  del 
rezo  de  cada  dia,  en  que,  dejando  la  puntualidad  que  en  ello  tenia,  le  comu- 
nicaba tan  gran  dulzura  nuestro  Señor,  bañando  su  alma  con  tan  soberanos 
rayos  de  luz,  como  si  con  los  ojos  del  cuerpo  le  estuviera  viendo,  y  por  medio 
de  aquellas  palabras  hablando. 

A  los  18  de  este  mes,  rezando  los  maitines  de  nuestra  Señora,  cuya  fiesta 
de  la  Expectación  para  el  siguiente  dia  se  trasladaba,  llegando  al  segundo 
nocturno  y  lecciones  de  S.  Ildefonso,  conforme  al  rezo  de  Toledo,  estando 
cerca  de  la  mitad  de  la  que  le  cupo,  de  improviso  se  halló  como  en  las  entra- 
ñas de  la  Santísima  Virgen  María  nuestra  Señora,  junto  al  Niño  Jesús,  echado 
también  junto  á  sus  pechos  y  brazos;  y  vio  que  levantó  su  cabeza  santísima 
y  se  volvió  á  él,  y  le  dijo  estas  palabras:  Mi  Sacerdote^  las  cuales  dijo  con 
tanto  amor  y  regalo,  que  le  hicieron  luego  deshacerse  en  ternura  de  afectos, 
siendo  tales  los  que  su  alma  sintió  en  aquella  hora,  que  no  los  podia  encu- 
brir ni  detener  las  copiosas  lágrimas  que  de  sus  ojos  salian,  que  apenas  acer- 
taba ni  podia  leer,  llevado  de  la  interior  moción  y  repentino  sentimiento  de 
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que  se  dejara  llevar  en  aquella  ocasión,  tendiendo  velas  al  viento  del  espíritu 
que  le  guiaba;  si  su  religioso  recato  y  humilde  modestia  no  anduviera  hu- 
yendo de  cualquiera  cosa  que  le  pudiera  ser  de  estima  y  honra  propia,  si  lo 
llegase  á  alcanzar  el  compañero  con  quien  rezaba. 

Disimuló  entonces  este  favor,  y  acabado  el  rezo  volvió  á  su  consideración 
muy  agradecido  á  Dios.  Duráronle  por  mucho  tiempo  grandes  consuelos  en 
el  alma,  como  reliquias  de  aquella  dulzura^  acompañados  de  un  amor  particu- 
lar a  Jesucristo,  humillándose  delante  de  sus  ojos  y  con  deseos  de  imitarle, 
pues  le  tomaba  ya  por  Sacerdote  suyo. 

A  I. o  de  enero  del  año  de  1623  dijo  su  primera  Misa,  y  pues  Dios  le  ha- 
bia  escogido  por  Sacerdote,  ¿quién  duda  sino  que  seria  sacriñcio  de  alabanza 
el  de  aquel  dia,  y  que  se  daria  por  bien  servido  de  él? 

Los  dias  siguientes  sentia  alguna  turbación  en  la  Misa  hasta  llegar  á  con- 
sagrar; pero  en  consagrando  cesaba  aquella  turbación,  bajando  un  rocío  ce- 
lestial á  su  alma,  que  le  serenaba,  sintiendo  él  en  esto  la  particular  protec- 
ción de  Dios  y  presencia  de  Cristo  en  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar, 
con  cuya  comunicación  y  trato  frecuente  debajo  las  especies  sacramentales, 
alcanzó  el  singularísimo  don  de  su  divina  presencia,  considerándose  todo  pe- 
netrado de  su  vista,  tan  poderoso  y  eñcaz,  que  le  encendia  en  su  amor  y  le 
unia  á  su  divina  Majestad,  dándole  á  ver  clarísimamente  sus  faltas,  con  que 
se  humillaba  y  abatia  delante  de  su  divino  acatamiento;  y  enseñándole  un 
modo  familiar  de  tratar  con  Dios,  Heno  de  conñanza,  al  modo  que  tiene  un 
tiernecito  hijo  con  su  querido  padre. 

Siempre  sus  pláticas,  así  en  las  recreaciones  como  en  otras  partes,  eran  de 
nuestro  Señor  y  enderezadas  á  la  virtud;  y  cuando  veia  tratar  de  otras  mate- 
rias menos  provechosas,  con  industria  santa  procuraba  entremeter  alguna  útil 
y  buena. 

Estaba  una  noche  en  recreación  hablando  con  su  compañero  de  cosas  es- 
pirituales; pero  el  inmediato  á  él  tenia  diferente  conversación:  pesóle  al 
P.  Saura  de  oiría,  y  más  cuando  sintió  que  allí  cerca  estaba  el  demonio  hol- 
gándose y  fomentando  tales  pláticas;  pero  escupiéndole  el  siervo  de  Dios,  le 
ahuyentó  de  allí. 

Bien  diferente  es  lo  que  le  aconteció  en  la  quiete  retirada  de  los  Júniores, 
adonde  por  orden  del  Superior  acudia.  Habia  salido  pocos  dias  antes  de  ejer- 
cicios, en  que  habia  dicho  á  los  Hermanos  les  pediria  algún  desengaño.  Es- 
tando, pues,  en  quiete  hablando  de  Dios  todos,  les  dijo,  que  pues  estaban  to- 
dos juntos  en  el  nombre  del  Señor,  no  habria  duda  sino  que  estaría  entre 
ellos,  pues  tal  era  su  palabra;  y  respondiendo  uno  que  sí,  que  con  ellos  debía 
de  estar  Dios,  vio  el  santo  varón  en  aquel  punto  con  los  ojos  del  alma  á  Cris- 
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to  nuestro  Señor  en  medio  de  la  quiete,  como  un  paso  ó  dos  lejos  de  ellos; 
y  haciendo  el  Señor  señal  con  la  cabeza  que  le  mirasen,  dijo:  Mírenme^  que 
en  mí  esiá  el  desengaño,  mostrando  en  el  semblante  particular  amor.  Dijo  en- 
tonces el  P.  Saura:  «El  Señor  nos  dice  que  le  miremos,  que  en  él  está  el 
desengaño:  v  y  aunque  los  demás  no  supieron  nada,  quedaron  muy  movidos, 
y  el  Padre  consolado  y  agradecido  con  tan  gran  favor,  el  cual  quedó  tan  im- 
preso en  su  corazón,  que  por  algunos  dias  ni  podia  tener  otra  oración,  ni  pen- 
car en  otra  cosa  que  en  la  que  allí  vivísimamente  se  le  habia  representado. 

Fué  después  ayudante  del  Maestro  de  novicios,  y  las  mercedes  que  nues- 
tro Señor  le  hizo  en  este  tiempo  fueron  muy  grandes,  y  las  cosas  que  le  dio 
a  sentir  muy  raras:  el  cuidado  que  tuvo  de  que  los  que  estaban  debajo  del 
Niiyo  se  adelantasen  en  virtud,  fué  perpetuo;  á  esto  les  exhortaba  en  común 
y  en  particular.  Y  cuando  les  hacia  pláticas  sentia  él  con  especial  modo  le 
ayudaba  nuestro  Señor,  dándole  palabras  para  mover  y  hacer  fruto  en  los  que 
ieoian. 

Saliendo  algunas  veces  al  campo  con  los  novicios,  era  tanto  el  jubilo  que 
>u  alma  sentia  en  la  soledad  con  la  consideración  de  los  árboles  y  plantas 
•;ue  veia,  cotejando  aquello  con  la  hermosura  de  Dios  y  belleza  de  aquella 
eterna  primavera  de  la  gloria;  que,  como  quien  se  hallaba  en  ella,  de  repente 
prorrumpía  en  palabras  tan  llenas  de  afecto,  que  eran  manifestadoras  de  las 
muchas  mercedes  que  Dios  le  comunicaba,  quedando  á  veces  corrido  de  que 
entiesen  los  que  con  él  iban  lo  que  él  quisiera  pasase  sólo  de  las  puertas 
adentro  de  su  corazón;  pero  era  pequeña  su  capacidad  para  la  abundancia 
de  tan  grandes  gustos. 

Tuvo  también  empleo  y  ministerio  de  los  indios  tagalos,  cuya  lengua  apren- 
dió con  facilidad  y  propiedad. 

Múbose  en  .esta  ocupación,  como  en  todas  las  demás,  celoso  por  extremo 
de  la  gloria  de  Dios,  del  bien  de  las  almas  y  de  desarraigar  pecados. 

A  esto  enderezaba  sus  sermones,  á  esto  miraba  como  á  blanco;  y  así  como 
!'K  pueblos  están  divididos  en  diferentes  barrios,  les  señalaba  diferentes  San- 
tí-s  por  patronos,  para  que  los  tuviesen  debajo  su  tutela  y  amparo,  y  sobre 
ííkIo  á  la  Santísima  Virgen,  á  cuya  devoción  les  procuraba  aficionar  con  las 
ordinarias  pláticas  de  los  sábados,  pretendiendo  en  todo  la  gloria  mayor  de 
nuestro  Señor,  á  quien  lo  enderezaba,  sin  reparar  en  dar  la  vida,  si  necesa- 
no  fuera,  como  él  mismo  dice,  por  cualquiera  cosa  que  juzgara  ser  del  servi- 
cio divino,  en  el  cual  tuvo  tan  grandes  medras,  que,  como  la  luz  del  justo  va 
creciendo  hasta  el  perfecto  dia,  según  él  crecía  se  podia  llamar  hijo  de  los  cre- 
cimientos, como  José;  pues  fueron  tan  grandes  los  suyos,  que  como  si  á  la  per- 
fección que  en  sí  contienen  los  votos  que  hizo,  de  que  arriba  hablamos,  le 
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faltase  algo,  con  todo  eso,  por  parecerle  no  estaba  tan  entera  y  adecuada  la 
promesa,  y  que  no  daba  tanto  como  podía,  los  perficionó  de  nuevo  el  año  de 
veinte  y  cinco,  haciendo  un  cartapacio  de  muchas  hojas,  y  como  él  le  llama. 
libro  de  los  votos  con  su  explicación  y  forma  que  habia  de  guardar  en  su  ob- 
servancia. 

Primeramente  representa  á  nuestro  Señor  que  es  cosa  diñcultosísima  y 
grandísima  la  que  emprende;  pero  que  se  atreve  fiado  en  la  intercesión  de  la 
Santísima  Virgen,  y  alentado  con  la  experiencia  de  lo  bien  que  le  fué  en  la 
entrada  de  la  Compañía  por  medio  suyo,  en  la  cual  no  ha  sentido  el  más  mí- 
nimo movimiento  ni  pensamiento  contra  la  vocación,  y  dice  así: 

«A  vos,  pues,  mi  Dios,  por  este  medio  de  mi  Señora  María,  os  ofrezco  lo 
siguiente:  «Hago  voto  absoluto  de  hacer  lo  que  fuere  mayor  perfección,  en  lo 
cual  se  incluye  de  hacer  lo  sumo  de  todas  las  virtudes,  así  como  de  la  humil- 
dad, de  la  modestia,  del  silencio,  de  la  pobreza,  de  la  castidad  y  pureza  an- 
gélica, de  la  obediencia,  de  la  misericordia,  de  la  limosna,  de  la  paciencia,  de 
la  benignidad,  de  la  fortaleza,  de  la  justicia,  de  la  devoción,  de  la  piedad,  de) 
agradecimiento,  de  la  estudiosidad,  de  la  oración,  de  la  presencia  de  Dios,« 
de  la  mortificación,  del  celo  de  las  almas,  de  la  caridad,  etc.,  para  lo  cual, 
Señor,  os  pido  abundantísima  gracia  y  luz  para  conocerlo  y  ponerlo  por  obra; 
y  hago  voto  de  hacer  cada  dia  cuantos  actos  internos  y  externos  pueda  sumos 
de  todas  las  dichas  virtudes  sumas,  y  de  todas  las  demás  virtudes  que  hay 
que  yo  conociere  y  se  me  ofrecieren.» 

Luego  en  las  diez  y  siete  hojas  siguientes  del  dicho  libro  va  poniendo  lo 
más  delicado  y  acendrado  de  todas  las  virtudes,  discurriendo  por  ellas  en  cada 
una  en  particular  por  el  orden  que  están  puestas,  expresando  muy  por  me- 
nudo cómo  las  ha  de  ejercitar,  atendiendo  en  cada  acción  á  la  suma  perfec- 
ción que  pide;  y  concluye  con  estas  palabras: 

<cTodo  lo  dicho  desde  el  principio  hasta  el  fin,  hago  voto  absolutísimo  de 
cumplirlo,  de  manera  que  advertidamente  nunca  deje  pasar  la  ocasión  de 
mortificarme,  no  deje  de  hacer  acto  que  pueda  hacer  de  virtud,  ni  cosa  de 
cuantas  están  aquí  puestas,  siempre  que  advirtiere  en  ello,  á  todo  lo  cual  me 
atrevo,  confiado  en  la  Santísima  Virgen  María  Madre  de  Dios,  que  me  alcan- 
zará abundantísima  gracia  para  cumplirlo  perfectísimamente,  pues  por  su 
honra  lo  hago  y  para  más  agradar  á  su  Santísimo  Hijo;  así  que,  confiado  en 
tal  patrocinio  de  tan  piadosísima  Madre,  lo  firmo  de  mi  nombre  y  de  mi  ma- 
no, hoy  dia  de  su  devotísimo  siervo  y  Capellán  S.  Bernardo,  á  20  de  agosto 
de  1625.  Bartolomé  Diego  Saura,  su  indignisimo  siervo. 

Lo  restante  del  libro  gasta  en  poner  todas  las  virtudes  y  lo  sumo  de  ellas, 
y  todo  lo  interior  y  exterior  que  puede  ayudar  para  la  perfección,  haciendo 
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después  un  largo  catálogo  de  los  Santos  que  ha  escogido  para  imitar,  y  to- 
mado por  sus  particulares  patronos;  mostró  serlo  suyo  el  glorioso  P.  S.  Ber- 
nardo en  cuyo  dia  se  hicieron  estos  heroicos  votos,  que  en  cierto  modo  le 
corria  obligación  de  acudir  con  su  patrocinio  para  el  perfecto  cumplimiento 
de  ellos. 

Todo  lo  mostró  el  efecto;  pues  agradecido  en  cierta  manera  el  Santo  al 
>ervicio  que  se  hacia  á  su  Señora  y  Reina,  quiso  dar  significación  al  P.  Saura 
en  un  sueño,  de  cuan  bien  recibida  habia  sido  su  oferta,  lo  cual  el  mismo  Pa- 
dre dejó  escrito  por  estas  palabras: 

Díjome  cómo  era  enviado  de  Dios,  que  Su  Majestad  gustó  mucho  de  la 
confianza  que  se  hacia  de  su  Madre,  es  á  saber,  que  yo  hago  de  su  Madre 
Santísima,  por  haberme  atrevido  á  una  cosa  muy  grande:  y  con  el  rostro  y 
ojos  muy  alegre  añadió,  y  me  advirtió  con  una  manera  de  rostro  muy  signi- 
ficativo: Tiene  peligro^  es  á  súb&c agrande,  por  lo  mismo  que  hago,  si  me  des- 
cuido, y  añadió:  Lo  que  importa  es  darse  priesa.  Pregúntele  si  sabia  algo, 
por  ver  si  sabia  lo  que  yo  habia  determinado  hacer  por  honra  de  la  Virgen, 
y  con  el  rostro  muy  contento  y  alegre  me  significó  que  todo  lo  sabia.  Pensa- 
ba yo  que  quizá  Dios  no  se  lo  habría  revelado,  pues  yo  no  era  devoto  del 
Santo,  ni  en  particular  me  encomendaba  á  él.  Dijome  que  mi  libro  se  habia 
ieido  en  el  cielo,  es  á  saber  á  todos  los  Santos,  que  asi  lo  entendi  todo  en- 
tonces por  voluntad  de  Dios. 

Después  de  despierto,  el  santo  Ángel  me  trujo  á  la  memoria  lo  que  habia 
pasado,  y  me  hallé  muy  movido  y  con  nueva  determinación  más  clara  de 
cumplir  todo  lo  que  he  propuesto  en  servicio  de  la  Virgen,  confiado  en  que 
esta  es  la  voluntad  de  Dios.  Cuando  me  acordé  que  se  habia  Ieido  á  los  San- 
tos, no  pude  contener  las  lágrimas,  que  parece  es  lo  que  se  hace  en  la  con- 
versión del  pecador  en  el  cielo.  Arrodílleme  y  di  gracias  al  Señor  por  este 
singular  beneficio,  teniendo  por  beneficio  cualquiera  cosa  que  me  ayuda  y 
me  mueve  á  más  servir  á  Dios  nuestro  Señor,  no  curándome  de  la  verdad 
del  sueño;  pero  sintiéndome  determinado  á  cumplir  todo  lo  que  tengo  pro- 
puesto, que  es  fruto  que  me  quedó  del  sueño;  y  también  sintiéndome  tan  su- 
jeto al  superíor,  que  cualquiera  cosa  que  me  dijese  contra  lo  que  tengo  pro- 
puesto y  entendido  en  el  sueño,  lo  haría  con  mucha  sujeción,  sin  reparar  en 
nada,  aunque  no  creo  será  asi  que  me  manden  lo  contrarío,  por  ser  actos  de 
virtudes;  aunque  en  dejar  unos  de  virtud  por  ejercitar  otros  de  virtud  no  hay 
falta  ninguna,  y  eso  sería  lo  que  yo  haría  cuando  los  superiores  me  mandasen 
io  contrarío,  que  ejercitaría  la  obediencia,  etc. » 

Lo  cierto  es,  que,  reconociendo  los  superiores  en  este  siervo  de  Dios  tan 
particulares  ayudas  de  costas  de  la  divina  gracia,  tan  singular  protección  y 
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tan  particular  asistencia  con  él,  para  cum- 
iaron por  conveniente  darle  licencia  para 
que  era  cosa  igualmente  rara  y  roaravtlto- 
de  sus  confesores,  la  grande  paz  y  sereni- 
:  escrúpulo  en  medio  de  tanta  variedad  de 
lo  cuat  nacia  de  la  superior  luz  con  que 
para  que  en  todas  las  acciones  y  ocasio- 
s  perfecto  de  las  virtudes,  y  del  aliento  y 
^ara  abrazarlo. 

i  confesores  que  tuvo  decían  la  mucha  di- 
ara  [a  absolución,  teniéndola  todos  grande 
s  por  las  misericordias  que  le  comunicaba, 
ñas,  que  le  oyó  muchas  confesiones  y  una 
rmedad  de  todo  el  tiempo  que  estuvo  en 

:1  gran  cuidado  y  recato  que  tenia  de  no 
1  ello  pedia  Misas  y  oraciones  de  todos, 
iion  para  con  Dios  nuestro  Señor,  en  espe- 
i,  cuya  santidad  veneraba  y  estimaba  en 
idose  inferior,  no  sólo  á  ellos,  sino  á  muy 
el  más  bajo  lugar,  por  la  poca  correspon- 
an  número  de  beneficios  y  misericordias 
la  Majestad. 

:ómo  se  adelantaba  en  el  examen  particu- 
que  de  él  dice  en  el  libro  de  que  arriba  se 
lerzo  con  todas  las  fuerzas  de  mi  ánima  y 
,  que  Ai'c,  €i  nunc,  y  en  cada  instante  me 
aga  en  este  punto,  en  cada  instante  y  en 
á  sumo  gusto  de  Dios  que  lo  haga  y  sumo 
luego  al  punto  todos  los  actos  así  interio- 
jue  serán  de  sumo  gusto  de  Dios  y  de  mis 
ejercicio  entran  todos  los  actos  de  virtud 
rgen  Santísima  y  de  los  Santos  y  de  las 
daciones.  • 
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Muere  santisimatnente. 

Como  era  su  vida  tan  ajustada  con  leyes  tan  rigurosas,  como  él  mismo  se 
puso;  le  fué  Dios  con  el  uso  y  ejercicio  de  ellas  purificando  tanto,  y  él  coope- 
rando á  la  divina  gracia,  ayudándose  tanto,  que  en  un  papel  suyo,  escrito 
a  I. o  de  junio  de  27,  dice  así:  «Lo  que  hallo  en  mi  alma  es,  que  el  Señor  la  ha 
adelantado  tanto,  que  tengo  por  poco  todo  lo  de- los  años  de  atrás,  compara- 
do con  este  último  mes  ó  con  estos  quince  dias;  a_l  Señor  gloria,  cuyo  es;  y 
gracias  á  la  Santísima  y  Purísima  Virgen  y  á  los  santos  por  cuya  intercesión 
me  viene.» 

Cosa  maravillosa  es  esta,  porque  indican  estas  palabras  grandes  avenidas 
de  divinos  favores,  remansadas  en  el  alma  de  este  siervo  de  Dios,  en  cuya 
comparación  siente  por  pequeños  tantos  ríos  de  misericordias  que  le  habian 
regado. 

Pero  en  medio  de  ellos,  no  se  olvidó  nuestro  Señor  de  su  antiguo  estilo  de 
ejercitar  á  los  suyos  con  persecuciones  y  trabajos,  que  tuvo  muy  grandes  de 
parte  del  demonio,  con  temores  grandísimos  que  le  afligian  y  molestaban  no- 
tablemente. Pero  el  Señor,  que  á  veces  hacia  del  ausente,  daba  después  á  en- 
tender habia  estado  con  él  en  medio  de  la  tribulación. 

Otras  con  desprecios  y  desestima  de  parte  de  los  hombres,  que,  aunque  con 
buen  celo,  le  amoldaron  á  labrar;  y  Dios  nuestro  Señor,  casi  siempre  con  acha- 
ques y  enfermedades  que  padeció,  que  tanto  con  más  gusto  sufría,  cuanto 
mayores  eran  sus  ansias  y  deseos  de  padecer  más,  y  dar  la  misma  vida  por 
su  amor. 

Siempre  en  su  pecho  este  era  el  blanco  de  sus  deseos  y  peticiones,  sumo 
gusto  de  Dios,  suma  perfección  y  martirio;  este  le  hacia  pedir  ser  señalado, 
cuando  se  ofrecian  nuevas  misiones,  á  gentes  antes  no  doctrinadas;  por  este 
decía  él  muchas  Misas  y  hacia  decir  á  otros. 

De  esto  tuvo  algunos  prenuncios  en  España,  y  así  parece  que  se  lo  conce- 
dió nuestro  Señor,  afirmando  muchos  haber  muerto  de  bocado  que  le  dieron 
en  odio  de  la  religión  y  su  heroica  virtud  en  la  isla  de  Maríoduque,  donde  es- 
taba doctrinando;  y  el  Hermano  que  le  acompañaba  afirmó  por  escrito  que  no 
tiene  duda  alguna  de  ello. 

El  mismo  Padre  sintió  le  apretaban  un  lado,  y  vio  en  su  aposento  estando 
despierto  una  persona,  que  por  las  señas  que  dio  á  los  indios,  fué  por  ellos 
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entendido  era  una  tenida  por  hechicera;  y  la  víspera  de  Navidad  despertó 
echando  grande  copia  de  sangre  por  la  boca,  y  dijo:  «Un  butete  (que  es  pes- 
cado ponzoñoso)  me  han  dado  á  comer. » 

Pero  de  cualquier  manera  no  habrá  faltado  nuestro  Señor  con  copiosa  re- 
muneración á  los  grandes  deseos  que  este  siervo  de  Dios  tuvo  de  dar  por  él 
su  vida. 

Desde  aquel  punto  estuvo  enfermo,  y  tal  que  no  pudo  ir  á  Maitines  ni  de- 
cir Misa;  antes  le  recreció  la  calentura  con  tales  accidentes,  que  le  obligaron 
á  venir  á  curarse  al  colegio  de  Manila,  donde  con  cuidado  y  asistencia  se  le 
aplicaron  los  remedios  convenientes,  y  él  descubrió  los  resplandores  de  sus 
grandes  virtudes,  en  particular  la  conformidad  con  la  divina  voluntad  en 
vida  y  muerte. 

Cuando  le  dieron  nueva  de  cuan  cercana  estaba  la  suya,  fué  muy  extra- 
ordinario el  regocijo  que  recibió,  con  la  mayor  alegría  que  le  vieron  en  su  vida, 
que,  si  bien  la  procuraba  encubrir,  era  tan  grande  que  le  rebosaba  el  gozo, 
y  así  se  traslucía  en  el  rostro,  palabras  y  acciones. 

Era  admirable  la  paz  y  seguridad  de  su  alma,  acompañada  de  una  grande 
confianza  de  que  se  iba  al  cielo;  dijo  al  Padre  Provincial,  que  después  de  esta 
nueva  le  había  hecho  nuestro  Señor  una  singular  merced  de  una  unión  y 
abrazo  admirable  de  su  alma  con  el  mismo  Dios  en  sí  mismo,  en  un  modo 
altísimo,  y  que  nunca  tal  habia  sentido  ni  se  podía  percibir  por  más  que  qui- 
siera explicarle:  duróle  un  rato  esta  unión  y  amor. 

Después  de  dos  dias  le  preguntó  el  mismo  Padre  Provincial  si  sentía  la  di- 
cha unión,  y  respondió  que  otras  habia  tenido  diferentes;  y  diciéndole,  si  ha- 
bían sido  mayores  ó  menores,  respondió  que  no  lo  sabia;  y  es  sin  duda  que 
tuvo  los  ültimos  dias  de  su  vida  grandes  visitas  de  Dios  nuestro  Señor  y 
enajenación  de  los  sentidos  y  favores  admirables. 

Pero  lo  que  particularmente  le  alentaba,  fué  lo  que  respondió  el  dia  antes 
que  muriese:  preguntándole  qué  era  lo  que  en  aquella  hora  le  causaba  ma- 
yor alegría,  estando  un  rato  pensativo,  dijo,  gu^  el  amparo  de  la  Virgen 
Santísima^  que  parece  le  habia  tomado  debajo  de  su  protección  esta  Señora 
desde  su  entrada  en  la  Compañía  hasta  su  muerte;  y  él  lo  sentía  y  acudía  en 
todas  las  cosas  que  se  le  ofrecian,  por  mínimas  que  fuesen^  á  tan  gran  Ma- 
dre de  misericordia,  y  ella  le  socorría  en  todo  lo  que  habia  menester,  cuidando 
de  él  como  una  amorosa  enfermera.  Y  estando  ya  para  morir,  llegándose  a  el 
un  Padre  á  quien  él  tenia  particular  amor,  y  pidiéndole  le  dijese  algo  de  con- 
suelo, con  gran  sentimiento  dijo:  Sea  V.  R,  devotísimo  de  la  Saniisima  Vir-  , 
gen,  la  cual  le  quiso  llevar  el  dia  octavo  de  su  Visitación  del  año  de  1631, 
recibidos  los  Sacramentos  con  notable  gozo  de  su  alma;  y  si  bien  el  dia  antes 
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había  recibido  el  Viático  y  Extremaunción,  deseó  el  de  su  muerte  con  gran- 
des ansias  comulgar,  diciendo  que  aquella  seria  la  última  vez. 

Comulgó  y  murió  aquel  dia  /;/  ósculo  Dominio  dando  su  espíritu  á  nuestro 
Señor  que  le  llenó  con  tan  abundante  gracia,  que  en  treinta  y  tres  aftos  que 
tenia  de  edad,  tiempo  breve,  llenó  las  medidas  de  muchos  tiempos  en  virtud 
y  perfección. 

La  vida  de  este  admirable  Padre  y  tan  favorecido  de  Dios,  escribió  el 
P.  Juan  de  Bueras,  Provincial  de  las  Filipinas  y  su  superior,  y  la  acaba  dan- 
do muchas  gracias  á  Dios  por  haberle  dado  á  conocer  tan  grande  siervo 

>UVÜ. 

En  el  libro  de  la  Vida  divina,  que  anda  en  romance,  y  traducido  en  ele- 
gante latín  por  el  P.  Martin  Sibenio,  en  el  capítulo  32  se  hace  larga  relación 
de  este  siervo  de  Dios,  donde  se  propone  por  dechado  de  espíritu  y  fervor. 

P.  NiEREMBERG. 


P.  LORENZO  MASSONIO 


1 

EL  perfecto  imitador  de  S.Francisco  Javier,  P.  Lorenzo  Massonio,  nació 
en  el  reino  de  Ñapóles  el  año  de  1556  á  27  de  febrero. 

Estudió  en  el  siglo  Cánones,  con  las  esperanzas  que  promete  el  engaño  de 
i<^  hombres,  hasta  que  después  de  aprovechado  en  esta  facultad,  cuyos  es- 
tudios acabó^  y  ordenado  de  Sacerdote;  un  rayo  de  la  divina  gracia  le  ahu- 
yentó las  tinieblas  que  tienen  cubiertos  los  corazones  humanos  de  engaños  é 
inorancias;  y  movido  del  Señor,  que  le  tenia  escogido  para  bien  de  innume- 
rables almas,  entró  en  la  Compañía  á  los  veintiséis  años  de  su  edad. 

Después  de  haber  tomado  muy  á  pechos  el  estudio  de  la  perfección  cris- 
tiana, empezó  el  de  la  filosofía  y  teología,  en  la  cual  alcanzó  por  condiscípu- 
lo a  nuestro  glorioso  H.  el  B.  Luis  Gonzaga,  á  quien  siempre  tuvo  singular 
devoción;  y  asi  cuando  llegó  á  la  India,  donde  el  P.  Lorenzo  habia  ya  esta- 
do muchos  años,  el  buleto  de  su  beatificación,  fué  extraordinario  el  consuelo 
de  su  alma,  con  muestras  de  tan  grande  alegría,  que  no  podia  reprimir  las 
lagrimas  que  con  gran  ímpetu  corrían  por  sus  venerables  canas^  por  más 
fuerza  que  se  hacia  para  encubrir  estos  sentimientos  celestiales. 
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Acabados  sus  estudios  de  artes  y  teología,  fué  escogido  de  la  santa  obe- 
diencia para  ir  á  la  India  oriental,  donde  llegó  el  año  de  1 588. 

Luego  se  ocupó  en  aprender  la  lengua  malabar  y  malaca,  y,  con  un  fervor 
apostólico  y  celo  abrasado,  emprendió  la  conversión  de  los  infieles  de  aque- 
llas partes  á  nuestra  santa  fe,  ocupándose  juntamente  en  la  doctrina  de  los 
nuevos  cristianos,  hasta  el  año  de  1591,  en  que  con  dichosa  suerte  de  las  is- 
las Malucas,  llegó  de  la  India  á  Amboino,  para  ser  en  aquellas  partes  su  se- 
gundo apóstol,  sucediendo  en  el  oficio  al  Apóstol  de  la  India  S.  Francisco 
Javier,  á  quien  imitó  perfectamente  así  en  la  santidad  de  vida  como  en  el 
celo  fervoroso  y  encendido  deseo  de  la  salvación  de  las  almas,  cumpliendo 
enteramente  con  el  fin  de  nuestra  Compañía. 

En  esta  empresa  de  la  conversión  de  las  almas,  padeció  con  gran  caridad 
y  paciencia  increíbles  trabajos,  afrentas,  prisiones,  peligros  de  muerte  á  cada 
paso  por  mar  y  por  tierra,  molestias  de  caminos  por  montes  y  soledades,  }' 
de  navegaciones  peligrosas;  viéndose  obligado  á  padecer  hambre,  sed,  des- 
nudez, desvelos  y  vigilias  y  otras  innumerables  incomodidades,  comiendo  de 
ordinario  muy  mal  y  durmiendo  peor;  no  reparando  en  cosa  alguna,  y  car 
gando  sobre  él  en  gran  parte  el  peso  de  la  continua  solicitud  y  cuidado  de 
las  iglesias  y  cristiandad  de  aquellas  islas,  donde  el  Apóstol  de  las  Indias  y 
santísimo  P.  N.  S.  Francisco  Javier  plantó  la  fe  con  los  mismos  trabajos  }* 
peligros  que  el  Apóstol  de  las  gentes  cuenta  en  su  segunda  carta  á  los  de 
Corinto. 

El  celoso  P.  Massonio  con  los  mismos  trabajos  y  peligros  la  conservó  >* 
aumentó  por  espacio  de  más  de  treinta  años,  con  tan  gran  fama  de  santidad, 
que  los  españoles  no  le  sabían  dar  otro  nombre  que  el  de  santo  Massonio,  >• 
los  naturales  de  aquellas  partes  el  de  santo  Lorenzo:  y  hasta  el  dia  de  hoy 
conservan  muy  fresca  su  santa  memoria,  y  suspiran  por  él  como  por  su  amo- 
rosísimo Padre. 

Los  mismos  herejes  holandeses  le  amaban  tiernamente  y  respetaban  como 
á  santo,  y  le  enviaban  presentes  de  libros  para  su  estudio,  de  vino  para  mi- 
sas y  otras  cosas  y  regalos  de  Europa,  rendidos  de  su  santidad  y  de  las  bue- 
nas obras  que  les  hacia  en  Témate  cuando  estaban  allí  cautivos  algunos  de 
ellos,  aunque  al  principio  le  afligieron  mucho  por  nuestra  santa  fe. 

Esto  sucedió  el  año  de  1605,  en  que  vinieron  con  una  gruesa  armada  de 
galeones  y  pataches  y  otros  navios  menores  de  remos  de  los  moros  de  la 
tierra;  acometieron  á  la  fortaleza  de  Amboino,  en  que  el  siervo  de  Dios  es- 
taba, y  apretáronla  de  suerte,  que  se  hubieron  de  entregar  los  nuestros  con 
algunas  condiciones.  La  principal  fué,  que  Ips  cristianos  católicos,  así  euro- 
peos como  naturales  de  la  tierra,  habían  de  vivir  católicamente,  según  los  ri- 
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to>  de  la  santa  Madre  Iglesia  Romana,  sin  que  en  esto  hubiese  de  haber  mu- 
danza alguna. 

Con  esta  condición  se  determinó  de  quedarse  el  santo  varón  en  aquella 
i-la  de  Amboino,  para  mirar  como  buen  Padre  por  las  almas  de  sus  hijos;  y 
:l<\  continuó,  aun  con  más  fervor,  sus  santos  empleos,  administrando  pública- 
mente los  santos  Sacramentos,  celebrando  los  divinos  oñcios  con  gran  solem- 
nidad y  aparato,  predicando  muy  de  ordinario  con  gran  celo  y  espíritu,  y  final- 
mente, ejercitando  todos  los  ministerios  de  la  Compañía  á  vista  de  los  herejes, 
como  si  la  isla  no  estuviera  en  su  poder,  ni  ellos  fueran  señores  de  ella. 

Perseguía  el  demonio  al  siervo  de  Dios  como  á  su  capital  enemigo;  procu- 
raba afligirle  y  maltratarle  cuanto  podia  sensiblemente;  oíanlos  en  el  aposento 
andar  peleando  de  noche,  y  á  veces  hallaron  por  la  mañana  al  P.  Lorenzo 
tan  molido  y  quebrantado,  que  en  muchos  dias  no  se  podia  levantar  de  la 
cama;  porque  el  demonio  tomando  varías  figuras  le  hacia  más  vejaciones  y 
atormentaba  cuanto  podia,  porque  procuraba  el  santo  varón  la  causa  cíe  Dios. 

Pero  viendo  el  común  enemigo  que  no  podia  amedrentar  al  apostólico  Pa- 
dre, y  que  sus  trazas  de  haber  traido  á  aquellas  partes  á  los  herejes,  para 
desterrar  de  ellas  la  religión  católica,  é  impedir  la  conversión  de  tantos  infie- 
les se  le  frustraban;  movió  sus  ministros  los  herejes  á  que  no  guardasen  las 
condiciones  prometidas. 

Principalmente  los  instjgó  á  derribar  los  templos  é  iglesias,  quebrar  las 
cruces,  pisar  y  ultrajar  las  santas  imágenes,  y  profanar  todas  las  cosas  sagra- 
das, cometiendo  mil  sacrilegios  contra  nuestra  santa  fe,  las  cuales  injurias 
atravesaron  el  corazón  del  siervo  del  Señor,  y  movido  de  un  celo  santo  de  la 
i.unra  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  se  opuso  á  los  herejes,  afeándoles  semejantes 
desacatos;  y  en  las  disputas  que  tuvo  con  sus  predicantes  los  confundia  y 
avergonzaba  con  las  razones  fuertes  y  eficaces  con  que  refutaba  sus  here- 
j.a.s;  y  así  corridos  acudieron  á  sus  ordinarias  armas,  diciendo  mil  injurias  al 
Padre,  haciéndole  muy  malos  tratamientos;  ni  pararon  hasta  prenderle  y 
echarle  en  un  calabozo. 

Pero  pareciéndoles,  como  era  así,  que  el  santo  varón  les  era  de  gran  im- 
pedimento para  sus  intentos,  y  que  los  naturales  de  la  isla,  por  el  grande 
amor  que  le  tenian,  nunca  se  quietarían  hasta  echarle  de  la  tierra,  ó  por  lo 
menos  no  se  podrían  fiar  de  ellos,  determinaron  desterrar  perpetuamente  al 
^-anto  Padre  de  aquella  isla,  echándolo  de  ella;  y  así  le  embarcaron  en  una 
embarcación  pequeña,  mal  aprestada,  sin  piloto,  ni  quien  supiese  el  viaje,  con 
muy  poco  bastimento  y  agua,  los  vientos  por  la  proa  y  la  mar  por  el  cielo. 

Pero  en  todos  estos  trabajos,  aflicciones  y  peligros,  fué  el  siervo  de  Dios 
el  único  amparo  y  consuelo  de  todos  los  que  con  él  venian,  por  verle  que  es- 
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taba  siempre  en  oración  rogando  á  Dios  por  todos;  y  así,  por  sus  oraciones  y 
merecimientos,  milagrosamente  llegaron  al  puerto  deseado  de  la  ciudad  de 
Cebú,  en  las  Filipinas,  porque  los  libró  el  Señor  con  particular  providencia 
de  que  no  cayesen  en  manos  de  piratas,  como  sin  duda  cayeran,  si  no  fue- 
ran avisados  de  un  pescador,  cómo  venian  los  enemigos  á  dar  de  improviso 
sobre  el  navio;  y  hallándose  dudosos  cómo  escaparian  de  este  peligro,  les  de- 
paró nuestro  Señor  algunos  navichuelos  de  pescadores  que,  aunque  enemi- 
gos de  portugueses,  tuvieron  lástima  de  ellos,  y,  por  respeto  del  mismo  santo 
Padre,  metieron  el  navio  en  un  puerto,  y  con  eso  quedaron  burlados  los  cor- 
sarios, y  ellos  libres  de  aquel  riesgo. 

Comenzaron  á  hacer  su  viaje;  mas  como  no  llevaban  piloto  ni  quien  supie- 
se el  derrotero,  no  sabian  por  donde  irían;  pero  también  en  este  conflicto, 
por  las  oraciones  del  mismo  santo  Padre,  los  socorrió  Dios  nuestro  Señor, 
haciendo  que  se  encontrasen  con  un  navichuelo,  en  que  venian  dos  hombres, 
que  de  los  nuestros  se  habian  pasado  al  enemigo  de  Ternate,  y,  aunque  ene- 
migos, les  trocó  el  Señor  el  corazón,  é  hizo  que  no  sólo  enseñasen  el  cami- 
no, sino  que  les  proveyesen  de  bastimentos,  con  que  se  hizo  con  comodidad 
el  viaje  que  duró  treinta  y  nueve  dias,  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Cebú,  don- 
de todos  los  desterrados  fueron  muy  bien  recibidos  y  regalados  con  grande 
agasajo  y  liberalidad  de  los  vecinos,  y  en  especial  el  santo  varón,  del  Obis- 
po y  de  los  nuestros. 

Apenas  se  habia  desembarcado,  cuando  le  fué  forzoso  entrar  otra  vez  en 
los  peligros  del  mar,  y  venir  de  Cebú  á  la  ciudad  de  Manila  á  dar  aviso  al  go- 
bernador D.  Pedro  de  Acuña  de  la  pérdida  de  Amboino  y  lastimoso  estado 
de  las  islas  Malucas. 

En  este  viaje  fueron  grandes  los  trabajos  que  padeció  por  venir  en  una 
embarcación  muy  pequeña,  que  no  sufría  la  furia  de  los  vientos  y  mares. 
Todo  lo  venció  la  invicta  paciencia  del  siervo  de  Dios,  el  cual  fué  recibido 
del  gobernador  con  muestras  de  grande  alegría,  y  respetado  y  reverenciado 
como  santo.  Y  porque  el  gobernador  estaba  de  partida  con  una  buena  ar- 
mada, para  recobrar  al  Maluco;  sin  descansar  un  punto,  se  embarcó  en  ella, 
y,  llegado  que  fué  á  la  villa  de  Othon,  posó  en  casa  del  Dean  de  Manila. 
D.  Miguel  Garceras,  insigne  benefactor  del  colegio  de  aquella  villa,  que  en- 
tonces era  Cura  y  Vicario  de  ella,  el  cual  tuvo  al  P.  Massonio  por  santo,  por 
reconocer  en  él  una  encendida  caridad  con  los  prójimos,  ocupándose  todo  el 
dia  en  confesar  y  ejercitar  otras  obras  de  misericordia. 

Lo  que  más  le  maravilló  fué  que  le  pareció  que  no  dormia  de  noche,  por- 
que á  cualquier  hora  que  despertase,  reparaba  que  el  santo  Padre  estaba  en 
oración. 
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Su  fervor,  trabajos  y  maravillas  con  que  le  favoreció  el  Señor, 

Partió  el  siervo  de  Dios  con  la  armada  de  Othon  para  las  islas  Malucas, 
donde  llegó  prósperamente,  y,  por  su  consejo  y  orden,  el  gobernador  dispu- 
so las  cosas  con  grande  acuerdo  y  prudencia:  en  particular  fué  causa  el  Pa- 
dre de  que  los  Tidores,  nuestros  amigos,  nos  ayudasen  con  veras  en  aquella 
conquista. 

Hecho  esto  en  la  isla  de  Tidore,  se  partió  de  allí  la  armada  á  30  de  mar- 
zo del  año  1606,  y  el  dia  siguiente  sobre  tarde  llegó  á  surgir  á  la  isla  de  Tór- 
nate, á  vista  de  las  fuerzas. 

Luego  que  dio  fondo  nuestra  armada,  el  siervo  de  Dios  la  visitó  toda,  yen- 
do de  una  embarcación  en  otra  confesando  á  todo^  y  animándoles  á  pelear 
valientemente  por  nuestra  santa  fe  y  honra  de  su  rey  contra  aquellos  infie- 
les sus  enemigos,  asegurándoles  de  parte  de  Dios  la  victoria,  porque  habia 
tenido  revelación  de  ella. 

En  esto  se  ocupó  todo  lo  que  quedaba  de  la  tarde  y  toda  la  noche,  sin 
descansar  un  punto,  y,  como  los  exhortaba  á  grandes  voces,  se  oia  en  toda 
la  armada;  y  en  todos  los  de  ella  causó  un  nuevo  ánimo  y  brío  y  esperanzas 
muy  ciertas  que  nuestro  Señor,  por  medio  de  las  oraciones  y  méritos  de  su 
>iervo,  les  habia  de  dar  la  victoria. 

El  dia  siguiente  i  .0  de  abril,  al  amanecer,  desembarcó  la  infantería,  y  con 
ella  el  santo  Padre:  en  el  escuadrón  que  luego  se  formó,  iba  con  un  Crucifijo 
en  las  manos,  confesando  y  animando  á  los  soldados,  y  prometiéndoles  la 
victoria,  diciendo  que  no  dudasen  de  ella. 

Cumplió  nuestro  Señor  la  promesa  de  su  siervo,  dando  á  los  nuestros  sin 
Ikrnsar  una  tan  repentina  é  ilustre  victoria  el  mismo  dia,  tan  sin  costa  de  san- 
eare, que  sólo  murieron  seis  personas,  y  quince  solamente  salieron  heridas 
tan  levemente  que  presto  sanaron  todos. 

Ganada  que  fué  la  fuerza  de  Témate,  quiso  el  Señor  premiar  á  su  siervo 
!o^  grandes  trabajos  que  habia  padecido  por  él  en  aquella  empresa,  honrán- 
dole con  un  manifiesto  milagro.  Y  fué  que  como  quedó  en  aquel  presidio 
;jan  cantidad  de  arroz,  que  se  habia  traido  para  la  conquista  entendiendo 
que  el  cerco  seria  muy  largo;  sobrevinieron  innumerables  ratones  al  olor  del 
arroz  y  de  los  demás  bastimentos,  de  modo  que  no  se  podían  valer  con 
ellos  los  del  presidio,  los  cuales  no  temiendo  á  los  enemigos,  temian  grande- 
mente la  molestia  de  los  ratones,  particularmente  de  noche,  porque  venian 
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ejércitos  de  elk»,  entrando  unos  y  saliendo  otros,  y  haciendo  extraordinario 
estruendo  v  ruido. 

Xo  sabia  ya  qué  hacerse  la  gente:  acuden  todos  al  P.  Lorenzo  como  á  tan 
gran  amigo  de  Dios,  para  que  alcance  de  su  divina  Majestad  alce  la  mano  de 
aquella  tan  molesta  plaga,  semejante  á  algunas  de  Faraón. 

El  siervo  de  Dios,  movido  de  caridad,  lo  hizo;  exorcizó  aquellas  bestezue- 
las;  oyóle  nuestro  Señor,  librando  luego  á  toda  la  tierra  de  aquella  calamidad 
penoí>a,  y  confirmando  la  santidad  de  su  siervo,  el  cual  de  dia  y  de  noche  se 
cxrupaba  en  ayudar  á  los  prójimos,  ejercitando  con  ellos  las  obras  de  miseri- 
cordia espirituales  y  corporales. 

Predicaba  á  todo  género  de  gente  con  gran  espíritu  y  celo,  dando  vida  a 
su>  palabras  con  el  raro  ejemplo  de  la  santidad  con  que  resplandecía,  y  asi 
cogia  copiosísimo  fruto  de  sus  sermones.  De  tal  manera  templaba  el  rigor 
de  la  reprehensión  de  los  vicios  y  pecados  con  la  afabilidad  y  suavidad  de 
sus  palabras  y  natural  mansedumbre,  que  ninguno  se  sintió  jamas  de  sus  ser- 
mones, y  muchos  se  enmendaron,  porque,  con  destreza  y  prudencia  del  cielo, 
hacía  dulce  lo  amargo  de  la  reprehensión  con  algún  símil  ó  comparación 
con  que  la  ocultaba  y  doraba. 

Vivía  en  aquel  presidio  con  grande  escándalo  una  persona  de  puesto  >' 
anciana  en  edad;  y  aunque  el  celoso  Padre  le  había  amonestado  en  particu- 
lar muchas  veces,  no  había  hecho  fruto,  por  estar  muy  encarnizado  en  su  pe- 
cado y  mala  ocasión.  Pero  predicando  una  vez  trujo  la  comparación  del  vol- 
can, que  aunque  por  de  fuera  está  blanco  con  la  nieve,  por  de  dentro  esta 
hecho  un  incendio;  y  así  de  cuando  en  cuando  despide  de  sí  rios  de  fuego. 
Aplicólo  luego  á  los  viejos,  que,  aunque  por  su  edad  y  canas  parecen  por  de 
fuera  montes  nevados  y  frios;  pero  algunos,  como  volcanes,  están  ardiendo 
en  lo  interior  con  el  fuego  infernal  de  la  concupiscencia  y  deshonestidad; 
y  así  despiden  llamas  infernales  con  que  abrasan  á  otros  con  su  mal  ejem- 
plo. Dijo  esto  con  tan  gran  espíritu,  que  al  que  le  tocaba  se  dio  por  enten- 
dido y  no  por  sentido,  antes  agradecido  del  buen  modo  con  que  le  habla 
reprehendido,  se  enmendó;  y  de  allí  adelante  fué  aun  más  devoto  del  santo 
varón. 

Pero  como  su  principal  intento  fué  imitar  al  nuevo  Apóstol  de  aquella^í 
partes  S.  Francisco  Javier,  no  se  sosegó  su  fervoroso  espíritu  con  reformar 
las  costumbres  y  vidas  de  los  españoles  que  estaban  de  asiento  en  aquel  pre- 
sidio; sino  que  su  principal  empleo  fué  el  de  las  misiones  á  tierras  de  infie- 
les, ejercicio  apostólico  tan  propio  de  los  operarios  de  la  Compañía,  y  par- 
ticularmente de  los  que  residen  en  las  Indias. 

Así  cuando  del  campo  de  Témate  salia  alguna  armada  para  alguna  em- 
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presa  señalada  y  de  riesgo,  á  conquistar  ó  reducir  algunos  infieles,  luego  pro- 
curaba el  fervoroso  Padre  ir  á  ella  en  compañía  de  los  soldados. 

Dentro  de  mes  y  medio  de  la  recuperación  de  las  fuerzas  de  Ternate,  hizo 
•^ran  instancia  para  que  se  enviase  una  armada  á  las  provincias  de  S.  Juan 
de  Tolo,  donde  S.  Francisco  Javier  habia  predicado  el  Evangelio  y  hecho 
muchos  cristianos,  asegurando  el  buen  suceso  de  la  empresa  y  convidándose 
a  ir  con  ella. 

Pareció  bien  al  gobernador  que  fuese  la  armada,  pero  no  vino  en  que  fuc- 
^c  en  ella  el  siervo  de  Dios,  por  no  poner  en  riesgo  persona  de  tan  gran  im- 
¡H^rtancia  para  el  bien  y  remedio  de  todos  los  de  aquel  presidio;  y  aunque  él 
-intió  mucho  esta  determinación  del  gobernador,  con  todo  eso  se  consoló 
con  la  esperanza  cierta  que  tenia  de  ir  presto  á  esta  misión,  como  le  aconte- 
ció; porque  reduciéndose  á  nuestra  santa  fe  y  obediencia  de  España  los  na- 
turales de  aquellas  provincias,  y  aseguradas  con  un  presidio  de  españoles, 
vino  á  ellas  el  santo  varón  y  bautizó  de  nuevo  infinidad  de  almas;  de  modo 
cjue  vino  á  ser  aquella  cristiandad  de  las  floridas  que  ha  tenido  la  Compañía, 
dímdo  después  la  vuelta  para  Ternate,  contentísimo  del  gran  fruto  que  habia 
cogido. 

Insistía  muchas  veces  en  decir,  que  aquellas  provincias  debian  ser  siempre 
Uefendidas  y  amparadas;  y,  como  ninguno  sintiese  lo  contrario,  se  maravilla- 
ban todos  de  la  fuerza  que  ponia  en  persuadir  esto,  no  sabiéndose  entonces 
la  causa  de  este  misterio,  hasta  que  se  descubrió  el  año  de  161 3;  que  por  re- 
celo que  venia  el  holandés  con  una  gruesa  armada  sobre  nuestra  fuerza  de 
Témate,  mandó  el  que  entonces  gobernaba  aquellas  islas  retirar  el  presidio 
que  residía  en  las  dichas  provincias  de  S.  Juan  de  Tolo,  encareciendo  el  ries- 
'^li  de  perderse  la  fuerza  principal,  y  diciendo  que,  pasado  aquel  peligro,  vol- 
veria  el  presidio  otra  vez  á  aquellas  tierras. 

Nadie  se  atrevió  á  oponerse  á  la  determinación  del  gobernador,  sólo  el 
Padre,  que,  como  lo  era  de  aquellas  almas,  sentia  mucho  el  verlas  desampa- 
rar; y  así  con  libertad  cristiana,  en  una  junta  en  que  todos  callaban,  el  santo 
varón  alegó  la«*  razones  que  habia  para  que  el  presidio  no  desamparase  tan- 
t«>s  cristianos  leales  vasallos  de  Su  Majestad,  y  los  inconvenientes  que  resul- 
tarían de  lo  contrario;  añadiendo,  que  si  ahora  retiraban  los  soldados  y  qui- 
taban el  presidio,  tarde  ó  nunca  volverian,  y  que  así  se  acabaria  la  cristian- 
dad en  aquellas  provincias,  y  ellas  vendrian  á  manos  y  servidumbre  del  ene- 
migo. 

Todo  sucedió  al  pié  de  la  letra  como  el  siervo  de  Dios  lo  habia  dicho,  el 
cual  porque  no  se  acabase  del  todo  nuestra  santa  fe  en  cri.stiandad  tan  flori- 
da, cuando  se  retiró  el  presidio  recogió  algunos  niños,  hijos  de  los  principa- 
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les  de  aquella  tierra,  y  en  Ternate  los  crió  en  un  seminario,  enseñándoles  no 
sólo  la  fe  y  buenas  costumbres,  sino  también  á  leer,  escribir  y  contar,  y  to- 
da buena  policía  cristiana,  para  que  después,  vueltos  á  su  tierra,  fuesen  los 
predicadores  y  ministros  del  santo  Evangelio,  quitándose  de  la  comida  y  sus 
tentó  propio,  para  criar  obreros  evangélicos;  y  ya  que  él  no  podia  por  su 
persona  hacer  estas  misiones,  queria  cooperar  á  ellas  por  medio  de  éstos  sus 
hijos:  que  hasta  aquí  se  extendia  su  gran  caridad. 

Otra  misión  hizo  el  santo  varón  con  los  soldados  que  fueron  á  la  conquis 
ta  de  una  fortaleza  de  holandeses  y  ternates  llamada  Zabugo,  en  la  Batachi- 
na,  á  la  cual  fueron  los  españoles  muy  contentos  y  animados  por  llevarle  en 
su  compañía. 

Amábanle  tiernamente  por  ver  que  los  acompañaba  no  sólo  con  el  espí- 
ritu, sino  también  con  el  cuerpo,  padeciendo  los  mismos  trabajos,  y  ponién- 
dose en  los  mismos  peligros  que  ellos,  por  hallarse  cerca  de  quien  tuviese  ne- 
cesidad de  su  ayuda  en  el  alma  y  cuerpo,  confesando  á  unos,  á  otros  ayu 
dando  á  bien  morir,  y  curando  á  otros  las  heridas  de  sus  cuerpos,  siendo 
para  todos  un  consuelo  y  remedio  universal  de  sus  males. 

Acometieron  los  nuestros  la  fortaleza  con  gran  ánimo  y  valor:  ni  fué  me- 
nor el  esfuerzo  y  resistencia  de  los  contrarios,  que  con  la  gran  furia  de  bala«í 
que  tiraron  hirieron  algunos  de  los  nuestros.  Uno  de  los  heridos  entró  des- 
pués en  la  Compañía,  y  afirma,  que  luego  que  se  sintió  herido,  halló  cerca 
de  sí  al  P.  Lorenzo,  que  le  confesó  y  consoló  á  él  y  á  los  demás. 

El  modo  que  guardaba  en  estas  empresas  era  procurar  con  todas  veras 
que  los  soldados  entrasen  en  las  conquistas  con  grandeza  de  ánimo;  y  para 
esto  los  exhortaba  á  que  se  confesasen  con  gran  arrepentimiento  de  sus  pe- 
cados, armándose  con  las  fuertes  é  invencibles  armas  de  la  gracia,  y  que  pe- 
leasen como  soldados  católicos,  que  exponian  sus  vidas  por  extender  el  rei- 
no de  Cristo  y  nuestra  santa  fe,  y  defenderla  de  los  herejes,  moros  y  gen- 
tiles. 

Esta  sed  y  deseo  que  tenia  de  misiones  le  llevó  á  la  isla  de  Bachan,  donde 
habia  presidio  de  españoles  y  muchos  cristianos  naturales  de  aquella  isla. 

Estando  aquí,  de  repente  vinieron  sobre  ella  los  holandeses  y  moros  con 
una  buena  armada;  acometieron  el  presidio  y  le  rindieron,  matando  los  po- 
cos españoles  que  habia  entonces  allí,  aunque  vendieron  bien  sus  vidas  y  mu- 
rieron muy  cristianamente,  habiéndose  confesado  con  el  santo  P.  Lorenzo 
antes  de  entrar  en  el  combate.  Por  esto  decia  el  siervo  de  Dios  que  daba  por 
bien  empleados  los  trabajos  que  padeció  en  esta  trabajosa  misión,  por  ha- 
ber acompañado  y  ayudado  en  aquel  conflicto  tan  valientes  soldados. 

En  esta  ocasión  libró  milagrosamente  nuestro  Señor  á  su  siervo,  para  que 
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no  le  cogiesen  los  holandeses  ó  le  matasen  los  moros;  porque  entrando  los 
enemigos  en  el  reducto  ó  fortaleza  pequeña,  adonde  estaba  el  santo  varón 
con  mucha  gente  de  la  tierra,  toda  ella  huyó;  mas  él  se  estuvo  quedo,  no 
<jucriendo  huir  con  ellos  porque  el  epemigo  siguiendo  el  rastro  de  tanta 
jjente  no  le  cogiese;  y  esto  no  por  miedo,  sino,  como  él  decia,  porque  no  le 
matarían  por  nuestra  santa  fe  (que  era  lo  que  deseaba),  antes  seria  costoso, 
|)orque  pedirían  por  él  grande  rescate,  ó  para  trocarle  por  el  general  de  los 
holandeses,  que  era  nuestro  prisionero. 

El  modo  milagroso  con  que  nuestro  Señor  le  libró,  fué  digno  de  su  omni- 
[X)tencia,  deteniendo  las  manos  de  los  enemigos  y  traspasándole  por  los  mis- 
mos aires,  como  á  otro  Abacuc,  del  lugar  peligroso  á  otra  parte  segura,  so- 
conriéndole  después  con  manifiestos  milagros. 

Acerca  de  esto  escribió  en  una  carta  el  P.  Manuel  Ribero,  Superior  de  la 
casa  de  nuestra  Compañía  de  Ternate,  estas  palabras:  «Lo  que  podemos  al- 
canzar á  saber  de  los  indios,  que  en  Hachan  se  hallaron  presentes  cuando 
milagrosamente  le  libró  Dios  no  le  cogiesen  los  holandeses  que  con  tantas 
an<ias  le  buscaban,  trayéndole  por  los  aires,  como  se  presume,  hasta  el  lu- 
;^^ar  donde  le  encontró  un  cristiano,  por  nombre  Mole,  el  cual  afirmaba,  que 
[)or  aquel  lugar  no  podia  pasar,  no  solamente  hombre,  mas  ni  perro  ni  otro 
animal  alguno,  por  ser  muy  espeso  y  lleno  todo  de  espinas. 

Yo  no  dudo  fuese  quien  le  trajo  la  Virgen  Santísima  de  quien  el  Padre 
fue  siempre  devotísimo,  la  cual  he  oído  aquí  decir  á  los  Padres  le  habia  apa- 
recido vestida  de  blanco  la  noche  que  el  Padre  se  habia  embreñado,  y  ha- 
llándose solo,  huyendo  del  enemigo  que  le  llevaba  delante  los  ojos,  desean- 
do darle  alcance  y  cogerle,  y  jamas  pudo,  como  uno  de  ellos  confesó  des- 
pués, diciendo  que  no  acababa  de  entender  cómo  aquello  fuese,  ni  quién  le 
detenia  y  hacia  fuerza  que  no  llegase  y  cogiese  al  Padre,  á  quien  solamente 
buscaba  y  veia  tan  de  cerca  delante  de  sí.  Al  fin  él  le  dejó,  y  el  siervo  de 
Dios  pasó  la  noche  como  hemos  dicho. 

•  Después  de  tres  dias  le  encontró  un  cristiano  al  mismo  Padre,  que  en  tan- 
tos días  no  habia  gustado  cosa  alguna;  á  quien  dijo  el  Padre  que  deseaba 
beber  una  poca  de  agua,  y  como  allí  no  la  hubiese,  estando  presente  el  mis- 
mo mozo,  súbitamente  la  tierra  echó  de  sí  un  chorro  de  agua,  de  la  cual  el 
mismo  Padre  bebió  por  tres  veces,  y  acabado  de  beber,  se  sumió  el  agua  y 
desapareció,  quedando  la  tiera  como  de  primero. 

TodaiT  estas  mercedes  del  cielo  eran  debidas  á  una  vida  tan  inculpable 
como  la  que  el  padre  Lorenzo  vivía,  siendo  conocido  siempre  por  muy  celo- 
so del  bien  de  las  almas,  en  que  hizo  mucho  fruto,  así  en  estas  islas  como  en 
Amboino,  por  espacio  de  treinta  y  tantos  años  que  en  ellas  estuvo,  muy  dado 
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á  la  oración,  muy  pobre  para  consigo,  muy  penitente  y  enemigo  de  regalos 
y  particularidades,  y  en  todo  género  de  virtud  muy  ejemplar  y  tenido  de 
todos  por  santo. »  Hasta  aquí  el  P.  Manuel  Ribero;  y  lo  que  dice  este  Padre 
del  agua,  el  mismo  siervo  de  Dios  lo  confesó  al  P.  Provincial  de  las  Filipi- 
nas, diciendo  habia  levantado  los  ojos  al  cielo  pidiendo  agua,  y  bajándolos 
la  vio  delante  de  sí. 

Lo  mismo  puntualmente  escribió  el  P.  Andrés,  Superior  que  fué  de  aque- 
lla casa  y  antiguo  compañero  del  P.  Lorenzo;  y  añadió  que  todo  el  tiempo 
que  estuvo  el  siervo  de  Dios  aguardando  (á  lo  que  se  entiende  con  particu- 
lar impulso  ó  revelación  de  Dios)  una  galera  que  vino  al  socorro  del  presi- 
dio de  Bachan,  se  vieron  encima  de  un  árbol  que  hacia  sombra  al  santo  Pa- 
dre, dos  pájaros,  uno  negro  y  otro  blanco,  sin  apartarse  el  uno  del  otro,  ni 
moverse  de  aquel  lugar,  hasta  que  al  cabo  de  algunos  dias  llegó  la  galera,  y 
el  santo  Padre  se  embarcó  en  ella,  que  entonces  desaparecieron. 

Estando  el  siervo  de  Dios  muy  contento  con  el  fruto  que  sacaba  de  estas 
misiones,  le  quiso  el  Señor  probar  y  tocarle  en  lo  vivo,  para  que  mostrase  y 
descubriese  los  subidos  quilates  de  su  virtud  y  santidad,  é  ilustrase  con  su 
ejemplo  las  Filipinas  en  los  últimos  años  de  su  vida. 

Y  fué  el  caso,  que  viniendo  de  nuevo  por  Superior  del  Maluco  un  Padre 
de  la  India,  de  conocida  santidad,  prudencia  y  letras,  se  le  ordenó  al  P.  Lo- 
renzo se  volviese  á  la  India  á  descansar,  porque  ya  habia  gastado  su  edad  en 
continuos  trabajos;  y  aunque  el  siervo  de  Dios  sentia  muchísimo  el  apartar- 
se de  tantos  hijos  espirituales,  que  con  tantos  dolores  y  trabajos  habia  en- 
>  gendrado  en  Cristo  por  medio  del  santo  Bautismo,  sacándolos  de  las  tinie- 

blas oscuras  de  su  gentilidad  á  la  luz  clarísima  del  Evangelio,  y  sustentádo- 
los  tantos  años,  y  criádolos  á  los  pechos  de  su  doctrina  con  tanta  perseve- 
rancia y  continuación:  con  todo  eso  quiso  sacrificarse  á  sí  por  medio  de  la 
santa  obediencia,  y  dejar  con  el  cuerpo  á  los  que  llevaba  atravesados  en  el 
corazón  y  alma,  que  se  le  partia  de  dolor  por  la  partida  y  ausencia  que  ha- 
^  cia  de  ellos. 

»  Por  no  haber  comodidad  de  pasar  á  la  India  desde  Maluco,  se  le  ordenó 

viniese  por  Manila,  que  se  consoló  grandemente  con  su  llegada. 

Luego  trataron  todos  se  quedase  allí,  y  así  lo  pidieron  al  P.  Provincial  no 
sólo  10*%  capitanes  y  gente  más  granada,  que  por  haberle  tratado  tanto  en 
Maluco  le  amaban  tiernamente  como  á  su  amorosísimo  Padre,  sino  también 
el  Arzobispo  con  tfKlo  el  cabildo  eclesiástico,  y  el  gobernador  con  el  cabildo 
secular. 

Recibió  gran  pena  el  obediente  Padre,  por  ver  que  se  le  ponia  imj>edi- 
mcnto  á  la  ejecución  de  su  obediencia;   propuso  todas  las  razones  que  el 
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amor  de  ella  le  dictaba,  según  enseña  nuestro  P.  S.  Ignacio;  mas,  como 
:u]uel  año  (que  fué  el  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  dos)  estuviese  el  estre- 
cho de  Sincapura  lleno  de  enemigos  holandeses  que  le  tenian  tomado  con 
su>  naos,  para  que  no  hubiese  paso  á  la  India  ni  de  allá  se  pudiese  venir  á 
las  islas  Filipinas;  todos  los  Padres  del  colegio  de  Manila,  unánimes  y  con- 
formes, fueron  de  parecer,  que  debia  el  Padre  detenerse,  hasta  que  avisado 
el  P.  Provincial  de  Cochin  ordenase  lo  que  se  debia  de  hacer. 

Rindióse  luego  el  siervo  de  Dios,  como  tan  humilde,  al  parecer  ajeno  y 
orden  del  P.  Provincial  de  las  Filipinas. 

Escribió  á  su  Superior  de  la  India  lo  que  pasaba;  pero  juntamente  le  es- 
cribieron el  Arzobispo  y  gobernador  de  Manila,  pidiéndole  encarecidamente 
consolase  á  toda  aquella  república  con  mandar  al  P.  Lorenzo  se  quedase  en 
ella. 

La  respuesta  del  P.  Provincial  fué  remitírselo  al  Padre,  para  que  se  que- 
dase ó  volviese,  como  mejor  le  pareciese.  Y  aunque  por  ver  el  gusto  con  que 
unios  los  de  las  Filipinas  deseaban  se  quedase,  y  considerar  que  de  allí  po- 
día ayudar  mejor  á  los  despachos  y  negocios  de  Maluco,  se  inclinaba  mucho 
a  esta  parte;  con  todo  eso  hacia  contrapeso  mayor  el  parecerle  que  la  obe- 
diencia le  habia  mandado  volver  á  la  India  por  medio  del  Superior  inmedia- 
to de  Ternate,  y  que  el  P.  Provincial  de  Cochin  no  le  mandaba  absoluta- 
mente se  quedase,  sino  que  se  lo  dejaba  á  su  elección,  y  que  así  seria  ma- 
yor perfección  volverse  á  la  India,  aunque  fuese  con  tanto  peligro  de  caer  en 
manos  de  holandeses,  y  apartarse  más  de  sus  queridos  hijos  los  cristianos 
de  Maluco. 

Viendo  su  determinación,  le  propusieron  los  Padres  de  Manila,  que,  su- 
puesto que  la  obediencia  le  habia  remitido  este  negocio  á  su  voluntad,  y  el 
})eligro  de  ser  cautivo  de  los  holandeses  era  moralmentente  evidente,  por  te- 
ner tomado  el  paso  y  ser  la  salud  corta  por  sus  continuos  achaques  y  vejez, 
y  su  quedada  de  tan  gran  importancia  para  los  negocios  del  Maluco;  su  Reve- 
rencia remitiese  la  determinación  al  parecer  del  P.  Rector  de  aquel  colegio, 
«|ue.  con  consulta  de  todos  los  Padres,  le  diría  lo  que  les  parecía  ser  de  ma- 
yor gloría  de  nuestro  Señor. 

V^ino  en  ello  el  humilde  Padre,  por  no  guiarse  en  cosa  alguna  por  su  pa- 
recer. El  que  se  tomó  fué  que  se  quedase,  y  así  se  escribió  al  P.  Provincial 
de  Cochin  y  á  nuestro  P.  General,  y  ambos  lo  aprobaron. 

Con  esto  se  quietó  el  perfecto  obediente,  viendo  ser  ésta  la  voluntad  de 
nuestro  Señor  declarada  por  medio  de  la  santa  obediencia. 
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III 

Sus  ejemplares  virtudes  y  santa  muerte. 

Esta  es  una  breve  suma  de  los  caminos,  navegaciones  y  misiones  de  este 
fervoroso  Padre;  ahora  solamente  apuntaré  algunos  ejemplos  de  sus  herói 
cas  virtudes,  porque  verdaderamente  fué  este  siervo  de  Dios  uno  de  los  in- 
signes varones  que  ha  tenido  nuestra  Compañía,  tan  rico  de  merecimientos 
y  gracias  celestiales,  cuanto  quena  ser  pobre  de  bienes  de  la  tierra;  porque 
lo  era  por  extremo,  no  sólo  persuadiéndose  que  eran  para  él  las  cosas  peo- 
res de  casa,  sino  tomándolas  con  efecto,  usando  de  vestidos  muy  viejos  y  re- 
mendados, rehusando  los  nuevos,  no  teniendo  cosa  alguna  de  valor  y  precio, 
sino  las  más  desechadas  y  viles  de  toda  la  casa,  amando  á  la  santa  pobreza 
como  á  madre,  y  continuamente  sintiendo  efectos  de  ella. 

Fué  un  ángel  en  la  castidad  y  pureza,  no  sólo  en  su  persona,  sino  en  la  de 
los  prójimos,  procurando  con  grandísimo  celo  no  fuese  nuestro  Señor  ofen- 
dido en  esta  materia,  estorbando  con  prudencia  muchos  pecados  y  ocasiones 
de  ellos. 

Quiso  su  divina  Majestad  declarar  cuánto  le  agradaba  este  celo  de  su  sier- 
vo, confirmando  con  un  maravilloso  caso  la  fama  que  habia,  de  que  estaba  do- 
tado del  don  de  profecía;  porque  solicitando  un  caballero,  aunque  casado,  á 
una  mujer  casada,  para  que  condescendiese  con  su  mal  intento,  ella  le  resis- 
tia  varonilmente,  y  como  él  perseverase  y  le  hiciese  gran  fuerza,  no  tuvo 
otro  remedio  la  casta  señora,  sino  acudir  al  P.  Lorenzo  para  que  fuese  án- 
gel de  guarda  de  su  castidad.  El  Padre  avisó  en  secreto  varias  veces  al  hom- 
bre, desistiese  de  su  pretensión;  pero  él,  ciego  con  la  pasión,  continuó  en  su 
mal  intento,  y  así  el  Padre  le  dijo  un  dia  en  presencia  de  muchos  capitanes: 
«Señor  fulano,  no  procure  quitar  la  honra  á  nadie,  porque  le  castigará  nues- 
tro Señor  en  la  misma  moneda,  quitándosela  á  V.  M. »  Notaron  estas  pala- 
bras del  santo  varón  los  capitanes,  y  no  se  pasaron  muchos  meses  sin  que  se 
cumpliese  la  profecía  con  un  suceso  lastimoso  y  público  que  le  sucedió  á 
la  mujer  de  este  hombre;  y  así  se  tuvieron  las  palabras  del  siervo  de  Dios 
por  profecía  y  revelación  del  cielo. 

El  cual  don  declaró  el  Señor  con  otros  casos,  y  en  particular  cuando  el 
gobernador  D.  Juan  de  Silva  quiso  sitiar  la  fuerza  de  Malayo,  una  de  las  prin- 
cipales que  tienen  los  holandeses  en  Maluco,  porque  el  Padre  le  dijo  no  la 
sitiase,  porque  si  venia  el  holandés  con  seis  naos,  y  le  hallase  en  tierra  ocu- 
pado con  el  sitio,  no  podia  tener  buen  suceso  aquella  empresa.  Respondió  el 
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ijobernador,  ¿que  adonde  tenia  el  enemigo  las  seis  naos?  Replicó  el  Padre, 
que  en  Amboino.  Y  aunque  no  se  tenia  noticia  de  tales  naos,  con  todo  eso 
como  el  gobernador  tenia  tanta  opinión  de  su  santidad,  le  hizo  gran  fuerza  lo 
ijue  le  decía,  y  no  se  atrevió  á  poner  el  cerco  hasta  saber  del  enemigo,  y  así 
envió  á  reconocerle  á  Amboino,  y  se  halló  ser  verdad  lo  que  el  siervo  de  Dios 
había  dicho,  de  que  el  enemigo  se  hallaba  con  seis  naos  de  armada  en  Amboi- 
no, y  con  ella  viniera  sin  duda,  si  el  gobernador  hubiera  puesto  el  cerco. 

No  fué  menos  obediente,  como  en  parte  hemos  visto,  con  la  ejecución 
pronta  y  perfecta,  nacida  de  una  voluntad  muy  resignada  y  juicio  muy  ren- 
dido á  la  santa  obediencia. 

Parece  que  vivía  de  obediencia;  pues  ella  le  sacó  de  su  patria  á  la  India 
oriental,  ella  le  hizo  hacer  tantos  caminos  y  navegar  tantos  mares,  y  sufrir 
tantos  trabajos  como  sufrió,  y  hasta  la  muerte  mostró  ser  obediente,  porque 
luciéndole  el  Superior  un  poco  antes  que  muriese:  «P.  Massonio,  mire  Vues- 
tra Reverencia  que,  cuando  se  vea  en  la  presencia  de  nuestro  Señor  en  el 
ciclo,  nos  ha  de  alcanzar  á  cada  uno  una  particular  merced  de  su  divina  Ma- 
jestad, »  y  como  no  respondiese,  así  por  su  humildad,  como  porque  había  al- 
t^unos  dias  que  apenas  hablaba  palabra  por  estar  impedido  de  las  flemas,  y 
mucho  más  por  estar  todo  ocupado  en  oración  mental  con  nuestro  Señor,  le 
preguntó  el  Padre:  <í¿No  lo  ha  de  hacer  así?  Vuestra  Reverencia  responda. >; 
Entonces  respondió  con  una  sencillez  columbina:  «Claro  está  que  sí,  pues 
es  obediencia.)' 

Lo  que  más  admiraba  á  los  de  las  Filipinas  era  ver  un  santo  viejo  acos- 
tumbrado á  andar  casi  siempre  en  misiones,  y  á  estar  solo  y  á  no  vivir  en  co- 
munidad, tan  falto  de  salud  y  lleno  de  achaques  y  enfermedades,  principal- 
mente de  gota  y  orina,  que  le  afligian  casi  continuamente,  cómo  se  acomo- 
dó luego  á  la  observancia  exactísima  y  puntual  de  las  cosas  de  la  comuni- 
dad,  como  si  siempre  hubiera  vivido  en  un  colegio  muy  observante  y  con- 
certado. 

Porque  aunque  el  Padre  fué  un  dechado  consumado  y  un  ejemplar  perfec- 
iLsjmo  de  todas  las  virtudes  religiosas,  mas  en  lo  que  más  se  señaló  fué  en 
^cr  un  perpetuo  y  exactísimo  seguidor  de  la  comunidad,  sin  querer  exención 
en  cosa  alguna. 

Era  el  primero  que  acudía  á  todas  las  campanillas,  como  si  fuera  un  fer- 
foroso  novicio;  causaba  gran  edificación  verle  salir  á  barrer,  aun  estando  ac- 
tualmente con  los  dolores  de  la  gota  é  hijada,  cayéndose  por  los  tránsitos,  y 
levantándose  para  sólo  esto  de  la  cama  con  peligro  de  su  salud. 

\o  consintió  que  se  usase  con  él  de  particularidad  alguna  en  la  comida, 
vestidos  y  las  demás  cosas. 
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En  todo  seguía  la  comunidad  con  un  tesón  y  perseverancia  tan  glande, 
que  á  todos  espantaba,  alegando  que,  como  no  estaba  acostumbrado  á  estos 
regalos,  no  los  podía  comer.  Pero  bien  se  reparó,  que  si  en  alguna  fiesta  se 
daban  esas  mismas  cosas  á  la  comunidad,  las  comía  por  no  parecer  particu- 
lar, de  suerte  que  la  salsa  que  le  sazonaba  la  comida  y  abría  las  ganas  de 
comer,  era  no  ser  singular; 

Para  hacerle  que  en  sus  últimos  años,  que  estaba  ya  en  la  cama  sin  po- 
derse menear,  admitiese  algún  regalo,  fué  necesario  que  el  Superior  se  lo 
mandase,  y  él  sólo  por  obededer  lo  admitió,  aunque  se  afligía  harto  de  verse 
regalar. 

Causaba  devoción,  no  sólo  á  los  de  casa,  sino  también  á  los  seglares,  el 
verle  en  los  actos  públicos,  blanco  como  una  paloma,  con  un  rostro  de  un 
ángel,  arrastrando  los  pies,  tan  encorvado  que  casi  juntaba  la  cabeza  con  el 
pecho,  seguir  á  los  demás;  y  muchos  venían  á  ver  esto  por  el  consuelo  que 
recibían  de  sólo  su  venerable  presencia. 

Reparó  en  particular  en  esto  el  Arzobispo  de  Manila  D.  Fr.  Miguel  Gar- 
cía Serrano,  que  tuvo  gran  estima  y  concepto  de  su  santidad,  y  viniendo  al- 
gunas veces  á  nuestro  colegio,  saliéndole  el  Padre  á  recibir  con  los  demás 
Padres,  arrodillándose  para  besarle  la  mano,  él  no  se  la  daba,  sino  antes  in- 
clinándose le  besaba  la  corona. 

Cuando  no  podía  el  siervo  de  Dios  acudir  á  estos  actos  públicos  de  en- 
tierros y  otras  cosas  por  no  poder  bajar  las  escaleras,  se  iba  al  coro  y  desde 
allí  asistía. 

Cuando  estaba  enfermo  en  la  cama,  que  le  echaban  menos  los  demás  Pa- 
dres en  semejantes  actos,  con  sólo  acordarse  que  estaba  en  casa  los  consc»- 
laba,  y  despertaba  á  servir  á  nuestro  Señor  con  fervor,  y  á  la  perfecta  obser- 
vancia de  las  reglas. 

Acompañaba  esta  vida  común,  por  las  circunstancias  dichas  tan  particu 
lar  en  el  siervo  de  Dios,  el  ejercicio  continuo  de  las  virtudes  sólidas  y  per- 
fectas: porque  su  humildad  fué  profundísima;  y  así  le  podemos  llamar  hom- 
bre verdaderamente  humilde,  que  lo  supo  ser  en  todas  las  cosas  sin  afecta- 
ción, sino  antes  con  una  simplicidad  y  verdad  maravillosa. 

Teníase  por  el  menor  de  todos;  y  así  cuando  algunos  (que  eran  muchos") 
le  pedian  los  encomendase  á  nuestro  Señor,  él  respondía:  «Vuestra  Reve- 
rencia lo  haga  por  mí,  que  soy  el  que  lo  hé  menester.  >,■  Si  alguno  con  con^- 
fianza  le  significaba  que  se  holgara  tener  tan  seguro  el  partido  de  su  saK-a- 
cion  como  él  le  tenia,  respondía:  «Dios  le  libre  de  tal  cosa,  antes  yo  mcr 
holgara  que  el  mió  estuviese  tan  seguro  como  el  suyo,» 

Nunca  se  le  oyó  palabra  ni  hizo  acción  que  de  mil  leguas  olíese  á  sober- 
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bia,  propia  estima  ó  alabanza,  antes  en  todas  sus  acciones  resplandecía  esta 
virtud  de  la  humildad,  poniéndose  siempre  en  el  último  lugar,  dando  en  todo 
ventaja  á  todos,  llegándole  al  alma  el  verse  alabar  y  estimar,  y  le  afligía  en 
extremo,  que  le  tuviesen  por  santo,  porque  se  tenia  por  el  mayor  pecador 
del  mundo. 

Su  continuo  ejercicio  era  llorar  sus  pecados,  viviendo  siempre  temeroso, 
ct>n  recelo  si  habia  hecho  frutos  dignos  de  penitencia  de  su  vida  pasada  del 
•^ii;lo.  Y  así  estando  para  morir,  diciéndole  su  Superior  que  iba  á  decir  Misa 
;M>r  él,  que  á  qué  intención  la  queria,  respondió,  que  para  alcanzarle  dolor 
verdadero  y  contrición  de  sus  pecados. 

Pero  para  mayor  demostración  de  su  humildad,  quiso  el  Señor  probarle 
mas  en  aqueste  trance  y  acrecentarle  los  merecimientos,  enviándole  una  se- 
« [uedad  muy  grande  de  espíritu,  con  temores  y  pensamientos  si  estaba  pre- 
destinado ó  no,  que  le  afligieron  mucho;  y  así  pidió  al  Superior  mandase  á 
1»  »<  nuestros  hacer  oración  por  él;  pero  presto  le  consoló  nuestro  Señor,  por- 

•  juc  el  dia  siguiente  dijo  se  hallaba  muy  consolado,  por  haberse  desecho 
aquella  nube  espesa  de  temores  y  sobresaltos  de  su  salvación,  hallándose 
muv  confiado  de  la  misericordia  divina. 

Toda  su  vida  fué  un  continuo  ejercicio  de  paciencia  y  conformidad  con  la 
\'»luntad  del  Señor;  pero  en  su  muerte  dio  más  ilustres  ejemplos  de  estas 
virtudes,  porque  su  divina  Majestad  le  fué  labrando  muy  despacio  y  á  ma- 
chamartillo, con  continuos  y  muy  intensos  dolores  de  mal  de  orina,  piedra 
\  ^ota,  que  le  tenian  tendido  en  la  cama,  sin  poderse  menear  de  un  lado 
;i  otro  ni  poder  ejercitar  acción  por  sí  mismo.  Comia  y  bebía  por  mano 
ajena,  y  lo  que  más  sentía  era  el  verse  obligado  á  no  usar  de  sus  propias  ma- 
nos en  algunas  acciones  que  no  podía  excusar;  pero  todo  lo  sufría  con  in- 
creíble paciencia  y  resignación  en  las  manos  del  Señor,  sin  decir  la  menor 
{>alabra  de  sentimiento. 

Cuando  le  preguntaban  ¿cómo  estaba?  respondía  con  gracia:  «Gracias  á 
n-iestro  Señor,  malo.)» 

.Afligióle  mucho  la  tos  y  reumas  que  le  ahogaban,  y  no  le  dejaban  dormir 
<ie  dia  ni  de  noche;  y  así  era  necesario  que  le  velasen  dos  ó  tres  personas 
c«>ntinuamente  i>orque  no  se  ahogase.  Y  siéndole  algún  alivio  de  la  tos  la 
'juietud  del  cuerpo,  nuestro  Señor  le  envió  un  dolor  en  todo  él  con  una  in- 

•  iuictud  tan  grande,  que  no  podía  estar  en  un  lugar  quieto  sino  breve  tiem- 
>».  sin  que  pidiese  le  volviesen  del  otro  lado,  lo  cual  le  causaba  extraordína- 
Hí»  tormento  y  martirio. 

De  estar  acostado  tanto  tiempo  de  espaldas,  se  le  hizo  una  llaga  tan  gran- 
de, como  se  echó  de  ver  después  de  su  muerte,  que  á  todos  admiró  cómo  la 
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habia  podido  sufrir;  pero  la  caridad  que  sufre  todas  las  cosas,  fué  poderosa 
en  este  siervo  de  nuestro  Señor  para  padecer  todos  estos  martirios,  confor- 
mándose en  cuerpo  y  alma  con  Cristo  crucificado. 

Donde  más  descubrió  su  rara  paciencia  y  perfecta  conformidad  con  la  v^o- 
luntad  divina,  fué  en  el  verse  privado  del  consuelo  que  recibia  de  decir  Misa 
cada  dia,  con  notable  devoción  y  exacción  en  las  ceremonias:  porque,  aun- 
que se  esforzó  á  decirla  mucho  tiempo,  aun  con  grandes  enfermedades  y  do- 
lores, al  cabo  le  apretaron  de  manera  que  le  imposibilitaron  á  poderia  decir; 
y  aunque  lo  sintió  en  extremo,  pero  se  le  templó  este  sentimiento  con  oiría 
cada  dia  y  comulgar  en  ella,  como  lo  hacia  yendo  mucho  tiempo  por  su 
pié,  aunque  con  trabajo,  y  después  haciéndose  llevar  en  una  silla  á  la  capilla. 
Mas  como  las  enfermedades  y  dolores  pasasen  adelante,  le  fué  forzoso  care 
cer  de  este  consuelo:  esto  sentía  más  que  las  enfermedades  y  dolores;  pero 
recompensaba  esta  falta  con  la  continua  oración  que  procuraba  tener  dentro 
de  su  aposento  y  acostado  en  la  cama. 

Todas  sus  quejas  eran  el  dolerse  que  por  más  que  procuraba  prevenir  los 
puntos  de  la  oración  de  parte  de  noche,  por  la  mañana  no' se  acordaba  de 
ellos,  por  la  falta  de  memoria. 

Su  oración  fué  siempre  por  los  ejercicios  de  nuestro  P.  S.  Ignacio,  guar 
dando  puntualísimamente  las  adiciones,  aun  en  su  mayor  vejez,  como  si  fue- 
ra novicio  y  no  tuviese  experiencia  de  las  cosas  espirituales,  con  ser  así  que 
una  de  las  virtudes  que  más  resplandecieron  en  él  fué  la  devoción  y  trato  de 
unión  interior  con  Dios  nuestro  Señor,  teniendo  una  perseverancia  notable 
en  todos  sus  ejercicios  espirituales,  no  sólo  los  de  regla,  sino  otros  muchos 
que  tenia  de  devoción,  sin  faltar  á  ninguno. 

Todo  el  tiempo  que  pudo,  aunque  fuese  con  notable  trabajo  y  fatiga,  tuvo 
oración  y  exámenes  de  rodillas:  el  rezo  de  obhgacion  lo  decía  á  sus  tiemj)os, 
con  gran  pausa  y  en  lugar  quieto:  y,  aunque  estaba  bastantemente  excusado, 
por  faltarle  en  gran  parte  la  vista  y  con  continuas  enfermedades;  con  todo 
eso  le  rezaba,  buscando  un  poco  de  luz  en  la  ventana  de  su  aposento,  y  ayu- 
dándose de  lo  que  sabia  de  memoria. 

Mas  como  esto  le  ocupase  gran  parte  del  dia  y  le  hiciese  mucho  daño  á  su 
salud,  el  Superior,  con  consulta  de  los  Padres,  le  mandó  que  no  rezase,  y  el 
Padre  obedeció,  aunque  procuraba  suplir  con  estarse  rezando  el  rosario  y  co- 
rona de  nuestra  Señora  muchas  veces,  y  con  sus  continuas  oraciones  y  de- 
vociones de  varias  letanías  é  indulgencias  que  tenia  de  memoria. 

Ni  es  de  maravillar  hiciese  esto  en  la  vejez,  cuando  no  tenia  otra  ocupa- 
ción; pues  estando  bueno,  todo  el  tíempo  que  le  sobraba  de  los  ministerios 
con  los  prójimos  y  algunos  ratos  de  estudio,  lo  gastaba  en  oración.  Las  per- 
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íi>nas  que  le  acompañaban  en  las  conquistas  que  anduvo,  se  maravillaban  de 
que  lo  más  de  la  noche  lo  pasase  rezando  y  orando. 

Con  este  ejercicio  continuo  de  oración,  hermanó  el  de  la  mortificación  de 
^u^  pasiones,  las  cuales  tenia  tan  rendidas  y  sujetas  á  la  razón,  que  más  pa- 
rL-cian  muertas  que  mortificadas;  y  el  santo  varón  gozaba  de  una  maravillosa 
\)37.  interior,  semejante  á  !a  del  estado  de  la  justicia  original,  aunque  no  por 
e-to  aflojó  un  punto  en  las  penitencias  exteriores. 

Tomaba  cada  dia  disciplina  que  duraba  largo  tiempo;  traia  de  ordinario 
cilicios  muy  ásperos,  ayunaba  muchos  dias  y  ejercitaba  otras  obras  de  aspe- 
reía  y  mortificación;  y  en  la  vejez,  por  estar  tan  enfermo  y  acabado,  para  que 
no  >e  martirízase  más,  le  escondíanlas  disciplinas  y  cilicios;  mas  el  penitente 
i'adrc  luego  buscaba  otras.  Y  como  no  le  aprovechase  nada  esta  diligencia, 
■^  quejaba  amorosamente,  diciendo,  que  por  qué  le  hurtaban  sus  disciplinas 
y  cilicios,  que  le  costaba  gran  trabajo  el  buscar  otras  de  nuevo.  Y  así  con 
verdad  se  puede  decir,  que  toda  su  vida  fué  una  continua  mortificación  inte- 
rior y  exterior  en  todas  las  cosas  posibles. 

Huia  del  ocio  como  del  origen  de  todos  los  males,  y  así  no  perdia  tiempo, 
i'mpicándole  fructuosamente  en  la  oración  y  trato  de  los  prójinjos,  y  algunos 
ratos  en  el  estudio,  á  que  fué  siempre  muy  aficionado,  particularmente  al  de 
niaterias  morales;  y  así  alcanzó  gran  caudal  de  ciencia  y  práctica  en  estas 
materias,  y  por  esto  su  parecer  fué  siempre  muy  estimado  de  teólogos  y  ju- 
ncias, porque  en  una  y  otra  facultad  fué  muy  perito. 

Finalmente,  con  el  ejercicio  continuo  de  todas  las  virtudes,  vino  á  alcan- 
zar la  reina  de  todas  ellas  que  es  la  caridad,  amando  tiernisimamente  á 
-u  Dios  y  Señor,  regalándose  con  él  como  con  su  amorosísimo  Padre, 
pntcurando  siempre,  como  verdadero  hijo  de  la  Compañía,  su  mayor  hon- 
ra )■  gloria,  y  por  este  fin  ocupándose  en  la  conversión  de  las  almas; 
y  asi  fué  un  perpetuo  é  incansable  operario.  Su  asistencia  en  el  confe- 
-inario  filé  rara,  confesando  á  todo  género  de  gente,  y  de  mejor  gana  á  los 
iiigros  é  indios;  y  como  todos  conocían  esta  caridad  y  ardiente  celo  del 
-anto  varón,  acudian  desalados  á  él,  y  después  de  haberse  estado  todo  el 
Jia  en  el  confesonario,  principalmente  las  fiestas  grandes  y  jubileos,  cuando 
-'.ibia  á  su  aposento,  hallaba  á  los  nuestros  que  le  estaban  aguardando,  por 
<:l  gran  consuelo  que  sentían  sus  almas  de  confesarse  con  el  siervo  de  Dios. 

Viendo  los  Superiores,  en  los  últimos  años  de  su  vida,  el  gran  daño  que  le 
ítacia  esta  continua  asistencia  de  confesar,  le  fueron  á  la  mano;  mas  él  alegó 
tantas  razones  y  se  afligió  de  suerte,  que  hubo  de  sacar  licencia  para  confe- 
sar tantas  horas  á  la  mañana  y  tantas  á  la  tarde,  que  eran  bastante  ocupación 
de  un  confesor  mozo  y  fervoroso. 
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Causaba  gran  ternura  el  verle  bajar  al  confesonario  casi  ciego,  arrastrando 
los  pies  y  cayéndose  por  las  escaleras  y  claustro. 

Cuando  no  pudo  más,  confesaba  á  los  nuestros,  y  aunque  estaba  en  la  ca 
ma  y  muy  afligido  de  dolores,  no  queria  confesar  en  ella  á  nadie,  sino  que  le 
habian  de  levantar  de  ella  á  una  silla  casi  en  brazos,  y  allí  los  habia  de  con 
fesar  por  el  respeto  que  tenia  á  este  Santo  Sacramento. 

El  amor  á  los  indios,  tan  propio  de  un  ministro  apostólico,  fué  en  él  má> 
tierno  que  el  de  madre  para  con  su  único  hijo;  cuidando  no  solamente  de  su> 
almas,  sino  también  del  remedio  de  sus  cuerpos,  procurando  no  fuesen  ^^a 
viados,  y  por  esta  causa  padeció  muchos  trabajos;  y  con  ser  de  suyo  mansí- 
simo se  mostraba  un  león  contra  los  que  los  agraviaban;  pero  con  tal  mode 
ración  y  prudencia,  que  ninguno  se  atrevió  á  perderle  el  respeto,  antes  mu- 
chos se  enmendaron,  y  otros  no  osaban  darle  disgusto. 

Por  este  camino  estorbó  muchas  vejaciones  y  agravios  de  este  género. 

Seria  nunca  acabar  el  querer  proseguir  otros  muchos  y  raros  ejemplos  de 
su  vida  y  heroicas  virtudes:  y  así  concluyo  con  decir  que,  si  se  perdieran  las 
constituciones  y  reglas  de  la  Compañía,  se  hallaran  todas  en  su  santa  vida  y 
acciones,  y  nunca  le  vieron  quebrantar  regla  alguna. 

Siendo  tal  su  vida,  no  es  maravilla  que  fuese  perseguido  del  demonio  casi     I 
por  toda  ella,  apareciéndosele  muchas  veces  corporalmente,  y  haciéndole  mil    i 
vejaciones,  de  que  dieron  testimonio  el  P.  Juan  Bautista,  Visitador  del  Ma- 
luco y  un  Hermano  muy  siervo  de  Dios,  llamado  el  H.  Pablo,  y  otras  mu 
chas  personas. 

Hasta  en  Manila  aconteció  que,  viviendo  un  Padre  junto  á  su  aposento,  y 
acudiéndole  cuando  le  apretaba  la  tos;  oyéndole  quejar  una  noche,  se  levantó 
de  la  cama  y  tocó  á  la  puerta  del  aposento  del  siervo  de  Dios  tres  ó  cuatro 
veces,  y  como  no  le  respondiese,  entró  de  hecho,  y  preguntándole  la  causa 
de  no  haber  respondido,  dijo,  que  entendió  que  el  que  llamaba  á  aquellas  ho- 
ras era  el  demonio.  Con  esto  se  confirmó  este  Padre  en  que  era  verdad  la 
fama  común,  de  que  el  enemigo  le  perseguia  visiblemente. 

A  esta  santa  vida  se  siguió  una  preciosa  muerte,  para  la  cual  se  habia  prc 
parado  tantos  años,  y  en  particular  los  últimos  en  que  se  confesaba  cada  dia 
dos  veces,  una  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde. 

Recibió  con  extraordinaria  devoción  los  Santos  Sacramentos,  en  especial  el 
Santísimo  de  la  Eucaristía,  y  respondiendo  como  podia  al  de  la  Extramaun- 
cion,  sin  perder  jamás  su  entero  juicio:  y  diciéndole  se  encomendase  á  nuestra 
Señora,  respondió:  «Siempre  la  he  pedido  me  ayude  en  estahora,>>  y  esto  pe- 
dia en  ella  siempre;  no  parece  se  le  caia  de  la  boca  y  corazón:  María  Alater 
graiiae,  Mater  misericordtae,  tu  nos  ab  hoste  protege,  et  hora  mortis  suscipe. 
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Con  estas  dulces  palabras  y  con  el  dulcísimo  nombre  de  Jesús,  entregó  en 
sus  benditas  manos  su  alma  y  espíritu,  que  para  tanta  gloria  suya  y  bien  de 
muchos  habia  criado,  partiéndose  á  gozar  del  premio  tan  debido  á  sus  glo- 
riosos trabajos. 

Fué  enterrado  con  gran  sentimiento  de  los  nuestros  y  de  los  de  fuera,  que 
\  cnian  á  venerarle  como  á  santo,  y  le  besaban  los  pies  y  manos,  y  pedian 
con  gran  instancia  alguna  reliquia  de  sus  vestidos  y  pobres  alhajas,  encomen- 
dándose á  él  como  á  gran  siervo  de  Dios,  esperando  por  su  intercesión  el  re- 
medio de  sus  necesidades. 

Su  muerte  fué  á  nueve  de  julio  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  uno,  te- 
niendo ya  setenta  y  cinco  años,  de  los  cuales  vivió  en  la  Compañía  los  cua- 
renta y  nueve. 

Su  vida  está  escrita  en  las  Anuas  de  las  Filipinas,  de  donde  la  sacó  Fili- 
po  Alegambe,  en  su  Biblioteca^  que  dilatadamente  escribe  de  este  siervo  de 
Uios, 
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EL  P.  Francisco  de  Encinas  fué  español  de  nación,  y  natural  de  la  ciudad 
de  Ávila- 
Parece  que  bebió  con  la  leche  la  santidad;  afíanzó  esta  desde  sus  prime- 
ros años  con  la  devoción  á  la  Santísima  Virgen,  que  fué  tan  grande,  que  aun 
en  aquella  edad  era  llamado  el  devoto  de  la  Virgen:  creció  en  esta  devoción 
con  grandes  aumentos  después  que  fué  de  la  Compañía^  en  que  entró  en 
Avila. 

Usaba,  para  mostrar  este  amor,  de  todos  los  medios  piadosos  que  hallaba 
escritos.  Ayunaba  todos  los  sábados  y  las  vigilias  de  sus  festividades  á  pan 
y  agua;  para  su  culto  hacia  muchas  novenas  que  celebraba  con  mucha  abs- 
tinencia, prolija  oración  y  grande  penitencia;  pasaba  muchas  noches  sin  dor- 
mir, en  fervorosa  oración  delante  de  su  altar;  y  para  venerar  con  más  exac- 
ción sus  fiestas,  interrumpía  el  tesón  del  estudio,  por  meditar  más  atenta- 
mente sus  misterios,  é  inflamado  con  este  incendio,  movia  á  los  demás  al  mis- 
mo amor. 
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Puso  por  escrito  algunos  elogios  de  la  Virgen  Santísima,  que  mostró  serle 
agradables  con  esta  maravilla.  Representóse  á  una  persona  de  muy  señala- 
da virtud  el  P.  Encinas,  que  humilde  ofrecía  á  la  Virgen  aquel  su  trabajo,  y 
que  esta  Señora  le  aceptaba  con  afabilidad  y  agrado. 

Acompañaba  al  amor  de  la  Madre  el  que  tenia  á  su  Hijo,  ya  le  amaba  in- 
fante y  recien  nacido,  ya  con  tiernos  afectos  le  adoraba  cruciñcado,  pero  más 
tendia  las  velas  de  su  devoción  en  la  veneración  del  Santísimo  Sacramento. 

Decía  Misa  muy  despacio,  y  algunas  veces  gastaba  horas  en  decirla,  cuan- 
do celebraba  sin  testigos,  empleando  el  resto  de  la  mañana  en  dar  gracias. 

Casi  todas  las  noches  pasaba  en  oración,  durmiendo  solas  dos  horas,  y  es- 
tas en  la  tierra  ó  en  la  peana  del  altar.  Rezaba  las  horas  canónicas  con  grande 
atención,  y  cuando  no  las  había  podido  rezar  á  sus  tiempos  por  la  ocupación 
en  las  confesiones,  se  vio  que  las  leia  ya  de  noche  en  el  templo  á  la  luz  que 
reverberaba  de  su  rostro  en  el  breviario. 

Fué  muy  penitente,  afligía  su  cuerpo  con  cilicios  de  hierro  y  de  cerdas  y 
con  sangrientas  disciplinas. 

Habiéndole  los  médicos  ordenado  que  se  bañase,  hacia  calentar  el  agua 
con  tanto  exceso,  que  le  atormentaba  con  su  vehemente  calor.  Huía  de  las 
delicias  en  los  manjares,  contento  con  el  sustento  de  papagios  cocidos,  comi- 
da vil  de  los  indios. 

Era  muy  afable  con  todos;  con  este  agrado  ganó  la  voluntad  de  los  ho- 
landeses, cuando  fué  su  prisionero. 

Fué  verdadero  hijo  de  la  Compañía,  guardando  sus  reglas  con  toda  exacción. 

Tuvo  tanto  celo  de  las  almas^  que  duró  treinta  años  con  caridad  apostólica 
en  la  institución  y  enseñanza  cristiana  de  los  bisayas;  penetraba  descalzo  por 
los  montes  y  bosques,  pasaba  los  ríos,  averiguaba  los  escondrijos,  y  de  ellos 
sacaba  á  los  indios  para  domesticarlos  con  la  piedad  católica. 

En  estas  empresas  ya  le  abrasaba  el  rigor  del  sol,  ya  quedaba  empapado 
en  agua  con  las  lluvias,  malos  pasos  y  pantanos,  ya  padecía  grandes  necesi- 
dades del  sustento,  ya  estaba  destituido  de  las  comodidades  de  la  vida. 

Este  hombre  tan  santo  fué  enviado  por  su  provincia  Procurador  á  Roma 
el  año  de  1625,  y  en  este  viaje  cayó  en  manos  de  holandeses,  que  le  afligie- 
ron con  una  servidumbre  muy  cruel.  Puesto  ya  en  libertad,  poco  después 
que  llegó  á  Manila,  se  le  llevó  Dios  de  una  enfermedad  que  le  duró  pocos 
días.  Murió  recibidos  los  Santos  Sacramentos,  entregando  el  alma  á  su  Cria- 
dor con  muy  dulces  coloquios,  á  ii  de  enero  del  año  de  1632.  Escribió 
este  varón  los  Encomios  de  nuestra  Señora,  y  la  Gramática  y  Confesonario 
en  lengua  bisayense,  muy  útil  en  las  Filipinas. 
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UNA  de  las  generosas  piedras  que  escogió  Dios  para  el  fundamento  de  la 
provincia  de  Filipinas,  que  tanta  gloria  ha  dado  á  la  divina  Majestad 
con  el  copiosísimo  número  de  almas  que  ha  sacado  de  la  ceguedad  del  pa- 
^'anismo,  que  han  poblado  gran  parte  de  las  sillas  del  cielo,  y  con  los  ilus- 
tres mártires  que  ha  dado  á  la  Iglesia,  que  á  costa  de  su  sangre  plantaron  la 
fe  de  Cristo  en  aquel  archipiélago,  poblado  de  innumerables  islas,  fué  el 
P.  Alonso  de  Humanes,  varón  verdaderamente  espiritual  y  santo,  de  vida  in- 
culpable, rara  modestia,  gran  mansedumbre,  alta  oración  y  muchas  y  admi- 
rables virtudes,  de  que  puedo  testificar  como  testigo  de  vista,  por  haberle 
tratado  con  envidia  de  su  mucha  santidad  y  admiración  de  su  ejemplarísima 
vida,  y  como  tal  le  escogió  Dios  para  piedra  fundamental  de  aquella  esclare- 
cida provincia,  la  cual  gobernó  muchos  años,  y  muchos  más  la  ilustró  con 
los  ejemplos  de  su  santa  vida. 

Nació  este  insigne  varón  el  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  en 
una  aldea  pequeña,  cerca  de  la  villa  de  Belmonte,  del  obispado  de  Cuenca, 
en  la  cual  tenian  sus  padres  la  mayor  parte  de  su  hacienda. 

Su  padre  se  llamó  Pedro  de  Humanes,  noble  hidalgo  de  Vizcaya;  su  ma- 
dre /Vna  Pérez,  de  lo  más  principal  y  acendrado  de  la  rica  villa  de  Colme- 
nar de  Oreja,  cabeza  de  su  estado,  en  el  arzobispado  de  Toledo. 

Desde  niño  dio  muestras  de  haberle  escogido  la  divina  mano  para  santo, 
en  la  compostura  y  modestia  de  sus  acciones,  en  la  blandura  de  su  natural, 
en  la  obediencia  á  sus  padres  y  en  la  inclinación  que  tenia  en  aquella  edad 
pueril  á  todas  las  cosas  de  virtud. 

En  teniendo  edad  le  enviaron  sus  padres  á  la  villa  de  Ocaña  á  estudiar  la- 
tinidad en  los  estudios  de  la  Compañía,  adonde  no  aprovechó  menos  en  la 
\irtud,  que  en  las  letras,  esmerándose  en  la  devoción  con  el  trato  de  nues- 
tros religiosos,  á  quien  miró  siempre  con  amor  de  hijo  á  sus  padres. 

De  Ocaña  pasó  á  la  Universidad  de  Alcalá,  adonde  estudió  las  Artes  y  la 
Teología  de  los  dos  insignes  maestros,  los  PP.  Francisco  Suarez  y  Gabriel 
Vázquez,  que  á  la  sazón  leian  juntos  en  nuestro  colegio,  el  primero  la  cáte- 
dra de  Prima,  y  el  segundo  la  de  Vísperas;  si  bien  ambos  eran  primos  en  la 
sabiduría  y  los  dos  soles,  que  ilustraron  con  su  admirable  doctrina  la  reli- 
¿jion  de  la  Compañía,  y  dieron  nuevo  realce  á  la  sagrada  Teología  en  todo  el 
mundo. 
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Con  tales  maestros,  bien  se  deja  entender  cuan  aprovechado  saldría  el 
discípulo,  y  más  juntando  el  estudio  de  la  virtud  con  el  de  las  letras,  porque 
siempre  vivió  en  el  temor  de  Dios,  frecuentando  los  Sacramentos,  ejercitan- 
do obras  de  piedad  y  santidad,  apartándose  de  ruines  y  buscando  santas 
compañías,  que  son  los  medios  para  conservar  la  conciencia  limpia  y  los  me- 
jores libros  para  aprovechar  en  los  estudios. 

En  teniendo  edad,  se  ordenó  de  Sacerdote,  no  por  codicia  de  acomodarse 
de  hacienda,  á  que  miran  muchos  cuando  toman  este  santo  estado,  con  in- 
tención torcida  y  bien  contraria  á  la  que  deben  tener  y  tuvo  este  siervo  de 
Dios,  el  cual  miró  solamente  á  su  mayor  gloria  y  servicio. 

Era  mozo  en  la  edad  y  anciano  en  el  juicio,  de  tal  compostura  y  modes- 
tia, tan  devoto  y  ajustado  en  su  vida,  que  causaba  admiración  y  ejemplo,  y 
era  una  continua  reprehensión  á  los  libres  y  mal  acostumbrados  y  exhorta- 
ción á  todos  los  que  le  miraban,  á  seguir  los  ejemplos  de  sus  virtudes. 

Viviendo,  pues,  en  hábito  secular  una  vida  religiosa,  le  llamó  Dios  para  la 
Compañía,  y  como  le  halló  su  divina  voz  tan  descarnado  de  todo  afecto  hu- 
mano, y  tan  inclinado  á  su  servicio,  no  tuvo  que  vencer  para  obedecer  á  su 
voz;  y  así  respondió  luego  y  vino  á  nuestro  colegio  de  Alcalá,  adonde  fue 
recibido  con  igual  consuelo  suyo  y  gozo  de  nuestros  religiosos,  por  haberles 
dado  Dios  un  compañero  santo,  de  quien  se  prometieron  siempre  grandes 
progresos  en  la  religión,  y  que  habia  de  ser  la  honra  de  ella. 

Fué  enviado  al  Villarejo  de  Fuentes  á  tener  su  noviciado,  y,  si  habia  teni- 
do excelentes  maestros  en  la  Teología  escolástica,  no  fué  inferior  el  que  tuvo 
de  la  Teología  mística  en  la  escuela  de  la  perfección,  adonde  le  dio  nuestro 
Señor  al  P.  Nicolás  de  Almazan,  insigne  maestro  de  novicios,  bien  conocido 
por  su  santidad  y  prudencia,  dos  veces  Asistente  de  España,  una  Secretario 
de  toda  la  Compañía,  y  más  de  cuarenta  años  Superior  en  ella  con  aplauso 
general  y  estimación  de  todos.  El  cual  tomó  muy  á  su  cargo  formar  un  san- 
to en  nuestro  buen  novicio;  y  como  halló  la  materia  tan  dispuesta,  no  le 
fué  dificultoso  salir  con  su  intento. 

Labróle  muy  de  martillo,  sin  dejar  linaje  de  mortificación  en  que  no  le 
ejercitase,  mandándole  cosas  contrarias  á  cada  paso^  reprehendiéndole  por 
las  bien  hechas,  para  quitarle  la  vanidad  que  podia  tener  en  ellas.  Siendo 
Sacerdote  le  trataba  como  á  lego,  poniéndole  en  los  oficios  más  humildes  de 
la  casa,  en  la  cocina  y  la  despensa,  en  la  portería  y  sacrístía,  en  el  refitorio  y 
en  la  huerta,  dándole  tantos  oficios  juntos,  que  parecía  imposible  cumplirlos, 
y  castigándole  rígurosamente  por  cualquiera  falta,  como  si  fuera  nn  niño; 
mostrándose  el  buen  novicio  tan  rendido  y  obediente,  que  no  tuvo  boca  pwira 
replicar,  ni  proponer  á  cosa  que  le  ordenase,  procediendo  con  obediencia 
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ciega,  sin  tener  movimiento  contrario.  Y  notaron  todos,  que  jamás  le  vieron 
el  rostro  triste  ni  alterado  ni  mudado:  siempre  el  mismo  con  una  serenidad 
maravillosa  y  una  alegría  modesta,  que  declaraba  la  paz  de  que  gozaba  en 
lo  interior  de  su  alma. 

Si  había  sido  espejo  de  Sacerdotes  seglares  en  el  mundo,  en  la  religión  lo 
fué  de  religiosos.  Y  con  profesarse  tan  alta  perfección  en  aquel  noviciado,  del 
cual  salieron  en  aquel  tiempo  personas  santas,  como  fueron  el  P.  Francisco 
Aguado,  cuya  vida,  como  de  tal,  se  imprimió  estos  años,  y  el  P.  Francisco 
de  Otazo,  y  el  P,  Juan  de  Montalvo  y  otros  esclarecidos  varones  en  santidad 
y  letras,  todos  le  miraban  al  P.  Alonso  de  Humanes  como  á  dechado  de 
perfección  y  á  ejemplo  de  santidad,  que  con  su  fervor  alentaba  y  promovía 
en  la  observancia  y  perfección  á  todo  el  noviciado. 

Estuvo  tan  lejos  de  resfriarse  con  las  penitencias  y  rigores  en  que  le  ejer- 
citaba su  Maestro,  que  antes,  como  las  generosas  plantas  arraigan  más  con 
ias  nieves  y  heladas,  así  el  santo  varón  arraigó  más  en  el  jardín  de  la  religión 
con  los  rigores,  penitencias  y  fatigas,  que  para  su  fervor  eran  flores  y  cama 
de  descanso,  y  no  se  hartaba  de  dar  gracias  á  nuestro  Señor  por  la  mer- 
ced que  le  había  hecho  en  traerle  á  su  casa,  como  lo  signiñca  en  una  carta 
íjue  escribió  en  este  tiempo  á  una  hermana  suya  monja,  por  el  tenor  siguiente: 
Obligada  está  Vm.,  como  me  escribe,  á  alegrarse  de  verme  puesto  en  el 
estado  y  religión,  á  que  nuestro  Señor  Dios  por  su  infinita  misericordia  ha 
>ido  servido  de  traerme:  porque  una  de  las  propiedades  del  amor  es  holgar- 
se del  bien  de  la  cosa  amada;  y  asi  el  amor  que  Vm.  siempre  me  ha  teni- 
do, la  obliga  á  holgarse  mucho  de  este  beneficio  tan  incomparable,  que  núes- 
tro  Señor  me  ha  hecho.  Bendito  sea  El  y  alabado  para  siempre,  que  no  me 
dejó  pasar  esta  miserable  vida  sin  gozar  de  tanto  bien,  como  es  vivir  en  re- 
ligión y  debajo  de  obediencia.  Vm.  me  ayude  á  darle  gracias  por  tan  grande 
merced.  Cierto,  desde  luego  que  entré,  me  dio  nuestro  Señor  tan  grande 
contento  del  nuevo  estado,  que  hallé  que  esta  era  la  vida  que  me  daba  á  de- 
sear, y  así  lo  ha  ido  continuando,  y  confío  en  su  infinita  Bondad  lo  hará 
hasta  la  muerte,  sí  yo  no  le  soy  desagradecido,  etc. » 

Esto  escribe  el  siervo  de  Dios  á  su  hermana,  en  <que  declara  cuan  gustoso 
e>taba  en  la  religión,  y  cuan  agradecido  á  Dios  por  la  merced  que  le  había 
liecho  en  traerle  á  ella. 

Esmeróse  en  todo  género  de  virtudes,  en  la  mortificación  y  penitencia,  en 
la  humildad  y  obediencia,  en  el  silencio,  oración  y  observancia  regular,  en 
que  fué  tan  extremado,  que  en  cuarenta  y  cinco  años  de  religión  no  se  le 
conoció  una  falta  en  la  guarda  de  las  reglas;  y  no  sólo  en  las  de  la  religión, 
-^ino  también  en  las  que  se  puso  á  sí  mismo.  Porque  desde  el  noviciado  orde- 
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nó  la  distribución  de  las  horas  del  día  y  de  las  semanas  y  meses,  y  lo  que 
habia  de  hacer  en  todo  el  año,  señalando  á  cada  hora  y  tiempo  su  ocupación. 
La  cual  guardó  con  tan  grande  puntualidad,  que  jamás  faltó  en  la  ejecución 
de  ella;  ni  por  caminar  ó  navegar,  ni  por  muchos  negocios  que  tuviese  en  las 
ventas  y  posadas  y  en  los  caminos,  dejaba  de  cumplir  en  cada  hora  su  tarea 
con  grande  puntualidad;  y  así  fué  el  mismo  siempre,  sin  perder  la  paz  de  su 
alma,  con  una  igualdad  regularísima  y  una  mansedumbre  y  tranquilidad  de 
ánimo  tal,  que  ni  los  sucesos  adversos  le  entristecian,  ni  los  prósperos  le  in- 
mutaban, remitiéndolo  todo  á  Dios. 

Vivia  como  peregrino  en  la  tierra  y  como  ciudadano  del  cielo,  adonde  en- 
derezaba sus  pasos  y  todas  sus  acciones;  y  así  no  tomaba  de  lo  temporal 
más  que  lo  precisamente  necesario  para  caminar  á  la  patria  celestial. 

El  rosario  que  le  dio  su  madre  cuando  niño,  conservó  toda  su  vida,  sin  ad- 
mitir otro  alguno,  habiendo  tenido  á  mano  tantos  millares  como  repartió  en 
las  doctrinas. 

El  breviario  primero  que  tuvo  cuando  se  ordenó,  usó  toda  su  vida,  sin  mu- 
darle ni  mejorarle,  no  obstante  que  trajo  de  Roma,  cuando  fué  Procurador  de 
su  provincia,  muchos  y  muy  buenos  para  los  de  ella;  porque,  si  bien  era  esca- 
so para  consigo  por  la  observancia  de  la  santa  pobreza,  no  lo  era  para  con 
los  demás. 

II 

Pasa  á  Méjico  y  de  allí  á  Filipinas',  á  emplearse  en  la  conversión 

de  los  indios  gentiles. 

Acabó  su  noviciado  con  los  aumentos  de  santidad  y  perfección  referidos, 
y  luego  trató  de  emplearse  en  los  ministerios  que  la  Compañía  ejercita  con 
los  prójimos,  dando  pasto  á  su  fervoroso  espíritu. 

A  esta  sazón  vino  á  España  el  P.  Pedro  de  Morales,  Procurador  de  la  pro- 
vincia de  Méjico,  á  llevar  personas  de  toda  satisfacción,  para  fundar  la  pro- 
vincia de  Filipinas,  que  hasta  entonces  habia  sido  vice-provincia  de  Méjico, 
y  adonde  habia  muchos  infieles  idólatras  y  grande  necesidad  de  obreros  que 
los  predicasen  y  trajesen  al  conocimiento  de  Cristo. 

Llegó  esta  noticia  al  P.  Alonso  de  Humanes  y  con  ella  la  voz  de  Dios, 
que  le  tenia  destinado  para  este  apostólico  empleo;  y  con  celo  de  la  gloria 
de  Dios  y  conversión  de  aquellas  almas,  se  ofreció  á  los  superiores  para  ir  á 
predicarlos,  y  á  cultivar  aquella  parte  de  viña  del  Señor  tan  inculta  y  nece- 
sitada de  doctrina. 
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Como  era  persona  de  tan  probada  virtud,  y  aunque  de  pocos  aftos  de  re- 
ligión muchos  de  aprovechamiento,  fué  admitida  su  petición,  y  señalado  para 
esta  empresa,  que  pide  personas  tales  y  no  los  menos  ajustados  á  la  obser- 
v'ancia,  que  no  sirven  en  las  Indias  sino  de  carga,  con  descrédito  de  sus  pro- 
vincias y  daño  de  sus  almas. 

Recibió  esta  asignación  con  grande  alborozo  de  su  espíritu  y  con  tan  gra- 
de fervor  que,  olvidando  padre  y  madre  y  cuantos  parientes  tenia,  sin  des- 
pedirse de  alguno,  no  obstante  que  tenia  una  hermana  religiosa  en  el  camino 
de  Sevilla,  se  partió  sin  ver  á  nadie  ni  pedir  ni  recibir  cosa  alguna;  sólo  es- 
cribió una  carta  á  su  hermana  con  tan  espirituales  consejos  que,  para  común 
ediñcacion,  quiero  ponerla  aquí,  y  es  la  que  se  sigue: 

-  Vm.  quede  con  la  bendición  de  Dios,  que  yo  me  parto  para  Sevilla,  y 
de  allí  para  Indias;  y  por  la  despedida  quiero  dar  á  Vm.  algunos  consejos 
que  ha  de  recibir,  como  quien  la  desea  que  sea  muy  santa. 

•El  primero  sea,  que  cada  dia  haga  cuenta  que  comienza  á  ser  religiosa  y 
traiga  á  la  memoria  aquel  contento,  aquel  agradecimiento  y  aquella  humildad 
{)ara  con  los  demás  de  esa  santa  casa,  con  que  entró  en  ella,  y  procure  con- 
servar en  su  alma  aquellos  sentimientos  que  nuestro  Señor  entonces  le  dio. 

>Lo  segundo,  su  glorioso  P.  S.  Bernardo  dice  que  la  persona  religiosa  ha 
de  traer  continuamente  en  la  memoria  estas  dos  cosas,  de  dónde  la  sacó 
Dios  y  adonde  la  trajo;  mire  Vm.  de  qué  pueblo  y  de  qué  trajes,  y  de  qué 
ocasiones  la  libró  Dios  nuestro  Señor  por  su  infinita  misericordia  y  por  me- 
dio de  su  tia;  y  aunque  le  sirva  de  ojos,  no  acabará  de  pagar  el  bien  que  le 
hizo.  Lo  segundo,  que  el  santo  glorioso  dice  que  se  ha  de  traer  á  la  memo- 
na.  es  adonde  la  trajo  nuestro  Señor;  conviene  á  saber,  á  la  casa  de  Dios,  á 
la  escuela  de  virtud,  adonde  no  se  trata  sino  de  servir  á  Dios,  adonde  vale 
mas  vivir  un  dia,  que  mil  años  en  el  siglo;  así  que  Vm.  debe  estar  conten- 
tísima y  con  grandísima  estima  y  agradecimiento  á  Dios  por  el  beneficio  tan 
singular  que  le  hizo  de  traerla  á  la  religión. 

Lo  tercero,  ha  de  traer  muchas  veces  á  la  memoria  y  considerar  el  fin 
para  que  Dios  la  trajo  á  esa  santa  casa,  que  no  solamente  es  para  salvarse 
por  ese  medio,  sino  para  alcanzar  perfección  y  santidad;  y  ese  ha  de  ser  su 
deseo,  propósito  y  ansia,  y  decir  cada  dia  á  Dios  muy  de  corazón:  «Ayudad- 
me, Señor,  en  mis  buenos  deseos,  y  dadme  gracia  para  que  desde  ahora  os 
>irva  perfectamente,  porque  nada  es  cuanto  hice  hasta  aquí,»  por  una  parte 
humillándose,  y  por  otra  proponiendo  caminar  cada  dia  con  mucho  brío  á  la 
perfección.  Y  si  quiere  saber  cómo  se  alcanza  la  perfección,  dígole  que  guar- 
dando cada  persona  religiosa  sus  reglas,  y  principalmente  los  tres  votos  que 
tiene  hechos  á  Dios  de  pobreza,  castidad  y  obediencia;  y  así  aquella  será 
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mejor  religiosa,  que  fuere  más  amiga  de  la  pobreza,  y  más  pura  en  la  casti- 
dad y  más  obediente  á  su  Superiora. 

tLa  perfección  consiste  en  la  caridad  y  amor  de  Dios;  si  Vm.  quiere  con- 
jeturar cuánto  ha  aprovechado  ó  desaprovechado  en  este  camino  de  la  per- 
fección, mire  y  advierta  en  qué  se  ocupa  su  pensamiento,  porque  allí  se  va  lo 
que  ama  el  corazón;  y  así  este  negocio  consiste  en  quitar  la  voluntad  y  el 
pensamiento  de  las  cosas  del  mundo  y  ponerlo  en  Dios,  aficionándose  cada 
dia  más  y  más  á  su  divina  Majestad.  Para  eso  se  dejan  padres  y  hermanos  y 
todas  las  cosas  del  mundo,  para  poner  el  amor  que  se  tenia  en  ellas  en  sólo 
Dios,  y  eso  no  quita  que  no  amemos  á  los  prójimos  por  Dios,  antes  él  nos 
enseña  que  los  amemos  como  se  deben  amar,  deseando  que  sirvan  á  Dios  y 
se  salven. 

»Mire  que  tiene  un  Esposo  muy  celoso  que  quiere  todo  el  amor  para  si,  no 
le  divierta  en  ponerle  en  las  criaturas^  ni  tome  particular  amistad  con  alguna 
de  ellas,  sino,  amando  á  todas  en  Dios,  procurar  humillarse  á  todas  las  mon- 
jas y  servirlas  como  esclava,  teniéndose  por  indigna  de  vivir  con  las  esposas 
de  Jesucristo. 

» Para  que  escarmiente  de  conversaciones  de  seglares,  no  quiero  más  de  que, 
cuando  haya  tenido  alguna,  se  recoja  un  rato  á  su  celda  á  considerar  el  pro- 
vecho ó  daño  que  ha  sacado  de  ella  y  el  desasosiego  c  inquietud  con  que 
queda  su  corazón. 

'iSea  muy  amiga  de  su  celda  y  oración,  y  allí  la  enseñará  su  Esposo  celes- 
tial lo  que  debe  hacer  para  agradarle,  y  procure  poner  en  obra  los  buenos  de- 
seos que  le  diere;  y  si  mil  veces  falta,  mil  veces  vuelva  á  proponer  de  cum- 
plirlos, nunca  desmayando.  • 

»Dése  á  leer  libros  devotos,  que  por  medio  de  ellos  habla  Dios  al  alma,  y 
por  medio  de  la  lección  y  oración  le  dará  nuestro  Señor  gusto,  y  consuelo,  y 
aprovechamiento  en  la  vida  religiosa. » 

Aquí  dan  fin  sus  consejos,  y  luego  se  despide  de  ella,  pidiéndole  que  le 
encomiende  á  Dios;  y  aquí  debe  comenzar  nuestra  ponderación,  oyendo  lo 
que  un  novicio,  recien  hechos  los  votos  de  la  Compañía,  escribe  á  persona 
mucho  más  antigua  que  él  en  el  estado  de  la  religión,  que  ni  en  la  doctrina, 
ni  en  el  espíritu  con  que  la  dice,  ni  en  la  prudencia  y  destreza  con  que  ense- 
ña, es  inferior  á  ninguno  de  los  Padres  antiguos  de  la  Iglesia.  Y  si  se  hallara 
entretejida  entre  las  obras  de  S.  Jerónimo  ó  S.  Bernardo,  no  hiciera  disonan- 
cia, y  la  tuviéramos  por  digna  de  cualquier  santo;  y  así  es  un  espejo  del  al- 
ma y  espíritu  de  quien  la  escribió,  y  una  ejecutoria  sellada  de  su  santidad, 
cuya  doctrina  debemos  guardar  todos  los  religiosos,  para  cumplir  con  nues- 
tra obligación  y  aprovechar  en  el  camino  de  la  perfección. 
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Llegado  á  Sevilla,  se  embarcó  para  la  Nueva  España  sin  más  alhajas  que 
su  pobre  breviario,  ni  más  prevención  que  la  confianza  en  Dios,  que  es  la 
mejor  y  más  segura  de  todas,  la  cual  ni  la  roban  los  ladrones,  ni  la  roe  la  po- 
lilla, ni  la  broma  la  corrompe. 

En  esta  navegación  le  visitó  el  Señor  con  una  larga  y  penosa  enfermedad 
que  le  derribó  en  la  cama,  sin  darle  un  dia  de  treguas  para  su  alivio. 

Las  incomodidades  de  las  naves  no  las  sabe  sino  quien  ha  navegado,  por- 
que las  camas  ordinariamente  son  del  tamaño  de  una  sepultura,  cuanto  cabe 
una  persona  para  recostarse,  entre  líos  y  fardos  y  matalotajes;  el  olor  de  la 
brea  y  alcrebite,  el  agua  que  hace  la  nave,  bizcocho  duro  por  pan  y  la  carne 
salada,  que  con  la  mala  bebida  hacen  mucho  en  pasarlo  los  muy  sanos,  ¿qué 
haria  un  pobre  enfermo  acosado  de  dolores,  sin  poder  dormir  ni  desean: 
sar  de  dia  ni  de  noche,  ni  salir  á  ver  el  cielo,  ni  á  respirar  un  poco  de  aire? 

Pasó  el  bendito  Padre  más  de  dos  meses  embestido  de  estas  penalidades, 
con  admirable  paciencia  y  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios,  sin  más  mé- 
dicos ni  medicinas  que  la  confianza  en  su  divina  Providencia,  la  cual  nunca 
le  faltó. 

Todos  juzgaban  que  habia  de  quedar  inútil,  y  hasta  los  seglares  decian 
que  para  qué  llevaban  á  las  Indias  un  hombre  que  no  habia  de  servir  más 
que  de  carga,  inútil  para  cualquir  cargo. 

Pero  Dios  que  le  envió  esta  enfermedad  para  acrisolar  su  virtud,  como  la 
lepra  al  Santo  Job  y  la  ceguedad  al  Santo  Tobías^  agradado  de  su  paciencia, 
le  premió  con  la  salud^  la  cual  le  dio  muy  entera  en  acabando  la  navega- 
ción. 

Habiendo  estado  poco  tiempo  en  Méjico,  fué  enviado  á  las  Filipinas  á  po- 
blar aquella  provincia  y  ser  una  de  las  piedras  fundamentales  de  ella. 

Partió  el  siervo  de  Dios  á  esta  tan  gloriosa  cuanto  difícil  empresa,  adonde 
^  le  abria  gran  puerta  para  promulgar  el  Evangelio,  y  padecer  mucho  por 
Cristo,  como  lo  deseaba. 

La  navegación  fué  próspera,  porque  en  poco  más  de  tres  meses  camina- 
ron tres  mil  leguas,  y  llegaron  con  salud  á  la  isla  de  Manila,  adonde  fueron 
recibidos  de  los  nuestros  como  si  hubieran  llegado  ángeles  del  cielo;  y  en  la 
verdad  lo  eran  en  la  vida,  que  no  es  de  menos  estima,  como  dice  S.  Cipria- 
no, que  serlo  en  naturaleza:  allí  estuvo  algunos  dias,  y  luego  comenzó  su 
apostolado  con  el  fruto  que  veremos. 
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III 


Su  predicación  y  el  fruto  que  hizo  entre  los  gentiles  de  las  islas  Filipinas, 

Luego  que  llegó  á  Manila  el  fervoroso  Padre,  con  la  opinión  de  gran  reli- 
gioso que  traia  y  las  muestras  que  dio  de  su  mucho  espíritu  y  celo  del  bien 
de  las  almas,  le  enviaron  los  Superiores  á  las  islas  de  Pintados,  que  son  los 
indios  más  agrestes,  duros  y  belicosos  de  todas  las  Filipinas,  y  por  el  consi- 
guiente los  más  necesitados  de  doctrina;  y  como  tales,  los  gobernadores  y 
Obispos  los  encargaron  á  la  Compañía,  para  que  cultivasen  aquel  pago  tan 
inculto  de  la  viña  de  Cristo. 

Aquí  entró  el  bendito  Padre  el  año  de  1 595,  armado  de  paciencia  y  con- 
fianza en  Dios,  virtudes  bien  necesarias  para  la  empresa  que  intentaba  de 
reducir  á  la  fe  católica  los  bárbaros  gentiles  de  aquellas  islas;  y  al  ordinario 
trabajo  le  añadieron  otro  los  Superiores  para  él  no  menos  pesado,  que  fué  el 
de  Superior;  porque,  reconociendo  su  aventajado  caudal,  le  hicieron  Superior 
de  la  residencia  adonde  estaba,  y  después  de  todas  las  que  habia  repartidas 
en  las  islas  de  Pintados. 

De  esta  prelacia  se  aprovechó  el  sieivo  de  Dios  para  tomar  para  sí  lo 
peor  y  más  trabajoso,  y  dar  á  los  otros  lo  mejor  y  más  descansado,  como  lo 
debe  hacer  el  buen  Prelado. 

Visitó  á  pié  las  residencias,  consolando  á  todos  y  animándolos  no  menos 
con  su  ejemplo  que  con  sus  palabras,  porque  era  siempre  el  primero  en  el 
trabajo  y  el  último  en  el  descanso. 

Por  ser  Superior  no  dejó  un  momento  de  la  mano  la  espada  de  la  predi- 
cación enseñando,  y  doctrinando,  y  bautizando  á  los  que  se  convertían  á  la 
fe,  y  acudiendo  así  mismo  á  remediar  sus  necesidades  y  curarlos  y  regalar- 
los en  sus  enfermedades  con  admirable  caridad,  con  que  ganó  mucho  las  vo- 
luntades de  aquellos  bárbaros,  que  con  su  afabilidad  y  mansedumbre  se  le 
aficionaron  y  le  amaban  como  á  padre,  y  él  los  abrigaba  y  defendía  como  á 
hijos. 

Y  si  con  los  indios  agrestes  era  tan  humano  el  P.  Humanes,  no  lo  era  me- 
nos con  los  españoles  que  habia  en  aquellas  islas  y  con  los  propios  de  la 
Compañía;  porque  su  caridad  y  benevolencia  se  extendía  á  todos,  y  á  todos 
servia  y  asistía  como  á  sus  propios  hermanos;  sólo  de  sí  descuidaba  en  las 
comodidades  del  cuerpo,  pero  no  en  los  aumentos  del  alma,  porque  guarda- 
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ba  SU  distribución  y  sus  reglas  con  grande  vigilancia,  y  todo  el  tiempo  que 
le  quedaba  de  los  ministerios,  le  gastaba  en  oración  con  Dios,  pidiéndole  la 
reducción  de  aquellos  idólatras  y  el  provecho  de  las  almas  que  estaban  á  su 
cargo. 

La  oración  acompañaba  con  penitencias,  tomando  sangrientas  disciplinas, 
virtiéndose  ásperos  cilicios  y  macerándose  con  ayunos,  sin  perdonar  á  traba- 
ja ni  fatiga  por  ellos. 

Aprendió  la  lengua  de  los  indios  y  redújolos  á  poblados,  porque  vivian  en 
los  montes  como  fieras;  trocólos  de  brutos  en  hombres  racionales,  y  de  escla- 
vos del  demonio  en  hijos  de  Dios  y  herederos  de  su  gloria,  á  costa  de  tantos 
trabajos,  fatigas  y  peligros,  que  muchas  veces  estuvo  ya  para  morir  á  sus  ma- 
nos, persuadiéndoles  el  demonio  que  le  matasen,  porque  era  el  mayor  ene- 
migo que  tenia  en  la  tierra. 

Algo  significa  de  esto  en  cartas  que  de  varias  poblaciones  escribió  á  su 
Provincial:  pondré  aquí  algunas,  para  que  por  ellas  se  vea  el  fruto  que  sacaba 
de  sus  trabajos  y  el  que  hacia  en  aquellos  gentiles,  si  bien  su  modestia  y  hu- 
mildad modera  y  disimula  la  mayor  parte  de  lo  que  obraba.  La  primera 
<^rá  la  que  escribió  de  la  isla  de  Leite,  de  la  residencia  de  Dulac:  dtce  así: 

-Cumpliendo  con  lo  que  V.  R.  me  dejó  mandado,  haré  una  breve  relación 
de  lo  que  con  el  favor  de  Dios  se  ha  hecho  entre  los  indios  de  este  pueblo  de 
Dulac  y  su  comarca. 

:  Entramos  en  este  rio  por  fin  de  95,  y  con  el  ayuda  de  Dios  y  de  algunos 
españoles,  que  al  presente  estaban  en  él,  se  comenzó  á  juntar  la  gente  de  tres 
encomiendas;  no  habia  pueblo  alguno  en  forma,  vivian  á  su  uso  antiguo,  cada 
principal  con  su  parentela  y  esclavos  en  rancherías  aparte,  que  no  era  pe- 
queño impedimento  para  nuestra  pretensión. 

:  H)ntre  toda  la  gente  de  esta  isla,  ninguna  más  temida  de  los  españoles  sus 
encomenderos,  que  no  dejaban  las  armas  de  la  mano;  y  con  efecto,  en  un  rio 
mas  arriba  de  éste,  conjurándose  los  naturales,  mataron  á  tres  españoles,  y 
fué  necesario  hacer  de  propósito  en  ellos  una  entrada  y  castigo  en  que  mu- 
rieron muchos. 

Hasta  nuestra  venida  nadie  habia  predicado  aquí  el  Evangelio,  ni  habia 
cristiano  ninguno^  sino  es  acaso  algún  criado  de  los  españoles:  sus  costum- 
bres como  de  gentiles,  sacrificando  muy  de  ordinario  al  demonio,  y  haciendo 
i<^  que  ellos  llaman  maganitos,  cuando  se  veian  en  aprieto  de  enfermedad,  ó 
ai  tiempo  de  sembrar  y  coger,  ó  en  otras  ocasiones  semejantes. 

-Adoraban  muchos  dioses,  y  entre  ellos  á  sus  antepasados, que  llaman  Hu- 
malagares,  con  otras  muchas  supersticiones  y  engaños  del  demonio;  casados 
cada  uno  con  dos  ó  más  mujeres,  pero  con  tan  poca  firmeza,  que  apenas  se 
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hallará  mujer  que  no  haya  mudado  dos  y  tres  maridos;  por  cualquiera  enojo 
se  apartaban.  Eran  muy  dados  al  vino  y  á  lo  que  de  él  se  sigue;  en  los  tra- 
tos y  contratos  usaban  de  muchos  logros  que  los  principales  hacianá  los  po- 
bres. 

» Luego  que  llegamos,  dimos  orden  en  hacer  una  iglesia  en  que  poder  cele- 
brar y  juntar  la  gente  los  domingos  para  enseñarles  la  doctrina;  acudieron  fá- 
cilmente á  oiría,  pero  no  habia  quien  diese  principio  á  abrazarla  y  recibir  el 
santo  bautismo:  nosotros  tampoco  les  apretábamos,  excepto  en  necesidad, 
porque  no  sabiamos  aún  bien  la  lengua,  y  queríamos  satisfacernos  mejor  de 
los  ánimos. 

»La  segunda  diligencia  que  hicimos  fué  hacer  escuela  de  niños,  sustentán- 
dolos en  nuestra  casa  con  la  limosna  de  los  encomenderos,  enseñándoles,  por 
medio  de  algunos  indios  hábiles  que  trajimos  para  eso,  á  leer  y  cantar  y  ta 
ñer,  con  que  los  oficios  divinos  se  hacen  con  solemnidad. 

»Ha  sido  cosa  para  alabar  á  Dios  el  fervor  con  que  se  han  aplicado  estos 
niños  á  aprender  las  cosas  de  nuestra  santa  fe,  de  suerte  que,  juntándose  de 
cuatro  en  cuatro  ó  más,  con  unas  piedrezuelas  ó  palillos  con  que  suelen  se- 
ñalar kts  palabras,  en  pocos  dias  han  aprendido  todas  las  oraciones  en  su 
lengua,  y  algunos  en  latin  y  ayudar  á  Misa. 

»Hízose  al  principio  una  misión  que  sirvió  de  reconocer  la  tierra  y  dejar 
plantadas  cruces  en  varias  partes,  y  levantadas  algunas  iglesias  para  juntar- 
se en  ellas  la  gente  á  aprender  la  doctrina,  y  para  celebrar  nosotros  cuando 
volviésemos  á  los  mismos  puestos. 

»E1  primer  bautismo  que  hicimos  fué,  por  la  Pascua  de  Navidad,  de  cua- 
renta y  cinco  personas,  las  más  de  las  que  criábamos  en  casa:  antes  de  reci- 
bir el  agua  santa,  mostraban  algún  miedo  y  recelos,  con  que  nos  vimos  obli- 
gados á  hablarles  en  particular,  y  darles  á  entender  que  no  era  negocio  de 
fuerza;  mas  luego  que  la  recibieron,  se  vio  en  ellos  gran  mudanza  y  tan  se- 
ñaladas muestras  de  contento,  que  se  veía  bien  ser  efectos  del  santo  bau- 
tismo. 

» Continuóse  el  administrárselo  en  las  fiestas  principales,  conforme  al  nú- 
mero de  los  que  teníamos  suficientemente  instruidos,  por  todo  el  año  de  no- 
venta y  seis,  que  fué  año  abundante  de  cosecha  y  próspero  de  salud,  lo  cual 
atribuian  á  nuestra  venida  y  predicación;  pero  el  de  noventa  y  siete  faltó  uno 
y  otro  por  falta  de  lluvias  y  mucha  langosta. 

»í^ué  providencia  de  nuestro  Señor  haber  ya  juntado  la  mayor  parte  de  es- 
tos indios,  porque  con  esto  les  pudimos  acudir  mejor  con  el  remedio  espiri- 
tual y  corporal:  morirían  en  el  discurso  de  este  año  en  esta  doctrina  hasta 
ochenta  niños  y  viejos  recien  bautizados. 
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'Ya  no  hay  quien  se  atreva  á  hacer  en  esta  tierra  públicamente  magani- 
tos;  todos  tienen  noticia  de  que  hay  un  solo  Dios  verdadero,  y  que  á  kt  se 
han  de  encomendar,  y  en  Él  han  de  creer,  y  no  en  sus  dioses. 

Muchos  de  los  que  han  recibido  el  bautismo  y  tenían  á  dos  y  tres  muje- 
res, quedan  casados  con  una  infacie  Ecclesiae. 

?Las  borracheras  y  otros  vicios  y  malas  costumbres  van  muy  á  menos. 
Hánse  quitado,  ó  por  vía  de  ¡ajusticia  ó  por  su  propio  motivo,  muchos  escla- 
\05  mal  tenidos,  porque  saben  ya  lo  que  es  lícito. 

lAI  presente  hay  más  disposición  para  hacer  fruto,  por  estar  ya  los  indios 
congregados  en  pueblos,  y  haber  entre  ellos  cada  día  mayor  número  de  cris- 
tianos que  con  el  ejemplo  facilitan  á  otros  que  lo  sean. 

Toda  la  limosna  que  nos  entra  de  arroz  y  mantas  se  emplea  en  el  socorro 
de  estos  pobres  fieles  é  inñeles,  á  quien  acudimos  en  sus  enfermedades,  y  cu- 
brimos su  desnudez,  particularmente  á  los  niños  que  criamos  en  casa. 

KuerE  de  los  naturales,  se  ha  hecho  mucho  fruto  en  los  advenedizos,  cris- 
tianos de  otras  partes,  que  al  tiempo  de  la  cosecha  acuden  aquí  en  gran  nú- 
mero, administrándoles  ¡os  Sacramentos,  y  haciendo  que  oigan  Misa  los  dias 
de  precepto,  y  guarden  los  viernes  y  vigilias.  Algunos  ha  habido  bien  nece- 
sitados de  remedio  espiritual,  que  lo  han  alcanzado  aquí,  y  vuelto  á  sus  tier- 
rai  muy  consolados.  • 

Hasta  aquí  la  carta  del  P.  Alonso  de  Humanes,  en  que  con  tanta  mode- 
ración da  cuenta  del  fruto  que  hacia  en  los  indios  de  aquella  tierra  de  Pinta- 
dos, que  le  cupo  de  cultivar:  y  aunque  no  fué  pequeña  loa  haber  sido  el  pri- 
mero que  predicó  allí  el  Evangelio,  por  lo  cual  mereció  justísima  mente  nom- 
bre de  apóstol  de  aquellas  islas,  como  S.  Francisco  Javier  del  Japón,  y  de 
otras  tierras  adonde  enarbólo  el  primero  el  estandarte  de  la  fe;  pero  otros 
compañeros  de  nuestro  P.  Humanes  especifican  más  el  fruto  que  hizo  en 
aquellos  dos  años,  en  que  agregó  más  de  diez  mil  indios  montaraces,  y  los 
domesticó,  y  enseñó  las  verdades  de  nuestra  santa  fe,  y  bautizó  gran  núme- 
ro de  ellos,  entre  los  cuales  fueron  muchos  de  los  principales  que  tenian  co 
piosas  familias,  las  cuales,  y  otros  muchos  con  su  ejemplo,  recibieron  el  bau- 
ti>mo  y  se  hizo  una  florida  cristiandad.  Y  sino  fuera  por  el  impedimento  que 
tienen  en  dejar  las  mujeres  con  quien  están  casados,  que,  como  dijimos,  tie- 
ne cada  uno  las  que  quiere,  no  quedara  en  aquellos  dos  años  persona  sin  el 
bautismo  en  aquella  isla  de  Leite;  pero  con  la  gracia  divina  se  va  venciendo 
esta  dificultad,  y  allanándose  el  camino  para  recibir  todos  el  santo  bautismo, 
como  le  recibieron  en  los  años  siguientes,  de  que  hablando  el  mismo  Padre 
en  otro  carta,  dice  así; 

Kl  fruto  que  se  cogió  en  el  tiempo  que  estuve  en  aquella  doctrina,  no 


144  P-   ALONSO  DE  HUMANES 


fué  de  poca  estima,  porque  se  bautizaron  más  de  mil  almas  de  todas  eda- 
des; y  en  los  demás  que  aun  no  habian  recibido  el  santo  bautismo,  parece 
que  habia  un  deseo  universal  de  morir  cristianos,  porque,  á  lo  menos  cuando 
les  apretaba  alguna  enfermedad,  se  bautizaban:  gracias  á  Dios  que  los  espe- 
raba y  espera  á  todos  hasta  la  misma  muerte  por  su  infinita  bondad.» 

Lo  qué  aquí  dice,  sucedió  en  uno  de  los  años  siguientes:  y  si  cada  año  bau- 
tizaba mil  infieles,  bien  se  deja  entender  el  fruto  que  haria  en  más  de  cua- 
renta que  estuvo  entre  ellos  predicándoles. 

Mas  porque  ninguno  piense  que  compró  de  balde  las  preciosas  margari- 
tas de  tantas  almas  como  llevó  al  cielo,  pondré  aquí  un  pedazo  de  otra  carta 
que  escribió  á  su  Provincial,  adonde  le  dice  algo  de  lo  que  se  padecia  en 
aquella  reducción,  por  el  tenor  siguiente: 

«jGlorificado  y  ensalzado  sea  Jesucristo  N.  S.,  que  nunca  deja  de  ilustrar 
su  Iglesia  con  santos  y  mártires,  que  den  la  vida  por  su  amor  para  confusión 
de  los  tibios,  que  un  poco  de  penitencia  no  queremos  hacer  para  ganar  el 
cielo! 

»Yo  doy  gracias  á  nuestro  Señor  que  me  dio  á  entender  algo  de  lo  que  es 
estar  á  peligro  de  ser  cautivo  ó  muerto,  en  un  peligro  en  que  el  mes  de  no- 
viembre de  1603  nos  vimos,  con  ocasión  de  un  ejército  de  enemigos  minda- 
naos  que  vino  á  estas  islas,  que  doctrinamos  los  de  la  Compañía,  y  llegó  cau- 
tivando, matando  y  destrozando  estos  pueblos  donde  estoy: 

» A  solos  dos  de  ellos  llegó  y  quemó  juntamente  con  las  iglesias  que  en 
ellos  teníamos,  y  quiso  Dios  que  no  llegó  á  la  iglesia  y  casa  principal.  Está- 
bamos escondidos  en  unos  riachuelos  y  arboledas,  encomendándonos  á  Dios 
y  aguardando  lo  que  el  Señor  le  permitiese. 

»De  otra  parte  llevó  cautivo  á  un  Padre  de  nuestra  Compañía,  llamado 
Melchor  Hurtado,  natural  de  Toledo;  estuvo  nueve  meses  en  el  cautiverio, 
padeciendo  muchos  trabajos  por  Jesucristo,»  y  después  añade:  «Yo  no  soy 
digno  de  tanto  bien  como  es  padecer  por  Jesucristo,  siendo  cautivo  ó  muerto 
por  su  amor,  y  no  seria  poco  si  fuese  buen  religioso,  pues  según  el  glorioso 
S.  Bernardo,  la  religión  es  un  largo  martirio,  y  el  martirio  es  una  breve  re- 
ligión.» 

Esto  poco  dice  en  su  carta,  callando  por  su  humildad  la  muchedumbre  de 
sus  fatigas,  peregrinaciones  y  caminos  por  aquella  tierra  fragosísima,  habitada 
de  fieras  y  llena  de  víboras,  culebras  y  sabandijas  ponzoñosas,  durmiendo  en 
los  árboles  sin  reposo  y  pasando  las  inclimencias  de  los  tiempos,  de  soles, 
aguas,  aires,  frios  y  calores,  andando  á  caza  de  aquellas  fieras  de  los  indios^ 
peores  que  brutos  irracionales,  para  sacarlos  de  sus  vicios  y  alumbrarlos  con 
la  luz  del  santo  Evangelio,  por  cuya  causa  traía  siempre  la  vida  jugada,  á 
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riesgo  de  padecer  violenta. muerte  por  las  mujeres  que  les  quitaba  por  medio 
del  santo  bautismo;  que  á  este  precio  y  á  mayores  se  compran  estas  marga- 
ritas; y  los  que  las  hallan,  dan  gustosos  estas  y  mayores  fatigas  por  conse- 
^¡rlas,  como  este  siervo  de  Dios,  cuyo  mayor  gusto  era  padecer  por  su  amor 
y  por  las  almas  que  sacaba  del  cautiverio  del  infierno. 


IV 


Es  elegido  por  Procurador  de  la  provincia  para  Roma  y  y  lo  que  obró  en  esta 

jomada  hasta  que  volvió  á  Filipinas, 

Estando  el  bendito  Padre  tan  gustosamente  ocupado  en  el  ministerio  apos- 
tólico de  la  conversión  de  los  indios,  y  caminando  con  tan  próspero  viento 
en  su  reducción,  bañando  su  alma  de  un  consuelo  celestial  con  cada  uno  que 
>c  convertía,  llegó  el  año  de  1609,  en  que  determinó  aquella  nueva  provin- 
cia juntar  Congregación  provincial,  y  elegir  persona  de  toda  satisfacción  que 
viniese  á  España  y  á  Roma  á  informar  al  rey  y  á  nuestro  P.  General,  que  á 
la  sazón  era  el  P.  Claudio  Acuaviva,  del  estado  de  aquella  cristiandad  y  de 
la  necesidad  de  obreros  evangélicos  para  la  conversión  de  la  infinidad  de  in- 
dios que  habia  en  ellas.  Pues,  como  oí  de  la  boca  del  mismo  P.  Alonso  de 
Humanes,  en  las  que  él  tenia  á  cargo  habia  muchos  pueblos,  todos  de  cris- 
tianos, que  en  toda  la  Cuaresma  no  oian  una  Misa,  por  no  haber  quien 
pudiese  decírsela,  y  les  era  forzoso  venir  muchas  leguas  por  caminos  fra- 
gosos y  llenos  de  peligros  para  confesarse  alguna  vez,  y  gozar  de  los  divinos 
oficios. 

V^iendo,  pues,  los  Padres  de  aquella  provincia  la  falta  que  habia  de  obre- 
ros, y  la  mies  tan  copiosa  de  almas  que  se  perdia,  determinaron  de  elegir 
Procurador  para  este  intento,  y,  juntos  los  vocales  conforme  á  la  ordenación 
de  la  Compañía,  convinieron  todos  en  la  persona  del  P.  Alonso  de  Huma- 
nes, sin  faltarle  voto  alguno;  y  sin  duda  fueron  movidos  del  Espíritu  Santo, 
porque  ellos  mismos  se  admiraron,  después  de  hecha  la  elección,  de  haberle 
elegido.  Porque,  mirando  á  los  visos  de  la  prudencia  humana,  no  convenia  la 
persona  con  el  oficio,  por  cuanto  el  P.  Humanes  era  de  su  natural  muy  en- 
cogido, amigo  del  retiro  y  enemigo  de  la  frecuencia  y  bullicio  de  la  gente,  y 
mucho  más  de  pleitos  y  contiendas  y  de  asistir  en  tribunales;  y  siendo  Procu- 
rador era  ñierza  andar  en  ellos  para  vencer  las  dificultades  que  se  ofrecen 
siempre  en  tales  legacías,  y  negociar  con  el  Consejo  de  la  Indias  la  facultad 
y  dineros  para  traer  sujetos,  y  con  los  Superiores  que  se  los  diesen,  y  el  go- 
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pes,  nueve  leguas  de  Madrid^  y  desando  verle  y  consolarse  con  él,  después 
de  veinte  y  cinco  años  de  ausencia,  y  habiendo  de  volver  cinco  mil  leguas 
de  España,  sin  esperanza  de  poderse  ver  jamas  en  esta  vida;  estuviese  tan 
descarnado  de  sus  parientes  y  tan  desasido  de  todo  afecto  de  carne  y  san- 
gre, que  no  fuese  á  ver  alguno,  ni  se  moviese  á  llegar  un  dia  á  consolar  á  su 
buena  hermana  religiosa,  que  le  tenia  en  lugar  de  padre  corporal  y  espiri- 
tual, sin  que  le  pudiesen  vencer  sus  ruegos  ni  sus  instancias  é  intercesiones^  y 
los  intereses  que  esperaba  para  su  alma  de  su  vista  y  comunicación:  varón 
verdaderamente  santo,  más  ciudadano  del  cielo  que  de  la  tierra,  lleno  del 
Espíritu  Santo  por  quien  se  regia  y  gobernaba,  y  que  ni  reconocia  otro  pa- 
dre más  que  á  Dios,  ni  otra  madre  más  que  á  su  religión,  ni  otros  hermanos 
ni  parientes  más  que  á  sus  prójimos,  por  cuya  salud  espiritual  trabajaba. 

Este  filé  el  primer  Procurador  que  vino  de  la  provincia  de  Filipinas  á  Eu- 
ropa, y  ejemplo  de  Procuradores  y  religiosos,  enseñándoles  cómo  han  de  ca- 
minar y  negociar,  y  cuan  descarnados  deben  ser  de  sus  parientes,  no  se  em- 
barazando con  ellos,  ni  cargando  de  curiosidades  y  preseas  de  valor  para  en- 
riquecerlos. 

No  faltaron  personas  graves  que,  reconociendo  su  grande  santidad,  qui- 
jíieron  detenerle  en  España,  en  especial  los  de  su  provincia  de  Toledo;  pero 
cl  santo  varón  no  dio  oidos  á  ellos;  que  si  estaba  descarnado  de  parientes, 
no  lo  estaba  menos  de  su  patria,  y  todo  su  corazón  tenia  en  Dios  y  en  sus 
indios,  que  eran  los  hijos  amados  de  su  corazón,  por  cuyo  bien  espiritual 
deseaba  dar  la  vida,  y  vivir  y  morir  entre  ellos,  como  lo  hizo. 

Sólo  se  pudo  recabar  de  su  caritativo  espíritu  que  escribiese  á  su  herma- 
na religiosa  alguna  cosa  de  consolación,  lo  cual  hizo  por  dos  cartas  que  pon- 
dré aquí  por  ser  muy  espirituales  y  de  santos  documentos,  y  pueden  ser  de 
común  edificación.  La  primera  dice  así: 

•  Paréceme  que  oigo  á  Vm.  quejarse  de  mí,  á  la  manera  que  la  Virgen 
Santísima  nuestra  Señora  se  quejó  de  su  benditísimo  Hijo,  cuando  se  quedó 
en  el  templo,  y  le  dijo:  Hijo,  \'por  qué  lo  habéis  hecho  asi  con  nosotros?  Y  yo 
podré  responder,  al  modo  que  el  mismo  Señor  respondió:  ^Para  que  me  bus- 
i  abades?  jno  sabéis  que  me  coninene  atender  á  lo  que  mi  Padre  me  mandó? 

Bien  se  me  figura  lo  que  Vm.  habrá  sentido  que  no  me  fuese  á  despedir 
f)or  vista,  mas  por  atender  á  los  negocios  á  que  me  enviaron,  lo  dejé  de  ha- 
cer, llevémoslo  en  paciencia  y  ofrezcamos  á  Dios  el  no  vernos  en  esta  breve 
vida,  con  confianza  que  nos  veremos  siempre  en  la  otra.» 

Aquí  remata  la  primera,  y  para  consolarla  y  animarla  en  el  propósito  co- 
menzado, le  escribió  otra  por  el  tenor  siguiente: 

«Cuando  Vm.  desea  ser  mártir,  acuérdese  que  el  glorioso  S.  Bernardo 
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también  llama  mártires  á  los  que  se  mortifican:  y  para  este  género  de  mar- 
tirio no  há  menester  ir  á  Inglaterra,  ni  venir  á  Japón,  pues  en  su  casa  y  en  mi 
celda  se  puede  mortificar.  Y  aunque  Vm.  estará  bien  enseñada  y  ejercita 
da  en  este  género  de  martirio,  todavía  le  diré  que  no  consiste  en  tomar  mu 
chos  ayunos;  cilicios,  disciplinas  y  otras  asperezas  corporales,  sino  muchíi 
más  en  refrenar  y  resistir  á  las  pasiones  de  ira,  envidia  y  soberbia,  con  que 
nacemos,  nos  criamos  y  no  las  conocemos,  hasta  que  Dios  nuestro  Señor  da 
luz  y  gracia  de  mortificación  para  refrenarlas:  así  lo  enseñan  los  santos,  y  b 
experiencia  muestra.  Dice  S.  Cipriano,  que  muchos  grandes  ayunadores,  qu( 
se  mortificaban  mucho  en  el  cuerpo,  por  no  enderezar  aquellos  á  la  mortifi 
cacion  interior  de  las  pasiones,  habiendo  sido  puestos  en  alguna  dignida< 
eclesiástica,  después  se  regalaban  y  se  airaban  y  vengaban  como  un  seglar 
que  nunca  trató  de  mortificación. 

»Procure  Vm.  de  conocer  bien  su  interior,  que  es  tiempo  muy  bien  gai 
tado  el  que  una  persona  gasta  etí  conocerse  á  sí  misma;  y  ahora  esté  enfei 
ma,  ahora  sana^  no  cese  de  martirizarse,  refrenando  las  pasiones;  así  ser 
mártir  con  un  largo  martirio,  cual  Vm.  le  ha  llevado  con  cincuenta  años  d 
religión  en  esa  santa  casa;  que  aunque  padezca  mucho,  respecto  de  una  ele 
nidad  que  nuestro  Señor  dará  de  gloria,  apenas  parecerá  un  punto  de  tiempo 

»C¡en  años  fué  religioso  el  glorioso  S.  Romualdo  con  tan  áspera  vida  con- 
de él  se  cuenta,  y  más  de  ochocientos  que  goza  de  Dios,  y  gozará  para  sier 
pre:  ¡cuan  poco  se  le  hará  ahora  todo  lo  que  padeció! » 

Estos  santos  consejos  y  otros  que  le  dio,  animando  á  su  hermana  á  pad 
cer  por  Cristo  con  paciencia  y  alegría  las  enfermedades  y  trabajos  que  Dii 
le  enviaba,  fueron  las  curiosidades  y  las  preseas  de  valor  que  le  trajo  de  I 
Indias,  si  bien  ningunas  más  dignas  de  estimación,  como  las  estimó  su  re 
giosa  hermana.  El  buen  Padre  en  retorno  no  recibió  de  su  mano  otros  reí: 
los  para  tan  largo  camino^  más  que  sus  oraciones,  y  que  se  conformase  c* 
la  voluntad  de  Dios  en  no  verse  hasta  la  bienaventuranza. 

Despachó  con  brevedad  los  negocios  que  traia,  y  partió  á  su  provine 
adonde  llegó  el  año  de  161 5,  por  la  fiesta  del  Corpus  Christi,  con  veintt 
dos  sujetos  que  han  sido  el  lustre  de  aquella  provincia  y  grandes  obreros 
la  viña  del  Señor,  como  discípulos  de  tan  insigne  Maestro. 

Las  imágenes  y  reliquias  que  llevó,  puso  en  manos  de  los  Superiores,  pí 
que  las  distribuyesen  á  su  voluntad  en  los  colegios  de  la  provincia,  ostent; 
dose  en  todo  perfecto  obediente  y  amador  de  la  pobreza,  no  usando  c< 
alguna  como  propia  suya. 

Concluyó  en  breve  tiempo  con  tanta  felicidad  su  legacía,  porque  no  se 
cargó  de  pretensiones  ni  de  negocios  de  seglares,  ni  de  otros  religiosos  r 
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•]ue  de  los  de  la  Compañía,  y  esos  regulados  por  la  obediencia^  que  es  el 
mejor  medio  para  negociar  y  abreviar,  y  hacer  estas  jornadas  con  acierto  y 
cdiñcacion.  Porque  los  jueces  seculares  y  los  príncipes  se  ofenden,  y  no  po- 
cas veces  reprehenden,  y  se  ha  visto  proceder  contra  los  religiosos,  que  á  tí- 
tulo de  candad  y  buena  correspondencia,  se  hacen  procuradores  de  negocios 
reglares  y  de  pretensiones  ajenas  de  su  profesión,  y  juzgan  que  les  mueve  el 
interés  que  les  dan  por  sus  agencias,  con  que  pierden  su  crédito  y  desdoran 
su  religión. 

V 

Llega  á  Filipinas^  es  electo  Provincial,  y  sus  progresos 

después  de  su  gobierno. 

Llegó  á  salvamento  con  tan  feliz  suceso  como  se  ha  visto;  fué  recibido  de 
-u  provincia  como  Padre  de  ella,  y  aunque  su  ansia  fué  siempre  vivir  y  mo- 
rir entre  sus  indios,  enseñándoles  y  doctrinándolos,  en  esta  ocasión  le  detu- 
vieron los  Superiores  en  la  ciudad  de  Manila,  así  para  que  se  reparase  de  tan 
íarga  jomada,  como  para  valerse  de  su  consejo. 

\o  estuvo  aquí  ocioso,  porque  nunca  supo  serlo;  y  así  luego  entabló  ocu- 
pación provechosa  á  los  prójimos,  trabajando  en  los  ministerios  de  confesar 
\  predicar  á  los  españoles,  y  á  los  indios  convertidos,  y  á  los  que  venían  á 
cf^merciar  de  la  China  y  del  Japón,  siempre  sediento  de  la  salud  de  las  almas, 
íiue  procuraba  por  todos  los  medios  posibles. 

El  mejor  fué  siempre  el  ejemplo  de  su  santa  vida,  la  cual  era  tan  ediñca- 
íiva  a  los  de  dentro  y  fuera  de  la  religión,  que  muchos  decían  que  sólo  ver 
di  P.  Alonso  de  Humanes,  los  movia  á  penitencia  y  devoción,  y  que  sin  otro 
-ermon  más  que  ver  su  modestia,  su  encogimiento  y  humildad,  los  conver- 
tía. Tal  era  la  compostura  exterior  que  guardaba  en  todas  sus  acciones. 

Kstaba  tan  mortificado,  que  los  que  le  trataban  decían  que  parecía  una 
imagen  viva  de  la  misma  mortifícacion:  no  tenia  al  parecer  más  que  la  piel 
sobre  los  huesos,  y  sólo  estaba  vivo  para  trabajar  en  servicio  de  Dios;  para 
todo  lo  demás  tan  muerto,  como  si  no  fuera  hombre  de  carne  y  sangre  co- 
mo los  demás,  ni  usaba  de  los  sentidos  más  que  para  lo  precisamente  nece- 
sario á  la  vida. 

Andaba  como  transportado  en  Dios;  y  así  jamas  se  movió  á  ver  cosas  cu- 
rií^as  de  tantas  como  hay  e;i  Roma,  y  en  Italia,  y  Francia,  y  España,  y  las 
tierras  por  donde  pasó. 
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Los  santuarios  de  los  santos  visitaba  con  gran  devoción,  no  por  ver  el  ador- 
no y  riqueza  de  sus  edificios,  sino  por  reverenciar  sus  preciosas  reliquias, 
cerrando  los  ojos  á  todo  lo  demás. 

Nunca  admitía  festines  ni  convites,  ni  dio  un  paso  á  entretenimientos  de 
jardines  ó  huertas  de  recreación;  toda  la  suya  tenia  librada  en  el  recogimien- 
to y  trato  retirado  con  Dios;  allí  era  su  descanso,  y  el  alivio  de  sus  trabajo^, 
y  toda  su  recreación. 

Cuando  volvió  á  las  Indias  y  llegó  la  flota  á  las  islas  de  Guadalupe,  que 
son  las  primeras,  y  haciendo  excesivo  calor  en  los  navios,  y  abundando  la  \>b 
de  frescas  arboledas  y  dulces  fuentes,  en  que  se  recrean  y  reparan  los  na 
vegantes  de  las  fatigas  de  su  largo  viaje,  saltando  en  tierra  en  el  ínterin  qu< 
la  flota  hace  aguada;  no  se  pudo  recabar  con  el  P.  Humanes  que  saliese  de 
navio  á  tomar  un  poco  de  alivio,  teniéndole  por  regaló  contrarío  á  su  morti 
ficacion.  Tan  negado  estaba  á  todo  lo  que  era  gusto  sensual,  y  tan  codiciosa 
de  ocasiones  en  que  padecer  por  Dios. 

Buena  prueba  fué  de  esta  verdad  lo  que  le  sucedió  en  Méjico,  cuando  es 
peraba  las  naos  de  Filipinas  para  saber  de  su  provincia  y  disponer  su  nave 
gacion  á  ellas;  que  habiendo  llegado  y  trayéndole  los  pliegos  por  la  tarde,  £ 
tiempo  que  tocaron  á  un  acto  de  comunidad,  y  haciéndole  instancia  los  con: 
pañeros  que  llevaba  para  que  abriese  las  cartas,  estuvo  tan  mortificado  y  ta 
señor  de  sus  pasiones,  que  no  las  quiso  abrir,  y  pasó  toda  aquella  noche 
buena  parte  del  dia  siguiente,  en  que  tuvo  su  oración  muy  despacio,  y  dij 
Misa  con  el  reposo  y  gravedad  que  solia,  y  dio  gracias  por  largo  tiempo, 
después  abrió  las  cartas  tan  deseadas,  y  dispuso  con  maduro  consejo  su  m 
vegacion:  tan  dueño  estaba  de  sus  pasiones,  y  tan  casado  con  la  mortiñc 
cion. 

Esta  misma  templanza  usó  siempre  que  fué  Superior  y  Provincial,    r 
abriendo  las  cartas  sino  á  tiempos  que  no  le  pudiesen  divertir  de  sus  ejer< 
cios,  ni  de  seguir  la  comunidad,  anteponiendo  siempre  la  paz  de  su  alma 
el  aprovechamiento  de  su  espíritu  á  todo  lo  demás. 

Fué  gran  seguidor  de  la  comunidad,  jamas  admitió  singularidad  alguna  < 
la  comida  ó  bebida,  vestido  ni  aposento,  ni  siendo  subdito  ni  Superior.  T 
maba  lo  que  le  daban,  como  de  la  mano  de  Dios;  nada  pedia  y  nada  rep 
díaba:  cuando  la  comida  le  habia  de  hacer  daño  á  su  salud,  allegaba  el  pía 
á  sí  y  disimulaba  que  comia;  nunca  pedia  ni  admitia  otra  cosa,  quedando 
sin  comer,  por  no  admitir  singularidad:  y  era  proverbio  entre  los  del  colegí 
que  si  al  P.  Humanes  le  pusieran  piedras,  probaria  á  comerlas,  por  no  pe< 
otra  cosa  en  el  refitorio. 

Esta  mortificación  acompañó  siempre  con  el  uso  de  los  cilicios  continúe 
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las  ordinarias  disciplinas  y  los  ayunos  que  observó  por  toda  la  vida,  siendo 
viejo  y  cargado  de  enfermedades. 

De  aquí  nació  aquella  pureza  angélica  en  que  siempre  resplandeció,  como 
si  fuera  un  ángel  vestido  de  carne  mortal,  aunque  siempre  vivió  con  mucho 
recato,  cual  lo  pide  la  perfecta  castidad. 

Como  tenia  sus  pasiones  tan  sujetas,  no  le  alteraban  las  contradicciones  ni 
>e  indignaba  contra  los  que  le  ofendian,  llevando  las  injurias  con  admirable 
paciencia  por  amor  de  Dios,  como  se  vio  en  la  ocasión  que  tuvo  con  un  capitán 
en  la  isla  de  Pintados,  que  por  una  sospecha  falsa  que  tuvo  contra  el  siervo 
de  Dios,  juzgando  que  ocultaba  un  delincuente,  que  pareció  luego  en  otra 
parte;  le  dijo  muchas  injurias,  y  la  menor  fué  que  mentia,  y  otros  opro- 
bios llenos  de  amenazas,  á  que  estuvo  inmoble,  sin  alterarse  ni  mudar  el 
semblante  del  rostro,  llevando  aquellas  injurias  con  admirable  paciencia:  y 
Dios  volvió  por  su  inocencia^  castigando  al  injuriador  con  la  muerte  dentro 
de  muy  pocos  dias;  que  así  vuelve  Dios  por  sus  siervos,  y  venga  á  los  que  no 
se  vengan. 

En  la  oración  era  tan  continuo,  que  parecia  vivir  de  ella:  todo  el  tiempo 
que  no  gastaba  trabajando,  gastaba  orando,  ó  mental  ó  vocalmente:  las  ho- 
ras canónicas  rezaba  siempre  de  rodillas^  con  grande  atención,  silencio  y  de- 
voción; de  la  misma  manera  rezaba  sus  devociones,  como  si  visiblemente 
viera  al  Señor  y  á  los  santos  con  quien  hablaba. 

No  parecia  sino  que  tenia  ya  negociadas  las  cosas  que  pretendía  alcanzar 
del  Señor,  según  se  veian  presentaneos  los  efectos  de  su  oración,  en  que  re- 
cibía luz  del  cielo  para  lo  que  habia  de  hacer:  y  fué  fama  constante,  nacida 
de  esta  experiencia,  que  le  comunicó  Dios  el  espíritu  de  profecía,  como  ve- 
remos después. 

Ocupado  en  estos  ejercicios,  y  en  los  ministerios  de  los  prójimos  en  la 
ciudad  de  Manila  con  gran  consuelo  de  su  alma,  cuando  esperaba  la  li- 
cencia que  habia  pedido  para  volver  á  sus  amados  indios,  le  vino  la 
patente  de  Provincial;  porque  nuestro  P.  General  Claudio  Acuaviva,  ha- 
biéndole conocido  en  Roma,  quedó  tan  pagado  de  su  santidad  y  prudencia, 
que  en  la  primera  elección  que  después  hizo  de  Superiores  para  aquella  pro- 
vincia, le  hizo  Provincial  de  ella,  como  á  tan  benemérito  de  éste  y  de  mayo- 
res cargos. 

Estaba  el  siervo  de  Dios  tan  ajeno  de  pensar  que  le  pudiese  venir  esta  dig- 
nidad, por  el  humilde  concepto  que  tenia  de  sí,  que  aunque  lo  veia  no  lo 
creía;  y  tuvo  más  necesidad  de  mortificación  para  recibir  esta  dignidad,  que 
para  todos  los  oprobios  y  las  injurias  que  en  varias  ocasiones  le  dijeron:  por- 
que deseaba  estos  y  aborrecia  aquella;  de  estos  se  tenia  por  digno,  y  de  aque- 
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lia  por  indigno:  que  de  esta  manera  Juzgan  los  santos  de  si.  Y  si  quien  se  !o 
mandaba  estuviera  en  parte  que  le  pudiera  proponer  su  indignidad,  lo  hicie- ' 
ra  sin  admitir  la  dignidad  cuanto  permite  la  obediencia  en  un  subdito  hu- 
milde para  con  su  Superior, 

Pero  ya  que  no  pudo  dejar  de  admitir  el  cargo,  que  para  él  fué  carga  y  no 
dignidad,  al  mismo  punto  escribió  al  General  su  insuñciencia,  suplicándole 
que,  vista  su  carta,  le  enviase  sucesor,  alegando  muchas  razones  para  ello;  y 
la  mayor  era  su  insuñciencia,  siendo  así  que  ninguno  tenia  más  suñciencia 
que  él. 

Cinco  aflos  hizo  oñcio  de  Provincial  con  grande  consuelo  de  toda  la  pro- 
vincia, sin  queja  ni  murmuración  de  alguno,  con  universal  aprobación  de  to- 
dos; porque  no  se  portó  como  Superior,  sino  como  subdito  y  siervo  de  to- 
dos, tomando  siempre  para  sí  lo  peor,  y  dando  lo  mejor  á  los  demás. 

Como  era  tan  manso  y  pacífico,  visitó  con  grande  paz  los  colegios,  esfor- 
zando á  los  religiosos  que  trabajaban  en  la  viña  del  Señor,  aliviándoles  suí 
fatigas  y  premiándoles  cuanto  podia  sus  trabajos. 

Fué  fácil  en  perdonar  y  difícil  en  castigar;  amaba  ser  amado,  y  temia  sei 
temido;  y  lo  que  pudo  acabar  con  blandura,  no  lo  acabó  con  rigor:  porqut 
mejor  medicina  es  la  blandura  que  la  aspereza,  y  más  sana  el  aceite  que  e 
vinagre. 

Aquel  caritativo  Samaritano  del  Evangelio  curó  al  llagado  con  aceite  ; 
vino  suave,  y  no  usó  del  vinagre  acre  y  mordaz,  dando  lección  á  los  supe 
riores  de  curar  las  llagas  de  los  suyos  con  la  blandura  de  la  mansedumbre  ; 
el  amor  de  la  caridad,  como  lo  hizo  este  siervo  de  Dios,  en  quien  no  se  v¡< 
pasión  de  ira  ni  venganza,  ni  moverse  en  su  gobierno  por  afición  ó  amov  sen 
sual,  sino  meramente  por  la  gloria  y  honra  de  Dios,  que  fué  el  blanco  de  su 
acciones;  y  como  se  guiaba  por  este  norte,  así  fueron  todas  acertadas,  y  gi 
bcrnó  santísimamente  hasta  que  le  vino  el  sucesor. 

Nunca  tuvo  la  puerta  cerrada,  recibiendo  á  todas  horas  á  los  que  venían 
negociar  con  él;  y  si  estaba  orando  ó  rezando,  interrumpía  el  rezo  por  de; 
pacharlos,  persuadido  que  la  mejor  devoción  era  cumpUrsu  obligación,  co 
que  los  tenia  contentos  y  gustosos. 

Acabado  el  oficio  de  Provincial,  le  vino  patente  de  Rector  del  colegio  d 
"  '  1,  que  es  el  segundo  de  aquella  provincia,  y  cabeza  de  la  de  Pintado: 
el  bendito  Padre  se  afligió  tanto  de  que  le  obligasen  de  nuevo  á  ser  Si 
if,  que  los  de  la  provincia,  atendiendo  á  su  consuelo,  le  descargaron  d< 
>;  y  á  instancia  suya,  le  enviaron  á  la  isla  de  Bohol,  adonde  se  retir 
prepararse  á  la  muerte,  si  bien  nunca  cesó  de  cultivar  á  los  indios  ce 
ictrina  evangélica,  que  es  buena  disposición  para  ir  á  ver  á  Dios. 
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VI 


Del  espíritu  de  profecía  que  Dios  comunicó  al  P,  Alonso  de  Humanes , 
y  algunos  milagros  que  hizo  Dios  por  su  medio  en  vida. 

La  opinión  de  santidad  y  el  alto  concepto  que  habian  cobrado  en  todas 
las  islas  del  P.  Alonso  de  Humanes  era  tal,  que  no  parece  podia  crecer  con 
los  milagros,  por  muchos  que  le  vieran  obrar. 

Todos  procuraban  comunicarle  y  tratar  con  él  los  negocios  de  sus  almas, 
y  se  tenian  por  dichosos  los  que  alcanzaban  tiempo  para  estar  con  él  un  rato: 
y  cuando  navegaban,  se  tenian  por  seguros  de  todos  riesgos,  así  de  enemi- 
gos como  de  tempestades,  si  acertaban  á  llevar  en  su  nave  al  santo  Padre, 
t{ue  con  este  nombre  le  llamaban,  y  por  muchas  experiencias  estaban  per- 
suadidos que  Dios  le  habia  dotado  del  don  de  profecía,  y  que  le  comunicaba 
en  la  oración  los  sucesos  futuros,  como  se  verá  por  los  casos  siguientes: 

Nicolás  González,  sargento  mayor  del  rey,  y  persona  de  valor  y  crédito, 
le  acusaron  falsamente  émulos  de  su  fortuna,  que  habiendo  podido  fácilmente 
seguir  y  desbaratar  una  armada  de  indios  que  andaba  robando  la  tierra,  mo 
vido  por  sus  particulares  intereses  no  lo  habia  hecho. 

Prendiéronle  y  aherrojáronle  en  la  fuerza  de  Cebú,  adonde  estuvo  mu- 
chos días  muy  afligido  por  la  deshonra  que  padecía  y  el  descrédito  de  su 
persona. 

Sabiendo  el  P.  Humanes  lo  que  pasaba,  movido  de  su  mucha  caridad,  le 
encomendó  muy  de  veras  á  nuestro  Señor,  rogándole  por  el  buen  sargento  y 
pidiéndole  ahincadamente  que  descubriese  la  verdad,  la  cual  reveló  Dios  al 
^anto  Padre.  Dentro  de  pocos  dias  fué  á  visitarle  al  castillo  donde  estaba,  y 
.c  consoló  y  animó  con  sus  santas  palabras,  entre  las  cuales  le  dijo,  que  se 
esforzase  y  animase,  porque  le  hacia  saber,  que  dentro  de  breves  dias  se  aca- 
baría su  prisión,  y  tendria  cargos  honrosos  en  la  milicia,  y  una  de  las  mayo- 
res victorias  que  se  hubiese  visto  en  las  islas,  que  haria  célebre  su  nombre: 
todo  lo  cual  se  cumplió  como  el  Padre  lo  dijo.  Porque,  averiguada  la  verdad 
de  su  inocencia,  el  sargento  salió  libre,  y  fué  enviado  á  Mindanao  por  Cabo 
y  Capitán  general  del  ejército  del  rey,  y  estando  en  aquella  plaza  en  isla  tan 
belicosa  y  grande,  y  con  rey  tan  poderoso,  supo  que  su  armada  volvia  muy 
victoriosa  y  soberbia,  y  rica  de  los  cautivos  y  despojos  que  habian  quitado  á 
1<^  cristianos,  entre  los  cuales  eran  tres  frailes  Agustinos  Descalzos  y  algu- 
nos soldados,  y  blasonaban  que  llevaban  cautivo  al  Dios  de  los  cristianos, 
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porque  en  una  iglesia  robaron  algunas  formas  consagradas  en  su  custodia  y 
ornamentos  de  altares  y  decir  Misa. 

»E1  valeroso  Capitán,  armado  con  la  cruz  de  Cristo,  y  con  el  buen  pronos 
tico  del  P.  Humanes,  salió  á  los  enemigos  y  los  derrotó  y  venció,  echando  a 
pique  la  nao  capitana  con  su  general,  y  destrozando  y  cautivando  las  demás. 
Quitóles  cuantos  despojos  traian,  y  las  riquezas  que  habian  robado,  y  dio  li- 
bertad á  los  tres  frailes  Agustinos  y  á  todos  los  demás  cautivos,  con  gloriosa 
victoria,  la  cual  se  aumentó  dentro  de  poco  tiempo  que  vino  el  gobernador 
D.  Sebastian  Hurtado  de  Corcuera  con  el  grueso  del  ejército  real  á  desalojar 
al  enemigo  de  una  fuerte  eminencia,  adonde  se  habia  fortificado  por  muchos 
aflos,  y  salia  á  correr  la  tierra,  haciendo  muchas  invasiones  en  las  de  los  cris- 
tianos. 

» Habiendo  el  dicho  gobernador  acometidole  con  toda  su  gente,  no  pude 
desalojarle,  antes  fué  rechazado  con  muerte  de  algunos  soldados,  y  necesita 
do  á  retirarse.  A  esta  sazón,  sin  saber  de  este  suceso  el  sargento  Nicolás 
González,  acometió  el  dia  siguiente  la  eminencia  por  la  parte  contraría  coi 
solos  ciento  y  cuatro  soldados  que  pelearon  tan  esforzadamente,  que  desalo 
jaron  al  enemigo  y  ganaron  la  eminencia  y  le  quitaron  las  riquezas  que  ha 
bia  robado  por  espacio  de  cuarenta  años,  sin  muerte  de  uno  solo  de  los  nueá 
tros,  porque  siete  que  salieron  heridos,  sanaron  luego:  que  fué  la  más  escla 
recida  victoria  que  se  vio  en  las  islas  Filipinas,  profetizada  por  el  P.  Huma 
nes,  á  quien,  después  de  Dios,  rindió  las  gracias  el  capitán,  reconociendo 
publicando  siempre  el  espíritu  divino  que  le  asistia  y  revelaba  las  cosas  fi 
turas,  como  se  vio  claramente  en  el  caso  referido  y  en  otros  que  ahora  din 

»E1  gobernador  de  Manila  envió  una  embajada  con  soldados  españoles  i 
rey  de  Mindanao:  un  religioso  de  los  nuestros  hizo  repetidas  instancias  p< 
ir  acompañándolos,  juzgando  que  á  sombra  suya  habia  de  hacer  g^"^^  ^^^^ 
en  aquella  tierra,  y  que  no  era  justo  perder  tan  buena  ocasión. 

» Los  Superiores  estuvieron  dudosos  en  darle  licencia  para  la  empresa:  coi 
sultaron  al  P.  Alonso  de  Humanes  sobre  el  caso,  y  después  de  haberlo  ene 
mendado  á  Dios,  respondió  que  no  convenia  ir  el  Padre  á  aquella  misión,  pe 
que  no  se  habia  de  sacar  fruto  de  ella,  afirmándolo  con  tanta  seguridad  y  cí 
teza  como  si  lo  viera  con  los  ojos. 

»No  djó  crédito  el  más  celoso  que  discreto  Padre  á  las  palabras  del  sien 
de  Dios,  y  alegando  muchas  razones  en  contrario,  fatigó  á  los  Superior* 
hasta  que,  cansados  de  sus  instancias,  condescendieron  con  su  petición,  erra 
do  los  unos  y  los  otros,  él  en  instar  contra  lo  que  sentían,  y  ellos  en  rend 
se  á  lo  que  juzgaban  no  convenir,  que  para  resistir  á  tales  sujetos  es  el  val 
de  los  Superiores. 
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•  Habida,  pues,  la  licencia,  fué  el  celoso  operario  con  los  em 
alborozado  y  confiado  de  ganar  aquella  vez  gran  parte  del  rei 
rey  para  Dios;  pero  sucedióle  muy  al  contrario,  porque  el  i 
permitió  predicar  ni  hablar  palabra  en  materia  de  la  ley:  des[ 
bajadores  con  poco  gusto,  padecieron  muchos  riesgos,  y  cogie 
tn  de  su  embajada,  como  el  santo  P.  Humanes  se  lo  había  pr 
Padre  se  arrepintió,  aunque  larde,  de  no  haberle  creído,  publi< 
y  el  espíritu  divino  del  siervo  de  Dios. 

>Cuando  se  juntó  la  Congregación  provincial,  de  que  hablar 
[ó  el  P.  Humanes  los  vocales  de  sus  residencias  que  habían  de 
y  siendo,  como  se  ha  dicho,  de  su  natural  muy  detenido,  y  e; 
acciones,  en  esta  fué  tan  presuroso,  que  con  admiración  de  toe 
ta  prisa  y  con  tanta  vehemencia,  que  no  les  permitía  decir  Mi 
bocado  para  navegar,  diciendo  que  importaba  mucho  la  dili 
que  entonces  no  se  les  ofreció  causa  alguna  para  esto,  en  lleg 
de  Manila  la  conocieron,  porque  llegó  casi  con  ellos  la  armada 
surcaba  aquellos  mares,  robando  y  matando  á  cuantos  enco 
bablemente  los  cogieran  y  cautivaran,  y  pudiera  ser  que  los 
herejes  calvinistas,  mortales  enemigos  de  la  Compañía,  si  n 
prisa  que  les  dio  el  siervo  de  Dios;  en  que  reconocieron  que  ■ 
algún  aviso  del  cielo  del  riesgo  que  padecían  en  la  tardanza,  y 
portaba  la  diligencia  con  que  los  hizo  embarcar. 

Otra  vez  navegando  con  unos  chinos  en  un  navio,  que  llam 
¡es  sobrevino  una  recia  tempestad,  y  dándose  los  chinos  poi 
maban  al  cielo  con  grandes  voces  y  gemidos,  sin  poderse  ren] 

El  bendito  Padre  estaba  en  el  camarote  de  ta  nave  rezan* 
dando  á  Dios  su  viaje,  y  en  el  mayor  riesgo  y  fuña  de  los  vii 
^a1ió  con  su  rosario  en  la  mano,  y  con  rostro  sereno  y  una  bt 
consoló  y  esforzó,  diciendo:  «Ea,  hijos,  no  temáis,  que  presto 
la  tempestad,  y  buenos  y  sarlos  llegaremos  todos  á  salvamen 

El  Padre  lo  dijo  y  Dios  lo  cumplió;  porque  en  diciendo  est 
los  vientos  y  serenó  la  mar,  y  con  próspero  viaje  tomaron  el 
iban,  tan  admirados  del  suceso,  como  los  marineros  de  la  nav 
ba  Cristo  el  mar  de  Tiberiades,  cuando  con  una  palabra  sereí 
frenó  los  vientos,  y  quietó  la  tempestad,  y  llenos  de  admi; 
iQuUn  es  eíU  á  quien  obedecen  los  vientos  y  la  marr 

Así  decían  aquellos  chinos  en  la  tempestad  que  padecieron 
momento  la  vieron  deshecha,  y  los  vientos  enfrenados,  y  la  m 
nave  segura,  platicando  entre  sí  y  diciendo:  jQiiién  es  este  á 
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los  vientos  y  la  mar^  y  quieta  las  tempestades  con  tanta  farílidad?  A  quien  po- 
demos responder,  que  es  un  siervo  del  Señor,  de  altos  merecimientos,  á  quien 
su  divina  Majestad  hace  estos  y  semejantes  favores,  para  declarar  al  mundo 
cuánto  le  ama  y  estima  por  su  grande  santidad. 

Tan  grande  era  la  opinión  de  santidad  que  tenían  de  él  cuantos  le  trata 
ban,  que  le  miraban  como  á  un  santo  bajado  del  cielo,  y  en  los  últimos  añi>^ 
se  le  arrodillaban  y  reverenciaban,  como  si  estuviera  en  un  altar,  llamándole 
sjanto,  santo,  sin  verlo  ni  oirlo  él,  pero  sí  su  compañero,  el  cual  lo  contó  dcí> 
pues. 

Movido  de  esta  opinión  un  Hermano  de  los  nuestros,  morador  y  enferme- 
ro del  colegio  de  Cebú,  subdito  del  P.  Humanes,  teniendo  enfermo  á  un  cria 
do  de  casa,  y  habiendo  leido  en  la  vida  de  S.  Francisco  que  algunos  enfer- 
mos habian  sanado  bebiendo  del  agua  en  que  se  habia  lavado  el  santo,  guar- 
dó la  que  habia  usado  el  siervo  de  Dios  para  lavarse,  y  con  viva  fe  de  su  gran 
merecimiento,  se  la  dio  á  beber  al  enfermo,  y  luego  cobró  salud,  con  pasnm 
y  admiración  de  ambos,  enfermo  y  enfermero,  y  de  los  que  poco  antes  lt¡ 
vieron  en  la  cama  enfermo  y  luego  le  vieron  levantado  y  sano,  dando  á  Dioí 
mil  gracias  por  la  merced  que  le  habia  hecho  por  medio  de  su  Rector,  á  quier 
miraron  con  veneración  de  santo. 

El  mismo  Hermano  enfermero  tenia  otro  criado  del  colegio  en  la  cama 
enfermo  de  un  hinchazón  en  el  pecho;  y  habiendo  leido  en  un  libro  que  a  ui 
monje  de  los  antiguos,  tenido  por  santo,  le  pidieron  con  disimulo,  que  pii 
siese  la  mano  sobre  un  enfermo,  y  que  luego  habia  sanado;  usó  de  la  misrn; 
traza  con  el  P.  Humanes,  pidiéndole  con  disimulo  que  tocase  con  la  mano  li 
hinchazón  de  aquel  criado,  y  viese  si  era  suficiente  para  excusarle  de  traba 
jar;  el  santo  varón  lo  hizo  con  su  mucha  candidez,  movido  de  piedad,  y  po 
obedecer  al  enfermero,  cuya  fe  premió  nuestro  Señor  en  este  enfermo  com 
en  el  pasado;  porque,  en  tocándole  el  Padre,  se  deshizo  la  hinchazón  y  qu< 
dó  bueno  y  tan  sano,  que  se  levantó  al  momento  y  fué  á  trabajar  con  lu 
otros  criados,  á  quien  contó  la  salud  milagrosa  que  le  habia  dado  Dios  pe 
medio  del  P,  Rector  Alonso  de  Humanes. 

Juntemos  á  estos  dos  sucesos  el  que  tuvo  en  Méjico  cuando  esperaba  k 
tiempo  para  embarcarse  con  su  gente  á  Filipinas;  y  fué,  que  á  uno  de  si: 
compañeros  le  dio  una  erisipela  en  un  brazo,  que  le  duró  muchas  semana 
estuvo  la  enfermedad  tan  rehacia,  que  se  le  encanceró  el  brazo,  y  ios  med 
eos  determinaron  cortársele. 

Sintió  el  siervo  de  Dios,  como  amoroso  Padre,  el  trabajo  dé  su  hijo,  y  ft 
aquella  noche  á  consolarle  con  sus  santas  y  dulces  palabras,  y  por  remate 
ofreció  de  encomendarle  muy  de  veras  á  nuestro  Señor  aquella  noche. 
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Podemos  creer  que  la  gastó  en  oración  y  lágrimas  y  penitencia,  clamando 
a  Dios  por  aquel  sujeto,  de  quien  esperaba  grande  fruto  en  Filipinas,  y  vióse 
la  eficacia  de  sus  ruegos  y  el  valimiento  que  tenia  con  Dios,  porque  cuando 
vinieron  á  la  mañana  á  cortarle  el  brazo,  le  hallaron  con  tan  grande  mejo- 
na.  que  sobreseyeron  de  la  cisión;  y  dentro  de  pocos  dias  mejoró  de  manera 
que  estuvo  sano,  y  pudo  trabajar  como  los  demás,  jurando  los  médicos  que 
la  salud  era  milagrosa,  porque  naturalmente  era  imposible  según  las  reglas 
de  la  medicina;  pero  no  fué  mucho  que  sanase,  tomando  por  su  cuenta  la 
cura  otro  médico  superior,  que  fué  Dios,  por  intercesión  de  su  siervo,  por  cu- 
>os  ruegos  y  méritos  obró  tales  maravillas  y  otras  muchas  que  veremos  des- 
pués. 

VII 

Su  sania  muerte,  los  testimonios  que  hubo  de  su  gloria  y  los  milagros 

que  Dios  obró  por  éL 

Todos  los  colegios  de  aquella  provincia  batallaban  á  porfía  sobre  llevar  al 
P.  Humanes  por  su  morador,  para  autorizar  sus  casas  con  su  persona,  valer- 
'ie  de  su  consejo  y  afervorizarse  con  su  ejemplo  en  el  servicio  de  Dios;  pero 
el  buen  Padre,  como  humilde  y  deseoso  de  la  quietud  y  soledad,  escogió  la 
isla  de  Bohol,  apartada  del  comercio  y  necesitada  de  doctrina. 

Allí  se  retiró  y  asentó  su  habitación  en  un  corto  colegio  ó  residencia  que 
>e  llama  de  Loboc,  pueblo  de  indios  de  poca  población. 

Aquí  pasó  los  últimos  años  de  su  vida,  enseñando  y  doctrinando  aquellos 
jH>bres  indios  con  amor  de  verdadero  padre,  gastando  en  oración  y  peniten- 
cia el  tiempo  que  le  daba  de  treguas  aquella  ocupación. 

Cumplidos  los  setenta  años  de  su  edad,  se  cumplió  también  el  plazo  de  su 
destierro  y  los  deseos  con  que  vivió  siempre  de  verse  y  unirse  perfectamen- 
te con  Dios,  el  cual  le  envió  una  enfermedad  de  llagas  y  postemas  en  varias 
partes  del  cuerpo,  que  le  dieron  mucho  en  que  merecer  y  le  sacaron  de  esta 
vida,  recibidos  todos  los  Santos  Sacramentos,  con  la  misma  paz  y'  quietud 
que  había  vivido,  viernes  26  de  agosto  de  1635  años,  teniendo  cuarenta  y 
cinco  de  religión  y  treinta  y  cuatro  de  profeso. 

Luego  que  se  divulgó  por  la  isla  la  muerte  del  santo  Padre,  concurrió  toda 
la  comarca  á  su  entierro,  veneraban  su  cuerpo  como  de  santo  canonizado, 
hincados  de  rodillas  y  dándose  golpes  en  los  pechos,  regando  el  suelo  con  lá- 
ijrimas  que  derramaban  de  devoción  y  sentimiento  por  la  pérdida  de  su 
Padre. 
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Predicó  un  Padre  de  los  nuestros  á  sus  honras  estando  presente  el  cuerpo 
celebrando  sus  heroicas  virtudes  y  sus  grandes  merecimientos,  por  los  cua- 
les nuestro  Señor  le  había  trasladado  al  cielo,  de  que  hubo  muchos  testimo 
nios  dignos  de  crédito. 

Un  Padre  de  la  residencia  que  le  asistió  en  la  enfermedad,  vio,  al  liempc» 
que  espiró,  bajar  un  globo  de  luz  sobre  su  aposento  y  subir  desde  él  al  cielo, 
en  que  reconoció  subía  el  alma  del  P.  Humanes  gloriosa  en  aquel  trono  de 
luz,  á  gozar  eternamente  de  Dios. 

Otro  Padre  que  esperaba  en  su  aposento  que  le  avisasen  cuando  se  acer^ 
case  su  hora,  y  viendo  que  se  tardaban,  fué  á  salir  para  el  del  enfermo,  y  oyd 
una  voz  que  le  dijo:  «Ya,  ya  está  adonde  ha  deseado,»  y  llegando  á  su  apo^ 
sentó,  le  halló  muerto. 

Dos  penitentes  del  Padre  que  estaban  en  la  ciudad  de  Cebú,  lejos  de  don 
de  murió,  le  vieron  á  la  misma  hora  vestido  de  resplandof ,  y  la  una  al  ladc 
de  S.  Ignacio  nuestro  Padre  subir  glorioso  al  cielo,  y  lo  dijeron  á  sus  confe 
sores,  los  cuales  computando  el  tiempo,  hallaron  que  fué  esta  revelación  e 
sábado  en  que  fué  su  entierro. 

También  fué  testimonio  de  su  gloria  el  que  dio  uno  de  los  Padres  que  li 
asistió  en  su  muerte,  el  cual  viendo  lo  mucho  que  padecía  la  isla  aquel  añ* 
por  la  grande  seca  con  que  se  perdían  los  sembrados,  le  dijo  antes  de  espi 
rar:  «V.  R.  ha  sido  Padre  de  esta  tierra  viviendo,  séalo  también  delante  d 
Dios,  recabando  de  su  divina  Majestad  que  nos  envíe  el  agua,  para  que  m 
perezcan  estos  pobres  indios.»  Yo  lo  ofrezco,  dijo  el  siervo  de  Dios,  y  curr 
plió  su  palabra  tan  puntualmente,  que  luego  se  entoldó  el  cíelo  de  nubes, 
vino  tan  grande  lluvia,  que  se  remedió  la  tierra,  y  tuvieron  aquel  año  fértil 
sima  cosecha,  dando  mil  gracias  á  Dios  y  á  su  bendito  P.  Humanes  por  ell< 

Acompañemos  este  testimonio  con  otro  de  un  religioso  confesor  de  1 
Compañía,  que  antes  de  morir  le  rogó  que,  en  viéndose  delante  de  Dios,  n 
cabase  la  conversión  de  dos  personas  escandalosas  que  hacían  mucho  daü 
en  la  isla,  y  nunca  las  habían  podido  reducir. 

Ofreció  de  hacerlo  el  siervo  de  Dios,  y  fué  cosa  admirable,  que  en  muric! 
do,  tuvieron  ambos  tal  dolor  y  compunción  de  su  mala  vida,  que  sin  ser  II 
mados,  vinieron  al  dicho  Padre  á  pedirle  confesión,  arrepentidos  de  sus  p 
cados,  y  con  firme  propósito  de  corregir  sus  vidas,  que  fué  indicio  manifiesl 
de  que  el  santo  Padre  había  alcanzado  en  el  cíelo  su  conversión. 

Movidos,  pues,  por  estos  y  otros  sucesos  y  de  la  opinión  que  siempre  ti 
vieron  de  su  santidad,  comenzaron  á  frecuentar  su  sepulcro  como  de  sanl 
milagroso,  ofreciéndole  votos  y  pidiéndole  remedios  para  sus  necesidades: 
viendo  que  cundía  una  epidemia  maligna  de  enfermedad  pestilente,  de  qi 
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morían  cada  dia  muchos,  acudieron  al  sepulcro  del  santo  Padre,  y  clamando 
y  orando,  fueron  oídos  de  su  piedad,  y  cesó  aquel  contagio,  y  en  adelante  no 
murieron  más  de  él,  por  lo  que  le  dieron  las  gracias  después  de  Dios,  que  es 
el  autor  de  la  salud  y  el  Señor  de  la  vida  y  de  la  muerte. 

En  el  mismo  colegio  de  Loboc,  adonde  está  el  cuerpo  del  santo  Padre,  ha- 
bla un  Donado  español  que  padecia  gravísimos  dolores  de  cabeza,  y  ha- 
biendo usado  otros  remedios  sin  fruto,  apeló  al  mejor,  que  fué  tomar  con  mu- 
cha fe  un  bonetillo  viejo  del  P.  Humanes;  púsosele  en  la  cabeza  con  mucha 
reverencia  y  no  menos  confianza  de  alcanzar  salud,  y  fué  Dios  servido  que 
luego  se  le  quitó  el  dolor  y  estuvo  sano  y  bueno,  para  poder  trabajar,  como 
sino  le  hubiera  tenido.  , 

Oyendo  un  indio  principal  las  maravillas  que  Dios  obraba  por  intercesión 
del  P.  Alonso  de  Humanes  en  los  que  venian  á  su  sepulcro,  trajo  á  él  un  hijo 
pequeño  tan  enfermo,  que  estaba  ya  en  los  ültimos  alientos  de  la  vida,  más 
muerto  que  vivo:  ofrecióle  al  santo  Padre  y  con  él  una  vela  de  cera,  que  ar- 
diese en  su  sepulcro:  púsole  en  el  sepulcro  como  en  las  manos  del  Padre,  y 
y  sacóle  de  ellas  no  sólo  vivo,  sino  bueno  y  sano  y  alegre,  con  admiración 
suya  y  de  todos  los  que  en  espacio  de  una  hora  le  vieron  espirando  y  sano 
V  convalecido. 

El  mismo  padre  enfermó  gravemente,  y  estuvo  casi  desahuciado  de  la  vida: 
acordóse  de  la  salud  que  el  santo  P.  Humanes  habia  dado  á  su  hijo,  y  con 
mucha  conñanza  invocó  su  favor,  y  ofreciéndole  dos  velas  que  ardiesen  en 
<u  sepulcro,  luego  al  punto  mejoró,  y  dentro  de  tres  dias  estuvo  totalmente 
sano,  y  fué  al  sepulcro  del  Padre  y  encendió  las  dos  velas  que  habia  prome- 
tido, dándole  muchas  gracias  por  la  merced  recibida. 

Estos  casos  fueron  de  mucha  importancia  entre  los  indios,  porque  desde 
entonces  dejaron  unos  supersticiosos  sacrificios  que  llamaban  maganitos, 
para  la  salud  de  los  efnfermos,  trocándolos  en  los  que  ofrecían  á  Dios,  y  en 
las  oraciones  y  rogativas  que  hacian  al  sepulcro  de  su  siervo,  por  quien  al- 
canzaban salud. 

Una  mujer  casada  llegó  á  las  puertas  de  la  muerte,  y  estando  casi  sin  sen- 
tido, le  pareció  que  veia  un  Padre  de  los  nuestros,  que  por  las  señas  era  el 
P.  Humanes,  que  le  venia  á  dar  salud:  volvió  á  su  acuerdo,  y  como  quien  des- 
pertaba de  un  grave  sueño,  dijo:  «Llévenme  luego  á  la  iglesia  á  visitar  al 
P.  Humanes.:»  Lleváronla  y  pusiéronla  sobre  la  sepultura  del  siervo  de  Dios, 
á  quien  se  encomendó  de  corazón:  confesó  y  comulgó,  y  luego  alcanzó  salud 
con  igual  gozo  suyo  y  admiración  de  los  presentes,  dando  gracias  á  Dios  y 
al  Padre  por  ello;  y  la  que  habia  venido  en  brazos  ajenos,  pudo  volver  á  su 
casa  por  su  pié  sana. 
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Movido  con  este  ejemplo  otro  indio,  que  tenia  su  mujer  muy  enferma  de 
un  accidente  repentino,  clamó  al  cielo  pidiendo  salud  para  ella,  y  viendo 
que  no  sanaba,  dijo  con  gran  determinación:  «Yo  creo  que  el  P.  Alonso  de 
Humanes  es  santo,  y  le  rezo  como  á  tal  esta  Ave  María  y  Padre  nuesir»', 
porque  sane  á  mi  mujer. »  No  le  salió  vana  su  esperanza,  porque  luego  sane 
su  mujer,  y  quedó  buena  y  convalecida  por  los  méritos  del  santo  Padre. 

Otro  indio  cantor  y  muy  ladino  tenia  un  hijo  enfermo,  y  aunque  le  aplica 
ba  las  medicinas  que  podia,  no  mejoraba,  ni  él  tenía  mucha  fe  con  las  cosa: 
admirables  que  se  decian  del  P.  Humanes.  Con  todo  eso,  compelido  más  ¿{ 
la  necesidad  que  de  la  devoción,  dijo:  «Yo  ofrezo  este  mi  hijo  al  P.  Huma 
nes,  y  si  me  le  sana,  sei:é  su  devoto  en  adelante. »  Parece  que  el  santo  Padn 
admitió  el  partido  por  el  amor  que  tenia  á  los  indios,  porque  el  niño  san 
milagrosamente,  y  su  padre  quedó  muy  devoto  suyo,  y  fué  pregonero  de  s 
santidad  y  de  los  milagros,  que  Dios  obraba  por  su  medio. 

Infestando  grande  plaga  de  langosta  aquella  isla  de  Bohol,  se  acercaba 
los  sembrados  de  un  indio  pobre,  que  tenia  toda  su  hacienda  en  ellos;  y  vici 
dola  venir,  clamó  al  santo  Padre  muerto,  como  si  estuviera  vivo,  diciendo 
« P.  Humanes,  defendedme,  que  no  tengo  otro  remedio  para  mí  y  para   m 
hijos  sino  este;  P.  Humanes,  amparadme  y  libradme  de  esta  plaga. » 

Los  otros  indios  se  reian,  haciendo  burla  de  él  y  de  sus  plegarias;  pero 
buen  indio  acudia  á  todas  partes  por  donde  amenazaba  la  langosta,  invoca 
do  al  P.  Humanes,  y  Dios  premió  su  fe  y  su  devoción,  porque  asolando  t 
dos  los  sembrados  vecinos,  sólo  el  suyo  quedó  libre,  y  tuvo  copiosa  cosech 
como  dada  de  la  mano  de  Dios  por  intercesión  de  su  siervo. 

Han  sido  tantas  las  maravillas  que  Dios  ha  obrado  y  obra  en  su  sepulcr 
que  fuera  largo  contarlas,  y  no  hay  santuario  en  las  islas  más  frecuentan 
que  él,  viniendo  de  todas  partes  á  hacer  novenas  y  ofrecer  votos  al  sepulc 
del  santo  Padre,  y  no  obstante  que  los  nuestros  se  lo  contradicen,  ellos  porfi 
llevados  de  su  devoción,  y  tiene  continuamente  velas  ardiendo  y  votos  <  ¡ 
le  ofrecen,  como  si  ya  estuviera  canonizado. 

Y  aunque  calle  otros,  no  dejaré  el  que  sucedió  á  un  indio  viejo  y  casac 
que  desde  su  niñez  habia  callado  unos  pecados  en  la  confesión  por  empacl 

Enfermó  gravemente,  y  vino  como  otros  muchos  al  sepulcro  del  siervo 
Dios,  pero  sin  intención  de  confesarse,  como  estaba  obligado;  ofreció  su  vt 
pero  no  su  corazón  que  dejó  en  mal  estado,  y  es  lo  primero  que  pide  Oí 
y  en  rezando  y  ardiendo  la  vela,  empeoró  de  la  enfermedad  y  se  halló  n 
fatigado.  Parece  que  le  apretó  Dios  la  mano  para  despertarle  y  hacerle  c; 
en  la  cuenta,  porque  luego  le  remordió  la  conciencia  y  tuvo  dolor  de  sus 
cados,  hizo  una  confesión  general  de  toda  su  vida  con  grande  arrepentimi 
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lo,  y  luego,  en  recibiendo  la  absolución,  quedó  sano,  dándole  nuestro  Señor, 
por  los  méñtos  de  su  siervo,  la  salud  de  cuerpo  y  alma,  como  lo  publicó  el 
resto  de  su  vida  con  grande  agradecimiento  de  la  merced  recibida. 

De  esta  manera  honró  Dios  en  la  tierra  y  en  el  cielo  á  este  siervo  f 
mo  suyo,  en  cuyo  sepulcro  hasta  el  dia  de  hoy  se  experimentan  admi 
efectos  de  su  valimiento  é  intercesión  para  con  Dios. 

El  nos  dé  su  divina  gracia  para  imitar  sus  virtudes,  y  servirle  con  la 
verancia  que  le  sirvió  todos  los  dias  de  su  vida,  la  cual  escribió  el  P.  Ji 
Bueras,  Provincial  de  las  Filipinas  y  después  de  la  provincia  de  R 
adonde  murió;  y  el  P,  Juan  Ensebio  Nieremberg  en  su  historia  manu 
El  P.  Francisco  Colin  hace  de  él  honorífica  mención  en  varias  partes 
la  Historia  de  Filipinas  en  el  primer  tomo  que  ha  impreso  de  ella,  d( 
para  el  segundo  referir  copiosamente  el  discurso  de  su  vida. 

P.  Andrade, 
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NACIÓ  este  glorioso  mártir  en  la  villa  de  Riofrio,  del  obispado  de 
de  España,  de  padres  píos  y  honrados,  así  por  su  sangre  conr 
haber  tenido  tal  hijo,  á  quien  Dios  parece  que  escogió  para  mártir  de; 
pechos  de  su  madre. 

Siendo  pequeño,  y  leyendo  las  vidas  de  los  Apóstoles  y  santos  que  < 
rieron  por  el  mundo  predicando  la  fe  de  Cristo,  y  firmaron  las  verdades 
¿'élicas  con  su  sangre,  se  encendió  en  tan  vivos  deseos  de  imitarlos,  qu 
voto  á  Dios  nuestro  Señor  de  emplearse  toda  su  vida  en  procurar  la 
cion  de  las  almas,  y  con  este  intento  estudió  gramática  en  un  lugar  cei 
suyo,  y  después  pasó  á  Oropesa  á  estudiar  Artes  en  el  colegio  que  ti 
Compañía  en  aquella  villa. 

A  este  tiempo  vino  allí  el  P.  Alonso  de  Humanes,  Procurador  por  I 
vincia  de  Filipinas,  á  llevar  obreros  para  aquella  viña  del  Señor,  tan 
tan  poblada,  como  destituida  de  doctrina  y  necesitada  de  predicador) 
la  enseñasen.  Porque  habia  más  islas  que  sacerdotes,  y  más  idólatr; 
cristianos,  y  muchos  lugares  de  fíeles  bautizados,  que  no  alcanzaban  er 
íses  quien  les  dijese  una  Misa,  y  menos  quien  los  sacramentase, 
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lo  OÍ  de  su  boca  en  este  colegio  de  Madrid,  donde  esto  escribo,  y  fué  varen 
tan  verídico  y  tan  santo,  que  ha  honrado  Dios  su  sepulcro  con  manifiestos 
milagros,  según  lo  dijimos  en  su  vida. 

Pues  como  nuestro  Juan  del  Carpió  oyese  tales  razones  de  la  boca  de  este 
Padre,  como  ardia  el  santo  celo  de  la  salvación  de  las  almas  en  su  pecho,  en- 
cendióse de  manera  en  fíeseos  de  ejecutarle,  que  se  resolvió  á  irse  con  el 
P.  Humanes  á  las  islas  Filipinas,  á  convertir  los  idólatras  y  cultivar  con  to- 
das sus  fuerzas  la  viña  de  Cristo,  aunque  fuese  á  costa  de  su  sangre. 

Comunicóle  sus  intentos,  pidiéndole  que  le  llevase  consigo,  aunque  fuese 
para  su  criado. 

El  Padre  le  animó  en  su  santo  intento,  y  por  ir  de  camino  y  no  haber  lugai 
de  admitirle  en  la  religión;  vista  su  buena  capacidad,  le  llevó  consigo  á  Se 
villa,  y  de  allí  á  Méjico  con  voz  de  pretendiente,  como  entonces  se  usaba; 
y  en  saltando  en  tierra,  le  recibió  en  la  Compañía,  obligado  de  su  virtud  ) 
satisfecho  de  su  buen  natural  y  de  la  caridad  que  habia  mostrado,  sirviendo  j 
todos  como  si  fuera  su  esclavo. 

Estuvo  aquel  año  en  el  noviciado,  formándose  en  la  religión,  adonde  pro 
cedió  con  grande  fervor  y  espíritu,  como  quien  se  criaba  para  santo. 

Llegado  el  tiempo  de  la  embarcación,  se  hizo  á  la  vela  con  los  demás  com 
pañeros  la  vuelta  de  Filipinas,  adonde  llegaron  después  de  varios  naufragioí 

Allí  estudió  algo  de  moral,  y  se  ordenó  de  Sacerdote,  y  partió  luego  á  I 
isla  que  llaman  de  Pintados,  porque  sus  habitadores,  que  son  indios  feroce 
y  bárbaros,  se  labran  desde  pequeños  con  punzones  y  agujas  á  costa  de  s 
sangre,  matizándola  con  polvos  de  color,  con  que  quedan  pintados. 

En  esta  isla  estuvo  el  siervo  de  Dios  al  pié  de  veinte  años,  enseñando  ] 
doctrina  cristiana  á  aquellos  bárbaros,  convirtiéndolos  á  la  fe  de  Cristo,  i 
giéndolos  y  domesticándolos,  y  trocándolos  de  fieras  que  habitaban  los  moi 
tes  y  las  selvas,  en  hombres  racionales,  reduciéndolos  á  pueblos  y  á  la  pol 
cía  cristiana  á  costa  de  inmensos  trabajos. 

Aunque  hizo  grande  fruto  con  su  predicación  y  doctrina,  no  hizo  tnén< 
con  su  ejemplo  y  santa  vida,  que  fué  no  menos  admirable  que  inculpabl 
porque,  viviendo  solo  en  medio  de  tantas  ocasiones,  y  tratando  con  fieras  i 
dómitas  de  hombres  carnales,  á  vista  de  tantos  vicios,  fué  tal  la  edificación  i 
su  vida,  que  ella  sola  los  refrenaba. 

En  todo  este  tiempo  no  quebrantó  la  menor  regla  de  la  religión,  guarda 
do  con  tanta  puntualidad  la  distribución  ordinaria,  como  si  estuviera  en 
noviciado;  las  horas  de  oración  por  la  mañana,  los  exámenes  á  mediodía 
á  la  noche,  y  apuntando  todos  los  dias  el  particular,  como  lo  hacía  S.  Igr 
cío  nuestro  Padre,  la  lección  espiritual,  el  silencio  y  la  obra  de  manos  pa 
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huir  la  ociosidad,  las  reglas  de  la  modestia,  las  de  los  Sacerdotes  y  misione- 
ros, rezando  las  horas  á  sus  tiempos,  siempre  que  tenia  lugar,  y  diciendo  la 
Misa  con  tal  devoción,  que  la  ponía  á  todos  los  que  la  oian;  que  este  ejemplo 
ea  predicación  viva  para  infieles  y  fieles,  para  idólatras  y  cristianos,  y  esta 
observancia  conserva  el  espíritu  y  la  devoción  en  el  alma. 

Viviendo,  pues,  nuestro  glorioso  mártir  una  vida  tan  ejemplar,  y  habiendo 
convertido  á  la  fe  gran  número  de  gentiles,  catequizado  y  doctrinado  innu- 
merables; quiso  Dios  coronar  su  santa  vida  con  la  corona  del  martirio,  la  cual 
le  labró  por  mano  de  un  rey  moro  de  Mindanao,  que  se  llamaba  Cachil  Cor- 
ntlat,  enemigo  capital  de  los  cristianos,  el  cual,  estando  enfermo,  hizo  voto  á 
Mahoma  de  si  le  daba  salud,  procurar  extinguir  la  fe  de  Cristo  y  sacrificarle 
luí  predicadores  cristianos. 

Aunque  el  voto  fué  tan  execrable,  Dios  por  sus  ocultos  juicios  le  dio  salud, 
y  el  pérfido  mahometano,  en  cumplimiento  de  su  voto,  envió  una  gruesa  ar- 
mada 3  la  isla  de  Leite,  adonde  el  Padre  estaba,  con  orden  que  dio  á  sus  ca- 
pitanes, que  á  todos  los  Sacerdotes  y  predicadores  cristianos  que  cogiesen, 
Icij  sacrificasen  á  Mahoma,  haciéndolos  inil  pedazos. 

El  primero  que  encontraron  fué  el  santo  P.  Juan  del  Carpió,  que  salió  con 
¡i>í  suyos  á  hacer  rostro  al  enemigo;  y  viéndolos  venir  para  él,  se  hincó  de 
rodillas,  ofreciendo  á  Dios  su  vida,  y  en  esta  oración  le  hicieron  pedazos  con 
^us  alfanjes,  perdonando  á  los  demás:  y,  aunque  pudieran  tener  gran  resca- 
le  si  le  dejaran  vivo,  no  le  quisieron  por  sacrificarle  á  Mahoma,  como  se  lo 
habia  ordenado  el  tirano.  . 

Su  martirio  fué  en  Ogmuz  de  Leite,  isla  de  Pintados,  á  tres  de  diciembre 
de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  cuatro,  siendo  de  cincuenta  y  un  años,  y  te- 
niendo veintidós  de  religión,  siendo  en  ella  Coadjutor  espiritual  formado. 

Escriben  de  su  martirio  las  Anuas  de  Filipinas  de  1634,  el  P.  Juan  Eu- 
íebio  en  la  vida  del  P.  Mastrillo,  cap.  18,  y  tos  PP.  Juan  Nadaso  y  Felipe 
Alegambe  en  sus  Martirologios. 

P.  Andrade. 
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NACIÓ  el  P.  Valerio  de  Ledesma  á  23  de  marzo  del  año  de  1 556,  siendc 
aun  vivo  nuestro  S.  P.  Ignacio,  en  un  lugar  cerca  de  Medina  del  Cam 
po,  llamado  Alaejos. 

Su  padre  era  doctor  en  medicina,  persona  de  conocida  virtud  y  buena 
partes;  la  madre  murió  de  sobreparto,  y  así  solia  decir  con  mucha  gracia 
que  la  primera  cosa  que  habia  hecho  en  este  mundo,  habia  sido  matar  á  si 
madre. 

Crióle  su  padre  en  buenas  costumbres  hasta  la  edad  de  quince  años,  en  qu 
fué  recibido  en  la  Compañía  en  Medina  del  Campo,  con  nombre  de  ingeni 
muy  aventajado,  por  el  P.  Gil  González  Dávila,  Visitador  que  entonces  et 
de  las  provincias  de  España,  del  cual  referia  el  P.  Valerio  que,  con  ser  pers< 
na  tan  grave,  se  solia  entretener  y  comunicar  con  él. 

Hizo  su  noviciado  en  la  casa  profesa  de  Valladolid,  teniendo  por  su  in 
tructor  y  maestro  al  santo  P.  Baltasar  Alvarez,  con  cuya  doctrina  y  ejetnp 
fueron  los  fervores  de  nuestro  Valerio  muy  grandes,  de  suerte  que  se  llev 
ba  los  ojos  de  todos. 

Acabado  su  noviciado  se  dio  á  la  Retórica  y  letras  humanas,  en  que  sal 
tan  aventajado,  que  luego  le  pusieron  á  leerlas  en  diferentes  partes,  é  hízcj 
en  todas  con  tanta  satisfacción,  que  no  trataron  en  diez  yocho  años  de  sacj 
le  de  aquel  ministerio,  ni  el  Padre  tampoco  se  acordó  de  otros  estudios 
empleos  mayores,  hasta  que  los  Superiores,  viendo  el  caudal  que  para  ell 
tenia,  le  arrancaron  de  las  humanidades  y  mandaron  entrar  en  el  curso 
Artes,  mostrando  el  siervo  de  Dios  su  humildad  y  resignación  en  empr< 
derle,  siendo  ya  Sacerdote  y  de  más  de  treinta  años  de  edad,  no  menos  de 
que  la  habia  mostrado  en  no  desear  estudios  mayores  ni  tratar  de  ellos  to 
el  tiempo  que  le  ocuparon  en  letras  humanas. 

Fué  discípulo  en  Artes  del  P.  Cartagena,  el  que  escribió  las  Homilías^ 
en  Teología  del  P.  Dr.  Francisco  Suarez. 

Al  fin  de  ella,  con  ocasión  de  una  carta  de  nuestro  P.  Claudio,  de  bu€ 
memoria,  en  que  exhortaba  á  todos  á  la  misión  de  las  Indias  Occidental 
se  ofreció  el  P.Valerio  para  ella,  y  pareciéndoles  á  los  Superiores  apropósi 
y  tratando  de  enviarle  á  la  provincia  de  Filipinas,  lo  consultó  con  su  maes 
el  P.Francisco  Suarez,  de  quien  era  muy  amado,  pidiéndole  lo  encora 
dase  á  Dios  y  le  dijese  si  era  su  voluntad  que  fuese  á  las  Indias,  á  lo  cua 
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respondió  su  venerable  maestro  con  espíritn  profético:  «Vaya  en  hora  buena 
á  las  Filipinas,  que  allí  será  Provincial  y  dos  veces  Rector  de  Manila. » 

Salió  nuestro  Valerio  de  España  en  julio  del  año  de  1 595,  y  llegó  á  la  ciu- 
dad de  Manila  en  agosto  de  1 596. 

El  primer  ministerio  en  que  se  empleó  este  siervo  de  Dios  fué  el  de  los 
indios,  en  el  partido  de  Butitan,  de  la  grande  isla  de  Mindanao,  donde  estu< 
vo  cuatro  años  fundando  aquella  cristiandad  con  fervor  y  espíritu  verdadera- 
mente apostólico,  y  como  tal,  fué  allí  perseguido  del  demonio,  ya  por  sí  mis- 
mo, haciendo  grandes  ruidos  de  noche  en  la  casa  en  que  el  Padre  vivia,'  ya 
por  medio  de  algunos  hechiceros  gentiles,  procurando  hacerle  daño  y  apar- 
tarle de  aquel  ministerio;  pero  el  Padre  perseveró  siempre  con  gran  valor, 
hasta  que  los  Superiores,  reconociendo  su  mucha  prudencia  y  el  gran  caudal 
que  nuestro  Señor  le  habia  dado  para  el  gobierno,  le  introdujeron  en  él;  y  en 
tan  buen  punto  comenzó  á  gobernar,  que  no  lo  dejó  de  hacer  en  cuarenta 
años  continuos,  hasta  que  la  edad  no  le  dio  ya  más  lugar  para  ello. 

Comenzó  su  gobierno  por  el  rectorado  del  colegio  de  Cebú,  donde  hizo  la 
profesión  de  cuatro  votos,  habiéndole  probado  también  nuestro  Señor  con 
dilatársela  algunos  años. 

De  Cebú  fué  á  ser  Rector  del  colegio  de  Manila,  de  donde  subió  á  ser  Pro- 
vincial de  aquella  provincia  el  año  de  161 3,  y  fuélo  ocho  años  continuos  con 
harta  pena  suya,  pero  con  mucho  consuelo  y  fruto  de  los  subditos  y  aumen- 
to de  la  provincia. 

Acabando  el  oficio  de  Provincial,  se  retiró  á  ser  Rector  y  Maestro  de  novi- 
cios de  la  casa  de  Probación,  de  donde  últimamente  volvió  á  ser  Rector  del 
colegio  de  Manila,  hasta  que,  por  sus  muchos  años  y  achaques,  fué  forzoso 
aliviarle  de  la  carga  de  Superior,  con  que  se  dio  todo  á  Dios,  dando  conti- 
nuos ejemplos  de  edificación,  y  ejercitando  en  grado  superior  todas  las  vir- 
tudes. 

Fué  religioso  verdaderamente  cabal  y  puntual  en  la  observancia  de  las 
constituciones  de  la  Compañía. 

Comenzando  por  su  mortificación,  le  dio  Dios  un  natural  tan  fogoso  que, 
>egun  él  contaba,  en  una  junta  de  médicos  muy  graves  que  se  hizo  en  Valla- 
dolid  sobre  cierto  achaque  suyo,  resolvieron  que  era  igneae  naturae  in  summo 
i^radu.  De  suerte,  que  decian  no  haber  en  los  libros  memoria,  sino  de 
utro  sujeto  de  semejante  natural.  Con  todo  eso  le  tenia  tan  rendido,  y  era 
tan  señor  de  sus  acciones,  que  en  nada  se  echaba  de  ver  su  cólera,  si  no  es 
en  la  viveza  de  las  acciones  con  que  representaba  las  cosas. 

Por  consejo  de  los  mismos  médicos  tomó  por  regimiento  el  ruibarbo  y  el 
adbar,  el  cual  se  le  hizo  tan  familiar,  que  lo  tomaba  todos  los  dias  sin  prepa- 
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rativo  ninguno,  trayéndole  en  la  boca  como  si  fuera  una  cosa  muy  dulce,  y 
esto  continuadamente  hasta  los  últimos  dias  de  su  vida. 

La  humildad  de  este  sien'o  de  Dios  fué  muy  profunda,  como  se  echó  de 
ver  en  la  dilación  tan  larga  de  los  estudios  mayores  y  en  la  de  su  profesión. 

Cuando  le  dieron  la  patente  de  Provincial,  derramó  este  humilde  Padre 
muchas  lágrimas  de  pena  y  confusión;  é  hincándose  de  rodillas,  fué  besando 
los  pies  á  todos  los  religiosos,  diciendo  que  cualquiera  de  ellos  le  podia  go- 
bernar á  él. 

Visitaba  mucha  parte  de  la  provincia  á  pié,  sin  admitir  caballos  ni  hama- 
cas, que  es  con  lo  que  se  anda  en  los  pueblos  de  los  indios  de  unas  partes  á 
otras. 

En  este  tiempo  vino  de  Roma  patente  de  Visitador  de  aquella  provincia  á 
uno  de  los  Padres  desterrados  del  Japón;  y  luego  como  lo  supo  el  P.  Valerio, 
fué  á  su  aposento,  é  hincado  de  rodillas  le  besó  la  mano  y  dijo,  que  allí  le  te- 
nia como  al  menor  subdito  de  todos. 

Su  modestia  y  recato  religioso  fué  raro,  de  suerte  que  sólo  el  verle  com- 
ponia,  y,  hasta  los  últimos  años  de  su  vejez  decrépita,  no  podia  sufrir  que  le 
llegase  nadie  á  tocar. 

En  la  pureza  de  conciencia  fué  este  siervo  de  Dios  muy  señalado,  confe- 
sándose todos  los  dias,  y,  en  los  últimos  años  de  su  vida,  dijo  su  confesor 
que  cada  dia  se  confesaba  de  los  pecados  de  toda  su  vida,  unas  veces  en  par- 
ticular y  otras  remitiéndose  á  las  confesiones  generales  que  habia  hecho. 

Sobre  estos  fundamentos  de  mortificación,  humildad,  modestia  y  pureza 
de  conciencia,  asentó  bien  el  don  grande  que  tuvo  de  oración  y  trato  cor 
Dios. 

Todas  las  noches,  después  de  haber  reposado  tres  horas,  se  levantaba  3 
ponia  en  oración,  perseverando  en  ella  hasta  poco  antes  de  levantarse  la  co 
munidad,  porque  entonces  se  volvia  á  recostar  un  poco,  para  entrar  con  algiai 
descanso  en  las  ocupaciones  del  dia,  de  las  cuales  la  primera  era  la  Misa 
que  decia  con  mucha  devoción  y  ternura,  de  suerte  que  en  el  altar  parecí; 
un  apóstol;  y  él  mismo  confesó  á  una  persona  grave,  que  siempre  que  deci 
Misa  y  tenia  delante  de  sí  ó  en  su  mano  la  Hostia  consagrada,  sentia  á  Cri; 
to  nuestro  Señor,  y  le  reverenciaba  como  si  le  viera  con  los  ojos  corporaleí 

Una  vez  le  sacaron  en  brazos  del  altar,  pensando  se  habia  desmayadc 
mas  no  fué  sino  avenida.de  consuelo  superior,  que  Dios  le  comunicó  aqut 
dia  en  la  Misa. 

Otra  vez  en  levantándose,  fué  al  aposento  del  Superior,  y  díjole  que,  pt 
cumplir  con  la  regla,  iba  á  darle  cuenta  de  un  regalo  y  favor  que  aquella  nt 
che  habia  recibido  de  Dios,  y  fué,  que  con  cierta  ocasión  extrínseca  que    ¿ 
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ofreció  bien  apretada,  y  que  á  cualquiera  otro  pusiera  en  mucha  confusión,  la 
cual  no  se  explica  por  ser  cosa  secreta;  el  P.  Valerio  se  volvió  á  Dios  con 
mucho  fervor,  pidiéndole  luz  en  aquel  caso  y  gracia  para  acertar,  y  favoreció- 
le nuestro  Señor  de  suerte  que  se  quedó  transportado  y  en  éxtasis  en  la  ora- 
ción. Allí  le  regaló  nuestro  Señor  mucho,  y  manifestó  serle  muy  agradables 
sus  virtudes,  y  particularmente  en  aquel  caso,  que  habia  hecho  lo  que  era 
conforme  á  su  santa  voluntad.  No  fué  esta  la  primera  vez  que  quedó  trans- 
portado este  contemplativo  varón,  que  desde  España  lo  tuvo  y  después  en  la 
Nueva  España  y  Filipinas. 

También  dio  cuenta  á  su  Superior  de  que  nuestro  Señor  le  habia  regala- 
do, prometiéndole  su  particular  protección  y  amparo,  añadiendo  una  pala- 
bra á  un  favor  antiguo  que  le  hizo  en  España. 

Un  Sábado  Santo  estando  en  los  oficios,  le  dio  nuestro  Señor  particular 
luz  y  sentimiento  de  su  divina  esencia  y  atributos  sobre  aquellas  palabras 
que  dijo  á  Moisés:  Ego  sum,  qui  sunty  las  cuales  le  quedaron  muy  impresas; 
y  después  de  algunos  años  se  acrecentó  esta  luz  y  favor  por  medio  de 
S.  Francisco,  de  quien  el  P.  Valerio  era  muy  devoto;  el  cual  decia  que  se  las 
declaró  con  la  contraposición:  Ego  sunt^  qui  non  sum;  tu  es^  quies^  con  que  las 
ponderaba  el  santo.  Estando,  pues,  el  siervo  de  Dios  en  esta  contemplación, 
regalándose  con  nuestro  Señor,  entendió  que  á  las  palabras:  Ego  sum,  qui 
sum,  le  añadía  desde  entonces  la  palabra  tecum:  Ego  sum,  qui  sum  tecum. 

Con  prendas  muy  grandes  y  conocimiento  particular  de  que  nuestro  Se- 
ñor le  tomaba  desde  entonces  debajo  de  su  protección  y  amparo,  quedó  el 
Padre  consoladísimo. 

No  le  favorecía  y  regalaba  menos  la  Santísima  Virgen.  Comunicando  su 
conciencia  una  vez  con  su  Superior,  le  dijo  que,  de  algunos  años  antes,  esta- 
ba certiñcado  que  la  Virgen  nuestra  Señora  le  tenia  á  su  cargo:  y  su  confe- 
sor dijo,  que  por  cinco  ó  seis  veces  le  afirmó  que  se  le  habia  aparecido  la 
Víi^en  nuestra  Señora,  y  le  habia  dicho:  Hijo  y  está  seguro  de  tu  salvación. 

De  aquí  nacía  el  tierno  afecto  y  devoción  que  los  últimos  años  de  su  vida 
mostraba  tener  este  santo  varón  á  esta  soberana  Señora. 

Su  modo  de  oración  y  de  tratar  con  Dios  y  con  su  Madre  era  por  jacula- 
torias, entreteniéndose  mucho  tiempo  en  una  de  ellas  y  en  cada  una  de  sus 
palabras,  repitiéndolas  muchas  veces,  hasta  que  se  sentía  encendido  y  abra- 
sado en  el  amor  de  Dios.  Y  decia  que  había  tomado  este  modo  de  orar  de 
S.  Francisco  de  Asís,  y  que  le  era  muy  devoto  por  esta  causa :  la  jaculato- 
ria que  más  de  ordinario  usaba,  era  la  del  mismo  santo:  Deus  meus,  etomnia; 
con  la  cual  se  estaba  todo  el  día  en  la  presencia  y  trato  con  Dios. 

De  la  comunicación  y  unión  con  Dios  nuestro  Señor  nacía  lo  primero,  la 
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luz  y  prudencia  que  tenia  en  su  gobierno,  el  celo  con  que  cuidaba  dé  la  con- 
servación y  aumento  del  espíritu  religioso,  lo  mucho  que  sentia  las  faltas, 
las  veras  con  que  procuraba  el  remedio  de  ellas  y  el  amor  que  tenia  á  sus 
subditos,  procurando  que  estuviesen  proveidos  de  todo  lo  necesario,  aten- 
diendo por  sí  mismo  aun  á  lo  más  menudo  de  la  comida  y  vestido. 

Lo  segundo,  el  encendido  amor  y  caridad  con  que  amaba  al  mismo  Dios, 
y  el  celo  ardiente  con  que  procuraba  su  mayor  honra  y  gloria. 

Siendo  Provincial,  acudió  una  Cuaresma  á  predicar  todos  los  dias  en  los 
cuerpos  de  guardia  á  los  soldados,  exhortándoles  á  la  confesión  y  penitencia. 

Siempre  que  predicaba  era  con  notable  viveza  y  fervor,  como  hombre  ver- 
daderamente contemplativo,  que  sentia  las  cosas  como  son. 

Deseó  mucho  padecer  martirio  por  Jesucristo:  y  en  una  carta  que,  siendo 
Provincial,  escribió  al  que  lo  era  del  Japón,  le  dice  así: 

«Más  quisiera  yo,  mi  Padre,  ser  portador  que  escritor.  ¡Oh  que  envidia  me 
viene!  ¡Oh  quién  fuera  subdito  de  V.  R.  en  esas  partes,  donde  tan  baratas 
valen  las  coronas!  ¡Mas  há  de  cincuenta  años  que  he  oido  y  leido  grandes  ca- 
sas del  Japón,  y  debe  de  haber  cuarenta  y  ocho  que  me  ofrecí  para  esa  mi- 
sión; siempre  tuve  grande  estima  de  ella;  siempre  me  ha  parecido  bien  Ja- 
pon,  pero  nunca  tan  bien  como  ahora,  que  cuanto  peor  tanto  está  mejor! 
Jesús!  ¡qué  de  prisiones!  ¡qué  de  cruces!  ¡qué  de  fuegos,  á  cuyo  calor  nos  es- 
tamos calentando  acá,  con  grande  envidia  de  los  que  andan  entre  esas  ho- 
guera§!  ¡Oh  mi  Padre!  ¡Oh  mi  Padre!  ¡quién  fuera  digno  Vestrís  coronis  par- 
ticipem  fieri,  et pro  nomine  lesu  tam  multa  patU:  sed  non  ómnibus  datutn  est. 
No  todos  son  para  todo.  El  gigante  como  gigante  y  el  pigmeo  como  pig- 
meo: divisiones gratiarum  sunt.  Acuérdese  V.  R.  de  este  su  siervo.» 

Bien  mostró  nuestro  P.  Valerio  este  su  afecto  al  Japón  en  la  generosidad 
de  ánimo  con  que  agasajó  á  los  Padres  y  á  gran  número  de  Hermanos  des- 
terrados de  aquella  provincia,  teniéndolos  por  mucho  tiempo  con  gran  regalo, 
vistiéndolos  y  sustentándolos  á  todos  á  costa  de  la  provincia  de  Filipinas, 
sin  querer  que  la  del  Japón  gastase  un  real.  Y  con  la  mucha  mano  que  á  la 
sazón  tenia  con  D.  Juan  de  Silva,  gobernador  de  aquellas  islas,  de  quien  fué 
muy  estimado,  negoció  que  se  hiciese  solemne  recibimiento  á  D.Justo  Ucan- 
dono  y  á  los  demás  caballeros  y  señores  desterrados  por  la  fe.» 

Muchas  cosas  se  cuentan  maravillosas  de  este  santo  varón.  Una  es  la  que 
refirió  uno  de  los  alcaldes  ordinarios  de  la  ciudad  de  Manila  el  dia  de  su  en- 
tierro, y  fué,  que  un  año  que  tardaban  mucho  las  naos,  haciendo  la  ciudad 
rogativa  en  nuestra  casa,  y  predicando  en  ella  el  P.  Valerio,  dijo  con  grande 
aseveración  y  certeza:  «Consolaos,  que  naos  tenéis  ya,»  y  así  lo  recibió  el  au- 
ditorio y  tuvo  por  cierto.  Y  fué  así,  llegando  presto  la  nueva  y  averiguan- 
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dose  que  embocaron  las  naos  el  mismo  dia  que  el  siervo  de  Dios  consoló  al 
auditorio  con  las  palabras  dichas.  En  aquella  ocasión  le  preguntó  un  Padre 
si  había  tenido  revelación  de  esto,  y  el  humilde  Padre  calló,  con  que  los  pre- 
sentes se  certificaron  más  de  que  habia  sido  revelación  ó  luz  profética  la  que 
le  habia  hecho  hablar. 

Viniendo  en  otra  ocasión  de  visitar  las  islas  de  Pintados,  y  desembarcan- 
do en  Balayan  le  agasajó  D.  Felipe  Manganlibo,  indio  principal  de  aquel  par- 
tido, y,  en  pago  del  hospedaje  y  agasajo,  le  pidió  le  echase  la  bendición  á 
una  estancia  de  ganado  que  comenzaba  á  fundar.  El  siervo  de  Dios  se  puso 
de  rodillas  y  estuvo  gran  rato  en  oración,  y  luego  echó  la  bendición  al  gana- 
do y  estancia,  y  parece  que  Dios  la  confirmó;  pues  pasando,  catorce  años  des- 
pués, un  Padre  de  la  Compañía  por  aquel  partido,  le  contaron  que  no  habia 
muerto  hasta  entonces  de  enfermedad  ganado  ninguno  en  aquella  estancia, 
y  que  no  solamente  vivian  todas  las  vacas  con  que  se  habia  fundado,  sino 
que  parían  y  criaban  sus  crias  todos  los  años,  á  cabo  de  diez  y  ocho  que  se 
habia  fundado  la  estancia,  como  si  no  fueran  viejas,  lo  cual  tenian  los  due- 
ños por  cosa  maravillosa  y  efecto  singular  de  la  bendición  que  les  echó  el 
santo  P.  Valerio. 

Una  persona  grave  de  los  nuestros  refirió  que  le  preguntó  al  P.  Valerio, 
qué  sería  la  causa,  que,  estando  de  noche  en  su  aposento,  solia  algunas  ve- 
ces resplandecer  luz  en  él,  y  el  Padre  no  le  respondió^  persuadido  d^  que  se- 
ría cosa  sobrenatural. 

Tiénese  por  sin  duda  que  le  pasaron  algunas  de  este  género  al  santo  va- 
ron,  las  cuales  él  encubria  con  su  mucha  humildad,  y  solia  decir  con  gracia 
que  no  era  amigo  de  milagros  y  revelaciones,  que  muchas  veces  paran  en 
resbalaciones. 

Finalmente,  cargado  de  años  y  merecimientos  y  lleno  de  grandes  virtudes, 
llevó  el  Señor  este  su  siervo  á  premiárselas  en  la  gloria,  descansando  en  paz 
á  6  de  mayo  de  1639,  á  los  ochenta  y  tres  años  cumplidos  de  su  edad  y  se- 
senta y  siete  de  Compañía,  habiendo  corrído  en  ella  su  carrera  tan  gloriosa- 
mente, que  sin  duda  merece  ser  contado  entre  los  varones  insignes  que  par- 
ticiparon de  su  primitivo  espíritu. 

Escríbió  la  vida  del  P.  Valerio  de  Ledesma  el  P.  Francisco  Colin. 

P.   NiEREMBERG. 
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NACIÓ  este  bendito  Padre,  para  honra  de  su  patria  y  gloria  de  la  Com- 
pañía, en  la  nobilísima  ciudad  de  Murcia  el  año  de  1613,  día  dt 
S.  Bartolomé  Apóstol,  cuyo  nombre  le  pusieron,  dándole  el  cielo  este  Pa- 
trón para  que  le  imitase  en  la  vida,  como  le  imitaba  en  el  nombre. 

Su  padre  se  llamó  Bartolomé  Sánchez,  y  su  madre  Ana  Marina,  personas 
honradas  y  de  muy  santas  costumbres. 

Vivieron  muchos  años  casados  sin  tener  hijos,  y,  con  el  deseo  de  ellos, 
ofrecieron  á  Dios  de  dedicarle  á  su  culto  el  hijo  varón  que  les  diese;  y  des- 
pués de  muchas  plegarias,  Misas,  y  sacrificios,  y  limosnas  que  ofrecieron  por 
esta  intención  á  su  divina  Majestad,  les  dio  á  nuestro  Bartolomé,  que  con  ra- 
zón podemos  decir  que  fué  más  hijo  de  oraciones  que  de  sus  padres,  y  más 
de  la  gracia  que  de  la  naturaleza. 

Declarólo  bien  su  infancia,  la  cual  fué  más  de  ángel  que  de  hombre,  por- 
que adelantándose  la  virtud  á  la  razón,  en  aquella  tierna  edad  frecuentaba 
las  iglesias  de  manera,  que  vivia  más  en  ellas  que  en  su  casa. 

Asistia  á  las  Misas  con  admirable  devoción,  veneraba  las  imágenes  de  loá 
santos,  y  cuando  volvía  á  casa,  su  ordinaria  y  más  gustosa  ocupación  era  re 
medar  á  los  sacerdotes  y  predicadores,  y,  juntando  otros  niños,  les  hacis 
sermones,  exhortándoles  á  servir  á  Dios;  prenuncios  verdaderos  de  ser  esco 
gido  de  su  mano  para  predicador  suyo,  y  de  lo  que  había  de  hacer  cuandc 
mayor. 

En  teniendo  edad  competente,  le  enviaron  sus  padres  á  los  estudios  qtu 
tiene  la  Compañía  en  aquella  ciudad,  para  que  aprendiese  letras  humanas  ] 
divinas,  y,  á  los  primeros  lances,  procurando  Satanás  ahogar  en  sus  princi 
píos  este  hijo  de  bendición,  como  antiguamente  á  los  de  los  hebreos  ei 
Egipto,  le  arrimó  una  mala  compañía,  peste  de  la  juventud,  que  comenzó  i 
divertirle,  persuadiéndole  libertades,  malos  juegos  y  malas  costumbres. 

Su  padre,  que  velaba  en  su  aprovechamiento,  sintió,  como  tan  celoso  ; 
cristiano,  el  divertimiento  de  su  hijo,  y  puso  el  cuidado  posible  en  reducir! 
á  la  virtud  con  exhortaciones,  amenazas  y  castigos:  quitóle  aquellas  mala 
compañías,  procuró  dárselas  buenas,  habló  de  nuevo  á  sus  maestros,  encaí 
gándoles  á  su  hijo,  atemorizóle  con  las  penas  del  infierno  y  con  los  castigo 
que  Dios  tiene  preparados  para  los  que  le  ofenden,  ofreció,  como  otro  Jo 
por  sus  hijos,  sacrificios  y  limosnas  á  Dios  por  el  suyo,  y  fué  oído  de  su  d 
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vina  Majestad,  porque  le  habló  interiormente  y  le  redujo  al  camino  de  la 
virtud. 

Llegóse  el  año  de  1628,  en  que  se  celebró  en  Murcia  la  declaración  y  mar- 
tirio de  los  primeros  mártires  del  Japón,  con  grande  solemnidad  por  espacio 
de  ocho  dias,  y  oyendo  nuestro  Bartolomé  decir  á  los  predicadores  tan  gran- 
des alabanzas  del  martirio,  y  la  honra  y  gloria  que  ganan  en  la  tierra  y  en  el 
cielo  los  que  dan  la  vida  por  Cristo,  y  contemplando  la  que  habian  alcanza- 
do aquellos  santos  mártires,  se  encendió  de  manera  en  el  deseo  de  imitarlos, 
con  tan  ardiente  envidia  de  su  dicha,  que  si  le  fuera  posible,  se  partiera  lue- 
go al  Japón  á  padecer  martirio. 

Anduvo  con  este  deseo  muchos  dias,  sin  tomar  resolución  alguna,  pensan- 
do, por  qué  medio  podría  cumplirle,  y  juzgando  que  el  mejor  seria  entrar  en 
alguna  religión;  se  determinó  de  entrar  en  la  Compañía,  adonde  había  tantos 
mártires,  y  penetraba  todo  el  mundo  predicando  la  fe  de  Cristo. 

Encendióse  más  en  este  deseo,  cuando  por  este  tiempo  partió  del  colegio 
de  Murcia  el  P.  Hernando  Pérez,  conocido  suyo,  para  las  islas  Filipinas,  con 
otros  del  mismo  colegio,  con  los  cuales  deseó  irse:  y  no  habiendo  lugar  por 
entonces  de  recibirle,  quedó  tristísimo;  y  con  vivas  ansias  de  cumplir  sus  de- 
seos, se  partió  á  Sevilla,  con  grande  sentimiento  de  sus  padres,  que  hacien- 
do  todo  el  esfuerzo  posible,  procuraron  detenerle.  Pero  su  fervor  fué  mayor 
que  su  violencia,  y  así  le  puso  en  Sevilla  con  ligero  vuelo,  y  no  hallando  allí 
a  los  Padres  que  buscaba,  pasó  á  Cádiz,  y  hallando  dificultad  en  el  P.  Her- 
nando Pérez  para  recibirle  y  llevarle  á  Filipinas,  se  metió  en  la  nave  en  que 
habian  de  ir,  y  se  escondió  en  lo  interior  de  ella  con  firme  resolución  de  no 
salir  á  tierra,  ni  desistir  de  su  intento,  aunque  le  costase  la  vida.  Resolución 
verdaderamente  digna  de  toda  estimación  y  alabanza,  y  de  dársela  á  Dios 
muy  grande,  porque  dio  tal  esfuerzo  á  persona  de  tan  poca  edad,  que  no  te- 
nia diez  y  ocho  años,  en  la  flor  de  su  juventud,  para  alcanzar  á  costa  de  tan- 
tas fatigas,  caminos,  sudores,  desvíos  y  repulsas,  con  tan  repetidas  instan- 
cias, no  los  adelantamientos  humanos  ni  los  honores  del  mundo,  sino  la  co- 
rona del  martirio;  pero  juntamente  declaró  Dios  en  este  mancebo  la  flaqueza 
del  corazón  humano,  con  la  virtud  del  don  divino,  por  lo  que  ahora  diré : 

Estando  escondido  en  la  nave,  y  cerca  de  hacerse  á  la  vela,  recibió  unas 
cartas  de  sus  padres,  en  que  le  representaban  tan  vivamente  el  sentimiento 
y  desconsuelo  con  que  estaban  de  su  partida,  las  lágrimas  de  su  madre,  el 
clamor  de  sus  hermanos,  el  llanto  de  todos  sus  parientes,  la  falta  que  hacia 
á  su  padre  y  el  dolor  que  todos  tenian,  que  leyéndolas  cayeron  arroyos  de 
lagrimas  de  sus  ojos,  enternecido  como  cera  aquel  pecho  que  parecia  de  dia- 
mante. Y  si  como  le  hallaron  en  la  nave,  le  hallaran  en  tierra,  sin  duds^  desis- 
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tíera  de  su  empresa,  y  vencido  del  amor  de  sus  padres,  se  volviera  á  su  pa- 
tria; pero,  ordenándolo  así  Dios,  cuando  estaba  atravesado  con  el  dardo  de 
este  dolor,  disimulóle  más  por  el  empacho  y  crédito  de  su  honra,  calló 
por  entonces  y  se  hizo  á  la  vela  con  los  demás  que  pasaban  de  la  Compa- 
ñía; pero  siempre  con  el  dolor  y  sentimiento  que  le  causaron  las  cartas  de  sus 
padres,  no  sólo  tibio  en  sus  propósitos,  sino  resuelto  de  volver  á  consolarlos 
en  la  primera  embarcación  que  hallase  para  España. 

Tal  es  la  inconstancia  del  corazón  humano,  y  tal  la  fuerza  del  amor  de  los 
parientes  y  el  afecto  natural  de  carne  y  sangre  con  que  todos  nacemos. 

El  suyo  disimuló  nuestro  pretendiente,  y  ostentándose  constante,  igno- 
rantes los  Superiores  de  lo  que  pasaba  en  su  corazón,  premiando  su  perse- 
verancia, le  recibieron  en  la  Compañía,  comenzando  su  noviciado  en  la  nave. 

Mas  como  la41aga  encubierta  criaba  cada  dia  nueva  materia  y  se  iba  em- 
podreciendo más,  iba  juntamente  creciendo  la  compasión  de  sus  padres  y  el 
deseo  de  volver  á  consolarlos,  y  como  no  hallase  medio  para  ello,  en  llegan- 
do á  tierra  concertó  secretamente  con  el  capitán  de  la  nav^  volverse  con  él, 
escondiéndose  á  la  vuelta,  como  lo  habia  hecho  á  la  venida.  Pero  como  no 
hay  trazas  que  valgan  contra  las  trazas  de  Dios,  que  le  habia  escogido  para 
fertilizar  su  Iglesia  con  su  sangre;  deshizo  sus  intentos,  dándole  en  Méjico  una 
gravísima  enfermedad. 

Estaba  á  la  sazón  en  el  noviciado,  adonde  le  sucedió  lo  que  en  el  Prado 
Espiritual  se  cuenta  de  S.  Pacomio,  que  siendo  gentil  y  viéndose  curar  con 
grande  caridad  de  los  cristianos;  se  movió  de  manera,  que  detestando  la  ido- 
latría, abrazó  la  fe  de  Cristo,  que  tal  piedad  profesaba,  y  fué  santo. 

Lo  mismo  sucedió  á  nuestro  mártir,  porque  viendo  la  caridad  y  cuidado 
con  que  le  curaban  y  asistían,  más  que  si  fueran  sus  propios  padres  y  her- 
manos, sin  haberle  visto  jamas,  por  sólo  tener  la  ropa  de  la  Compañía,  se 
movió  de  manera,  que  vencida  la  tentación  que  padecía  de  volverá  los  suyos, 
se  resolvió  firmísimamente  de  perseverar  hasta  la  muerte  en  la  Compañía,  y 
no  dejar  por  padres,  ni  hermanos,  ni  parientes  religión  que  tal  caridad  profe- 
saba, lo  cual  cumplió  con  tan  grande  firmeza,  que  nunca  más  tuvo  el  me- 
nor sentimiento  en  contrario,  y  respondió  á  sus  padres  con  total  resolución 
de  no  verlos  jamas  en  la  tierra,  exhortándolos  á  conformarse  con  la  volun- 
tad de  Dios,  como  se  verá  por  los  capítulos  de  las  cartas  siguientes,  que  para 
mayor  fe  de  esta  verdad  quiero  referir  aquí,  y  dicen  de  esta  manera,  escri- 
biendo á  su  madre  en  22  de  junio  de  1636: 

€  Cierto,  señora  y  madre  mia,  que  por  dos  razones,  entre  otras,  me  parece 
puede  Vm.  estar  muy  consolada,  y  creo  las  sabrá  Vm.  mucho  mejor  que 
yo,  considerando  y  sacando  de  ellas  mucho  consuelo.  La  primera  es,  ver  fuii 
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voluntad  y  beneplácito  de  Dios,  sin  el  cual  nada  se  hace  ni  se  hará  ji 
el  cielo  ni  en  la  tierra.  Y  si  fué  voluntad  de  Dios,  ¿quién  puede  habe 
ella  resista?  ¿Ni  qué  criatura  puede  haber  á  quien  le  pese  ver  cumplida 
tisima  y  divina  voluntad?  Bien  tengo  conocido  que  Vm.  está  muy  c( 
con  la  voluntad  de  Dios,  y,  aunque  con  sentimiento  no  poco,  causad 
maternales  entrañas  que  en  Vm.  conocí  siempre,  muy  contenta  < 
cumplida,  como  lo' muestra  en  las  dos  cartas  últimas  que  recibf  de 
aAo  pasado  de  [634,  animándome  á  perseverar  en  mi  santo  propósíl 

«La  segunda  razón  es,  el  premio  grande  que  Vm.  recibirá  de  la 
sima  mano  de  Dios,  en  pago  del  acto  heroico  que  Vm.  hará  en  es 
que  permanezca  en  el  estado  que  tengo.  Cierto,  señora  mia,  me  atre 
cir,  que  me  está  Vm.  algo  obligada,  por  haber  sido  causa  de  la  hem 
corona  de  gloria  que  á  Vm.  se  le  está  labrando  en  el  cielo.  Porquí 
consuelo  que  Vm.  tiene  de  no  verme,  ^en  qué  ha  de  parar,  sino  en 
suelo  eterno  de  que  gozará  Vm.  en  la  presencia  de  Dios?  Ese  ni 
cumplir  al  presente  la  voluntad  de  verme  y  hablarme,  y  ñnalmente, 
ciencia  tan  grande  con  que  Vm.  lleva  todo  esto,  conformándose  I 
mente  con  la  voluntad  de  Dios,  ¿en  qué  ha  de  parar  sino  en  hacer  ete 
te  su  voluntad  en  el  cielo?  Adonde  confío  y  espero  en  la  misericordia  1 
que  nos  hemos  de  ver  todos  muy  de  espacio:  no  hay  sino  tener  buer 
señora  mia,  que  muy  breve  es  esta  vida  que  vivimos,  y  el  premio  qi 
pera  muy  grande,  etc.» 

Y  en  otra  carta  del  año  siguiente  de  1637,  su  fecha  en  Manila 
agosto,  pone  otros  dos  capítulos,  que  por  una  parte  declaran  la  fine: 
espíritu,  y  por  otra  la  ñrmeza  de  su  vocación.  El  primero  dice  asi: 

íTengo  mucho  cuidado  de  escribir  á  Vms.  por  tener  entendid 
mis  cartas  de  mucho  consuelo;  pero,  aunque  sea  esto  as(,  quisiera,  í 
hermanos  mios,  que  Vms.  no  pusiesen  todo  su  consuelo  en  una 
tan  poca  ó  ninguna  monta,  y  para  hablar  con  términos  claros,  qui 
puede  dar  á  Vms.  consuelo  alguno.  Las  palabras  de  los  hombr 
escritos,  por  muy  santos  que  sean,  no  son  bastantes  á  consolar  un 
sin  que  Dios  ponga  la  mano,  y  por  su  medio  los  consuele.  Todas  las 
y  motivos  que  yo  puedo  dar  á  Vms.  para  consolarse  y  no  sentir  t 
mo  he  sabido  sienten  mi  ausencia,  se  los  sabe  dar  Dios  con  mucha 
tórica  y  viveza  que  no  yo:  y  asi  deseo  y  quisiera  decir  con  esto,  qi 
por  amor  de  Dios,  pongan  su  consuelo  y  acudan  por  él  á  quien  se  1 
dar,  no  de  dos  ádos  anos,  si  no  es  que  sea  á  más,  como  yo,  y  ese  m 
tado;  sino  cada  mes,  ycada  dia,  y  cada  hora,  y  cada  instante  cumpl 
mente,  etc.> 
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De  esta  manera  prosigue  discurriendo  cuan  poco  fruto  sacarán  de  tenerle 
presente,  y  cuántas  penas  les  pudiera  ocasionar  su  asistencia  en  España,  como 
se  experimenta  en  otros,  y  últimamente  concluye  su  carta  con  el  capítulo  si- 
guiente: 

«Yo  quedo  bueno  con  salud,  tan  contento  y  más  que  antes,  y  tan  agrade 
cido,  aunque  no  como  debiera,  á  Dios  nuestro  Señor  por  haberme  traído  á 
estas  partes,  que  si  me  viera  ahora  en  España,  sabe  su  divina  Majestad  lue- 
go al  punto  me  volviera  á  ellas  sin  detenerme  una  hora,  y  para  que  Vms.  co- 
nozcan cuánto  contento  tengo  de  verme  por  acá,  una  de  las  mayores  penas 
que  padezco,  es  que  sueño  algunas  noches  que  estoy  en  España  y  en  esa 
ciudad,  tan  al  vivo  que  no  lo  puedo  significar  con  palabras;  y  el  pesar  me 
despierta  y  consuela  reconociendo  que  ha  sido  sueño,  y  que  á  la  verdad  es- 
toy en  Manila,  y  aun  no  acabo  de  desechar  el  sentimiento  que  me  causa  el 
sobresalto,  aunque  soñado. » 

Todo  lo  dicho  es  de  este  siervo  de  Dios,  en  que  declara  cuan  de  raíz  le 
curó  Dios  la  llaga  que  le  causó  la  primera  carta  de  su  padre,  y  cuan  firme  y 
arraigado  quedó  en  su  vocación,  vencida  con  tan  gloriosa  victoria  la  primera 
tentación. 

Mas,  volviendo  al  hilo  de  nuestra  historia,  después  que  convaleció,  así  du 
la  enfermedad  del  alma  como  de  la  del  cuerpo,  la  cual  le  dio  el  Señor  para 
sanarle  de  aquella,  como  se  vio  por  el  efecto;  abrazó  con  grande  fervor  Is 
disciplina  religiosa,  esmerándose  entre  todos  en  la  observancia  de  ella:  y,  lie 
gado  el  tiempo,  se  embarcó  para  Manila,  adonde  comenzó  sus  estudios  d< 
Filosofía,  en  que  salió  tan  aventajado,  que  le  dieron  el  acto  mayor  de  todad 
las  Artes,  prefiriéndole  á  todos  sus  condiscípulos. 

Pero  en  lo  que  más  se  esmeró,  fué  en  la  disciplina  regular,  en  la  devocioi 
y  silencio  y  en  el  ejemplo  y  edificación  que  dio  así  á  los  de  casa  como  á  loi 
de  fuera,  que  es  el  primer  estudio  que  debe  tener  el  religioso. 

Entre  otras  devociones  fué  muy  singular  la  que  tuvo  el  Apóstol  de  la  In 
dia  S.  Francisco  Javier  nuestro  Padre,  á  quien  tomó  por  dechado,  patrón,  am 
paro  y  maestro  de  todas  sus  acciones,  con  una  ternura  tan  grande  de  com 
zon,  que  no  le  podía  nombrar  sin  cordial  sentimiento  de  su  alma,  la  cual  te* 
nura  le  nació  de  una  voz  interior  que  sintió  un  dia,  que  claramente  le  dijo:  S 
devoto  de  este  santo  y  quiérele  bien,  pues  tan  conforme  es  á  tu  gusto  y  natura  4 

Aumentóse  esta  devoción  con  la  venida  por  aquel  tiempo  á  Manila  de 
santo  mártir  el  P.  Marcelo  Mastrillo,  á  quien  el  nuestro  comunicó  íntimamer 
te,  porque  como  dice  el  Espíritu  Santo,  fácilmente  se  convienen  las  aves  d 
la  misma  calidad.  Y  como  los  corazones  de  los  dos  eran  tan  semejantes  en  I 
calidad  y  en  los  deseos,  fácilmente  convinieron,  y  el  P.  Bartolomé  le  comu 
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nicó  sus  deseos  de  pasar  á  Japón,  y,  por  su  consejo,  escribió  á  nuestro  P.  Ge- 
neral, pidiéndole  Ucencia  para  cumplirlos.  Dióle  juntamente  una  letanía,  que 
habia  compuesto  de  loores  y  epítetos  de  S.  Francisco  Javier,  la  cual  rezó  de 
allí  adelante  todos  los  dias  al  Santo,  en  cuya  devoción  y  deseo  del  martirio 
í«  encendió  de  manera,  que  hizo  la  demostración  siguiente: 

Hirió  su  pecho  encima  del  corazón,  y  tomando  de  la  sangre  que  corria, 
como  si  saliera  del  mismo  corazón,  hizo  una  cédula  de  obligación  al  santo, 
en  la  forma  siguiente:  «Yo,  Bartolomé  Sánchez,  religioso  indigno  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  hago  voto  y  me  obligo  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  S.  Francis- 
co Javier  mi  Padre  en  su  nombre,  de  pasar  al  Japón,  si  me  dieren  licencia 
para  ello,  y  dar  allí  la  vida  por  Cristo,  cuando  se  ofrezca  la  ocasión  del  mar- 
tirio, y  para  mayor  ñrmeza  lo  firmé  en  Manila  con  sangre  de  mi  corazón, 
Francisco  Sánchez,  siervo  indigno  de  S.  Francisco  Javier. 

Esta  cédula  entregó  al  santo  P.Marcelo  Mastrillo,  como  á  secretario  del 
Santo  Apóstol,  quedándose  con  un  traslado  para  renovar  su  obligación,  tes- 
limonio  del  fervor  de  su  espíritu  y  de  los  deseos  vivos  que  siempre  tuvo  del 
martirio,  testigos  abonados  de  haberle  escogido  Dios  para  él  en  sus  princi- 
pios; porque  los  deseos  son  semilla  que  siembra  Dios  en  los  corazones  de 
aquellos  á  quienes  ha  de  dar  las  obras,  como  el  labrador  para  coger  después 
el  fruto.  En  las  heridas  que  hizo  echó  polvos  de  reliquias  que  tenia  del 
Santo,  así  para  darle  posesión  de  su  corazón,  como  para  entrañarle  más 
tn  él. 

Mas,  porque  puede  ser  que  mirando  alguno  acción  tan  extraña  y  desusa- 
da, la  juzgue  por  imprudente,  censura  que  padecen  ordinariamente  las  cosas 
nuevas  y  extraordinarias,  le  ruego  que  advierta  que  semejantes  obras,  en  per- 
donas espirituales,  no  se  hacen  sin  impulso  superior  de  Dios,  como  lo  decla- 
ran los  efectos  que  causan. 

De  S.  Enrique  Sufon  se  dice  en  su  vida  que  grabó  con  un  buril  el  nom- 
bre santo  de  Jesús  encima  de  su  corazón,  abriendo  las  letras  en  la  carne  viva, 
j  costa  de  su  sangre,  y  se  le  imprimió  en  las  médulas  de  su  corazón  de  ma- 
nera, que  no  se  apartaba  de  su  memoria,  y  siempre  pensaba  y  hablaba  de  él 
con  una  dulzura  y  suavidad  inefable. 

Asi  parece  que  le  sucedió  á  nuestro  santo  mártir  en  esta  acción,  porque 
de^e  aquel  día  comenzó  á  sentir  tan  raros  favores  de  S.  Francisco  Javier,  y, 
por  su  medio  de  la  Majestad  de  Dios,  que  no  le  apartaba  de  su  memoria,  y 
>iempre  se  paladeaba  con  su  nombre,  como  si  fuera  un  panal  de  miel. 

Encendióse  en  amor  y  devoción  con  la  Santísima  Virgen,  á  quien  tuvo 
siempre  por  Madre,  y  la  amó  y  reverenció  como  á  tal. 


176  P.   BARTOLOMÉ  SÁNCHEZ 


Cobró  nuevo  afecto  al  B.  Estanislao,  como  á  hijo  regalado  de  la  Reina  del 
cielo,  y  se  encomendaba  á  él  ordinariamente. 

Sintió  grande  aliento  para  la  observancia  regular  y  un  grande  fervor  para 
la  mortificación,  oración,  silencio,  obediencia  y  rendimiento  á  sus  Prelado-, 
y  tan  grande  paz  en  su  alma  que,  aunque  ardia  en  vivos  deseos  de  pasar  ai 
Japón  á  padecer  martirio,  no  le  alteraban  ni  le  inquietaban  un  punto,  gozan- 
do de  una  suave  tranquilidad,  reconociendo  que  era  la  voluntad  de  Dios  á 
quien  deseaba  agradar,  que  es  la  piedra  del  toque  de  la  verdadera  vocación. 

Sintió  en  particular  un  grande  afecto  á  la  pobreza,  y  voces  interiores  que 
le  daba  el  Santo  para  que  usase  siempre  no  vestido  lustroso,  sino  pobre,  vie- 
jo, raido  y  remendado,  como  el  Santo  le  usó. 

Una  vez  que  le  dieron  unos  zapatos  nuevos,  tuvo  tal  remordimiento  de 
conciencia,  que  no  le  pudiendo  sufrir,  se  los  quitó  dentro  de  media  hora  y  se 
puso  los  viejos,  con  que  cesó  lá  batería  que  padecia. 

Lo  mismo  le  sucedió  otra  vez  que  le  trocaron,  sin  verlo,  el  sombrero  vie 
jo  que  traia  por  otro  mejor,  sintiendo  las  voces  de  su  Santo  Javier  que  le  re 
prehendia  por  él,  y  luego  se  le  quitó:  que  los  santos  reparan  mucho  en  cual 
quiera  imperfección  y  quieren  á  los  suyos  vestidos  de  su  librea. 

Sintió  también  grande  favor  en  el  Santo  contra  las  tentaciones  y  combate 
de  Satanás,  en  los  cuales  le  llamaba  siempre  en  su  favor,  y  le  sucedió  un 
vez  hallarse  acosadísimo,  dejándole  el  Santo  pelear  con  su  enemigo,  como 
valiente  soldado;  y  viéndose  apretado  dio  una  voz,  diciendo:  «¡Favor,  favc 
Santo  mió,  que  no  puedo  ya  más!»  y  luego  vio  con  los  ojos  corporales  sal: 
unas  sombras  negras  de  donde  estaba,  y  cesó  la  tentación,  quedando  vicU 
rioso  y  rico  de  merecimientos  de  aquel  combate. 

Con  este  porte  de  vida  pasó  el  curso  de  sus  estudios,  adelantándose  cad 
dia  así  en  la  ciencia  como  en  la  santidad,  dando  á  todos  ejemplo  de  obse 
vancia  y  religión,  hasta  que  llegó  el  tiempo  de  ordenarse  de  Misa,  para  I 
cual  se  preparó  con  unos  fervorosos  ejercicios,  suplicando  á  su  santo  patrc 
y  maestro  S.  Francisco  Javier,  que  fuese  su  padrino  y  le  asistiese,  para  ofr 
cer  dignamente  á  Dios  aquel  sacrosanto  sacrificio,  y  juntamente  con  él  ^ 
corazón,  su  vida  y  su  sangre,  para  derramarla  por  su  amor. 

Dijo  su  primera  Misa  dia  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora,  á  quien  puj 
por  medianera  para  conseguir  esta  merced  de  Dios,  y  tuvo  indicios  ciertos  < 
haberla  alcanzado,  por  lo  que  ahora  diré: 

Haciendo  los  ejercicios  dichos,  sintió  alguna  sequedad  en  su  alma,  y  rcc 
lándose  que  poi;su  tibieza  le  habia  dejado  su  santo  Patrón,  bajó  de  su  ap 
sentó  á  su  altar,  y,  postrado  delante  de  su  imagen,  le  pidió  con  lágrimas  pe 
don  de  sus  culpas  y  de  las  que  cometía  en  su  servicio,  y  que  no  le  desampar 
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se  por  ellas.  Elstaba  su  imagen  pintada  con  sobrepelliz  y  estola,  y  parecióle 
(jue  le  cubría  una  grande  cruz  desde  la  cabeza  á  los  pies.  Al  principio  dudó 
si  era  verdadera  cruz  ó  fuerza  de  su  imaginación,  hasta  que  ratificándose  en 
ello  á  visos  de  mayor  luz,  conoció  que  era  verdad  y  sintió  en  lo  interior 
(|ue  el  santo  le  decía  se  preparase  para  ella,  en  que  se  persuadió  que  Dios  le 
concedía  la  merced  que  tanto  deseaba  de  morir  por  su  amor,  si  bien  no  en- 
tendió con  qué  linaje  de  muerte  habia  de  padecer. 

Siguióse  á  esto  una  amorosa  reprehensión  ó  queja  que  le  dio  el  Santo,  di- 
ciendo: «¿Cómo  dices  que  te  he  dejado,  habiéndote  hecho  tantos  y  tan  conti- 
nuos beneficios?»  y  en  un  instante  se  le  representaron  vivamente  los^que  ha- 
bia recibido  de  su  mano,  y  la  voz  interior  prosiguió  diciendo:  « Déjate  gober- 
nar, pues  te  has  puesto  en  sus  manos,  que  no  está  el  agradar  á  Dios  en  te- 
ner devoción  sensible;  ahora  es  tiempo  de  padecer,  descuida  de  tus  cosas,  y, 
cuando  mucho,  no  hagas  de  ellas  más  que  una  simple  representación;  cuida 
de  imitar  sus  virtudes,  y  ofi-ece  la  Misa  en  acción  de  gracias  por  las  que  Dios 
le  dio. : 

Aquí  dio  fin  el  oráculo  divino,  y  el  siervo  de  Dios  quedó  enseñado  y  con- 
fortado á  padecer  por  Cristo  y  á  dejarse  en  las  manos  de  su  santo  Patrón,  el 
cual  le  cumplió  sus  deseos  en  la  forma  que  diré. 

\in  ordenándose  de  Sacerdote,  viendo  los  Superiores  su  fervoroso  espíri- 
tu y  la  sed  que  padecia  de  la  conversión  de  los  gentiles,  le  enviaron  á  la 
grande  isla  de  Mindanao,  al  puesto  más  dificultoso^  que  era  el  del  presidio 
que  entonces  estaba  en  Boayen,  en  el  rio  principal  de  Mindanao. 

Aquí  dio  principio  á  su  predicación,  así  con  los  soldados  españoles  del  pre- 
sidio y  con  los  indios  ya  convertidos,  como  con  los  moros  comarcanos  que 
eran  los  más  terribles  y  aversos  á  nuestra  santa  fe,  á  los  cuales  ganó  con  su 
mucha  afabilidad  y  buen  trato:  y  conquistadas  las  voluntades,  pasó  á  ganar 
las  fuerzas  de  sus  entendimientos,  convenciéndolos  con  razones  á  creer  y  con- 
fesar las  verdades  de  nuestra  santa  fe. 

Habiendo  convertido  á  muchos,  navegando  con  próspero  viento  en  su  pre- 
dicación, fué  llamado  de  su  Provincial  al  colegio  de  Zamboanga,  que  es  el 
[principal  de  aquella  isla,  y  aunque  el  primero  era  contrario  á  su  salud,  pero 
anteponiendo  el  bien  espiritual  de  las  almas  á  su  comodidad  y  aun  á  su 
\ida»  pidió  con  instancia  volver  á  él,  para  proseguir  la  conversión  comenzada 
de  tantos  infieles  como  habia  en  aquella  tierra,  y  sus  instancias  fueron  tales, 
í^ue  lo  consiguió. 

En  volviendo,  comenzó  la  misión  de  sí  mismo,  haciendo  unos  largos  y  fer- 
vorosos ejercicios,  que  parecia  tener  noticia  de  que  habian  de  ser  los  últimos 
de  su  vida.   La  cual  fué  ejemplarísima  en  aquella  residencia,  dándose  á  la 
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oración  y  penitencia  con  grandísimo  fervor;  que  el  buen  soldado  de  Cristo 
prueba  primero  las  armas  de  la  predicación  en  sí  mismo,  ejercitando  lo  que 
dice. 

Por  este  medio  convirtió  este  predicador  muchos  gentiles,  y  andaba  tan 
gustoso  de  verse  entre  ellos,  esperando  cada  dia  la  corona  del  martirio,  que 
como  dándose  el  parabién,  escribió  á  sus  amigos  que  estaba  gozosísimo  de 
verse  en  tierra  adonde  valian  tan  baratas  las  coronas  del  martirio,  y  que  asi 
como  aquella  isla  se  habia  conquistado  para  el  rey  á  costa  de  la  sangre  de 
sus  soldados,  se  habia  de  conquistar  para  Dios  á  costa  de  la  sangre  de  los 
predicadores,  como  en  la  verdad  sucedió,  siendo  él  el  primero  que  la  regó 
con  la  suya,  como  ahora  diré. 

Despachóse  en  i.o  de  junio  de  1642  un  chapan,  que  es  un  género  de  em- 
barcación grande,  para  el  socorro  de  la  fuerza  de  Boayen;  embarcóse  el  santo 
mártir  con  los  soldados,  para  animarlos,  y  confesarlos,  y  administrarles  los 
Sacramentos. 

Para  impedir  este  socorro  salieron  dos  reyes  moros  de  Mindanao,  Corra- 
lat  y  Mananquior,  con  más  de  sesenta  velas,  y  cercaron  á  los  nuestros  que  se 
defendieron  dos  dias. 

Con  extraño  valor  andaba  el  P.  Bartolomé  con  una  imagen  de  Cristo  cru 
cificado  en  la  mano,  animando  á  todos  y  confesando  á  los  que  morian;  mas 
como  los  moros  eran  tantos  y  los  cristianos  tan  pocos,  rindieron  la  nave  >' 
cautivaron  á  21  españoles,  y  conociendo  al  Padre  por  predicador  de  la  fe  de 
Cristo;  con  furor  rabioso,  nacido  del  odio  mortal  que  los  mahometanos  le 
tienen,  arremetió  al  mártir  el  rey  Mananquior  con  la  daga  desnuda. 

Cuando  el  Padre  le  vio  venir  contra  él,  acordándole  la  amistad  que  poco 
antes  hablan  tenido  en  su  tierra,  le  dijo  lo  que  Cristo  á  Judas:  Atnigo^ 
amigo,  mas  el  pérfido  respondió  en  su  lengua:  «No,  no  hay  amigo.  .>  El 
Padre  se  hincó  de  rodillas,  y  clavando  los  ojos  en  el  cielo,  ofreció  á  Dios  su 
vida,  y  el  tirano  le  pasó  con  la  daga  la  garganta,  y  otro  soldado  moro  le  abric 
la  cabeza  con  su  alfanje  y  juntamente  las  puertas  el  cielo,  adonde  voló  su 
alma,  triunfando  con  la  victoria,  para  reinar  eternamente  en  compañía  de  lo¿ 
mártires  de  Cristo,  declarando  los  infieles,  que  sólo  les  movió  á  este  homici 
dio  el  odio  de  la  fe  de  Cristo. 

Perdonaron  las  vidas  á  todos  los  cautivos,  sino  fué  á  un  niño  inocente  lia 
mado  Javier,  que  traia  el  Padre  consigo,  al  cual  enviaron  en  su  compañí; 
mártir  al  cielo. 

Los  cristianos  recogieron  sus  pobres  alhajas  por  reliquias,  estimándola 
por  un  precioso  tesoro,  como  de  mártir  de  Cristo,  y  como  tal  le  celebró  Ij 
ciudad  de  Manila,  y  lo  mismo  se  hizo  en  la  ciudad  de  Murcia  cuando  se  sup^ 
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su  martirio,  donde  se  celebró  todos  los  años  á  i  .0  de  junio,  que  fué  su  dicho- 
na suerte,  año  de  1642,  teniendo  veintinueve  de  edad  y  once  de  Compañía. 
Muriendo  tan  gloriosamente  triunfó  de  sus  enemigos,  los  cuales  desde  aquel 
día  perdieron  el  ánimo  y  las  fuerzas,  y  trataron  paces  con  los  españoles;  y  el 
miserable  Mananquior  fué  vencido  y  derrotado  de  otro  rey  de  Mindanao,  lla- 
mado Monoay,  y  quedó  pobre,  sin  gente  y  sin  vasallos,  triste,  desterrado  y 
desconocido  hasta  de  su  propia  mujer:  que  de  esta  manera  castiga  Dios  á  los 
que  persiguen  á  los  suyos. 

Tratan  largamente  de  la  vida  y  martirio  de  este  bendito  Padre  las  cartas 
Anuas  de  Filipinas,  del  año  de  1642,  de  donde  se  sacó  esto.  Tráenla  en  sus 
martirologios  el  P.  Felipe  Alegambe  y  el  P.  Juan  Nadaso. 

P.  Andrade. 
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La  vida  del  H.  Juan  de  Ballesteros  fué  tan  singular  y  tan  llena  de  varios 
sucesos,  que  en  ella  parece  que  hizo  Dios  alarde  de  su  piedad  y  pro- 
videncia, y  de  la  grande  misericordia  que  usa  con  los  pecadores,  trayéndole 
por  tan  varios  caminos  á  su  santo  servicio,  y  conservándole  en  él  por  tantos 
años,  y  levantándole  de  vida  rota  y  desconcertada  á  hombre  espiritual  y  con- 
templativo, como  ahora  veremos. 

Nació  el  H,  Juan  de  Ballesteros  en  Extremadura,  en  un  lugar  pequeño,  de 
padres  ricos  y  honrados,  los  cuales  le  faltaron  al  mejor  tiempo,  quedando 
huérfano  y  niño,  con  más  viveza  que  años,  y  más  atrevimiento  que  seso. 

Crióle  una  tía  suya,  á  quien  el  Hermano  llamaba  santa  siempre  que  la 
nombraba,  y  lo  fué  sin  duda,  porque  veia  en  ella  virtudes  que  la  hacian  dig- 
na de  tan  ilustre  nombre. 

Deseó  aquella  piadosa  mujer  darle  á  mamar  las  virtudes,  juntamente  con 
la  leche;  pero  con  su  natural  altivo  y  sanguíneo,  que  ya  en  aquella  tierna 
edad  se  mostraba  demasiado  vivo  é  inquieto;  la  buena  semilla  de  las  santas 
instrucciones  que  le  daba,  vino  á  degenerar  en  espinas. 

Prevaleció  finalmente  su  natural  indómito,  contra  los  buenos  consejos  de 
la  tia,  por  no  ser  aun  capaz  de  recibirlos,  y  dejándose  llevar  de  su  libre  na- 
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tural,  dejó  la  casa  de  su  tia  y  de  sus  padres  y  su  mismo  pueblo,  cuando  ape- 
nas llegaba  á  los  seis  años.  Fué  seguido  de  los  suyos  al  punto  que  supieron 
la  fuga,  y  alcanzándole,  le  volvieron  á  su  casa. 

Enseñáronle  las  primeras  letras,  que  aprendió  con  facilidad,  aunque  siem- 
pre con  armas  ó  remedadas  ó  verdaderas,  que  era  á  lo  que  le  llevaba  su  in- 
clinación más  que  á  las  letras. 

Apenas  supo  leer,  cuando  se  huyó  otra  vez,  y  llegando  á  la  ciudad  de  Cór- 
doba, donde  un  pariente  suyo  intentó  hacerle  proseguir  en  la  escuela,  se 
huyó  también  de  allí  para  una  aldea  cercana. 

Viole  un  caballero  que  iba  á  la  corte  á  sus  pretensiones,  y  pareciéndole  á 
propósito,  se  le  llevó  consigo  por  criado;  pero  después  le  cobró  tanto  amor 
por  verle  tan  vivo,  puntual  y  obediente,  que  le  trató  como  á  hijo:  hizo  de  él 
toda  conñanza,  entrególe  las  llaves  de  toda  su  casa,  aunque  no  tenia  enton- 
ces más  que  diez  años. 

Oyendo  un  dia  caja  de  guerra,  se  sintió  tan  inclinado  á  ella,  que  dejando 
la  quietud  y  comodidad  de  la  corte,  se  ciñó  espada  y  se  fué  á  la  Andalucía. 

Tuvo  en  varias  partes  de  ella,  por  donde  discurrió,  muchas  pendencias,  que 
sin  buscarlas  se  le  ofrecían,  y  era  tan  arriscado  y  valiente,  que  hiriendo  a 
muchos,  nunca  salió  herido. 

Ganó  en  estas  lides  fama  de  valiente,  pero  nunca  pudieron  recabar  con  el, 
ni  con  ruegos  ni  con  amenazas,  que  tomara  las  armas  en  daño  de  tercero, 
porque  siempre  que  sacó  la  espada,  ó  fué  para  defenderse  de  los  que  le  em- 
bestían, ó  para  defender  á  sus  amigos. 

Viendo  el  enemigo  común  el  recato  con  que  nuestro  Juan  jugaba  las  ar- 
mas sin  querer  ofender  á  nadie  con  ellas,  determinó  de  tomar  contra  él  las 
suyas,  para  hacerle  usar  mal  de  su  esfuerzo  y  valentía.  Un  dia  yendo  á  Cór- 
doba, siendo  ya  mancebo,  se  le  apareció  en  figura  de  un  hombre  de  caní  - 
po,  que  acaso  bajaba  de  un  collado  hacia  el  camino.  Trabó  con  él  conversa- 
ción, y,  de  unas  en  otras,  vino  á  prometerle  montes  de  oro,  si  se  atrevía  á  ma- 
tar á  cierto  hombre  que  él  le  señalaría. 

Causóle  esto  horror  al  mancebo,  y  otras  cosas  impías,  que  el  enemigo  co  - 
mun  le  persuadía,  en  particular,  que  no  oyese  Misa  ni  entrase  en  las  iglesias, 
costumbre  que  siempre  guardó  toda  su  vida,  aun  en  medio  de  sus  valentías, 
que  cuando  pasaba  por  alguna  iglesia,  por  lo  menos  hacia  oración,  ya  que  no 
pudiese  oír  Misa. 

Dábale  gran  pena  al  demonio  el  verle  tan  inclinado  á  obras  de  piedad  y  de- 
voción, y  así  procuró  con  sus  razones  persuadirle  las  dejase,  que  aquel  ejerci- 
cio más  era  propio  de  monjes  y  de  mujeres,  que  de  un  hombre  como  él,  que 
profesaba  las  armas. 
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Conoció  nuestro  Juan  la  ponzoña  que  le  daba  á  beber  en  la  copa  dorada 
de  su  inclinación  militar,  y  díjole,  que  se  fuese  con  Dios  ó  con  el  diablo,  sino 
quena  que  hiciese  con  él  lo  que  le  persuadía  hiciese  con  otro,  pues  hombre 
que  así  le  hablaba,  no  podia  ser  cristiano. 

Llegaron  los  dos  en  lo  más  fervoroso  de  su  conversación  á  vista  de  una 
cruz,  de  las  que  suele  haber  en  los  caminos,  y  entonces  se  le  desapareció  el 
compañero,  dejándole  con  el  horror  y  espanto  que  suele  causar  semejante 
compañía^  porque  quedó  persuadido  con  aquella  ausencia  repentina,  que  le 
obligó  á  hacer  la  santa  cruz,  á  que  era  su  mayor  enemigo,  y  el  del  linaje  hu- 
mano, el  mismo  demonio. 

Pasó  después  á  Sevilla,  donde  encontrándose  con  un  hombre  de  su  tierra, 
trabó  con  él  tan  grande  amistad,  que  le  persuadió  que  le  acompañase  á  la 
Nueva  España. 

En  Méjico  fué  donde  nuestro  Ballesteros,  como  más  entrado  ya  en  edad  y 
de  más  fuerzas,  dio  mayores  muestras  de  su  valentía.  Era  célebre  su  nombre 
entre  la  gente  moza  de  su  profesión,  y  se  tenia  por  dichoso  el  que  alcanzaba 
traerle  á  su  lado  para  sus  pendencias.  ' 

Oyó  un  dia  tocar  cajas,  que  era  el  instrumento  que  le  movia  los  ánimos, 
en  orden  á  conducir  gente  para  Filipinas.  Preguntó  á  sus  amigos^  llevado  de 
la  novedad  del  caso,  si  en  aquellas  islas  habia  Sacerdotes  y  si  se  decia  Misa: 
y  entendiendo  de  ellos,  que  allí  florecía  mucho  la  cristiandad,  y  habia  gran- 
des conversiones  y  conquistas  de  gentiles  y  moros;  sintió  en  sí  un  gran  deseo 
de  pasar  á  ellas,  por  parecerle  habia  muchas  ocasiones  de  pelear  contra  ene- 
migos de  nuestra  santa  fe. 

Cumpliéronsele  muy  bien  sus  deseos  en  las  islas  Malucas,  porque  se  halló 
en  ellas  y  peleó  con  grande  esfuerzo  en  muchas  ocasiones,  cuando  las  ganó 
para  los  Reyes  Católicos,  D.  Pedro  de  Acuña. 

De  aUí  pasó  á  la  isla  de  Cebú,  y  luego  á  la  de  Leite,  donde  por  orden  del 
corregidor  se  estaba  haciendo  gente  española  para  resistir  al  Mindanao  que 
andaba  por  aquellas  costas  robando  con  una  gruesa  armada:  y  viendo  nueá^ 
tro  Juan  que  no  surtía  efecto,  y  que  los  españoles,  como  gente  advenediza, 
indios  y  mestizos  de  pocas  obligaciones,  se  desavinieron;  él  solo  se  dete^íúi^ 
a  embestir  con  toda  la  armada  en  un  pequeño  navio  que  allí  halló  d^>tlMfb^. 

Portóse  con  más  audacia  que  prudencia  en  el  caso,  si  bien  el-l^éSáU^ué 
raro,  pues  el  enemigo  que  estaba  dado  fondo  en  la  barra  de  un^fté,*»%^  ^tíáb 
en  huida  por  aquellas  playas,  dejando  los  navios  al  ruido  dé  l^^^WéfelfeAces 
que  les  tiraba,  entendiendo  que  era  armada  de  españoles,  y>  úkftP^fridtf^kdi 
indios  que  llevaba,  pudiera  librar  á  un  Padre  de  los  mf^t^s^^é^^B^lba 
cautivo.  .c;oic|ij 


'". 
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Los  que  iban  huyendo,  reconocieron  que  no  era  armada,  sino  un  pequeño 
navio,  y  al  punto  revolvieron  sobre  él,  y  el  arriscado  mancebo,  barándole  en 
la  playa,  se  escapó  de  sus  manos  libre  de  este  peligro,  no  poco  vanaglorioso. 

Atribuyéndolo  á  su  esfuerzo  y  valentía  y  no  á  la  divina  protección.,  cayó 
en  otro  mayor;  porque  fatigado  de  lo  mucho  que  trabajó  peleando^  se  entró 
por  el  monte,  así  porque  el  enemigo  no  le  hallase,  coitio  para  tomar  algún 
descanso  en  la  espesura.  Allí  tendido  en  tierra,  se  quedó  dormido,  y  desper- 
tando á  poco  rato  despavorido,  vio  sobre  sí  un  indio  feroz  con  la  lanza  enris- 
trada para  matarle:  levantóse  de  un  brinco  con  tanto  brío  y  ánimo,  que  se  le 
quitó  al  indio,  el  cual  lleno  de  espanto,  le  dejó  y  sé  puso  en  huida. 

Entonces,  para  que  él  no  pensase  neciamente  que  se  habia  librado  con  sus 
armas,  pues  con  la  turbación  no  se  pudo  servir  de  ellas,  ni  aun  tomarlas  en 
la  mano,  oyó  una  voz,  que  clara  y  distintamente  le  decia:  Ahora,  ¿quién  te 
ha  librado  de  un  tan  evidente  riesgo  de  la  vida? 

Quedó  suspenso  con  el  trueno  de  esta  voz,  aunque  no  persuadido  á  lo  que 
le  decia. 

El  dia  siguiente,  yendo  por  el  monte  perplejo  y  confuso,  sin  saber  en  dón- 
de estaba,  se  le  puso  delante  de  los  ojos  un  brazo  vestido  con  una  manga 
como  de  sotana  de  la  Compañía.  Admirado  de  tal  visión,  y  pensando  lo  que 
aquello  significaba,  fué  penetrando  por  el  monte  hasta  dar  en  un  pueblo  don- 
de estaba  un  Sacerdote  de  los  nuestros,  que  le  administraba,  sirviendo  de 
gobernador  y  cura. 

Entonces  oyó  interiormente  que  le  decian:  aquí  te  quiero^  y  entendió  por 
esta  voz  el  misterio  del  brazo  con  la  manga  de  sotana,  y  reconoció  que  el 
haberse  librado  de  los  enemigos  y  de  la  muerte,  fué  merced  de  Dios  nuestro 
Señor,  para  que  le  sirviese  en  su  casa,  acompañando  á  aquel  Padre  que  allí 
veia. 

Repugnó  por  mucho  tiempo  á  la  divina  inspiración  su  ánimo  inquieto  c 
inclinado  á  la  guerra,  mas  finalmente,  como  forzado  de  ella  más  que  de  vo- 
luntad, se  vino  á  rendir  á  Dios  que  le  llamaba. 

De  veinticuatro  años  era  Ballesteros  cuando  se  determinó  á  dejar  el  mun- 
do y  las  armas  corporales,  y  echó  mano  de  las  espirituales  para  hacer  guerra 
con  ellas  al  demonio,  mundo  y  carne. 

Ofrecióse  al  Rector  de  aquella  residencia  de  Carígara  por  criado  de  los  Pa- 
dres, para  acompañarlos  y  servirlos  en  aquellas  misiones  apostólicas. 

Anduvo  en  ellas  muchos  años,  discurriendo  por  los  pueblos,  juntando  los 
indios,  haciendo  casas  é  iglesias  para  los  Padres,  y  venciendo  muchas  difi- 
cultades que  entonces  se  ofrecian,  por  estar  allí  la  cristiandad  en  sus  prin- 
cipios. 
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Rran  los  indios  feroces,  como  gentiles  que  profesaban  la  idolatría;  todo 
era  matarse  unos  á  otros,  ya  con  armas,  ya  con  yerbas  y  hechizos,  sin  tener- 
se nadie  por  seguro  de  su  tósigo.  La  confusión  en  que  los  Padres  se  veían 
era  grande,  pero  nuestro  Juan  todo  lo  vencia,  los  indios  le  temían  como  á  supe- 
rior suyo  en  ánimo  y  fuerzas,  y  les  hacia  que  se  sujetasen  y  rindiesen  á  la  doc- 
trina, pero  juntamente  le  amaban  por  las  muchas  buenas  obras  que  les  hacia. 

Entre  otras  fué  una,  y  para  ellos  la  más  grata,  el  librarles  de  un  indio  bár- 
baro, feroz,  valiente,  montaraz  y  que  tenia  fama  de  grande  hechicero.  Este 
no  sólo  tenia  atemorizados  los  pobres  indios  con  los  hechizos,  sino  con  las 
armas;  andaba  de  un  pueblo  en  otro  matando  gente,  hacía  emboscadas  por 
los  caminos,  y  no  perdonaba  á  enemigos  ni  aun  á  amigos. 

Resolvióse  nuestro  Juan  de  prenderle  y  llevarle  á  la  justicia,  que  la  estaba 
haciendo  rigurosa  en  aquella  sazón  de  semejantes  hombres,  en  la  cabecer¿i 
de  Dulac,  allí  cercana;  puso  ánimo  á  los  indios,  que  no  le  tenían,  para  em- 
prender hazaña  á  sus  fuerzas  imposible.  Fué  con  una  tropa  de  ellos  á  una 
casa  que  tenia  en  la  espesura  de  los  montes;  sus  compañeros  no  se  atrevie- 
ron á  subir  con  él,  mas  el  esforzado  mancebo  subió  con  gran  denuedo,  y 
viendo  al  indio  que  allí  estaba,  le  puso  tanto  espanto,  que  le  turbó  y  no  se 
atrevió  á  hacerle  resistencia;  echóle  mano,  y  ya  que  le  tenia  bien  asido,  su- 
bieron los  demás  y  maniatáronle;  así  le  llevaron  atravesando  con  él  todos 
aquellos  pueblos  y  sementeras,  hasta  llegar  al  de  Dulac,  donde  estaba  el  cor- 
regidor, con  grande  aplauso  y  alegría  de  toda  la  tierra. 

Entrególe  el  preso,  y  conocidas  sus  maldades,  le  ahorcó  para  escarmiento 
de  los  demás. 

Volvióse  al  pueblo  de  Alangalang,  donde  entonces  acompañaba  á  un  san- 
to Padre  que  allí  estaba,  cantando  victoria  de  haber  librado  á  aquel  pueblo  y 
a  los  demás  de  un  tan  fiero  y  cruel  enemigo. 

El  buen  Padre  era  escrupuloso,  y  viendo  que  aquella  justicia  y  otras  á  este 
modo  se  habían  hecho  por  medio  de  una  persona  que  era  familiar  de  nues- 
tra casa,  y  que  profesaba  á  su  modo  vida  religiosa,  aunque  todavía  en  hábito 
seglar,  le  dio  escrúpulo  y  le  echó  de  su  compañía. 

Obedeció  humilde  el  buen  Ballesteros,  y  aunque  la  naturaleza  hacía  su  ofi- 
cio, y  el  demonio  también,  estimulándole  á  que  de  veras  se  fuese  y  dejase  los 
Padres,  y  prosiguiese  el  ejercicio  de  la  guerra,  no  se  dejó  rendir  á  tan  recios 
combates;  fuese  con  increíble  paciencia  á  la  puerta  de  la  iglesia,  y  allí  se  es- 
tuvo una  semana  entera. 

Dormia  al  sereno,  y  allí  estaba  día  y  noche,  sin  más  reparo  y  abrigo  que 
el  que  le  daba  el  desnudo  suelo.  Su  sustento  era  las  sobras  de  los  mozos  de 
casa,  que  ellos  movidos  á  compasión  le  llevaban. 
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Su  ocupación  era  orar  y  pelear  consigo  mismo  y  con  su  belicosa  inclina 
cion,  que  le  daba  fuertes  combates  sin  cesar,  para  que  dejando  aquella  afren 
ta,  volviese  á  gozar  las  glorias  de  su  esfuerzo  que  antes  tenia. 

Supo  este  caso  el  Rector  de  la  residencia,  y,  corrigiendo  el  indiscreto  celo 
de  aquel  Padre,  le  consoló  y  animó  á  perseverar  en  lo  comenzado,  volvién- 
dole á  casa  y  advirtiéndole  que  nunca  hiciese  cosas  semejantes  de  prender 
indios  sin  darles  antes  parte. 

Con  estas  y  otras  semejantes  ocasiones  de  padecer  que  cada  dia  se  le  ofre- 
cían, caminaba  por  la  vía  espiritual  á  largas  jornadas. 

Todo  su  negocio  era  el  de  la  oración  y  trato  con  Dios,  con  quien  tenia  de 
ordinario  familiaridad.  En  todas  sus  ocupaciones  le  tenia  presente,  sin  dejar- 
le de  dia  ni  de  noche. 

Su  ayuHo  era  perpetuo,  pues  apenas  comía  en  todo  el  dia  cosa  de  sustan- 
cia. Maceraba  su  cuerpo  con  ásperos  cilicios  y  rigurosas  disciplinas  hasta  der- 
ramar sangre,  para  sujetarle  al  espíritu.  Apenas  dormia  de  noche,  porque 
siempre  estaba  amando  á  Dios  y  pidiéndole  misericordia. 

Quedóle  el  cuerpo  con  estos  ejercicios  tan  rigurosos  hecho  un  esqueleto, 
y  al  paso  que  este  se  le  debilitaba,  crecia  el  fervor  de  su  espíritu.  Sentíase 
muchas  veces  transportado  en  Dios  y  como  privado  de  los  sentidos. 

En  estos  éxtasis  recibió  su  entendimiento  grandes  ilustraciones,  y  su  vo- 
luntad quedó  abrasada  en  amor  divino;  pero  comunicándolas  con  algunos  reli- 
giosos, por  parecerles  muy  oscuras  ó  que  excedían  la  capacidad  de  un  hombre 
sin  letras,  no  le  daban  crédito,  decíanle  que  se  dejase  de  aquellos  devaneos 
y  comiese,  que  con  la  cabeza  debilitada  de  la  mucha  abstinencia,  deliraba. 

Los  mismos  que  hacían  burla  de  él  y  atribuían  aquellas  cosas  á  flaqueza 
de  cabeza,  comunicándole  más  despacio,  y  reconociendo  que  aquello  prove- 
nia de  Dios,  y  que,  conforme  á  las  reglas  que  daban  los  maestros  de  espíri- 
tu, eran  las  cosas  que  decía  divinas  inspiraciones,  ingienuamente  confesaban 
que  había  alcanzado  un  muy  alto  grado  de  contemplación,  porque  era  cosa 
que  causaba  admiración  oírle  hablar  de  puntos  delicados  de  espíritu,  y  verle 
tan  docto  en  la  Teología  mística,  siendo  un  pobre  soldado. 

En  esta  ciencia  y  Filosofía  divina,  su  principal  maestro  fué  uno  de  los  es- 
píritus celestiales  que  muchas  veces  se  les  mostraba  y  dejaba  ver  muy  apa- 
cible y  benigno. 

Este  le  daba  altísimos  documentos  para  conseguir  la  perfección  religiosa 
que  profesaba;  este  le  detenia  cuando  iba  á  caer,  le  enderezaba  cuando  iba 
torcido,  le  alumbraba  en  sus  tinieblas,  le  consolaba  en  sus  aflicciones,  le  re- 
prehendía cuando  faltaba,  y  le  espoleaba  para  que  corriese  en  el  camino  de 
la  santidad  que  había  comenzado. 
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Con  todo  eso  al  tiempo  que  gozaba  la  doctrina  y  enseñanza  de  tal  doctor 
y  maestro  como  era  la  del  santo  Ángel  de  la  Guarda,  sintió  también  los 
Ci>mbates  del  demonio,  que  se  le  mostraba  visible  en  horrible  ñgura;  no  ce-  ^ 
-aba  de  tentarle  y  afligirle  de  mil  maneras;  ya  le  embestía  con  Tortísimas 
tentaciones  de  la  carne,  ya  le  congojaba  con  penosos  escrúpulos,  ya  le  os- 
c  irecia  el  entendimiento  con  tinieblas,  ya  le  llenaba  la  voluntad  de  te- 
titos  y  hastíos  á  las  cosas  de  virtud,  ya  le  traía  á  la  memoria  cosas  feísimas 
y  deshonestas,  ya  le  incitaba  el  ánimo  á  que  siguiese  el  ejercicio  de  la  guer- 
ra, ya  le  azotaba  y  hería  su  cuerpo  con  recios  golpes,  cuando  le  menos- 
))reciaba. 

No  pocas  veces  se  sintió  este  noble  soldado  de  Cristo  herir  y  maltratar 
corporalmente  de  nuestro  común  enemigo;  pero  con  el  patrocinio  del  divino 
espíritu  que  le  asistía,  se  le  mostró  esforzado  y  valiente  siempre  en  medio 
lie  sus  furias  y  combates. 

Enmedio,  pues,  de  estas  luchas  que  eran  continuas,  viéndose  promover  tan 
dicazmente  de  aquel  divino  espíritu  á  una  vida  perfectísima,  sentía  por  otra 
()arte  quien  le  resfriaba  y  detenia  en  sus  santos  propósitos;  porque  algunas 
personas,  con  buen  celo,  movidas  de  compasión  por  ver  lo  que  padecia,  le 
persuadían  á  que  dejase  aquel  modo  de  vida. 

Decíanle  que  aquella  su  oración  y  contemplación  estaba  muy  sujeta  á  en- 
gaños é  ilusiones,  que  se  ajustase  á  otro  modo  de  orar  más  fácil  y  seguro, 
que  no  hiciese  caso  de  aquellas  sus  revelaciones  ó  ilustraciones,  ó  de  las  vi- 
«^lones  que  sentía,  que  quizá  eran  engaños  del  demonio,  y  le  exhortaban  á 
«]uc  siguiese  el  modo  común  y  trillado  de  la  virtud  que  otros  profesaban. 

(jrandes  fueron  las  angustias  que  padeció  su  espíritu  en  estas  dudas,  y 
viéndose  inclinado  á  esto  ultimo  que  los  hombres  le  persuadían  como  más 
úcil,  todo  su  negocio  era  inclinar  también  á  su  maestro  y  guía,  que  era  el 
Santo  Ángel,  á  que  aquello  bastaba. 

Rogábale  instantemente,  pedíale  con  lágrimas,  movíale  con  suspiros  á 
•  :ue.  dejado  ya  aquel  modo  de  orar  y  contemplar  tan  alto  y  levantado,  ó  le 
redujese  á  método  más  fácil  y  humilde,  ó  le  dejase  en  su  simplicidad,  perdo- 
II  índole  su  cobardía.  ¡Oh  desventurado!  le  respondió  el  ángel  rendido  á 
MIS  ruegos,  daréte  gusto,  más  te  valiera  no  haberme  visto;  dejaréte,  y  junta- 
mente abundantes  motivos,  para  que  toda  tu  vida  llores. 

Desde  aquel  punto  que  el  espíritu  celestial  se  le  ausentó,  perdió  aquellos 
(Uvinos  sentimientos  é  ilustraciones,  careció  de  la  dulzura  que  antes  sentía  en 
*«u  espíritu,  y  padeció  en  él  grandes  sequedades  y  desconsuelos,  todo  lo  cual, 
hechos  sus  ojos  dos  fuentes  de  lágrimas,  manifestó  á  su  confesor  y  al  Supe- 
noT  de  la  residencia  con  palabras  bien  signiñcativas  de  su  dolor  y  sentimien- 
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to;  con  todo  eso  no  se  enfrió  nada  en  el  servicio  de  Dios,  ni  le  £iltó  aquel  fer- 
vor y  aliento  de  espíritu  que  antes  tenia. 

Veinte  años  se  mantuvo  en  este  humilde  estado,  de  siervo  y  esclavo  de  los 
Padres.  Su  vestido  era  como  de  un  pobre  indio;  traia  sola  una  jaquetilla  y 
calzones  de  una  tela  basta  que  tejen  las  indias;  andaba  descalzo  de  pié  y 
pierna,  y  sin  sombrero. 

Su  comida  era  de  ordinario  un  poco  de  arroz  cocido  con  agua  y  sal,  y 
cuando  mucho,  algún  pescadillo  salado  que  le  daban  los  indios.  Usaba  la 
misma  mesa,  manteles  y  platos  que  ellos,  que  son  hojas  de  árboles;  comia 
con  ellos  y  como  ellos,  y  dormia  como  ellos;  y  ñnalmente,  no  se  diferencia- 
ba en  otra  cosa  de  ellos,  sino  en  aquel  aliento  gallardo  y  lozano  que  le  dio 
la  naturaleza. 

Su  ocupación  era  mixta  de  la  vida  activa  y  contemplativa,  que  siempre  las 
hermanó  sin  apartallas. 

Cuando  estaba  en  casa,  todo  lo  hacia  y  á  todos  ayudaba,  sin  haber  oñcio 
alguno  que  no  ejercitase:  ya  se  ocupaba  en  la  cocina^  ya  en  la  ropería,  ya  en 
la  huerta  haciendo  oñcio  de  hortelano,  ya  en  las  obras,  siendo  el  principal 
agente  de  ellas,  ya  en  el  pueblo,  ayudando  á  los  indios  á  componer  sus  ca- 
sas, ya  en  los  cementerios,  ya  haciendo  hermosos  planteles  de  árboles  fruta- 
les escogidos  en  forma  de  claustro  para  las  procesiones,  ya  cultivando  jardi- 
nes de  varías  flores  para  el  adorno  de  ios  altares,  ya  criando  vanos  animales 
con  maravillosa  industria  y  traza  para  el  sustento  de  los  Padres,  ya  en  la  es- 
cuela de  los  niños  que  tenia  divididos  en  varias  decurias,  enseñándoles  la  doc- 
trina cristiana,  y  á  leer  y  escribir,  ya  ordenando  con  ellos  graciosísimas  danzas 
para  el  festejo  de  las  fíestas  del  Corpus  y  Pascuas,  con  tantos  primores  y  ga- 
llardía, que  admiraran  á  la  gente  de  Europa. 

En  todas  las  residencias  hay  hoy  reliquias  de  la  enseñanza  del  H.  Balles- 
teros en  esta  materia,  y  hasta  en  Manila  fueron  célebres  sus  danzas,  las  mas 
lucidas  de  todas,  cuando  se  canonizaron  nuestros  santos. 

De  la  música  eclesiástica  tuvo  gran  cuidado,  y  la  adelantó  en  todas  par- 
tes. Siempre  que  le  enviaban  á  Manila  por  provisión,  llevaba  los  hombres 
diestros  que  hallaba  y  las  tonadas  y  villancicos  que  oia,  para  que  allá  se  can- 
tasen. Tenia  gran  multitud  de  todo  género  de  instrumentos  músicos  en  que 
ejercitaba  á  los  niños  y.  mancebos,  y  sacó  excelentes  músicos  de  ellos. 

A  los  indios  componía  en  sus  pleitos^  exhortábalos  al  trabajo  de  sus  se- 
menteras, traíalos  á  la  iglesia,  cuando  reparaba  que  no  acudían:  á  todos  los 
conocia,  á  todos  los  trataba  y  á  cualquiera  que  faltaba  echaba  menos,  y  le 
reprehendia  con  amor  y  caridad,  y  le  traia  con  dulces  palabras. 

Era  en  la  iglesia,  cuando  no  habia  Padre  en  el  pueblo,  excelente  ministro; 
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exhortábales  y  predicábales  con  tan  gran  celo,  fervor  y  espíritu,  que  les  ha- 
cia saltar  las  lágrimas.  En  la  elocuencia,  en  su  lengua,  ningún  Padre  le  hizo 
ventaja;  y  asi  muchas  veces  le  mandaban,  estando  ellos  presentes,  que  pre- 
dicase, por  parecerles  que  hacia  más  fruto. 

Las  iglesias  y  casas  que  edifícó  y  reedificó,  por  haberlas  los  enemigos  des- 
truido, son  innumerables.  Él  mismo  iba  al  monte  con  los  indios  á  cortar  las 
maderas  y  traer  la  piedra  para  las  fábricas,  sin  más  abrigo  y  reparo  que 
ellos:  andaba  tostado  de  sol  como  ellos,  con  ellos  se  mojaba  cuando  llovia, 
y  sentía  frió  cuando  ellos  le  sentian,  y  en  el  trabajo  corporal  era  el  primero. 
Era  de  ver  la  alegría  y  ñesta  con  que  trabajaba,  y  de  cuando  en  cuando 
les  hacia  alabar  á  Dios  á  grandes  voces.  Su  industria  les  faciíataba  el  trabajo, 
sus  palabras  les  alentaban,  su  ánimo  y  esfuerzo  se  le  ponia,  su  alegría  les  ha- 
cia andar  siempre  alegres;  era  en  los  caminos  su  guía,  en  las  navegaciones 
su  piloto,  médico  en  sus  enfermedades,  pues  muchas  veces  los  sanaba  con 
sólo  el  tacto  de  sus  manos  en  tiempo  que  era  favorecido  de  su  ángel;  y  era, 
finalmente,  el  todo  de  los  Padres. 

No  habia  pueblos  en  todas  las  islas  más  lucidos  en  todo  género  de  cosas, 
asi  en  edificios,  música  y  adorno,  como  en  huertas,  limpieza  y  aseo,  y  de 
gente  más  bien  disciplinada  y  doctrinada,  que  los  que  él  tenia;  y  así  los  Par 
dres  de  otras  residencias  iban  muchas  veces  á  verlos  y  volvían  admirados. 

Después  que  su  ángel  le  dejó  triste  y  confuso,  siendo  aun  indio  en  el  há- 
bito, y  en  el  esfuerzo  español,  religioso  en  obras,  y  en  el  ministerio  varón 
apostólico;  cayó  en  una  grave  enfermedad  de  disentería  y  flujo  de  sangre, 
que  le  atormentó  gravemente  cuatro  años. 

En  este  trabajo  se  purificó  su  alma  como  el  oro  en  el  crisol.  Juzgaba  ser 
aquel  achaque  justa  pena  de  la  ingratitud  que  usó  con  el  celestial  maestro, 
cuando  le  dio  de  mano,  rogándole  le  dejase:  lloraba  su  desamparo,  echaba 
menos  sus  consuelos,  llamábale  con  suspiros,  deseábale  con  ansias  y  pedíale 
le  favoreciese  en  aquel  conflicto. 

Fué  grande  el  desamparo  interior  y  exterior  que  padeció  en  esta  dolencia, 
sin  médico  que  le  curase,  sin  enfermero  que  le  asistiese,  y  sin  medicina  algu- 
na en  que  confiase;  sólo  un  niño  le  asistía  y  daba  lo  que  habia  menester  de 
sustento  para  no  morirse;  pero  en  estos  sus  continuos  trabajos  y  dolores, 
siempre  tenia  puesto  el  corazón  en  Dios,  pidiéndole  no  le  desamparase.  Aque- 
jóle de  suerte  la  enfermedad,  que  le  puso  á  las  puertas  de  la  muerte,  y  así  se 
consideraba  ya  y  portaba  nuestro  Juan  como  moribundo. 

Estando  un  dia  ya  como  en  las  ansias  de  la  muerte  y  con  la  aprehensión 
de  la  cuenta  que  presto  habia  de  dar  á  Dios,  se  le  representó  en  una  visión 
Cristo  Señor  nuestro,  que  venia  á  juzgarle.  Hiciéronsele  allí  muchos  cargos, 
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conüision  suya,  y  entre  otros,  el  que  á  él  más  pena  le  da 
¡a  su  tan  Horada  ingratitud  á  su  Santo  ángel;  y,  por  remate, 
ido  y  severo  le  reprehendió  gravemente  por  lo  mal  que 
algunos  indios.  "Dfstesles  de  palos,  le  decía,  azotástelo 
gor,  dijístesles  palabras  afrentosas;  jcómo  me  habéis  vo^ 
redimidos,  que  me  costaron  toda  mi  sangre,  y  los  estimo 
rey  y  al  Papa?  ;No  son  hombres  como  los  demás?  Pues 
tratado  como  á  bestias!'  No  lo  hagáis  así  de  aquí  adelante, 
rimentar  mi  indignación.» 

nfusion  que  le  causó  esta  reprehensión,  el  respeto  que  se  le 
na  para  con  los  indios,  y  el  miedo  que  cobró  de  hacerle> 
,  cuando  esto  contaba,  le  tenia  tan  grande  que  le  hacía 

itrevió  á  tratarlos  mal  de  palabra  ni  de  obra;  y  si  alguna 
15  ocasiones  que  dan  por  su  cortedad,  se  sentía  llevar  del 
:  recobraba  y  contenia,  no  sin  reparo  de  ios  que  le  veían, 
ento  cierto  de  que  aquella  visión  no  fué  sueño,  sino  verdad: 
I  ella  cuando  miraba  á  alguno  que  los  castigaba  y  maltráta- 
les decia  con  mucho  peso  de  palabras:  «En  verdad  que  si  a 
;dido  la  cuenta  que  á  mí,  que  no  se  atreviera  á  tratarlos  tan 
layor  maravilla  esto  en  él  que  en  otros,  cuanto  fué  siempre 
los  indios  en  obras  de  trabajo  y  peso,  que  es  cuando  suelen 


'oluntad  de  Dios  que  sirviese  otros  muchos  aflos  religioso,  | 
:ho  seglar,  movió  su  divina  Majestad  á  un  indio,  que  tenia  [ 
i'erbas  saludables,  á  que  le  llevase  una  bebida  confecciona- 
inopinadamente  le  sanó.  , 

rovincia!  á  Manila  de  vuelta  de  la  visita  de  las  misiones,  , 
que  tenia  en  la  mar,  para  que  gobernase  la  gente  del  na- 
ibirle  en  la  Compañía,  viendo  que  tantos  años  en  aquel  ba- 
ldío la  había  servido. 

hábito  de  la  religión  en  llegando  á  Manila,  con  universal 
j  de  todos,  y  más  suyo,  por  verse  ya  religioso, 
viciado,  no  como  novicio  en  la  virtud,  pues  tantos  años  la 
ni  en  las  ocupaciones  y  empleos  religiosos,  que  de  muy 
o,  los  guardaba  y  cumpüa;  pero  sí  en  e!  fervor,  con  que 
rendió  y  ejercitó,  porque  en  él  procedió  como  muy  fervo- 

á  la  provincia  de  Pintados,  y  estuvo  en  casi  todas  las  resi 
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dencias  de  ella,  de  todos  los  Padres  é  indios  amado  y  deseado,  y  siempre  el 
mismo. 

Y  aunque  mudó  de  hábito,  pues  ya  le  tenia  de  religioso,  habiéndole  traído 
tantos  años  de  criado;  pero  no  del  habito  de  humildad  que  había  adquirido 
en  tan  humilde  estado;  tan  humilde,  pobre  y  abatidamente  se  portaba  en 
todo  como  si  de  todos  fuera  esclavo;  con  el  mismo  aliento  y  espíritu  trabaja- 
ba en  los  oficios  humildes,  como  si  entonces  comenzara;  á  todo  trabajo  se 
ofrecía,  en  nada  reparaba,  siempre  estaba  á  punto  para  cualquiera  jornada. 

Solíase  llamar  por  afrenta  un  jumento,  un  animal,  y  verdaderamente  lo  era 
en  el  trabajo,  sin  resistir  á  nada;  pero  no  en  la  capacidad,  que  ésta  era  muy 
grande,  solamente  tenia  boca,  cuando  le  mandaban  algo,  para  facilitarlo. 

Entonces  decía  que  con  cuatro  indios  lo  haría,  y  así  era  verdaderamente, 
que  con  muy  pocos  que  le  ayudaban,  obraba  lo  que  otros  no  pudieran  hacer 
con  muchos. 

Portóse  en  su  trato  con  los  Sacerdotes  con  la  humildad  que  antes;  siem- 
pre estaba  con  la  cabeza  descubierta  delante  de  ellos,  y  los  miraba  y  trataba 
con  gran  respecto.  Asistía  en  pié  como  criado  que  estaba  alerta  á  cumplir  lo 
que  le  mandasen;  pero  si  alguna  vez  le  mandaban  que  se  sentase  junto  á 
ellos,  no  quería  sentarse  en  el  banco,  sino  en  el  suelo:  hasta  en  el  refec- 
torio, donde  la  Compañía  profesa  tanta  igualdad  que  nadie,  sino  el  Superior, 
tiene  asiento  señalado  en  él,  hallaba  traza  cómo  humillarse,  porque  aguarda- 
ba á  la  puerta  á  que  todos  entrasen,  para  sentarse  él  el  último. 

Muchas  veces  acontecía  que,  como  á  hombre  de  tanta  experiencia  en  co- 
sas arduas,  le  preguntaban  su  parecer,  mas  él,  con  gracia  y  risa,  al  punto  res- 
pondía, que  era  un  necio  y  hombre  sin  consejo,  y  así,  que  para  qué  le  pedían 
su  voto. 

Y  aunque  en  esta  virtud  de  la  humildad  dio  raros  ejemplos  siendo  religio- 
so, mayor  maravilla  es  sin  duda  que  los  diese  antes  de  serlo;  porque  antes 
que  fuese  recibido  en  la  Compañía,  en  tiempo  que  andaba  vestido  como  in- 
dio, fué  muchas  veces  enviado  á  Manila  en  un  navio  á  traer  provisión  para 
las  residencias.  Parece  que  pudiera  entonces,  siendo  español,  mudar  de  traje 
y  vestirse  como  tal  para  tratar  con  españoles;  pero  él  nunca  lo  quiso  hacer; 
con  el  mismo  hábito  pobre  de  indio,  con  su  jaquetilla  y  calzón,  descalzo  y 
descubierto  andaba  por  las  calles  de  Manila. 

Estando  un  día  solo  guardando  su  navio  en  el  rio  de  la  ciudad,  porque  á 
todos  sus  compañeros  había  enviado  á  varias  partes,  acertó  á  pasar  por  allí 
un  fraile  Francisco;  este  tuvo  necesidad  de  pasar  un  estero  que  estaba  allí 
cerca,  y  no  lo  podía  hacer  sin  que  le  cargasen;  y  como  en  el  traje  nuestro 
Juan  no  se  diferenciase  de  los  indios,  llamándole  como  á  uno  de  ellos,  le  dijo: 
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«Ven  acá  indio,  pásame  por  tu  vida  á  la  otra  banda.»  Él  al  punto  acudió,  y 
con  mucha  alegría  se  le  cargó  y  pasó  á  cuestas.  Llegóse  luego  al  Padre,  y 
con  mucho  respeto  le  pidió  la  mano,  como  hacen  los  indios  en  aquella  tierra, 
y  se  la  besó.  Reparó  el  religioso  en  el  aire  y  modo  con  que  se  portó  con  él 
al  pasarle  y  besarle  la  mano,  y  le  dio  curiosidad  de  trabar  conversación  con 
él,  dudando  si  era  indio^  y  como  vio  que  respondia  tan  bien,  tan  á  propósito, 
y  en  lengua  española  tan  cortada,  le  dijo:  «Vos,  herínano,  no  parecéis  indio, 
sino  español;  si  lo  sois,  decidme,  ¿cómo  andáis  así?  ¿No  tenéis  vergüenza  de 
portaros  como  indio,  siendo  hombre  blanco?»  «No,  Padre,»  respondió  nues- 
tro Juan,  «porque  lo  hago  por  amor  de  Dios.»  Y  aunque  él  no  quería  descu- 
brirse, al  fin  le  hubo  de  decir  quién  era  y  de  qué  tierra,  por  que  se  lo  pre- 
guntó con  instancia,  y  cómo  se  ocupaba  en  servir  á  los  Padres. 

El  religioso  le  conoció,  porque  era  de  su  mismo  pueblo,  y  considerando 
la  humildad  con  que  le  habia  pasado,  dejándose  tratar  como  indio  en  obras 
y  palabras,  sin  decir  él  ninguna,  le  abrazó  con  respeto  y  reverencia,  y  le  fué 
desde  allí  muy  aficionado. 

Este  caso  contaba  después  el  buen  religioso  en  sus  conventos,  por  ser  de 
grande  edificación  y  ejemplo.  Lo  mismo  le  sucedió  otras  veces  con  personas 
que  no  eran  Religiosos  ni  Sacerdotes,  y  se  los  cargaba  con  la  misma  huniil- 
dad  y  alegría  en  los  malos  pasos. 

A  un  soldado  de  pocas  obligaciones  y  burlón  cargó  y  pasó  de  un  lodo: 
él  en  pago  de  la  buena  obra  que  le  hizo,  le  dio  un  pescozón,  haciendo  burla 
del  Hermano;  sufrió  la  injuria  con  paciencia  y  humildad,  sin  dar  muestra  al- 
guna de  sentimiento:  hízole  esto  después  reparar  al  soldado,  y,  sabiendo 
quién  era,  le  pidió  perdón.  «Vm.,  señor  soldado,  respondió  nuestro  Juan,  me 
ha  tratado  como  quien  soy  y  como  merezco,  y  así  no  hay  que  perdonar. » 

Si  antes  que  entrara  en  la  Compañía,  en  aquella  su  primera  probación  tan 
larga  padeció  y  trabajó  tanto,  después  cuando  estuvo  ya  en  ella,  que  fueron 
más  de  treinta  años,  no  fueron  menores  sus  afanes. 

Puédese  con  verdad  decir  que  padeció  innumerables  trabajos,  desdichas, 
hambres,  fríos,  lluvias,  desnudez,  soles,  injurías  y  afrentas,  enfermedades  y 
achaques;  pero  todo  esto  lo  llevaba  con  tanta  igualdad  de  ánimo  y  sereni- 
dad de  semblante,  que  se  echaba  de  ver  estaba  entonces  cogiendo  preciosos 
frutos  de  paciencia. 

Era  muy  de  ordinario  atormentado  de  mal  de  piedra  con  intensísimos  do- 
lores, y  como  en  aquella  tierra  hay  tanta  falta  de  medicinas,  el  antídoto  con 
que  se  curaba  y  aliviaba  era  la  paciencia;  y  aunque  era  enfermo  de  estóma- 
go, y  hombre  de  poca  salud,  se  contentaba  siempre  con  su  arroz  y  sal  cuan- 
do iba  á  algunas  facciones  (que  era  muy  de  ordinario),  el  cual  comia  con 
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los  indios  en  el  mismo  plato  ü  hojas  de  árboles,  mal  é  insulsamente  cocido. 

Dormía  en  el  suelo  y  al  sereno,  envuelto  en  un  pedazo  de  jerga  basta, 
que  con  facilidad  la  daba  á  los  indios,  cuando  veia  que  tenian  frió. 

Descalzo  andaba  también  en  saliendo  al  campo,  y  descubierta  la  cabeza, 
como  cuando  era  pretendiente,  aunque  en  los  últimos  años  añadió,  por  estar 
ya  tan  viejo,  un  sombrero  tejido  de  hojas  de  palmas. 

Domaba  su  cuerpo  y  le  trataba  como  si  fuera  insensible.  Todas  las  noches 
tomaba  una  rigurosa  disciplina  por  todo  el  cuerpo,  hasta  dejarle  bañado  en 
sangre.  Traíale  cubierto  de  pies  á  cabeza  con  una  cosa  más  áspera  y  peno- 
sa que  cilicio,  que  eran  unos  malignos  empeines,  que  con  su  ardor  le  marti- 
ñzaban  dia  y  noche:  y  no  es  de  maravillar,  que  el  que  estaba  ejercitado  con 
tantas  penas  y  dolores  hubiese  mudado  la  naturaleza  de  hombre  en  la  de  un 
ángel. 

Puédese  decir  que  su  castidad  fué  celestial,  aunque  el  demonio  le  afligia 
mucho  con  feas  tentaciones.  Muchas  veces  le  solicitaron  mujeres,  andando  por 
los  pueblos  y  sementeras;  mas  él,  como  otro  Joseph,  se  huia  por  los  campos, 
andando  algunas  veces  casi  toda  la  noche  con  lluvias,  fríos  y  lodos,  sin  pa- 
rar, hasta  ponerse  en  seguro,  con  gran  riesgo  de  que  le  picaran  culebras  sus 
pies  descalzos.  No  le  vieron  nunca  hablar  con  mujeres:  y  siendo  algunas  ve-  * 
ees  llamado  de  ellas  á  la  iglesia  para  algún  negocio,  las  respondía  desde 
fuera  que  él  no  era  confesor  ni  predicador;  y  así,  que  no  le  llamasen,  sino 
que  le  encomendasen  á  Dios. 

Siempre  estuvo  colgado  de  la  voluntad  de  sus  Superiores,  á  los  cuales 
obedecia  no  sólo  con  prontitud  de  ánimo,  sino  con  semblante  muy  alegre,  no 
habiendo  cosa  para  él  dificultosa,  si  se  la  mandaban,  aunque  de  verdad  lo 
fuese. 

Entonces  no  reparaba  en  lluvias  ni  soles,  no  le  atemorizaban  tempestades, 
ni  le  acobardaban  peligros,  aunque  fuese  entre  enemigos.  Las  incomodida- 
des le  eran  gustosas  y  los  trabajos  descanso:  nunca  se  vio  que  el  Hermano 
resistiese  ó  propusiese  á  cosa  alguna  que  le  mandase  el  Superior.  Parecia  he- 
cho de  propósito,  á  medida  del  deseo  de  los  que  mandaban. 

Era  hombre  que  habia  adquirido  grandes  experiencias  en  la  tierra,  enten- 
dido en  todas  materias  y  juicio  muy  cabal,  y  que  pudiera  dar  su  parecer  co- 
mo cualquiera;  pero,  siendo  mandado,  no  sabia  ni  entendía  otra  cosa  sino 
aquello  que  le  mandaban. 

No  hallaba  entendimiento  para  juzgar  lo  contrario,  ni  tenia  boca  para  con- 
tradecirlo, sino  manos  y  aliento  para  ejecutarlo. 

Dirá  alguno  que  no  le  conoció,  que  está  sobradamente  encarecida  la  obe- 
diencia de  este  Hermano;  pero  á  los  que  le  vieron  y  trataron  parece  poco  lo 
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porque  más  parecía  ave  que  volaba,  cuando  le  encomendaba  algiuiÁ 
1  Superior,  ó  ángel  enviado  de  Dios  á  alguna  embajada,   que  hombre 

y  ligero  para  cumplir  lo  que  le  ordenaban. 

sarídad  y  amor  con  Dios  era,  entre  estas  y  otras  virtudes  que  en  el 
ino  resplandecían,  como  la  luna  entre  las  estrellas  en  la  noche  oscura 
a  vida.  Estaba  en  él  tan  abrasado,  y  su  llama  le  encendía  el  coniziin 
to  extremo,  que  arrebatado  en  Dios,  y  más  padeciendo  que  meditan 
modo  de  S.  Dionisio  Areopagita,  de  quien  se  dice  que  erat pntiens  dt 
<e  quedaba  absorto  en  su  contemplación. 

anzó  un  modo  de  orar  y  contemplar  en  Dios  tan  perfecto  que  dijo  un 
iu  Superior,  dándole  cuenta  de  su  alma,  como  es  de  costumbre,  estar 
el  suavísimo  ejercicio  del  divino  amor,  tan  unido  con  su  Dios,  que  cuan 
iba  no  se  distraía  ni  apartaba  ta  imaginación  un  punto  de  Él. 
aquí  le  nacía  aquella  como  natural  conformidad  con  la  divina  voluntad, 
1  todo  tenia.  De  esto  dio  muchos  y  singulares  ejemplos  á  los  que  le 
jn;  pero  este  divino  y  abrasado  amor,  que  le  ardia  en  el  pecho,  no  so 
te  se  quedaba  en  él  y  en  él  se  conservaba,  sino  que  también  arrojaKa 
¡lamas  en  los  que  le  oian:  á  cualquier  género  de  personas  que  hablaba. 

y  añcionaba  á  la  virtud,  y  encendía  en  deseo  de  la  perfección. 
;  espíritu  valiente  y,  digámoslo  así,  doblado,  parece  heredó  cuando  -h.- 
:ntó,  como  otro  Elias  á  Elíseo,   su  celestial  maestro;  y  aunque  le  de- 
ó  de  la  vista  material  y  corpórea,  pues  ya  en  muchos  años  no  le  veia; 

0  parece  que  se  ausentó  del  todo,  porque  en  él  quedó  como  una  capa 
iencia  de  su  maestro. 

perdió  aquel  espíritu  doblado  con  que  hablaba  á  sus  prójimos,  y  lo^ 
ba  en  amor  de  Dios  cuando  él  le  asistía:  sus  brasas  quedaron  encen- 
:n  su  pecho,  aunque  cubiertas  con  la  ceniza  del  desamparo  y  descon- 
con  ellas  arrojaban  tanto  fuego  sus  palabras.  Sus  razones  eran  tan  cñ 
y  de  ellas  surtían  tan  maravillosos  efectos,  que  ponía  admiración  su 
ncia  á  los  más  doctos, 
nirábase  de    ver   á  los   Padres   que    estudiasen  para  predicar,  por 

1  de  repente  hablaba  en  cualquiera  materia  espiritual  con  gran  nía 
o. 

vio  después  de  muchos  años  á  Manila,  donde  tuvo  á  cargo  algunas  ha 
s:  en  ellas  tenia  comunicación  con  religiosos  de  varias  religiones,  ó  \-; 
:  ellos,  pasando  por  allí,  se  hospedaban  en  casa;  ó  ya  porque  el  Herma 

á  otras  haciendas  suyas,  donde  se  decía  Misa,  por  oiría. 

esta  ocasión  trataba  con  ellos  de  cosas  de  Dios;  y  como  veían  que  coi 
[O  de  su  espíritu  les  alentaba,  y  se  venían  á  encender  en  amor  de  IDio: 
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con  sus  palabras  fervorosas,  no  le  sabían  llamar  con  otro  nombre  sino  con  el 
de  <^nto. 

Un  Provincial  de  la  religión  de  los  PP.  Predicadores,  que  florecía  en  éstas 
i>las  con  fama  de  santidad,  se  iba  de  propósito  á  una  hacienda  suya,  que  es- 
taba cerca  de  la  que  el  Hermano  cuidaba,  sólo  por  comunicarte:  con  él  tenia 
largos  coloquios,  y  salía  de  ellos  tan  encendido  y  fervoroso  que,  con  scf  tan 
^•a^to  y  docto,  le  veneraba  como  á  maestro  de  espíritu.  Si  le  llevaban  de  Ma- 
nila algún  regalo,  al  punto  decía:  ^Guarden  esto  para  cuando  el  Hermano 
santo  venga  á  Misa.^ 

No  era  menor  la  eficacia  de  este  siervo  de  Dios  para  ablandar  corazones 
duros  y  empedernidos  de  pecadores,  que  para  recrear  y  afervorizar  los  de  los 
justos.  Raro  fué  el  hombre  perdido  y  olvidado  de  su  salvación  á  quien  el 
hablase  de  propósito,  que  no  le  persuadiese  á  que  se  confesase  é  hiciese  mu- 
danza de  vida. 

listando  el  Hermano  en  el  astillero,  donde  se  fabrican  naos  para  el  re- 
medio de  estas  islas,  que  de  ordinario  suelen  tener  á  cuestas  nuestras  doc- 
irinas.  había  en  él  un  español  honrado  que  no  lo  era  en  las  costumbres:  este 
tenia  á  todos  escandalizados  con  un  amancebamiento  público  y  de  mucho 
tiempo. 

Cayó  en  una  grave  enfermedad,  y  no  fué  bastante  para  dejarle  el  peligro 
de  muerte  en  que  se  via.  Exhortábale  un  Padre  de  los  nuestros,  que  allí 
.administraba  los  Santos  Sacramentos,  á  que  se  dispusiese  para  recibirlos: 
iba  una  vez  y  otra  á  visitar  al  enfermo  con  nuevas  razones  para  que  dejase 
ai|uella  ocasión  de  grado,  antes  que  la  muerte  se  la  hiciese  dejar  por  fuerza; 
>  a  le  proponía  la  pérdida  de  su  alma,  ya  el  rigor  del  juez  que  le  había  pres- 
lode  pedir  cuenta,  ya  las  penas  del  infierno,  á  que  según  la  presente  justi- 
cia estaba  condenado,  ya  los  bienes  eternos,  de  que  se  privaba  por  un  vil  de- 
leite, en  que  ya  no  podía  deleitarse;  pero  él  estaba  tan  ciego  en  el  torpe 
amor,  que  con  las  luces  que  el  Padre  le  proponía,  se  cegaba  más;  porque  ni 
le  hicieron  fuerza  sus  razones,  ni  pudieron  alcanzar  nada  de  él  sus  importu- 
nui  ruegos. 

Rogó  al  Hermano  que  visitase  aquel  enfermo,  á  ver  sí  se  le  ablandaba  el 
corazón  con  sus  palabras  sencillas,  porque  él  estaba  ya  desesperado  de  con- 
vertirte: resistió  humilde  el  Hermano,  pareciéndole  presunción  emprehender. 
-icndo  un  simple  y  .sin  letras,  una  cosa  tal  que  un  Sacerdote  docto  había  in- 
tentado sin  efecto;  pero,  mandado  del  Padre,  y  siendo  de  otros  muchos  roga- 
d.j.  obedeció,  así  por  la  importunación  con  que  se  lo  pedían,  como  movido 
del  amor  y  caridad  que  tenía  á  los  prójimos.  ¡Oh  caso  raro!  Apéna.s  le  co- 
menzó á  hablar  con  aquella  eficacia  de  razones  que  él  solía  decir  á  semejan- 
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>  herido  el  enfermo  del  espíritu  con  que  las  decia,  man    I 
mujercilla;  prorrumpió  luego  en  lágrima';  de    dolor  i    | 

culpas,  mandó  llamar  al  Padre,  é  hizo  con  él  una  ct-n 
a  su  vida,  con  grandes  muestras  de  sentimiento,  por  lia-   ' 
o:  y  poco  después  rindió  el  alma  á  su  Criador,  ciejand<'   ■ 
de  su  salvación.  ' 

^mejantes  casos,  que  de  ordinario  le  sucedian  al  buen  i 
;  con  que  le  llamaban  de  ordinario  los  soldados  era  el  ' 
)r.  ■  I 

f  sincero;  y  así  de  todos  tenia  buena  opinión,  sin  poder 
:  no  sabia  murmurar  de  nadie,  y  cuanto  callaba  y  encu 

otros  entendia,  tanto  tenia  de  exagerador  de  las  haza-  I 
ilquiera. 

ornado  de  estas  y  otras  muchas  virtudes,  cargado  >a  tic 
s,  fué  para  colmarlos  todos  enviado  por  obediencia  dL- 
hos  indios  del  astillero  á  cortar  maderas  de  los  monte-^, 
Listria  y  buena  traza,  se  les  hiciera  trabajo  tan  grande; 

isible  en  forma  de  un  hermoso  mancebo,  con  rostrr. 
le,  el  ángel  que  arriba  dijimos,  el  cual  le  había  deiado 
nta  años:  «Juan,  le  dijo  aquel  celestial  mancebo,  mira 
/olvió  á  casa  á  dar  cuenta  al  Superior  de  lo  que  le  ha- 
los dos  por  aquella  voz  y  visita  celestial, que  ya  le  qut- 
esta  vida  mortal,  y  que  aquel  era  aviso  de  su  ángel,  qui- 
ue  se  dispusiese  para  la  eterna.  Comenzó  de  nuevo  c-l 
les  con  mayor  esfuerzo. 

>  se  trataba  como  hombre  de  la  tierra,  sino  como  ciuda- 
quc  volvió  al  monte  á  proseguir  con  su  obediencia  en 
os,  su  vida  era  allí  como  de  un  ermitaño  contemplativo. 
;,  después  de  dos  meses,  con  el  mucho  trabajo  y  mal  tra 

su  cuerpo,  comiendo  mal  y  andando  al  sol  y  al  ayua. 
luerte. 

ónces  todos  los  achaques  antiguos;  salteóle  una  caltn- 
ósele  el  estómago  de  suerte  con  una  continua  disanto 
■do  á  volver  á  casa. 

pocos  dias  murió,  habiendo  recibido  con  mucha   dev<>- 
i  de  la  Confesión,  de  la  Eucaristía  y  Extremaunción , 
o  concurso  de  los  indios,  que  tiernamente  le  amaban    \ 
lañóles  del  astillero,  á  quienes  tanto  había  ser\'ido  c  ..n 
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*  ibras  espirituales  y  corporales,  le  asistieron  y  honraron  su  entierro  con  de- 
voción y  lernura. 

Quedó  la  memoria  dulce  y  suave  de  este  religioso  Hermano  perpetua  en 
los  corazones  de  todos  los  que  le  trataron,  y  á  los  HH.  Coadjutores  de  esta 
j>rovincia  les  dejó  un  ejemplar  de  todas  las  virtudes  que  imitasen;  porque  ver- 
daderamente fué  el  H.  Juan  de  Ballesteros  uno  de  los  que  más  han  califica- 
do y  honrado  su  estado  humilde  y  seguro,  y  digno  de  eterna  memoria  para 
todos  los  siglos. 

Murió  á  20  de  agosto  de  1646  años,  para  vivir  eternamente  en  el  cielo. 

Su  vida  escribió  el  P.  Miguel  Socana,  Provincial  de  Filipinas,  y  la  envió  á 
las  provincias  de  Europa  y  de  las  Indias  para  común  edificación,  y  para  lo 
mi^mo  se  pone  en  este  libro. 

P.  Andrade. 
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El-  venerable  y  santo  P.  P>anc¡sco  Palióla,  fijé  natural  de  la  ciudad  de 
Ñola  en  el  reino  de  Ñapóles  y  provincia  de  Campania. 
I)e  sus  padres,  infancia  y  juventud  tenemos  pocas  noticias,  porque  entró 
en  la  Compañía  de  treinta  y  un  años  cumplidos,  acabados  sus  estudios  y  or- 
denado de  Sacerdote:  y  cuando  esperaba  alcanzar  los  premios  y  dignidades 
<iel  siglo,  en  que  vivir  honrado  y  regalado,  trocó  las  pretensiones  del  mundo 
por  las  de  la  cruz  de  Cristo,  pidiendo  ser  recibido  en  la  Compañía  para  hacer 
de  si  agradable  sacrificio  a  Dios  en  el  ara  de  la  religión,  como  lo  hizo,  no  sólo 
^acriñcando  su  voluntad  y  libertad  con  todos  sus  apetitos,  sino  su  vida  y  su 
angre,  derramándola  por  Cristo. 

Entró  en  la  Compañía  el  año  de  1637  á  2  de  febrero,  y  habiendo  cumpli- 
do los  dos  años  de  noviciado,  leyó  otros  dos  Gramática,  con  grande  edifica- 
ción y  ejemplo;  y  oyendo  leer  en  la  Comunidad  los  grandes  empleos  de  nues- 
tros religiosos  en  las  Indias,  la  necesidad  que  habia  de  obreros,  las  almas  que 
^o  perdían  por  falta  de  ellos,  y  últimamente,  los  martirios  de  muchos  que,  re- 
ñí »vando  el  fervor  de  los  cristianos  antiguos  en  el  principio  de  la  Iglesia,  da- 
ban con  heroica  constancia  sus  vidas  por  Cristo;  envidiando  su  dicha  y  de- 
•^eando  alistarse  en  su  número,  pidió  á  los  superiores  con  todas  las  veras  de 
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r  á  predicar  á  las  Indias,  y  alcanzada  esta  gracia,  navegó  con 
.  provincia  de  Filipinas,  adonde  entró  el  año  de  1641. 
lego  á  predicar  á  los  gentiles,  y  visto  su  grande  fervor,  le  en 
leriores  á  la  isla  de  Mindanao,  que  es  la  más  lata,  y  poblada,  y 
3a  mies,  y  también  la  más  trabajosa,  por  ocuparla  diversas  sec- 
s  y  gran  muchedumbre  de  moros,  que  hacen  su  conversión  di- 

iriosa  misión  trabajó  el  siervo  de  Dios,  predicando,  enseñando, 
nuchos  infieles  y  agregándolos  á  la  Iglesia  por  medio  del  bau 
lando  á  los  ya  bautizados  en  la  fe  que  habian  recibido,  y  redu 
i,  que  con  la  mala  comunicación  de  los  idólatras  y  moros  habian 
'  apartádose  del  gremio  de  la  Iglesia. 

in  tal  ediñcacion  y  ejemplo  de  vida,  que  comunmente  le  llama 
'adre,  porque  todas  sus  obras  y  palabras  eran  de  un  varón  san- 
e  veneraban  hasta  los  mismos  gentiles. 

pedia  siempre  entre  otras  á  nuestro  Señor  en  la  Misa.  La  pn 
las  sus  obras  fuesen  para  gloría  suya:  la  segunda,  que  le  diest: 
sr  su  vida  por  su  amor  con  glorioso  martirio:  ambas  se  la^ 
livina  Majestad,  como  se  vio  por  el  efecto;  pues  todas  las  obra-^ 
:rvicio,  sin  tener  otro  blanco  ni  otro  intento  en  ellas  más  que  ¡ 
>ria  de  Dios,  olvidado  de  sí  mismo,  y  ademas  muríó  en   lo  mo    | 

á  manos  de  los  infieles,  en  odio  de  nuestra  santa  fe  y  de  la  doc-  ! 
tredicaba,  lo  cual  sucedió  de  esta  manera:  ' 

idio  principal  y  poderoso  en  la  isla,  el  cual,  después  de  bautiza- 
statadode  laféy  vuélto^e  á  su  mala  secta  como  animal  inmun- 
Tial  ejemplo  y  el  poder  que  tenia,  era  de  grande  impedimento, 
nversion  de  los  infieles,  como  para  la  reducción  de  los  apóstata^ 

seguido. 

in  su  santo  celo  puso  el  liltimo  esfuerzo  en  ganar  y  reducir  á  este 
jzgando  que  con  él  traeríamos  otros  muchos;  y  habiendo  inten- 
ledios  sin  fruto,  por  su  grande  obstinación,  le  pidió  que  se  vie- 
1,  adonde  le  esperaría  á  tiempo  señalado. 

1  ofendido  de  los  medios  que  el  Padre  habia  intentado  para  »ii 
ió  fingidamente  que  vendría,  y  luego  convocó  otros  idólatra^ 
taradas  suyos,  con  los  cuales  tramó  la  traición  que  ejecutó  en  ei 
o,  persuadiéndoles  que  le  quitasen  la  vida  como  á  su  mayor  cnt.- 
íor  de  sus  dioses,  de  sus  borracheras  y  lascivias, 
idos  armados,  y  él  delante,  como  otro  Judas  contra  Cristo.  Cuaii- 
nír  el  santo  Padre  conoció  la  traición,  y  ofreciendo  á  Dios    sd 
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vida  en  sacrífícío,  se  hincó  de  rodillas,  y,  tomando  su  rosario  en  las  manos, 
invocó  el  favor  divino,  con  la  diligencia  que  daba  lugar  la  ocasión:  y  llegan- 
do el  malvado  apóstata,  no  le  dio  paz  como  Judas  á  Cristo  en  la  mejilla,  sino 
una  e:>tocada  con  un  cuchillo,  que  le  abrió  basta  la  garganta:  al  mismo  tiem- 
:x>  le  pasó  el  cuerpo  otro  por  las  espaldas  con  una  lanza,  con  que  cayó  en  e! 
>uelo.  invocando  los  santísimos  nombres  de  Jesús  y  de  María,  y  sin  dejarle 
mas  tiempo  le  dieron  otras  lanzadas,  con  que  alcanzó  la  corona  deseada  del 
martirio. 

Los  crueles  idólatras,  mostrando  el  odio  que  les  movia  contra  la  Te  de  Cris- 
lii.  tomaron  un  Crucifijo  que  el  Padre  tenia,  y  le  ataron  á  una  columna, 
adonde,  diciéndole  muchos  oprobios  y  baldones,  le  escupieron  y  dieron  mu- 
chos palos  y  golpes,  hasta  hacerle  pedazos. 

Luego  tomaron  las  vestiduras  sacerdotales  y  las  dividieron  entre  sí,  como 
íot.  verdugos  de  Cristo  sus  vestiduras.  El  cáliz  llevaron  para  sus  borracheras, 
\  la  patena  para  plato  ó  escudilla:  por  el  mismo  tenor  profanaron  el  altar  y 
ias  imágenes,  cerrando  con  estas  acciones  la  puerta  á  toda  duda  de  que  le 
habían  muerto  por  el  odio  que  tenian  á  la  fe  de  Cristo  que  les  predicaba. 

Los  cristianos,  sabida  su  santa  muerte,  vinieron  por  su  cuerpo,  y  le  sepul- 
laron  en  una  caja  con  mucha  honra,  venerándole  como  á  mártir  de  Cristo;  y 
en  Manila  se  celebró  con  universal  fiesta  de  todos  su  martirio,  el  cual  fué 
,1  39  de  enero  de  1648,  á  los  cuarenta  y  nueve  de  su  edad  y  once  de  Com- 
pañía. 

Escribe  su  vida  y  martirio  el  P.  Juan  Nadaso  en  las  Adiciones  al  martirolo- 
-tc  del  P.  Alegambe,  sacadas  del  P.  Antonio  Basilio  y  de  las  relaciones  de 
Filipinas. 

P.  Andrade. 
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NACIÓ  el  dichoso  P.  Juan  del  Campo  en  Villanueva  de  la  Vera,  cerca  de 
Jarandilla,  del  condado  de  Nieva  y  marquesado  de  la  Mota,  diócesis 
lie  Pla.sencia,  y  fué  bautizado  en  la  dicha  villa  á  ocho  días  del  mes  de  marzo 
(le  1620  aflos.  Y  aunque  el  mismo  Padre  se  nombraba  por  natural  de  Jaran- 
dilla, no  era  por  haber  nacido  allí,  sino  por  haberse  criado  en  aquel  lugar 


P.  JUAN   DEL   CAMPO 

Lutela  de  un  tio  suyo,  Cura  de  Jarandillo  y  Comisari» 

0  S.  Nicolás  se  nombra  de  Tolentino,  por  haber  vivid' ■  I 
idamente  en  la  ciudad  de  Tolentino,  aunque  no  naciu 

iel  Campo,  familiar  del  Santo  Oficio  de  I.lerena,  y  su 
iez,  ambos  personas  muy  honradas  y  ricas,  de  lo  ma-; 
y  tan  venturosos,  que  han  alcanzado  en  sus  dias  ver 
por  mártir  de  Cristo,  pues  que  están  vivos  en  su  tierra 
ue  se  escribe  esta  vida,  para  ediñcacion  de  todos,  honra 
y  gloria  de  nuestra  Compaflia, 

y  buena  enseñanza  que  tuvo  en  su  tio,  se  le  lució  t" 
a;  porque,  como  dice  S.  Jerónimo  y  enseña  el  Espíritu 
:umbres  que  se  aprenden  en  la  niñez  perseveran  toda 
erva  la  color  el  paño  que  se  tiñe  en  grana,  y  el  vaso  la? 
cor  que  recibe. 

ito  y  compuesto,  bien  inclinado  y  devoto,  muy  obe- 
adres  y  á  su  tio,  el  cual,  reconociendo  en  él  vivo  Ín^c 
ira  las  letras,  le  enseñó  desde  niño,  industriándole  en 
prendiese  mejor,  le  en\'ió  á  la  villa  de  Oropesa,  para 
idios  que  tiene  allí  la  Compañía  que,  sin  injuria  de  al- 
mas ilustres  y  fructuosos  que  hay  en  nuestra  España, 
arones  de  los  más  consumados  en  letras  y  sabiduría. 
:ípulos,  que  ha  conocido  nuestro  siglo, 
linario  estudió  nuestro  glorioso  mártir  latinidad  y  Ar- 
echamiento,  conservando  siempre  las  santas  costuni- 
riado  su  buen  tio,  y  esmerándose  cada  dia  más  en  el 
;s:  y  como  le  miraban  tan  devoto  y  recogido,  corrió 
entrar  en  la  Compañía,  sin  más  fundamento  que  verle 
vicios,  que  para  semejantes  juicios  há  menester  poco 

!rra,  y  sintiéronlo  sus  padres,  que  le  amaban  como  a 
D,  que  le  daba  estudio  y  deseaba  darle  el  curato  que 
ilivio  y  consuelo  de  sus  padres  en  la  vejez;  y  con  el  te- 
Tialograr  este  intento,  envió  luego  por  él  á  Oropesa. 
,  Lógica,  y  no  le  permitió  volver  más  á  los  estudios  dt; 
que  los  continuase  y  saliese  aventajado  estudiante,  le 

1  otro  primo  .suyo  que  estudiaba  Teología. 

iversidad  cursó  cuatro  años,  y  en  ellos  acabó  de  oir 
1  Teología;  y  al  segundo  año,  que  fué  el  de  míI  y  sei~- 
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cientos  y  treinta  y  seis,  le  llamó  Dios  nuestro  Señor  para  nuestra  religión,  y 
cK  como  tan  fiel  siervo  suyo,  fué  fidelísimo  á  su  voz,  y  despreciando  todas 
las  esperanzas  que  tenia  de  valer  en  el  siglo,  pidió  ser  admitido  en  la  Com- 
pañía. 

Xo  fué  su  pretensión  tan  secreta,  que  no  la  conociesen  sus  compañeros  y 
los  amigos  que  tenia  de  su  tierra,  los  cuales,  en  lugar  de  ayudarle  y  seguir 
su  buen  ejemplo,  procuraron  estorbarle;  y  para  esto  dieron  aviso  con  toda 
;>restez:a  á  su  tio  el  Comisario,  el  cual  envió  luego  al  primo,  que  dijimos  arri- 
ba, que  habiendo  acabado  sus  cursos,  estaba  pasando  en  Jarandilla  sus  es- 
tudios; para  que  por  el  modo  que  pudiese,  como  primo  y  como  amigo,  le  di- 
suadiese su  intento  y  le  trajese  consigo. 

Cuando  el  primo  llegó,  ya  estaba  recibido  en  la  Compañía,  y  no  obstante 
que  le  vio  con  la  ropa  y  en  hábito  de  religioso,  le  habló  á  solas,  persuadién- 
doic  que  dejase  la  religión  y  se  volviese  con  él,  para  consolar  á  sus  padres 
que  estaban  de  su  entrada  doloridos,  y  no  menos  su  tio,  á  quien  debia  su 
crianza  desde  que  era  niño,  y  queria  poner  en  su  cabeza  el  beneficio  que  te- 
nia, y  otras  razones,  nacidas  de  la  carne  y  sangre,  que  como  dice  S.  Pablo, 
ííiempre  hacen  guerra  al  espíritu. 

El  nuevo  soldado  d*.:  Cristo,  que  tenia  sólo  un  dia  de  su  milicia,  las  oyó 
con  quietud  y  con  prudente  sagacidad,  dio  de  palabra  al  primo  esperanzas 
de  hacer  lo  que  le  decia,  teniendo  en  su  corazón  el  firme  propósito  que  con- 
servó siempre  de  seguir  á  Cristo  en  la  religión,  hasta  dar  la  vida  en  su  ser- 
vicio. 

Despidiéronse  con  esto,  y  el  santo  mártir  dio  cuenta  á  los  Superiores  de 
tíxio  lo  referido,  los  cuales  le  enviaron  al  noviciado  de  Villagarcía,  y  al  Pa- 
dre Juan  Martínez  de  Ripalda,  que  á  la  sazón  leia  en  aquel  colegio  Teología, 
a  que  hablase  á  su  primo  y  le  despidiese,  afeándole  la  pretensión  de  sacar 
al  H.  Juan  del  Campo  de  la  religión,  adonde  Dios  le  habia  traído,  y  queria 
>crv¡rse  de  él  y  enriquecerle  por  este  medio  de  grandes  merecimientos:  con 
que  el  primo  se  volvió  á  su  tierra,  y  el  Hermano  quedó  en  su  noviciado 
con  sumo  gusto  y  quietud,  viéndose  libre  de  los  lazos  del  siglo. 

Cuando  le  llamó  Dios  á  la  religión,  estaba  el  bendito  mártir  en  casa  de  un 
noble  caballero,  que  le  amaba  como  si  fuera  su  hermano,  así  por  su  virtud 
como  por  su  candidez  y  angélica  condición,  con  que  robaba  los  corazones  de 
todos.  Y  pudo  tanto  con  su  ejemplo  y  con  las  palabras  que  le  dijo,  dándole 
cuenta  de  su  vocación  y  de  las  razones  que  le  movian  á  entrar  en  la  Compa- 
ñía, que  le  movió  á  él  de  manera  que,  renunciando  sus  rentas  y  su  hacienda, 
y  los  valimientos  del  mundo,  y  las  grandes  esperanzas  que  tenia  de  valer  en 
el  siglo;  abrazó  la  cruz  de  Cristo  y  se  ofi-eció  en  sacrificio  en  el  ara  de  la 
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vive  hoy,  reconocido  al  santo  mártir  por  haber  rccibi- 
nplo  este  incomparable  beneficio  de  la  mano  del  AltL-i- 
sde  el  primer  dia  que  entró  en  la  religión  á  traer  almas  a 
erdadero  de  las  muchas  que  habla  de  convertir  y  traer  a 

procedió  como  un  ángel:  ninguno  más  fervoroso  ni  ma^ 
puntual,  caritativo,  amado  de  Dios  y  de  los  hombres  por 
ntidad  y  por  el  grande  ejemplo  de  virtud  que  daba  con 

rostro  sereno,  con  una  alegría  modesta  y  una  modestia 
aban  la  santidad  de  su  alma  y  la  inocencia  de  su  vida, 
de  los  Superiores  más  que  si  fuera  su  hermano:  que  no  c^* 
nace  del  parentesco  espiritual  que  del  corporal   en  el 

>  con  el  fervor  referido,  sin  descaecer  un  punto;  y  habien- 
lios  y  grandes  tesoros  de  virtudes,  hizo  los  primeros  \o- 

con  intento  siempre  de  pasar  á  las  Indias  á  convertir  los 
a  fe  de  Cristo  hasta  dar  la  vida  por  ella.  Y  estaba  tan  en  | 

ni  vanidad,  sino  con  la  candidez  columbina  de  que  Dio-  | 
is  veces  á  sus  connovicios  que  habia  de  pasar  á  las  Indias  ' 
to;  y  aunque  entonces  se  tomó  por  risa,  el  efecto  mostró 
iracion  del  cielo. 

n  la  Compañía,  y  religioso  de  ella,  le  envió  ia  obediencia 
nuestro  colegio  de  León,  adonde  se  ocupó  un  año  en  es- 
I  de  la  Compañía,  aprovechando  á  sus  discípulos  tanto  en 
is  letras,  y  edificando  con  el  fervor  de  su  vida  á  todos  los 

e  halló  tan  remoto  de  lo  que  habia  estudiado  en  el  siglo. 

cursado  en  las  escuelas;  y  así  se  juzgó  por  conveniente 
levo,  para  que  se  enterase  bien  de  la  doctrina  que  la  Com- 
ió cual  le  enviaron  á  Santiago  de  Galicia  á  oir  el  curso  de 

s  fervores  de  su  noviciado,  estudiando  tanto  en  el  apro- 
alma  como  en  el  de  las  letras;  que  la  virtud  y  la  ciencia 
nuy  conformes,  que  se  dan  las  manos  amigablemente,  y 
;nte  la  una  á  la  otra. 

ides,  resplandecía  mucho  en  la  caridad  con  todos,  y  en 
ifermos  y  los  huéspedes,  sirviéndoles  y  agasajándolos  con 
imorcon  que  servia  Abrahan  á  los  ángeles  que  recibió 
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del  cielo;  que  así  miraba  este  ángel  á  todos  sus  Hermanos  y  á  los  seglares 
pobres,  compadeciéndose  de  ellos.  Tomó  á  su  cargo  repartirles  la  limosna 
que  les  daba  todos  los  dias  el  colegio,  y  era  admirable  el  cuidado  y  solicitud 
que  ponía  en  procurarles  la  comida,  y  en  aderezarla  y  sazonarla,  y  en  llevár- 
mela y  repartirla,  con  tal  alegría  y  cariño  como  si  la  diera  al  mismo  Cristo,  á 
duien  miraba  en  sus  pobres. 

Los  dias  de  asueto,  en  que  salen  los  estudiantes  al  campo  á  divertirse  un 
;»oco,  para  volver  con  más  aliento  al  estudio,  su  gusto  y  descanso  era  juntar 
t'  kIos  los  niños  que  podia  y  enseñarles  las  oraciones  y  hacer  procesiones  con 
ellos,  cantando  por  el  campo,  dándoles  algunos  premios  y  donecillos  con  que 
!*.»>  traía  contentos;  y  cuando  llegaba  con  aquel  ejército  de  angelitos  adonde 
otaban  sus  condiscípulos  entreteniéndose,  decia:  «Así  se  hace  en  las  Indias 
con  los  indios,  que  son  niños  en  la  fe,  y  yo  me  impongo  ahora  para  cuando 
oté  entre  ellos;  que  este  deseo  y  voluntad  traia  continuamente  en  su  pecho, 
muriendo  con  el  deseo  tantas  veces  por  Cristo,  cuantas  se  acordaba  del  mar- 
tirio que  habia  de  padecer  por  Él;  y  cumplióselo  nuestro  Señor  con  la  breve- 
dad que  veremos: 

Cuando  acabó  de  oír  las  Artes,  llegó  á  la  provincia  de  Castilla  el  P.  Pro- 
curador de  la  provincia  de  Filipinas,  que  es  una  de  las  más  apostólicas  mi- 
siones que  tiene  la  Compañía. 

Corrió  la  voz  de  la  grande  mies  y  falta  de  obreros  que  habia  en  aquellas 
i^las:  y,  venciendo  á  todos  en  fervor  nuestro  glorioso  mártir,  no  sólo  se  ofre- 
ció el  primero  á  ir  á  predicar  á  los  gentiles  de  aquella  tierra,  sino  que  hizo 
todas  las  instancias  posibles  con  los  Superiores,  para  que  le  concediesen  aque- 
lla empresa;  y  aunque  por  el  amor  y  estima  que  le  tenían,  sintieron  apartarle 
de  su  provincia,  condescendieron  con  sus  ruegos  y  le  señalaron  para  ir  á  Fi- 
ipinas,  con  tanto  gozo  de  su  alma,  cuanto  era  el  deseo  que  tenia. 

Aquí  sucedió  una  cosa,  que  no  es  justo  pasar  en  silencio,  y  fué,  que  otro 
condiscípulo  suyo,  de  quien  yo  lo  supe,  teniendo  la  misma  pretensión  de  pa- 
<ar  á  Filipinas,  puso  todos  los  medios  posibles  para  lograr  sus  deseos,  siendo 
-US  intercesores  los  maestros  y  las  personas  graves  de  la  provincia;  y  si  salia 
con  ella,  era  forzoso  que  se  quedase  nuestro  Juan  del  Campo  en  España:  ¡fe- 
liz tiempo  en  que  tan  alentadamente  pretenden  los  religiosos  desterrarse  de 
^u^  patrias  y  exponer  sus  vidas  al  martirio,  que  por  la  gracia  de  Dios  dura 
ha'^ta  el  nuestro  en  la  Compañía! 

Estando,  pues,  el  dicho  en  un  acto  de  comunidad,  puso  los  ojos  fijamente 
t-n  el  P.  Juan  del  Campo  su  competidor,  y  le  vio  á  su  parecer  resplandecien- 
te y  coronado  con  el  laurel  del  martirio,  y  juntamente  sintió  en  lo  íntimo  de 
^\i  corazón  unas  voces  que  le  decían:  «¿Por  qué  le  quieres  impedir  su  corona 
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lo?a  Y  fué  tanto  el  temor  que  concibió  con  este  avLsi> 
:sistió  por  entonces  de  su  intento,  por  no  impedir  a  | 
;  pero  no  por  eso  perdió  la  suya,  porque  Dios  le  lu- 
camino,  y  pasó  á  Filipinas,  adonde  ha  trabajado  vein- 
1  de  los  indios,  y  actualmente  trabaja  con  gran  fnito: 
:o,  cuan  de  antemano  tenia  Dios  predestinado  á  ei^tr 
le  con  la  corona  del  martirio. 

)  su  pretensión,  luego  se  despidió  de  todos  los  del  cu 
egría,  como  si  hubiera  conseguido  la  mayor  dignidati 
id  no  era  pequeña  la  inestimable  corona  del  martíríu. 
odos  lloraban  cuando  él  se  reia;  y  el  que  padecía. 
I  padecían,  exhortándoles  á  que  no  le  tuviesen  lásií-  I 
ra  más  digno  de  esta  que  de  aquella  quien  esperaba 

como  padres  la  resolución  de  su  hijo,  y  con  mucho- 
)aroii  de  los  Superiores  que  se  le  enviasen  por  algu 
insolarse  antes  de  partirse.  Fué  por  obediencia  suya, 
ación  que  recibieron  de  su  santa  vida,  que  el  consue- 
jIcc  conversación. 

:ñada,  y  pidióle  el  P.  Juan  por  el  amor  que  la  tenia, 
mase  Javier,  y  si  hija,  Ignacia;  parió  varón,  y  púsosele 
quien  podemos  decir  las  palabras  de  S.  Lúeas,  qut- 
ue  le  habia  puesto  el  ángel  de  su  hermano  antes  dt 
ie  ocupa  en  el  estudio. 

i  el  año  de  1643,  y  el  tiempo  que  estuvo  en  Méjico 
ordenó  de  Misa,  con  gran  júbilo  de  su  alma,  siend.i 
ivió  á  su  madre  la  colonia  con  (|ue  le  ligaron  las  ma 
ly  como  preciosa  reliquia. 

ipinas,  y  acabó  de  oir  la  Teología,  en  que  salió  tan 
]ue  pudo  muy  bien  enseñarla,  si  continuara  su  estu- 
por y  el  ansia  con  que  vivió  siempre  de  propagar  b 
t  los  gentiles,  no  le  permitieron  detenerse  un  instan 
into  número  de  almas  que  se  perdían  por  falta  de 


seo,  le  enviaron  los  Superiores  á  la  isla  de  Mindanau. 
uel  archipiélago,  después  de  la  de  Manila,  y  esta  a 
Tiene  un  colegio  en  ella  y  algunas  residencias  y  mu- 
)vincia  de  los  súbanos,  que  son  los  indios  más  agrcs- 

n  aquella  tierra, 
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Son  belicosos  y  carnales,  dados  á  infinitos  vicios;  tiene  ciento  y  cincuenta 
leguas  su  distrito,  de  montes  y  espesuras,  que  parecen  inaccesibles;  así  es  in- 
menso el  trabajo  que  se  pasa  en  convertirlos  y  en  reducirlos  á  vida  politica 
y  racional,  porque  comunmente  habitan  en  tos  montes  como  ñeras,  hacien- 
do vida  más  de  brutos  que  de  hombres,  y  muchos  fabrican  su  habitación  en 
!■■■*  árboles,  como  pájaros. 

Kste  linaje  de  gente  le  entregó  Dios  á  nuestro  mártir;  en  esta  tierra  incul- 
ta le  -ieñaló  su  apostolado;  aquí  le  labró  la  corona  de  su  glorioso  martirio, 
[>ara  que  regándola  con  su  sangre,  se  trocase  en  paraíso  y  diese  friitos  de 
;^'lor¡a. 

Hntregáronle  los  superiores  un  pueblo,  llamado  Siocon,  en  lo  fragoso  de 
la-í  tierras,  adonde  se  habían  recogido  muchos  indios  apóstatas,  gente  tan  fe- 
roz;, que  poco  antes  habian  martirizado  cruelmente  al  P.  Francisco  Palióla, 
indigne  misionero  y  apóstol  de  aquella  tierra. 

Su  predicación  continuó  nuestro  mártir,  y  testificó  el  P.  Alejandro  López, 
ijtic  después  padeció  martirio,  y  era  Superior  de  aquella  isla,  que  fué  de  los 
mas  fervorosos  obreros  que  hubo  en  ella,  y  con  su  predicación  hizo  gloríosi- 
-imas  conversiones  de  gentiles,  bautizó  á  muchos,  y  reconcilió  á  los  que  ha- 
bían apostatado  de  la  fe,  quitóles  muchos  vicios,  reformando  sus  costumbres; 
obligábales  á  venir  á  Misa  y  sermón  y  á  la  explicación  de  la  doctrina. 

L'n  aflo  estuvo  en  esta  residencia,  trabajando  tan  infatigablemente  ycon 
i.into  fruto,  que  pudo  decir  con  verdad  el  dia  de  su  muerte  lo  que  S.  Grego- 
rio Taumaturgo  de  su  obispado;  «Cuando  vine,  no  hallé  sino  diez  y  siete 
cristianos,  y  ahora  no  dejo  sino  diez  y  siete  gentiles;  porque  era  tan  ardiente 
-u  celo  que,  en  sabiendo  de  cualquiera  indio  apóstata  ó  gentil,  no  paraba  has- 
ta reducirle  y  traerle  al  rebaño  de  Cristo,  dando  mil  trazas  para  domar  su 
natural  fiereza. 

L'na  de  ellas  fué  sacar  los  niños  de  la  tierra  á  las  de  los  españoles,  y  criar-  . 
ios  con  la  leche  déla  doctrina  cri.stiana,  para  que,  domesticados  y  enseñados, 
fuesen  dulce  levadura  que  sazonasen  á  los  demás. 

F.l  demonio  resistia  á  estas  trazas,  persuadiéndoles  que  se  los  quitaban 
orno  por  rehenes,  para  tenerlos  más  sujetos;  y  el  Padre  vencia  estos  ardi 
dos,  engalanándolos  y  regalándolos,  á  que  son  muy  inchnados  los  indios. 
También  les  persuadía  el  demonio,  que  el  bautismo  mataba  el  cuerpo,  asi 
ijuc  le  aborrecian;  deshizo  luego  este  engaño  con  la  experiencia  de  muchos, 
i.[ue  antes  mejoraron  con  el  bautismo. 

Edificó  iglesia.s  en  todos  los  lugares  de  su  distrito,  y  en  uno  que  se  llama- 
ba la  t^aguna,  casa,  iglesia  y  huerta,  con  habitación  para  muchos. 

iJc  ta  gente  que  redujo  de  los  montes  á  vida  politica  formó  cuatro  pobla- 
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glesias  y  oratorios,  adonde  les  celebraba  los  oficios 
ratorios  de  los  ídolos,  los  cuales  hizo  pedazos  en 
doraban,  mostrándoles  á  vista  de  ojos  el  engaño  en 
lioses  á  los  que  en  la  verdad  eran  piedras  y  palo^. 
hacerles  bien  ni  mal. 

mujeres  que  tenían,  las  borracheras  y  bárbaras  cus 
is  cristianas  y  políticas,  todo  lo  cual  llevaban  pesa- 
)s  y  lascivos;  y,  como  indómitos  y  cerriles,  sacudie 
yugo  de  la  ley  santa  de  Cristo,  y,  apellidando  libcr- 
litar  la  vida  á  quien  les  daba  la  vida. 
iracion  fué  un  indio  feroz  y  valiente,  llamado  Jumu- 

con  otros  muchos  al  tiempo  que  el  santo  mártir 
ir  la  iglesia  de  aquel  pueblo  de  un  mal  cerro  infes- 

sitio  ameno  á  la  ribera  de  un  rio;  tenia  consigo  sei> 
os  que  le  hacían  escolta,  los  demás  se  ocupaban  en 
a  iglesia,  el  Padre  en  echar  los  cordeles  y  tomar  las 

ió  más  descuidados,  dio  la  seña  á  los  conjurados. 

Padre,  y  le  dieron  una  lanzada  en  el  pecho;  quiso 
el  rostro,  le  dieron  otra  en  las  espaldas,  y  cayen- 
itras  mucha.s,  y  le  arrojaron  en  el  rio,  adonde  no 
ianto  cuerpo:  luego  mataron  á  los  seis  soldados  que 
.o,  se  huyeron  al  monte;  pero  no  escaparon  de  la 
lombres,  porque  fueron  buscados  y  presos  veinte  y 
:l  maldito  Jumutum  alanceado,  y  su  cabeza  con  la 

puestas  en  el  mismo  lugar  adonde  cometieron  el  \ 
le  los  demás  apóstatas  gentiles.  I 

ingel  en  la  vida,  muriendo  por  la  fe  de  Cristo,  como  ¡ 

lO. 

/  su  gloría  será  eterna  en  el  cielo,  y  su  nombre  ec- 
os. Su  glorioso  tránsito  fué  á  27  de  enero  de  1650 
edad  y  catorce  de  Compañía. 

nartirio  el  P.  Jerónimo  de  Ortega,  Superior  de  la 
las  cartas  Anuas  de  aquella  provincia,  y  el  P,  Fran- 
pañía,  en  la  Historia  manuscrita  de  Mindanao.  li 
lal  remata  la  historia  de  su  martirio  con  las  pala- 
P.  Juan  del  Campo  de  Castilla  la  Vieja  á  esta  pro- 
icientos  y  cuarenta  y  tres  en  nuestra  barcada,  sien- 
5  de  Bobadilla.  y  en  todo  el  viaje  y  tiempo  que  acá 
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trozamos  de  su  dulce  conversación,  descubrimos  un  natural  angélico  y  una 
inocencia  propia  del  feliz  estado  del  paraíso,  hombre  muy  ajeno  de  toda  ma- 
licia, derramando  bondad  por  todo  su  rostro,  así  por  lo  agraciado  de  su  as- 
pecto como  por  la  modesta  risa  que  siempre  tenia,  haciéndose  á  todos 
amable.  > 

'Jamas  le  vimos  enojado,  ni  parece  que  en  esta  parte  dejó  su  virtud  qué 
vencer,  con  que  ni  los  primeros  ímpetus  padeció.  Realzaba  este  natural  el 
Jíjavc  adorno  de  todas  las  virtudes  religiosas,  recatada  pureza,  sencilla  obe- 
diencia, pobreza  y  mortificación  cuidadosa,  con  todo  el  demás  ornato  de  vir- 
tudes religiosas,  que  caen  sobre  tan  buenos  fundamentos.» 

Hasta  aquí  el  sobredicho  autor,  y  mucho  más  se  alargan  los  que  le  trata- 
ron familiarmente  en  su  noviciado  y  estudios,  en  los  cuales  fué  siempre  un 
espejo  de  religión  y  un  dechado  de  virtudes,  con  que  mereció  tan  gloriosa 
muerte,  que  más  merece  nombre  de  vida;  pues  con  ella  comenzó  la  eterna 
que  goza  para  siempre  en  el  cielo. 

P.  AndradE. 
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EL  bienaventurado  P,  Miguel  Ponce  fué  aragonés  y  natural  de  Peñar- 
roya,  del  Arzobispado  de  Zaragoza,  hijo  de  padres  pobres  de  los  bie- 
nes terrenos,  pero  muy  ricos  de  los  celestiales;  pues  por  su  virtud  merecieron 
tener  por  hijo  un  mártir  de  Jesucristo. 

Criáronle  con  su  pobreza  en  virtud,  y  por  verle  tan  bien  inclinado,  le  en- 
señaron á  leer  y  escribir,  y  le  dieron  estudio. 

Pasó  á  la  Universidad  de  Alcalá,  adonde  con  suma  pobreza  estudió  las 
Artes  y  dos  cursos  de  Teología:  deseó  entrañablemente  entrar  en  la  Compa- 
ñía, pero  como  era  desconocido,  y  no  tenia  mucho  nombre  de  estudiante,  no 
()udo  conseguirlo. 

Andande  con  estos  deseos  en  lo  fervoroso  de  su  pretensión,  llegó  á  Ma- 
drid el  P.  Procurador  de  la  provincia  de  Filipinas,  para  llevar  sujetos  á  ella,  y 
hallándose  algo  falto  por  la  cortedad  de  los  tiempos,  escribió  al  colegio  de 
Alcalá,  que  le  avisasen  si  habia  personas  aptas  que  gustasen  de  ir  á  las  In- 


i^r 
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dias  á  servir  á  Dios  en  la  conversión  de  los  infieles,  porque  los  recibiría  y  lle- 
varía á  su  provincia. 

Fué  esta  traza  del  Altísimo  para  llevar  á  aquellas  partes  á  nuestro  Miguel 
Ponce  para  tanta  gloria  suya,  porque  luego  le  dieron  noticia  de  la  puerta  que 
se  le  abria  para  lograr  sus  deseos  y  entrar  en  la  Compañía. 

Recibió  esta  nueva,  como  venida  del  cielo,  y,  tomando  cartas  de  los  Pa- 
dres del  colegio  para  el  P.  Procurador,  se  partió  á  Madrid  en  busca  suya;  mas 
como  no  le  hallase  por  haber  partido  ya  á  Sevilla,  no  descaeció  su  fervoroso 
espíritu,  antes  tomando  nuevos  alientos,  se  partió  á  pié  y  mendigando  en 
busca  suya;  y  con  sumo  trabajo  y  pobreza,  durmiendo  en  los  campos,  y  co- 
miendo pan  de  lágrimas,  llegó  á  Carmona,  ocho  leguks  de  Sevilla,  adonde 
alcanzó  al  P.  Procurador  y  á  sus  compañeros,  á  quien  dio  sus  cartas  y  cuen 
ta  de  sus  deseos  y  de  lo  mucho  que  habia  pasado  hasta  hallarlos;  y  aunque 
se  compadecieron  de  él,  y  procuraron  regalarle  caritativamente,  pero  no  se 
atrevieron  á  recibirle  viéndole  tan  roto  y  negro  de  los  soles  y  mal  pasar  de 
los  caminos. 

Fué  grande  la  aflicción  de  su  alma,  viendo  frustrados  sus  deseos;  vol- 
vióse á  Dios,  pidiéndole  con  lágrimas  que  le  admitiese  en  su  servicio,  y  fué 
oido  de  su  divina  Majestad;  porque  el  Hermano  que  iba  por  compañero  de 
los  Padres,  hizo  grandes  instancias  para  que  no  le  despidiesen,  sino  que  se 
quedase  para  ayudante  suyo,  porque  era  mucho  menester,  y  el  buen  Miguel 
Ponce,  con  las  ansias  que  tenia  de  servir  á  Dios  en  la  religión,  pidió  que  le 
recibiesen  para  esclavo  de  ella,  que  para  cualquiera  cosa  quedaría  de  muy 
buena  gana. 

Vista  su  humildad,  que  no  fué  pequeña  en  quien  habia  estudiado  Teolo 
gía,  por  darle  consuelo  y  al  Hermano  alivio,  le  recibieron  para  ayudante 
suyo,  con  esperanzas  de  que  si  procedía  bien,  le  recibirían  en  la  Compañía. 

Este  medio  tomó  Dios  para  honrar  la  religión  con  la  sangre  de  este  mártir, 
el  cual  caminó  con  los  Padres,  sirviéndoles  con  grande  prontitud  y  alegría. 

Embarcóse  con  ellos,  y  fué  todo  su  alivio;  porque  en  la  navegación  hasta 
Méjico,  hizo  oficio  de  cocinero  con  grande  exacción  y  tanto  agrado,  que  gano 
la  voluntad  de  todos  los  de  la  nave,  y  mucho  más  de  los  de  la  Compañía,  es- 
timando mucho  su  devoción  y  humildad,  y  la  aplicación  y  solicitud  que  te- 
nia en  su  oficio,  el  cual  hacia  tan  bien  como  si  le  hubiera  estudiado  todos  los 
dias  de  su  vida,  que  cuando  hay  voluntad  todo  se  facilita,  y  cuando  esta  falta 
en  los  oficios,  todo  se  dificulta.  Agradecidos,  pues,  los  Padres  de  su  buen  ser 
vicio,  y  pagados  de  su  virtud,  le  recibieron  en  la  religión. 

En  llegando  á  la  ciudad  de  Méjico,  enviáronle  al  noviciado,  adonde  estuvo 
cuatro  meses,  procediendo  como  un  ángel,  hasta  que  se  llegó  el  tiempo  de 
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embarcarse  en  Acapulco^  y  en  este  navegación  prosiguió  su  oficio  de  cocine- 
ro con  la  misma  humildad  y  agrado  que  le  había  hecho  primero. 

Llegado  á  Manila,  acabó  sus  estudios,  ordenóse  de  Sacerdote  y  dedicóse 
a  la  conversión  de  los  indios;  y  como  era  tan  fervoroso  y  alentado,  diéronle 
I.)s  Superiores  la  residencia  de  Palapag  en  la  isla  de  Ibabao, -la  más  remota 
\  trabajosa  de  todas,  adonde  estuvo  once  años  enseñando  y  predicando,  ca- 
tequizando y  bautizando  los  indios  de  aquellos  pueblos,  á  costa  de  inmensos 
trabajos. 

Aprendió  luego  su  lengua  con  tanta  eminencia,  que  la  sabia  como  ellos, 
imitando  su  tonillo  y  modo  de  pronunciarla,  con  que  los  ganó  de  manera, 
que  le  amaban  todos  como  á  su  propio  padre;  y,  ganadas  las  voluntades,  le 
obedecían  y  seguian,  y  tomaban  su  doctrina  y  santos  consejos  con  grande 
i(ii>to,  apartándose  de  vicios  y  haciendo  obras  de  virtud,  con  que  trocó  aque- 
lla selva  inculta,  habitada  hasta  entonces  de  indios  agrestes  y  bárbaros,  en 
un  celestial  paraíso  de  hombres  racionales  y  cristianos  virtuosos  que  guar- 
daban con  vigilancia  la  ley  santa  de  Cristo. 

Pero  sobre  todo,  lo  que  más  los  cautivó  fué  el  ejemplo  de  su  vida,  porque 
fué  un  hijo  verdadero  de  S.  Ignacio,  santo,  humilde,  modesto,  afable,  carita- 
tivo, penitente,  mortificado  y  obediente,  y  un  dechado  de  virtudes. 

Todos  los  dias  se  disciplinaba  hasta  derramar  sangre.  Andaba  continua- 
mente vestido  de  cilicio.  Su  comida  fué  siempre  muy  parca,  y  nunca  bebió 
vino  ni  leche,  porque  decia  que  le  causaba  sueño,  del  cual  fué  siempre  capi- 
tal enemigo,  pasando  lo  más  de  las  noches  en  oración,  lección  y  ejercicios 
espirituales,  y  los  dias  en  obras  de  caridad  con  los  prójimos,  así  espirituales 
como  corporales. 

Fué  estremada  su  humildad,  teniéndose  siempre  por  el  menor  de  todos,  y 
iu)r  indigno  de  estar  en  la  Compañía. 

Diéronle  el  grado  de  Coadjutor  espiritual  y  juntamente  el  Rectorado  de 
aquella  residencia,  y  respondió  con  mucho  rendimiento,  que  no  tenian  necesi- 
dad los  Superiores  de  consolarle  con  el  Rectorado,  por  el  grado  que  le  da- 
ban; porque  él  le  recibía  con  mucho  agradecimiento,  reconociendo  que  le  ha- 
cían muchísima  merced  en  darle  lo  que  no  tenia  merecido;  y  así  no  quiso  ad- 
mitir el  Rectorado,  juzgándose  por  indigno  de  él,  y  deseando  ser  subdito  de 
todos,  antes  que  Superior  de  alguno;  pero  los  Superiores  de  la  provincia  le 
ordenaron  que  le  tomase,  porque  así  con  venia. 

El  humilde  religioso  bajó  la  cerviz,  y  tomó  sobre  su  cuello  el  yugo,  y  sobre 
•ius  hombros  la  carga  más  que  el  cargo,  porque  se  dedicó  á  servir  á  todos, 
curno  si  fuera  su  esclavo,  lo  cual  notaron  hasta  los  mismos  indios,  viéndole 
tan  encogido  y  abatido  y  tan  dedicado  al  servicio  de  todos,  que  no  se  ofre- 
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L  á  que  no  pusiese  el  hombro  y  llevase  el  trabajo  por  descansar  á  1^^ 
con  grande  gusto  y  alegría. 

Imente,  habiendo  cumplido  los  cuarenta  y  cuatro  años  de  su  edad,  \ 
>cho  de  religión,  le  dio  nuestro  Sefior  la  corona  de  sus  merecimien- 

el  laurel  del  martirio  en  la  forma  siguiente: 

a  en  su  pueblo  un  indio  anciano,  que  se  llamaba  Agustín  Somorny. 
ha  autoridad  entre  ellos,  porque  el  Padre  le  habia  hecho  caudillo  \ 

de  los  demás,  y  le  habia  libertado  de  tributos,  que  es  cosa  de  mucha 
ion  entre  los  indios,  y  aunque  sus  principios  fueron  pequeños,  habia 
i  la  suprema  dignidad. 
era  hijo  de  un  indio  hechicero  y  sacerdote  de  los  ídolos,  que  adoraba! 

gentilidad,  y  con  la  sangre  habia  heredado  sus  costumbres,  y  tenia 

nédulas  la  falsa  creencia  de  sus  padres,  y  usaba  de  sus  hechicería?, 

:  se  hacia  temer  de  todos. 

lado  á  vicios,  en  especial  á  las  borracheras  y  lascivias,  y,  dejada  s- 

y  legítima  mujer,  estaba  amancebado  con  otra  de  quien  tenia  algum.- 

:ro  era  tan  sagaz  y  disimulado,  que  supo,  con  fingimientos  y  aparien- 

buen  cristiano,  encubrir  al  P.  Miguel  Ponce   estas  maldades,  ha>ta 

ron  tan  públicas,  que  llegaron  á  sus  oidos. 

idre  le  reprehendió  con  santo  celo,  y  no  bastando  las  paternales  amf>- 

>nes,  le  amenazó  con  castigos,  y  de  hecho  le  quitó  la  manceba,  y  !a 

lejas  tierras,  para  excusar  el  pecado,  de  que  el  malvado  hechicen.i 
an  ostigado,  que  juntando  sus  parientes  y  amigos  y  los  indios  pode 
Lie  andaban  mal  contentos  con  la  sujeción  de  los  españoles  y  el  >*ui;" 
y  de  Cristo,  que  les  vedaba  sus  vicios;  concertó  con  ellos  de  renegar 

de  Cristo  y  volver  á  sus  idolatrías  y  á  los  vicios,  que  las  acompañar,. 
■  al  P.  Miguel  y  á  todos  los  de  la  Compañía  que  predicaban  y  defen- 
fe  de  Jesucristo. 

i  un  hijo  que  se  llamaba  Somoroy,  á  quien  persuadió,  que  como  mozo 
ite  se  encargase  de  esta  empresa,  ofreciéndose  los  demás  á  acompa- 

el  hechicero  á  darles  á  todos  libertad  con  el  favor  de  los  holandeses^ 
:>s  de  los  españoles. 

meses  gastaron  los  conjurados  en  apercibir  armas  y  alistar  gente  para 
tasia  y  levantamiento,  el  cual  no  pudo  ser  tan  secreto,  que  no  le  >\x- 
tlgunos  indios  más  fieles  á  Dios  y  á  los  Padres.  Entre  los  cuales,  una 
india,  maestra  de  las  niñas  del  pueblo  y  de  las  más  principales,  iia- 
o  entendido,  vino  al  P.  Miguel  y  le  dio  parte  de  todo  lo  que  pasaba 
)Ie  con  lágrimas  que  guardase  su  vida  y  se  pusiese  en  salvo  con  tiem 

el  riesgo  que  corría. 


P.  MIGUEL  PONCE 

Lo  mismo  avisaron  á  un  Hermano  Donado  español,  que  se 
let;Ío.  y  él  dio  luego  cuenta  al  Padre,  el  cual  habiéndolo  encorné 
■if  resolvió  de  no  desamparar  su  ganado  ni  huir  como  pastor  m 
jando  las  ovejas  de  Cristo  en  las  bocas  de  los  lobos,  sino,  comí 
buen  pastor,  apacentarlas  y  guardarlas  hasta  dar  la  vida  por  su 

Con  esta  resolución  esperó  á  los  enemigos,  los  cuales  vlnie 
cumo  los  verdugos  y  sayones  á  Cristo,  y  al  hilo  del  mediodía 
vii>lencia  en  nuestra  casa,  y  subiendo  el  P.  Miguel  por  la  esca 
el  indio  Somoroy  y  le  pasó  el  corazón  con  su  lanza,  de  qu 
muerto. 

Kl  Hemano  Donado,  cuando  sintió  el  estruendo,  se  retiró  I 
pudo  con  otros  dos  Padres  Sacerdotes  que  habia  en  el  colegio, 
ftia  de  algunos  indios  católicos,  huyeron  á  otros  pueblos  apartai 

Mas  la  rabia  de  los  enemigos  de  Cristo,  no  paró  en  quitar  I 
cente  Padre:  porque,  como  toda  su  ojeriza  tenian  con  Cristo  y 
ff,  y  habían  muerto  al  P.  Miguel  porque  la  predicaba,  luego  c 
amias  en  destruir  sus  imágenes  y  profanar  su  santo  templo, 

Entraron  en  la  iglesia,  apoderáronse  del  colegio,  acuchillaroi 
-siron  y  ultrajaron  cuantas  imágenes  tenian,  tomaron  los  cálíct 
jurados  para  sus  borracheras,  hicieron  turbantes  y  bandas  de  lo 
;■  colgaduras,  y  por  último  remate,  pusieron  fuego  á  la  iglesia  y 
para  que  no  quedase  memoria  de!  nombre  de  Cristo.  Sucedió 
C'íía  admirable,  y  fué,  que  viendo  un  indio  devoto  abrasarse 
l>it>#,  dolorido  el  corazón  de  que  pereciese  en  el  incendio  una  c 
lie  nuestra  SeAora,  que  era  la  devoción  y  consuelo  de  aquel! 
entró  por  en  medio  de  las  llamas  y  la  sacó  sin  lesión,  y  la  Ih 
aüunde  la  puso  con  la  mayor  veneración  que  pudo,  convocanc 
católicos  para  adorarla. 

Dios  los  consoló  por  mediode  esta  santa  imagen;  porque,  v 
lloro  lagrimas  vivas,  que  cayeron  de  sus  ojos  y  corrieron  por  ! 
vjdó  todo  el  rostro  tan  copiosamente,  que  por  dos  veces  tiñe 
<:"n  el  agua  del  sudor,  guardándolo  por  reliquia  inestimable,  y  i 
US  gracias  por  el  sentimiento  que  mostraba  en  sus  afliccioneí 
cm  los  añigidos,  y  sudando  con  el  peso  de  la  carga  de  sus  tral; 
-1  misma  Virgen  los  padeciera,  al  modo  que  dice  Filón  que  af 
Moisés  en  fuego  y  en  las  espinas  de  la  zarza,  cuando  su  puet 
iuro  y  penoso  cautiverio  de  los  egipcios,  ostentando  que  se  esp 
opinas,  y  que  se  abrasaba  con  el  fuego  de  sus  trabajos. 

De  la  misma  manera  la  piadosísima  Virgen,  viendo  á  su  pu( 

VARONES  n.lISTRES  -TOMO  Itl 
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n,  y  á  todos  los  fieles  llorando,  lloró  con  ellos  y  sudó  copión 
tando  el  dolor  que  tenia  de  sus  trabajos,  y  que  padecía  con  el1o^ 
entrañable  que  les  tenia,  como  á  hijos  suyos  muy  amados, 
iblica  esta  maravilla,  que  llegó  á  oídos  de  los  bárbaros  aposta 

ellos  dijo  por  mofa:  «Bien  se  echa  de  ver  lo  que  siente  que  ie 
emplo,  pues  derrama  tantas  lágrimas;»  porque  el  amor  que  la 
rgen  tiene  á  los  suyos,  le  conocen  hasta  los  mismos  bárbaros, 
:>sÍguieron  su  levantamiento,  acometiendo  á  los  demás  pueblr>^ 
rasando  los  templos,  y  ultrajando  las  imágenes,  y  profanándoles 
mentos  sagrados,  y  haciendo  gran  carnicería  en  los  fieles. 

fueron  sin  castigo,  porque  vinieron  los  gobeinadores  españole^ 
brmado,  y  los  cercaron,  y  vencieron,  y  sujetaron  con  muerte  dt 

malvado  Somoroy,  que  mató  al  santo  mártir,  fué  degollado  ptir 
uesta  su  cabeza  para  escarmiento  de  todos  en  parte  publica,  cfin 

)SO  fin  tuvo  el  bendito  P.  Miguel  Ponce,  muriendo  como  vale 
de  la  milicia  de  Cristo  por  su  santa  fe.  firmando  con  su  propia 
:trina  evangélica  que  predicaba. 

I'.  Andkade. 
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stablecida  por  Dios  que  los  consortes  en  los  trabajos,  lo  han  de 
ubien  en  la  corona,  y  que  los  obreros  de  su  vifla  lleven  el  jornal 
s  conforme  á  sus  merecimientos,  como  se  verificó  en  los  Apó^ 
os  cuates  padecieron  por  Cristo  y  fueron  coronados  con  Cristo. 
premio  de  sus  trabajos  á  la  medida  de  sus  merecimientos.  ¡ 

Lial  se  verificó  también  en  estos  dos  grandes  obreros  de  la  vinal 
s  PP.  Miguel  Ponce  y  Vicente  Damián,  ambos  compañeros  en 
n,  ambos  obreros  infatigables  de  la  viña  del  Señor,  ambos  coo- 
ministerío  de  la  salvación  de  los  indios  en  la  misma  isla,  resi 
ires,  y  ambos  también  consortes  en  la  corona  del  martirio,  y 
le  la  bienaventuranza,  que  gozarán  eternamente  con  Dios. 
:s,  el  felicísimo  P.  Vicente  Damián  el  año  de  mil  y  seiscientos  y 
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trece  en  el  reino  de  Sicilia  y  en  la  ciudad  de  Randolo,  á  los 
"ctubre,  de  padres  píos,  nobles  y  honrados,  celosos  del  servil 
cuales  como  tales,  procuraron  desde  luego  inclinar  a  su  hijo  á 
lioie  en  santas  costumbres  en  el  temor  del  Señor. 

Fuéles  fácil  hacerlo,  porque  le  dotó  el  cielo  de  un  natural 
\'  de  su  cosecha  muy  inclinado  á  las  co^as  santas  y  devota 
ellas  el  tiempo  que  los  de  su  edad  gastaban  en  juegos  y  pas 
Miln  se  ocupaba  en  esto,  pero  dando  entonces  prendas  del  ct 
■)ue  había  de  arder  en  su  pecho,  llamaba  á  los  otros  niños  y  I 
divas  y  caricias  á  que  le  ayudasen  en  lo  mismo,  y  se  emplea 
de  los  altares  y  servicio  de  las  iglesias,  con  mucha  edilicaci< 
({ue  le  miraban  tan  dedicado  á  este  ministerio,  como  si  Dios  li 
ángel  para  ocuparse  en  él. 

Ka  teniendo  edad,  le  enviaron  sus  padres  á  estudiar  Latir 
lie  la  Compañía  que  hay  en  aquella  ciudad,  adonde  aprendí 
las  letras  humanas,  por  ser  de  vivo  ingenio  y  muy  aplicado  á 
virtudes:  que  el  riesgo  de  estas  hace  fructificar  en  el  alma  ci 
taja  la  semilla  de  las  letras,  y  cuando  falta,  se  seca. 

Con  el  trato  de  los  religiosos,  y  con  su  buen  natural,  y  la 
virtud,  se  aficionó  á  la  Compaflia;  y.  obrando  en  su  alma  I 
i]ue  le  había  escogido  para  tanta  gloria  suya,  pidió  ser  recíb 
Untas  veras,  que  los  Superiores  juzgaron  era  vocación  de  Díi 
ron  la  ropa  en  el  mismo  colegio  á  los  diez  y  siete  de  marzo  de 
ti>s  y  treinta. 

En  el  noviciado  y  en  los  estudios  procedió  como  un  ángel, 
nxlos  ejemplo  de  observancia  y  dechado  de  toda  religión;  ] 
fervoroso  le  dieron  los  Superiores  licencia  para  que  comunii 
diantes  seglares,  á  los  cuales  aprovechó  en  letras,  pasándoles 
mucho  más  en  virtud,  encendiendo  sus  corazones  en  vivas 
Ji\ino  con  las  que  brotaban  de  su  pecho  en  las  palabras 
•it  boca  y  loá  razonamientos  que  les  hacia  en  orden  á  su  s 
ote  medio  ganó  á  muchos  para  Dios  y  los  trajo  al  perfecto 
ügion. 

En  acabando  de  oír  la  Filosofía,  fué  por  obediencia  á  Mila: 
tedra  de  Gramática  que  regentó  por  cuatro  años  con  igual  p 
cacion  de  sus  discípulos,  á  los  cuales  no  aprovechó  menos  e 
en  las  letras. 

Volvió  después  á  Mesína  á  oir  el  curso  de  Teología,  y  aqu 
para  otra  ciencia  y  Filosofía  superior  de  la  conversión  de  los  i 
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e  se  perdían  en  las  Indias,  y  en  especial  en  las  islas  Filipinas. 

edicadores  y  maestros. 

'.  Juan  de  Bobadilla,  Procurador  de  aquella  provincia,  alistando 

milicia  de  Cristo  para  aquella  espiritual  conquista,  y  el  bendi- 

con  su  fervoroso  espíritu  fué  de  los  primeros  que  dieron  sus 
1  milicia  espiritual,  pidiendo  á  nuestro  P.  General  ser  admiti- 
isar  á  las  Filipinas.  V  aunque  fué  de  los  primeros  llamados,  no 
leros  escogidos,  porque  corona  tan  preciosa  quiso  Dios  que  la 
sta  de  oraciones,  penitencias,  ansias,  aflicciones  y  diligencias: 
cho  vale,  mucho  cuesta. 

■*.  Mucio,  General  de  la  Compañía,  dándole  cuenta  de  sus  de- 
sle  que  le  enviase  á  Filipinas,  y  aunque  llegó  su  carta  á  tiem- 
nombrando  los  que  habían  de  ir  á  aquella  misión,  no  le  nom- 
íspidió,  diciendo,  que  estaba  ya  lleno  el  número,  y  que  por  en 
a  lugar  su  petición. 

ligio  el  siervo  de  Dios  con  esta  respuesta,  viendo  frustrados 
errada  la  puerta  á  sus  esperanzas;  pero  no  por  eso  desconfío 
dia  del  Señor,  esperando,  que  pues  le  llamaba  á  aquel  empleo, 

Majestad  corte  como  se  cumpliese. 
^ina  un  siervo  de  Dios,  que  se  llamaba  Nicolás,  el  cual  de  turco 

cristiano  por  merced  singular  de  la  Reina  de  los  ángeles.  Fre- 
lo  los  Sacramentos,  tenia  largas  horas  de  oración,  no  salía  de 
ra  hombre  muy  piadoso,  de  vida  ejemplar,  y  corria  fama  que 
nes  y  otras  mercedes  de  Dios. 

taba  el  H.  Vicente  con  familiaridad,  como  con  siervo  de  Dios; 
le  en  esta  ocasión  triste,  trabó  plática  con  él  y  le  contó  su  aflic- 
1  de  su  desconsuelo.  Suspendióse  un  poco  Nicolás,  como  quien 
nterior  de  su  alma,  y  luego  como  volviendo  en  sí,  le  dijo:  -.  No 
3,  Padre,  que  en  este  mismo  año  que  estamos  has  de  pasar  á 
mo  puede  ser  eso,  replicó  el  H.  Vicente,  pues  me  escribe 
il  que  no  hay  lugar  por  ahora?  A  que  respondió  Nicolás:  ^Si 
;lvo  á  decir,  y  ya  están  en  casa  las  cartas  para  que  vayas. » 
consolóse  con  el  oráculo  del  recien  convertido,  y  mucho  má^ 
iéndose  de  él,  recibió  carta  del  General  en  que  le  enviaba  á  ]-"i- 
'  de  otro,  que  no  habla  podido  ir  de  los  que  estaban  señalados. 
é  á  medida  de  su  deseo:  todos  lloraron  porque  se  iba,  y  sólo 
ií  de  alegría:  y  viéndose  otra  vez  con  el  recien  convertido  Ni- 
iéndose  amorosa  y  caritativamente,  le  dijo  las  siguientes  pala- 
irroyos  de  lágrimas:  ¡Ay  cuántos!  ¡ay  atantes  trabajos',  ¡cuida- 
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do,  cuidado!  y  poco  después  sonriéndose  y  abrazándole,  dijo:  «Ea,  buen 
animo,  que  todo  se  acabará  bien;»  y  con  esto  pasó  á  Ñapóles  á  juntarse  con 
sus  compañeros. 

Pero  aquí  tuvo  nuevos  combates,  porque  el  P.  Procurador  que  tenia  á  su 
cargo  despacharlos,  le  dijo  en  llegando,  que  se  volviese  á  Mesina,  porque  el 
número  estaba  cumplido  y  no  podía  ir;  y  esto  con  tanta  resolución,  que  no 
dejaba  resquicio  de  esperanza  ni  lugar  de  apelación. 

Causóle  suma  tristeza  tan  inopinada  nueva;  fuese  á  Dios  y  á  su  Santísima 
Madre  á  negociar  con  ellos  el  cumplimiento  de  sus  deseos,  y  movido  interior- 
mente, acudió  al  santo  P.  Vicente  Carrasa,  que  era  entonces  P.  Espiritual  de 
la  casa,  y  comunicóle  su  aflicción,  pidiéndole  consejo. 

Kl  buen  Padre  se  le  dio,  y  le  animó  y  esforzó  á  proseguir  en  su  santo  in- 
tento, no  obstante  cualquiera  contradicción;  y  para  vencerlas  todas,  le  envió  á 
la  raíz,  que  es  nuestro  P.  General.  El  cual  le  recibió  con  amor  de  verdadero 
Padre,  y  le  dio  su  patente  para  qiTe  fuese  á  Genova,  y  de  allí  á  España  en 
compañía  de  los  señalados  para  las  islas  Filipinas,  adonde  caminó,  atravesan- 
do tierras  y  mares,  gentes  y  naciones,  dando  en  todas  partes  ejemplos  de  san- 
tidad con  grandísima  edificación. 

Kn  la  navegación  le  dio  el  Superior  oficio  de  enfermero,  el  cual  hizo  con 
mucha  caridad,  sirviendo  á  todos  los  enfermos,  curándolos  y  regalándolos, 
con  grande  consuelo  de  sus  almas  y  edificación  de  todos. 

Antes  de  partir  de  Genova,  se  ordenó  de  Misa,  para  la  cual  se  preparó  con 
muchos  dias  de  oración  y  penitencia,  y  la  dijo  con  tal  devoción  que  la  puso 
a  todos  los  que  la  oyeron,  lo  cual  guardó  siempre,  con  gran  usura  de  su  alma 
y  de  los  que  le  asistis^n. 

En  llegando  á  las  islas  Filipinas,  oyó  dos  cursos  que  le  faltaban  de  Teolo- 
.^la,  y  aunque  pudiera  pasar  adelante  con  sus  estudios  y  regentar  las  cátedras 
de  Ciencias  mayores,  no  quiso  ocuparse  en  ellas,  sino  en  la  conversión  de  los 
indios  á  que  habia  venido;  y,  visto  el  fervor  de  su  espíritu,  le  dieron  los  Supe- 
riores la  misión  más  difícil  y  apostólica,  que  fué  en  las  costas  de  Ibabao,  cu- 
yos habitadores  son  fierísimos  por  su  natural  agreste  y  bárbaro,  inclinados  á 
todo  género  de  vicios  y  sedientos  de  sangre  humana. 

Esta  conquista  le  cupo  al  P.  Vicente  Damián,  en  compañía  del  santo  már- 
tir Miguel  Ponce,  en. la  cual  trabajó  gloriosísimamente  cuatro  años  que  le 
duró  la  vida,  predicando  y  enseñando  á  aquellas  gentes  con  obras  y  palabras 
el  camino  del  cielo,  porque  su  santa  vida  fué  una  predicación  continua,  sien- 
do modestísimo,  manso,  apacible,  sufrido  y  caritativo,  con  entrañas  de  padre 
para  todos,  procurándoles  el  sustento  del  alma  y  el  alimento  del  cuerpo. 

F'ué  hombre  de  grande  oración  y  de  mucha  penitencia,  con  que  los  tenia 
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imilde  y  pobre,  y  en  todas  sus  acciones  ostentaba  santidad  y 
jiie  la  persuadió  á  sus  feligreses  de  manera,  que  vivían  en  hábi- 
vida  como  religiosa, 
dias  se  juntaban  en  sus  casas,   y  los  domingos  y  fiestas  en  la 

el  Rosario  de  nuestra  Señora  á  coros,  y  ninguno  salía  de  casa 
ruello.  Hizo  poner  en  todos  los  aposentos  donde  vivían  cruces, 
igua  bendita,  y  olvidar  los  nombres  antiguos  de  sus  linajes  y 
ipre  con  el  del  santo  bautismo.  Enseñábales  á  frecuentar  los 
r  devotos  de  los  Santos  y  á  encomendarles  no  sólo  sus  almas  y 

también  sus  sementeras. 

Frecuentasen  la  confesión,  y  daba  la  comunión  á  los  más  apr» 
ara  esta  frecuencia  fundó  en  sus  lugares  muchas  congregacio- 
a  Señora,  de  los  indios  más  principales,  no  se  teniendo  por  hon 
o  se  alistaba  en  ellas. 
ius  fiestas  con  danzas,  y  saraos,  y  máscaras  y  fuegos  á  la  usan- 

con  procesiones  de  mucha  cera  y  estandartes,  cosa  que  los  tn- 
n  grandemente  y  venían  desalados  á  las  fiestas.  Con  estas  y 
;mejantes  los  arraigaba  en  la  fe,  y  los  adelantaba  en  devoción 
aba  al  cíelo,  desterrando  los  vicios  de  aquella  nación  y  conser- 
az,  que  es  grande  medio  para  la  virtud. 

demonio  sufrir  tanta  observancia  y  cristiandad  en  los  que  poco 
.  castillos  roqueros  de  su  idolatría,  y  ver  adorado  al  verdaderu 
o  culto  y  reverencia  adonde  él  tenia  sus  aras,  y  era  adorado  y 
si  fuera  Dios;  y  viéndose  desterrado  y  derribado  de  su  antigua 
itó  todas  sus  fuerzas  en  restituirse  á  su  antigua  idolatría,  mi»- 
mosde  los  hechiceros  y  abominables  idólatras,  para  que  se  le- 
ra pristo  y  contra  los  predicadores  de  su  ley,  con  pretexto  de 
volver  a  sus  antiguos  vicios. 

os  conjurados  contra  Dios,  quemaron  sus  iglesias  y  quitaron  la 
P.  Miguel  Ponce,  como  se  dijo  arriba,  con  increíble  dolor  del 
ite  Damián,  el  cual  fué  sustituido  en  su  lugar  por  Rector  de 
:cíones,  y  las  tomó  tan  á  su  cargo,  que  no  dudó  de  poner  la 
>vejas,  como  buen  pastor  imitador  de  Jesucristo, 
este  celo,  pidió  una  y  muchas  veces  licencia  á  los  Superiores 

los  indios  conjurados  y  reducirlos  á  su  antigua  fe  y  lealtad, 
lero  en  la  mano  poderosa  de  Dios,  y  lo  segundo  en  el  amor  que 
ivieron.  Y  sus  instancias  fueron  tales  y  las  razones  que  alegó 
odas  las  dificultades  que  se  podían  ofrecer,  que  salió  con  su  in- 
o  la  licencia  que  pedia;  y  para  mayor  acierto,  le  dieron  indios 
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prácticos  y  fieles  que  le  acompañasen  y  defendiesen,  y  juntamente  cédulas 
de  perdón  general  á  todos  los  que  se  redujesen  al  servicio  del  rey. 

Armado,  pues,  con  el  celo  santo  de  la  gloria  de  Dios  y  la  confianza  en  su 
divina  protección,  partió  á  los  pueblos  levantados,  y  se  entró  por  medio  de 
!as  enemigos  de  la  fe,  que  se  habian  hecho  fuertes  en  un  monte,  y  les  convidó 
con  la  paz  y  el  perdón. 

Recibiéronle  con  agrado  y  benevolencia,  dando  iftuestras  de  reducirse;  y, 
para  asegurarle  más,  le  enviaron  á  visitar  y  dar  la  bienvenida  los  principales 
indios  de  los  conjurados,  con  que  el  buen  Padre  dio  por  hecho  el  negocio  y 
acabada  la  conjuración,  esperando  felicísimos  sucesos  con  gran  gozo  de  los 
fieles  cristianos  que  estaban  oprimidos  de  los  bárbaros. 

Despidió  los  indios  que  trajo  de  guarda,  y  reedificó  lo  mejor  que  pudo  las 
iglesias  que  habian  quemado;  lo  cual  sabido  por  los  agresores  y  que  volvía  á 
decir  Misa  en  las  iglesias,  recibieron  tanta  rabia  que,  como  unas  fieras  heri- 
das, bajaron  del  monte  á  vengar  su  agravio  en  el  inocente  Padre;  y  lunes, 
once  de  octubre  del  año  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  nueve  al  amane- 
cer, cercaron  la  pobre  casa  en  que  estaba  hincado  de  rodillas  en  oración, 
cumpliendo  la  regla  de  la  Compañía. 

Oyó  el  santo  Padre  el  ruido  de  las  armas,  y  luego  reconoció  la  causa  y  la 
pretensión  de  los  homicidas;  y,  sin  turbarse  ni  moverse  del  lugar  en  que  ora- 
l>a,  tomó  en  las  manos  la  imagen  del  santo  Crucifijo,  y  le  pidió  perdón  de 
sus  pecados  y  también  para  sus  homicidas,  ofreciéndole  su  vida  en  sacrificio 
por  ellos  y  por  aquel  rebaño  que  habia  apacentado. 

Estando  en  estos  coloquios  bañado  en  dulces  lágrimas,  entró  el  tirano  So- 
moroy,  que  habia  martirizado  á  su  compañero,  y  él  y  los  demás  le  dieron  de 
lanzadas  y  le  enviaron  mártir  al  cielo,  siendo  de  edad  de  treinta  y  seis  años,  y 
diez  y  nueve  de  Compañía. 

Su  muerte  fué  tan  llorada  de  los  buenos  cuanto  celebrada  de  los  malos,  á 
<|uien  Dios  envió  presto  su  merecido  castigo,  padeciendo  inmensos  trabajos 
hasta  morir  á  los  filos  de  la  espada. 

Su  cuerpo  fué  sepultado  con  grande  honra  de  los  indios  católicos  y  vene- 
rado como  de  santo  mártir  de  Cristo. 

Este  logro  tuvieron  los  deseos  con  que  este  siervo  de  Dios  atravesó  el 
mundo,  y  vino  desde  Sicilia  á  las  indias  Filipinas  á  buscar  el  martirio  y  á  dar 
la  vida  por  Cristo,  como  lo  dijo  en  Italia  y  en  las  Indias  varias  veces,  y  tuvo 
profecía  de  ello.  Porque  fuera  de  lo  que  Nicolás  el  turco  convertido  le  dijo  en 
Mesina,  que  habia  de  padecer  mucho,  y  últimamente  parar  en  bien,  que  fué 
anunciarle  el  martirio;  una  santa  virgen  de  Sicilia  y  otro  Padre  muy  espiri- 
tual y  santo  de  nuestra  Compañía,  que  le  amaban  por  su  virtud,  y  sintieron 
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tiendándole  á  Dios  y  pidiéndole  con  mucho  afecto  sus  bue- 
consoló  el  Señor,  mostrándosele  muy  glorioso  con  aureola  de 
es  á  entender,  cómo  viniendo  á  las  Indias  habia  de  conse- 
■iosa  corona,  de  que  ambos  quedaron  tan  consolados,  como 
1  dicha,  y  lo  dijeron  á  las  personas  que  lloraban  su  partida, 
solasen,  cuyo  gozo  se  ha  doblado  cuando  lo  han  visto  cum- 

¡estad,  que  premió  sus  fervorosas  obras,  nos  dé  parte  de  su 
;  le  imitemos,  despreciando  el  mundo  y  todas  sus  honras  y 
emplearnos  del  todo  en  su  santo  servicio,  hasta  dar  la  vida 
■vor  y  prontitud  por  la  fe  de  Jesucristo, 

P.  Andrade. 
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nil  y  quinientos  y  setenta  y  ocho,  nació  este  esclarecido  va 

insigne  ciudad  de  Granada,  de  padres  nobles  y  ricos  no 
llenes  espirituales  que  de  los  temporales,  católicos,  píos  y 

estado  y  por  sus  virtudes  merecieron  tener  un  hijo  que  fuese 
i;  pues  ninguno  la  honra  más  que  un  hijo  santo,  y  el  P.  Pedro 
ece  que  lo  fué  desde  los  pechos  de  su  madre,  porque  nunca 
imbres  de  niflo,  sino  en  pocos  años  costumbres  de  grande  en 
istia,  devoción  con  Dios  y  con  sus  santos,  y  en  particular  con 
rgen.'á  quien  sirvió  desde  niño  con  tiernisimo  amor  y  vo- 

I 
cielo  parece  que  le  recibió  desde  luego  debajo  de  su  amparo,  i 
nuos  favores,  como  se  vio  en  una  grave  enfermedad  que  tuvo 

le  puso  en  las  puertas  de  la  muerte;  pero  en  ellas  le  dio  la 
i  de  los  hijos  de  la  Iglesia;  porque  llorándole  sus  padres  por 
on  al  altar  de  nuestra  Señora  y  le  ofrecieron  un  voto  por  su 

más  plazos  resucitó  como  de  muerte  á  vida,  recibiéndola  por 
:  la  Santísima  Virgen,  á  quien  se  mostró  siempre  agradecidn 
io. 
ué  creciendo  en  la  virtud.  Estudiaba  la  Gramática  y  frecuen- 
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taba  los  Sacramentos,  y  todos  los  dias,  en  saliendo  del  estudio,  al  tiempo  que 
los  de  su  edad  se  iban  á  jugar  y  entretener  en  otros  divertimientos,  nuestro 
Pedro  se  iba  á  la  iglesia  catedral,  y,  postrado  delante  de  la  imagen  de  Nues- 
tra Señora  del  Sagrario,  perseveraba  inmoble  largo  tiempo,  rezándole  el  Ro- 
sario y  otras  oraciones  que  usaba. 

Frecuentaba  las  casas  de  religiosos,  y  gustaba  mucho  de  su  santa  conver- 
sación, y  de  oir  los  ejemplos  de  las  vidas  de  los  santos:  y  sucedió,  que  co- 
mulgando una  vez  en  el  monasterio  de  las  Carmelitas  descalzas,  le  vio  una 
gran  religiosa,  que  se  llamaba  Beatriz  de  San  Miguel,  y  llamándole  aparte, 
le  dijo:  Mucho  le  anta  Dios,  y  si  le  es  fiel,  ha  de  ser  de  grande  provecho  en 
su  Iglesia:  profecía  que  se  cumplió  puntualmente,  como  se  verá  en  el  discur- 
<^o  de  su  vida. 

Acabada  la  Gramática,  pasó  á  estudiar  Filosofía,  y  tuvo  por  maestro  un 
varón  espiritual  y  docto,  el  cual,  conociendo  su  buen  natural  y  la  inclinación  á 
la  virtud,  le  ayudó  mucho  en  ella  así  con  sus  buenos  consejos  como  con  su 
ejemplo,  que  es  la  mejor  exhortación.  Y  viendo  cuánto  aprovechaba,  le  acon- 
sejó que  se  opusiese  al  colegio  de  S.  Ambrosio,  que  se  fundaba  entonces  en 
Sevilla. 

Llevóle  con  aprobación  .universal,  así  por  sus  buenas  letras  como  por  sus 
buenas  costumbres,  moneda  que  corre  en  todas  partes  con  su  debido  valor. 

Aquí  comenzó  á  ostentar  el  suyo  el  nuevo  colegial,  dando  resplandores  de 
>u  mucha  virtud,  con  que  encendia  á  los  demás  y  los  traia  en  pos  de  sí  al  ser- 
vicio de  Dios,  y  los  apartaba  de  los  vicios,  exhortándolos  con  sus  palabras  y 
moviéndolos  con  su  ejemplo  á  la  devoción  y  frecuencia  de  sacramentos  y  á 
las  obras  de  piedad,  de  suerte,  que  por  su  santa  industria  parecía  el  colegio 
de  seglares  una  casa  de  observante  religión:  tanto  como  esto  puede  en  una 
comunidad  un  hombre  de  celo  y  buen  ejemplo,  á  quien  Dios  comenzó  desde 
este  tiempo  á  descubrir  sus  secretos  con  particular  favor. 

Rogándole  por  un  hermano  suyo,  se  le  mostró  en  visión  imaginaria  difun- 
to y  ahogado,  hinchados  el  rostro  y  vientre  y  algo  desfigurado:  y  aunque  no 
entendió  entonces  lo  que  significaba  la  visión,  el  efecto  se  la  declaró,  vién- 
dole poco  después  traer  ahogado  y  difunto  en  la  forma  que  Dios  se  le  habia 
mostrado;  que  fué  la  primera  y  principio  de  otras  muchas  revelaciones  que 
tuvo  del  Señor.  Porque  como  veremos,  fué  hombre  de  alta  oración  y  muy  fa- 
vorecido de  Dios  en  ella  desde  que  era  seglar,  en  el  cual  tiempo  hacia  mu- 
chas y  muy  rigurosas  penitencias  de  ayunos,  cilicios,  vigilias  y  sangrientas 
disciplinas. 

Ardía  tal  fuego  en  su  corazón,  que  todo  se  abrasaba  en  deseos  de  amar  y 
servir  á  Dios,  y  padecer  mucho  por  Él,  y  de  que  todo  el  mund©  le  conocie- 
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iirviese,  teniendo  por  tan  propias  suyas  las  ofensas  que  «; 
a  Majestad,  como  si  él  mismo  las  padeciera;  y  era  en  tant'i 
la  á  los  campos  solo  á  desahogar  su  p>echo, clamando  con  v<i- 
pidiéndole  trabajos  que  padecer  porque  los  hombres  no  le 
:  ensanchase  su  corazón  para  amarle  y  le  diese  fuerzas  para 
imiento  á  sus  ardientes  deseos.  Dios  le  respondió,  que  lo^ 
resto,  llenándole  las  medidas  de  los  deseos  de  padecer,  comí- 


'a  Compañía,  y  lo  que  pasó  hasta  ¡legar  á  Filipinas. 

lar  hacia  vida  religiosa  de  muchos  quilates  de  perfección,  en 
I  de  veinte  á  treinta  años,  cuando  más  arde  la  sangre  y  son 
tallas  padecidas  en  la  juventud;  pero  el  esforzado  soldado  de 
to  alcanzaba  continuas  y  gloriosas  victorias  del  común  ene 
lose  cada  dia  en  el  servicio  de  Dios,  el  cual  a  este  tiempo  li 
igion,  tomando  ocasión  de  la  llegada  del  P.  Alonso  de  Hu- 
Procurador  por  la  provincia  de  Filipinas,  á  disponer  su  jor- 
;on  otros  treinta  que  llevaba  de  la  Compañía  á  cultivar  aque- 

e,  y  comunicóle  despacio  el  P.  Pedro  de  Espinosa,  entóncc:. 
inosa,  colegial,  como  dijimos,  del  colegio  de  S.  Ambrosio: 
os  innumerables  gentiles  que  había  en  aquellas  islas,  los  mu- 
lian  por  falta  de  quien  los  enseñase  y  bautizase,  la  muche- 
os  de  cristianos,  que  en  muchos  meses  no  oian  una  Misa  por 
la  dijese,  y  otras  cosas  de  este  jaez,  todas  ciertas  y  verda 
I  la  divina  gracia  en  su  alma,  se  movía  intimamente  á  pasar 
idonde  juzgó  que  hallarla  el  lleno  de  sus  deseos,  asi  de  padt- 
Cristo,  como  de  traer  almas  á  su  conocimiento.  Coaiuni- 
onel  P.  Diego  Granados  que  era  su  confesor  y  maestro,  el 
Lien  intento,  y  con  su  consejo  y  dirección  le  recibió  el  P.  Alón- 
para  llevarle  consigo  á  las  islas  Filipinas, 
lenzó  Dios  á  cumplirle  su  palabra  de  dar  el  lleno  á  sus  deset>= 
u  amor  con  tantas  ocasiones  de  aflicciones,  trabajos  y  pe- 
jn  sobre  él.  Porque  lo  primero  se  armó  todo  el  infierno  para 
plimíento  de  su  vocación,  reconociendo  el  grande  fruto  que 
1  la  Iglesia  del  Señor. 
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Acometiéronle  los  demonios  con  feísimas  tentaciones,  tan  continuas  que 
no  le  dejaban  de  dia  ni  de  noche,  luchando  perpetuamente  con  él;  eclipsóse- 
le  juntamente  aquella  luz  divina,  de  la  divina  consolación  que  rayaba  en  su 
alma,  padeciendo  terribles  sequedades  en  el  espíritu  y  en  la  oración:  clamaba 
al  cielo,  y  no  sentía  ser  oido,  pedia  consuelo  y  no  le  hallaba,  lloraba  y  no 
era  consolado,  andaba  triste,  aunque  no  sin  aliento  ni  descaecido;  pero  como 
era  novicio,  y  no  conocido  en  la  religión,  teníanle  por  triste,  tétrico  y  melan- 
cólico, y  los  más  por  de  mal  natural  y  no  á  propósito  para  la  Compañía:  y 
creció  este  dictamen  de  manera  que  el  P.  Alonso  de  Humanes,  ordenándolo 
asi  Dios  para  ejercitar  á  su  nuevo  soldado,  se  resolvió  á  despedirle  de  la 
Compañía,  como  de  hecho  lo  hizo  en  llegando  á  Méjico,  sin  que  le  valiesen 
lajjrimas  ni  plegarias,  porque  juzgó  que  convenia  al  servicio  de  nuestro  Se- 
ñor. Duro  golpe  para  quien  tan  de  veras  deseaba  emplearse  todo  en  su  ser- 
vicio, y  habia  vivido  tan  ajustadamente,  caminando  siempre  contra  la  corrien- 
te del  agua,  en  el  mar  de  la  religión. 

;Qué  corazón  no  quebrantaría  un  trabajo  tan  desmedido  á  las  fuerzas  hu- 
manas? ¿A  quién  no  hiciera  desmayar  un  suceso  tan  inopinado,  de  tal  des- 
honra y  desamparo,  en  tierra  tan  extraña,  á  un  hombre  principal,  en  la  flor 
de  sus  años,  sin  haber  dado  causa  para  él? 

Verdaderamente  parece  que  fué  el  mayor  que  le  podia  venir,  y  el  que  nun- 
ca pudiera  imaginarse;  pero  Dios  que  no  da  á  escoger  á  sus  amigos  lo  que 
lian  de  padecer,  sino  que  ordinariamente  les  envia  lo  que  más  han  de  sentir, 
'e  envió  á  este  siervo  suyo  lo  que  nunca  se  le  ofreció  pasar,  y  lo  que  más  po- 
dia sentir. 

Mas  como  juntamente  pone  el  Señor  en  una  balanza  la  pena  y  en  otra  el 
auxilio  y  gracia  para  llenarla  y  merecer  con  ella,  así  lo  hizo  con  este  siervo 
Nuyo,  el  cual  conñesa  en  un  papel  que  se  halló  de  su  mano,  que  si  bien  sintió 
como  hombre  este  golpe  tan  duro  para  él,  no  le  turbó,  ni  alteró  ni  se  halló 
desconsolado,  antes  conforme  con  la  voluntad  de  Dios,  recibiendo  aquel  tra- 
bajo como  enviado  de  su  mano  y  con  gran  esperanza  de  mejorarse  con  él, 
reconociendo  con  humildad  que  no  merecía  por  sus  pecados  vivir  entre  los 
siervos  de  Dios,  ni  ser  alistado  en  .su  santa  religión. 

Y  considerando  que  no  hacen  el  hábito  sino  las  costumbres  al  hombre  re> 
'i;^oso,  tomó  casa  enfrente  de  la  Compañía,  y  en  todo  y  por  todo  se  ajustó 
a  su  distribución  como  si  viviera  dentro  del  mismo  colegio,  con  tal  ejemplo  y 
>antidad  de  vida,  que  ediñcó  á  todos. 

Acudió  á  nuestros  estudios,  trató  familiarmente  con  los  de  casa,  y  conoci- 
do su  buen  caudal  así  de  letras  como  de  virtud,  premiando  Dios  su  pacien- 
cia, movió  á  los  Superiores  á  que  le  volviesen  á  recibir,  lo  cual  se  hizo  con 
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gran  júbilo  de  su  alma  el  día  de  S.  José  de  1614  años,  teniendo  treinta  y  seis 
de  edad  y  muchos  más  de  virtud,  declarando  Dios  con  esta  acción,  que  le 
habia  enviado  aquel  trabajo  para  mostrar  con  aquel  golpe  los  quilates  y  ñ- 
neza  de  su  alta  santidad. 

.  Un  año  estuvo  fuera  de  la  Compañía,  que  fué  el  de  más  dura  probación 
que  ha  tenido  alguno  en  ella,  desterrado  como  Adán  á  vista  del  mismo  Pa- 
raíso que  habia  perdido  y  deseaba  recuperar,  viviendo  en  él  con  el  alma  \' 
llorando  con  amargo  llanto  la  pérdida  de  su  bien;  y  á  la  medida  del  dolor  de 
haberle  perdido,  fué  el  gozo  de  haberle  recuperado;  que  de  esta  manera  pre 
mia  Dios  la  paciencia  de  los  suyos.  Y  ordenó  la  divina  Majestad  que  aquel 
año  se  detuviese  en  Méjico  el  P.  Alonso  de  Humanes,  aprestando  su  viaje 
para  Filipinas,  para  que  lograse  sus  primeros  deseos,  y  así  partió  en  su  com- 
pañía, adonde  Dios  le  asignó  su  apostolado  y  lo  que  en  él  obró  diremos  en 
los  párrafos  siguientes. 
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Pasa  á  Filipinas,  ordénase  de  Sacerdote  y  recibe  muchos  fosfores  de  Dios. 

Embarcóse  como  dijimos  para  las  islas  Filipinas  el  año  de  1614,  dando  en 
la  mar  los  ejemplos  de  religión  y  santidad  que  habia  dado  en  tierra  firme. 

Pasaron  á  vista  de  las  islas  que  llaman  de  Guadalupe,  pobladas  de  indios 
gentiles,  tan  bárbaros  y  crueles  que  se  comen  los  hombres,  y  nunca  han  per- 
mitido que  se  les  predique  el  Evangelio,  porque  á  cuantos  lo  han  intentado 
han  quitado  las  vidas.  Y  no  obstante  estas  noticias  que  tuvo  el  P.  Espinosa, 
fué  tan  encendido  su  celo  de  convertir  aquellos  infieles  y  ganar  sus  almas 
para  Cristo,  que  pidió  al  Superior  con  repetidas  instancias  que  le  echasen  en 
aquellas  islas  para  predicar  á  aquellos  indios,  alegando  para  esto  cuan  poca 
falta  haria  en  la  Compañía  un  novicio  como  él  era  entonces,  y  que  si  le  mata- 
ban, tendría  la  religión  un  ruin  menos  y  un  mártir  más,  que  era  de  más  im- 
portancia que  su  vida.  Pero  estimando  sus  fervores,  le  negaron  la  licencia 
que  pedia,  dándole  ciertas  esperanzas  de  que  tendría  bien  presto  adonde  em- 
plear sus  deseos  en  mies  copiosísima. 

Más  ciertas  las  tuvo  del  mismo  Dios  que  le  daba  estos  deseos,  porque  re- 
tirándose á  la  oración  á  consolarse  con  Él,  ofreciéndole  su  voluntad  para  con- 
vertir, si  pudiese,  todo  el  mundo,  le  habló  interiormente  y  le  dijo,  que  presto 
le  llevaría  á  tierras  de  idólatras  gentiles,  á  quien  predicase  su  Evangelio»  lo 
cual  se  cumplió  como  veremos,  y  el  siervo  del  Señor  quedó  consoladísimo. 
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En  llegando  á  Manila,  se  ordenó  de  Sacerdote  y  se  dispuso  para  su  prime- 
ra Misa  con  largas  horas  de  oración  y  rigurosas  penitencias,  que  le  pagó 
nuestro  Señor  con  inefables  gozos  espirituales  en  que  se  bañó  su  alma,  y  se 
encendió  de  manera  en  el  amor  de  Dios,  que  enajenado  de  sí,  parecía  trans- 
formarse en  un  abrasado  Serafín,  porque  le  salia  al  rostro  el  fuego  de  amor 
divino  que  ardia  en  su  corazón. 

No  pocas  veces  crecía  tanto  este  incendio,  que  como  á  más  cercano  le 
abrasaba  el  pecho,  y  para  refrigerar  el  ardor  le  templaba  con  golpes  de  agua 
fría  y  con  paños  mojados,  como  se  escribe  del  santo  H.  Estanislao,  pagándo- 
le Cristo  con  favores  admirables  que  le  hizo. 

Hallábase  algunas  veces  sin  aliento,  padeciendo  deliquios  con  la  fuerza  del 
amor,  y  regalándole  su  amado,  sentía  recibirle  en  sus  brazos  y,  haciéndole 
mil  caricias,  llevarle  á  su  corazón,  adonde  encerraba  su  alma  y  hallaba  el  des- 
canso que  no  podia  hallar  en  ninguna  cosa  criada  de  cuantas  hay  en  el  mun- 
do. Allí  reposaba  y  se  regalaba  en  dulcísima  contemplación  con  su  Dios,  en 
cuya  casa  vale  más  una  hora  de  descanso,  que  millares  de  millares  en  los 
palacios  y  delicias  del  mundo. 

Acontecióle  tal  vez  hallarse  afligido  en  muchos  trabajos  que  padeció,  y 
retirarse  á  consolarse  con  Dios,  y  arrojarse  en  su  presencia  derramando  arro- 
>  os  de  lágrimas,  como  quien  daba  á  la  bomba  de  su  anegado  corazón,  y  apa- 
recerle  Cristo  con  rostro  amoroso  y  haciéndole  caricias  y  diciéndole  ternezas, 
juntar  su  rostro  con  el  suyo  y  derramar  lágrimas  con  él,  mostrando  el  amor 
que  le  tenia;  pues  sentía  sus  trabajos  y  los  lloraba  como  si  fueran  propios  su- 
yos, que  son  las  últimas  demostraciones  de  amor,  hacer  propios  los  trabajos 
y  penas  del  amado,  y  sentirlas  y  llorarlas  como  sí  el  mismo  Señor  las  pade- 
ciera, pagándole  con  este  retorno  el  amor  que  le  tenia  y  las  lágrimas  que  der- 
ramaba por  las  ofensas  que  los  hombres  le  hacían,  como  si  fueran  propias 
-ayas.  Una  vez  lloró  por  Lázaro  difunto  y  todos  dijeron:  Ecce  quomodo  ama- 
hat  eum.  Bien  declara  el  amor  que  le  tenia  y  no  declaró  menos  el  que  tuvo  á 
-u  sier\'o  en  las  lágrimas  que  derramó  con  él,  y  bien  se  deja  entender  la 
consolación  que  recibiría  su  espíritu  con  tan  desusado  favor,  como  fué  juntar 
Cristo  sus  ojos  con  sus  ojos,  y  sus  lágrimas  con  sus  lágrimas,  para  consolarle 
en  sus  penas,  y  animarle  á  padecer  por  su  amor;  y  ofreciéndole  nuestro  Pe- 
dro en  retorno  su  corazón,  le  puso  Cristo  un  anillo  en  el  dedo,  como  si  se 
le  entregara  con  aquella  demostración;  que  á  tales  finezas  y  familiaridad  lle- 
i;ó  con  su  divina  Majestad  por  la  grandeza  de  su  amor. 

Estando  un  día  en  oración  regalándose  con  Dios  y  pidiéndole  su  espíritu 
;)ara  convertir  el  mundo  y  padecer  mucho  por  Él,  le  apareció  Cristo  nuestro 
Señor  con   dos  coronas  en  las  manos,  una  de  oro  pequeña  riquísimamente 
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labrada,  otra  de  espinas  sin  comparación  mayor,  como  se  escribe  de  santa 
Catalina  de  Sena,  pero  con  diferente  significación;  porque  á  la  Santa  se  Ixs 
ofreció  Cristo,  la  una  para  esta  vida  y  la  otra  para  la  otra;  pero  á  nuestro  Pe- 
dro ambas  á  dos  para  esta.  La  de  oro  fué  de  las  consolaciones  y  favores  que 
le  habia  de  hacer  en  esta  vida,  preciosos,  pero  pocos  en  comparación  de  Io> 
trabajos  y  aflicciones  que  habia  de  padecer,  significados  en  la  de  espinas 
grande  y  dilatada;  porque  habían  de  ser  muchas  y  penosas  y  durar  toda  la 
vida,  á  que  el  siervo  fiel  respondió:  No  recibiré  tantas,  Señor  y  que  satisfagan 
mi  sedy  y  no  me  quede  deseo  de  padecer  más  y  más  por  vuestro  amor.  Y  fue 
así,  porque  siempre  vivió  con  insaciable  sed  del  martirio  y  de  pasar  inmensas 
penas  por  Dios:  propiedad  del  que  ama,  desear  hacer  y  padecer  sin  limite 
por  su  amado. 

Al  mismo  paso  que  se  entregaba  á  Dios,  Dios  le  franqueaba  su  pecho  y  se 
le  comunicaba  con  tal  cariño  y  afabilidad,  como  lo  significa  en  sus  apunta 
mientos,  adonde  dice  así:  «-Hallábale  propicio  y  y  al  modo  que  se  están  acense 
jando  dos  amigos  que  mucho  se  aman  y  no  se  pueden  apartar  el  uno  cUl  otro 
por  el  grafide  goce  que  de  su  conversación  reciben,  A  este  modo  era  el  estar  yo 
con  nuestro  Señor,  y  parece  iba  Su  Majestad  encendiendo  el  fuego, » 

De  aquí  le  nacia  andar  siempre  como  extático  y  todo  absorto  en  Dios, 
en  continua  oración  y  presencia  suya,  sin  poder  borrar  de  su  imaginación  la 
imagen  admirable  en  que  se  le  representaba;  conversaba  con  El  con  un  gozo 
tan  excesivo,  que  no  le  parecía  quedaba  más  que  desear  en  la  bienaventu- 
ranza, como  él  mismo  lo  testifica  por  estas  palabras:  't^  Dábame  nuestro  S*- 
ñor  tanto  gozo,  que  tomara  yo  de  muy  buena  gana,  después  de  haber  padeci- 
do inmensos  trabajos,  esto  por  cielo  para  siempre,  sin  desear  otra  cosa  más 
que  ver  amado  intensamente  de  todos  á  Jesucristo  nuestro  bien, »  Tal  era  la 
abundancia  de  la  divina  consolación  con  que  algunas  veces  Dios  bañaba  su 
corazón. 

Acontecióle  retirarse  á  su  aposento  en  la  hora  de  recreación  á  tenerla  con 
Dios,  y  visitarle  Cristo  nuestro  Redentor,  y  pasearse  con  Él,  y  tratar  de  la  con 
versión  de  los  gentiles  con  la  familiaridad  y  llaneza  que  pudiera  con  el  ami- 
go más  íntimo  de  su  corazón. 

Otra  vez,  en  la  misma  hora  de  quiete  y  recreación,  recogido  en  su  celda  a 
tenerla  con  Dios,  vino  Cristo  á  entretenerle,  y  hallándole  sentado  en  una  silla, 
se  sentó  junto  á  él  en  otra,  y  le  mantuvo  gustosa  conversación,  dándole  altí- 
simas noticias  de  los  misterios  divinos  con  un  gozo  tan  superior,  que  no  le 
cabia  en  el  pecho,  abrasándose  en  vivas  llamas  de  amor. 

Retirado  otra  vez  á  dar  gracias  á  Dios  á  su  aposento,  vio  con  visión  ima- 
ginaría al  niño  Jesús  junto  á  sí,  con  tan  rara  belleza,  gracia  y  hermosura,  que 
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le  robó  el  corazón  y  los  sentidos,  y  le  enajenó  de  sí  mismo,  dejándole  tan 
impresa  su  imagen  en  lo  íntimo  de  su  alma,  que  no  la  pudieron  borrar  el 
tiempo,  ni  las  ocupaciones  grandes  que  tuvo,  recreándose  y  alentándose  siem- 
pre con  su  divino  aspecto  y  compañía. 

Otras  veces  sentía  una  presencia  amorosa  y  eficaz  del  Padre  Eterno,  que 
movía  su  voluntad  con  ternísimo  amor,  y  prorumpia  en  deseos  abrasados 
de  amarle  con  su  Hijo  Santísimo,  y  sin  poderlos  reprimir,  daba  voces  y  ge- 
midos, clamando  y  llorando  por  unirse  con  su  Dios.  Viéronle  salir  no  pocas 
veces  por  los  bosques  y  montes,  arrebatado  de  la  fuerza  del  espíritu,  pisando 
y  rompiendo  cuanto  encontraba  de  ramas  y  zarzas  y  cambrones,  y  quedarse 
arrobado,  levantado  del  suelo  por  mucho  espacio  de  tiempo,  en  altísima  con- 
templación sin  volver  á  sus  sentidos. 

Tal  era  de  ordinario  su  oración,  que  arrebatando  el  cuerpo  la  fuerza  del 
espíritu,  estaba  todo  en  el  aire,  tocando  al  suelo  con  la  punta  del  pié,  y  los 
efectos  que  causaban  en  su  alma  estas  mercedes  tan  singulares  de  Dios  se 
verán  en  el  porte  de  vida  que  guardó. 


IV 


De  ios  ministerios  y  oficios  en  que  se  empleó. 

El  celo  de  tas  almas  y  los  deseos  de  traer  todo  el  mundo  al  conocimiento 
y  servicio  de  Dios  nacieron  con  este  santo  varón;  pues  siendo  niño  procura- 
ba traer  á  sus  iguales  á  la  virtud,  y  en  el  colegio  seglar  á  todos  sus  colegas  al 
temor  santo  de  Dios.  Y  aunque  por  ello  padeció  denuestos,  persecuciones  y 
pesares,  ordinarios  gajes  que  de  estos  empleos  tiran  los  siervos  del  Señor, 
no  por  eso  desistió  de  su  intento,  antes  se  azoraba  más,  cuando  sentía  más 
contradicción,  juzgando  que  pues  el  demonio  contradecía,  era  más  servicio 
de  Dios. 

Este  celo  santo  le  hizo  renunciar  su  libertad,  y  sus  parientes,  y  patria,  y 
atravesar  los  mares,  y  desterrarse  á  lejas  tierras  entre  bárbaros  y  gentiles  á 
diligenciar  su  salvación.  Con  este  designio  se  ordenó  en  llegando  á  Manila,  y 
luego  comenzó  su  predicación  con  un  espíritu  de  un  apóstol,  echando  por 
la  boca  llamas  del  ardiente  fuego  de  su  corazón;  y  aunque  hacia  gran  fruto 
en  la  ciudad,  era  corta  esfera  para  el  incendio  de  su  pecho,  y  así  pasó  luego 
a  las  islas  de  los  indios  gentiles,  idólatras  y  sin  conocimiento  de  Dios,  á  los 
cuales  alumbró  con  la  luz  del  santo  Evangelio,  y  redujo  al  conocimiento  y 
i>ervício  de  su  Criador. 
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>s  millares  de  almas,  enseñóles  la  ley  santa  de  Dios,  doctrí- 
( silvestres  los  convirtió  en  hombres  de  razón,  reduciéndolos 
racional,  domesticándolos  y  domándolos  con  el  yugo  suai  e 

!  trabajos  compraría  estas  almas  este  apostólico  varón,  callo; 
1  entender  los  sudores,  los  desvelos,  los  caminos,  navega- 
jue  pasaria  en  esta  lid  con  gente  tan  bárbara,  á  quien  de- 
sando de  todas  sus  artes  para  apartarlos  de  Dios, 
andando  en  estas  islas,  padeció  por  mucho  tiempo  tan  hor- 
que  ensoberbecida  la  mar  se  encrespó  de  manera  que  pa 
erse  las  islas,  porque  llegaron  sus  olas  á  cubrir  las  cumbre^, 
el  barco  en  que  el  Padre  iba,  á  pisar  las  copas  de  tos  árbo- 
i  aguas  la  ruina  de  muchos  pueblos  y  muerte  de  inmensa 

:  en  tan  grande  riesgo  no  perdió  la  confianza  en  Dios,  ;t 
el  Profeta,  de  lo  íntimo  de  su  corazón,  y  fué  oido  de  su  di 
jrque  habiendo  padecido  dias  y  noches  sin  reposo  ni  alivie 
testad,  le  sacó  de  ella  con  vida  á  él  y  á  los  indios  que  le 
odos  juzgaron  por  evidente  milagro,  contra  toda  esperanza 
r  esto  se  acobardó  en  su  intento,  antes  con  nuevos  alientos 

peligros,  por  sacar  las  almas  del  poder  de  Satanás,  ense 
;n  Dios.  ■ 

.,  en  este  apostólico  empleo,  cayó  en  una  grave  enfermedad, 
an  desmedidos  sobre  todas  sus  fuerzas  no  pudieron  dejar 
ueza  natural;  y,  aunque  lo  llevó  con  paciencia  y  alegría,  pa- 
lores conveniente  retirarle  á  Manila,  para  curarle  y  reforzar- 
rase  fuerzas  para  poder  trabajar. 
in  venir  con  grande  mortificación  suya,  adonde  estuvo  hasta 

aunque  pidió  volver  á.su  antiguo  empleo,  no  se  le  conce- 
ofrecido  otro  de  importancia  que  le  encargaron  de  muchi» 

con  la  ocasión  siguiente: 

landés  surcaba  los  mares  de  aquellas  islas  con  una  armada 
iiladas  con  muchos  soldados  y  pertrechos  de  guerra,  roban 
i  cuanto  hallaba  así  en  la  mar  como  en  las  costas,  y  el 
;ntia  de  manera  estos  ultrajes  que  padecian  los  católicos, 
stante  habérsele  ocasionado  la  enfermedad  dicha  del  grande 

dos  naos  que  venian  de  Méjico  á  Manila  con  el  socorro 
e  puso  el  enemigo  á  la  boca  del  puerto  á  esperar  sii  venida. 
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pero  halló  más  resistencia  que  pensó,  porque  el  P.  Espinosa  se  le  opuso  con 
las  armas  de  su  oración  y  penitencia,  suplicando  á  nuestro  Señor  intensa- 
mente por  ellas,  y  Dios  por  sus  plegarías  las  libró  milagrosamente,  enviando 
lina  nube  á  modo  de  niebla  muy  espesa  que  las  cubrió  de  tal  suerte,  que  pu- 
dieron tomar  puerto  en  Manila  sin  ser  vistas  del  holandés,  dejando  frustrados 
nus  intentos,  y  tan  rabioso  por  la  pérdida  que,  acercándose  al  puerto,  les  dis- 
paró el  grueso  de  su  artillería,  pero  sin  algún  fruto,  porque  fué  rechazado  va- 
ronilmente de  los  nuestros. 

Pues,  para  refrenar  la  tiranía  de  este  enemigo  y  castigar  sus  agravios,  se 
dispuso  en  Manila  una  buena  armada,  y  entre  otras  personas  que  se  eligieron 
para  ella,  fué  el  P.  Pedro  de  Espinosa,  cuya  santidad  y  consejo,  juntos  con 
ia  fuerza  de  su  oración  y  el  valimiento  que  tenia  con  Dios,  juzgaron  todos 
por  la  más  fuerte  armada  para  vencer  al  enemigo,  por  lo  cual  le  ordenó  la 
•  >bediencia  que,  dejando  su  recogimiento,  se  partiese  á  aquella  guerra. 

Obedeció  el  humilde  Padre,  embarcóse  en  la  Capitana,  armado  con  la  con- 
ñanza  en  Dios  á  quien  continuamente  oraba  por  la  victoria,  exhortaba  á  los 
^jldados  que  purificasen  sus  conciencias  por  el  sacramento  de  la  Penitencia, 
que  se  apartasen  de  vicios  y  obligasen  á  la  divina  Majestad  con  santas  obras, 
.onfiando  en  su  bondad  más  que  en  las  fuerzas  de  sus  armas,  que  son  las 
mas  poderosas  para  alcanzar  la  victoria. 

Cuando  llegó  el  tiempo  de  cerrar  con  el  enemigo,  se  puso  enmedio  de  los 
e>cuadrones  en  la  plaza  de  la  nave  con  una  imagen  devota  de  Cristo  cruciñ- 
cado  en  la  mano,  animando  á  todos  con  tal  denuedo  y  aliento,  que  le  ponia 
a  cuantos  peleaban,  peleando  él  con  las  manos  de  todos  los  soldados  y  mu- 
cho más  con  los  clamores  y  gemidos  que  enviaba  al  cielo,  de  donde  le  vino 
el  auxilio,  y  tal  ánimo  á  los  nuestros  y  desmayo  á  los  contrarios,  que  perdie- 
ron las  fuerzas  y  la  victoria:  parte  quedaron  ahogados  en  la  mar,  parte  pre- 
•«os  y  parte  huyeron  volviendo  nuestra  armada  á  Manila  victoriosa  y  triunfan- 
te, atribuyendo  á  las  oraciones  y  virtud  del  P.  Espinosa  tan  glorioso  suceso. 

Concluida  esta  jornada  tan  felizmente,  hizo  la  última  profesión  que  nuestro 
P.  General  le  envió  enterado  de  su  mucha  santidad  y  buenos  trabajos,  los 
cuales  continuó  en  la  villa  de  Arévalo,  adonde  le  enviaron  por  Rector  muy 
contra  su  voluntad,  que  fué  siempre  de  obedecer  y  no  mandar;  pero  hubo  de 
bajar  la  cabeza  y  sujetarse  á  la  obediencia  de  quien  se  lo  mandó. 

Xo  tuvo  de  Superior  más  que  el  nombre,  porque  en  las  obras  fué  subdito 
(le  sus  subditos  sirviéndoles  como  si  fuera  su  esclavo,  con  afabilidad  y  man- 
^umbre  como  si  fueran  sus  hermanos. 

Caminaba  siempre  delante  en  la  observancia  religiosa  y  en  el  ejercicio  de 
los  ministerios  de  nuestra  religión,  predicando,  confesando  y  catequizando  á 

VARONES  CUSTRES.— TOMO  UI  15 


P.    PEDRO   DE   ESPINOSA 

Mo  en  la  villa,  sino  en  todo  el  distrito,  haciendo  misiones  por 
los  comarcanos. 

erno  le  trujeron  al  del  Seminario  de  S.  José  de  Manila,  para 
n  espíritu  críase  la  juventud  en  toda  virtud  y  santidad;  pero 
)rta  esfera  para  el  fuegode  su  fervor,  que  todo  el  orbe  le  pa- 
L  convertirle  á  Dios;  por  dar  pasto  á  sus  deseos,  le  pasaron  á  la 
i  y  residencia  de  Bool,  adonde  trabajó  algún  tiempo  con  e! 
}  demás,  y  de  esta  le  enviaron  á  la  de  Zamboang^,  que  se 
es  en  la  extendida  isla  de  Mindanao,  mucho  mayor  que  £s- 
íe  inmensos  infíeles  moros,  idólatras  y  herejes, 
ó  las  velas  de  su  fervor;  aquí  levantó  llamas  el  fuego  de  su 
o  con  el  viento  del  Espíritu  Santo,  trabajando  infátigable- 
iversidn  de  las  almas,  sin  perdonar  á  desvelo  ni  trabajo  por 
convirtiendo  innumerables  á  su  fe,  en  seis  años  que  estuvo 


r  quf  padeció  del  demonio  y  el  valor  con  que  ¡as  venció. 

i  de  nuestro  Señor  poner  en  las  mayores  ocasiones  de  pelear 

Lados  soldados,  como  lo  hizo  con  el  santo  Job  y  con  Tobías, 

lijo  S.   Rafael,  envió  tantos  trabajos  y  ocasiones  de  merecer. 

í  su  divina  Majestad. 

le  verificó  en  este  siervo  suyo,  á  quien,  como  dijimos,  escogió 

;  su  milicia  desde  los  pechos  de  su  ipadre,  y  pudiéramos  sin 

decir  que  desde  ellos  mismos  le  escogió  para  padecer,  cor- 

:on  su  vida  las  guerras  que  tuvo  con  el  demonio  y  las  ocasio- 

merecer. 

indo  el  agua  desde  sus  principios,  siendo  niño,  le  envió  Dior. 

rmedades  y  dolores  que  sufrir.  En  abriendo  los  ojos  á  la  ra- 

lemonio  para  hacer  guerra  á  su  virtud   sus  escuadrones  de 

con  capa  de  amistad,  le  procuraron  atraer  á  los  vicios;  otros 

con  baldones  llamándole  hipócrita,  engaitador  y  de  fingida 

i  tanto  su   osadía,  que' uno  le  dio  muchos  palos,  incitándole 

¡dio  de  los  pundonores  del  mundo,  á  vengar  aquel  E^fravio 

ra  en  el  siglo,  pero  el  siervo  de  Dios  venció  á  su  enemigo  con 

Dniendo  la  honra  de  Dios  á  la  suya. 

íl  Seflor  guerras  que  vencer  en  el  cuerpo,  reservando  siempre 
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e!  alma;  pero  á  este  nuevo  Job  las  envió  durísimas  en  el  alma  y  en 
y  tan  dilatidas  y  prolijas,  que  se  continuaron  hasta  el  ñn  de  su  vid 

Padeció  gravísimos  escrúpulos  y  continuas  dudas  de  si  era  buei 
■;ii  espíritu,  andando  en  opiniones  de  los  hombres  con  un  tormento 
unos  le  aprobaban,  otros  !e  reprobaban,  diciendo  que  estaba  iluso 
perdido  y  camino  de  condenación,  con  lo  que  el  buen  soldado  de  C 
ti  corazón  entre  dos  piedras,  acosado  de  temores,  pero  siempre 
en  el  servicio  de  Dios. 

V  no  fué  esta  la  mayor  lid,  sino  la  que  padeció  de  continuas  tt 
h>civas,  imprimiéndole  Satanás  en  la  imaginación  represen  tac  i  one 
de  mujeres  deshonestas,  provocándole  á  la  deshonestidad  con  tai 
que,  por  ningunos  medios  las  podía  deshechar,  velando  y  durmie 
templo  y  en  la  celda,  en  la  oración  y  rezo,  en  la  comida  y  estudio 
;iartes  y  ocupaciones  le  acometía  esta  Infernal  guerra. 

Causóle  un  humor  inaudito,  inventado  del  demonto,  que  le  corrí 
el  cuerpo,  y  cuando  llegaba  al  rostro,  se  le  arrugaba  como  suele  ui 
no  mojado  puesto  al  fuego;  cuando  á  la  boca,  le  daban  bascas  a: 
cuando  al  corazón,  le  abrasaba  en  fuego  de  lascivia  con  feísimas  te 
de  las  cuales,  hablando  el  mismo  Padre  en  sus  confesiones,  dice  s 
c-'la  verdadera  lucha  del  espíritu  contra  la  carne  y  de  la  carne  coi 
jiiritu,  esta  es  la  mayor  fatiga,  confusión  y  tormento  que  el  alm 
¡>ues  en  cuantas  hasta  lioy  he  experimentado,  padece  penas  de 
So  hay  cilicios,  disciplinas,  ayunos,  afrentas,  dolores,  cárceles  y  át 
ma  muerte,  que  se  pueda  igualar  con  este  trabajo  y  miseria,  que  í 
persona  que  ha  recibido  de  Dios  un  deseo  grande  de  ser  puro,  ca 
pió  en  su  divino  acatamiento. « 

Esto  siente  de  la  guerra  continua  que  padecía  siempre,  la  cual 
vencer  con  rigurosa  penitencia,  atormentando  su  carne  con  varios  i 
iix  de  palos,  hierros,  aflicciones  y  malos  tratamientos;  y  cuando  e 
cansado  y  afligido  de  batallar  con  el  demonio,  le  acometía  con  c 
lanza  de  desconñanza  en  Dios  y  de  inñdelidad  con  mil  tentaciones 
te  de  Cristo,  inclinándole  á  negar  lo  que  creía  y  i  blasfemar  de  ] 
-US  Santos;  pero  no  venciéndole;  que  sola  su  representación  le  cauí 
ble  tormento. 

A  esta  misma  sazón,  cuando  guerreaba  el  alma,  acometía  con  ot 
j  batallar  con  el  cuerpo  causándole  dolores  gravísimos  de  hijada 
lie  piedra,  estómago  y  cabeza;  un  humor  á  modo  de  gota,  que  le  cor 
miembros  tan  abrasador  como  un  fuego,  hinchóle  una  pierna,  qt 
Cuino  en  un  potro,  y  junto  con  todo  esto  le  díó  un  desconcierto  < 
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ntarse  por  momentos  y  un  hastío  de  todo  manjar,  que 
tomar  sustento. 

letido  por  tantas  partes,  confesó  que  Dios  le  había 
e  pasar  al  Japón  á  padecer  martirio  por  su  amor  crm 
ntre  los  indios  en  tan  recios  dolores  y  continua  bato- 
Ima  y  cuerpo;  y  para  colmo  de  su  corona  le  dio  el  ma 
que  fué  esconderle  su  rostro  y  negarle  los  consuelos 
solia  regalar  y  animar  en  sus  lides,  dejándole  seco, 
'orque  no  le  hallaba  en  la  oración  como  solia,  ní  en  la 
en  la  confesión  sacramental,  ni  tampoco  en  sus  Supe- 
iría  su  conciencia,  y  aunque  le  animaban  á  pelear  y 
,  no  sentía  en  su  alma  el  alivio  y  el  fervor  que  solia 
que  hallándose  como  anegado  en  un  mar  de  afliccio- 
nido  de  lo  intimo  de  su  pecTio,  diciendo:  Señor,  Srñor, 
por  Vos,  y  luego  oyó  en  su  corazón  la  divina  respuesta 
ío  padecí  yo  por  tu  amor,  con  que  revivió  sü  espíritu  y 
iento  que  tenia  como  perdido,  y  acordándose  de  la  co- 
ibia  mirado  en  las  manos  de  Cristo,  se  esforzó  á  llevar- 
r  por  su  amor  las  lides  que  padecía, 
na  imagen  del  Niño  Jesús,  á  quien  llegando  á  adorarle, 
a  la  mano  para  dársela  en  aquella  aflicción,  y  júnta- 
lo interior  que  le  dijo:  Dádosete  ká  potestad  para  pt- 
Y  no  fué  sola  potestad,  sino  virtud  para  vencerlos  y 
krictorías  que  alcanzó  por  medio  de  su  paciencia  y  con- 


tse  otras  virtudes  de  este  sieii'O  de  Dios. 

derado  los  favores  tan  raros  que  el  F,  Pedro  de  Espi- 
to del  Señor,  conocerá  por  ellos  sus  altos  merecimien- 
des  no  las  acostumbra  Dios  hacer  sino  á  purísimas 
tas  virtudes;  y  las  que  tuvo  este  .santo  varón  fueron 
os  quilates,  aunque  él  por  su  humildad  las  encubrió;  pe- 
ra común  edificación  lo  que  de  ellas  podemos  rastrear. 
Oria  á  todos  los  que  le  trataron  su  grande  mortifica- 
iose  á  sí  mismo,  sujetó  su  carne  al  espíritu  y  fué  señor 
to  al  mundo  y  sólo  vivo  para  Dios,  del  cual  conñesa 
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en  la  relación  que  por  mandado  de  los  Superiores  dejó  escrita,  que  recibió 
la  primera  y  principal  lección  en  una  visión  imaginaría  que  tuvo,  y  refiere 
[)or  el  tenor  siguiente:  «Vi  puesto  en  mis  brazos  un  cuerpo  difunto,  que  pa- 
recía el  de  Cristo  nuestro  Señor  cuando  le  bajaron  de  la  cruz,  tan  clara  y 
íiistintamente  como  si  le  viera  con  los  ojos  corporales,  aunque  me  parece  fué 
<olo  con  los  del  entendimiento;  hallóme  de  improviso  tan  bañado  de  consue- 
la ►  que  es  increible  el  gozo  qu^  entonces  recibí,  y  después  acá  me  parece  ha- 
ber sido  voluntad  de  nuestro  Señor  ponerme  en  los  brazos  el  dechado  y 
ejemplar  que  tengo  de  seguir  hasta  la  muerte,  v 

Este  aviso  confiesa  que  tuvo  del  cielo,  exhortándole  por  modo  tan  superior 
a  seguir  el  ejemplo  de  Cristo  muerto,  para  morir  al  mundo  y  vivir  á  sólo  Dios, 
como  en  la  verdad  lo  ejecutó  mortificando  su  carne  y  todos  sus  deseos  y 
apetitos,  muriendo  á  sus  honras,  codicias  y  deleites,  sin  tener  otro  más,  que 
hacer  su  voluntad  y  el  deseo  de  padecer  hasta  morir  por  su  amor. 

De  aquí  le  nació  el  odio  santo  de  sí  mismo  que  tuvo  toda  áu  vida,  martiri- 
zando su  cuerpo  con  ayunos,  cilicios,  disciplinas,  vigilias  y  penitencias  rigu- 
rosas; el  negarse  á  todos  sus  apetitos  no  se  dando  gusto  en  nada,  ni  en  la 
comida,  ni  en  el  sueño^  ni  en  los  oidos,  ni  en  la  vista.  De  aquí  le  nació  la 
ejemplar  modestia  con  que  andaba,  el  inviolable  silencio,  vendiendo  tan  ca- 
ras sus  palabras  que  no  las  decia  sin  precisa  necesidad,  el  recogimiento  en 
>u  aposento,  ocultándose  á  los  ojos  de  los  hombres  por  presentarse  á  los  de 
Dios. 

De  este  mismo  afecto,  nació  el  desprecio  de  los  parientes,  tan  ajeno  de 
carne  y  sangre  como  si  no  los  tuviera,  la  pobreza  de  sus  alhajas  y  vestido,  el 
menosprecio  de  las  honras  humanas,  sufriendo  grandes  oprobios  no  sólo  con 
paciencia  sino  con  alegría,  y  procurándolos  él  mismo  por  imitar  más  á  Cris- 
ta, en  tanto  grado,  que  muchas  veces  disputando  y  arguyendo  se  dejaba  con- 
vencer, y  teniendo  qué  res^nder,  callaba,  para  llevar  aquella  confusión  de 
*^r  vencido  y  concluido.  Acción  bien  difícil  y  raras  veces  vista,  porque  fué 
rara  la  virtud  de  este  siervo  de  Dios,  que  así  supo  morir  al  mundo  y  sujetar 
lodos  sus  apetitos. 

iXcontecióle  un  dia  hallarse  presente  á  desenterrar  un  difunto,  y  al  sacar 
el  cuerpo  medio  podrido,  tuvo  horror  de  mirarle  y  mucho  más  del  olor  que 
(Je>pedia :  y  haciendo  el  oficio  su  carne ,  volvió  las  espaldas  y  se  puso  en 
liuida.  A  los  primeros  pasos  se  corrió  de  su  cobardía,  y  cobrando  esfuerzo 
con  la  gracia  divina,  volvió  al  cadáver,  y  con  igual  fervor  y  victoria  de  sí 
mismo  tiñó  la  mano  tocándole  la  suya,  y  la  llegó  á  la  boca,  con  gloriosa  vic- 
toria, la  cual  le  pagó  Dios  tan  de  contado,  que  sintió  un  olor  suave  en  el  ol- 
fato y  una  dulzura  en  el  gusto,  más  que  panales  de  miel,  y  mayor  que  el  que 
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boca  del  león  muerto.  Pues  no  fué  menor  hazaña  vencer-^e 
,  que  desquijarar  leones  Sansón;  que  así  premia  Dios  la- 
sus  siervos  y  las  victorias  que  alcanzan  de  sí  mbmos.  \ 
edó  tan  señor  de  todos  sus  apetitos,  que  no  tuvo  difícultad 
<  de  grande  tranquilidad  y  señorío  de  sus  pasiones,  sin 
,  ni  entristecerse  ert  las  adversidades,  ni  envanecerse  en 
]ue  le  sucedían. 

otras  virtudes  religiosas  de  este  esclarecido  varón?  ¿de  ia 
ad,  pobreza  y  castidad,  en  quefué  un  dechado  de  altísima 

puede  rastrear  la  grandeza  de  su  valor,  porque  verdade- 
las  de  tan  subidos  quilates,  que  cada  una  parece  la  mayor 
la  castidad,  ¿qué  pureza  hubo  mayor  que  la  de  este  siení' 
;  que  de  él  puede  decirse,  es  que  fué  virgen  en  el  cuerpo 
mancillar  jamas  su  pureza  con  un  pensamiento  consentido 
andando  tantos  años  solo  en  medio  de  inmensas  ocasin- 
ra  tan  continua  como  padeció  del  demonio  toda  su  vida 
:omo  se  lia  visto;  verificándose  en  él  lo  que  tanto  celebro 
s  de  mayor  estima  esta  pureza  que  la  de  los  ángeles,  por- 
ral y  la  otra  ganada  á  fuerza  de  armas  en  continuas  bata- 
5  victorias,  como  las  tuvo  este  siervo  de  Dios, 
uf  algunas  palabras  de  sus  confesiones  para  testimonio  dc 
asi:  (Como  anda  tan  atormentada  m¡  alma  por  tantos 
ipresen  tac  iones  malas  y  torpes,  ha  cobrado  tanto  horror 
ieshonesta,  que  entiendo  no  hay  cosa  tan  aborrecida  de 
3.S  Tal  fué  su  pureza,  que  la  sombra  sola  de  lo  contrario  le 
mo  á  la  casta  paloma  la  del  lascivo  gavilán, 
[é  exactísima,  sencilla  y  puntual,  sin  alguna  interpretación. 
Superior,  á  las  órdenes  del  Provincial,  estando  siempre  niuy 
aeriores  en  lo  que  le  decían,  porque  lo  mismo  era  decirlo 

aquel  humor  ardiente  que  dijimos,  le  ordenó  un  Superior 
a  hora  en  una  acequia  de  agua  fria,  juzgando  que  le  po- 

punto  se  lanzó  en  ella,  y  el  fuego  se  encendió  más  en 
ntrarío,  y  no  obstante  esta  experiencia,  prosiguió  su  obe 
ente  en  que  se  encendió  más,  y  prosiguiera  hasta  tnorir, 
;1  Superior  tal  era  su  rendimiento  y  humildad,  la  cual  os- 
io  siguiente: 
a  los  escrúpulos  que  tuvo  acerca  de  su  espíritu,  si  iba  bien 
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ó  mal,  y  las  varias  opiniones  que  hubo  de  sus  revelaciones  y  alto  modo  de 
oración.  Uno  de  los  Provinciales,  que  le  mandó  dar  relación  de  todo  por  es- 
crito, le  dio  por  bueno  y  seguro,  diciéndole  que  perseverase  en  él;  pero  mo- 
vido por  otros  que  fueron  de  contrario  parecer,  mudó  de  dictamen,  y,  sien- 
lio  el  P.  Espinosa  Rector  de  uno  de  los  colegios  dichos,  le  escribió  que  iba 
iluso,  y  que  no  convenia  que  fuese  Superior,  y  que,  para  dejarle  con  más  de- 
cencia, renunciase  el  oficio  voluntariamente,  pidiendo  por  cartas  que  le  des- 
cargasen de  él. 

El  humilde  y  obediente  Padre,  con  el  desprecio  que  tenia  de  sí  mismo,  se 
[lersuadió  á  lo  que  le  escribieron,  y  luego,  sin  más  réplica,  renunció  el  recto- 
rado, y  pidió  ser  enseñado  de  nuevo  el  que  habia  tantos  años  que  era  maes- 
tro de  espíritu;  tal  fué  su  humildad,  tal  su  obediencia  y  tal  el  rendimiento  y 
respeto  que  tuvo  siempre  á  la  voz  del  Superior,  como  si  la  oyera  de  la  boca 
de  Dios. 

Escribió  en  los  últimos  años  de  su  vida  un  tomo  cumplido  de  experien- 
cias en  materias  de  espíritu,  en  que  da  muchas  reglas  con  excelente  doctrina, 
para  discernir  el  bueno  del  malo,  y  regirse  con  provecho  en  la  tribulación. 
Y  ofreciéndosele  que  le  podria  causar  alguna  estimación  si  le  leyesen  otros, 
quiso  quemarle,  pero  se  le  ofreció  que  podria  ser  de  algún  servicio  de  Dios, 
con  que  acometido  por  ambas  partes  de  pensamientos  contrarios,  quedó  du- 
doso de  lo  que  debia  hacer;  y  después  de  larga  conferencia  se  resolvió  á 
echar  suerte,  pidiendo  á  nuestro  Señor  que  saliese  la  que  más  conviniese 
para  su  servicio,  y  salió  tres  veces  arreo  que  no  le  quemase,  sino  que  le  ma- 
nifestase para  utilidad  común,  y  así  lo  hizo,  declarando  al  principio  con  el 
mismo  afecto  de  humildad  que  no  hay  en  aquel  libro  cosa  suya,  sino  todas 
enseñadas  de  Dios. 

Pegó  con  engrudo  los  apuntamientos  acerca  de  su  espíritu,  que  escribió 
por  mandado  de  los  Superiores,  y  pidió  en  la  hora  de  su  muerte  que  los 
quemasen,  porque  no  se  supiesen  las  mercedes  que  recibió  de  Dios. 

Del  mismo  afecto  nació  el  temor,  con  que  vivió  siempre  de  que  le  habian 
de  echar  de  la  Compañía,  por  tenerse  por  indigno  de  ser  de  ella:  tal  era  su 
humildad  y  el  bajo  concepto  que  tuvo  siempre  de  sí. 

Conforme  á  su  humildad  fué  su  pobreza,  sin  tener  cosa  de  precio,  ni  aun 
las  cosas  necesarias  para  la  vida,  ni  poseyó  cosa  alguna,  sino  una  red  que  la- 
bró con  sus  manos,  para  coger  alguna  pesca  cuando  andaba  con  los  indios,  la 
cual  echó  de  su  aposento  y  la  dio  á  los  Superiores  años  antes  de  morir,  por 
no  le  parecer  necesaria  para  él. 

Todo  su  corazón  tuvo  siempre  en  Dios,  que  fué  su  posesión  y  sus  riquezas, 
libre  de  toda  afición  humana  á  cosa  alguna  de  la  tierra,  adonde  vivió  como 
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del  cielo,  adonde  fué  la  habitación  de  su  alma  todo  el 
orno  Dios  hallaba  tan  limpio  y  desembarazado  su  espi- 
mporales,  comunicábale  las  eternas  á  manos  llenas,  sin 
imo  lo  conñesa  en  estas  palabras  que  se  hallaron  escnta- 
i  maravillosa,  que  no  queriendo  nada,  se  me  dan  toda.- 
imo  grado,  sin  tener  cosa  que  desear,  porque  se  da  á  >i 
tan  estrecha,  que  llena  el  alma  de  inmenso  gozo  y  ak- 
Majestad:  ¡Oh  Señor!  ¿Qué  se  puede  añadir  á  lo  que  de 

pagaba  Dios  el  desprecio  de  lo  temporal,  y  de  esta 
ue  lo  dejan  por  su  amor,  dándoles  ciento  por  uno  en 
1  eterna  gloria. 

VII 

3J  y  iñrtudes  del  siervo  de  Dios  y  de  su  santa  muerU. 

des  tuvo  este  admirable  varón  dignas  de  eterna  meniu- 
e  cuenta  el  espíritu  de  profecía  que  Dios  le  comunico 
)  suyo,  el  cual  se  comprobó  con  algunas  cosas  que  dijo 
y  se  vieron  á  su  tiempo  cumplidas,  como  fueron  algu- 
eron  los  españoles  en  aquellas  islas  contra  los  enemigt» 
nimándolos  á  pelear  contra  ellos  con  grande  confianza 

los  trabajos  que  hablan  de  padecer  los  de  la  Compañía 
Da  viña  del  Señor,  previniéndolos  y  animándolos  para 
la  corona  que  Dios  le  habia  mostrado  habían  de  ganar 

:ediese  la  muerte  de  su  hermano  y  el  modo  como  liá- 
is que  Dios  le  tenia  prevenidos  y  la  hora  de  su  muerte, 
y  otras  cosaá  futuras  y  ausentes  que  reveló  muy  en  se- 
úeron  después. 

lala  vida  pronosticó  que  moriría  presto  desastrado  sinn 
despreciar  su  profecía,  murió  presto  á  puñaladas. 
é  constante  fama  conforme  á  la  santidad  de  su  vida  y  -a 
tenían  de  él,  que  Dios  le  habia  dotado  del  espíritu  de 
cuitaba  por  su  humildad. 

elo  don  de  profecía,  sino  también  de  hacer  milagros  j- 
n  la  gracia  del  Aitisimo,  de  que  se  cuentan  algunas  en 
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el  discurso  de  su  vida,  en  la  cual  por  medio  de  su  oración  libró  á  muchos 
pasajeros  de  manifiestos  naufragios,  y  las  armas  católicas  del  poder  de  los 
enemigos,  de  los  cuales,  siendo  ellos  más  en  número  y  en  potencia,  les  al- 
canzó gloriosas  victorias. 

Por  esto  todos  los  generales  procuraban  llevarle  consigo  en  las  empresas 
que  tomaban,  teniendo  por  su  medio  segura  la  victoria. 

Pasando  en  un  bajel  con  otros  cuatro  de  la  Compañía  de  una  isla  á  otra, 
dio  en  una  peña  y  se  abrió  en  dos  partes  y  entró  la  mar  anegando  cuanto  en 
cl  había.  Los  pasajeros  se  salvaron  en  unos  zarzos  de  cañas  gruesas  que  los 
sustentaron  encima  del  agua. 

Llevaba  el  P.  Espinosa  en  una  cesta  de  mimbres  los  papeles  de  sus  apun- 
tamientos, escritos  por  la  obediencia  para  dar  cuenta  de  su  espíritu,  y  oró  á 
Dios  por  ellos,  pues  eran  toda  su  riqueza,  y  sólo  le  dolia  no  poder  cumplir 
puntualmente  su  obediencia:  al  acabar  su  oración,  vio  subir  la  cesta  de  lo 
profundo  del  agua,  echóle  mano,  y  túvola  en  el  agua  hasta  llegar  á  tierra. 
Cosa  maravillosa  y  digna  de  la  mano  poderosa  de  Dios,  no  sólo  halló  enteros 
^us  papeles,  sino  secos  y  sin  señal  de  haberlos  tocado  el  agua,  habiendo  es- 
tado muchas  horas  en  ella,  y  habiéndose  anegado  todas  las  demás  cajas  y  pre- 
seas que  iban  en  la  embarcación;  por  lo  cual  dio  muchas  gracias  á  Dios  nues- 
tro Señor,  atribuyendo  aquella  merced  á  la  obediencia,  por  quien  habia  to- 
mado el  trabajo  de  escribirlos. 

En  la  residencia  de  Loboc  le  llamaron  para  sacramentar  á  un  mozo  de 
veinte  y  cuatro  años  que  estaba  á  la  muerte.  Cuando  llegó  le  halló  sin  habla  y 
privado  de  los  sentidos;  hizo  las  diligendias  posibles  para  volverle  en  su 
acuerdo,  y  no  pudo;  dióle  la  santa  Unción,  y  dolorido  de  no  poder  confesar- 
le, se  fué  á  la  iglesia  á  negociar  con  Dios  su  vida  y  su  salud.  Vistióse  para 
decir  Misa,  ofreció  por  él  aquel  divino  sacrificio  y  juntamente  oró  al  santo 
\\  Alonso  de  Humanes,  con  quien  tienen  grande  fe  en  aquella  residencia,  que 
intercediese  por  él  delante  de  Dios  nuestro  Señor.  Lo  mismo  hicieron  los 
•jue  le  asistían  y  le  lloraban  por  muerto,  pero  plugo  á  Dios  dársele  vivo,  y 
Nano,  y  convalecido,  porque,  en  acabando  la  Misa  el  Padre  Pedro  de  Espi- 
nosa, volvió  el  enfermo  á  sus  sentidos  y  se  halló  tan  bueno  y  sano,  que  se 
vistió  y  vino  á  la  iglesia  á  dar  gracias  á  Dios  y  al  Padre  por  la  salud  recibida, 
con  igual  gozo  y  admiración  de  los  indios,  que  no  cesaban  de  engrandecer  la 
-antidad  de  su  siervo,  por  quien  Dios  obraba  estupendas  maravillas;  si  bien 
cK  como  humilde,  siempre  las  atribuía  á  la  virtud  divina. 

Divulgóse  la  fama  de  este  milagro  por  las  islas,  y  como  á  santo  de  devo- 
ción le  invocaban  y  llamaban  para  la  salud  de  los  enfermos,  y  entre  otros, 
para  una  mujer  que  tuvo  atravesada  quince  dias  una  criatura  en  las  entra- 
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I  dar  á  luz,  con  maniñesto  riesgo  de  ambas  vidas  de  la  madre 

:  á  confesarla  para  morir,  y  habiéndola  confesado  y  dicho  lof^ 
vio  á  la  iglesia  compadecido  de  su  trabajo,  y  con  e!  espÉritu 

negocio  pedia,  suplicó  á  Dios  por  su  salud  con  tan  buen  efec 
c  levantarse  de  la  oración,  la  alumbró  Dios  y  trujeron  al  Pa 
nuevas  de  la  salud  de  la  madre  c  hijo,  por  lo  que  rindió  la- 
¡  á  la  Majestad  divina. 

nichos  que  se  cuentan,  por  no  estar  tan  averiguados,  y  por- 
Ln  para  testimonio  de  su  santidad,  y  en  mis  ojos  el  mayor  de 
ulpable  vida,  sus  altas  virtudes,  las  victorias  que  alcanzó  de 
irra  como  tuvo  con  el  infierno  desde  que  tuvo  uso  de  razón 

dia  de  su  vida,  la  cual  remató  tan  santamente  como   había 

su  apostólico  ministerio  en  la  isla  de  Mindanao,  predicando 
que  estaban  en  aquel  presidio,  á  moros  y  gentiles  con  gran- 
almas,  se  llegó  el  año  de  49  en  que  cumplió  setenta  y  cuatro 
5  habia  determinado  de  llevarle  á  su  descanso  á  darle  el  pre- 
a  merecida  por  tan  duras  peleas  y  tan  gloriosos  trabajos. 
JO  carísimo  le  reveló  mucho  antes  el  dia  y  hora  de  su  muerte, 
iiervo  fiel  se  preparó  con  oración  y  penitencias,  recogimiento 

devotísimo  del  Santísimo  Sacramento,  de  quien  recibió  en  la 
regalos  inefables;  y  aunque  siempre  se  preparó  con  mucha 
K:irla,  pero  desde  que  tuvo  este  aviso,  puso  mayor  diligencia 
:  elevaba  de  manera  que  parecía  salir  de  sf  mismo,  y  trans- 
n  aquel  Señor  Sacramentado. 

manera  se  esmeró  en  el  recurso  ala  Santísima  Vli^en,  á  quien 
or  madre,  asistiendo  á  su  altar  y  enterneciendo  su  alma  con 
ialísima  devoción. 

i  despedirse  de  los  amigos  y  conocidos  con  la  misma  paz  y 
K  partiera  á  otro  lugar  cercano,  diciendo  á  todos  que  le  enco 
os,  porque  no  le  verían  más  hasta  ir  al  cielo. 
:uerpo  de  guardia,  y  juntando  á  los  soldados,  les  hizo  una  fer- 
como  la  última  de  su  vida,  encomendándoles  mucho  la  unión 
el  temor  santo  de  Dios  y  el  buen  ejemplo  que  debian  dar  a 
tenían  á  la  vista,  para  que  estimasen  la  reUgion  cristiana  y  n<.- 
en  con  su  mala  vida;  y  (últimamente  remató  la  plática  despi- 
ios  con  lágrimas. 
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Viniéronle  acompañando  con  muestras  de  mucho  sentimiento,  y  en  el  mes 
lie  setiembre  se  le  agravaron  las  enfermedades  que  padecia  de  ordinario;  y 
acercándose  el  dia  deseado  de  su  muerte,  recibió  los  Santos  Sacramentos  de 
la  Iglesia  con  entrañable  devoción,  y  poco  antes  de  su  hora  vio  al  demonio 
en  figura  corporal  de  un  etíope  disforme,  como  se  cuenta  de  S.  Martín  Obis- 
[X),  y  comenzó  á  tentarle,  jugando  contra  él  la  última  lanza  en  aquel  artículo, 
luciéndole  que  estaba  condenado  por  la  demasiada  confianza  que  habia  te- 
nido de  salvarse. 

Lloró  y  clamó  el  siervo  de  Dios,  y  á  su  llanto  entraron  los  del  colegio  á 
quien  contó  lo  que  le  habia  pasado  con  Satanás  y  el  temor  en  que  se  ha- 
llaba. Los  Padres  le  animaron  y  esforzaron  con  razones  espirituales  y  san- 
tas, con  que  alentando  su  corazón  venció  aquella  tentación,  y  vio  salir  hu- 
yendo al  demonio,  y  como  si  viera  á  los  ángeles  que  le  cantaban  la  victoria, 
levantó  la  voz  y  dijo:  Laúdate  pueri  Dominum,  etc. 

Tomó  la  imagen  del  Santo  Crucifijo,  y  diciéndole  mil  ternezas,  se  abrazó 
a>n  su  amado,  y  dio  su  espíritu  en  sus  manos  con  inefable  devoción  y  dulzu- 
ra para  gozar  la  eterna  en  la  bienaventuranza. 

Su  muerte  fué  llorada  de  los  hombres  en  la  tierra,  y  celebrada  de  los  an- 
iveles en  el  cielo,  adonde  le  llevaron  triunfando  á  recibir  el  premio  de  sus  ba- 
tallas. 

Enterráronle  con  la  solemnidad  posible,  aclamándole  todos  por  santo,  be- 
sando sus  pies  y  sus  manos,  y  tomando  sus  vestidos  y  pobres  alhajas  por 
reliquias,  confiando  en  la  divina  bondad  que  habia  de  hacer  por  ellas  muchos 
milagros  como  por  las  de  otros  santos. 

Murió  á  26  de  setiembre  del  año  dicho,  teniendo  setenta  y  uno  de  edad  y 
treinta  y  siete  de  Compañía.  Su  vida  escribió  largamente  el  P.  Andrés  de 
N'illamayor,  Superior  de  la  residencia  de  Antípolo,  y  de  ella  se  ha  copiado 
lo  que  aquí  se  ha  referido. 

P.  Andrade. 
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glorioso  mártir  de  Cristo  Alejandro  López,  en  ia  ciudad  de 
leí  reino  de  Aragón,  de  nobles  padres,  y  más  nobles  por  su- 
T  haber  merecido  tener  yn  hijo  tan  esclarecido  en  santidad  y 
apostólico  en  su  vida,  tan  fervoroso  y  constante  en  defender  la 
derramar  por  Él  su  sangre. 

e  llamó  Juan  Saenz,  y  su  madre  María  López;   tuvieron  oficior^ 
s  y  de  gran  autoridad,  como  convenía  á  su  sangre,  y  conforme 
riaron  á  su  hijo  en  santas  costumbres, 
tudio  con  designio  que  fuese  Sacerdote,  dedicado  al  servicio  y 

perpetuamente,  y  cuando  caminaba  con  veloz  curso  en  este 
ieron  cartas  de  un  tio  muy  rico  que  tenia  en  la  ciudad  de  Mc- 
:s  pedia  con  mucha  instancia  le  enviasen  á  su  hijo  Alejandro. 
iría  tener  á  su  lado  y  hacerle  heredero  de  su  hacienda. 
a  fué  tal,  junta  con  las  obligaciones  del  parentesco  y  la  prome- 
sa, que  no  pudiendo  resistirla,  se  rindieron  á  sus  ruegos,  y  aun- 
Je  sentimiento,  cortaron  el  hilo  á  sus  estudios  y  le  enviaron  .1 
a,  siendo  de  edad  de  diez  y  nueve  años,  y  muchos  de  seso  y 
ad  en  las  cosas  que  trataba. 

la  ciudad  de  Méjico,  fué  recibido  de  su  tio  con  grande  gusto, 
20  que  tenia  de  verle,  como  por  mirarle  tan  bien  inclinado  y  de 
ingenio  para  todo  género  de  negocios,  y  como  él  los  tenia  gran- 
adal de  su  mucha  hacienda,  quisiera  que  su  sobrino  se  encárga- 
los, echándolos  sobre  sus  hombros  para  tener  descanso;  pero  el 
:ebo  rogó  á  su  tio  que  le  diese  licencia  para  proseguir  sus  estu 
inclinaba  más  que  á  la  mercancía  ni  á  !os  negocios  seglares, 
lió  el  tio  con  su  petición,  por  no  violentar  sus  deseos  y  los  de- 
je fueron,  como  dijimos,  de  que  fuese  Sacerdote;  y,  dándole  li 
ó  en  Méjico  los  cuatro  años  de  Artes,  en  que  salió  muy  aven 
inte. 

<a  llegó  á  Méjico  D.  Juan  Ñuño  de  Tavara,  que  iba  por  gober 
las  Filipinas,  y  hacia  merced  á  su  tio,  el  cual  no  queriendo  per 
L  ocasión  de  hacer  una  grande  ganancia,  obligó  á  nuestro  Ale 
r  con  él  y  llevar  buen  caudal  de  mercaderías  y  de  plata  para 
1  aquella  tierra;  pero  él  que  tenia  intentos  de  hacer  otros  mejore^ 
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empleos,  abrazó  esta  ocasión  para  dejar  á  su  tio  con  todas  sus  riquezas,  y  em- 
plear el  caudal  de  su  ingenio  en  el  servicio  de  Dios  y  provecho  de  las  almas. 

Disimulando,  pues,  estos  intentos,  pasó  á  Manila,  y  allí  hizo  los  empleos 
de  las  mercaderías  que  llevaba,  y  ajustada  cuenta  y  razón  de  todo,  remitió 
.1  sil  tio  las  ganancias  con  el  principal  que  le  habia  entregado,  diciéndole  que 
>e  diese  por  servido  y  por  despedido  de  su  casa,  porque  le  llamaba  Dios  para 
•»iros  empleos  diferentes  en  que  se  habia  de  ocupar  en  adelante. 

\'^iéndose,  pues,  libre  de  su  sujeción  de  padres  y  parientes,  no  se  aprove- 
chó, como  otros  mozos,  de  la  libertad  para  darse  á  los  vicios  del  mundo,  sino 
para  emplearse  todo  en  el  servicio  de  Dios  que,  sin  entenderlo  él,  le  llevaba 
]X)r  este  camino  á  fines  más  soberanos. 

Lo  primero  en  que  puso  la  mira  fué  en  acabar  sus  estudios,  para  lo  cual 
pretendió  y  alcanzó  una  colegiatura  en  el  real  colegio  de  S.  Joseph,  que  tiene 
la  Compañía  de  Jesús  en  Manila.  Allí  estuvo  cinco  años  cursando  Teología 
con  tanta  aplicación  y  cuidado,  que  al  fin  de  este  tiempo  hizo  sus  actos  lu- 
cidamente, y  se  graduó  en  Artes  y  Teología,  y  deseando  aprovechar  en  otra 
teología  más  alta,  que  es  la  mística  y  soberana  que  mira  a  la  salvación  y  al 
aprovechamiento  del  alma;  se  recogió  en  nuestro  colegio  de  Manila  á  hacer 
los  ejercicios  de  S.  Ignacio  nuestro  Padre,  en  los  cuales  le  comunicó  Dios 
^Tande  luz  para  conocer  la  vanidad  del  mundo,  y  pisar  cuanto  él  adora,  y  co- 
diciar solamente  los  bienes  eternos,  que  son  los  verdaderos! 

En  particular  le  dio  un  subidísimo  aprecio  de  las  almas,  que  son  las  pre- 
cia »sas  margaritas  que  vino  Cristo  á  buscar  á  este  mundo,  y  las  compró  á  pre- 
cio de  su  sangre;  y  considerando  que  el  blanco  de  la  Compañía  era  emplear- 
>e  en  granjear  para  el  cielo  estas  perlas  preciosas,  se  resolvió  de  entrar  en 
ella,  con  tan  firme  propósito,  que  antes  de  salir  de  los  ejercicios^  hizo  voto  á 
Dios  nuestro  Señor  de  consagrarse  á  él  en  el  ara  de  nuestra  religión,  y  per- 
severar en  ella  perpetuamente. 

Comunicó  su  intento  con  el  confesor  que  le  daba  los  ejercicios,  pidiéndole 
consejo  para  ponerle  en  ejecución:  y,  habiendo  conferido  con  prudencia  y 
espacio  la  materia,  tomaron  resolución  de  que  se  ordenase  primero  de  Sacer- 
dote, y  que  después  entrase  en  la  Compañía. 

Obedeció  ásu  consejo,  y  ordenóse  á  30  de  setiembre  de  1631  años,  te- 
niendo veinte  y  seis  de  edad,  y  cantó  su  primera  Misa  en  nuestro  colegio  el 
dia  del  glorioso  S.  Joseph,  á  quien  tomó  por  Abogado  y  Patrón  de  sus  in- 
tentos. 

Hubiéranle  recibido  aquel  mismo  dia  en  la  religión,  sino  le  impidiera  un 
accidente  que  le  sobrevino,  de  que  fué  forzoso  curarse  por  algunos  dias:  y 
perseverando  en  sus  deseos,  fué  recibido  en  la  Compañía  el  agosto  siguien- 
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S.  Agustín,  con  igual  gozo  suyo  y  consuelo  de  los  nuestros  que  <c 
on  gloriosísimos  empleos  y  riquísimos  frutos  de  tan  ferv'oro>K>? 


noviciado,  hace  los  primeros  votos  y  entra  en  los  oficios  y  ntinisteria 
de  la  Compañía. 

elución  y  fervor  con  que  empezó  su  noviciado  fué  de  los  mayores 
nido  alguno  en  la  religión.  Como  Dios  le  había  escogido  para  le 
su  alma  un  alto  ediñcio  de  perfección,  echó  hondos  y  firmes  fun- 
de humildad,  en  la  cual  se  adelantó  sobre  todas  las  virtudes, 
ndecia  entre  todos  en  el  silencio  y  mortificación,  obediencia,  en  la 
'desprecio de  si  mismo,  sirviendo  á  todos  en  los  oficios  más  hu 
in  de  corazón  y  tan  de  veras  como  si  hubiera  entrado  en  la  rcli 
ser  siervo  de  todos. 

ente,  esmerándose  en  la  observancia  religiosa,  cumplidos  los  do> 
u  noviciado,  hizo  los  primeros  votos  pn  manos  del  P.  Juan  de  Buc 
ncial  de  aquella  provincia  y  después  Visitador  de  la  de  Méjico,  >■  I 
lorado  en  la  religión  con  grande  consuelo  suyo.  ' 

lie,  pues,  los  Superiores  poruña  parte  tan  aprovechado  en  el  espi 
r  otra  tan  despierto  para  el  manejo  de  cualesquiera  negocios,  y  que 
uen  acierto  los  habia  ejercitado  en  el  siglo,  le  hicieron  Procurador 

0  de  Manila,  haciendo  tan  grande  confianza  de  él  en  sus  principio^:,  , 
)udieran  hacer  después  de  muchos  aflos  de  religión  y  largas  exi».- 

e  su  virtud;  pero  como  Dios  le  habia  escogido  para  empleos  de 
•ia  suya,  dióle  desde  luego  el  caudal  de  espíritu  y  prudencia  que  da 

1  sus  fínes. 

años  ejercitó  este  ministerio  con  grande  satisfacción  y  gusto  de  ln* 
s;  pero  con  mucha  mortificacon  suya,  porque  no  anhelaba  su  espi  ' 
¡ocios  de  hacienda,  sino  á  otras  haciendas  y  riquezas  superiores  de 
la  de  las  almas. 

<  en  aquellas  islas  tan  copioso  número  que  se  perdían  por  falta  de 
predicadores  que  las  trujesen  á  Dios,  no  se  podia  contener  su  fer 
pfritu  sin  desear  y  procurar  su  remedio;  y,  aunque  se  conformaba 
:diencia  en  lo  que  le  ordenaba,  siempre  pedia  y  suspiraba  por  el 
:  las  margaritas  á  que  Dios  le  llamaba;  lo  cual  visto  por  los  Supe- 
descargaron  del  oficio  de  Procurador  y  le  dieron,  para  satisfacer 
},  el  de  operario  y  predicador  de  los  gentiles. 
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La  primera  empresa  que  le  encargaron  fué  la  conversión  y  enseñanza  de 
loíi  sangleyes,  que  son  los  chinos  que  viven  y  asisten  en  los  arrabales 
lie  Manila,  que,  codiciosos  de  la  plata  de  los  españoles,  vienen  enjambres  de 
ellos  cafados  de  mercaderías,  y  pasan  orjli nanamente  de  treinta  mil  los  que 
asisten. 

La  Compañía  de  Jesús,  aprovechándose  de  este  cebo  que  les  trae  de  sus 
liemis  á  las  nuestras,  ha  tomado  á  su  cargo  predicarlos  y  convertirlos  á  la  fe 
santa  de  Cristo,  y  ha  edificado  para  esto  un  colegio  aparte,  con  título  de  San- 
ta Cruz,  para  ejercitar  este  ministerio  con  aquellos  inñeles  con  mayor  espacio 
y  fruto. 

De  este  colegio  hicieron  Superior  á  nuestro  mártir,  no  para  mandar  y  des- 
cansar, sino  para  trabajar  incansablemente  en  la  conversión  de  aquellos  in- 
ñeles, á  que  se  entregó  con  una  sed  insaciable,  trabajando  de  día  y  de  noche 
por  traerlos  á  Cristo. 

Lo  primero  que  hizo  fué  aprender  la  lengua  suya  que  es  muy  difícil,  pero 
con  el  conato  que  puso  en  esto,  se  hizo  tan  señor  de  ella  en  dos  meses,  que 
les  predicaba  y  catequizaba  en  ella  como  si  fuera  la  natural  y  propia  suya. 

Hacíales  cuanto  bien  podía,  defendiéndolos  y  apadrinándolos  con  las  jus- 
ticias; tenían  padre  y  madre  en  él,  porque  los  miraba  como  á  hijos,  y  asi  le 
amaban  y  querían  grandemente,  y  le  oian  con  sumo  gusto  como  si  ftjera  de 
ju  propia  nación;  porque  hablar  la  misma  lengua  es  un  linaje  de  parentesco, 
y  más  cuando  se  hallan  en  tierras  extrañas. 

Por  este  medio  convirtió  muchos  inñeles  de  los  chinas  y  japones  que  ve- 
nían á  contratar  á  Manila  y  hallaban  en  el  buen  Padre  otra  mayor  ganancia, 
y  más  sólida  riqueza  que  la  que  buscaban  con  sus  mercaderías.  Muchos  se 
<;uedaban  allf  por  moradores,  por  conservar  la  fe  que  habían  recibido  y  gozar 
üc  la  luz  de  la  santa  doctrina.  Otros  volvían  á  sus  tierras  y  predicaban  á  sus 
lieudos  y  vecinos  la  fe  que  habían  recibido,  y  de  esta  manera,  á  las  voces  de 
estos  reclamos,  se  iba  propagando  la  fe  santa  de  Cristo. 

So  filé  sólo  el  fruto  con  los  inñeles;  porque,  sin  faltar  á  su  predicación, 
;itendia  también  á  la  de  los  fieles,  así  de  los  antiguos  como  de  los  recién 
convertidos,  enseñándoles  los  misterios  de  nuestra  santa  fe  y  las  obligaciones 
de  sus  estados,  y  exhortándoles  á  la  frecuencia  de  los  sacramentos,  confesan- 
do á  unos  y  sacramentando  á  otros  cuando  estaban  enfermos,  acudiendo  á 
lodos  con  fervorosísima  caridad,  teniendo  por  dulcísimas  las  fatigas  que  pa- 
->aba  por  ganarlos  para  Dios  y  llevarlos  á  la  bienaventuranza. 

Ni  paró  aqui  su  cuidadoso  desvelo  en  el  servicio  de  Dios  y  provecho  de 
las  almas,  porque  hallando  su  colegio  con  una  pequeña  iglesia  mal  formada 
de  unas  casas  viejas,  dio  traza  de  hacer  otra  muy  suntuosa  y  capaz  para  pre- 
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fieles  é  infieles;  y  hallándose  e!  colegio  imposibilitado  por  sl 
/antar  fábrica  tan  grande,  no  desmayó  su  alentado  corazón, 
o  ánimo  y  confianza  en  la  divina  Providencia,  para  cuyo  seni 
)a,  buscó  limosnas,  y  con  más  ánimo  que  hacienda  abrió  lu<^ 
:hó  los  fundamentos  de  una  suntuosa  fábrica  como  para  ca.^a 
iebe  ser  siempre  la  mejor,  y  nunca  falta  á  quien  no  le  falta, 
nto  tan  crecido,  que  no  se  contentó  con  hacer  tan  suntuosa 
imbien  casa  para  la  vivienda  de  ios  religiosos  y  ministros  quL' 
:onversion  de  aquella  gente,  dándole  Dios  posibilidad  y  limos- 
de  su  confianza. 


m 


^.  Francisco  Marcelo  Masírillo  á  la  misión  de  Mindanao. 
de  alli  pasa  á  la  de  foló,  y  ¡o  que  en  ambas  obró. 

que  estaba  ocupado  nuestro  santo  mártir  Alejandro  en  tan 
leos  con  igual  gozo  de  su  alma  y  ediñcacion  de  todos,  asi  l-^- 
isleños  y  sangleyes,  que  le  miraban  como  á  un  apóstol  y  ci- 
la  patria,  llegó  á  Manila  el  santo  mártir  Marcelo  Mastrillo,  a 
1  milagrosamente  en  Ñapóles  S,  Francisco  Javier  y  llevó  aj.i 
le  de  martirio, 

á  la  sazón  Gobernador  y  Capitán  general  de  aquellas  islas  don 
tado  de  Corcuera,  y  habiendo  de  hacer  jornada  á  la  opulenta 
la  de  Mindanao,  eligió  al  P.  Marcelo  para  llevarle  consigo,  es- 
buena  y  santa  compañía  feliz  suceso  en  su  jornada;  y  como  no 
o,  después  de  larga  oración,  puso  los  ojos  en  el  P.  Alejandro 
mpañero  suyo.  Y  no  sin  grande  luz  del  cielo,  como  locertifici> 
:s,  á  quien  dijo  que  era  expresa  voluntad  de  Dios,  que  fuese 
rnada,  porque  asi  se  lo  habia  dado  á  entender  S.  Francisco 

de  sentir  los  Superiores  apartar  de  sí  tan  diestro  y  fervorosn 
'  acordándose  de  la  sentencia  de  S.  Francisco  de  Borja,  que 
misionero  que  sienten  los  Superiores  darle,  y  considerando  la 
;  la  empresa  y  la  instancia  del  gobernador  que  lo  pedía,  codi 
persona  de  tales  prendas,  le  seflalaron  para  ir  á  Mindanao,  > 
¡ente  Padre,  con  toda  diligencia,  dejando  cuanto  tenia  entrt; 
>uso  para  la  jornada, 
evos  accidentes  que  sucedieron,  dilató  su  viaje  el  gobernador. 
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y  para  disponer  los  ánimos  de  aquellos  bárbaros,  fué  por  su  orden  delante  el 
l\  Alejandro,  como  precursor,  en  compañía  de  un  sargento  mayor. 

Embarcáronse  á  14  de  setiembre  de  1637,  y  llegaron  á  5  de  noviembre: 
fué  recibido  de  los  de  la  Compañía  que  trabajaban  en  desmontar  aquella  sel- 
va de  vicios  como  si  llegara  un  ángel  del  cielo,  por  la  noticia  que  tenian  de 
>u  fervoroso  espíritu,  prometiéndose  con  su  llegada  copiosísimo  fruto  de 
almas  en  aquella  tierra. 

Lo  primero  que  hizo  fué  aprender  la  lengua  natural,  é  informarse  de  la 
-ecta  que  corría  de  los  moros,  que  habia  inficionado  á  los  indios  y  también 
de  sus  costumbres,  para  predicarlos  con  mayor  acierto. 

Luego  comenzó  á  trabajar  en  convertirlos  y  alumbrarlos  con  la  luz  del 
>anto  Evangelio;  pero  ellos  ofuscados  con  las  tinieblas  de  la  infernal  secta 
de  Mahoma,  cerraban  los  ojos  á  la  luz  y  resistían  á  la  doctrina  de  Cristo  que 
el  varón  de  Dios  les  predicaba. 

Comenzaba  la  conversión  de  aquel  reino  (que  tiene  400  leguas  y  está  muy 
(Kiblado)  con  buenas  esperanzas  de  hacer  gran  fruto,  cuando  le  llegó  obedien- 
cia de  pasar  al  reino  de  Joló,  á  instancia  del  gobernador  D.  Sebastian  Hurta- 
do, que  iba  con  su  ejército  á  sujetar  aquel  rey,  rebelde  á  la  corona  de  España. 

Recibida  esta  obediencia  partió  luego,  y  se  halló  con  el  santo  mártir  Mas- 
trillo  al  lado  del  gobernador  en  la  batalla  y  victoria,  que  con  tanta  gloria  de 
Dios  y  de  las  armas  españolas  consiguió,  sujetando  á  aquel  bárbaro.  Pero 
:quién  podrá  contar  lo  que  en  esta  guerra  hizo,  pasó  y  trabajó  este  siervo 
de  Dios?  Iba  entre  los  escuadrones,  con  una  imagen  de  bulto  de  S.  Francis- 
co Javier,  apóstol  de  la  India,  en  las  manos,  animando  á  los  españoles  y  po- 
niendo terror  á  los  mahometanos,  los  cuales  con  el  odio  que  tienen  á  los  de 
la  Compañía,  como  á  capitales  enemigos  de  sus  abominables  ritos,  y  como 
era  conocido  por  el  hábito  y  le  miraban  tan  alentado  que  ponia  esfuerzo  á 
los  demás,  asestaban  sus  tiros  contra  él,  y  llovian  balas  y  saetas  adonde  es- 
taba. Pero  el  glorioso  Santo  que  llevaba  en  la  mano,  le  defendió  de  todas  y 
recibió  en  su  brazo  el  Santo  una  que  le  iba  á  dar,  como  extendiendo  la  mano 
>obre  el  hijo  su  Padre  para  que  no  le  hiriese;  que  así  ampara  á  los  que  de  él 
se  amparan  este  glorioso  Santo. 

El  buen  P.  Alejandro,  cobrando  nuevo  aliento  con  este  favor,  se  lanzaba 
intrépido  en  lo  más  recio  de  la  batalla,  no  sólo  animando  á  los  soldados,  sino 
confesando  y  absolviendo  á  los  que  caian,  y  curando  á  los  heridos  cuanto 
daba  lugar  la  contradicción  de  los  enemigos,  y  exhortando  á  todos  á  llamar  y 
confiar  en  el  favor  de  Dios,  que  es  el  Señor  de  los  ejércitos  y  el  que  da  la 
victoria  á  quien  es  servido,  como  se  la  dio  á  los  españoles  aquel  dia  con 
muerte  de  muchos  bárbaros. 

VARONES  ILUSTRES.  -TOMO  IH  16 
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aquel  rey  que  contradecía  el  Evangelio,  tuvo  puerta  franca  en 
y  se  predicó  la  ley  de  Cristo  con  grande  fruto  de  las  almas.  Todo 
ió  las  gracias  á  Dios  por  la  victoria,  y  después  de  Dios  al  P.  Ale 
cuyo  aliento  la  alcanzaron,  esforzados  con  su  fervor. 
I  los  españoles  victoriosos  en  este  reino,  adonde  tenían  tres  for- 
intes  una  de  otra;  y  queriendo  el  santo  mártir  gozar  de  los  des- 
guerra, no  de  oro  y  plata  ó  preseas  de  valor,  sino  de  otras  ma 
:as,  se  quedó  en  aquella  tierra  con  otro  compañero,  para  predi 
stianos  y  convertir  á  los  inñeles. 

idencia  divina,  porque  dio  en  la  isla  un  contagio  como  peste  de 
iron  quinientas  personas  que  había  en  las  fortalezas,  y  tambicn 
:o  del  Padre,  que  llegó  á  lo  último  de  la  vida;  sólo  el  fervoro*^ 
uedó  en  pié  para  remedio  de  todos;  y  aunque  era  solo,  parecía 
idole  Dios  espíritu  y  fuerzas  de  muchos  para  curarlos  á  todos. 
le  una  en  otra  fortaleza,  curando  á  los  enfermos,  confesándolos  y 
ídolos,  .sin  reparar  en  soles  ni  en  aires,  ni  en  las  inclemencias  del 
solaba  á  los  vivos,  asistía  á  los  que  morían,  y  enterraba  á  loí 
ervia  á  todos  con  grandísima  caridad:  buscábales  á  costa  de  infí 
,  los  regalos  que  podía  alcanzar  en  aquella  inculta  selva  de  bárba- 
ido  y  alentando  á  todos,  que  como  á  padre  le  miraban  y  recibían, 
mpfe  con  una  boca  de  risa,  sin  descaecer  un  punto  en  tantos  y 
trabajos  que  llevaba  con  alegría  por  amor  de  Dios  y  por  el  con 
.  prójimos. 

i  aquí  el  ejercicio  de  su  paciencia  y  el  timbre  de  su  caridad; 
I  le  dio  otras  nuevas  ocasiones  en  que  mostrarla. 
ra  fué  de  los  joeles,  señores  de  aquella  isla,  con  quien  consolan 
ido  á  todos  los  españoles  después  de  haberlos  vencido  y  sujeta 
n  paces  por  medio  del  P.  Alejandro,  con  ventajosas  condiciones, 
lena  de  predicar  el  santo  Evangelio,  bautizar  y  levantar  iglesia- 
.  tierras. 

)  viesen  el  contagio  y  la  mortandad  que  padecían  las  tres  forla- 
niamos  en  sus  tierras;  como  bárbaros,  sin  Dios,  ni  ley,  ni  término 
irovechándose  de  la  ocasión,  tomaron  las  armas,  formaron  ejér 
ron  las  paces  y  vinieron  con  diabólico  furor  á  quitar  las  vidas  u 
estros,  á  quien  el  contagio  universal  había  perdonado,  y  en  es- 
Alejandro,  como  á  caudillo  de  todos  los  cristianos. 
tyó  el  siervo  de  Dios,  viendo  sobre  sí  y  sobre  aquella  cristiandad 
a  calamidad,  hallándose  sin  fuerzas  para  resistirla;  pero  donde 
manas,  acuden  las  divinas,  y  parece  que  le  envió  Dios  esta  oca- 
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^¡on  para  que,  como  en  piedra  del  toque,  ostentase  los  quilates  de  su  magna- 
nimidad y  confianza.  Porque,  como  otro  Eliseo  cuando  se  halló  cerca  de  los 
asiríos  en  la  ciudad  de  Dothan  de  Samaría,  acudió  á  Dios  en  la  oración  por 
socorro  y  remedio  contra  aquellos  bárbaros,  que  con  tan  grande  orgullo  que- 
rían ultrajar  su  nombre,  y  borrar  cfc  sus  tierras  el  de  todos  los  cristianos. 

Con  ánimo  invencible,  lleno  de  fortaleza  y  confianza,  animó  á  todos  los 
que  pudieron  tomar  armas;  y  aunque  estaban  convalecientes  y  mal  sanos,  les 
í^uso  tal  esfuerzo  y  confianza  de  alcanzar  victoria  con  sus  santas  palabras, 
«¡ue  todos  salieron  animados  á  hacer  rostro  al  enemigo. 

El  buen  Padre,  como  capitán,  iba  delante  del  ejército  con  la  imagen  de 
S.  Francisco  Javier  en  la  mano,  apellidando  su  favor  como  primer  apóstol  y 
Patrón  de  aquella  cristiandad:  y  diósele  tan  milagroso,  que  siendo  los  ene- 
migos tantos  y  los  cristianos  tan  pocos,  flacos,  convalecientes  y  enfermos,  al- 
canzaron victoria  de  los  bárbaros  con  muerte  de  muchos,  y  los  demás  vol- 
vieron las  espaldas. 

Quedaron  tan  amedrentados  y  cobardes,  que  pidieron  paces  á  los  espa- 
ñoles, ofreciéndoles  las  condiciones  que  quisiesen,  persuadidos  que  Dios  pe- 
leaba por  ellos,  y  que  defendia  de  sus  flechas  al  P.  Alejandro;  porque  con  el 
i>diü  que  le  tenian,  y  como  iba  el  primero,  le  tiraron  infinitas,  y  con  ser  tan 
diestros  y  certeros,  no  le  hirió  alguna,  con  admiración  y  espanto  de  los  bár- 
baros; pero  tal  defensa  llevaba  en  el  Santo  apóstol  de  la  India,  que  le  guar- 
daba para  más  glorioso  empleo  que  habia  de  hacer  de  su  vida  en  la  grande 
iNla  de  Mindanao,  como  después  veremos. 

Alcanzada  esta  milagrosa  victoria,  trató  el  Padre  de  aprender  la  lengua  de 
la  tierra,  y  predicar  el  santo  Evangelio  á  sus  moradores,  de  los  cuales  con- 
virtió  muchos  á  nuestra  santa  fe,  que  eran  los  despojos  que  deseaba. 

Otra  ocasión  le  dio  nuestro  Señor  en  que  hacer  alarde  de  su  paciencia  y 
constancia,  y  fué  un  gobernador  y  capitán  español  que  dejó  el  general  en 
aquellas  plazas  para  que  los  gobernase  y  defendiese. 

Era  hombre  áspero,  indevoto  y  enemigo  de  religiosos  y  en  particular  de 
lo¿  de  la  Compañía  de  Jesús;  con  esta  mala  voluntad  le  daba  en  rostro  cuan- 
to hacia  el  P.  Alejandro,  y  obras  tan  heroicas  como  las  referidas  de  curar  á 
juinientos  enfermos  así  en  el  cuerpo  como  en  el  alma,  á  costa  de  tantos  tra- 
bajos, y  poner  su  vida  en  riesgos  tan  manifiestos  de  enemigos  y  contagios, 
estuvo  tan  lejos  de  estimarlas  y  agradecerlas,  que  de  todo  sacaba  ponzoña, 
como  las  venenosas  arañas  de  las  flores  saludables,  y  lo  maliciaba  y  tenia 
con  intención  torcida,  echándolo  á  codicia  y  ambición,  con  malas  y  afrento- 
"ias  palabras,  contradiciendo  á  sus  intentos  y  á  los  trabajos  que  tomaba  para 
conversión  de  las  almas. 
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llevaba  el  siervo  de  Dios  con  admirable  paciencia  y  no  menor 
r  de  Cristo,  que  recibió  oprobios  por  las  buenas  obras  y  ma 
jros,  y  daba  gracias  á  Dios  que  le  hacia  participante  de  >ij 
lo  le  pagaba  en  este  mundo  lo  que  le  servia,  que  todo  le  |>a 
lo  que  deseaba. 

IV 

ró  en  el  reino  de  Jolé y  varios  casos  que  le  sucedieron. 

1  sido  de  Dios  nuestro  Señor,  desde  el  principio  de  su  Iglesia. 
:tr¡na  de  sus  predicadores  con  maravillas  y  mílaLgroá.  aM 
como  para  convencer  la  dureza  de  los  gentiles  que  resistían 
.  De  esta  manera  se  fundó  la  Iglesia  y  se  propagó  por  tod'> 
este  nuevo  de  las  Indias,  en  que  se  ha  ido  propagando,  ha 
mo  estilo  la  Majestad  divina,  obrando  por  sus  predicadores 
ilagrosas  obras  en  confirmación  de  su  doctrina  y  para  con 
ieles.  que  la  contradecían,  como  se  verá  en  ló  que  sucedió  al 
.lejandro  en  el  reino  de  joló.  i 

mente  ta  guerra  que  dijimos,  se  dedicó  del  todo  el  siervo  dv  ' 
■  los  infieles  de  aquel  reino,  inñcionados  con  la  pestilencial 
la. 

redicación  por  el  rey  y  los  de  su  corte;  [)ero  como  estaban 
la  libertad  y  costumbres  viciosísimas,  resistieron  á  la  pure/j 
.  fe  católica  obstinadlsimamente,  por  no  dejar  la  multitud  di- 
permitia  su  secta  y  los  demás  vicios  abominables  en  que 
;.  Por  esto,  hallando  la  puerta  tan  cerrada  en  estos  corazones 
convirtió  su  predicación  á  la  gente  más  humilde,  la  cual, 
e,  carece  más  de  vicios  y  está  más  dispuesta  para  recibir  l.i 
;ta  santa  religión. 

lue  al  padre  de  familias  del  Evangelio,  que  habiendo  convi- 
í  la  gente  de  más  porte  y  excusándose  de  venir  á  ella,  llaní" 
lendigos,  los  cuales  vinieron  sin  excusarse  a  toda  diligencia, 
invite.  Lo  mismo  le  sucedió  al  P.  Alejandro  en  esta  tierra,  i 
jse  excusado  ios  reyes  y  señores  principales  de  recibir  la  le 
Jó  con  ella  á  los  pobres  y  mendigos,  los  cuales  la  recibierun 
a  de  sus  almas,  como  gente  más  libre  de  las  recias  cadena.^ 
e  traen  ordinariamente  las  riquezas  y  señoríos, 
ue  recibió  el  santo  bautismo  fué  una  pobre  india  enferma,  y 
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más  para  la  otra  vida  que  para  esta;  catequizóla  el  bendito  Padre  cuanto  dio 
lugar  la  enfermedad  que  padecia,  y  hallándola  suficiente  para  recibir  el  bau- 
tismo, se  le  dio  con  igual  consuelo  de  ambos;  del  Padre,  por  ver  logrado  su 
trabajo  y  la  sangre  de  Cristo  en  ella;  y  de  la  india,  por  verse  hija  de  la  Igle- 
sia y  heredera  de  la  bienaventuranza,  adonde  caminaba  á  tan  acelerados 
pasos  que  dentro  de  dos  dias  acabó  su  camino. 

Fueron  luego  á  dar  cuenta  de  su  muerte  al  P.  Alejandro,  que  estaba  en  la 
fortaleza;  él  la  dio  al  capitán,  y  ambos  concertaron  de  hacerle  un  solemnísimo 
entierro,  con  toda  la  pompa  posible,  para  que  viesen  los  moros  y  gentiles  la 
honra  que  hacian  á  una  pobre  india  despreciada  de  todos,  por  haber  recibi- 
do la  fe  de  Cristo. 

Para  juntar  las  milicias  y  convocarlos  á  todos,  fué  forzoso  dilatar  el  en- 
tierro á  otro  dia,  ordenándolo  así  Dios  para  mayor  ostentación  de  sus  maravi- 
llas. Concurrió  al  entierro  grande  suma  de  gente,  así  españoles  como  isleños, 
y  habiendo  estado  difunta  una  noche  y  un  dia,  y  teniéndola  en  las  andas 
amortajada  para  llevarla  á  enterrar,  de  repente  se  movió  y  rompió  la  morta- 
ja y  ataduras  que  tenia,  y  se  sentó  en  las  andas  mirando  á  todos  con  ojos 
risueños  y  muestras  de  alegría. 

Los  presentes  quedaron  atónitos  y  espantados  de  tal  cosa  en  su  tierra 
nunca  vista,  y  á  no  detenerlos  el  Padre,  se  pusieran  en  huida.  La  india  resu- 
citada los  habló  con  buenas  palabras,  con  que  mitigaron  el  temor  y  les  detu- 
vo la  curiosidad  y  el  deseo  de  saber  lo  que  le  habia  sucedido,  y  reconocien- 
•lo  el  P.  Alejandro  que  no  habia  sido  acaso  su  resurrección  sino  por  orden 
divina,  le  mandó  que  en  presencia  de  todos  dijese  lo  que  le  habia  sucedido, 
y  quién  y  á  qué  la  habia  resucitado.  La  india  obedeció  luego  y  respondió  de 
esta  manera: 

Al  punto  que  mi  alma  salió  de  mi  cuerpo ,  me  tomaron  en  palmas  unos 
niños  blancos  como  españoles,  que  tenian  alas,  y  me  llevaron  á  la  presencia 
de  una  Señora  española  en  la  blancura  y  hermosura,  la  cual  estaba  sentada  en 
un  trono  de  majestad,  cubierto  con  un  pabellón  de  luz,  y  en  su  compañía  mu- 
chas mujeres  españolas  de  grande  resplandor  y  hermosura  que  la  servian;  y 
ttxlas  tenian  cruces  en  las  frentes,  que  les  agraciaban  mucho.  Yo  holgué  mu- 
cho de  verlas,  y  no  quisiera  perderlas  jamas  de  vista;  mas  aquella  Señora  me 
preguntó  si  era  cristiana,  yo  respondí  que  sí,  porque  el  P.  Alejandro  me 
habia  bautizado  dos  dias  antes  de  morirme.  «Dichosa  tü,  dijo  entonces,  que 
diste  crédito  á  sus  palabras  y  recibiste  el  santo  Bautismo,  con  que  podrás 
venir  ai  cielo;  mira  á  los  que  están  en  él,  que  ninguno  es  moro  ni  gentil,  sino 
t(.»dos  cristianos,  y  en  señal  de  esto  traen  las  cruces  en  las  frentes,  porque 
ninguno  puede  entrar  acá  que  no  lo  sea;  vuelve  allá  y  di  esto  á  todos,  y  que 
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reciban  y  crean  la  doctrina  de  los  Padres  si  quieren  venir  al  cielo,  y  ven  lúe 
go,  que  aquí  te  espero. »  Luego  que  dijo  esto,  vinieron  á  mí  aquellas  mance- 
bos hermosos  que  eran  los  ángeles,  y  me  volvieron  al  cuerpo  y  me  halle- 
viva  como  me  veis;  pero  quisiera  volverme  luego. )>  El  Padre  le  dijo:  «Con- 
fía, hija,  que  volverás  presto,  como  te  lo  ofreció  aquella  Señora  que  viste, 
pero  es  necesario  que  cumplas  primero  tu  embajada  y  digas  á  todos  lo  que 
te  mandó  dijeses.» 

Pusiéronla  en  la  cama,  y  á  la  fama  del  milagro  vino  gran  número  de  gen- 
te de  toda  la  comarca,  y  no  cesaba  de  predicarles  lo  que  habia  visto  y  oido. 
persuadiéndoles  que  dejasen  la  falsa  secta  de  Mahoma  y  recibiesen  la  fe 
santa  de  Cristo,  porque  no  podrían  entrar  en  el  cielo  si  no  la  recibían. 

Dieron  crédito  á  sus  palabras  un  gran  número  de  familias,  y  dejaron  no 
solo  su  secta,  sino  sus  tierras,  y  se  vinieron  á  vivir  entre  los  cristianos,  para 
gozar  de  las  Misas  y  santas  predicaciones  y  conversación  de  los  fieles ;  y  la 
buena  india,  pasados  tres  días  después  de  su  resurrección,  un  sábado,  dia  de 
nuestra  Señora,  que  la  habia  resucitado  para  predicar  la  fe  católica  á  los 
suyos,  cerró  los  ojos  á  esta  miserable  vida  para  abrir  los  del  alma.en  la  otra 
y  ver  á  Dios  eternamente  en  su  gloria. 

Grande  fué  el  gozo  que  tuvo  el  bendito  P.  Alejandro  con  este  suceso  mi 
lagroso,  por  el  cual  dio  infinitas  gracias  á  Dios  y  á  la  Santísima  Virgen ,  por 
cuyo  medio  se  habia  obrado,  para  conversión  y  dicha  de  toda  aquella  moris- 
ma tan  incrédula  y  rebelde  á  la  fe  santa  de  Cristo. 

El  entierro  se  hizo  con  toda  la  autoridad  y  grandeza  posible;  el  crédito  de 
nuestra  santa  fe  fué  grandísimo   en    aquellas  islas,  y   el  que  tuvo  de   allí 
adelante  el  P.  Alejandro  que  la  predicó,  con  inmenso  fruto  de  las  almas  que 
recibieron  el  santo  Bautismo,  v  Dios  le  acreditó  más  con  otras  obras  admi 
rabies  que  obró  por  su  medio,  de  que  pondremos  aquí  algunas. 

Sea  la  primera  la  que  obró  con  una  india  á  quien  habia  mordido  una  vi 
bora,  de  que  hay  gran  cantidad  en  aquellas  islas  y  muy  ponzoñosas;  porque 
raro  ó  ninguno  escapa  con  la  \ida  de  sus  mordeduras.  Elsta  pobre  india  esta- 
ba toda  hinchada,  con  vehementísimos  dolores  que  la  pusieron  en  los  últi 
mos  alientos  de  la  vida,  sin  hallar  remedio  ni  medicina  á  tan  eficaz  y  mortí 
fero  veneno. 

Estando,  pues,  agonizando,  llegó  el  P,  Alejandro  y  le  echó  agua  bendita, 
dijole  los  Evangelios  y  aplicóle  un  poc\^  de  tierra  de  S.  Pablo  que  traía  con- 
sigo, invocó  con  grande  afecto  el  nombre  de  Jesús  y  de  Mana,  y  con  esta 
celestial  triaca  j^nJio  la  tuerza  el  veneno  y  quedó  sana  la  india,  como  i>í 
nimca  hubiera  estado  enferma,  con  grande  admiración  de  los  indios  y  gozi> 
de  los  cristianaos,  viendo  cumplida  la  promesa  de  Cristo  cuando  dijo  á  sus 
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discípulos  que  pisarian  las  víboras  y  serpientes,  y  serian  super 
neno  y  darian  salud  á  los  enfermos  poniéndoles  la  mano  encim 

Este  milagro  se  divulgó  por  la  isla,  y  á  la  fama  vinieron  muc 
(le  víboras  y  serpientes,  y  les  dio  salud  con  la  misma  medií 
^'anó  tanta  opinión,  que  le  miraban  todos  como  á  una  deidad 
bajado  del  cielo  para  remedio  suyo,  y  como  de  tal  recibían  su 
convertían  muchos  á  la  fe  de  Jesucristo,  que  por  medio  de 
obraba  tales  maravillas. 

Dióle  también  Dios  poder  sobre  los  demonios,  como  le  dio 
les  para  lanzarlos  de  los  cuerpos  y  librar  á  los  hombres  de  su 
cumo  se  vio  en  las  islas  de  joló,  adonde  el  Padre  predicab; 
cuando  vino  á  ellas,  eran  infestadas  de  los  espíritus  infernales, 
<jue  eran  de  sus  habitadores;  aparecíanles  en  diversas  ñ^ras  i 
liragones,  tigres,  leones  y  gigantes  disformísimos,  con  que  se  h 
adorar  como  por  fuerza  de  aquella  ciega  gente,  á  quien  tenian  s 
lA  de  miedo. 

Kl  santo  Padre  tomó  por  su  cuenta  librarlos  de  aquella  tira 
[)rimero  fervorosa  oración  á  Dios  y  mucha  penitencia,  porqu 
Cristo,  este  género  de  .demonios  no  se  vence  sino  con  orad 
luego  roció  con  agua  bendita  la  tierra  adonde  solian  aparecer, 
estandarte  salutífero  y  siempre  vencedor  de  la  cruz  de  Cristo:  ; 
mirable,  que  aquella  infernal  canalla  se  dio  luego  por  vencida 
ron  la  isla  y  nunca  más  infestaron  á  sus  moradores,  los  cuales 
tas  gracias  al  Padre  por  tan  grande  beneficio. 

ÍU  varón  apostólico  tomó  ocasión  de  aquí  para  predicarles  el  I 
virtud  de  lá  santa  cruz  y  los  misterios  de  Cristo,  cómo  los  ídolí 
ban  eran  los  demonios  que  los  perseguían:  alumbrados  con  es 
virtieron  muchos  y  llevó  una  grande  cosecha  de  almas  al  cielo, 

.\  la  fama  de  esta  maravilla  que  voló  por  aquel  archipiélagc 
otra  isla  cercana,  sujeta  al  rey  de  Joló,  á  pedirle  que  fuese  á  Ubi 
demonio  astutísimo  y  cruelísimo  que  tomaba  varias  ñguras,  y 
nana  era  de  serpiente  ó  culebra  formidable,  de  tan  extraña  ^ 
ocupaba  el  mar  de  isla  á  isla,  impidiendo  el  paso  á  las  canoas  ; 
y  navegación  y  ahogando  á  cuantos  se  atrevían  á  pasar  y  no 
hasta  que  le  ofrecían  muchos  sacríiicíos. 

Dolióse  el  siervo  de  Dios  de  tan  lastimosa  calamidad  y  de  la 
demonio  usaba  con  aquellos  pobres  indios;  (aé  con  ellos  á  su  ti 
con  el  agua  bendita,  y  luego  enarboló  el  victorioso  estandarte  de 
adonde  el  demonio  solía  aparecer  y  le  ofrecían  los  sacrificios;  y 


P.   ALEJANDRO    LÓPEZ 

:  á  vista  de  su  sagrada  imagen  huyó  aquel  infernal  espíritu  y  nunca 
ecíó  ni  hizo  daño  á  los  moradores  de  la  isla,  con  que  viéndose  libres 
ande  opresión  y  tiranía,  adoraron  el  sagrado  madero  de  la  cruz  de 
recibieron  el  bautismo,  que  para  estos  fines  obra  Dios  los  niÍlagro> 
tiempos  como  los  obró  en  los  antiguos;  con  esto  creció  el  crédito  y 
m  entre  todos  del  predicador  apostólico,  por  cuyo  medio  obró  tale- 
s. 

3S,  pues,  con  la  fama  de  estas  obras  y  la  opinión  que  en  todas  partes 
liaron  de  muchas  islas  á  pedirle  remedio  contra  la  sugestión  de  lo-, 
i,  que  no  cesaban  de  vejarlos  en  sus  tierras  y  fuera  de  ellas ,  entre 
i  vino  un  moro  dejólo,  grande  hechicero  y  amigo  de  Satanás,  que 
:omo  los  demás  espantos,  y  terrores,  y  malos  tratamientos  de  los  de- 
5ue  estos  regalos  dan  á  sus  amigos. 

lo  á  la  presencia  del  P.  Alejandro,  le  dijo  cómo  estando  en  una 
ie  tenia  enterrado  su  tesoro,  salieron  ejércitos  de  demonios  en  va- 
cantosas  figuras  y  le  acometieron  con  furor,  y  él  espantado  y  teme- 
abia  vuelto  en  su  canoa,  y  que  movido  de  la  codicia  de  su  tesoro, 
;lto  segunda  y  tercera  vez,  y  le  liabia  sucedido  lo  mismo ;  que  si 
jn  remedio  se  le  diese  contra  aquellos  infernales  espíritus.  Sí  tengo, 
i  el  Padre,  y  será  fácil  vencerlos  si  haces  lo  que  te  diré.  Ofreció  el 
hacerlo,  y  el  P.  Alejandro,  dijo:  «Pues  toma  este  Ro.sario,  en  que 
Crucifijo  de  bronce,  y  échatele  al  cuello,  y  si  te  salieren  los  demr»- 
ánimo,  y  toma  en  la  mano  el  santo  Crucifijo,  que  es  imagen  del  Dios 
istianos,  que  murió  en  una  cruz  por  redimirnos  y  libertarnos  de  la 
:  los  demonios,  los  cuales  huirán  en  viéndole  y  sigúelos  y  diles:  ¿Par 
de  un  poco  de  bronce?  y  está  atento  á  lo  que  te  respondieren.  < 
ció  el  moro  al  Padre,  y,  con  la  codicia  de  su  tesoro,  volvió  á  la  isla 
:on  el  Rosario  y  el  Cristo  de  bronce. 

tando  en  tierra,  le  acometió  un  ejército  de  demonios  en  figuras  de 
fierísimos;  el  moro  tomó  la  Cruz  en  la  mano  y  la  mostró  á  los  dé- 
los cuales  se  retiraron  huyendo  de  ella,  y  él  les  dijo:  ^Por  qué  huis 
co  de  bronce.'  "No  es  bronce  solo,»  respondieron,  *si  no  la  imagen 
ificado  que  humilló  nuestra  soberbia;  deja  las  cuentas  y  la  cruz,  y 
que  te  sucede. » 

ro  viéndolos  huir,  cobró  ánimo,  y  sacó  su  tesoro  y  le  embarcó  en  su 
pareciéndole  que  estaba  libre  y  seguro,  se  quitó  el  Rosario  del  cuello, 
staba  tan  obstinado  en  su  perfidia,  que  habiendo  recibido  tan  gran- 
porsu  medio,  no  le  quería  traer  por  ser  insignia  de  cristiano, 
lor  su  mal,  porque  al  punto  que  se  le  quitó,  le  cercaron  los  denio- 
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nios  en  ñgiiras  de  tortugas  muy  disformes,  que  acometieron  á  la  canoa  para 
hundirla  y  anegarle  con  ella. 

V^iéndose  en  tal  conflicto,  embrazó  con  presteza  la  imagen  del  santo  Cru- 
cifijo, y  opúsole  á  aquella  legión  de  infernales  espíritus,  los  cuales  desapare- 
cieron luego,  y  él,  armado  con  aquel  arnés  fortísimo,  llegó  á  su  tierra  victo- 
rioso; pero  fué  cosa  lamentable,  que  viendo  tan  evidente  maravilla  obrada 
por  la  imagen  de  Cristo,  el  moro  y  hechicero  se  quedó  en  su  perfidia  sin  ser 
posible  reducirle,  por  más  que  el  santo  P.  Alejandro  le  predicó  y  le  dijo.  Res- 
pondía á  todo,  que  si  la  ley  de  los  cristianos  era  buena,  también  lo  era  la 
suya,  y  que  no  quería  dejar  sus  ritos  y  sus  mujeres,  que  son  las  cadenas  con 
que  el  demonio  tiene  presos  y  cautivos  á  esta  gente,  tan  arraigada  en  sus 
vicios;  pero  consoló  Dios  al  Padre,  como  á  Cristo  la  conversión  del  ladrón, 
cuando  perdió  á  Judas,  dándole  á  una  hija  de  este  moro  llamada  Indica,  la 
cual  oyendo  lo  que  su  padre  refirió,  y  la  fuerza  que  tenia  contra  los  demo- 
nios la  imagen  del  santo  Crucifijo,  le  adoró  por  verdadero  Dios  y  se  convir- 
tió á  nuestra  santa  fe,  recibiendo  el  santo  bautismo. 

A  esta  nueva  cristiana  sucedió  un  caso,  que  no  es  justo  sepultar  en  silen- 
cio, y  fué,  que  estaba  casada  con  un  moro  tan  grande  hechicero  como  su 
padre,  y  tan  vicioso  como  él.  Estaba  amancebado  públicamente,  y  viendo 
a  su  mujer  cristiana,  no  hacia  vida  con  ella.  El  P.  Alejandro  le  reprehen- 
dió sus  vicios,  amenazándole  si  no  se  enmendaba,  con  la  Justicia  divina.  Ate- 
morizado con  esto  se  retiró  por  algún  tiempo  de  aquella  mala  amistad;  pero 
volvió  muy  presto  al  vómito,  como  animal  inmundo;  mas  no  tardó  el  cum- 
plimiento de  la  amenaza  que  el  siervo  de  Dios  le  hizo,  porque  vino  á  él 
un  demonio  del  infierno,  el  cual  hablando  con  voz  clara  y  alta  que  la  oye- 
ron muchos,  dijo:  «¿Cómo  no  cumples  lo  que  el  Padre  te  ha  dicho?»  Y  di- 
ciendo y  haciendo,  le  echó  un  lazo  al  cuello,  y  le  ahogó,  y  llevó  su  alma  al 
infierno,  con  gran  espanto  y  temor  de  los  indios,  los  cuales  le  cobraron  tan 
grande  al  P.  Alejandro,  que  en  todo  le  obedecían,  y  no  se  atrevían  á  hacer 
i^uerra  ni  acometer  á  los  castillos  adonde  sabian  que  estaba,  dándose  á  su 
presencia  por  vencidos. 

V 

Elígenle  por  Rector  de  Mindanao^  y  lo  que  obró  en  su  gobierno. 

Teniendo  los  Superiores  noticia  de  lo  que  el  bendito  Padre  obraba  en  las 
islas  de  Joló  y  del  gran  caudal  de  espíritu  y  prudencia  de  que  Dios  le  habia 
dotado,  le  señalaron  por  Rector  de  Zamboanga  y  Superior  de  todos  los  de 
la  Compañía  que  moraban  en  Mindanao. 
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Admitió  el  siervo  de  Dios  esta  obediencia  con  más  gusto  de  los  súbdito> 
que  suyo,  porque  siempre  le  tuvo  en  obedecer  y  no  mandar;  pero  fuéle  for 
zoso  sujetar  el  cuello  al  yugo  de  la  obediencia,  que  puso  aquella  carga  sobre 
sus  hombros,  y  en  recibiéndola,  lo  primero  que  estableció,  fué  ir  como  buen 
capitán  delante  de  todos  en  la  observancia  regular,  persuadido  que  el  ejem 
pío  era  la  mayor  y  más  eñcaz  persuasión  para  los  subditos. 

Era  el  primero  en  la  oración  y  obediencias,  en  el  trabajo  y  ministerios,  to- 
mando las  cargas  más  pesadas  por  aliviar  á  los  demás. 

Dormia  poco,  velaba  mucho,  ayudaba  á  todos  y  era  como  el  alma  de  ia 
comunidad,  que  estaba  todo  en  todo  y  todo  en  cualquiera  parte. 

Era  liberalísimo  con  todos,  así  de  casa  como  fuera,  cuidando  de  su  corai 
da  y  vestido,  de  su  habitación  y  comodidad,  sin  perdonar  á  gasto  ni  á  tra 
bajo,  porque  no  les  faltase  nada  y  estuviesen  todos  gustosos:  que  cuando 
falta  lo  temporal  á  los  subditos,  mal  se  pueden  gobernar:  y  aconteció  tal  vez 
por  sólo  traer  un  regalo  de  unas  frutas  enviar  por  ellas  á  otras  islas  distan- 
tes en  barcas  á  su  costa,  por  dar  aquel  gusto  á  quien  las  apetecia. 

Cuando  admitió  el  Rectorado,  no  tenian  templo  ni  casa  de  provecho;  el 
colegio  estaba  tal  que  no  tenia  más  que  el  nombre;  y  la  grandeza  de  ánimo 
del  nuevo  Rector,  junta  con  su  conñanza  en  Dios,  fué  tal  que  emprendió  y 
acabó  lo  que  parecia  imposible,  atendiendo  á  su  pobreza  y  poca  posibilidad. 
y  con  el  favor  de  Dios  y  de  S.  F'rancisco  Javier,  que  era  toda  su  esperanza, 
allegó  limosnas  y  edificó  iglesia  y  casa  competente  para  los  ministerios  y 
habitación  de  los  religiosos. 

Fuera  de  esto  labró  una  casa  de  campo  con  tierras  de  labor,  ganado  y  es 
clavos  para  su  conservación  y  sustento  del  colegio;  y  era  cosa  admirable  las 
limosnas  que  daba  á  cuantos  pobres  llegaban  á  sus  puertas,  aunque  fuesen 
infieles,  estando  metido  en  tantas  obras;  porque  ninguno  enviaba  desconso 
lado  y  á  todos  contentos. 

Entre  otras  obras  que  hizo,  fué  una  digna  de  su  espíritu,  de  gran  servicio 
de  Dios,  y  no  menor  edificación,  y  fué  un  colegio  ó  casa  en  que  recogió 
glande  numero  de  niños  de  los  indios,  á  quien  enseñaba  la  doctrina  cristiana 
y  los  ritos  y  costumbres  de  la  Iglesia,  á  servir  á  las  Misas  y  oficiar  en  el  coro, 
el  canto  y  las  oraciones,  industriándolos  con  santa  enseñanza,  los  cuales  cre- 
ciendo, fueron  la  levadura  que  sazonó  la  masa  de  aquella  gentilidad  con 
grande  usura  y  fruto  de  sus  almas. 

Y  para  que  esta  obra  fuese  permanente,  plantó  una  vinatería  de  ñipas,  que 
son  como  las  vides  de  Europa,  y  se  dan  en  aquella  tierra  en  abundancia,  que 
sustentados  el  colegio  y  las  personas  que  cuidaban  de  aquellos  tiernos  infan- 
tes, montaba  muchos  millares  de  ducados.  Y  Dios  manifiestamente  echaba 
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■^11  bendición  sobre  todo,  porque,  al  paso  de  su  confianza,  cuanto  más  gasta- 
ba más  le  daba:  que  la  conñanza  en  su  providencia  y  piedad  es  ]a  medida 
de  sus  misericordias  y  favores. 

Sucedióle  no  haber  para  el  sustento  de  más  de  cien  personas,  entre  gran- 
des y  pequeños,  más  de  un  caban  de  arroz,  que  es  menos  que  un  barril  de 
aceitunas  de  Europa,  y  sacando  de  él  un  mes  entero,  sustentó  aquella  mul- 
titud de  gente,  sin  que  faltase  en  todo  aquel  tiempo,  ni  se  disminuyese,  por- 
que siempre  te  hallaban  lleno,  multiplicándole  Dios  á  la  medida  de  su  con- 
ñan7.a;  y  cuando  trujeron  la  provisión  para  el  colegio,  le  hallaron  tan  colma- 
do como  al  principio;  cuando  comenzaron  á  gastar  de  él,  con  admiración  de 
todos,  que  dieron  muchas  gracias  á  Dios  por  tan  señalada  merced. 

Otras  providencias  semejantes  tuvo  en  nombre  de  las  santas  almas  del  Pur- 
gatorio de  quien  era  muy  devoto,  y  les  ofrecía  muchas  Misas  y  sufragios. 
Entre  las  cuales  fué  una,  que  no  teniendo  qué  comer  ni  para  sí,  ni  para  los 
que  estaban  á  su  cargo,  oró  á  las  ánimas,  y  en  su  nombre  hizo  lanzar  unas 
nasas  en  la  mar,  y  las  sacaron  llenas  de  peces  los  más  regalados  que  se  co- 
gian  en  aquella  ribera. 

Hallándose  otra  vez  en  una  fortaleza  con  semejante  necesidad,  oró  á  Dios 
y  á  las  santas  ánimas  que  intercediesen  con  su  divina  Majestad,  y  luego  en- 
tró por  las  puertas  un  ciervo  de  extraña  grandeza,  y  se  detuvo  hasta  que  le 
cogieron,  y  fué  el  remedio  de  aquella  necesidad,  enviándole  Díos  por  la  con- 
fianza que  su  siervo  tenia  siempre  en  su  bondad. 

Navegando  otra  vez  por  aquel  mar,  les  faltó  el  agua  á  los  pasajeros  que 
eran  muchos,  y  el  bendito  Padre  hizo  llegar  la  embarcación  á  tierra,  adonde 
"^lia  haber  un  pozo:  halláronle  ciego,  cubierto  de  la  broza  de  los  árboles, 
mas  no  por  eso  desfalleció  su  confianza.  Hízole  descubrir,  y  gustando  el  agua, 
la  hallaron  salobre  como  la  de  la  mar:  entonces  el  siervo  de  Dios  hincó  tas 
rodillas  en  tierra,  y  clavados  los  ojos  en  el  cielo,  oró  á  la  divina  Majestad, 
suplicándole  con  lagrimas  que  fuese  servido  de  socorrer  aquella  necesidad. 
Hecha  esta  breve  oración,  mandó  sacar  el  agua  del  pozo,  y  se  halló  dulce 
y  sabrosa,  como  la  pudieran  desear,  y  llenaron  las  vasijas  de  la  nave,  y  die- 
ron todos  muchas  gracias  á  Dios  y  al  santo  Padre  por  tan  singular  merced 
como  habian  recibido  por  su  mano  de  la  divina  Bondad. 

De  esta  manera  y  con  tan  admirables  prodigios  favorecía  Dios  á  su  siervo 
y  acredítatta  con  todos  su  grande  santidad:  y  no  extrañarían  los  que  la  co- 
nocieran, que  recibiese  tales  mercedes  del  Señor,  porque  le  fué  siervo  fide- 
lísimo, y  cada  dia  se  esmeraba  más  en  su  servicio  y  en  el  aprovechamiento 
de  su  alma. 
Otros  con  el  tiempo  y  el  divertimiento  de  las  ocupaciones  exteriores  sue- 
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ijar  en  el  estudio  de  la  propia  perfección;  pero  este  santo  mártir  cada 

cía  con  ellas  más,  y  el  fervor  que  sacó  del  noviciado  le  aumentó  en 

listerios,  y  en  el  gobierno,  y  en  las  empresas  que  tuvo,  nunca  perdien 

vista  á  Dios, 

iblando  en  particular  de  sus  virtudes  podemos  decir  de  su  oración. 

i  continua,  porque  de  tal  manera  la  hermanaba  con  la  acción  que  siem 

aba  orando,  aunque  estuviese  trabajando,  hablando  con  Dios  en  lo  in 

/  conversando  con  los  hombres  en  lo  exterior. 

le  la  mañana  tenia  siempre  en  el  coro,  delante  del  Santísimo  Sacra- 

con  tanto  respeto  y  atención  como  si  estuviera  en  el  cielo,  en  el  aca- 
to de  Dios,  y  nunca  la  dejaba  por  muchas  y  grandes  ocupaciones  que 
:,  quitando  del  sueño  del  cuerpo  para  gozar  el  del  alma  en  la  quietud 
ontemplacron;  y  ya  sabian,  que  en  no  estando  en  los  ministerios  de 
ifesiones  ó  sermones  ó  catecismos  de  los  inñeles  ó  en  el  trabajo  cor- 
le habian  de  hallar  en  el  coro  en  conversación  con  Dios, 
el  era  el  jardin  de  sus  delicias,  y  el  tálamo  de  su  descanso,  adonde  se 
L  después  de  las  fatigas  del  dia. 

todas  las  Misas  que  se  decian  en  el  colegio,  que  eran  seis  cada  dia,  y 
a  suya  con  tanto  reposo  y  devoción  que  la  ponia  á  todos  los  que  la 

para  ella  se  preparaba  con  oración  y  confesión,  que  hacia  todos  los 
ada  mes  hacia  confesión  general,  como  si  fuera  para  morir, 
'a  de  esto,  todos  los  años  una  ó  dos  veces  se  retiraba  á  la  granja  del 
I  á  hacer  los  ejercicios  de  S.  Ignacio  nuestro  Padre,  sin  dispensarse  en 
>r  ningunas  ocupaciones  que  tuviese;  porque  ninguna  es  de  mayor  im- 
:ia  que  la  de  la  propia  alma  y  el  aprovechamiento  de  su  espíritu, 
nortiñcacion  y  penitencia,  hermanas  de  la  oración,  fueron  tales  en  el 
¡andró,  que  ningún  enemigo  tuvo  mayor  que  lo  fué  él  de  si  mismo, 
zándose  con  cilicios,  disciplinas,  ayunos,  vigilias  y  penitencias  en  tan- 
lo,  que  los  Superiores  le  tasaron  por  obediencia  las  penitencias,  por- 
<  acabara  con  su  vida;  porque  no  contento  con  las  ordinarias  que  usan 
:ada  dia,  inventaba  nuevas  invenciones  y  modo  de  atormentarse. 
;sto  es  buena  prueba  lo  que  certiñcó  un  indio  llamado  Agustin,  criadu 
niño  en  nuestro  colegio,  y  fué,  que  un  dia  le  llamó  á  su  aposento,  y 
lándose  el  medio  cuerpo,  le  mandó  que  le  fuese  lardeando  las  espal- 
os  hombros,  y  lo  restante  que  él  no  alcanzaba,  con  una  vela  ardiendo, 
lo  las  gotas  de  la  cera  encendidas,  y  abrasándole  con  doloroso  tor- 

que  parece  se  disponia  para  su  glorioso  martirio,  previniendo  su  fer- 
aridad  y  el  deseo  de  padecer  por  Cristo  á  los  verdugos  y  tiranos,  sien 

de  si  mismo. 
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Y  el  mismo  Agustín  certificó,  queá  este  modo  se  hizo  herii 

lar  de  otros  indios,  mandándoles  que  lo  callasen,  so  pena  de  grai 

¿Qué  diré  de  su  humildad  y  obediencia?  Que  no  hubo  hijo  peqi 

ilido  á  su  padre,  como  lo  estuvo  siempre  este  siervo  de  Dios  rend 

jjeriores,  reverenciando  á  Cristo  en  cualquiera  que  fuese. 

Sentía  bajamente  de  si  y  altamente  de  todos,  y  con  haberle 
de  tan  grandes  talentos  así  de  letras  como  de  prudencia,  mag 
espíritu,  todos  juzgaba  que  le  hacían  ventaja  y  que  te  eran  superi< 
iiiaba  su  consejo  y  deponía  el  suyo;  y  con  ser  tan  diestro  en  las 
t-piritu,  se  sujetaba  como  un  novicio  á  su  confesor,  dándole  me 
(le  su  conciencia  y  obedeciéndole  en  todo,  y  cuando  había  de  1 
i-'ius  llevaba  un  l'adre  consigo  que  le  platicase  la  meditación,  c< 
ia  supiera. 

No  hubo  oficio  por  humilde  que  fuese  que  no  abrazase  con 
gusto,  teniéndole  siendo  Superior  en  ayudar  al  cocinero,  y  al  si 
¡«■rtero,  y  él  mismo  en  los  caminos  se  hacia  cocinero  de  todos  y 
eran  conversar  con  los  pobres  y  despreciados  indios,  regalarlos  j 
para  traerlos  á  Cristo. 

Hija  de  su  mortificación  fué  su  admirable  paciencia,  que  hubo 
tcr  para  tantas  ocasiones  como  tuvo,  ya  con  los  gobernadores  es 
defender  los  pobres  indios  recien  convertidos,  ya  con  los  bárt 
enemigos  del  nombre  cristiano,  con  quien  conversó  tantos  ai 
varías  veces  para  morir  á  sus  manos,  portándose  con  todos  con 
tan  sin  alterarse,  que  causaba  admiración  á  los  mismos  que  le  of 
V  certiñcan  los  que  le  trataban,  que  siendo  de  su  natural  coh 
<o,  mortificó  de  tal  suerte  sus  pasiones,  que  le  juzgaban  por  f 
que  le  conocían,  imitando  en  esto  á  su  P.  S.  Ignacio,  cuyas  pis: 
])lode  vida  siguió  siempre,  y  siendo  tan  mortificado,  fué  lance 
luese  manso  y  benigno,  hallándole  á  todas  horas  templado  y  ] 
negociar  con  él  los  sdbditos. 

En  la  virtud  de  la  pobreza  fué  señaladísimo  entre  todos  los  n 
L-n  su  vestido  y  comida  como  en  todas  las  alhajas  y  cosas  que  us 
\k  un  pobre  mendigo,  tomando  siempre  para  si  lo  más  viejo  y  d 
¡a  casa. 

Atestigua  esta  verdad  el  P,  Ignacio  Zapata,  Provincia!  que  f 
lias,  en  una  carta  escrita  en  seis  de  enero  de  mil  y  seiscientos  > 
-«ís,  al  P.  Francisco  de  Koa,  á  la  ciudad  de  Manila,  adonde  dic< 
do  del  F.  Alejandro:  ^-Cuando  le  visité  en  Zamboanga,  yendo 
aposento,  no  vi  en  él  sino  unos  papeles  de  lengua  y  un  breviarif 
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hojas  y  estaba  muy  maltratado;  dlle  uno  nuevo  y  no  le 
)ntentándose  con  su  breviario  viejo;  fuera  de  esto,  no  había 
sino  su  cama  pobre,  sin  petacas  ni  otras  alhajas,  porque  era 

io  da  su  Provincial  de  la  pobreza  que  siempre  profesó,  á  me 
nda  humildad  y  del  gran  desprecio  que  tuvo  del  mundo  y 
medio  de  las  indias,  tratando  con  reyes  y  seAores  ríquisi- 
es  jamas  recibió  cosa  de  precio  ni  para  si  ni  para  enviar  a 
lentes,  porque  todas  sus  riquezas  eran  las  del  cielo  y  pisar 

)  tenor  pudiéramos  discurrir  por  las  demás  virtudes  de  que 
;  pero  esto  baste  para  probar  con  cuánta  razón  Dios  premio 
nientos,  obrando  por  su  medio  las  maravillas  que  dijimos  y 
adelante  en  crédito  de  su  santidad,  para  las  altas  empresas 
,  como  ahora  veremos. 


VI 


¿co  arbitro  de  la  paz  los  gobernadores  de  Manila,  para  los 
reyes  moros  de  Mindanao  y  yola. 

;  veces  establecieron  paces  los  gobernadores  de  Manila  en 
nuestro  señor  con  los  reyes  comarcanos;  pero  los  holandeses 
as  Malucas,  capitales  enemigos  de  los  españoles,  los  inquie- 
1  á  romperlas;  y  como  ellos  de  su  propia  condición  eran  in- 
migos  del  nombre  de  Cristo,  fácihnente  las  quebrantaban, 
íes  de  derramar  la  sangre  de  los  cristianos. 
;nen  entendido  que  no  pueden  ganar  sus  jubileos  sino  ma 

tal  persuasión  les  ha  hecho  el  demonio,  con  que  los  reyes 

oló  tomaron  las  armas,  invadieron  las  fortalezas  que  los  espa 

ius  tierras  contra  las  paces  que  habían  establecido  con  ellos. 

■iba. 

1  nuevo  gobernador  D.  Diego  Fajardo,  que  había  sucedido 

íurtado  de  Corcuera,  que  habia  asentado  las  paces,  conside- 

til  y  grande  gasto  que  tenían   las  fortalezas  del  rey  en  las 

reyes  y  la  dificultad  de  conservarlas,  con  acuerdo  de  su  Con- 
tomó la  resolución  de  demolerlas;  pero  porque  no  pareciese 
ciesen  los  enemigos  insolentes,  acordaron  de  hacer  nuevas 
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l'ara  esto  eligieron  de  común  consentimiento  al  P.  Alejandro  López,  Rec- 
tiT  del  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Zamboanga,  como  persona  tan 
¡>ractica  en  aquellos  reinos,  de  tantas  partes  y  tan  estimado  de  todos,  juz- 
;^ando  que  no  habia  hombre  de  mayores  prendas  en  todo  aquel  reino  y  que 
con  más  valor,  discreción  y  prudencia,  pudiese  hacer  aquella  embajada. 

Inscribióle  el  gobernador  una  carta  tratándole  con  gran  respeto  y  pidiéndo- 
le en  nombre  dei  rey  y  suyo,  que  tomase  á  su  cargo  aquel  negocio  que  tanto 
importaba  para  el  crédito  de  España,  el  servicio  del  rey  y  quietud  de  aque 
lias  i<las.  También  le  escribió  el  P.  Provincial  para  que  fuese,  y  facultad  para 
elegir  el  compañero  que  juzgase  más  á  propósito  para  aquella  empresa. 

Recibido  este  orden  y  admitido  el  de  su  Prelado,  como  verdadero  obedien- 
te, lo  primero  que  hizo  para  establecer  las  paces,  fueron  Misas  y  sacrificios, 
i-raciones  y  penitencias,  para  aplacar  á  Dios  enojado  justamente  por  nues- 
iros  pecados,  exhortando  ;í  todos  á  la  enmienda  de  la  vida  y  á  obligar  á 
I  líos  paní  que  nos  diese  acierto,  que  es  el  camino  de  acertar  y  de  tener  buen 
íuceso. 

Hecha  esta  diligencia,  hizo  tocar  al  arma  en  todas  las  fortalezas,  traer  ar- 
mas y  caballos  y  grande  estruendo  de  guerra,  alistando  gente  y  preparando 
bastimentos  con  que  se  alboroto  la  tierra;  echó  voz  que  iban  contra  los  re- 
V  e>  de  Mindanao  y  de  Joto,  como  quebrantadores  de  las  paces,  y  que  se  ar- 
maban todos  los  españoles  para  destruirlos. 

Los  reyes  sabido  esto,  temieron,  y  el  de  Joló  tuvo  tanto  miedo,  que  des- 
.iinparó  su  tierra  y  palacio,  y  se  fué  á  una  montaña  fuerte. 

Hecha  esta  diligencia  con  ardid  de  guerra,  escribió  á  los  dos  reyes  cartas 
muy  corteses,  diciéndoles  que  le  pesaba  mucho  de  la  guerra  que  les  movian 
\-'<  españoles,  y  que  como  amigo  suyo  les  ofrecía,  si  gustaban,  de  impedirla 
y  hacer  que  se  renovasen  las  paces  antiguas,  y  que  olvidasen  los  agravios 
recibidos,  y  que  él  mismo  iria  en  persona  á  establecer  la  paz  con  poderes  del 
,;obeniador  del  rey,  con  buenas  condiciones. 

l,os  reyes,  que  no  deseaban  otra  cosa,  le  respondieron  con  grande  corte- 
-;a  y  agradecimiento,  admitiendo  los  tratados  de  la  paz  y  con  mucho  gusto 
-u  venida  á  sus  tierras;  y  el  de  Joló  añadió,  que  los  españoles  demoliesen  las 
ircs  fortalezas  que  tenian  en  su  tierra,  porque  no  se  daria  por  seguro  de  otra 
■.uerte;  cosa,  que  como  dijimos,  tenia  el  gobernador  resuelta. 

Recibida  tan  favorable  respuesta  de  ambos  reyes,  escribió  segundas  cartas 
en  orden  á  que  se  viesen  para  establecer  la  paz,  y  el  rey  de  Mindanao,  como 
mas  sabio  y  ladino  en  estas  materias,  le  envió  sus  embajadores  con  cartas 
para  el  P.  Alejandro  y  para  el  gobernador  de  las  fortalezas,  pidiendo  que 
Mnicse  á  sus  tierras  y  que  viéndose  los  dos  establecerían  la  paz. 
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I  para  el  P.  Alejandro  quiero  poner  aquí  porque  en  ella  declara  la 
I  que  hacia  de  su  persona  y  la  virtud  que  Dios  le  díó  para  rendir 
íes  de  los  infieles  y  traerlos  á  su  amistad. 

Multan  Corralat,  rey  de  Mindanao,  para  el  P.  Alejandro  Lope:. 
Rector  de  Zamboanga. 

■ta  escribe  el  rey  de  Mindanao,  pidiendo  mercedes  al  P.  Alejandro 
ctor  de  Zamboanga,  que  es  el  que  sabe  las  cosas  de  este  mundo  \ 
ingue  lo  verdadero  de  lo  falso,  y  sabe  la  verdad  de  las  cosas,  por 
lombre  se  ha  extendido  por  todo  mi  reino,  por  ser  verdad,  gracia.- 
e  se  ha  cumplido  mi  deseo. 

se  sigue  á  esto  que  tengo  dicho,  es  que  envió  esta  embajada  con 
/a  Datang  para  que  traiga  al  P.  Rector,  y  es  señal  y  muestra  de 
f  de  que  quiero  de  todo  mi  corazón  ser  amigo  y  hermano  del  rey 
,  y  desde  que  recibí  la  respuesta  de  mis  cartas  del  P.  Rector  quise 
e  todo  mi  corazón  y  juntamente  quisieron  todos  mis  vasalln>,  y 
ino,  así  como  oyeron  la  respuesta  de  la  carta  del  P.  Rector  Ale 
jcz.  Doy  gracias  á  Dios  y  al  P.  Rector  más  de  mil  veces.  Dios  se 
^  damos  gracias  á  Dios  criador  y  hacedor  de  todas  las  cosas. 
1  envió  á  Datang,  que  es  el  mayor  de  mis  princijiales.  para  qut 
iendo  al  P.  Rector  sin  recelo  alguno,  y  me  admiro  de  que  el  gober 
t  dejase  venir  con  la  embajada  pasada,  porque  siendo  mi  hermaní' 
I  puede  haber?  Venga  el  Padre  á  verme,  y  si  el  gobernador  gusta 

veamos  en  Zibuguey,  mi  hermano  el  P.  Rector  lo  trazará, 
■ne  mucho  de  la  segunda  embajada  que  envió  mi  hermano  y  que 
n  ella,  porque  es  tener  poca  conñanza  de  mi  hermandad, 
ibajador  no  estuviere  en  las  cortesías  con  los  españoles,  el  Padre 
'  guíe;  ruego  mucho  á  mi  hermano  que  venga  presto  á  verme,  que 
diez  dias  se  podrá  mí  hermano  volver,  que  no  quiero  más,  sino 
lamos  las  caras  y  hablemos  de  estas  amistades  boca  á  boca,  que 
os  concertaremos  y  no  por  cartas. 

que  estas  amistades  tengan  buen  fin,  no  está  más  sino  que  nos 
i  dos.  No  tengo  otra  cosa  que  enviar  á  mi  hermano,  si  no  es  esa 
de  cera,  y  lo  que  más  es,  mi  corazón,  oloroso  de  amor  como  un 
e  flores.  Dios  guarde  al  P.  Rector. — Sultán,  rey  de  Mindanao. 
la  carta  del  rey  para  el  buen  P.  Alejandro,  en  que  declara  el  gran 

que  hacia  de  su  persona  y  el  cordial  amor  que  le  tenia  y  ta  grao 
ion  de  todos  sus  reinos.  Y  al  gobernador  le  dice  en  la  suya,  que 
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i-nviarle  al  Padre,  será  echar  las  áncoras  al  navio  en  señal  de  ta  firmeza  de 
estas  amistades. 

Recibidas,  pues,  sus  cartas  de  manos  de  sus  embajadores,  dispuso  con 
|.>re3teza  su  viaje,  llevando  consigo  algunos  soldados  y  otros  indios  que  ser- 
vían en  la  iglesia,  y  parecieron  convenientes  para  celebrar  con  autoridad  los 
ohcios  divinos  entre  aquellos  bárbaros. 

Once  dias  tardaron  en  el  viaje,  al  fin  de  los  cuales  desembarcaron  en  Min- 
danao,  con  tanto-gozo  suyo  como  del  rey  y  todo  el  reino,  que  los  deseaba 
como  á  ángeles  de  paz.  Las  demostraciones  que  hicieron  de  alegría  y  las  ca- 
ricias y  regalos,  dice  el  P.  Alejandro  en  la  carta  que  escribió  á  su  Provincial 
.1  Manila,  por  el  tenor  siguiente: 

*  Llegué  á  lo.s  veintiséis  de  febrero  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  cinco, 
> .  por  ser  isábado,  hice  noche  una  legua  de  Zibuguey,  donde  el  rey  habla  dias 
me  estaba  aguardando.  Y  aunque  por  estar  indispuesto  se  habia  subido  á  su 
pueblo,  sabida  mi  llegada,  bajó  á  disponer  el  recibimiento,  y  habiendo  sabi- 
do que  era  domingo,  y  que  me  habla  detenido  á  decir  Misa,  envió  de  diez  á 
(]ix:e  embarcaciones,  entoldadas  de  ricas  piezas,  con  mucho  adorno  de  flámu- 
las y  gallardetes,  muy  bien  armadas,  y  en  la  mayor  de  ellas  ¡ba  el  principe 
Dathin,  de  diez  y  seis  años,  á  quien  Corralat  le  habia  dedicado  para  que  fue- 
>e  mi  hijo,  y  le  envió  para  que  me  recibiese. 

-Los  caracoles  que  hicieron,  artillería  y  armas  de  fuego  que  dispararon, 
campanas  y  trompetas  que  se  tocaron  al  encontrarnos  los  dos,  es  para  que 
tetros  lo  ponderen  mejor. 

^  Dio  el  príncipe  una  vuelta  á  mi  caracoa  con  mil  demostraciones  de  gozo 
\  alegría,  dando  muchas  cargas  á  tiempo  y  sazón;  pidióme  que  me  embar- 
cá^c  en  su  hoanga  para  entrar  en  el  rio;  hfcelo,  y  al  punto  me  abrazó  tan 
fuertemente  que,  como  andan  ellos  con  los  pechos  desnudos,  aunque  con  aire 
y  modestia,  según  su  uso  y  costumbre;  se  le  imprimió  en  el  pecho  la  figura 
de  Cristo  cruciñcado  que  tenía  pendiente,  y  no  sin  particular  advertencia.  Es- 
taba ya  aguardando  el  rey  debajo  de  una  tienda,  y  llegado,  mandó  á  Tiruley, 
que  es  el  rey  nombrado  por  tenerse  él  ya  por  viejo,  que  me  abrazase  en  su 
nombre. 

Entretuvlmonos  toda  aquella  mañana,  en  que  llegué  á  la  corte  de  Corra- 
lat. en  hablar  de  cosas  de  la  fe,  en  que  no  perdí  ocasión.  Aunque  estaban 
todos  los  caciques  presentes  y  un  infinito  gentío  mahometano  que  habia  con- 
currido á  la  novedad,  y  dlcholes  propusiesen  sus  dudas,  y  que  me  respondie- 
sen á  las  mías;  ninguno  habló  palabra,  sino  entre  sí  solos:  el  rey  Corralat  era 
curioso,  y  deseoso  de  saber,  tomando  ocasión  para  ello  de  verme  traer  col- 
ciado  y  pendiente  del  cuello  el  santo  Crucifijo,  siendo  este  el  fin  para  que  yo 
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c,  que  era  el  Dios  verdadero  y  el  Redentor  del  mundo:  dLs- 
>s  demás  misterios,  procuró  mudar  plática,  y  en  otra  ocasión 

i. 

embajada  con  traer  los  músicos  de  Zamboanga  con  arpa. 
:  fué  notable  el  gusto  que  recibieron,  máxime  la  reina  y  su^ 
curiosidad  al  rey  de  que  le  cantasen  las  oraciones  de  los  cris 
le  la  Salve,  contentóle,  y  otro  día  se  juntaron  todos  los  mu 
volvieron  á  cantar. 

lance,  en  una  visita  me  pidió  que  le  enseñase  la  imagen  de  la 
la  y  de  Jesús  su  benditísimo  Hijo.  Iba  yo  muy  bien  prepara- 
ostiales  mercaderías,  y  envié  por  mi  escribanía;  y,  presente- 
pales  y  caciques,  que  no  se  holgaban  de  estas  curíosidade- 
on  una  Virgen  de  bulto  con  el  Niño  Jesús  en  sus  manos,  y  >c 

o  abrí  un  cajón  adonde  tenia  muchas  vitelas  iluminadas,  y  ¡as 
Iraron  fueron  la  Trinidad  de  la  tierra  Jesús,  María  y  José,  Je- 
y  otra  de  la  Virgen  con  Jesús  muerto  en  sus  brazos.  Decía- 
i  la  larga  todos  los  misterios  y  lo  que  signíñcaban.  i 

lió  todas  estas  imágenes  para  verlas,  y  dándole  hasta  seis  i\ 
'istosas,  corrieron  por  todas  manos,  con  dolor  de  todos  su- 
on  estas  cosas  era  como  darles  lanzadas;  y  en  esto  se  pase 

yo  el  gusto  que  tenia  el  rey  en  las  cosas  de  la  fe,  desde  in¡ 
caba  la  gente  de  ella,  poniéndonos  para  esto  enfrente  de  -ii  I 
te  que  lo  ojera,  y  remataban  los  cantores  con  la  Salve  can-  | 
nentos. 

teron  algunos  que  habíamos  de  ser  primero  márílres  que  cun 
mtradiccion  de  los  caciques;  pero  el  rey  no  se  dió  por  sentidu 
lio  menos  de  que  todos  los  días  dijese  Misa  y  juntase  á  todo- 
;  la  otra  parte  del  rio  para  oiría.  I 

mas  veces  venían  los  moros  de  parte  del  rey  á  tratar  algún  ne-  I 
que  esperasen  ha^ta  decir  Misa,  y  de  este  misterio  santo  prc 
;o:  pero  más  quería  saber  la  curiosidad,  y  como  esta  entra 
,  quiso  que  sus  hijos  le  informasen;  y  como  el  día  siguienlt 
i,  envió  al  pnncipe  para  ver  las  ceremonias  de  la  iglesia,  lic 

:upado  en  explicar  á  los  cristianos  aquel  misterio,  y  como  tar- 
as embarcaciones,  para  ver  de  ellas  lo  que  yo  hacia;  pero  los 
ron  con  un  dosel  la  pane  donde  d  pnncipe  cebaba  su  curio- 
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ÑJdad  loable;  mas  el  deseo  de  ver  las  sagradas  ceremonias,  le  obligó  á  subir 
en  un  árbol,  desde  donde  miraba,  aunque  con  trabajo  y  dificultad,  la  Misa  y 
ministro  de  ella;  y  el  dia  siguiente  le  remitió  su  padre  para  que  la  viese. 

"Como  el  dia  antes  le  habia  echado  con  todos  los  que  le  acompañaban,  di- 
ciéndole  que  era  moro,  y  que  no  podia  estar  en  la  Misa  de  los  cristianos,  el 
rey  previno  á  su  ayo,  que  si  acaso  le  echase  de  la  iglesia,  me  dijese  de  su 
parte  que  no  habia  de  ser  mi  hijo,  y  que,  como  hermano  mió,  me  pedia  que 
le  dejase  ver  la  Misa,  como  lo  hice,  echando  fuera  á  todos  sus  criados. 

Quedó  el  príncipe  tan  admirado  de  verla,  que  convidó  á  su  hermano  ma- 
yor Tiruley,  rey  ya  nombrado,  y  teniendo  noticia,  la  dije  muy  de  mañana, 
y  llegó  al  Ite  Misa  esí:  y  a  petición  de  ellos  les  declaré  sus  misterios.  Admi- 
raron una  imagen  de  Cristo  crucificado,  á  quien  veneran  por  gran  Profeta,  y 
le  llaman  en  su  lengua  Lajurutla,  y  á  la  Virgen  Santísima  Malimtij  y  con  las 
mismas  cosas  que  ellos  sabían,  los  enderezaba  al  conocimiento  de  la  verdad. 
Trujo  el  rey  algunos  panditas  y  caciques,  pero  ninguno  osó  preguntarme 
cusa  más  que  si  tenia  alguna  imagen  del  infierno  y  del  cielo.  Del  infierno 
tenia  una  con  la  significación  de  los  tormentos  que  un  alma  padece,  rodea- 
da de  una  serpiente  de  extraña  fiereza,  que  les  puso  notable  temor  y  espan- 
to, y  más  cuando  les  dije  que  si  no  se  hacian  cristianos,  se  habian  de  ver  así 
todos.  * 

Esta  es  la  carta  del  bendito  Padre,  y  luego  prosigue  dando  cuenta  de  las 
paces  que,  con  el  favor  de  Dios,  asentó  con  este  rey  con  condiciones  venta- 
josas para  España,  y,  lo  que  más  importa,  para  la  cristiandad,  porque  al  Rey 
nuestro  Señor  le  concedi'^  buena  parte  de  tierras  en  su  reino,  muy  importan- 
te:» para  la  seguridad  y  el  comercio;  al  Padre  dio  muchos  cautivos  cristianos, 
que  fué  un  gran  despojo  de  esta  contienda;  dio  licencia  para  predicar  el  santo 
Kvangelio  en  todo  su  reino,  y  que  pudiesen  recibir  el  santo  bautismo  cuantos 
liuisiesen  libremente,  y  vivir  en  la  fe  santa  de  Cristo,  y  también  licencia  para 
que  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  edificasen  casa  é  iglesia  en  su  corte, 
y  viviesen  en  ella  religiosamente  ejercitando  todos  sus  ministerios. 

Para  tomar  la  posesión,  y  hacer  su  embajada  fructuosa,  no  sólo  temporal 
-ino  espiritualmente,  predicó  el  P.  Alejandro  publicamente  á  todos  el  santo 
Kvangeiio  de  Cristo,  con  tanto  gozo  de  los  cristianos  como  rabia  de  los  mo- 
rios caciques,  y  convirtió  tantos  que,  entre  nuevos  bautizados  y  reducidos  de 
ios  que  habian  dejado  la  fe,  se  contaron  mil  almas  las  que  en  esta  ocasión 
í;anó  para  Cristo. 

Dio  juntamente  cartas  este  rey  para  el  de  Joló,  suegro  suyo,  persuadién- 
dole que  hiciese  paces  con  los  españoles,  como  él  las  habia  hecho,  sin  repa- 
rar en  condiciones,  porque  importaban  á  todos. 
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re  á  Joló,  dejando  gustosísimo  al  rey  de  Mindanao  y 
is  paces  ñrmadas  de  su  mano  y  cartas  de  amistac 
)bernador  de  Manila. 

rtas  del  rey  muy  cariñosas,  en  que  le  daba  la  bien 
:Íbiese  y  hospedase;  pero  él,  con  la  enemiga  y  e!  te 
los  españoles  por  la  guerra  que  tuvo  con  D.  Scbas 
1  y  los  daños  que  recibió  de  su  gente;  no  se  ñó  lie 
iñaban  al  P.  Alejandro,  y  por  esto  estaba  retirado 
;  pero  como  no  se  podian  asentar  las  paces  con  tir 
:  su  mano,  el  bendito  Padre,  sin  reparar  en  el  riesgo 
e  entró  con  ánimo  varonil,  con  un  Cristo  en  las  ma 
,  poblada  no  de  hombres  sino  de  tigres  y  leones  y 
isas  fatigas,  llegó  adonde  el  rey  estaba,  y  le  hablo 
Tnidad,  ofreciéndole  toda  seguridad  y  demoler  Iii~ 
en  su  tierra  los  españoles,  que  aquel  bárbaro,  ma< 
lansó,  y  domesticó,  y  bajó  con  el  Padre  como  un 
:on  los  españoles  amigablemente, 
gusto  de  ambas  partes  con  buenas  condiciones  para 
'ué,  que  habían  de  predicar  libremente  los  Cristis  , 
n  sus  tierras,  y  bautizar  á  los  que  libre  y  esponu- 
ribir. 

>,  pero  el  siervo  de  Dios  no  admitió  otros  más  de  , 
lue  fírmó  de  su  mano,  con  los  cuales  volvió  contentu  I 


casos  que  le  sucedieron  en  prueba  de  su  paciencia. 

elicidad  las  paces  referidas,  volvió  el  siervo  de  Dios 
los  despojos  que  Dios  le  dio  en  esta  lid,  de  grande^  I 
IOS  cautivos  que  rescató  del  poder  y  tiranía  de  lo* 

á  combatir  nuestras  tierras,  con  el  favor  de  los  dos  i 
ó  con  quien  se  habia  confederado,  una  armada  Je  ' 
aquellos  mares:  mas  sabiendo  que  hablan  asentado 
no  se  atrevieron  á  invadir  con  hostilidad  la  tierra.  ! 
;r  señal  alguna,  alcanzando  el  bendito  Padre  con  su  I 
\  victoria  sin  sangre. 
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El  gobernador  de  Manila  le  envió  las  gracias  por  las  paces  que  habia  he- 
cho, encareciendo  el  servicio  que  habia  hecho  á  las  dos  majestades  divina  y 
humana,  y  ofreciendo  de  escribirlo  al  rey  nuestro  Señor,  y  lo  mucho  que  en 
todos  aquellos  reinos  obraba  la  Compañía  en  aumento  de  su  corona  y  de  la 
fe  de  Cristo. 

Mas  Dios  que  se  gobierna  por  otros  fueros  diferentes  con  alta  sabiduría  y 
providencia,  en  premio  de  grandes  servicios  da  á  sus  siervos  nuevas  ocasio- 
nes en  la  lid  de  este  mundo  de  pelear  y  padecer  para  aumento  de  su  corona, 
y  así  las  dio  al  P.  Alejandro  cuando  llegó  victorioso  á  descansar  en  su  cole- 
í^io,  adonde  lo  primero  que  hizo  fué  tratar  de  hacer  unos  fervorosos  Ejerci- 
cios, dando  acero  al  espíritu,  y  acicalar  las  armas  para  volver  á  la  batalla  con 
mayor  aliento. 

Compuso  las  cosas  de  su  casa,  afervorizó  los  ministerios,  y  hubo  dia  que, 
con  ocasión  de  un  jubileo,  confesaron  y  comulgaron  al  pié  de  cuatro  mil  per- 
sonas, que,  en  tierra  casi  toda  de  infieles  y  donde  habia  tan  pocos  españoles, 
fué  cosa  bien  rara  y  de  mucha  estimación  y  que  declara  el  fruto  que  la  Com- 
pañía hacia  en  aquella  tierra. 

Habia  en  ella  un  capitán  escandaloso,  gran  blasfemo  y  jurador  y  junta- 
mente lascivo,  amancebado  públicamente  con  escándalo  de  la  tierra.  El  san- 
to P.  Alejandro,  á  quien  el  Obispo  habia  hecho  su  Vicario  en  aquel  partido, 
y  tenia  sus  ausencias,  juzgó  que  le  corria  obligación  de  curar  aquella  oveja 
tan  enferma  y  contagiosa  para  el  rebaño  de  Cristo. 

Tomó  á  pechos  su  remedio,  y  lo  primero  comenzó  por  la  oración,  rogando 
a  Dios  que  redujese  aquella  oveja  perdida,  y  sin  duda  fué  oido  de  Su  Divina 
Majestad,  porque  habiéndosele  contado  en  media  hora  trescientos  juramen- 
tos y  blasfemias,  se  le  torció  la  boca  de  manera  que  nunca  pudo  enderezarla, 
dándole  Dios  aquella  señal,  como  á  Caín,  en  pena  de  su  pecado  y  para  aviso 
de  su  enmienda;  pero  estaba  tan  encarnizado  en  sus  vicios,  que  no  hizo  caso 
del  castigo  de  Dios  y  prosiguió  adelante  en  sus  escándalos. 

El  buen  Padre,  como  amoroso  y  solícito  pastor,  procuró  reducirle  por  bien, 
ya  que  no  le  corregia  el  castigo:  hablóle  en  secreto  con  toda  la  cortesía  po- 
sible, con  palabras  muy  blandas,  razones  dulces  y  semblante  apacible,  po- 
niéndole delante  el  riesgo  de  su  alma,  el  escándalo  del  pueblo  y  el  mal  ejem- 
plo que  tomaban  los  recien  convertidos ,  rogándole  por  amor  de  Dios  y  su 
cultísima  Madre  que  mirase  por  sí  y  mudase  de  costumbres. 

Mas  el  mal  encancerado  no  se  cura  con  aceite  blando,  sino  con  fuego  y 
acero,  que  ataja  el  fuego  del  veneno;  y  como  este  capitán  era  superior  en 
aquellas  fuerzas,  altivo  y  soberbio,  y  sus  llagas  estaban  tan  encanceradas  y 
tan  entrañado  el  veneno  de  sus  depravadas  costumbres,  estuvo  tan  lejos  de 
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corregirse  con  la  blanda  exhortación  del  P.  Alejandro,  que  enfurecido  come 
un  loco,  teniendo  por  caso  de  menos  valer  que  alguno  se  atreviese  á  corre- 
girle, levantó  la  voz,  y,  echando  llamas  de  indignación  por  la  boca,  dijo  al 
Padre  tantas  y  tan  graves  injurias,  que  la  menor  fué  que  mentía  él  y  todos 
cuantos  lo  decian;  y  vomitando  amenazas  delante  de  mucha  gente  que  vino  a 
las  voces  que  daba,  se  fué  colérico  y  furioso,  sufriendo  el  bendito  Padre  to- 
das estas  injurias  con  admirable  silencio  y  paciencia. 

Fuese  á  encomendar  á  Dios  aquella  alma  perdida,  rogando  á  Su  Divina 
Majestad  que  le  hiciese  tantas  mercedes  cuantas  eran  las  injurias  que  habia 
recibido,  y  que  se  apiadase  de  él  y  le  tuviese  de  su  mano  para  que  no  se  per- 
diese, y  de  allí  adelante  puso  nuevo  cuidado  en  reducirle  al  rebaño  de  Cristo. 

Para  esto,  tomando  consejo  con  personas  cuerdas  y  celosas  del  servicio  de 
Dios,  resolvió  quitarle  la  mujer  con  quien  estaba  mal  amistado;  pero  enten- 
diéndolo el  capitán,  vino  con  gente  armada  al  colegio,  y  hallando  la  puerta 
cerrada  y  al  Padre  orando,  intentó  echar  las  puertas  en  tierra  -y  entrar  en  el 
colegio  á  fuego  y  á  sangre. 

El  siervo  de  Dios,  armado  no  con  acero  ni  hierro,  sino  con  oración  y  pa- 
ciencia, que  son  las  armas  fuertes  de  la  Iglesia,  resistió  á  su  osadfa,  orando  y 
suplicando  á  Dios  por  él  y  por  los  suyos,  y  Su  Divina  Majestad  fué  servido 
de  oir  su  oración  y  defender  su  casa,  reprimiendo  la  ira  de  aquel  hombre  fre- 
nético que,  como  tal,  se  volvía  contra  el  médico  que  procuraba  su  salud. 

Mas  como'  no  bastasen  las  medicinas  que  el  santo  Padre  usaba  para 
su  remedio,  se  tomó  ix>r  última  resolución  dar  cuenta  de  todo  al  gobernador 
general  del  rey,  que  estaba  en  Manila,  el  cual  le  mandó  llevar  preso  en  cade- 
nas, y,  después  de  larga  y  penosa  cárcel,  le  desterró  á  Mindanao,  adonde  aca- 
bó su  \-ida  miserablemente  en  pobreza  >'  aflicción,  como  sus  delitos  merecian. 

Con  la  misma  paciencia  llevó  otras  tantas  injurias  que  le  dijo  un  soldado 
español,  sin  haberle  dado  otra  causa  mas  que  pedirle  con  mansedumbre  y 
cortesía  que  no  maltratase  a  un  indio  recien  convertido,  á  quien  heria  y  daba 
de  palos  y  golpes  sin  causa  mas  que  si  fuera  su  esclavo;  costumbre  de  malos 
soldados  do  la  India  que,  a  titulo  de  españoles,  se  quieren  servir  de  los  na- 
turales como  si  fueran  esclavos  sujos,  con  grande  perjuicio  de  la  conversión 
de  aquella  gente,  que  aborrece  el  nombre  de  español  como  de  sus  mayo- 
res enemiijos,  y.  por  consiguiente,  la  religión  que  profesan  los  que  sin  causa 
ni  raj^on  les  hacen  tales  tratamientos. 

A  esta  depravada  costumbre  se  opuso  el  piadoso  Padre,  defendiendo  á  los 
indiiis  inocentes  de  la  tiranía  de  muchos  españoles  que  injustamente  fos  ha- 
cían esclavi^í  suyos;  y  jht  esta  causa  se  \-io  muchas  veces  a  pique  de  pade- 
cer en  su  persona  gravnsimas  in'itrias,  no  so!o  de  palabra,  sino  de  obra;  pero 
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tcxias  las  llevó  con  invencible  paciencia,  volviendo  por  la  verdad  y  por  la 
inocencia  de  los  indios,  que  hallaban  en  el  Padre  su  amparo  y  se  rendían  á 
su  enseñanza  con  el  amoroso  trato  que  les  hacia. 

Otra  ocasión  le  ofreció  nuestro  Señor  en  que  hizo  alarde  de  su  caridad  y 
paciencia,  y  fué  de  un  capitán  que  daba  publico  escándalo  con  una  mujer,  y 
tomando  el  medio  más  suave  para  reducirle  al  camino  de  la  vida,  le  escribió 
un  papel  con  toda  la  cortesía  y  blandura  que  pudo,  suplicándole  por  Dios  y 
por  su  Santísima  Madre,  que  mirase  por  su  alma  y  quitase  aquel  escándalo 
tan  público.  El  capitán  le  respondió  con  mucha  descortesía  un  papel  lleno 
de  injurias  y  amenazas,  si  trataba  de  corregirle;  mas  el  bendito  Padre  no  se 
acobardó  por  esto,  antes  encendido  más  en  celo  y  deseo  de  su  salvación,  fué 
A  verse  con  él,  armado  del  escudo  de  la  paciencia,  para  recibir  los  golpes  de 
su  indignación:  llevó  consigo  á  otro  Padre  espiritual  que  le  reportase,  si 
acaso  se  enfureciese  contra  él. 

Entraron  en  su  fortaleza,  y,  en  viéndolos,  empuñó  la  daga  con  muestras 
de  gran  furor,  y  con  palabras  injuriosas  amenazó  al  Padre  con  la  muerte,  y 
estaba  tan  furioso,  que  no  fuera  mucho  ejecutar  su  amenaza. 

El  siervo  de  Dios  estuvo  callando  á  todas  sus  injurias,  y  haciendo  ostenta- 
ción de  su  invencible  paciencia,  volvió  á  su  .colegio  rico  de  merecimientos,  y 
viendo  que  por  aquel  medio  no  podia  reducir  aquella  oveja  perdida  al  reba- 
ño del  Señor,  acudió  al  ordinario  suyo,  que  era  el  de  la  oración  y  peniten- 
cia, haciéndola  en  su  persona  por  la  de  aquel  pecador,  y  pidiendo  con  lágri- 
mas al  Redentor  del  mundo  su  salvación. 

Sus  gemidos  y  clamores  fueron  oidos  del  Señor,  porque  en  lugar  de  la 
muerte  que  aquel  mal  aconsejado  le  procuró  dar,  trocó  las  suertes,  como  las 
de  Aman  y  Mardoqueo,  y  se  la  dio  á  él,  enviándole  una  grave  enfermedad, 
de  que  luego  adoleció:  sabiéndolo  el  P,  Alejandro  le  fué  á  visitar  y  consolar, 
y  hallándole  mal  acomodado,  le  trujo  á  su  colegio,  y  le  asistió  y  curó  con 
admirable  caridad,  de  que  el  capitán  espantado  y  obligado  le  pidió  perdón 
de  todo  lo  pasada,  é  hizo  con  él  una  confesión  general  de  toda  su  vida,  y  fué 
tal  su  arrepentimiento,  que  antes  de  morir  pidió  con  lágrimas  que  le  recibie- 
>e  en  la  Compañía,  porque  si  moria  con  el  hábito  de  la  religión,  iria  con 
grande  consuelo  y  esperanzas  de  su  salvación. 

El  santo  Rector  condescendió  con  sus  ruegos,  y  le  recibió  en  la  religión  con 
grande  consuelo  de  su  alma,  y  le  enterraron  entre  los  nuestros  como  á  hijo  de 
la  religión,  y  se  le  hicieron  todos  los  sufragios  que  se  acostumbran  por  ellos. 

Este  trofeo  alcanzó  de  su  paciencia  el  fiel  siervo  del  Señor,  y  estas  ocasio- 
nes y  otras  muchas  le  dio  el  cielo  después  de  la  victoria  de  Mindanao,  para 
enriquecer  su  corona  de  nuevos  merecimientos. 
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segunda  vez  á  Miudanao,  y  lo  que  obró  por  la  fe  y  por  ¡a  paz. 

a  el  apostólico  varón  en  gobernar  su  colegio  y  cultivar  aquella 
1  Señor  le  liabia  encomendado,  se  ofreció  otra  ocasión  que  le  for- 
3u  recogimiento  y  volver  á  Mindanao.  Porque  un  capitán  español. 
nto  de  las  paces  establecidas  con  los  reyes  arriba  dichos  y  con 
arcanos,  viéndose  impedido  de  hacer  hostilidades  y  presas  en  los 
que  son  las  ferias  gananciosas  y  las  pescas  copiosas  de  los  capi- 
>bernadores,  en  que  tienen  libradas  todas  sus  medras;  vencido  de 
movió  guerra  i  Corralat,  rey  de  Mindanao,  y  entró  por  sus  tierra> 
cautivando  sus  vasallos,  contra  lo  capitulado  en  las  paces. 
lo  con  razón  el  moro,  se  puso  en  armas,  y  trató  de  la  defensa,  ame- 
on  la  muerte  á  los  cristianos,  y  en  primer  lugar  á  todos  los  bauti- 
lu  reino,  si  no  apostataban  de  la  ley  que  profesaban. 
embajadores  á  los  holandeses,  pidiéndoles  que  viniesen  con  su  ar- 
rque  los  españoles  habían  quebrantado  las  paces,  y  quería  casti- 

Tio  hizo  con  el  rey  de  Joló  su  suegro  y  con  los  de  la  comarca,  ar- 
rodos para  acabar  con  la  cristiandad  de  aquellas  islas;  que  tales  da 
:a  muchas  veces  el  desorden  y  codicia  de  un  particular,  y  por  el 

uno  pagan  muchos  inocentes,  porque  es  como  una  centella  aviva- 
rasa  los  montes  y  las  ciudades. 

el  desorden  de  aquel  capitán,  que  encendió  tan  grande  fuego  en 
3  de  aquellos  bárbaros,  que  puso  á  riesgo  de  perderse  toda  aquella 
d. 

in  cuidado  esta  alteración  y  movimiento  al  Gobierno  de  Manila,  y 
le  atajarle ,  no  hallaron  otro  medio  más  presentaneo  y  eficaz  que 
-  embajador  y  medianero  al  P.  Alejandro  López,  cuya  prudencia, 
ía  y  buen  acierto  en  los  negocios  era  manifiesto  á  todos,  y  sabían 
cabida  y  mano  que  tenia  con  Corralat,  que  era  el  principal  ofendido, 
rogaron  que  tomase  aquella  empresa,  no  menos  por  la  defensa  de 
1  cristiana,  pues  veia  perecer  tantos  recien  bautizados  y  cerrarse  la 
os  demás,  como  por  el  servicio  del  rey,  cuyas  tierras  corrían  ries- 
rderse,  si  no  se  atajaba  con  presteza  aquel  incendio  que  se  había 

por  la  indiscreción  de  un  capitán,  á  quien  castigarían  ejemplar- 
r  ella. 
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Xinguno,  á  juicio  de  todos,  podia  ir  con  más  riesgo  de  la  vida  que  el  Padre 
Alejandro  á  esta  embajada,  porque  como  él  habla  asentado  las  paces  y  ase- 
i^rado  á  los  reyes  su  observancia,  y  ellos  eran  bárbaros  y  moros,  y  no 
atendían  á  más  razón  que  sus  armas,  viéndole  en  sus  tierras  ñador  de  lo  que 
no  se  habia  cumplido,  era  lance  casi  forzoso  que  vengasen  su  ira  en  él  como 
engañador  y  falso  fiador  de  las  paces. 

Pero  el  celo  de  la  salvación  de  las  almas  y  el  ansia  de  atajar  aquella  guer- 
ra, y  de  que  no  se  cerrase  la  puerta  al  Evangelio  en  aquella  tierra  fué  tal, 
ijue  no  dudó  de  ofrecer  su  vida  en  la  demanda,  y  tomar  á  su  cuenta  aquella 
empresa  tan  arriesgada. 

Plisóse  luego  en  camino;  y,  con  más  confianza  en  Dios  que  prevención  de 
•frente  y  armas,  se  embarcó  y  entró  en  Mindanao,  ayudándole  el  cielo  con 
prósf>ero  viento  al  que  llevaba  en  su  corazón  el  del  Espíritu  Santo. 

Sabida  su  llegada  por  el  rey  Corralat,  se  mostró  muy  esquivo  y  enojado, 
y  le  dio  tarde  y  mal  audiencia  y  más  quejas  que  regalos,  acriminando  la  in- 
fidelidad de  los  españoles  y  el  agravio  recibido,  cargándole  la  culpa  al  Padre 
que  los  habia  acreditado.  Y,  como  hablaba  con  razón,  fué  necesaria  mucha 
sagacidad  y  prudencia  y  grandísima  tolerancia,  para  poder  aplacarle. 

Oyóle  el  Padre  con  mucha  paciencia  y  dióle  satisfacción,  diciéndole  la 
verdad,  que  habia  sido  culpa  de  uno  que  seria  gravemente  castigado,  y  que 
el  gobernador  y  el  Senado  de  los  españoles  estaban  muy  pesarosos  de  lo  he- 
cho y  mu3'  firmes  en  guardar  las  paces.  Finalmente,  dando  tiempo  al  tiempo, 
y  con  la  verdad  que  tiene  gran  fuerza,  se  vino  á  aplacar  el  moro,  y  ofreció 
dejar  la  hostilidad  comenzada,  y  el  Padre,  viéndole  de  mejor  temple,  se  apro- 
vechó de  la  ocasión,  y  con  buen  modo  introdujo  la  plática  de  la  religión  y  de 
Cristo,  que  era  siempre  el  blanco  de  sus  acciones. 

El  rey  y  sus  caciques,  llevados  de  la  curiosidad,  le  preguntaron  del  prin- 
cipio del  mundo  y  qué  sentían  de  este  punto  los  cristianos,  á  que  el  P.  Ale- 
jandro respondió  la  verdad  católica  con  tanta  claridad  y  erudición,  que  todos 
quedaron  satisfechos,  según  lo  mostraba  su  exterior,  y  concluyó  diciendo 
que  le  diesen  licencia  para  preguntarles  alguna  cosa  de  su  ley  en  pago  de 
las  preguntas  que  le  habian  hecho;  diéronle  licencia,  y  dijo  así: 

•  Vosotros  decís  que  de  los  moros  los  buenos  van  al  cielo  y  los  malos  al 
infierno,  y  juntamente  decís  que  los  moros  se  casan  en  el  cielo  con  las  mu- 
jeres que  acá  tuvieron;  pregunto,  pues,  si  la  mujer  de  un  moro  se  va  al  infier- 
no, ó  el  marido  de  una  mora  que  va  al  cielo,  ¿con  quién  se  casarán  estos .^» 
No  supieron  qué  responder  los  caciques,  y  quedaron  tan  afrentados  y  rabio- 
'ios,  que  todos  entendieron  que  era  llegada  la  hora  de  su  martirio. 

Viéndolos  el  rey  corridos,  tomó  la  mano,  y,  como  quien  se  pone  de  por 
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í\  Padre  dice  bien,  y  nosotros  también;  y  asi  ellos  pueden 
:y,  y  nosotros  en  la  nuestra,»  con  que  callaron  todos  los  caci 
ídie  no  pudo  disimular  la  ignorancia  del  rey  y  de  sus  sacer- 

que  no  podia  ser  que  un  rey  como  Dios,  tan  pacífico  y  tan 
los  leyes  encontradas;  porque  forzosamente  la  una  ha  de  ser 
;na,  y  la  otra  falsa  y  mala,  y,  por  tanto,  creedme  que  os  digo 
:erreis  los  ojos  á  la  luz:  «quien  no  fuere  cristiano  y  guardare 
lede  salvar:  y  si  queréis,  aplacemos  dia  y  venid  á  disputar 
le  convenciéredes,  yo  ofrezco  de  ser  moro,  y  si  yo  os  conven- 
jsotros  de  ser  cristianos. »  Tiene  razón,  dijo  el  rey,  y  yo  apla- 
ando  uno  cercano. 

por  no  parecer  ignorantes  y  que  rehusaban  la  carrera,  ad- 
Üo;  pero  como  cobardes  no  le  cumplieron,  porque  llegado  ei 
uta,  no  vino  alguno,  y  asf  se  halló  solo  el  Padre  con  el  re)'. 
ia  gente  que  acudió  á  oír  la  disputa. 

rey  suplieron  por  los  caciques,  preguntando  y  disputando,  >■  i 
n  satisfechos  á  las  razones  del  Padre,  que,  á  no  tenerlos  tan   | 
osa  vida  y  libertad  de  la  secta  de  Mahoma  para  tener  mu- 
^uel  dia  dejaba  convertidos  al  rey  y  á  sus  hijos  con  todos  su> 

rey  se  levantó  y  concluyó  la  dbputa  con  lo  que  arriba  dijo, 
ti  bien  y  cada  uno  se  salvaba  en  su  ley. 
nte  á  todo  el  valido  del  rey,  capitán  general  de  sus  ejércitos, 
:  su  reino,  que  se  llamaba  el  Gran  Orancaya  Uglo,  tan  res- 
:ido  como  el  rey. 

y,  asi  por  su  gentil  disposición  como  por  su  prudencia  y  va 
lyor  fortuna,  acreditado  con  varias  empresas,  asi  de  guerra 
adas  que  hizo  á  varios  principes;  era  muy  versado  en  kn 
I  de  la  suya  natural,  hablaba  con  expedición  la  lutaya,  la  nia- 
'  tagala,  entendía  la  española  y  la  llegó  á  hablar  bien.  Pues 
I  buen  entendimiento,  alumbrado  con  la  luz  del  cielo,  conoció 

sus  caciques,  la  falsedad  de  su  doctrina  y  la  verdad  de  la 
toda  resolución  y  afecto  la  abrazó  y  se  hizo  cristiano,  con 
nsuelo  que  se  puede  creer  del  buen  P.  Alejandro,  que  dio 
os  por  haberle  dado  aquel  caudillo  y  defensa  para  la  Cristian 
ino. 

I  tan  grande  solemnidad  y  regocijo  de  los  cristianos,  cuanta 
;  los  caciques,  y  llamóse  Francisco  en  su  bautismo,  á  devo- 
;isco  Javier.  Apóstol  de  aquella  tierra. 
>e  celebró  con  la  mayor  ñesta  que  fué  posible  y  aparato  de 
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música,  trompetas,  clarines,  danzas. y  festejos  é  invenciones  de  fuego,  según 
la  usanza  de  la  tierra;  y  luego  se  le  dio  el  bastón  de  General  de  los  ejércitos 
del  rey.  y  bajaron  los  cristianos,  que  habían  huido  á  los  montes  de  la  indig- 
nación del  rey.  á  los  cuales  se  les  dio  toda  seguridad,  y  todos  se  honraron  con 
el  nuevo  convertido;  el  cual  procedió  como  muy  bueno  y  católico  cristiano, 
dando  grande  ejemplo  de  virtud  y  devoción,  la  cual  mostró  en  particular  con 
la  Santísima  Virgen  Maria,  que  se  la  pagó  colmadamente,  como  suele  á  to- 
dos sus  devotos.  Porque  habiendo  recibido  en  la  guerra  una  herida  mortal  á 
ios  cinco  años  de  cristiano,  y  llegándose  su  ñn,  le  vino  á  confortar  en  aquel 
transito;  y  viéndola  tan  gloriosa,  dijo  á  los  presentes:  "Apartaos,  apartaos, 
que  viene  una  Señora  de  grande  majestad, t  á  quien  hizo  muchas  muestras 
de  grande  reverencia  y  sumisión,  con  una  boca  y  semblante  risueño. 

Preguntándole  los  caciques  cuál  era  la  verdadera  ley,  respondió  que  la 
de  los  cristianos  solamente,  y  que  todas  las  demás  eran  falsas  y  engañosas, 
y  ninguna  daba  salvación. 

Hizo  testamento,  como  buen  cristiano,  y  dejó  heredera  su  alma  de  la  mi- 
tad de  sus  bienes,  dando  ciertas  prendas  de  su  salvación. 

Enterráronle  con  gran  solemnidad  con  los  ritos  de  la  Iglesia.  El  Padre 
confortó  á  los  cristianos,  bautizó  á  muchos  y  volvió  triunfante  á  su  colegio 
de  Zambean ga. 

IX 

l'arive  de  Mindanao  á  su  colegio,  lo  que  obró  hasta  ir  por  secretario 
de  la  provincia,  y  algunas  profecías  suyas. 

Concluido  negocio  tan  arduo  con  tanta  felicidad,  volvió  el  siervo  de  Dios 
j  su  colegio  con  nuevos  aceros  de  la  predicación  evangélica  y  la  conversión 
de  las  almas;  y  como  los  gajes  que  tiran  los  misioneros  apostólicos  de  sus 
fatigas  y  trabajos  son  comunmente  nuevas  ocasiones  de  paciencia,  repar- 
tiéndoles Dios,  como  á  familiares  suyos,  parte  de  su  cruz,  no  le  faltó  en  esta 
•')casÍon  al  mártir  de  Cristo. 

Habiendo  gobernado  aquel  colegio  nueve  años  con  el  celo,  prudencia  y 
aumentos  que  hemos  visto;  el  sucesor,  que  tenia  nuevos  dictámenes  y  no 
conformes  á  los  del  P.  Alejandro,  entró  mudando  las  cosas,  y  dándole  al 
sier\o  de  Dios  mucho  en  qué  merecer,  haciendo  en  todas  las  ocasiones  alar- 
de de  su  paciencia:  que  no  há  menester  poco  quien  ha  deseado  acertar, 
cuando  ve  reprobados  sus  aciertos. 

El  buen  Padre  pasó  esta  mortiñcacion  callando,  y  obedeciendo,  y  confor- 
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mandóse  con  la  voluntad  de  Dios;  que  qiiien  tuvo  valor  para  sufrir  el  marti- 
rio, mucho  más  le  tendría  para  llevar  una  pesada  obediencia. 

Descargado  del  gobierno,  se  entregó  todo  al  estudio  de  su  propia  perfec* 
cion  y  á  la  salvación  de  sus  prójimos,  convirtiendo  á  los  infieles  y  predicando 
y  enseñando  á  los  ya  convertidos,  aprovechando  á  los  de  casa  y  juntamen 
te  á  los  de  fuera  con  el  fuego  de  caridad  que  ardia  siempre  en  su  pecho,  en 
que  experimentó  admirables  providencias  de  la  mano  omnipotente  de  Dios. 

Una  fué,  que  habiendo  llegado  á  aquella  tierra  muchos  chinos  sangleye>, 
les  dio  un  contagio  mortal  de  que  murieron  los  más.  Eran  todos  gentiles,  y 
el  fervoroso  Padre  tomó  á  pechos  convertirlos,  y  que  ninguno  muriese  sin 
bautismo;  pero  llegando  á  hablarlos,  ninguno  le  admitía,  respondiendo  todos 
que  no  querian  mudar  ley,  sino  morir  en  la  que  habian  vivido. 

Vista  su  obstinación,  no  desmayó  su  alentado  espíritu,  sino  valióse  de  \a> 
almas  del  Purgatorio,  de  quien,  como  dijimos,  fué  devotísimo.  Díjoles  mu- 
chas Misas  por  esta  intención,  ofrecióles  sufragios  y  penitencias,  y  fué  cosa 
admirable,  que  luego  se  convirtieron  todos,  con  ser  muchos,  y  murieron  con 
el  santo  bautismo,  sacando  tantas  almas  de  las  gargantas  del  infierno,  para 
poblar  las  sillas  del  cielo. 

Navegando  otra  vez  de  la  isla  de  Basilan,  adonde  habia  ido  á  predicar, 
para  volver  á  Joló;  le  esperaron  en  celada  á  él  y  á  sus  compañeros  unas  etn 
barcaciones  de  enemigos  en  paso  por  donde  forzosamente  habian  de  pasar, 
con  intento  de  quitarles  las  vidas,  como  caudillos  de  los  españoles,  los  cua- 
les muertos  ó  cautivos,  juzgaban  que  los  tenían  á  todos  vencidos. 

No  se  le  escondió  al  siervo  de  Dios  este  peligro,  pero  parece  que  se  le 
ofreció  nuestro  Señor  para  probar  su  confianza,  la  cual  fué  tan  firme,  que 
siempre  tuvo  por  suya  la  victoria,  la  cual  alcanzó  con  las  armas  de  la  oración, 
alcanzando  por  ella  una  niebla  tan  espesa  que,  pasando  cerca  de  los  enemi- 
gos no  se  vieron  unos  á  otros,  y  prosiguieron  su  viaje  con  mucha  seguridad. 
Y  porque  se  entendiese  que  era  la  niebla  milagrosa  y  no  natural,  cesó  en  pa 
sando  los  Padres,  y  quedó  el  cielo  y  el  mar  sereno  y  claro,  y  los  enemigos 
vieron  sus  embarcaciones  lejos  y  cerca  del  puerto  adonde  navegaban;  y 
abrasados  de  coraje,  fueron  tras  de  ellos  y  tiraron  á  las  torres  muchos  caño 
nazos,  vengando  su  rabia  en  las  paredes,  ya  que  no  pudieron  ejecutarla  en 
las  personas  que  buscaban. 

De  esta  manera  favorecia  el  cielo  los  santos  intentos  de  este  glorioso  már- 
tir, el  cual  no  contento  con  trabajar  insaciablemente  en  el  aprovechamiento 
de  las  almas  con  la  palabra,  quiso  también  aprovecharlas  con  las  obras,  com 
poniendo  muchos  libros,  y  traduciendo  otros  para  su  aprovechamiento,  que 
parece  cosa  increíble,  teniendo  tantas  cosas  y  tan  graves  á  su  cargo. 
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A  costa  del  sueño  y  de  largas  vigilias,  compuso  en  lengua  de  la  tierra  un 
libro  en  que  refuta  con  muchas  y  buenas  razones  los  mandamientos,  ritos  y 
ceremonias  de  la  falsa  secta  de  Mahoma;  otro  mayor  de  la  Historia  de  Min- 
danao.  I  ten,  un  Arte,  y  Vocabulario  de  lengua  Luthos,  que  es  la  más  usual  de 
aquella  región,  para  aprenderla  los  que  van  de  Europa,  obra  útilísima  para  la 
conversión  de  aquella  gent'j :  en  la  misma  lengua  tradujo  para  la  enseñanza 
de  los  indios  la  Doctrina  Cristiana  del  Cardenal  Belarmino  y  otros  tratados 
espirituales  de  grande  provecho  para  todos,  en  que  dejó  como  en  herencia 
-u  santo  espíritu. 

Ocupado  en  tan  santas  obras  este  varón  apostólico,  se  llegó  el  año  de  1653 
en  que  la  provincia  de  Filipinas  celebró  Congregación,  para  señalar  el  P.  Pro- 
curador por  ella,  que  habia  de  venir  á  Europa  y  pasar  á  Roma;  muchos  de 
los  Padres  ancianos  pusieron  los  ojos  en  el  P.  Alejandro  para  esta  función 
tan  importante,  aunque  los  detenia  la  falta  que  habia  de  hacer  en  la  provin- 
cia y  en  el  ministerio  de  la  conversión  de  los  infieles,  en  que  trabajaba  con 
tanto  fruto.  Y  atendiendo  á  las  lucidas  prendas  de  su  persona  y  al  bien  de 
toda  la  provincia,  le  hicieron  Secretario  de  ella  y  compañero  del  Provincial, 
í)ara  valerse  de  su  consejo  y  para  habilitarle  al  cargo  de  Provincial,  tomando 
con  esta  ocasión  noticia  de  la  provincia. 

Llamáronle  á  la  Congregación,  en  la  cual  fué  asignado  en  tercero  lugar 
por  Procurador  para  Europa,  y  en  primero  para  Secretario,  como  dijimos,  el 
cual  oficio  ejercitó  con  igual  gusto  y  satisfacción  de  todos:  y  aunque  la  ocu- 
pación era  grande,  por  cargar  sobre  sus  hombros  el  peso  de  todos  los  nego- 
cios, su  talento  era  tan  aventajado  y  tan  fervoroso  su  espíritu,  que  sin  faltar 
a  su  obli^cion,  ejercitaba  los  ministerios,  predicando  y  confesando,  ense- 
ñando y  convirtiendo  á  los  infieles,  y  catequizando  á  los  ya  convertidos,  acu- 
diendo á  los  sanos  y  enfermos  con  tanto  fervor  y  asistencia,  como  si  no  tu- 
viera otro  oficio. 

Las  visitas  parecian  misiones,  porque  en  llegando  á  los  pueblos,  los  mo- 
via  con  su  predicación  y  los  atraia  con  la  dulzura  de  su  trato,  de  manera  que 
era  corto  el  dia  para  despachar  la  gente  que  venia  á  confesar  y  comunicar 
•ius  almas,  y  aprender  el  camino  del  cielo;  porque  el  fuego  de  caridad,  que 
irdia  en  su  pecho,  no  le  permitía  tomar  otro  descanso  sino  la  salud  de  las 
almas,  y  apacentar,  como  buen  pastor,  el  rebaño  de  las  ovejas  de  Cristo. 

Y  porque  no  le  faltase  ninguna  prerrogativa  de  santo,  le  dotó  Dios  del 
don  de  profecía,  dándole  luz  para  conocer  las  cosas  ocultas  y  saber  las  por 
venir,  como  se  verá  en  los  casos  siguientes: 

El  primero  sucedió  á  Diego  de  Acevedo,  español,  estando  en  Zamboanga, 
adonde  el  P.  Alejandro  era  Rector,  y  el  dicho  tuvo  disgustos  con  el  goberna- 
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»r  lo  cual  se  ausentó  por  los  montes,  adonde  pasó  algun 
Uería,  sustentándose  con  las  yerbas  del  campo,  padecien 
de  ios  tiempos,  á  riesgo  de  ser  comido  de  las  fieras, 
el  demonio  de  la  ocasión,  le  acometió  con  graves  tenU- 
racion,  persuadiéndole  que  era  mejor  morir  una  bre\e 
erla  tan  prolongada  y  doiorosa  entre  las  fieras,  á  riesgo 
ijar  de  ellas.  Hablábale  con  voz  humana,  oíale  y  no  le  veia, 
entristecía  su  corazón  y  le  incitaba  á  su  perdición;  pero  él. 
:ia  la  cruz  sobre  si,  santiguábase  y  rezaba,  y  cansado  ce 
ordándose  de  la  santidad  del  P.  Alejandro  y  de  la  cabida 
bernador  y  con  todos,  se  resolvió  de  volver  á  poblado  y 
ios,  para  que  diese  vida  á  su  alma  y  á  su  cuerpo,  compo 
ntan. 

lito  Padre  con  mucho  amor,  consolóle  y  esforzóle;  y,  para 
na  buena  confesión,  le  contó  cuanto  le  habia  pasado  en 
:rro,  y  le  dijo  la  tentación  tan  vehemente  que  había  pa- 
lia pensado  en  lo  secreto  de  su  corazón,  de  que  el  buen 
quedó  admirade,  y  conoció  que  Dios  moraba  en  el  Pa- 
os pensamientos  interiores  de  los  hombres;  y  así  que  no 
inifestarle  su  pecho,  haciendo  una  general  confesión,  como 
consuelo  de  su  alma.  Y  el  Padre  !e  amparó  y  le  compuso 
dejándolos  ambos  gustosos  y  en  servicio  de  Dios, 
fué  el  que  le  pasó  con  un  Hermano  de  la  Compañía,  Ha- 
lan, á  quien  desde  sus  principios  crió  en  ella,  y  fué  siem- 
:ual :  y,  como  el  amor  6ntre  hijos  y  padres  es  ordinaria- 
este  buen  Hermano  le  tenia  muy  crecido  al  P.  Alejandro, 
3r  fué  su  dolor  y  sentimiento  cuando  se  partió  para  la 
:rtÍendo  lágrimas  de  sus  ojos,  le  dijo:  «Ya  no  veré  ma* 
eñalarán  para  ir  á  Roma,  y  sabe  Dios  si  volverá,»  a  que 
Esto  que  le  diré  quédese  entre  ios  dos:  sepa  que  fifi  fin  y 
■  Mindanaú. 

no  suspenso  y  pensativo  oyendo  esta  razón,  y  testificó 
;nto,  que  desde  aquel  punto  entendió  que  habia  de  morir 
se  lo  habia  revelado;  mas,  como  le  encargó  el  secreto,  io 
el  efecto  y  cumplida  su  profecía  en  el  martirio  que  pa- 
clara  el  espíritu  tan  alto  de  que  Dios  le  dotó. 
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Viteh'e  por  orden  del  Gobierno  de  Manila  por  embajador  de  Mindanao, 
y  su  dichosa  muerte. 

Quiso  Dios  coronar  las  virtudes  de  este  varón  apostólico  con  la  aureola  de 
mártir,  dándole  esta  corona  en  premio  de  sus  merecimientos,  y  que  regase 
ci>n  su  sangre  las  plantas  de  aquella  nueva  Iglesia  y  los  campos  de  aquella 
inculta  región,  para  que  de  estériles  y  espinosos  se  trocasen  en  fértiles  y 
.míenos,  dando  copiosos  frutos  de  almas  que  poblasen  el  cielo.  El  modo 
t'imo  sucedió  su  martirio  fué  el  siguiente: 

Once  años  y  algunos  meses  habia  que,  como  se  dijo  arriba,  había  estable- 
cido la  paz  deseada,  para  bien  de  muchas  almas,  con  el  rey  de  Mindanao; 
y  como  una  de  las  principales  condiciones  fué  que  se  habia  de  fundar  en  su 
corte  iglesia  en  que  pudiesen  libremente  celebrar  los  cristianos  los  divi- 
nos oñcios,  predicar  y  confesar,  con  todo  lo  demás  que  pertenece  á  la  ley 
-anta  de  Cristo;  no  habia  cumplido  el  moro  esta  condición,  ni  permitido  que 
-e  tratase  de  su  fundación,  dilatándola  con  astucia  y  dando  lugar  á  los  cris- 
lianos,  no  sólo  de  su  reino  sino  de  todas  tas  islas,  para  que  viviesen  debajo 
lie  su  amparo  en  la  tey  que  quisiesen,  con  gran  detrimento  de  aquella  cris- 
ñandad.  Porque  en  apremiándolos  á  vivir  ajustadamente  á  la  ley  de  Dios,  se 
huian  á  Mindanao,  y  unos  apostataban  y  se  hacían  moros,  y  otros  vivían  tan 
libre  y  escandalosamente,  que  eran  peores  que  gentiles. 

Deseando,  pues,  el  Gobierno  de  Manila  poner  remedio  á  tanto  mal,  de- 
tern  'i;iron  de  enviar  al  rey  una  embajada,  pidiéndole  que  cumpliese  la  dicha 
condición,  y  amenazándole  con  la  guerra,  sino  la  cumplía;  y  como  el  P.  Ale- 
jandro habia  asentado  las  paces  con  él,  y  se  le  habia  mostrado  siempre  tan 
benévolo  y  amigo,  de  común  consentimiento  le  eligieron  y  nombraron  por  su 
embajador. 

Diéronle  los  recaudos  bastantes  y  escolta  de  soldados  que  le  acompaña- 
dle; mas  el  bendito  Padre,  que  ya  tenia  luz  del  cielo  de  lo  que  habia  de  su- 
ceder, como  dijimos  arriba,  hizo  otra  más  importante  prevención,  y  fué  re- 
cogerse en  una  granja  apartada  del  poblado  á  unos  fervorosos  Ejercicios, 
^'astando  muchos  días  en  oración  y  silencio,  ayunos,  cilicios  y  disciplinas, 
como  quien  se  prevenía  más  para  la  corte  del  cielo  que  para  la  de  Min- 
danao. 

Tomó  por  compañero  al  P.  Juan  de  Montiel,  que  poco  antes  había  llega- 
Ai  de  España,  mozo  de  veinte  y  cinco  años,  pero  muchos  de  virtud  y  santí- 


P.   ALEJANDRO   LÓPEZ 

porque  era  varón  perfecto,  muy  fervoroso  y  ejemplar,  como  en  su  vida 
:rá. 

prestadas  todas  las  cosas  necesarias,  partió  con  tres  embarcaciones  bien 
idas,  once  españoles  con  su  capitán  y  dos  indios  principales. 
avegaron   con  próspero  viento,  y  sábado,  ocho  de  diciembre  de   mil  y 
ientos  y  cincuenta  y  cinco,  dia  de  la  Purísima  Concepción  de   nuestra 
ira,  tomaron  puerto  en  Mindanao. 

isados  cuatro  días,  llegó  á  la  corte  del  rey,  el  cual  no  le  recibió  como 
.,  antes  yendo  el  Padre  á  llevarle  las  cartas  y  el  presente  que  le  envía- 
1  Gobierno  de  Manila,  se  excusó  de  verle,  diciendo  que  le  enviase  la 
I.  Mas  el  Padre  respondió  que  su  embajador  había  dado  la  suya  en  nía 
del  gobernador  de  Manila;  y  que  no  cumplia  él  menos  que  dando  la  que 
.  en  su  propia  mano. 

ínvencido  el  moro  con  esta  razón,  le  dio  audiencia  y  recibió  la  carta  y 
■esente  de  su  mano;  pero  con  mucha  seriedad  y  poca  gracia,  como  quien 
1  ya  lo  que  la  carta  rezaba,  que  no  le  era  de  gusto,  y  así  no  le  mostraba. 

0  le  dio  casa,  como  se  usa  dar  á  los  embajadores;  sólo  le  envió  unos  ces- 
le  arroz  y  tres  ó  cuatro  manojos  de  cartas  dulces  y  unas  cien  papayas 
;  verdes  y  maduras,  que  es  cierta  fruta  de  la  tierra,  como  melones  pe- 
ios,  largos  y  colorada  la  carne  y  las  pepitas,  como  pimienta  morada. 

1  dia  siguiente,  que  fué  de  Sta.  Lucía,  trece  de  diciembre,  vinieron  á  lla- 
e  de  parle  del  rey  dos  personas  principales,  al  hilo  del  mediodía,  a  la 
n  que  estaba  recogido  y  rezando,  previniéndose  con  oración,  á  imitación 
Cristo,  para  la  pasión  y  muerte  que  esperaba. 

jé  llevando  consigo  al  dicho  P.  Juan  de  Montiel  su  compañero  y  dos 
los  sin  escolta  de  soldados  y  sin  armas,  porque  los  embajadores  dijeron 
no  eran  necesarias. 

aliaron  en  la  plaza  del  rey  más  de  seiscientos  hombres  armados;  habló 
idre  con  el  rey,  y  atajóle  presto  la  plática;  porque  le  dijo  que  iban  á  ba 
e  á  su  mezquita,  según  los  ritos  de  su  falsa  secta.  Entonces  tomando 
ion  de  aquí  el  bendito  mártir,  le  exhortó  á  dejar  aquella  falsa  super^ti- 
y  recibir  el  santo  bautismo,  pues  se  hallaba  en  lo  ultimo  de  la  vida,  y 
iempo  de  mirar  por  su  alma;  afeóle  la  vida  que  traia,  y  no  haber  dado 
r  á  edificar  iglesia  los  cristianos,  diciéndole  con  valor  y  libertad  que  por 
un  caso  saldria  de  su  corte  hasta  dejarla  edificada,  conforme  á  las  con 
>nes  de  la  paz  que  asentaron. 

[dignado  el  rey  de  la  libertad  con  que  el  Padre  le  persuadía  su  bien,  con 
de  guardar  los  sacrilegos  mandamientos  de  su  secta,  uno  de  los  cuales 
latar,  con  indulgencia  plenaría  por  ello,  á  cuantos  cristianos  y  Saccrdo- 
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tes  pudieren;  mandó  luego  matar  á  los  dos  Padres  y  á  nueve  soldados  con 
su  capitán,  y  vender  á  otros  dos  por  esclavos  á  los  holandeses. 

Arremetieron  de  primer  ímpetu  con  las  armas  en  manos  á  un  criado  del 
l*adre,  mancebo  de  pocos  años,  y  á  imitación  de  Cristo,  dijo  á  los  matado- 
res, no  hiráis  á  estos,  que  no  tienen  culpa  alguna,  aquí  estoy  yo  para  dar  la 
vida  por  la  fe  católica  que  predico. 

En  oyendo  esto,  uno  de  aquellos  verdugos  descargó  un  golpe  sobre  el 
bendito  mártir,  con  una  Tortísima  arma  que  ellos  usan,  y  se  llama  en  su  len- 
gua campillan.  Derribóle  el  hombro,  abriéndole  hasta  el  pecho,  teniendo  el 
Padre  un  Crucifijo  en  la  mano,  y  repitiendo  muchas  veces  los  dulcísimos  nom- 
res  de  Jesús  y  de  María:  cayósele  el  bonete  de  la  cabeza,  y  tomándole  con  la 
mano  que  le  quedaba  libre,  se  le  volvió  a  poner  dos  y  tres  veces:  cayó  en  el 
>uelo,  y  clavados  los  ojos  en  el  cielo,  adonde  brevemente  habia  de  volar  su 
alnia,  recibió  otros  golpes  de  aquellos  verdugos,  que  sin  respeto  ni  piedad 
le  hicieron  pedazos. 

El  mismo  rigor  ejecutaron  con  su  santo  compañero,  coronándole  de  mar- 
tirio, como  veremos  luego,  y  con  los  soldados  que  los  acompañaron,  quedan- 
Jo  uno  vivo  con  providencia  divina,  para  que  diese  noticia  y  fiel  relación  de 
todo  lo  que  pasó. 

Sus  cuerpos  quedaron  en  la  plaza  toda  la  tarde  y  la  noche  hasta  la  maña- 
na, que  echándoles  unos  dogales  al  cuello,  los  llevaron  arrastrando  por  las 
calles,  hasta  echarlos  en  el  rio,  de  donde  los  sacó  un  criado  y  los  enterró  en 
un  esterillo,  hasta  poderles  dar  más  honorífica  sepultura,  como  la  merecen  su 
santa  vida  y  glorioso  martirio. 

Y  porque  se  vea  la  causa  que  movió  á  este  rey  tirano  para  martirizarlos, 
pondré  aquí  un  tanto  de  la  carta,  que  escribió  á  su  pariente  el  rey  de  Joló  á 
cerca  de  la  muerte  de  los  dos  Padres  referidos,  que  dice  así: 

Carta  del  Sultán  Corralat,  rey  de  Mindanao,  para  el  rey  de  Joló 
en  veinte  y  nueve  de  julio  de  mil  y  seiscientos  y  áncuenta  y  seis. 

Mi  hermano  rey  de  Joló:  Holgaréme  mucho  que  goce  mucha  salud,  que 
Ala  le  guarde  muchos  años  y  le  dé  todo  cuanto  desea  y  le  haga  buen  moro, 
y  acuda  á  todas  sus  obligaciones,  como  lo  mandan  sus  dioses.  Después  de 
esto  envió  tu  hermano  mayor  á  Tumuay  á  avisarte  cómo  hemos  muerto  á  los 
Padres,  porque  querían  que  fuésemos  cristianos,  y  por  esto  los  matamos,  y 
ASI  bueno  será  que  nos  aunemos  todos  á  una  cosa  de  volver  por  nuestra  fe. » 
Hasta  aquí  el  dicho  Sultán,  en  que  manifiestamente  declara  el  motivo  que 
tuvo  en  quitar  las  vidas  á  estos  santos  religiosos,  que  fué  el  odio  de  nuestra 
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santa  fe  y  el  falso  celo  de  su  secta,  j'  porque  les  predicaban  el  Evangelio  _\- 
les  persuadían  que,  dejada  la  superstición  de  sus  falsos  dioses,  reconociesen 
y  adorasen  al  verdadero  y  único  Criador  y  Redentor  del  mundo,  por  cu>a 
gloria  y  servicio  dieron  las  vidas  tan  pronta  y  gloriosamente  los  dos  predi- 
cadores de  su  Evangelio,  premiando  el  cielo  sus  virtudes  con  la  corona  de 
tan  ilustre  martirio. 

Su  divina  Majestad  nos  dé  su  gracia  por  sus  merecimientos,  para  que  le-- 
imitemos  y  seamos  dignos  de  participar  de  sus  coronas  en  el  cielo. 

Fué  su  glorioso  martirio  á  13  de  diciembre  de  1655.  Hacen  de  él  hor..^ri 
fica  mención  el  P.Juan  Nadaso.  y  las  cartas  Anuas  de  aquella  provinca. 


P.   JUAN    DE    MONTIEL 


EL  venerable  y  santo  mártir  de  Cristo  Juan  de  Montiel  fué  uno  de  los  fer- 
vorosos obreros  del  Evangelio,  que  en  una  hora  merecieron  premii» 
igual  con  los  que  hablan  trabajado  todo  el  dia;  porque  en  tres  años  y  med¡<> 
que  estuvo  en  Filipinas,  el  primero  de  Sacerdote,  y  á  los  veinte  y  cinco  dt 
su  edad,  mereció  ser  coronado  con  el  lauro  del  martirio,  como  se  verá  en  l-: 
breve  discurso  de  su  vida. 

Nació  el  P.  Juan  de  Montiel  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  do»,  en 
la  ciudad  de  Rijoles,  del  reino  de  Sicilia. 

Su  padre  fué  D.  Juan  de  Montiel,  natural  de  Zaragoza  de  España,  valerosa 
capitán  del  rey  en  los  Estados  de  Flandes,  á  quien  por  sus  buenos  servicio- 
hizo  castellano  de  Rijoles. 

Su  madre  fué  una  noble  señora  italiana,  llamada  Victoria  de  Rosis;  ambo- 
eran  temerosos  de  Dios  y  señalados  en  virtud,  personas  muy  ejemplares  y 
edificativas  en  la  ciudad,  y,  como  tales,  criaron  á  sus  hijos  en  el  santo  temor 
de  Dios,  enseñándoles  á  servirle  desde  sus  primeros  años. 

Tuvieron  tres  hijos  varones;  el  segundo  fué  nuestro  P.  Montiel,  de  buen 
natural,  inclinado  á  la  virtud  y  devoción. 

Murió  el  padre  dejándolos  pequeños,  y  su  madre  los  envió  á  Ñapóles  á  ei-- 
tudiar;  allí  cursaron  en  nuestros  estudios,  y  como  eran  bien  inclinados,  apro- 
vecharon en  poco  tiempo  mucho  en  el  estudio  y  la  virtud;  y  los  dos  mayores, 
que  se  llamaban  Alonso  y  Juan,  movidos  del  buen  ejemplo  y  olor  de  santi- 
dad de  sus  maestros,  se  inclinaron  á  entrar  en  la  Compañía,  adonde  fueron 
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recibidos  con  igual  consuelo  suyo  y  gozo  de  los  nuestros,  con  fundadas  espe- 
ranzas de  lo  mucho  que  habían  de  aprovechar  y  honrar  con  sus  buenos  tálen- 
los la  religión. 

Tmieron  su  noviciado  en  Ñapóles,  y  antes  de  comenzar  á  estudiar,  murió 
L-l  mayor  que  se  llamaba  Alonso,  con  dolor  de  todos  los  que  le  conocían  por 
¡'altarles  un  sujeto  de  tan  grandes  esperanzas  cuanto  lo  eran  las  prendas  de 
entendimiento  y  religión  que  en  él  resplandecían.  Quedó  nuestro  F.  Juan  de 
.Montie)  para  que  restaurásemos  en  él  la  pérdida  de  su  buen  hermano. 

[¿studió  las  Artes  en  el  colegio  de  Ñapóles,  y  con  las  noticias  que  tuvo  de 
la  milagrosa  salud  que  dio  nuestro  Señor  al  glorioso  mártir  el  P.  Marcelo 
Mastrillo  por  medio  de  S.  Francisco  Javier;  cobró  gran  devoción  al  Santo  y 
IrLxuentaba  su  capilla  muy  á  menudo,  pidiéndole  alguna  centella  del  fuego 
de  su  espíritu,  como  la  dió  al  bendito  P.  Marcelo,  y  tuvieron  sus  peticiones 
feliz  despacho  y  buen  logro  sus  deseos.  Porque  se  los  dió  muy  fervorosos  de 
¡r  a  las  islas  Filipinas  á  convertir  los  inñeles  y  dar  la  vida  por  Cristo,  como  la 
liabia  dado  en  el  Japón  el  P.  Marcelo  Mastrillo. 

Trató  luego  su  vocación  con  los  Superiores,  y  nuestro  P.  General  Gosvino 
.Pichel,  vistas  sus  grandes  instancias,  le  señaló  para  aquella  misión,  que  es 
una  de  las  más  apostólicas  y  gloriosas  que  tiene  la  Compañía. 

Sintió  este  golpe  su  madre  grandemente,  sobre  tantos  como  había  padeci- 
vúi,  porque  tenia  librado  todo  su  ahvio  y  consuelo  en  este  hijo,  y  aunque  pro- 
Liiró  impedirle  la  jornada,  no  pudo  por  el  grande  fervor  y  resolución  con  que 
U  tomó  el  siervo  de  Dios,  á  quien  persuadieron  algunos  que  siquiera  se  pa- 
:-ara  por  Rijoles  á  consolarla  y  despedirse  de  ella,  y  de  su  hermano  el  más 
pequeño  y  de  los  otros  parientes  que  tenia. 

No  dió  oidos  á  este  consejo,  imitando  á  su  devoto  P.  S.  Francisco  Javier, 
r|ue  pasando  cuatro  leguas  de  su  tierra  cuando  fué  á  la  India,  no  quiso  ver  á 
~u  madre  que  á  la  sazón  estaba  viva;  y  lo  mismo  hizo  el  fervoroso  P,  Montiel, 
no  llegando  á  su  tierra.  Y  fué  consejo  del  cielo,  porque  sí  se  rindiera  á  visi- 
tarla corría  peligro  de  ablandarse  con  sus  lágrimas  y  dejar  la  empresa  á  que 
Dios  le  llamaba. 

El  fundamento  que  hay  para  recelarse  de  esto,  es  lo  que  él  mismo  confesó 
a  un  confidente  suyo,  y  fué,  que  habiéndole  escrito  á  la  partida  de  Ñapóles 
una  carta  despidiéndose  de  ella,  recibió  en  Sevilla  la  respuesta  con  tantas 
Listímas  y  razones,  dándole  noticia  cómo  su  hermano  menor  había  muerto 
y  como  quedaba  sola,  triste  y  desamparada,  y  otras  cosas  á  este  modo,  las 
cuales  le  inquietaron  de  manera,  que  estuvo  muy  tentado  de  no  embarcarse, 
sino  dar  la  vuelta  á  Sicilia  para  consolar  á  su  madre,  y  no  dejarla  segunda 
vez  viuda. 
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i  sola  carta  levantó  esta  recia  tempestad  en  su  alma  que  le  puso  a 
inegarse  y  volver  atrás  en  lo  comenzado,  ¿cuánto  mayor  la  levan 
esencia  viva,  y  las  razones  y  lágrimas,  con  las  instancias  de  deudo:^ 
s  y  las  ofertas  y  regalos,  que  suelen  ablandar  peflas  y  rendir  cora- 

estuvieron  más  firmes  que  las  rocas?  Por  !o  cual  es  sano  consejo 
:rse  á  estos  tiros  ni  entrar  en  estas  batallas,  en  las  cuales  la  ma)'or 
)  huir  las  ocasiones,  y,  sin  volver  atrás,  seguir  la  divina  vocación, 
izo  este  glorioso  mártir  venciendo  esta  tentación  con  la  divina  gra 
se  embarcó  en  Cádiz  con  los  demás  compañeros, 
nse  á  la  vela  con  próspero  viento  en  el  mes  de  abril  del  año  de  mú 
:os  y  cincuenta;  mas  como  Dios  nuestro  Señor  no  da  grandes  corf) 

precio  de  crecidos  trabajos,  se  los  dio  tales  en  esta  navegación 
ios  con  paciencia,  pudieron  merecer  la  corona  del  martirio  con  que 
espues;  porque  sobreviniéndoles  una  recia  tempestad,  dio  el  naviu 
in  á  la  costa  y  encalló  en  un  arenal.  Muchos  de  los  pasajeros  se 

y  por  grande  misericordia  de  Dios,  el  buen  P.  Montiel  salió  á  nado 
:snudo  de  todos  sus  vestidos,  y  tuvo  á  gran  ventura  poder  escapar 

deja  entender  la  vergüenza  que  padecería  de  verse  de  aquella  suer- 

de  los  pasajeros  y  de  los  natirrales  de  la  tierra,  las  incomodidades 

;l  sol,  aires  é  inclemencias,  no  teniendo  otro  abrigo  más  que  la  arena 

)ras  de  los  árboles  de  los  montes,  á  peligro  de  las  mordeduras  de  la> 

serpientes  que  pueblan  aquellas  selvas,  y  con  no  poco  temor  de 

anos  de  las  fieras  que  se  crian  en  aquellos  despoblados. 

I  sufría  por  amor  de  Dios,  con  igualdad  de  ánimo  y  admirable  pa 

»:ibiendo  aquel  regalo  como  de  la  mano  del  Señor,   el  cual   le 

a  en  esta  calamidad  para  las  que  habia  de  pasar  en  Mindanau. 

preparaba  su  corona. 

1  lo  que  pudieron  del  navio  y  recogieron  lo  que  el  agua  arrojaba  en 

Mn  que  después  de  seco  se  cubrieron  con  alguna  decencia. 

cha  en  este  naufragio  de  recoger  una  corta  arquilla  en  que  llevaba 

ruces  y   reliquias  y  cosas  de  devoción  para  repartir  en  Filipinas; 

enjugar  y  los  pasajeros  las  tuvieron  por  suyas,  porque  acudieron 

marlas  y  llevárselas  sin  réplica  ni  resistencia,  despojando  al  sier\-u 

:  lo  poco  que  le  habia  dejado  la  tempestad,  no  la  padeciendo  en 

;  menor  en  la  tierra. 

3Ía  llevado  con  paciencia  la  primera,  con  la  misma  igualdad  de  áni- 

a  segunda,  sin  alteración  ni  resistencia,  mostrando  cuan  libre  tenia 

I  de  todas  las  aficiones  de  la  tiena,  pues  aun  en  cosas  tan  espiri 
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tuales  y  santas  se  hallaba  tan  señor,  que  no  sentía  ni  defendía  el  ser  despoja- 
do de  ellas;  y  no  era  mucho  hallarse  libre  de  este  sentimiento  quien  tenia 
todo  su  tesoro  en  sólo  Dios  y  en  las  riquezas  del  cielo. 

Acabado  este  naufragio,  pasaron  á  Nueva  España  con  grande  trabajo  y 
costa ,  como  la  padecen  todos  los  que  llegan  derrotados  y  pobres  á  la  tierra 
que,  como  no  llevan  otras  riquezas  más  que  su  paciencia,  hay  pocos  que  los 
reciban  en  sus  casas. 

Los  nuestros  recibieron  en  la  suya  á  los  pobres  navegantes  con  grande  ca- 
ridad, y  habiéndose  reparado  en  el  puerto,  pasaron  á  Méjico,  adonde  estu- 
dió nuestro  mártir  Teología  el  tiempo  que  se  detuvieron  esperando  embar- 
cación para  Filipinas,  adonde  llegó  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y 
dos,  después  de  penosa  navegación  de  muchos  meses. 

Allí  dio  gracias  á  Dios  por  haberle  llevado  al  puerto  que  tanto  deseaba,  y 
del  cual  esperaba  pasar  presto  al  del  cielo. 

Aquí  acabó  de  oir  la  Teología  y  se  ordenó  de  Sacerdote  á  los  veinte  y 
cuatro  años  de  su  edad,  con  gran  júbilo  de  su  alma,  por  verse  ya  ministro  de 
la  Iglesia  y  apto  para  ejercitar  los  ministerios  de  la  Compañía  con  los  próji- 
mos, y  administrar  los  Sacramentos  en  tierras  tan  distantes  y  tan  necesitadas 
de  obreros  que  cultivasen  la  viña  del  Señor. 

Pero  antes  de  pasar  adelante ,  es  justo  que  digamos  algo  de  sus  grandes 
virtudes,  de  que  testifican  sus  maestros  y  Padres  espirituales  y  los  Superio- 
res que  tuvo,  que  fué  uno  de  los  más  cabales  y  perfectos  religiosos  que  co- 
nocieron en  la  Compañía,  conservando  desde  el  noviciado  una  pureza  angé- 
lica, con  tan  grande  modestia  que  componía  á  todos  y  causaba  devoción  á 
los  que  le  miraban. 

Sus  palabras  fueron  siempre  medidas  y  pesadas,  sin  ser  pesadas  ni  moles- 
tas á  nadie:  resplandecía  en  su  rostro  una  gravedad  modesta  y  una  modestia 
i;rave,  no  afectada  sino  afable,  que  conciliaba  benevolencia,  y,  como  tenia 
muy  buen  exterior,  á  todos  parecía  un  ángel  en  carne  humana. 

Nunca  le  vieron  alterado,  y  certifican  sus  maestros  que  era  tan  señor  de 
•^us  pasiones,  que  ni  en  las  disputas  y  argumentos  se  descompuso  jamas,  ni 
dio  rienda  á  la  cólera  con  la  fuerza  de  los  argumentos. 

En  todos  los  colegios  fué  siempre  el  ejemplo  de  la  casa,  el  más  mortifica- 
do y  obediente,  el  más  pobre  y  más  callado,  el  más  humilde  y  más  pacífico, 
y  un  ángel  de  paz  para  con  todos  sus  hermanos. 

No  se  hallaron  alhajas  que  repartir  por  reliquias  á  los  que  las  desearon, 
p<^rque  no  las  tenia;  ni  una  petaca  vieja  para  guardar  sus  papeles,  usada  de 
todos  en  aquella  tierra,  quiso  admitir,  ofreciéndosela  el  Superior,  cuando  par- 
tió á  su  gloriosa  misión. 


P,   JUAN   DE   MüNTlEÍ, 

2  sufrido,  así  en  los  trabajos  de  las  navegaciones  y  cami- 
icomodidades  de  la  India,  pasando  con  alegría  las  que 
imbre,  sed,  desabrigo,  durmiendo  en  el  suelo,  padecien- 
las  posadas  por  amor  de  Cristo. 

e  la  comida,  ni  dijo  si  estaba  mala  ó  buena,  aunque  se  !a 
iesabrida,  de  suerte,  que  se  admiraron  los  indios,  y  aun 
:es,  alabando  su  buena  condición,  que  ndera  como  otros 

á  contentar,  porque  el  buen  Padre  se  contentaba  de  todo. 
privó  de  la  noticia  de  muchas  de  sus  virtudes  por  ei  es 
:ultar  sus  talentos  y  las  obras  tan  heroicas  que  hizo;  asi 
e  grave,  Prefecto  de  espíritu  del  colegio  de  Nápoie- 
iruno),  con  quien  el  santo  mártir  comunicó  su  vocación  a 
;ndo  de  su  venida  á  otro  Padre  conocido  suyo  (al  Padre 
le  dice  así:  <  Ahí  va  el  H.  Juan  Montiel,  mozo  de  muclio 
entos,  y  cierto  es  que  le  ha  dotado  el  Dador  de  todo  bien 

uiroque  homine .  á  no  encubrirlos  con  su  humildad,  mo- 
ro por  más  que  los  sepulte,  luce  en  su  semblante  la  her 
1  atma.> 

la  de  su  virtud  el  Padre  espiritual  que  le  comunicó  en 
:ro  en  Teología  de  Manila,  dice,  hablando  de  él,  estas  pa- 
la en  el  semblante,  movimientos  y  acciones,  la  resumo 
1  trasunto  vivo  y  animado  de  las  reglas  que  nuestro  santo 
is  dejó;  y  parece  que  exhalaba  santidad,  y  hablándole. 
llar  consuelo,  concillando  en  mí  no  se  qué  veneración  y 

modestia  en  el  hablar?  Jamas  le  oí  quejarse  ni  de  Supe 
ni  de  iguales,  hecho  á  todos  amable  y  venerable  en  las 
itos,  y  conferencias,  que  es  la  piedra  del  toque  y  prueba 
;audal  de  su  ciencia,  nadie  le  excedió,  habiéndole  dotado 
Y  despierto  ingenio,  como  lo  manifestó  la  buena  cuenta 
iios  con  mucha  loa  de  todos, » 

lempo  en  que  le  despidió  para  la  misión  de  Mindanao. 
ramento  añrmar,  lo  que  dicen  las  sagradas  Letras  de  san 
recio  ver  un  ángel  con  vislumbres  ya  de  bienaventurado.  ■ 
ichos  elogios  dice  su  maestro  de  él,  habiéndole  tratado 
5s  ejecutoria  sellada  de  la  virtud  y  santidad  que  siempre 
cer  en  los  estudios  ni  en  tan  largos  caminos  un  punto  de 

alencia,  que  se  halló  en  Filipinas  cuando  padeció  marti- 
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rio,  y  era  siciliano,  y  le  había  conocido  niño  en  Rijoles  su  patria,  hablando 
de  su  infancia  y  de  lo  que  entonces  experimentó,  dice:  «Lo  que  puedo  decir 
es,  que  aunque  le  conocí  cuatro  años  en  su  patria  y  le  dejé  allá  de  edad  de 
-iiete  años,  en  tan  tierna  edad  eché  de  ver.  que  habia  de  ser  muy  devoto, 
pues  de  edad  de  cinco  años  solia  acompañar  á  su  padre  el  capitán  Montiel  á 
la  Congregación  en  el  colegio  de  la  Compañía,  gustando  el  devoto  niño  de  la 
<ioctrina  cristiana  y  de  los  demás  ejercicios  espirituales,  sermones,  pláticas, 
y  obras  de  caridad  que  ejercitan  aquellos  caballeros,  entre  los  cuales  su  padre 
hacia  raya.  *  Y  concluye  su  carta  diciendo  así:  « Acá  le  conocí  cinco  dias  en 
esta  residencia  de  Dapitan  en  que  estoy,  y  reconocí  en  el  P.  Juan  de  Mon- 
tiel madura  modestia,  sólida  virtud  y  muy  grande  religión. 

Estos  testimonios  dan  los  que  trataron  y  comunicaron  á  este  glorioso 
mártir,  de  su  santidad  y  religión,  los  cuales  he  querido  poner  aquí  para  que 
<c  conozca  algo  de  lo  mucho  que  Dios  atesoró  en  su  alma  de  merecimientos 
y  virtudes  para  darle  á  merecer  la  corona  con  que  le  honró.  Considerando 
todo  el  discurso  de  su  vida,  el  cual  comenzó  desde  niño  en  obras  de  santidad 
y  devoción,  y  le  prosiguió  sin  remitir  un  punto  en  la  virtud,  antes  añadiendo 
siempre  más  y  creciendo  en  perfección,  podemos  con  gran  fundamento  creer 
que  nunca  perdió  la  gracia  bautismal,  y  que  Dios  le  escogió  desde  la  cuna 
para  santo,  como  á  su  titular  S.  Juan  Bautista,  á  quien  imitó  en  la  peniten- 
cia, celo,  predicación  y  martirio,  siendo  este  segundo  Juan  una  imagen  del* 
primero. 

Ahora  veamos  brevemente  el  modo  como  padeció,  tejiendo  el  hilo  de 
nuestra  historia. 

Por  estar  impedido  el  P.  Provincial  de  Manila  y  no  poder  pasar  en  persona 
a  visitar  los  colegios  y  residencias  que  tiene  la  Conlpañía  en  las  costas  y  en  las 
Ulas  comarcanas  á  Mindanao,  envió  persona  competente  que  las  visitase  en  su 
nombre,  con  poderes  bastantes  para  hacer  y  deshacer  lo  que  juzgase  conve- 
nir al  buen  gobierno  de  aquellas  residencias.  Y  habiéndole  de  dar  compañe- 
ro, secretario  de  prendas,  de  religión  y  prudencia,  cual  convenia  para  nego- 
cio tan  importante,  después  de  larga  consulta  y  maduro  consejo,  con  acuerdo 
de  los  Consultores  de  la  provincia,  fué  señalado  y  escogido  el  P.  Juan  de 
Montiel,  recien  ordenado,  de  edad  de  veinte  y  cinco  años  aun  no  cumplidos, 
en  que  se  ve  claramente  el  caudal  de  santidad  y  prudencia  que  tenia  en  tan 
poca  edad. 

Obedeciendo  con  la  prontitud  con  que  siempre  obedeció,  partió  en  com- 
pañía del  P.  Visitador,  y  llegaron  á  Zamboanga,  que  era  el  colegio  principal 
de  su  visita.  Allí  estuvo  dos  meses  aprendiendo  la  lengua  de  la  tierra  para 
poder  predicar  en  ella,  y  á  esta  sazón  llegó  el  glorioso  mártir  Alejandro  Lo- 
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pez,  de  camino  para  su  embajada  de  Mindanao,  con  orden  que  le  diesen 
compañero  de  los  que  hubiese  en  aquellas  residencias,  y  aunque  el  P.  Juan 
Montiel  era  recien  venido  y  no  el  más  versado  en  la  lengua  de  aquella  re- 
gión; pero  como  era  tan  hábil,. y  sabia  las  Matemáticas,  ciencia  que  estiman 
mucho  los  de  Mindanao,  y  era  tan  ángel  en  la  vida  y  en  la  profesión ,  lu^o 
pusieron  los  ojos  en  él  para  esta  empresa,  así  el  P.  Visitador  como  el  Padre 
Alejandro,  el  cual  le  pidió  con  instancia,  y  fué  inexcusable  concederle,  juz 
gando  todos  que  era  lo  más  conveniente  para  el  fin  que  deseaban,  ordenán- 
dolo así  Dios  para  darle  la  corona  que  le  tenia  preparada  en  aquella  naision. 

Como  si  ya  la  viera  delante  de  sus  ojos,  se  alborozó  con  la  nueva,  y  se 
dispuso  con  presteza  lleno  de  gozo  y  alegría,  mirando  la  puerta  que  le  abría 
el  cielo  para  obrar  en  provecho  de  las  almas  y  padecer  por  Dios. 

Partió  con  su  dichoso  compañero  el  P.  Alejandro,  y  llegaron  á  ii  de  di- 
ciembre de  1655  á  la  corte  del  rey  de  Mindanao,  á  quien  dieron  las  cartas  de 
la  embajada  y  le  exhortaron  á  que  se  hiciese  cristiano,  dejando  él  y  los  su- 
yos la  falsa  secta  de  Mahoma,  pues  era  su  perdición;  y  que,  en  cumplimiento 
de  lo  establecido  en  las  paces,  diese  lugar  á  que  se  edificase  iglesia  en  su 
corte,  adonde  los  cristianos  se  juntasen  á  los  ejercicios  santos  de  su  profesión, 
de  que  el  sacrilego  moro  tomó  tan  grande  indignación,  que  luego,  sin  más 
plazos  ni  tardanza,  los  mandó  matar  á  ambos  y  á  cuantos  venian  con  ellos. 

Comenzaron  su  crueldad  por  un  criado,  á  quien,  como  dijimos  en  su  lugar, 
procuraron  los  Padres  defender;  luego  descargaron  golpes  sobre  el  P.  Ale- 
jandro, á  quien  hicieron  pedazos,  y  luego  prosiguieron  con  el  bendito  mártir 
Montiel ,  á  quien  con  el  primer  golpe  abrieron  la  cabeza  en  dos  partes,  y  di- 
ciendo «^Jesus  María.y^  Baratamar,  rey  de  Buhayen,  que  se  halló  presente,  le 
asegundó  con  un  crisazo,  que  es  una  arma  fuerte  y  grande,  hondeada,  cuya 
herida  es  insanable,  y  con  suma  fiereza  lo  atravesó  los  hijares  de  parte  a 
parte,  con  que  voló  su  espíritu  al  cielo,  dejando  la  tierra  fertilizada  con  su 
sangre,  que  como  dice  Tertuliano,  es  semilla  de  cristianos,  y  de  cada  gota 
brotarán  en  aquel  reino  enjambres  que  aumenten  la  Iglesia  y  pueblen  las  si- 
llas del  cielo. 

El  cuerpo  hicieron  pedazos  los  tiranos  y  le  dejaron  por  escarnio  en  la  pla- 
za, hasta  que  el  dia  siguiente  le  llevaron  con  el  de  su  compañero  arrastrando 
por  las  calles,  y  les  echaron  en  el  rio,  de  donde  los  sacó  un  cristiano  y  les 
dio  sepultura  en  el  campo. 

Fué  su  glorioso  martirio  á  13  de  diciembre,  año  de  1655. 

P.  Andradk. 
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FL'^.  este  apostólico  varón,  catalán  de  nación,  natural  de  Ord 
pado  de  Gerona,  hijo  de  padres  honrados  y  de  mucha  es 
su  lugar. 

Criáronle  desde  pequeño  en  el  temor  de  Dios,  con  designio  di 
de  la  Iglesia;  y,  para  salir  con  su  intento  le  enviaron  á  estudiar 
de  Gerona,  adonde  por  sus  buenas  prendas,  así  de  virtud  como 
i)btuvo  una  colegiatura  en  el  colegio  que  llaman  del  Obispo,  adon 
recogimiento  se  aplicó  al  estudio.  Servia  á  los  altares,  y  ayudab. 
y  asistía  con  gran  devoción  á  los  divinos  oñcios. 

Ocupado  en  tan  santos  ejercicios  le  llamó  Dios  para  la  Compa 
era  tan  bien  inclinado  y  virtuoso,  y  por  esto  muy  amado  de  to< 
\  irtud  verdadera  siempre  roba  los  corazones]  fácilmente  alcanzó 
tendía,  y  asi  fué  recibido  en  el  colegio  de  Gerona,  á  veinte  de  fel 
y  seiscientos  y  veinte,  con  grande  gozo  suyo  y  sin  resistencia  de 
que,  como  tan  pios,  le  quisieron  más  en  la  reUgion  pobre  y  sant 
mundo  rico  y  expuesto  á  los  riesgos  del  siglo. 

Desde  que  se  vistió  el  hábito  de  la  religión,  se  vistió  con  él  si 
ic  halló  incorporado  en  ella,  como  si  hubiera  nacido  en  la  misi 
ñia,  y  en  particular  le  dio  nuestro  Señor  un  celo  de  convertir 
predicar  á  los  infieles  la  fe  santa  de  Cristo,  que  no  pensaba  en  o 
deseaba  otro  empleo,  ni  pedia  otra  cosa  á  los  Superiores,  hasta  q 
guió,  como  ahora  veremos. 

El  fervor  con  que  pasó  su  noviciado,  y  el  caudal  de  virtudes  c 
no  para  este  intento,  y  el  tiempo  que  se  detuvo  en  Europa,  refier 
.\gustin  de  Palacios,  predicador  que  al  presente  es  de  Valencia, 
ta  escrita  a!  P.  Domingo  Langa,  Provincial  de  Aragón,  su  fechi 
meros  de  setiembre  de  este  aflo  de  mil  y  seiscientos  y  sesenta  y 
del  tenor  siguiente: 

El  P.  Esteban  Jaime  fiíé  connovicio  mió,  y  concurrimos  en  e 
al  curso  de  Artes  y  algo  de  Teología. 

■  Lo  que  puedo  decir  de  este  santo  Padre  es  que  en  el  novici: 
fuego  de  devoción  á  los  demás  novicios;  fué  mi  compañero  de  : 
gunos  meses,  y  tuvo  don  de  lagrimas,  el  cual  manifestaba  en  la 


P.  ESTEBAN  JAll 


de  la  tarde  gimiendo  y  llorando  tiernamente  en  ella;  de  ordina- 
astrado  en  tierra,  con  grande  reverencia. 

el  año  tenia  por  cama  una  tabla,  y  muchas  veces  dormía  bobre 
tbrigo  ni  reparo  alguno;  las  disciplinas  eran  cotidianas,  sin  per 
uno  por  festivo  que  fuese;  nunca  le  vi  levantar  los  ojos  ni  fuera 
casa. 

ninario  guardó  siempre  lo  que  habia  sacado  del  noviciado;  lo- 
tba  á  pan  y  agua,  y  cuando  los  Superiores  le  iban  á  la  mano 
IOS,  porque  no  le  faltase  la  salud  para  sus  estudios,  hincado  de 
:  lágrimas  recababa  licencia  para  continuarlos.  Todos  los  sába- 
á  nuestra  Señora,  de  quien  fué  devotísimo.  En  el  curso  de  Ar- 
1  en  Zaragoza,  prosiguió  con  el  mismo  fervor  los  ejercicios  del 

perseguido  del  demonio,  y  entre  otras  tentaciones  con  que  ic 
una  la  deV  sueño,  cargándole  en  el  tiempo  de  la  oración  y  del 
•a  vencerla  estudiaba  en  pié. 

e  le  cai^ó  de  manera  que  se  quedó  dormido,  y  como  le  echa- 
ai  tiempo  de  la  letanía  y  de  acudir  al  refectorio,  me  enviaron 
lléle  en  e)  aposento  tan  sin  sentido,  como  si  fuera  una  piedra;  la 
a  llama  de  la  vela,  quemada  parte  del  rostro,  en  que  se  cono- 
icia  que  no  era  sueño  natural,  sino  impuesto  de  Satanás,  para 
ipertéle  como  pude,  y  tratamos  luego  de  curarle, 
viernes  y  sábados  salia  con  disciplina  jiública  al  refectorio,  y 
seguían  espoleados  con  su  fervoroso  ejemplo.  Los  viernes  co- 
ló, con  un  capacillo  de  paja  sobre  la  cabeza,  para  mortificarse  >■ 
nás. 

n  hora  visitaba  el  Santísimo,  con  quien  tenia  especial  i  sima  de 
iservantisimo  de  las  reglas  en  tanto  grado  que  jamas  le  oimo- 
uera  de  tiempo,  ni  en  romance  el  tiempo  que  estudiaba, 
a  dejaba  siempre  lo  mejor  de  la  comida  para  Cristo:  iba    mu 
:omer  á  la  portería  con  los  pobres,  y  fuera  de  casa  á   los  con- 

le  imitador  del  B.  Luis  Gonzaga  y  del  bendito  H.  Kerchman». 
devotos,  y  asi  todo  lo  que  le  pedían  por  ellos,   lo  hada  con 

re  los  de  casa  opinión  que  jamas  vio  rostro  de  mujer,  según 
:ia  y  el  encogimiento  con  que  andaba;  era  pobrísimo  por  ex 
-e  pedia  al  ropero  lo  peor  y  lo  más  desechado  de  la  casa. 
la  cada  tercer  dia,  y  las  ñestas  ayudaba  cuantas  Misas  pedia. 
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Su  humildad  fué  al  paso  de  las  demás  virtudes:  pidió  por  oficio  cuidar  de  los 
lugares  humildes  y  coger  la  basura  de  la  casa  y  las  telarañas,  y  ser  barren- 
dero del  colegio. 

Los  dias  de  fiesta  por  las  tardes  visitaba  los  hospitales,  consolando  á  los 
pobres,  hacíales  las  camas,  cortábales  las  uñas,  y  tratábalos  con  tanto  cariño 
y  amor  como  si  fueran  sus  hermanos. 

i'Una  de  las  veces  que  fui  á  acompañarle, hallamos  un  pobre  con  una  gran- 
de llaga  en  un  pié,  habíasele  desatado  la  venda,  y  el  caritativo  Hermano  le 
limpió  la  llaga,  y  haciendo  alarde  de  su  mortificación  y  caridad,  se  la  regaló 
con  la  lengua,  poniendo  la  boca  en  ella  y  sacándole  la  materia,  como  se 
cuenta  de  otros  grandes  santos,  no  queriendo  ser  inferior  á  ellos  en  la  piedad 
con  sus  hermanos,  cosa  que  admiró  grandemente  á  todos  los  que  le  miraron. 
Acompañando  á  un  Padre  por  Zaragoza,  iba  con  tanta  modestia,  que  por 
no  abrir  los  ojos  ni  levantarlos  del  suelo,  dio  con  la  cabeza  en  una  reja,  y 
fué  misericordia  de  Dios  no  abrírsela  en  dos  partes. 

» La  caridad  que  usaba  con  los  de  fuera,  ejercitaba  mucho  más  con  los  de 
casa,  así  sanos  como  enfermos,  á  los  cuales  visitaba,  asistia,  servia,  consolaba 
y  regalaba  cuanto  le  era  posible,  barriendo  los  aposentos,  haciéndoles  las 
camas,  aplicándoles  las  medicinas,  dándoles  la  comida  y  el  refresco  de  enjua- 
garse cuando  lo  necesitaban,  con  una  piedad  admirable,  con  que  los  enfer- 
mos se  aliviaban  y  los  enfermeros  descansaban. 

-Fué  obedientísinio  á  sus  Prelados;  en  conociendo  la  señal  de  su  voluntad 
ya  la  tenia  ejecutada  sin  aguardar  su  mandato. 

♦Finalmente,  este  bendito  Padre  era  un  dechado  de  virtudes  y  un  ejemplo 
de  religión  en  quien  todos  nos  mirábamos,  porque  su  afabilidad  y  humildad 
nos  robaban  los  corazones. 

-Traia  continua  presencia  de  Dios,  y  las  vísperas  de  comunión  hacia  su 
rancho  aparte  en  las  quietes  con  los  Hermanos  más  devotos,  así  coadjuto- 
res como  estudiantes,  y  nos  trataba  del  gran  Señor  que  habíamos  de  reci- 
bir» con  tal  fuego  y  fervor  que  se  le  encendía  el  rostro,  y  sus  palabras  eran 
como  llamas.» 

Hasta  aquí  el  dicho  P.  Juan  Agustín  de  Palacios  en  su  carta,  en  que  de- 
clara el  fervor  de  vida  con  que  este  siervo  de  Dios  comenzó  las  primicias  de 
^\i  religión,  el  cual  continuó  todo  el  resto  de  su  vida,  conque  mereció  ser  es- 
cí)or¡do  para  apóstol  de  las  Indias,  y  ser  coronado  con  el  laurel  del  martirio; 
porque,  moviendo  Dios  á  los  Superiores  con  sus  repetidas  instancias,  le  asig- 
naron para  las  islas  Filipinas,  que  es  de  las  más  gloriosas  conversiones  que 
tiene  la  Compañía,  á  las  cuales  pasó  el  año  de  1625. 

Acabó  sus  estudios  en  Manila,  ordenóse  de  Sacerdote  y  luego  le  entregó 
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la  obediencia  la  isla  de  los  Negros,  llamada  así  no  porque  lo  sean  sus  habí 
tadores,  sino  porque  tienen  la  color  más  oscura  que  los  otros  indios;  es  mij\ 
poblada  y  está  á  cargo  de  la  Compañía. 

Entró  el  P.  Esteban  Jaime  en  ella  año  de  1628;  aprendió  luego  su  lentjua 
y  ganó  de  manera  las  voluntades  de  todos  los  indios,  que  le  amabají  ma- 
que  si  fuera  su  padre,  y  él  les  cobró  tal  amor,  que  estuvo  treinta  años  enst 
ftándoles,  predicándoles,  bautizándolos  y  administrándoles  los  Santos  Sacra 
mentos  y  reduciéndolos  á  la  policía  cristiana. 

Aquí  hizo  este  apostólico  varón  más  vida  de  ángel  que  de  hombre,  predi 
cando  á  los  infieles  y  á  los  fieles  no  menos  con  las  obras  que  con  las  pa!a 
bras,  porque  era  penitentísimo,  humildísimo,  pobre  y  mortificado;  su  comida 
un  poco  de  arroz  cocido,  y  por  grande  banquete  algún  pescado.  Su  cama  e' 
suelo  y  por  mucho  regalo  una  tabla  con  alguna  manta  vieja;  sus  disciplina> 
continuas,  su  oración  perpetua,  hablando  más  con  Dios  que  con  los  hombre-^ 
tan  desasido  su  corazón  de  todo  lo  criado  y  tan  prendado  de  lo  celestial  \ 
eterno,  como  si  no  viviera  en  el  mundo  y  fuera  ya  ciudadano  del  cielo. 

No  se  le  conoció  afición  á  cosa  de  este  mundo,  siempre  aspiraba  á  lo  éter 
no;  todo  su  corazón  empleaba  en  las  almas  de  los  indios,  de  que  tenia  una 
sed  insaciable,  y  de  dia  y  de  noche  trabajaba  por  ganarlos  para  Dios,  y  por 
reducirlos  al  camino  verdadero  de  su  salvación;  con  ánimo  invencible  se  en- 
traba sin  temor  de  su  natural  fiereza  por  las  selvas  y  montes  adonde  mora- 
ban, para  buscarlos  y  traerlos  á  la  Iglesia,  y  enseñarlos  la  doctrina  cristiana. 

Habia,  cuando  entró  en  la  isla,  gran  número  de  ellos  huidos  por  los  montef . 
los  cuales^  vencidos  de  las  deshonestidades  y  lascivias  en  que  se  habian 
criado,  hablan  apostatado  de  la  fe  que  recibieron  en  el  bautismo,  y  viviar. 
como  brutos  en  los  páramos  y  montes  más  fragosos  entregados  á  sus  car 
nalidades. 

Dolorido,  pues,  el  santo  mártir  de  su  perdición,  tomó  muy  á  pechos  redu 
cirios  á  la  Iglesia  y  de  vida  de  brutos  á  la  de  buenos  cristianos. 

No  hay  pluma  que  pueda  escribir  los  trabajos,  las  fatigas,  los  camino-, 
soles,  aires,  frios,  riesgos  de  la  vida  é  incomodidades  que  padeció  para  íja 
narlos  y  atraerlos,  ya  con  dádivas,  ya  con  alhagos  y  promesas,  ya  con  tem(^ 
res  de  los  soldados  españoles,  rogándoles,  y  pidiéndoles,  y  buscándolos  con 
indecible  paciencia,  oración,  penitencia  y  lágrimas  derramadas  ^n  el  acá 
tamiento  de  Dios,  con  quien  pudo  tanto,  que  ablandó  aquellos  corazones 
más  que  de  piedra. 

Uno  á  uno  los  fué  juntando  en  tanto  número,  que  formó  de  todos  un  pue 
blo  con  nombre  de  /siu  6  Jesús  en  nuestra  lengua,  para  que  fuese  su  guarda, 
con  grande  gozo  de  todos  los  moradores  )'  provecho  de  sus  almas. 
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Conseguida  esta  victoria,  á  juicio  de  los  hombres  imposible  por  la  dureza 
inflexible  de  los  naturales  de  la  tierra,  y  por  hallarlos  tan  encarnizados  en 
5SU5  vicios,  pero  muy  fácil  á  este  varón  apostólico,  que  no  fíaba  en  susfuer- 
¡zas,  sino  en  las  de  Dios,  á  quien  nada  es  imposible;  le  dio  la  corona  de  su 
victoria  por  el  medio  que  diré: 

Habia  en  este  pueblo  un  indio  llamado  Calbas,  carnalísimo,  de  perverso 
natural,  á  quien  el  bendito  mártir  habia  hecho  un  insigne  beneñcio,  que  fué 
alcanzar  del  gobernador  de  la  isla  que  le  revocase  la  sentencia  de  muerte  que 
tenia  dada  contra  él  por  sus  delitos,  para  que  bajase  con  seguridad  al  pueblo. 

Vencido  este  de  su  mala  inclinación,  se  amancebó  con  la  mujer  de  su  pri- 
mo hermano,  y  para  entregarse  más  libremente  á  sus  lascivias,  la  robó  y 
llevó  á  los  montes,  adonde  vivia  con  ella  más  como  bruto  que  como  hombre 
de  razón. 

Dolorido  el  buen  Padre  de  su  perdición  y  del  mal  ejemplo  que  daba  á  los 
demás,  se  resolvió  á  ir  á  buscarle,  aunque  fuese  con  riesgo  de  la  vida.  Subió 
al  monte,  y  pudo  tanto  con  sus  buenas  palabras,  que  le  trujo,  como  el  buen 
Pastor,  en  sus  hombros  á  la  oveja  perdida. 

Depositó  la  mujer  en  parte  al  parecer  segura;  pero  el  demonio  que  nunca 
?vc  da  por  vencido,  movió  al  dicho  Calbas  para  que  segunda  vez  robase  la 
pobre  india  y  se  huyese  con  ella  á  los  montes. 

Sintiólo  mucho  el  buen  Padre,  y  teniendo  por  caso  de  menos  valer  que  el 
demonio  saliese  con  la  suya,  volvió  á  los  montes  con  mayor  empeño,  y  per- 
suadió al  malvado  indio  que  bajase  al  pueblo,  y,  parte  de  grado,  parte  con 
amenazas,  le  trujo  consigo,  y  á  la  mujer  envió  á  otras  seis  leguas  de  Isiu, 
adonde  estuviese  más  segura. 

Ksto  sintió  mucho  el  maldito  Calbas^  y  obrando  Satanás  en  su  corazón, 
trató  de  venganza  con  otros  dos  indios  camaradas  suyos,  y  entre  los  tres 
concertaron  de  matar  al  santo  Padre  porque  le  habia  quitado  la  ocasión  de 
^us  lascivias. 

Ayudó  á  esto  haber  el  Padre  hecho  retirar  la  guarnición  de  españoles  que 
a^cj^raban  la  tierra,  porque  no  vejasen  á  los  indios,  cuyo  alivio  procuraba 
por  todos  los  medios  que  podia,  con  que  los  traidores  quedaron  más  libres  >• 
'Nados  para  ejecutar  su  mal  intento. 

Alborotaron  el  pueblo  de  Isiu,  moviendo  los  ánimos  contra  el  Padre,  que 
a  la  sazón  estaba  ausente  en  el  pueblo  principal. 

Avisáronle  que  se  guardase,  porque  temian  alguna  traición,  y  que  no  andu- 
Mese  sin  escolta  de  indios;  mas  su  alentado  corazón  no  hizo  caso  de  amena 
/a^t  así  por  la  confianza  que  tenia  con  Dios,  como  por  la  experiencia  de  ha- 
ber salido  victorioso  de  muchos  peligros. 


p.  frangís 

lo  á  Isiu  un  dia  de  fiesta,  toi 

sola  bastaba  para  conocer 
I  de  reducir  al  rebaño  del 
:stos  peligros,  antes  con  un  : 

rque  fué  á  buscar  á  su  enemigo  á  la  sementera  adonde  estaba 
.  aliados. 

saludóle  amorosamente  con  muy  dulces  palabras,  regalóle  con  I 
atraerle  á  su  amistad;  pero  estas  dádivas  no  quebrantaron  estas  | 
s  como  ingratos,  endurecidos  más  con  sus  beneñcios,  le  retorna 
is  crueles  ofensas,  levantando  uno  de  los  aliados  su  lanza,  y  \>d 
i  ella  el  cuerpo.  Invocó  el  siervo  de  Dios  los  nombres  dulcisimo- 
María,  y  con  ellos  en  la  boca,  el  incestuoso  Calbas  le  atravesó  con 
luego  el  tercero  con  la  suya,  abriendo  á  su  alma  tres  puertas  por 
<e  al  cielo  á  ser  coronada  con  la  corona  y  lauro  del  martirio  y 
con  la  palma  de  virgen  y  la  diadema  de  apóstol  y-promutgador 
lio  de  Cristo:  que  si  S.  Juan  vio  en  su  Apocalipsi  al  Hijo  de  Dio>  i 

coronas  en  la  cabeza  por  las  muchas  victorias  que  alcanzó  con 
de  diversas  virtudes,  asi  este  soldado  esforzadísimo  de  su  sant.'i 
ó  triunfante  al  cielo  con  muchas  coronas,  conseguidas  con  las  vjc 
versas  virtudes. 
-Jo  fué  en  los  últimos  de  abril  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  | 

j  á  España  y  á  nuestro  P.  General  el  P.  José  Pimentel,  Procu 
ral  de  la  provincia  de  Filipinas,  su  fecha  á  veinte  de  junio  de 
entos  y  cincuenta  y  nueve. 

P.  Andrade. 
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los  muchos  y  esclarecidos  hijos  que  ha  tenido  la  religiosísima 
incia  de  Aragón,  que  han  ilustrado  nuestra  sagrada  religión  de  la 
e  Jesús,  fué  el  P.  Francisco  Colin,  varón  verdaderamente  grande 
on,  por  sus  letras,  por  el  celo  que  tuvo  de  la  salvación  de  las  al 

admirable  prudencia  y  acierto  en  el  gobierno,  por  el  infatigable 
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tesón  con  que  trabajó  toda  su  vida  en  la  viña  del  Señor,  por  sus  libros  eru- 
ditos y  por  los  ejemplos  de  su  santa  vida  y  virtudes,  que  todas  juntas  esmal- 
taron su  nobleza  é  hicieron  un  ramillete  de  fragante  olor  y  agradabilísima 
\  i>ta  al  cielo  y  á  la  tierra. 

• 

I* 

Su  nacimiento  é  infancia  hasta  entrar  en  la  Compañía  de  Jesús, 

Fué  este  señalado  varón  catalán  de  nación,  natural  de  la  noble  villa  de 
Ripol,  del  obispado  de  Vich;  su  padre  se  llamó  el  Dr.  Jerónimo  Colin,  perso- 
na de  grande  estimación,  así  por  su  sangre  como  por  sus  letras^  graduado  en 
ambos  Derechos,  Canónico  y  Civil;  su  madre,  María  Duran,  igual  en  nobleza 
a  su  marido,  ambos  de  mucha  cristiandad  y  virtud,  que  es  la  que  da  real- 
ce a  todas  las  prendas  naturales  y  valor  y  estimación. 

Su  nacimiento  fué  el  año  de  1 592,  á  1 5  de  julio,  y  el  mismo  dia  que  na- 
ció al  mundo,  renació  para  Dios  en  las  aguas  del  bautismo,  el  cual  recibió, 
Mn  dar  más  largas  ni  permitir  sus  padres  un  dia  de  dilación,  en  la  iglesia 
parroquial  de  la  misma  villa,  y  en  cumpliendo  cinco  años  recibió  el  Sacra- 
mento de  la  Confirmación  de  mano  del  Obispo  de  Solsona,  D.  Luis  Sánchez, 
que  lo  fué  después  de  Barcelona  y  virrey  de  Cataluña.  Tanto  cuidado  pusie- 
ron sus  devotos  padres  en  pertrecharle  con  las  armas  de  la  Iglesia,  y  preve- 
nirle en  aquella  tierna  edad  con  la  gracia  de  los  Santos  Sacramentos;  y  con 
el  mismo  cuidado  le  dieron  luego  maestro  de  toda  satisfacción  que  le  ense- 
-eñase  virtud  y  santas  costubres. 

Con  las  primeras  letras  aprendió  la  Gramática  y  la  Retórica  en  poco  tiem- 
:h>  con  tal  eminencia,  que  aventajó  á  todos  sus  condiscípulos,  dando  tales 
muestras  de  ingenio  y  aplicación  á  las  letras,  que  su  padre  concibió  firmísi- 
mas esperanzas  de  que,  perseverando  en  el  estudio,  habia  de  adelantarse  tan- 
t  >  que  fuese  la  honra  de  su  linaje,  alcanzando  altos  puestos  por  el  caudal 
de  su  ciencia;  y  así  trató  luego  de  enviarle  á  Barcelona  á  estudiar  ciencias 
mayores  en  la  Universidad  de  aquella  florentísima  ciudad,  cabeza  del  princi- 
pado de  Cataluña. 

Pero  no  es  justo  pasar  en  silencio  un  caso  bien  singular  que  le  sucedió  en 
c^te  tiempo,  y  se  tuvo  por  milagroso,  librándole  Dios  de  la  muerte  por  la 
vida  que  habia  de  dar  espiritual  á  tantas  gentes:  y  fué  que,  bañándose  en  un 
n),  le  arrebató  la  corriente,  y  sin  tener  fuerza  en  los  brazos  para  resistir  á  su 
ímpetu,  le  llevaba  á  las  ruedas  de  un  molino  que  sin  remedio  le  hicieran 
pedazos.  Viéndose  perdido  y  sin  favor  humano,  acudió  al  divino,  invocando 
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el  auxilio  de  la  Santísima  Virgen,  de  quien  siempre  fué  devotísimo;  llamóla 
muy  de  corazón  (que  le  encienden  mucho  los  peligros)  y  la  Beatísima  Vir 
gen  le  oyó,  y  socorrió,  y  le  dio  la  vida,  porque,  sin  saber  cómo  ni  entenderlo, 
en  pronunciando  su  nombre,  se  halló  en  la  orilla  del  rio,  bueno  y  sano,  y  li- 
bre del  peligro,  dando  mil  gracias  á  Dios  y  á  su  Santísima  Madre  por  la 
merced  que  le  hizo,  á  que  toda  su  viáa  vivió  muy  agradecido. 

Trece  años  cumplia  cuando  le  enviaron  sus  padres  á  Barcelona,  adonde 
conservó  las  santas  costumbres  de  frecuentar  los  Sacramentos  que  habia 
aprendido  en  su  tierra,  y  las  devociones  que  su  ayo  y  maestro  le  enseñó  en 
la  casa  de  sus  padres. 

Comenzó  á  estudiar  las  Artes,  y  con  su  buen  ingenio  hacia  raya  entre  sus 
condiscípulos,  como  la  habia  hecho  en  los  primeros  estudios. 

En  este  tiempo  conoció  la  Compañía  y  empezó  á  comunicar  á  los  nues- 
tros, con  tanto  aprovechamiento  de  su  alma  como  el  del  estudio,  y  con  la 
comunicación  y  las  letras  le  fué  creciendo  la  añcion,  y  con  ella  el  deseo  de 
entrar  en  la  Compañía. 

Pidió  á  los  Superiores  que  le  recibiesen,  y  aunque  tocaba  al  Provincial  dar 
la  licencia,  pero,  por  ser  tan  calificado  el  pretendiente  en  todas  prendas,  y 
estar  lejos  el  Provincial,  juzgaron  que  podia  recibirle  seguramente,  y  así  le 
dieron  la  ropa  de  la  Compañía. 

Sus  padres,  como  tan  cristianos,  aunque  sintieron  su  entrada,  no  quisieron 
impedirla  por  no  contravenir  á  la  voluntad  de  Dios,  ni  por  su  interés  particular 
privar  á  su  hijo  de  un  bien  espiritual  tan  útil  á  su  alma;  pero  aunque  sus  pa- 
dres no  contradijeron  su  vocación,  no  le  faltaron  dificultades  que  vencer;  que 
el  oro  de  los  bienes  espirituales  siempre  pasa  por  el  crisol  de  la  contradicción. 

La  que  tuvo  este  siervo  de  Dios  fué  del  Provincial  de  la  Compañía,  no 
por  él  ni  por  sus  padres,  sino  por  juzgar  que  no  convenia  abrir  puerta  á  se- 
mejantes entradas  sin  licencia  suya,  á  quien,  como  dijimos,  tocaba  de  derecho 
recibirle,  y  así  dio  el  recibo  por  ninguno  y  mandó  que  le  quitasen  la  ropa  y 
vestido  de  seglar  le  volviesen  al  siglo. 

Bien  se  deja  entender  el  sentimiento  que  tendrian  de  este  mandato  el  Rec- 
tor y  los  Padres  del  colegio  que  le  hablan  recibido,  y  mucho  más  el  buen 
Francisco,  que  tan  sin  culpa  suya  se  hallaba  en  tal  conflicto,  á  pique  y  ya 
sentenciado  á  ser  expulsado  de  la  religión  que  tanto  amaba,  y  desnudado  de 
la  ropa  que  estimaba  más  que  la  vida,  y  que  habia  de  salir  notado  y  des- 
honrado, tenido  por  inconstante,  porque  no  podia  dar  satisfacción  á  todos  de 
lo  que  habia  sucedido.  Y  cuando  la  diera,  no  se  creen  estas  satisfacciones  cw 
el  siglo,  y  sus  padres  como  tan  honrados,  era  forzoso  que  lo  sintiesen  much(\ 
y  que  diesen  justas  quejas  de  la  Compañía. 
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Este  parece  el  hijo  de  aquella  mujer  del  Apocalipsis,  que  vio  S.  Juar 
ruñada  de  estrellas,  y  en  saliendo  á  luz,  le  hizo  guerra  e!  dragón,  para 
Larle  y  consumirle;  porque,  engendrando  este  hijo  nuestra  sagrada  rel^ 
coronada  de  tantas  estrellas  cuantas  son  las  virtudes  que  la  adornan,  se 
!I6  en  mares  de  contradicciones  y  en  guerras  tan  terribles  para  acabar 
consumirle. 

Pero  Dios  que  libró  á  aquel,  libró  también  al  nuestro,  porque,  sabiend 
duque  de  Monteleon,  en  aquella  sazón  virrey  de  Cataluña,  ia  resolución 
Pruvincial;  atendiendo  al  bien  del  pretendiente  y  al  honor  y  consuelo  dt 
padres,  á  quien  estimaba  en  mucho,  interpuso  su  autoridad  con  el  Prel 
el  cual  por  su  respeto  le  dio  por  bien  recibido,  y  le  envió  al  noviciado  co 
ilenias  novicios,  con  el  consuelo  que  se  deja  entender  tendría  el  sierv 
Uios  viéndose  libre  de  aquella  borrasca  y  victoríoso  de  guerra  tan  terribl 


Sus  progresos  en  ¡a  religión  hasta  ir  á  Filipinas. 

Comenzó  su  noviciado  el  año  de  1607,  á  14  de  febrero,  con  tanto  feí 
que  más  parecía  acabarle  que  empezarle.  No  se  vio  alguno  más  rendi 
-u^  Prelados,  más  observante,  más  devoto,  callado,  contemplativo  y  mo 
liado. 

Era  el  ejemplo  de  los  demás  y  tenia  un  libríco  de  memoria  adonde  e 
bia  loa  consejos  que  daba  su  maestro  de  novicios,  para  repasarlos  mu 
iclcs  y  ponerlos  en  ejecución.  Testimonio  claro  del  cuidado  y  vigilancia 
knia  en  su  aprovechamiento. 

Concluido  el  noviciado,  hizo  los  votos  de  la  religión  con  la  devoci< 
ternura  que  se  deja  entender  de  su  fervoroso  espíritu,  ofreciéndose  á 
t<)do  en  holocausto,  con  resolución  total  de  vivir  y  morir  en  su  servicio. 

Uel  noviciado  pasó  á  Gerona  á  estudiar  letras  humanas;  allí  refresi 
memoria  de  las  que  había  aprendido  en  su  patria,  y  con  la  viveza  de  su  i 
uto  y  la  aplicación  al  estudio,  se  adelantó  en  ellas  de  manera,  que  pude 
!dr  de  discípulo  á  maestro  con  grande  suñciencia,  como  después  diremo 

De  aquí  pasó  en  compañía  de  su  Provincial  á  la  ciudad  de  Mallorca 
ludiar  Filosofía,  en  que  no  fué  inferior,  campeando  asimismo  entre  sus 
discípulos  como  el  lucero  entre  las  estrellas,  de  que  fué  testimonio  el  api 
que  de  él  hicieron  sus  maestros,  encargándole  el  acto  general  que  se  hizt 
remate  del  curso,  el  cual  hizo  con  tanto  lucimiento,  que   puso  en  olvi 

VARONES  ILUSTRES. -TOUO  lU  i» 
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f  dio  forma  y  enseñanza  á  los  venideros.  Los  maestros 
idos,  los  seglares  admirados,  la  religión  honrada,  los  e^ 
y  todos  muy  contentos,  con  vivas  esperanzas  de  que 
en  el  P.  Francisco  Colin  uno  de  los  mejores  sujetos  qut 
1  hablan  de  ilustrar  y  dar  grande  crédito, 
mildad  no  se  pagó  de  sí  mismo,  porque  siempre  conserv  ■ 
nenes  de  novicio,  y,  como  quien  repasa  la  lección  de  rii 
n  los  estudios  los  dictámenes  que  traia  escritos  en  el  libr.> 
)nsejo3  de  su  maestro  de  novicios,  renovando  sus  pro¡>.- 
estrecha  cuenta,  y  castigándose  cuando  no  los  cumplía. 
I  fuego  del  alma  y  afervoriza  el  espíritu, 
religioso  echaba  nuevas  llamas  cada  dia,  avivado  con 
;on  la  compañía  y  santos  consejos  del  santo  H.  Aton>" 
la  en  aquel  colegio  y  á  quien  comunicó  familiarmente. 
espíritu,  los  ocho  años  que  vivió  en  él,  tres  estudiand'^ 
eyendo  Gramática  y  Retórica,  en  que  fué  aplaudidn 
=e  preciaba  de  discípulo  de  quien  dijimos,  cuyo  espirifi 
actuó  en  él  de  manera  que  parecía  el  suyo  mismo,  por 
ado  y  seguia  sus  pisadas,  y  sus  consejos,  y  ejemplos,  a-i 
en  la  mortificación  y  observancia,  en  el  trato  con  Dios  \ 
:  SÍ  mismo,  en  la  conformidad  con  la  voluntad  divina  y  Íl  i 
ones  y  presencia  de  nuestro  Señor,  en  que  tanto  se  «.-?■  i 
lonso  Rodríguez.  i 

humildad  tan  profunda,  la  caridad  tan  ardiente  para  cor.  i 
salvación  de  las  almas,  la  paciencia  invencible  y  el  tes^xi 
:  se  adelantó  todos  los  dias  de  su  vida,  y  de  tal  maestra 
que  fué  perpetuo  maestro  de  la  ñneza  de  espíritu  y  un 
de  su  santo  maestro,  y  como  tal  pudo  escribir  su  santa 
:  compuso  de  lo  que  supo  de  ella,  sacado  de  lo  que  1' 
unicacion  que  con  él  tuvo.     , 

ira  que  se  ha  dicho  con  gran  aprovechamiento  en  las  ie- 
n  el  e.spiritu,  pasó  á  Barcelona  á  estudiar  la  Teología,  c 
ntajado  como  en  los  demás  estudios. 
or  de  todo  el  curso  con  el  lucimiento  y  aplauso  que  habí 
a,  y  luego  le  juzgaron  todos  por  digno  de  ser  maestntiJe 
sin  más  dilación  le  señalaron  los  Superiores  para  leer  U 
ros  en  la  ciudad  de  Zarf^oza,  y  hubiera  ido  á  leerla  lui- 
a  el  Obispo  de  Gerona,  D.  Pedro  de  Moneada,  hijo  del 
el  cual,  pagado  de  sus  muchas  prendas,  le  pidió  pam 
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bispado  y  como  para  su  maestro  ó  consejero;  porque  rara  ó  ninguna  cosa 
lucia  que  no  la  comunicase  con  él  y  se  rigiese  por  su  consejo. 

Anduvo  el  Padre  en  misión  gran  parte  de  su  obispado,  predicando  y  con- 
fesando como  un  apóstol,  moviendo  a  todos  á  penitencia  con  sus  fervorosas 
palabras,  y  no  menos  con  su  ejemplo. 

De  aquí  pasó  á  la  villa  de  Cardona,  adonde  hizo  una  grande  misión  y  tan- 
la^  y  tales  conversiones,  que  parecía  haberse  mudado  en  otra  diferente.  Pre- 
dicaba con  grandísima  energía  y  con  tanfa  retórica  y  fuerza  de  razones,  en- 
cendidas con  el  fuego  de  su  espíritu,  que  aterraba  á  los  pecadores  y  com- 
[>ungidos  y  contritos  prorrumpían  en  lágrimas,  llantos  y  sollozos,  los  cuales 
-e  oían  siempre  en  su  auditorio. 

En  este  tiempo  le  sucedió  un  caso  que  se  tuvo  por  milagroso,  y  fué,  que 
pasando  por  una  calle  estrecha  le  cogió  un  carro  cargado  de  piedra,  sin  po- 
der escapar  del  ímpetu  con  que  iba;  y  aunque  más  diligencias  hizo,  le  cogie- 
ron las  ruedas  y  le  pasaron  por  encima  del  cuerpo.  Todos  le  lloraban  por 
muerto,  así  por  el  peso  tan  grande  que  el  carro  llevaba,  como  por  el  ímpetu 
cun  que  corría;  pero  libróle  milagrosamente  Dios,  á  quien  llamó  en  aquel 
riesgo;  pK>rque,  á  juicio  de  todos,  sustentó  las  ruedas  para  que  no  le  matasen, 
\  pasando  el  carro  se  levantó  sano  y  bueno,  pero  con  señales  de  haberle 
atropellado,  las  cuales  quiso  Dios  dejar  para  testigos  de  la  merced  que  le  ha- 
bía hecho. 

Sucedióle  este  caso  en  el  dia  que  celebraban  la  gloriosa  memoria  del  santo 
H.  Alonso  Rodríguez,  su  maestro,  á  quien  atribuyó  la  merced  que  Dios  le 
hizo,  conser\'ándole  la  vida  por  su  intercesión,  para  que  fuese  su  cronista, 
o>mo  lo  fué  andando  el  tiempo. 

Habiendo  hecho  las  misiones  referidas  con  igual  fruto  y  ejemplo,  fué  á  la 
•  lutlad  de  Zaragoza  á  leer  el  curso  de  Filosofía,  y  llevóle  Dios  para  que 
aprendiese  á  padecer  y  comenzase  á  llevar  la  cruz  que  habia  de  continuar 
después,  que  es  otra  Filosofía  superior  de  que  el  mismo  Cristo  es  el  Maes- 
tro; porque  el  nuestro  leyó  á  sus  discípulos  la  Filosofía  de  palabra  y  por  es- 
crito, y  la  religión  y  santidad  con  el  ejemplo  y  con  los  santos  consejos,  de- 
**eando  aprovechar  á  sus  discípulos  no  menos  en  la  virtud  que  en  la  ciencia. 

Mas  como  no  hay  comunidad  donde  no  se  halle  un  díscolo,  aunque  el 
maestro  era  eminente  en  ambas  ciencias,  no  lo  eran  todos  los  discípulos  en 
aprenderlas;  y  algunos,  amigos  de  libertades,  afectaban  más  la  anchura  que 
ía  perfección  de  sus  santos  consejos,  á  los  cuales,  juntando  la  reprensión,  se 
acedaron  y  tentaron,  y  pusieron  la  lengua  en  su  maestro,  diciendo  de  él  lo 
que  no  cabía  en  su  santa  vida;  pero  permitiólo  Dios  para  que  hiciese  osten- 
tación de  su  paciencia,  con  la  cual  sufrió  esta  calumnia,  llevando  con  la  igual- 
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!e  ánimo,  con  silencio  y  humildad  á  ejemplo  de  Cristo  nuestro  Sefldr, 
l1  manifestó  la  verdad,  y,  conocida  su  inocencia,  fueron  castigados  ll- 
ores y  lanzados  como  miembros  podridos  del  cuerpo  de  ia  Compañía 


El  viaje  que  kiso  á  las  islas  Filipinas. 

■  corta  esfera  juzgó  la  grandeza  de  su  espíritu  el  limitado  término  de  ;i- 
icia,  porque  en  deseos  se  extendía  á  convertir  á  Dios  toda  la  redondez 
undo,  por  lo  cual,  viviendo  con  el  cuerpo  en  Aragón,  andaba  con  t 
por  las  tierras  más  remotas  del  orbe,  deseando  y  procurando  conve: 

losintieles  á  Cristo. 

íi  esta  ansia  pidió  á  nuestro  V.  General  Mucio  Viteleski  pasar  á  lasi> 
lipinas,  con  ánimo  de  predicar  en  ellas  á  innumerables  infieles  que  la» 
iban,  y  sus  instancias  fueron  tales,  que  nuestro  P.  General,  así  por  con 
e,  como  por  dar  un  sujeto  de  tan  aventajadas  prendas  á  aquellas  isla?. 
'\ó  la  licencia  que  pedia. 

cibióla  con  tanto  gusto  como  habia  sido  su  deseo  de  conseguirla;  pem 
blicándose  en  la  provincia,  se  puso  toda  en  armas  para  impedirle,  pm 
do  detenerle,  asi  los  Superiores  como  los  subditos,  alegando  el  grande 
¡o  que  podía  hacer  á  Dios  en  su  provincia,  y  que  no  era  justo  dejar  la 
í  propia  por  ajenos  hijos,  la  necesidad  que  habia  de  su  persona  para  i^ 
ra,  y  el  pulpito,  y  el  gobierno,  y  que  era  dejar  lo  cierto  por  lo  dudoso, 
niés  que  tenia  en  las  manos  por  los  pájaros  que  iban  volando, 
os  le  hablaban  al  oido,  otros  le  escribían  cartas,  los  Superiores  le  ex 
san  que  se  quedase,  los  subditos  le  pedían  con  lágrimas  que  no  se  fue- 
;ro  nada  de  esto  ni  todo  junto  pudo  mellar  su  constancia.  Porque  mi- 
'  á  Dios  que  le  llamaba,  y  poniendo  los  ojos  en  su  mayor  gloria  y  ser- 

que  fué  siempre  el  blanco  de  sus  acciones,  juzgó  que  debía  acudir  a  ia 
r  necesidad,  que  era  la  de  tantas  almas  que  por  falta  de  obreros  perc 
Por  lo  cual,  rompiendo  con  todos  con  ánimo  varonil,  salió   de  su  pro 

y  vino  á  este  colegio  de   Madrid  á  juntarse  con   los  demás  compañc 
ara  ir  á  embarcarse  á  Sevilla;  pero  el  demonio,  que  nunca    se  da  puj 
lo,  le  movió  aquí  nuevas  guerras  con  la  ocasión  siguiente: 
^endo  en  Zaragoza,  estaba  en  aquella  sazón  en  la  ciudad  la  Duquesa  de 

la  cual,  pagada  de  sus  buenas  prendas,  le  eligió  por  su  confesor  y  •< 
I  siempre  de  hija  espiritual  suya. 
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Cuando  llegó  á  Madrid,  había  venido  antes  ella,  y  en  sabiendo  qi 
le-ior  el  P.  Colín  había  llegado,  vino  á  buscarle  y  á  tratar  con  él  las 
~u  alma;  pero  cuando  entendió  que  pasaba  á  Filipinas,  fué  tal  su  ser 
que  no  dejó  piedra  por  mover  para  estorbarle  la  jornada. 

La  prímera  y  la  menor  diligencia  fué  pedirle  con  lágrimas  que  nc 
m  la  dejase  huérfana,  que  por  tal  se  juzgaba  sin  el  que  era  padre  de 
Viendo  que  esta  no  le  detenia,  echóle  por  intercesores  al  Duque 
^ndes  señores  que  se  lo  pidiesen.  A  esto  añadió  ofertas  y  dádiva 
el  Padre  no  hizo  caso.  Habló  á  los  Superiores  de  la  Compañía,  dije 
no  se  extendía  su  jurisdicción  á  esto.  Acudió  al  Nuncio  de  Su  Sant 
'.  i-to  su  desconsuelo,  mandó  al  P.  Colin  que  se  detuviese. 

Hiciéronse  papeles,  mostrando  en  todo  rigor  de  Teología  que 
mandar  tal  cosa,  impidiéndole  al  Padre  mayores  bienes;  con  que 
entrado  en  escrúpulo,  alzó  el  precepto,  y  el  Padre,  sin  esperar  á  m 
se  partió  á  Sevilla  secretamente,  atropellando  con  todos  los  respetos 
por  no  faltar  á  los  divinos  y  hacer  la  voluntad  de  Dios  que  le  lian 
lan  gloriosa  misión. 

Pero  la  Duquesa  no  desistió  de  ^u  pretensión,  porque  llena  de  se 
le  escribió  una  carta  dándole  filiales  quejas,  como  hija  á  su  padre  < 
porque  la  dejaba  huérfana,  pidiéndole  que  se  volviese,  porque  le  il 
;l  bien  de  su  alma. 

El  Padre  respondió  cortésmente,  consolándola  con  razones  espi 
pidiéndola  y  exhortándola  á  conformarse  con  la  voluntad  de  Dio 
llamaba  á  la  conversión  de  muchas  almas,  con  que  dio  ñn  á  esto 
raentos  y  pasó  adelante  en  su  viaje. 

Embarcóse  en  Cádiz,  á  i8  de  julio  de  [625  años,  con  otros  vein 
compañeros  que  iban  á  la  misma  empresa,  y,  como  el  fuego  en  toe 
calienta,  así  el  fuego  de  caridad  que  ardia  en  el  pecho  de  este  sie 
>imo  de  Dios,  en  todas  partes  tenia  su  operación  y  nunca  estaba  oc 
labrar  en  sus  prójimos. 

En  la  noche  en  que  se  embarcó  entabló  las  doctrinas  y  sermón 
cando  y  enseñando  el  camino  del  cielo  á  los  que  le  llevaban  por 
puerto  de  la  tierra.  Y  aunque  á  loa  principios  mostraron  alguna  rep 
-•u  paciencia  y  perseverancia  la  venció,  y  le  oyeron  todos  con  igua 
provecho  de  sus  almas,  porque  se  hicieron  muchas  confesiones  ge 
>e  reformaron  las  costumbres,  quitando  los  juramentos,  maldicione 
■^iones,  navegando  todos  con  mucha  paz. 

No  contento  con  esto,  leyó  á  los  nuestros  cada  dia  una  leccior 
lijgia  que  les  fué  de  mucha  utilidad  y  consuelo,  porque  con  el  eat 


294  P-   FRANCISCO   CO 

conferencia  ocuparon  bien  el  tiempo  y  no  sintieron  las  incomodidades  de  U 
navegación. 

Concluido  este  primer  viaje  y  llegado  á  Méjico,  no  pudo  estar  ociosa  -¡1: 
fervorosa  caridad,  porque  en  la  tierra  fué  el  mismo  que  habia  sido  en  la  mar 

Luego  comenzó  á  predicar  en  las  plazas  y  las  iglesias  con  tanto  séquito  y 
estimacion,  que  los  mayores  templos  eran  pequeños  para  la  multitud  de  gen 
te  que  le  seguia.  Y  si  era  mucha  la  gente,  no  era  menor  el  fruto  que  el  fuegn 
de  sus  palabras  obraba  en  los  corazones  de  los  oyentes,  moviéndolos  á  con 
tricion,  lágrimas  y  penitencia,  y  á  reformar  las  vidas  para  conseguir  la  eterna 

Todos  se  lamentaban  de  que  pasase  á  Filipinas  y  no  se  quedase  en  aque 
lia  ciudad  y  reino,  adonde  le  persuadían  que  podría  hacer  más  provecho 
Pero  el  siervo  de  Dios  cerró  los  oidos  á  estas  voces,  por  abrirlos  á  tos  de! 
Señor  que  le  llamaba,  para  empleos  de  su  gloria,  adonde  le  habia  señaladn 
su  apostolado  y  quería  servirse  de  él. 

Habiendo  estado  en  Méjico  cinco  meses,  se  embarcó  para  las  islas  Filip] 
ñas  con  todos  sus  compañeros,  el  año  de  1626,  á  26  de  marzo,  con  tanto 
sentimiento  de  los  mejicanos,  como  gozode  los  que  Iban  con  él,  uno  de  li- 
cúales era  D.  Juan  Niño  de  Tabora,  que  iba  por  gobernador  de  las  islas.  F! 
cual  se  le  aficionó  de  manera  que,  pagado  de  su  grande  espíritu;  letras,  pru 
dencia  y  predicación,  desde  luego  asentó  en  su  escuela  plaza  de  hijo  espiri 
tual  suyo,  entregándole  su  alma  para  que  la  gobernase  y  las  de  toda  «u 
familia  para  que  las  encaminase  á  su  eterna  salvación.  Y  los  años  que  k 
duró  el  gobierno,  se  gobernó  por  su  consejo,  no  haciendo  cosa  que  no  fueíc 
nivelada  por  él ;  y  asi  fué  de  los  más  acertados  que  ha  habido  en  aquella- 
islas. 

Tres  meses  duró  esta  segunda  navegación,  en  que  fué  el  misniu  que  en  l.i  i 
primera,  no  perdiendo  tiempo  ni  ocasión  de  predicar,  y  doctrinar,  y  enseñar  | 
á  sus  prójimos  el  camino  de  su  salvación.  Y  como  asistia  el  general  á  toda- 
las  pláticas  y  sermones,  todos  alzaban  de  obra  y  venían  á  oirle  predicar,  que 
el  ejemplo  de  la  cabeza  es  un  mandamiento  de  apremio  para  todos  los  dema^ 

El  primero  de  todos  hizo  el  gobernador  con  el  P.  Cohn  una  confesión  ge 
neral,  y  luego  le  siguieron  su  mujer  y  todos  los  de  su  familia,  y  á  estos  1o:í 
otros  pasajeros,  y  los  marineros,  y  grumetes,  sin  quedar  persona  en  la  navt. 
que  no  se  confesase  con  él  de  la  vida  presente  y  pasada,  cogiendo  tan  gran 
de  fruto  en  la  mar,  como  pudiera  en  la  tierra  en  la  mayor  misión.  Y  dice  su  1 
historiador  que  se  reformó  de  manera,  juntándose  todos  los  dias  á  rezar  y 
orar,  á  decir  el  rosario  de  nuestra  Señora  y  las  letanías  de  la  Iglesia,  y  a  oii 
los  ejemplos  y  la  explicación  de  la  doctrina  cristiana;  que  parecía  un  conven- 
to de  una  religión  reformada:  tales  efectos  produce  el  fervoroso  espíritu  de 
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un  varón  apostólico,  que  trueca  los  corazones  de  piedra  en  ternísima  devo- 
ción, y  los  pedernales  más  duros  en  hijos  de  Dios,  y  hace  que  de  los  que  era 
ufendido,  sea  alabado  y  bendito,  como  se  vio  en  esta  ocasión. 


IV 


Hace  la  ultima  profesión^  y  empléase  en  los  ministerios  con  los  indios. 

Concluida  esta  navegación,  y  desembarcado  en  Filipinas,  no  cesaba  de  dar 
racias  á  Dios  por  haberle  logrado  sus  intentos,  y  verse  ya  en  la  tierra  que 
tanto  habia  deseado;  y,  como  el  ciervo  sediento  que  ve  las  fuentes  de  las 
aguas,  así  se  abalanzó  este  fervoroso  operario  á  la  conversión  de  los  indios, 
que  tan  deveras  codiciaba. 

Luego  en  llegando,  pidió  á  los  Superiores  con  repetidas  instancias  que  le 
enviasen  á  ellos;  pero  dificultó  mucho  este  empleo  el  gobernador,  que  como 
dijimos,  le  habia  hecho  gobernador  de  su  alma;  mas  fué  tanta  su  porfía,  que 
por  consolarle,  le  enviaron  con  otros  compañeros  en  la  armada  que  partió  á 
la  isla  Hermosa,  con  título  de  Superior,  para  gobernarlos  y  entablar  la  predi- 
cación de  los  indios. 

Como  esta  jornada  no  tuviese  efecto,  le  enviaron  en  otra  que  partió  al  rei- 
no de  Joló,  á  sujetar  á  aquella  gente  bárbara,  y  en  esta  navegación,  obró  lo 
mesmo  que  en  las  pasadas,  predicando  y  doctrinando  y  refrenando  á  los  sol- 
dados para  que  no  pasasen  la  raya  de  la  razón,  y  se  ciñesen  en  todo  con  la 
ley  santa  de  Dios,  el  cual  por  sus  ocultos  juicios  dio  tan  mal  suceso  á  esta, 
como  á  la  otra  jomada;  y  el  P.  Francisco  Colin  volvió  con  sus  compañeros  á 
Manila,  sin  haber  obrado  lo  que  tanto  deseaba  de  la  conversión  de  los 
indios. 

A  esta  sazón  le  vino  la  profesión  de  cuatro  votos,  la  cual  hizo  con  mucha 
devoción  y  humildad,  no  permitiendo  festejos  ni  aparatos,  más  propios  de 
seglares  que  de  religiosos  en  semejantes  actos. 

Desde  entonces  se  dio  por  obligado  á  más  estrecha  observancia,  mortifi- 
cación, obediencia  y  penitencia,  y  más  estrecha  pobreza  y  obediencia  á  los 
Superiores,  que  son  los  privilegios  que  da  nuestra  religión  á  los  Padres  an- 
cianos, que  han  sido  muchos  años  maestros,  Superiores  y  lectores. 

Vistos  los  sucesos  de  las  dos  armadas  en  que  habia  ido,  le  persuadieron 
los  Superiores  que  Dios  no  se  servia  por  entonces  de  que  predicase  á  los  in- 
dios sino  á  los  españoles,  y  asistiese  al  gobernador  que  le  pedia,  para  lo 
cual  le  dieron  la  cátedra  de  Escritura,  que  leyó  con  grande  aplauso,  y  asistió 
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al  gobernador  hasta  su  muerte  con  el  acierto  que  dijimos,  aunque  no  le'fai 
tó  que  padecer,  como  nunca  falta  á  los  que  dicen  verdades. 

El  Padre  hizo  su  oficio  exactamente,  poniendo  el  hombro  á  desmontar  la 
república  de  los  vicios,  de  los  malos  tratos,  usuras,  logros  y  torpes  ganan 
cías:  lleváronlo  pesadamente  los  que  las  usaban;  y,  como  frenéticos  y  mal 
considerados,  se  volvieron  contra  él,  procurando  deshonrarle  y  desacredi 
tarle  con  el  gobernador  y  con  la  Audiencia,  para  que  le  desechasen;  gaje^ 
que  tiran  de  ordinario  los  confesores  de  las  justicias,  atribuyendo  á  su  con 
sejo  sus  determinaciones  y  los  castigos  que  hacen. 

El  siervo  de  Dios  acudió  á  la  oración  á  tomar  consejo  con  Su  Divina  Ma 
jestad,  sintiendo  no  tanto  su  agravio,  cuanto  el  descrédito  que  podría  venir 
á  la  Compañía  de  aquella  calumnia,  y  entró  en  duda  si  sería  mejor  despe 
dirse  de  confesar  al  gobernador  ó  perseverar  en  confesarle:  y,  después  de  lar 
ga  oración,  tomó  por  medio  echar  suertes,  pidiendo  á  Dios  que  le  cayese  la 
que  fuese  de  su  divina  voluntad.  Echólas,  y  sacó  que  perseverase  en  confe 
sarle,  y  tomó  esta  resolución  como  dada  de  la  mano  de  Dios,  el  cual  aclaro 
la  verdad,  y  el  P.  Colín  quedó  con  nuevo  crédito  y  opinión  en  toda  la  ciu- 
dad, en  la  cual  hizo  grande  fruto  con  su  predicación  y  lectura,  con  sus  pru- 
dentes consejos  y  acertadas  resoluciones,  y  en  poco  tiempo  cobró  tanta  au 
toridad,  que  no  se  hacia  cosa  en  todo  el  reino,  que  no  se  consultase  con  él,  y 
la  Santa  Inquisición  le  hizo  su  consultor,  fiándole  los  negocios  de  la  fe,  que 
son  los  mayores  y  los  de  primera  estimación. 

Siete  años  gastó  en  Manila  en  estas  ocupaciones  y  en  gobernar  el  colé 
gio  de  S.  José,  de  que  fué  Rector,  hasta  que  pasó  á  mejor  vida  el  gober 
nador;  y,  libre  de  esta  cadena  dorada,  pidió  con  instancia  á  los  Superiores 
que  le  enviasen  á  las  misiones  de  los  indios,  que  fué  su  primera  vocación. 

Encargaron  por  aquel  tiempo  á  la  Compañía  la  isla  de  Mindoro,  que  era 
de  indios  indómitos,  agrestes  y  terribles,  de  bárbara  condicion,y,  como  tales, 
temidos  asi  de  los  españoles  como  de  los  naturales. 

Esta  isla  le  entregaron  á  nuestro  apostólico  misionero,  para  su  noviciado 
de  indios,  con  los  cuales  trabajó  gloriosamente,  predicándolos  y  enseñando 
los  no  menos  con  el  ejemplo  de  su  vida  que  con  la  fuerza  de  su  predica 
cion;  y  lo  primero  en  que  puso  la  mira,  fué  en  aprender  su  lengua,  que  era 
tosca  y  difícil;  pero  la  sed  que  padecía  del  bien  de  sus  almas  se  la  hizo  fácil 
y  suave,  y  puso  tal  conato,  que  en  dos  meses  se  hizo  tan  dueño  de  ella,  que 
les  predicó  en  su  lengua  con  grande  admiración,  porque  estaban  persuadidos 
que  no  la  podría  aprender. 

Faltan  palabras  para  decir  lo  que  obró,  hizo  y  trabajó,  y  lo  que  padeció  de 
aquellos  bárbaros  indómitos,   habitadores  de  los  montes,  para  reducirlos  a 
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vida  poUtica  y  cristiana,  traerlos  á  poblado,  quitarles  los  vicios  en  que  se  ha- 
bían criado,  y  las  costumbres  bestiales  que  tenían,  y  enseñarles  las  buenas  y 
>antas  de  la  Iglesia.  ^ 

I-a  soledad  que  pasó  entre  aquellas  fieras,  pasando  con  un  doméstico  lo 
más  del  tiempo,  trabajando  por  sus  manos,  fundando  aquella  doctrina,  y  para 
esto  desmontando  aquella  inculta  selva  de  vicios,  pecados  y  borracheras; 
solo  su  apostólico  espíritu  pudo  llevarla  por  tres  años  enteros,  la  cual  le  en- 
dulzó Dios  dándole  á  manos  llenas  el  fruto  de  su  predicación  y  trabajos, 
[>orque  con  los  primeros  sermones  convirtió  centenares  de  indios,  y  el  pri- 
mer día,  después  de  catequizados,  bautizó  ciento. 

A  este  paso  los  fué  convirtiendo  y  bautizando  de  ciento  en  ciento,  y  fun- 
dando poblaciones,  dándoles  leyes  políticas  según  su  capacidad,  levantando 
Iglesias  y  cruces,  desterrando  hechicerías  y  artes  diabólicas  con  que  el  co- 
mún enemigo  los  tenia  ciegos,  trocándolos  de  brutos  en  hombres  racionales 
y  de  ñeras  en  corderos  mansos,  humildes  y  obedientes. 

Mostrábales  paternal  amor  como  si  fueran  hijos  suyos;  dábales  donecillos 
•^ue  ellos  estiman  en  mucho;  regalábalos  cuanto  podia,  trabajaba  con  ellos 
|)ara  edificar  sus  chozas;  curábalos  cuando  estaban  enfermos;  corregíalos  con 
amor,  cuando  erraban;  y  como  ama  de  leche,  tomaba  él  la  medicina  por 
ellos,  haciendo  penitencia  por  sus  yerros. 

No  {>erdonaba  á  diligencia  ni  trabajo  por  ganarles  la  voluntad  y  traerlos 
al  gremio  de  la  Iglesia,  hasta  componer  sus  pleitos,  y  hacer  sus  casamientos, 
y  llorar  sus  difuntos,  como  si  fueran  sus  parientes;  y  con  esta  santa  y  pru- 
dente sagacidad,  fundó  aquella  doctrina  y  convirtió  aquella  bárbara  gente  al 
.gremio  de  la  Iglesia. 

A  millares  se  contaban  las  almas  que  habia  ganado  para  Dios  en  estos 
tres  años,  y  á  millares  se  podian  contar  los  trabajos  y  penitencias  que  le  ha- 
bían costado,  porque  estas  margaritas,  tan  preciosas  en  los  ojos  de  Dios, 
cuanto  despreciadas  de  los  hombres,  siempre  se  compran  á  subidísimo  pre- 
cio, como  joyas  de  sumo  valor;  y  así  á  este  siervo  del  Señor  le  costaron  con- 
tinuos desvelos,  trabajos,  caminos,  sudores,  fatigas,  riesgos  de  la  vida,  peni- 
tencias y  oración,  orando  continuamente  por  su  conversión,  y  haciendo  rigu- 
rosas penitencias  para  alcanzarla  de  Dios. 

Su  ayuno  era  continuo,  su  comida  pobrísima,  un  puñado  de  arroz  cocido 
en  agua  simple,  y  por  grande  banquete  algún  pescadillo  de  los  que  cogian 
los  indios.  Pan  ni  vino  no  los  gustó  en  aquel  tiempo,  ni  le  tuvo  sino  para  las 
Misas.  Su  sueño  corto,  su  cama  un  carzo  de  mimbres  ó  cañas  secas.  Las  dis- 
ciplinas cuotidianas,  los  cilicios  continuos,  el  vestido  pobre,  suficiente  á  cu- 
brirle, la  casa  una  corta  choza  cubierta  de  paja. 
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Su  trato  más  ordinario  con  Dios  y  sus  ángeles,  con  los  cuales  monU>a  y 
conversaba  en  aquella  soledad,  más  como  ciudadano  del  cielo  que  morador 
de  la  tierra,  sufriendo  con  alegría  las  inclemencias  de  los  tiempos  y  la  toí 
quedad  de  aquellos  bárbaros  isleños,  por  traerlos  al  conocimiento  de   Dios. 

A  este  precio  compraba  las  margaritas  de  sus  almas,  y  todo  le  pareaa 
poco,  considerando  que  Cristo  las  compró  á  precio  de  su  sangre  que  es  de 
valor  infínito. 


De  su  gobierno  y  los  puestos  que  ocupó. 

Trabajando  con  grande  alborozo  de  su  espíritu  en  la  conversión  de  estos 
infieles,  y  acabada  con  buen  fin  aquella  reducción,  cuando  había  de  gozar  el 
fruto  de  sus  trabajos,  le  llamó  la  obediencia  á  Manila  para  que  gobernase 
aquel  colegio,  el  principal  de  la  provincia,  del  cual  fué  Rector  tres  artos  y 
luego  cuatro  Provincial,  y  después  de  estos,  otros  tres  Rector  del  colegio  de 
Manila. 

Estos  empleos  tuvo  los  años  referidos,  continuados  unos  con  otros,  en  los 
cuales,  como  dice  su  historiador,  fué  idea  y  ejemplar  de  un  perfecto  Superior, 
espiritual,  prudente,  vigilante,  modesto,  humilde,  igual  para  con  todos,  celo 
so  de  la  observancia,  benigno,  manso  con  amor  de  padre  para  con  los  súbdi 
tos,  fuerte  y  constante  en  la  resolución. 

A  todos  y  en  todas  horas  ola  y  consolaba,  y  aconsejaba  !o  mejor;  siempre 
fué  adelante  en  la  observancia  regular  y  en  la  mortificación;  el  primero  en 
los  oficios  humildes,  como  el  menor  de  todos,  sin  resabio  de  Superior  ni  de 
propia  estimación,  ni  por  muchos  achaques  que  tuviese  admitió  cosa  singu- 
lar en  la  comida  ó  bebida  ó  aposento,  ni  género  de  alivio  ó  regalo  en  su  per- 
sona, ni  alhaja  ni  cosa  de  comodidad. 

Cuando  le  hicieron  Provincial,  estableció  unas  leyes  para  gobernarse  y  go- 
bernar á  los  otros,  que  se  hallaron  escritas  de  su  mano  en  un  diario  en  que 
apuntaba  lo  que  le  sucedía;  y,  para  que  se  vea  su  buen  espíritu  y  puedan 
aprovechar  á  otros,  las  quiero  poner  aquí,  y  son  como  se  siguen;  i  Hoy  entre 
en  el  oficio  de  Provincial,  en  el  cual  guardaré  lo  siguiente:  buen  ejemplo  en 
la  devoción  y  cosas  espirituales,  en  el  silencio  y  recogimiento,  en  pasar  con 
la  Comunidad  rigurosamente,  en  evitar  regalos  y  comodidades,  ayudar  á  mi- 
nisterios, máxime  los  más  humildes  y  trabajosos,  oir  á  todos  con  facilidad  y 
benignidad  y  buenas  razones,  etc.;  responder  á  todos  sin  excepción  y,  cuanto 
pudiere,  de  mi  propia  mano  y  luego  sin  dilación;  no  determinar  ni  responder 
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-in  recurso  á  Dios,  así  en  lo  fácil  como  en  lo  dificultoso,  etc.;  conformidad  y 
buena  correspondencia  y  estima  de  los  Padres  consultores,  dándoles  lugar  á 
que  premediten  sus  pareceres,  consultar  y  oir  á  otros,  conforme  lo  pidiere  la 
calidad  de  los  negocios,  conservar  los  sujetos,  promover  los  de  talentos  cono- 
cidos, adelantar  la  provincia  en  el  espíritu,  particularmente  en  la  oración  y 
observancia  de  las  reglas. » 

Estas  son  las  leyes  que  estableció  para  sí  este  siervo  de  Dios,  que  son  una 
docta  y  saludable  lección  para  todos  los  Superiores  que  desearen  gobernar 
con  el  acierto  y  fruto,  y  con  la  aceptación,  así  de  casa  como  de  fuera,  con 
(jue  gobernó  y  adelantó  en  la  provincia  la  disciplina  religiosa,  afervorizando 
los  ánimos  de  todos,  á  que  ayudaron  mucho  las  fervorosas  pláticas  llenas  de 
espíritu  y  erudición  que  les  hacia  ordinariamente,  en  que  le  dio  particular 
talento  Dios  nuestro  Señor. 

No  se  limitó  la  grandeza  de  su  espíritu  á  los  de  casa  solamente,  porque, 
como  esforzado  capitán,  iba  el  primero  á  todas  las  empresas,  que  de  estas 
de  los  ministerios  con  los  prójimos  tuvo  siempre,  como  dijimos,  ardentísimo 
celo*  el  cual  le  obligó  á  no  embarazarse  con  el  gobierno  de  manera  que  no 
le  quedase  tiempo  para  los  ministerios,  á  que  acudia  con  tanto  fervor  y  asis- 
tencia, como  si  no  tuviera  otra  cosa  que  hacer  y  fuera  su  única  ocupación. 

Encargóse  de  la  Congregación,  que  era  muy  numerosa,  y  él  la  hizo  mucho 
más  con  su  buen  trato  y  pláticas  eruditas  á  que  vino  tanta  gente,  que  nunca 
Ñc  vio  más  florida  ni  fervorosa.  Confesaba  continuamente  á  todos,  sin  excep- 
tuar alguno. 

Predicaba  de  ordinario  con  tal  fuego  y  energía  que  aterraba  los  pecado- 
res y  salían  los  oyentes  contritos  y  compungidos  de  sus  sermones,  y  como 
>entian  tanto  provecho  en  sus  almas,  venían  desalados  á  oírle  y  eran  copio- 
sísimos ios  auditorios;  que  el  fruto  que  cogen  de  los  árboles  anima  á  los  la- 
bradores al  trabajo,  y  el  que  sacan  los  oyentes  de  los  sermones  las  traen  con 
^^usto  á  oir  los  predicadores,  y  así  ninguno  fué  más  oído  ni  más  seguido  en 
aquel  reino  que  el  P.  Colín,  porque  ninguno  hizo  mayor  fruto,  y  por  esto  le 
traían  todos  los  sermones  de  importancia,  así  de  la  catedral  como  de  la  capi- 
lla del  real  tercio  de  la  milicia  y  de  otras  partes. 

Nunca  predicaba  sin  que  precediese  primero  la  oración  y  penitencia,  ro- 
ldando á  Dios  que  le  comunicase  el  fuego  de  su  espíritu,  y  le  diese  las  pala- 
bras que  habían  de  mover  á  los  oyentes;  y  cuando  escribia  los  sermones  de- 
jaba en  blanco  las  últimas  cláusulas  y  decia:  «Estos  vacíos  ha  de  llenar  Dios, 
dándonos  las  palabras,  que  son  adonde  ha  de  apretar  más  el  predicador  y  las 
(]ue  han  de  hacer  la  obra  en  los  oyentes,  como  en  la  lanza  está  el  hierro  en 
lo  último  que  hiere. » 


P.   FRANCISCO 

timonios  de  su  grande  espíritu  fueron  los  efectos  que  se  vieron  en 
is  partes  predicó,  así  de  mudanzas  de  vida  como  de  reformación  de 
nbres;  que  cuando  se  queda  en  solos  deseos,  es  más  hojas  que  fruto 
iero,  y  ruido  que  sermón. 

'  ángel  de  paz  en  aquellas  islas,  poniéndola  con  grande  sagacidad  y 
a  entre  las  cabezas  eclesiástica  y  secular  que  estuvieron  desavenida?, 
■ande  perjuicio  de  los  subditos  y  detrimento  del  servicio  del  rey  y  de 
!  hacienda;  y  el  P.  Francisco  Colin,  con  su  buen  espíritu  y  autoridad. 
de  por  medio  y  los  compuso  á  todos,  reduciéndolos  á  paz  y  concordia 
zna  conformidad  y  amistad,  con  que  triunfó  de  ambas  partes,  vencién 
sin  sangre  y  sin  estruendo  de  armas,  con  universal  aclamación  de  todo 

lO. 

mismo  hizo  con  el  gobernador  que  sucedió  en  aquel  tiempo,  el  cual, 

formado,  procedia  con  grande  rigor  contra  el  derecho  de  las  religiones. 

adre  le  informó  y  templó,  y  por  su  buen  consejo  depuso  aquellos  dic 

es  trocándolos  en  más  benignos  y  favorables  á  todos. 

1  meses  después  de  ser  electo  Provincial,  sucedió  el  levantamiento  uni- 
de  los  chinas  sangleyes,  que  á  título  de  mercaderes  estaban  avccinda- 

1  la  comarca  de  Manila,  y  dicen  muchos  que  pasaron  de  cuarenta  mil 

le  la  acometieron,  señoreándose  de  todas  sus  haciendas  y  llevando  a 

y  á  sangre  cuanto  no  podian  llevar  á  su  tierra. 
haciendas  de  la  Compañía  fueron  las  que  más  padecieron,  porque 

iron  los  sembrados,  las  casas,  los  cortijos  y  cuanto  tenian  para  su  sus 
pero  no  decayó  por  esto  de  ánimo  del  santo   Provincial,  antes   co- 

0  nuevos  alientos  en  la  providencia  divina,  exclamó  como  otro  Job. 

o  vio  arder  sus  tierras,  diciendo:    Dios  lo  dio  y  Dios  lo   quitó,  sea 

nbre  bendito  para  siempre,  listos  golpes,  añadió,  vienen  por  mis  peca- 
la  provincia,  que  asi  lo  sentí  yo  cuando  me  mandaron  tomar  su  go- 

\  que  era  azote  que  Dios  le  enviaba,  dándole  Provincial  por  quien   la 

yese. 

esta  manera  se  humillaba  delante  de  la  Divina  Majestad,  atribuyendo 

pecados  la  universal  calamidad  y  haciendo  penitencia  por  ellos,  pero 

rdió  la  conñanza,  por  la  cual  Dios  nuestro  Señor  envió  presto  el  re- 

itó  tres  veces  la  provincia,  con  ser  dilatadísima  en  varias  islas,  en  que 
ar  y  tierra  padeció  muchos  trabajos,  soles,  aires,  y  destemples  y  ries- 
:  la  vida,  en  tempestades  y  borrascas  deshechas,  llevándolas  con  gran- 
ito, por  el  que  tenian  de  verle  los  subditos,  de  los  cuales  era  recibido 
si  viniera  á  verlos  un  ángel  del  cielo. 
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Animábalos,  consolábalos,  esforzábalos  á  perseverar  en  sus  trabajos  y 
ministerios,  y  sola  su  presencia  era  bastante  para  desterrar  de  sus  corazones 
cualquiera  acedía  ó  tristeza,  que  como  enseña  S.  Pedro  Crisólogo  hablando 
del  hijo  pródigo,  la  vista  del  padre  es  como  la  del  sol,  que  alegra,  vivifica  y 
esfuerza  y  da  á  los  hijos  nuevos  alientos  para  cualquiera  empresa;  y  la  de 
nuestro  Provincial  era  tal,  que  á  todos  dejaba  alentados,  gustosos  y  contentos. 

El  tiempo  que  fué  Rector  del  colegio  de  Manila,  puso  todo  su  esfuerzo  en 
acabar  y  adornar  la  iglesia,  y,  sin  empeñar  el  colegio,  buscó  limosnas  y  aca- 
bó la  capilla  mayor  y  las  colaterales  del  crucero,  doró  los  dos  retablos  de 
esta  capilla,  hizo  la  imagen  de  nuestra  Señora  de  Loreto  con  rostro,  ma- 
nos y  Niño  de  marfil,  con  vestido  de  plata  maciza,  y  la  colocó  en  su  altar, 
obra  de  las  más  primas,  lucidas  y  devotas  que  se  han  visto  en  aquellas  islas. 

Labró  una  rica  y  preciosa  custodia  de  oro  macizo,  con  rayos  de  cristal, 
esmaltada  de  diamantes,  esmeraldas  y  rubíes  y  gran  cantidad  de  perlas,  que 
se  valúa  en  grande  precio;  adornó  la  capilla  interior  de  la  tribuna  con  retablo, 
laminas  é  imágenes  de  los  santos  de  la  Compañía,  y  colocó  con  decencia  las 
reliquias  de  muchos  mártires  nuestros  que  padecieron  martirio  en  el  Japón 
por  la  fe  de  Cristo;  y  por  el  mismo  tenor  labró,  adornó  y  compuso  todos  los 
templos  de  las  residencias,  pueblos  y  doctrinas  adonde  moró,  para  que  Dios 
y  sus  santos  fuesen  reverenciados  en  ellos  y  diesen  motivo  de  veneración  y 
devoción  á  los  fieles;  y  esto  sin  adeudar  las  casas  ni  los  colegios,  sino  con  la 
grande  confianza  que  tenia  en  la  providencia  divina,  y  á  medida  de  ella  le 
liaba  Dios  limosnas  para  estas  obras;  que  la  confianza  en  Su  Divina  Majes- 
tad es  la  medida  de  los  beneficios  de  su  mano. 


VI 


Retirase  del  bullicio  de  la  corte  y  del  gobierno  á  darse  á  la  oración. 

El  año  de  1650  acabó  el  segundo  gobierno  del  colegio  de  Manila,  y  con 
deseo  de  vacar  á  Dios  y  al  provecho  de  su  alma,  pidió  licencia  á  los  Superio- 
res para  retirarse  á  la  casa  de  S.  Pedro,  que  tiene  el  colegio  algunas  leguas 
distante  de  la  ciudad,  alegando  su  poca  salud  y  mucha  necesidad  de  prepa- 
rarse para  morir  quien  toda  la  vida  se  habia  estado  preparando. 

Habíanle  dado  de  los  continuos  trabajos  unos  penosos  bahidos  de  cabeza; 
los  ayunos  y  penitencias  le  habian  debilitado  el  estómago  y  causado  doloro- 
*^  mal  de  orina;  y  aunque  todos  sintieron  mucho  esta  determinación,  asi 
jx>rque  los  privaba  de  su  consejo  como  porque  deseaban  prosiguiese  en  el 
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gobierno;  pero  sus  instancias  y  las  razones  que  alegó  para  ello  fueron  talL->. 
que  forzados  condescendieron  con  su  petición,  y  le  dieron  licencia  para  ret- 
rarse  á  aquri  puesto,  adonde  desplegó  las  velas  de  su  corazón  á  la  oración  y 
contemplación  y  á  la  lección  espiritual,  gastando  en  esto  la  mayor  parte  del 
tiempo. 

Pero  el  fuego  de  caridad  que  ardia  siempre  en  su  pecho  no  pudo  estar  en- 
cubierto, ni  dejar  de  obrar  en  el  provecho  de  los  prójimos,  y  asf  juntaba  las 
fiestas  la  gente  que  habitaba  por  aquellos  campos  y  caseríos,  y  les  predicaba 
y  doctrinaba  y  administraba  los  santos  Sacramentos,  haciendo  en  todas  partea 
gran  provecho. 

En  esta  soledad,  imitando  el  ejemplo  de  S.  Jerónimo,  S.  Juan  Crisóstomi.' 
y  otros  santos,  escribió  algunos  libros  de  igual  erudición  y  provecho.  El  pri- 
mero fué  la  Vida  del  santo  H.  Alonso  Rodrigues,  que,  como  dijimos,  fijé  su 
maestro  de  espíritu  en  el  colegio  de  Mallorca,  cuando  estudiaba  Filosofía,  > 
como  le  habia  tratado  familiarmente  y  bebídole  su  espíritu,  pudo  escribir  >\x 
vida  con  ciertas  noticias  y  con  el  mismo  espíritu  que  el  santo  Hermano  la 
habia  obrado,  escribiendo  el  discípulo  del  maestro  y  el  santo  del  santo,  como 
S.  Buenaventura  de  S.  Francisco. 

El  segundo  la  Historia  Universal  de  nuestra  Compaílía  en  la  provincia  de 
Filipinas,  comenzando  desde  el  año  de  15S1  hasta  el  de  1615,  adonde  con 
mucha  erudición  pone  todo  lo  sucedido  y  obrado  en  aquellas  islas  por  lo? 
nuestros,  y  los  grandes  trabajos  que  padecieron  en  fundar  aquella  provincia, 
las  gloriosas  misiones  que  hicieron  á  los  indios,  moros  y  gentiles,  con  una 
eruditísima  noticia  universal  del  sitio,  disposición,  géneros  de  frutos,  ani 
males  y  naciones  que  se  crian  en  todas  aquellas  islas:  obra  igualmente  cu- 
riosa é  importante  para  los  que  las  habitan.  Dice  poco  de  los  mártires  que 
ha  tenido  allí  ia  Compañía  y  de  las  heroicas  virtudes  de  los  primeros  funda- 
dores, dejando  estas  materias  para  el  segundo  tomo  de  esta  obra,  y  fuera 
de  importancia  haberlas  puesto  en  el  primero,  que  ilustraran  mucho  la  hi:>- 
toria  estas  piedras  preciosas,  y  así  se  desearon  en  ella.  Se  imprimió  en  esta 
corte  de  Madrid  el  año  pasado  de  1663. 

Escribió  también  un  libro  pequeño  de  meditaciones  devotísimas,  en  que 
puso  algunos  tratados  de  ejercicios  espirituales  y  devociones  muy  útiles,  y 
uno  devotísimo  sobre  el  salmo  Miserere,  adonde  se  introduce  pecador, 
arrojado,  como  el  hijo  pródigo,  en  los  brazos  de  su  amoroso  padre,  á  quien 
habla  con  tal  ternura  y  devoción,  que  no  se  puede  leer  sin  lágrimas,  y  mue- 
ve á  compunción  á  todos  cuantos  le  oyen. 

La  principal  obra  en  que  gastó  buena  parte  de  su  vida,  fué  un  libro  eru 
ditlsimo  que  intituló  India  Sacra,  en  que  declara  muchos  lugares  de  la  Sa- 
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grada  Escritura  tan  difíciles  cuanto  controvertidos  de  los  doctores  é  intér- 
pretes, con  tan  grande  erudición  y  magisterio,  que  no  hay  diñcultad  que  no 
allane  y  da  luz  para  la  inteligencia  de  las  Sagradas  Letras,  con  otras  muy 
recónditas  de  las  humanas.  Esta  obra  tomó  en  este  retiro  entre  las  manos,  y 
procuró  limarla  y  perfeccionarla  estos  últimos  años,  para  darla  á  la  estampa, 
•jue  ;iin  duda  será  de  mucha  honra  para  la  Compañía,  y  de  igual  utilidad 
para  los  maestros  y  discípulos,  que  trabajan  en  la  inteligencia  de  las  Sagra- 
das Letras  y  también  de  las  humanas. 

Pero  su  principal  estudio  en  este  retiro  fué  el  de  la  oración  y  contempla- 
ción de  las  cosas  divinas,  y  la  preparación  para  la  muerte  que  fué  siempre 
el  primer  cuidado  de  su  alma,  y  en  que  empleaba  el  tiempo  que  podía  hur- 
tar al  gobierno  y  á  la  predicación  y  trato  con  los  prójimos,  por  importantes 
que  fuesen,  anteponiendo  siempre  el  provecho  propio  al  ajeno,  y  la  propia 
alma  á  las  de  los  prójimos;  porque,  como  dice  aquel  santo:  (Tom.  de  Kemp.) 
Mejor  es  mirar  por  si  que  con  descuido  propio  hacer  milagros.  Y  seria  gran- 
de yerro  ahogarse  uno  por  querer  librar  á  otros  del  agua;  que  si  se  conde- 
nase, no  le  sacaran  de  sus  penas  millares  de  almas  que  haya  enviado  al 
cielo. 

En  esta  verdad  fundado  este  varón  admirable,  nunca  dejó  ni  disminuyó, 
por  ningunas  ocupaciones  que  tuviese,  sus  ejercicios  espirituales,  ni  abrevió 
la  Misa  ni  el  rezo,  ni  perdió  su  devoción  con  los  santos,  persuadido  que  es- 
tos ejercicios  eran  los  nervios  del  espíritu  y  como  el  calor  natural  para  la 
predicación  y  ministerios  con  los  prójimos,  sin  tos  cuales  se  hacen  fría- 
mente y  sin  fruto,  y  con  ellos  fervorosamente  y  con  grande  provecho  de  las 
almas. 

Todos  los  años  se  recogía  veinte  días  á  Ejercicios,  desde  el  1 7  de  setiembre 
liasta  el  4  de  octubre,  dia  de  S.  Francisco  su  Patrón,  de  quien  fué  devotísimo. 
Ivncerrábase  en  este  tiempo  con  estrecha  clausura,  sin  abrir  la  puerta  á  per- 
sona alguna  ni  á  negocio  por  grave  y  por  importante  que  fuese.  Allí  exten- 
día las  velas  de  su  espíritu  al  viento  del  Espíritu  Santo,  que  se  le  comunica- 
ba copiosísimamente,  dándole  muchas  luces  é  ilustraciones  espirituales;  allí 
■<  aimaba  de  arnés  fuerte  para  la  guerra  continua  que  traía  contra  los  ene- 
migos de  su  alma;  allí  recibía  fuerzas  para  llevar  los  trabajos  que  el  Señor 
1c  enviaba;  allí  tomaba  aliento  en  sus  fatigas,  esfuerzo  y  espíritu  para  la  pre- 
dicación y  ministerios  con  los  prójimos,  prudencia  para  el  gobierno,  consejo 
para  los  negocios  difíciles,  luz  para  las  dificultades  y  acierto  en  lo  que  tra- 
taba; y  entre  otras  dejó  escritas  cuatro  meditaciones  devotísimas,  en  que 
comprende  con  mucha  destreza  y  sabiduría  la  doctrina  de  las  cuatro  sema- 
nas de  los  ejercicios  de  S.  Ignacio  nuestro  Padre, 
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Fué  devotísimo  de  la  Pasión  y  cruz  de  Cristo,  en  que  hallaba  su  descanso 
y  enseñanza.  En  uno  de  estos  ejercicios  se  halló  escrito  de  su  mano  un  des- 
posorio que  hizo  con  la  cruz  de  Cristo  por  medio  del  martirio  de  sus  dolo- 
res y  mortificación  de  sus  pasiones.  Y  añade,  que  Dios  le  comunicó  una  luz 
interior  con  que  le  enseñó  que  le  redujese  á  cuatro  cruces;  la  observancia  de 
los  preceptos,  la  de  los  votos  y  reglas,  la  de  la  disciplina  exterior  religio- 
sa y  la  de  los  ministerios,  para  que  no  hiciese  acción  sin  cruz,  abrazando  con 
gusto  y  alegría  la  que  padecia  en  el  trabajo  de  estas  cuatro  cosas  que  traia 
siempre  entre  manos,  que  es  una  muy  útil  enseñanza  para  los  que  se  quie- 
ren aprovechar  de  ella  y  aumentar  el  mérito  de  sus  obras  por  la  imitación  de 
Cristo  en  la  cruz. 

En  uno  de  sus  papeles  se  halló  el  fi-uto  que  sacó  de  los  ejercicios  un  año, 
reducido  á  estas  tres  palabras:  Fu£e,  luge,  tace:  huye,  llora,  calla,  lo  cual 
puso  en  ejecución,  huyendo  cuanto  le  fué  posible  de  los  hombres  por  con- 
versar con  Dios;  llorando  continuamente  sus  pecados  y  la  tibieza  con  que 
servia  al  Señor:  callando  sus  alabanzas,  escondiendo  sus  obras,  no  abrien- 
do su  boca  para  quejarse  en  sus  enfermedades,  ni  defenderse  en  sus  calum- 
nias y  en  muchos  falsos  testimonios  que  le  levantaron,  sufriéndolos  todos  con 
admirable  paciencia,  como  varón  verdaderamente  santo. 

Muchos  regalos  y  mercedes  le  hizo  Dios  en  el  retiro  de  la  oración,  cuya 
noticia  nos  negó  su  humildad,  con  que  ocultó  estas  mercedes  del  Señor.  Dos 
sabemos  ciertas,  confesadas  por  su  boca,  que  serán  indica  breve  de  las  de 
mas.  Una  fué  el  año  de  22  diciendo  Misa  en  Barcelona,  dia  de  S.  Gregorio 
Magno,  á  1 2  de  marzo,  en  que  le  reveló  Dios  que  á  la  misma  hora  y  tiempo» 
se  celebraba  en  Roma  la  canonización  de  nuestros  santos,  S.  Ignacio  y 
S.  Francisco  Javier,  y  lleno  de  gozo,  vino,  en  dando  gracias,  á  dar  parte  de 
esta  merced  al  Superior,  en  cuyas  manos  halló  cartas  de  aviso  de  que  en 
aquel  dia  se  habia  de  celebrar  la  dicha  canonización,  como  en  la  verdad  se 
celebró,  por  lo  que  el  Padre  agradecido  dio  muchas  gracias  á  Dios. 

La  segunda  fué  el  año  de  45,  en  que  le  mostró  nuestro  Señor  á  un  amigo 
suyo,  martirizado  entonces  en  Japón,  con  la  aureola  de  mártir,  que  subiaglo 
rioso  al  cielo,  vestido  de  resplandor,  mostrando  sentimiento  del  miserable 
estado  en  que  dejaba  la  cristiandad  del  Japón.  El  siervo  de  Dios  quedó  go- 
zosísimo con  su  vista  y  muy  alegre  de  su  dicha,  porque  él  le  habia  aconse 
jado  que  fuese,  y  facilitádole  la  jornada  al  Japón;  y  después  diligenció  traer 
sus  reliquias  á  Manila,  para  tenerlas  en  veneración  y  refrescar  la  memoria 
de  su  glorioso  triunfo  con  la  presencia  de  su  santo  cuerpo. 
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VII 

Algunas  de  sus  virtudes  y  su  santa  muerte. 

Diez  años  estuvo  en  este  retiro,  desde  el  de  50  hasta  el  de  60  en  que  mu- 
rió, entregado  á  la  oración  y  contemplación  y  á  componer  los  libros  que  hemos 
dicho,  preparándose  con  estos  ejercicios  para  la  muerte,  que  traia  siempre 
delante  de  los  ojos;  que  es  una  grande  prevención  para  que  no  nos  coja  des- 
apercibidos y  de  repente,  como  no  cogió  á  este  siervo  de  Dios,  apercibido 
tan  con  tiempo,  que  cuatro  años  enteros  se  preparó  para  morir  cada  dia,  como 
si  aquel  fuera  el  último  de  su  vida,  y  tuviera  de  ello  revelación  de  Dios;  y  así 
traia  ordinariamente  en  la  boca  aquellas  palabras  del  santo  Job:  (c.  14,  v.  14.) 
Cunctis  diebusj  qutbus  nunc  milito^  expecto  danec  veniat  immutatio  mea.  To- 
dos los  dias  que  milito  en  esta  vida,  espero  que  llegue  mi  mudanza,  que  es  la 
muerte,  en  que  el  alma  se  muda  de  esta  vida  caduca  y  breve  á  la  eterna;  y  aquel 
dístico  del  poeta  escrito  á  otro  de  su  nombre,  como  si  hablara  con  su  persona. 

Si  sapis^  utaris  totis  Coline  diebus^ 
Extremumque  tibi  semper  adesse  puta,  Marc. 

Todos  los  accidentes  que  le  venian  y  aprietos  de  achaques  y  dolores  los 
tomaba  como  correos  que  le  enviaba  Dios  con  aviso  de  su  muerte  y  como 
exhortación  de  prepararse  para  ella,  y  así  lo  hacia  con  tanto  cuidado,  que 
añrmó  su  confesor  que  en  este  tiempo  se  habia  confesado  veinte  y  siete  ve- 
ces generalmente. 

Cada  dia  decia  Misa  pudiendo,  y  si  no  recibía  la  sagrada  Comunión  como 
el  Viático  de  su  partida,  haciendo  todas  las  diligencias  que  habia  de  hacer 
en  su  muerte,  muriendo^  antes  de  morir,  tantas  veces  cuantas  recibía  este  ce- 
lestial bocado. 

Fué  tal  su  vigilancia,  que  la  misma  noche  que  murió  se  reconcilió  y  pre- 
vino á  un  Padre,  para  que  en  amaneciendo  dijese  Misa  y  le  trújese  la  sagra- 
da Comunión;  y  aunque  siempre  fué  devotísimo  del  Santísimo  Sacramento, 
en  los  últimos  años  se  esmeró  más  en  su  devoción,  así  en  la  preparación  para 
la  Misa  como  en  asistir  en  su  presencia  los  más  ratos  que  podia,  y  todas  las 
noches  antes  de  recojerse  le  visitaba  cuatro  veces  y  muchas  más  entre  dia. 

Pero  lo  que  admira  es,  que  estando  tan  cargado  de  achaques  y  enferme- 
dades, como  se  ha  dicho,  y  habiéndole  sobrevenido  una  calentura  hética  que 
le  penetraba  los  huesos,  quebrantado  de  trabajos  y  gastado  de  los  continuos 
estudios  y  gobiernos  que  tuvo,  sobre  sesenta  y  ocho  años  de  edad;  este  último 
de  su  vida  dobló  las  penitencias  y  mortificaciones  que  siempre  hizo,  para  sa- 
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US  pecados  y  ajustar  con  Dios  las  cuentas  de  sus  deudas,  pa:^ 
Icanzado  en  su  tribunal,  como  se  halló  escrito  de  su  mano  en  io- 
le  hizo. 

^unó  toda  aquella  Cuaresma  rigurosamente,  enfermo  como  e^ 
;ó  su  cuerpo  con  vigihas,  cilicios  de  cerdas  y  cadenas  de  hierr.- 
t  púas,  con  sangrientas  disciplinas,  con  que  se  debilitó  de  mi 
no  podia  tenerse  en  pié;  y  por  el  amor  de  la  cruz  acortó  con 

los  dias  de  su  vida,  ofreciéndose  en  holocausto  á  Dios,  en  el 
penitencias  por  el  martirio  que  siempre  habia  deseado  y  pedid" 
idas  instancias,  que  todos  los  dias  hacia  la  oración  siguienir. 
Miillas  delante  de  Cristo  crucificado. 
«  sancíae  critcis.  ave  crux  pretiosissima .  me  totum  Ubi  dedico  in 

Ais  missioHiirus  apostolicis,  et  oro  supplidter,  ut  gratiam  /un 
inguinem,  quam  ttotis  acsocüs  meis  in  íaponia  conferre  dignaUts 
t  omnium  indignissimo,  ubivis  terrarutn  opportueril .  largiaris 
on  presentaba  todos  los  dias  con  lágrimas  y  palabras  en  el  in 
¡to  nuestro  Señor.  Con  estas  ansias  vivia  siempre  encendido  en 

de  los  amigos  y  concurrentes  de  nuestra  religión  que  habían 
tirio,  y  traía  sus  cartas  por  registros  en  el  breviario  para  refre.- 

ia  y  avivar  más  sus  deseos  siempre  que  rebaba  las  horas  can" 

idolas  á  Dios  por  el  mismo  intento. 

e  Su  Divina  Majestad  no  le  concedió  este  martirio  de  sangre,  le 

meritorio  de  enfermedades  continuas  que  padeció  muchos  año7, 
mes,  murmuraciones,  censura.s  y  desprecios,  falsos  testimonios  ' 
:alumnias  que  padeció  en  Europa  y  en  las  Indias  con  admirable 
r  defender  la  verdad  y  hacer  justicia,  llevándolas  con  silencio  >■ 
mo  enviadas  de  la  mano  del  Altísimo. 

id  fué  profundísima,  pues  nadando  en  honras  y  estimaciones  dt- 
\rzobispos.  Audiencias  reales.  Cabildos  eclesiásticos  y  seglare> 
»  Supremo  de  la  santa  y  general  Inquisición,  que  movido  poi 
igion  y  autoridad,  le  hizo  su  Comisario  y  Calificador  en  aquellu- 
vió  en  él  jamas  resabio  de  propia  estimación,  sino  antes  inue^ 
r  humildad  y  desprecio  de  sí  mismo,  cuanto  más  honrado  se 
endose  á  los  píes  de  todos  y  ocupándose  en  los  oficios  más  hu- 
casa. 

mildad  le  nacia  el  ansia  de  predicar  á  los  indios,  como  gente 
alida,  y  la  sed  con  que  se  aplicaba  á  doctrinar  á  los  negros  > 
gusto  con  que  los  confesaba  y  enseñaba  el  camino  de  su  salva 
iiempre  ardía  en  su  pecho  un  fuego  sagrado  del  celo  y  ansia  de 
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almas,  y  de  enarbolar  por  todo  el  mundo  la  bandera  de 
Jesucristo  y  promulgar  su  Evangelio  en  la  redondez  de  la  tierra. 

Este  celo  le  hizo  renunciar  padre,  y  madre,  y  parientes,  y  todos  los  habe- 
res del  mundo;  éste  le  desterró  de  su  patria  y  le  trujo  á  tierras  tan  remotas, 
rompiendo  con  los  príncipes  de  la  corte  del  rey  que  con  tantas  veras  procu- 
raron impedirle  esta  jornada. 

Por  este  celo  de  caridad  atravesó  los  mares,  se  entregó  á  los  peligros,  se 
dedicó  á  la  conversión  de  los  indios,  vivió  entre  ellos,  y  aprendió  su  lengua, 
y  padeció  tantos  trabajos  como  se  ha  visto. 

Por  éste  tomó  el  gobierno  y  envió  á  varias  partes  obreros  evangélicos 
que  predicasen  á  los  inñeles  y  los  convirtiesen  á  la  fe  de  Cristo,  la  cual  mu- 
chos firmaron  con  su  sangre,  de  manera  que,  ya  que  no  podemos  darle  titulo 
riguroso  de  mártir,  se  le  podemos  dar  con  toda  verdad  de  padre  de  mártires, 
por  haberlos  enseflado,  industriado  y  enviado  á  predicar  á  los  gentiles,  y  esfor- 
zándolos con  sus  amonestaciones  y  cartas  á  padecer  gloriosamente  por  la  fe. 

P-ste  mismo  celo  le  obligó  á  escribir  los  libros  y  tratados  que  referimo; 
para  perseverar  en  ellos  perpetuamente,  predicando,  y  enseñando,  y  aprove- 
chando á  las  almas:  y,  si  viviendo  en  esta  frágil  vida  fomentó  siempre  este 
fuego  sagrado,  certísimamente  podemos  creer,  que  ahora  en  el  cielo  le  habrá 
aumentado,  como  se  aumentan  y  perfeccionan  las  virtudes  en  los  bien- 
aventurados, y  estará  orando  perpetuamente  por  la  conversión  de  las  al- 
nia^  y  alcanzando  de  Dios  auxilios  y  gracias  especialisimas  á  los  obreros 
e^  angélicos  que  se  ocupan  en  predicarles  y  guiarlas  á  la  bienaventuranza. 

Al  ñn  de  la  última  Cuaresma  del  año  de  1 660,  se  le  agravaron  las  enfer- 
medades con  las  muchas  penitencias  que  hizo,  y  conociendo  que  se  acerca- 
ba su  ñn,  recibió  con  mucho  tiempo  y  devoción  los  santos  Sacramentos  de 
!a  Iglesia,  y  retirado  totalmente  de  todos  los  cuidados  de  este  mundo,  puso 
iodo  su  corazón  en  solo  Dios;  y  conversando  con  Él  y  con  sus  santos,  pasó 
aquellos  últimos  dias,  y  á  6  de  mayo,  en  la  quietud  de  la  noche,  con  suma 
tranquilidad  y  sosiego,  habiéndose  reconciliado  poco  antes,  dio  su  espíritu  al 
Sefíor  que  para  tanta  gloria  suya  le  habia  criado,  siendo  de  sesenta  y  ocho 
años  de  edad,  gastando  los  cincuenta  y  cuatro  en  la  Compañía  en  los  em- 
pleos referidos. 

Luego  llevaron  su  cuerpo  de  la  casa  de  S.  Pedro  al  colegio  de  la  Compa- 
ñía de  Manila,  adonde  fué  llorada  su  muerte  de  religiosos  y  seglares,  como 
Padre  universal  de  la  patria,  aclamándole  por  santo.  Honraron  todos  su  en- 
tierro con  clamores  y  lágrimas.  Arzobispo,  Gobernador,  Audiencia  Real  y 
ambos  Cabildos  eclesiástico  y  seglar,  las  religiones,  y  soldados,  y  todo  el  con- 
curso del  pueblo,  y  hasta  los  indios,  negros  y  mestizos,  le  lloraron  y  acom- 
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pañaron  como  á  padre.  Pero  cuanto  llanto  hicieron  los  hombres,  tanta  fies 
ta  hicieron  los  ángeles,  llevándole  á  recibir  el  premio  de  sus  trabajos  en  la 
bienaventuranza,  de  que  tenemos  dos  grandes  testimonios. 

El  primero  es,  que  en  aquella  revelación  tan  sabida  que  tuvo  en  Mallorca 
el  santo  H.  Alonso  Rodriguez,  de  que  todos  los  que  al  presente  miraba  en 
nuestro  refectorio,  se  habían  de  salvar,  si  perseveraban  en  la  Compañía;  uno 
de  ellos  era  el  P.  Francisco  Colin,  que  como  perseveró  hasta  la  muerte  con 
tantas  y  tan  santas  obras,  se  tiene  por  cierto  que  fué  al  cielo  con  grande  cau 
dal  de  merecimientos. 

El  segundo  es,  que  estando  en  la  misión  de  Mindoroy  deseando  convertir 
á  dos  indios  principales  que  eran  caudillos  de  los  demás,  de  cuya  conversión 
dependia  la  de  los  otros,  y  estando  muy  obstinados;  rogó  á  Dios  que  moxie 
se  su  corazón  para  recibir  su  santa  ley;  y  añadió  (dudando  de  su  propia  sal- 
vación, que,  como  dijimos,  era  la  que  siempre  le  dio  más  cuidado):  '-Señoi, 
dadme  estas  dos  almas  en  prendas  de  que  me  tenéis  predestinado.» 

Esto  dijo  por  la  noche,  y  al  amanecer,  cuando  abrió  la  puerta  de  la  casa, 
los  halló  esperando;  entraron  y  se  postraron  á  sus  pies,  pidiéndole  que  los 
hiciese  cristianos.  Aquí  faltan  palabras  para  declarar  el  gozo  y  alegría  que 
tuvo  el  siervo  de  Dios  con  este  duplicado  favor  del  cielo,  dándole  por  una 
parte  las  dos  almas  que  tanto  deseaba,  y  en  ellas  y  con  ellas  el  golpe  de  to- 
das las  de  la  isla,  que  como  ovejas  á  su  manso  los  siguieron  y  se  bautizaron; 
y  por  otra  parte  prendas  tan  evidentes  de  su  salvación  y  de  tenerle  Dios  es 
crito  en  el  catálogo  de  sus  escogidos. 

No  se  hartaba  de  darle  gracias  por  tan  grandes  beneficios,  y  sin  duda  futr 
este  el  mayor  y  más  festivo  dia  que  tuvo  en  todos  los  de  su  vida,  por  el  cual 
dio  por  bien  empleados  cuantos  trabajos  habia  pasado  y  le  quedaban  por 
pasar,  porque  margaritas  tan  preciosas,  como  son  la  propia  salvación  y  las 
de  las  almas  de  nuestros  prójimos,  hacen  olvidar  en  los  que  las  procuran, 
cuantos  trabajos  son  imaginables  y  se  pueden  pasar  en  esta  vida. 

Alabemos  en  este  su  siervo  á  la  divina  Majestad  que  tantas  mercedes  le 

hizo;  gocémonos  de  su  gloria  y  de  su  eterna  felicidad,  y  pidámosle  que  nos 

dé  su  gracia  para  seguir  sus  pisadas  y  copiar  sus  virtudes  en  nuestras  almas, 

y  llegar  en  su  compañía  á  gozar  de  su  felicidad.  Su  vida  escribió  el  P.  Rafael 

de  Bonafe,  Provincial  de  la  provincia  de  Filipinas,  de  la  cual  se  ha  copiado 

lo  que  aquí  se  ha  referido,  para  común  edificación  de  todos  y  gloria  de  Dios 

nuestro  Señor,  que  sea  alabado  y  ensalzado  por  todos  los  siglos  de   los  si 

glos.  Amen. 

P.  Andrade. 
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NACIÓ  este  siervo  de  Dios  en  la  ciudad  de  Logroño,  el  año  de  mil  y 
seiscientos  y  treinta  y  uno,  por  el  mes  de  abril,  cuando  los  árboles  se 
visten  de  hermosura  y  los  campos  se  bordan  de  flores,  como  significando  que 
habia  de  ser  una  fragranté  y  hermosa  clavellina,  teñida  con  la  sangre  de  su 
martirio,  que  diese  suavísimo  olor  de  santidad  y  nuevo  resplandor  de  belle- 
za y  hermosura  en  los  campos  de  la  Iglesia. 

Sus  padres  fueron  nobles,  hidalgos  de  solar  conocido  de  Vizcaya  en  la  ju- 
risdicción de  Bilbao.  El  nombre  de  su  padre  fué  Jerónimo  de  Larrauri,  que 
sustentaba  su  familia  beneficiando  su  caudal  con  trato  honrado:  fué  hombre 
de  gran  verdad  y  honrada  correspondencia,  con  que  fué  mayor  el  crédito 
que  tenia  que  el  caudal  que  manejaba. 

Su  madre  se  llamó  Bernardina  Antonia  de  Corella,  de  tan  caUficada  vir- 
tud, que  mereció  el  renombre  de  santa  en  toda  la  ciudad.  Comulgaba  tres 
veces  cada  semana,  ejercitábase  en  obras  de  caridad,  de  oración  y  pe- 
nitencia; y  ambos  fueron  tan  ejemplares,  que  merecieron  tener  un  hijo 
•tanto. 

Pusiéronle  el  nombre  de  Juan  Bautista,  no  sin  misterio  y  disposición 
divina,  para  que  conviniese  el  nombre  con  el  oficio  y  ministerio  para  que 
Dios  le  habia  criado,  que  fué  predicar  su  santa  palabra  en  los  desiertos  de 
las  islas  Filipinas,  convertir,  y  bautizar,  y  traer  á  Dios  muchas  almas,  y  últi- 
mamente, como  S.  Juan  Bautista,  dar  gloriosamente  la  vida  por  la  verdad 
que  predicaba. 

Y  fué  cosa  digna  de  notar,  que  desde  la  cuna  le  destinó  su  madre  para  la 
Compañía  de  Jesús;  porque,  con  instinto  del  cielo,  le  vistió  de  nuestro  traje, 
manteo,  sotana,  bonete  y  cíngulo  de  paño,  como  le  traemos  de  ordinario. 

Con  este  hábito  iba  á  la  escuela,  y  venia  á  las  doctrinas,  y  preguntaba  y 
respondía  en  las  plazas  con  tal  gracia  y  destreza,  que  á  todos  aficionaba. 
Llevábase  los  mejores  premios,  y  todos  á  una  voz  decian  que  le  criaba  Dios 
para  santo,  y  no  se  engañaban,  como  lo  declaró  la  experiencia. 

Cegó  su  madre  seis  años  antes  de  morir,  y  su  hijo  la  servia  de  ojos  para 
leerla  en  libros  espirituales,  para  llevarla  y  traerla  á  nuestra  iglesia  á  los 
divinos  oficios  y  á  los  santos  Sacramentos  que,  como  dije,  frecuentaba. 

Fué  rara  la  conformidad  con  la  voluntad  divina  que  tuvo  en  su  trabajo, 
dándole  gracias  por  él,  como  don  de  su  divina  mano,  con  que  aumentó  su 
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corona,  como  el  santo  Tobías  con  ceguedad  semejante;  que  es  costumbre 
antigua  de  Dios  labrar  con  este  buril  las  coronas  á  sus  santos. 

En  escuela  de  tan  aventajado  maestro,  aprendió  nuestro  Juan  Bautista  a 
llevar  con  paciencia  y  alegría  sus  trabajos. 

Desde  su  tierna  edad  se  aficionó  á  la  Compañía,  y  parece  que  con-  el  ve? 
tido  le  infundió  nuestro  Seiíor  el  espíritu  de  ella,  porque  siempre  se  inclinó  a 
hacer  bien  á  todos,  y  á  mirar  por  su  provecho  espiritual. 

Estudió  la  Gramática  en  nuestro  colegio  de  Logroño,  y  no  aprovechó  me 
nos  en  el  estudio  de  la  virtud  que  de  las  letras,  esmerándose  en  la  modestia 
y  devoción  entre  todos  sus  condiscípulos;  y,  así  por  esto  como  por  su  buena 
habilidad,  era  amado  singularmente  de  sus  maestros. 

Luego  que  tuvo  edad,  pidió  ser  recibido  en  la  Compañía,  y  diéranle  ia 
ropa  sin  dilación,  si  no  repararan  en  la  corta  vista  que  tenia;  era  enfermo  de 
los  ojos  y  corto  de  vista,  y  esto  detuvo  á  los  Superiores  para  dilatar  su  en- 
trada en  la  Compañía;  pero  su  virtud  y  perseverancia  vencieron  esta  dificul- 
tad, y  después  de  dos  años  de  pretendiente,  ordenándolo  así  Dios  por  mayo- 
res fines  de  su  altísima  Providencia,  siendo  de  edad  de  diez  y  siete  años,  fue 
recibido  en  la  Compañía,  á  veinte  y  siete  de  abril  de  mil  y  seiscientos  y  cua- 
renta y  ocho. 

Hoy  viven  muchos  de  sus  connovicios,  y  afirman  que  fué  siempre  ejem 
plarísimo,  ajustado  á  las  reglas,  y  como  nacido  y  criado  en  nuestro  instituto, 
callado,  modesto,  humilde,  obediente,  mortificado  y  devoto,  de  grande  can- 
dad para  con  todos,  y  muy  inclinado  á  procurar  la  salvación  de  los  prójÍrao«. 

Visitóle  nuestro  Señor  en  el  noviciado  de  Villagarcla  con  una  grave  en 
fermedad  que  le  puso  en  peligro  de  la  vida.  Llevóla  con  admirable  paciecia. 
ensayándole  Dios  desde  novicio  para  los  tormentos  del  martirio.  La  batena 
fué  tan  recia  de  dolores,  corrimientos  y  abundancia  de  humores,  y  fuego  de 
calenturas,  que  perdió  grande  parte  de  la  vista,  tanto  que  con  el  uno  de  los 
ojos  apenas  veia  cosa  alguna. 

Aquí  fué  su  mayor  desconsuelo,  y  aquí  su  mayor  congoja;  aquí  su  mayor 
agonía,  combatido  de  olas  de  temores  de  si  le  habían  de  despedir  de  la  Com- 
pañía, asaltos  que  en  todas  enfermedades  padecen  los  novicios. 

Lloraba  inconsolablemente  las  lágrimas  que  no  lloró  cuando  se  vio  á  la~ 
puertas  de  la  muerte,  sintiendo  más  perder  la  religión  que  la  vida;  pero  coif 
solóle  su  Maestro  de  novicios  con  palabras  muy  caritativas,  asegurándole 
que  aunque  más  le  faltase  la  salud,  no  le  faltarla  la  Compañía,  sino  que  le 
darían  los  votos  como  á  todos  los  demás,  aunque  tuviese  poca  vista. 

Con  esta  promesa  y  certidumbre,  resucitó  como  de  muerte  á  vida,  y  el 
gozo  de  la  buena  nueva  le  restituyó  la  salud,  y  en  breves  días  se  halló  sano 
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y  convalecido,  é  hizo  los  primeros  votos  con  indecible  gozo  de  su  espíritu. 

Incorporado  ya  en  la  religión,  no  aflojó  un  punto  en  el  estudio  de  la  per- 
fección, creciendo  á  una  en  las  letras  y  en  el  espíritu:  supo  muy  bien  humani- 
ilad,  y  fué  excelente  latino,  y  tal,  que  de  discípulo  pasó  á  maestro,  y  leyó 
tres  años  cátedra  de  humanidad  con  mucha  satisfacción  y  aprovechamiento 
lie  sus  discípulos,  y,  lo  que  más  importa,  con  grande  ejemplo  y  edificación 
lie  todos,  sin  dar  queja  ni  mostrar  sentimiento  por  verse  atrasar  en  los  estu- 
dios y  adelantarse  á  él  sus  condíscipulos. 

Habiendo  leido  tres  años,  comenzó  á  estudiar  Filosofía,  y  al  primer  año 
levantó  el  vuelo  para  otras  ciencias  superiores  á  que  Dios  le  habia  escogido, 
y  sabiendo  que  el  P.  Miguel  Solana,  Provincial  de  Filipinas,  alistaba  religio- 
sos, para  ir  á  convertir  inmensos  indios  gentiles  que  habitan  aquellas  islas, 
encendido  en  vivos  deseos  de  la  salvación  de  aquellas  almas,  que  se  pierden 
por  falta  de  obreros  evangélicos  que  los  prediquen,  pidió  á  los  Superiores, 
con  toda  la  instancia  que  permite  la  obediencia,  el  empleo  de  esta  empresa, 
y  reconocido  su  buen  espíritu,  fué  seilalado  para  ella,  y  pasó  con  el  dicho 
Provincial  el  año  de  1653  en  compañía  de  otros  veinte  que  fueron  á  las  mis- 
mas islas. 

Kn  Manila  acabó  sus  estudios,  y  se  ordenó  de  Sacerdote,  y  leyó  dos  años 
Gramática,  confesando  y  predicando  juntamente,  y  ejercitándose  con  grande 
fervor  en  los  ministerios  de  la  Compañía  á  que  era  inclinadísimo,  y  en  par- 
ticular á  doctrinar  á  los  indios,  cuya  lengua  aprendió  con  singular  estudio. 

Por  darle  materia  dilatada  en  que  emplear  su  fervoroso  espíritu,  le  envia- 
ron los  Superiores  á  la  conversión  de  los  indios,  primero  á  una  corta  resi- 
dencia, que  llaman  de  Dagami,  y  después  á  otra  más  poblada  de  la  isla  de 
I.eite,  que  conñna  con  la  extendida  de  Mindanao,  un  corto  brazo  de  mar  en 
medio. 

Faltan  palabras  y  sobran  obras,  para  significar  la  ansia  y  sed  tan  ardiente 
con  que  este  siervo  de  Dios  se  entregó  á  procurar  la  conversión  de  aquella 
gente  por  todos  los  medios  posibles,  lo  que  hizo,  lo  que  trabajó  y  lo  que  pa- 
deció por  ellos,  el  fruto  que  sacó  de  sus  trabajos  y  la  vida  tan  apostólica  y 
ejemplar  que  hizo  en  aquellos  pueblos.  Porque  no  hay  ciervo  sediento  que 
asi  corra  á  las  fuentes  de  las  aguas,  como  corría  este  siervo  del  Altísimo  á 
la  salvación  de  sus  prójimos,  predicándoles,  doctrinándolos,  sacándolos  de  los 
vicios  y  encaminándolos  al  cielo,  de  dia  y  de  noche,  con  frios  y  calores,  con 
vientos  y  aguaceros,  teniendo  por  gustosas  las  incomodidades,  y  por  rega- 
los las  inclemencias  de  los  tiempos. 

No  cesaba  un  punto  de  buscarlos,  acariciarlos,  regalarlos  con  dádivas, 
tjuc  ellos  estiman  en  mucho,  para  conquistar  sus  voluntades  y  rendir  á  la  ver- 
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de  Cristo  sus  entendimientos,  y  los  tenia  tan  ganados,  que  á  um 
1  que  no  había  venido  Padre  de  Europa  como  el  P.  Bautista,  por- 
lOStraba  tal  amor,  que  parecía  quererlos  meter  á  todos  dentro  de  sl 

)  entró  en  aquella  residencia,  la  halló  destruida  y  los  pueblos  ára- 
los moros  Joloes,  que  la  habían  entrado  y  destruido,  llevando  mu 
US  moradores  cautivos. 

:1  piadoso  Padre  su  lastimoso  incendio,  pero  no  acobardó  su  espi- 
lánímo  la  dificultad  de  restaurar  lo  perdido,  antes,  con  alentadísimo 
¡untó  los  indios  más  fieles  que  pudo,  y  en  primer  lugar  reedificó  la 
brando  para  Dios  el  primer  aposento;  luego  recogió  los  indios  que 
huidos  por  los  montes,  y  los  exhortó  á  edificar  sus  poblaciones,  y 
is  reducciones  con  buen  orden,  y  volvió  á  formar  los  pueblos,  que 
e  medio  para  instruirlos  y  conservarlos  en  la  fe  de  Cristo. 
1  que  hacia  entre  estos  indios  era  tan  ejemplar,  que  sola  ella  bas- 
predicacion  eficaz  para  convertirlos;  porque  siempre  fué  temcrosi- 
>u  conciencia,  en  la  pureza  un  ángel,  en  la  paciencia  un  Job,  en  el 
to  un  mártir,  en  el  tratamiento  de  su  cuerpo  un  santo  anacoreta; 
íjremente,  su  celda  una  pobre  choza,  su  cama  el  suelo,  y  por  gran 
una  estera;  su  comida  raíces  de  yerbas  silvestres,  porque  los  ene- 
habían  robado  los  mantenimientos,  su  bebida  agua  cruda,  su  sue- 
laigas  las  vigilias;  los  tiempos  que  no  trabajaba  con  los  prójimos, 
n  oración  con  Dios  y  con  los  Santos  sus  devotos. 
<  esto  añadía  las  penitencias  de  ayunos,  cilicios  y  disciplinas  con 
rizaba  su  cuerpo,  como  si  no  fuera  bastante  martirio  el  continuado 
ie  tenia  con  tantos  indios,  que  le  miraban  como  á  un  ángel  venido 
para  vivir  en  su  compañía. 

n  observante,  que  todos  ios  años  se  recogía  á  la  cabecera  de  la 
i  por  treinta  días  á  hacer  unos  laicos  Ejercicios  y  dar  en  aquella 
lestial  nuevo  acero  á  su  espíritu. 

te  modo  de  vida  y  con  avisos  del  cielo,  le  preparó  Dios  para  el  mar- 
á  sucesos  grandes  previenen  de  ordinario  señales  celestiales,  y  asi 
)ios  á  este  su  siervo,  mostrándole  un  mes  antes  la  muerte  que  ha- 
iecer  por  Él;  porque  llegando  de  la  residencia  de  Cariagara  de  tener 
icios,  se  vio  en  sueños  todo  herido  y  bañado  en  sangre  y  entre  enc- 
e  con  puñales  le  quitaban  la  vida;  lo  mismo  vieron  unos  indios  que 
1,  los  cuales  despertaron  despavoridos  y  dieron  voces  con  el  sen- 
pero  el  Padre  los  quietó  con  su  acostumbrada  mansedumbre,  y  re- 
ues  lo  que  había  visto  al  P.  Jerónimo  de  Ortega,  Superior  de  aque- 
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!1i  residencia,  el  cual  le  dijo  que  sin  duda  era  aviso  del  cielo,  t 
rase  para  lo  que  Dios  fuese  servido  de  enviarle,  ofreciéndole  pn 
vida. 

Otra  seAal  hubo  de  mayor  admiración  á  que  dio  crédito  e 
por  conocer  la  inocencia  y  verdad  de  los  que  la  vieron,  que  fue 
votos  indios  criados  en  mucha  virtud,  que  servían  de  sacristán 
5Í3,  los  cuales  una  noche,  doce  días  antes  de  su  martirio,  vlnie 
vieron  al  P.  Juan  que  estaba  como  durmiendo  en  una  silla,  y  s 
derecho  estaba  una  seAora  muy  hermosa  y  resplandeciente  ci 
azul,  y  el  resplandor  que  despedía  bañaba  la  cabeza  del  Padre 
purpúreo  que  parecía  de  sangre,  y  todo  el  rostro  y  cuello  ens 
Turbáronse  al  principio,  y  volviendo  en  su  acuerdo,  cobraron  ái 
garon  poco  á  poco  adonde  el  Padre  estaba,  y  todos  se  hincaro 
dándose  golpes  en  los  pechos,  reverenciando  á  aquella  señoi 
uno  más  alentado  llegó  al  Padre  y  le  despertó,  y  mirándolos  di 
preguntó  la  causa:  ellos  le  dijeron  lo  que  habian  visto,  y,  aunqui 
no  lo  creia,  diciendo  «¿quién  soy  yo,  miserable  pecador,  para 
sima  Víi^en  se  acuerde  de  mí?»;  últimamente  lo  creyó  y  se  hinc 
y  perseveró  hasta  la  media  noche  en  oración,  dando  gracias  á 
Santísima  Madre  por  las  mercedes  que  le  hacían,  y  ofreciéndoli 
rosísimo  espíritu  su  vida,  la  cual  dio  por  la  fe  que  predicaba,  ei 
guíente: 

Salieron  los  moros  que  llaman  malanaos,  con  algunas  saeta 
cautivar  y  robar  las  tierras  de  los  cristianos;  embistieron  en  la 
adonde  estaba  el  P,  Juan  Bautista  de  Larrauri;  entraron  en  Cabi 
una  población  principal,  cautivaron  muchos  indios,  quemaron 
las  casas,  y  los  que  pudieron  escaparon  de  su  furor,  huyendo  á 

El  Padre  se  puso  en  huida,  pero,  mal  aconsejado  de  un  pilote 
embarcó  en  una  canoa  para  escaparse  por  la  mar;  pero  no  pud 
en  las  embarcaciones  de  los  moros,  y  en  viéndolos  el  piloto,  lle¡ 
tierra  y  se  huyó  al  monte,  dejando  al  Padre  solo  en  poder  de  li 
cuales  echaron  mano  de  él  y  le  pasaron  á  su  saetía,  poníénd< 
al  cuello. 

Iban  en  ta  misma  embarcación  los  cristianos  cautivos,  y,  ti 
como  plantas  tiernas  faltasen  en  la  fe  que  habían  recibido,  les 
grande  fervor,  representándoles  cuan  presto  se  pasaría  aquel  tra 
el  premio  y  la  corona  durarían  para  siempre. 

Los  moros  se  ofendieron  grandemente  de  ver  la  osadía  con  q 
A  Cristo  y  decía  mal  de  su  secta,  estando  en  su  poder  cautive 
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golpes  en  la  boca  porque  callase;  pero  el  esforzado  moldado  de  la  milicia  de 
Cristo  no  se  acobardó  con  los  malos  tratamientos  que  le  hacían,  y  aunque 
le  amenazaron  con  la  muerte,  levantó  más  la  voz,  persuadiendo  á  los  cristia 
nos  que  perdiesen  mil  vidas  antes  que  perder  á  Cristo,  y  á  los  mismos  moro- 
que  dejasen  su  falsa  secta  y  recibiesen  la  santa  y  verdadera  fe  de  Jesucristo 

No  pudiendo  sufrir  la  libertad  con  que  les  predicaba,  arremetieron  a  l' 
como  perros  rabiosos,  y  le  dieron  muchas  puñaladas,  y  echaron  su  cuerpo  en 
el  mar,  porque  no  fuese  reverenciado  de  los  cristianos,  y  su  alma  voló  al  cíe 
lo  á  ser  coronada  en  la  bienaventuranza. 

Su  martirio  fué  á  veinte  y  siete  de  setiembre,  el  año  de  1663,  dia  de  san 
Cosme  y  S.  Damián,  en  que  fué  conñrmada  la  Compailia. 

Súpose  lo  referido  de  un  indio  muy  ladino  y  cristiano,  que  se  llamaba 
Pedro  Mangovar,  mayordomo  y  fiscal  mayor  de  Nundayan,  que  iba  cauti\'<) 
en  la  misma  embarcación,  y  se  huyó  la  noche  que  le  mataron.  Y  le  escribió 
á  Manila  y  á  Europa  el  P.Jerónimo  de  Ortega,  Superior  de  aquella  residen 
cia,  cuya  carta  tengo  en  mi  poder,  su  fecha  de  Sogor  y  octubre  8  de  1664. 
de  donde  se  lia  copiado  lo  que  aqui  se  ha  referido. 

P.  Andrade. 
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A  UNQUE  muchos  autores  escriben  la  dichosa  muei  te  de  este  siervo  de 
^""^  Dios,  ninguno  hace  relación  de  su  vida  ni  de  los  empleos  que  tuvo  en 
la  Compañía,  y  así  daré  aquí  alguna  noticia  de  ello. 

Kl  aflo  de  1553  fué  recibido  en  el  colegio  de  Valencia  el  P.  Pedro  Marti- 
nez.  aragonés,  nacido  en  Celda  de  la  comunidad  de  Teruel. 

Era  en  el  siglo  muy  valiente  por  su  persona;  pero  empleaba  mal  esta  va- 
lentía que  Dios  le  habia  dado  para  otros  fines,  como  suelen  emplearla  mal 
L-umunmente  los  mancebos  de  su  edad,  que  se  llaman  valientes,  y  en  los  ojos 
de  Dios  son  reputados  por  cobardes.  Pero  nuestro  Pedro  Martínez  no  andu- 
vo mucho  tiempo  con  este  engaño,  y  la  ocasión  de  apartarse  de  él  la  conta- 
ha él  mismo  con  ligrimas  de  sus  ojos,  que  pasó  de  esta  manera: 

Vino  de  su  tierra  á  la  ciudad  de  Valencia  á  estudiar  las  Artes  y  Teología; 
mientras  duraron  los  estudios,  más  se  ocupaba  en  la  escuela  de  la  esgrima 
t^ue  en  las  de  la  Universidad,  haciendo  siempre  á  dos  manos,  revolviendo  por 
una  parte  á  Aristóteles  y  Santo  Tomás,  y  por  otra  meneando  el  montante, 
espada  y  rodela,  en  las  cuales  armas  y  en  otras  era  muy  diestro,  conocido  y 
ustimado  en  aquel  tiempo  por  tal:  de  modo  que  no  habia  desafío  en  la  ciu- 
dad en  el  cual  no  se  hallase,  ó  por  desañado  ó  desañador,  ó  á  lo  menos  por 
padrino. 

.'\ndando  tan  ocupado  en  estos  cursos,  no  era  mucho  que  tuviese  poca  de- 
voción á  los  de  la  Compañía:  no  sólo  no  la  tenía,  pero  aun  hacia  burla  y 
mofa  de  ellos  y  de  sus  cosas,  y  con  este  intento  se  fué  un  dia  á  aquel  colegio 
con  tres  ó  cuatro  de  sus  amigos,  diciendo  que  iba  á  reírse  un  rato  de  aque- 
llos Padres,  y  por  donaire  les  dijo:  «Uno  de  los  que  aquí  vamos  se  ha  de 
<)uedar  en  los  teatinos;>  y  cada  cual  riendo,  respondió:  <Yo  no  á  lo  menos.» 

Entrando  en  la  portería  se  asentó  en  ella.  Preguntóle  el  portero  con  mu- 
cha modestia  y  cortesía  si  mandaba  alguna  cosa;  respondió  que  ninguna 
más  que  estar  asentado  allí  un  rato,  y  mientras  lo  estuvo,  puso  con  atención 
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los  ojos  en  los  Padres  y  Hermanos  que  por  allf  pasaban,  por  sí  podía  cogei 
algo  de  lo  que  venia  á  buscar,  pero  él  quedó  ct^ido  para  Dios  por  el  mismi> 
medio,  porque  vio  tanta  modestia,  tanta  devoción  y  compostura  en  las  pa 
labras  y  obras,  que  comenzó  á  pensar  en  si  de  dejar  el  mundo  y  seguir  ei 
instituto  de  que  antes  hacia  burla;  y,  llamándole  Dios  muy  de  veras,  se  re 
solvió  de  pedir  la  Compañía. 

Llamó  luego  al  Superior  y  pidióle  que  le  recibiese  sin  dilatarle  su  intentu. 
Hl  Padre  viendo  la  determinación  del  mozo,  respondióle  que  estaba  muy 
contento  de  recibirle,  pero  que  lo  pensase  por  espacio  de  solos  ocho  dias 
oida  esta  respuesta,  se  volvió  echándolo  todo  en  olvido. 

Antes  de  cumplirse  los  ocho  diasi  salió  á  un  desafio  como  solia,  y  estuvo 
en  el  puesto  señalado  aguardando  hora  y  media  á  los  desafiados,  los  cuales 
no  acudieron,  y  al  cabo  de  los  ocho  días  se  acordó  Pedro  Martínez  de  lo  que 
habia  pasado  en  el  colegio. 

Vínose  á  él,  más  por  cumplir  su  palabra,  como  hombre  que  hacia  oficio 
de  mantenerla,  que  por  otro  respeto  de  virtud;  mas  el  Señor  no  se  olvidó  di: 
él,  porque,  siendo  recibido  en  el  colegio  de  Valencia,  comenzó  á  darse  tanto 
á  la  penitencia  y  mortificación,  que  era  necesario  moderársela:  ceñido  del  ci- 
licio cavaba  muchas  horas  en  la  huerta  como  un  jornalero,  para  desquitar  el 
mal  empleo  de  tas  fuerzas  corporales  en  las  valentías  del  mundo. 

Disciplinábase  rigurosamente  por  largo  espacio,  y  fué  también  necesario 
irle  á  la  mano,  dándole  un  reloj  para  que  no  pasase  de  media  hora  la  dis- 
ciplina. 

Causó  la  entrada  de  este  fervoroso  Hermano  grande  admiración  y  edifica 
cion  en  todos  los  que  le  conocían,  viendo  la  mudanza  que  habia  hecho  en  su 
vida,  y  como  á  una  maravilla  venían  muchos  á  verle,  especialmente  estudian 
tes,  de  los  cuales  algunos  con  su  ejemplo  se  movieron  á  entrar  en  religión 

Desde  Valencia  fué  enviado  á  Gandía,  y  en  aquel  colegio  hizo  oficio  de 
Ministro  y  leyó  Gramática:  era  muy  fervoroso,  de  grande  pecho  y  corazón, 
y  muy  diestro  y  elocuente  en  ayudar  á  bien  morir.  Desde  Gandía  fué  con  un 
Hermano  á  impedir  un  juego  de  toros  á  la  villa  de  Oliva.  El  Duque,  como 
supo  que  hablan   venido  de  Gandía  á  sólo  aquello,  mandó  no  se  corriesen. 

Pasaba  á  África  un  grande  ejército  de  españoles  el  año  de  1 558,  y  el  ge- 
neral que  le  guiaba  pidió  al  P.  S.  Francisco  de  líorja  algunos  Padres  de  la 
Compañía,  que  ayudasen  en  las  cosas  espirituales  á  la  gente  de  guerra.  Pidió 
esto  no  tanto  por  gana  que  de  llevarlos  tuviese,  como  porque,  con  mostrar 
este  amor  y  confianza,  esperaba  tener  mejor  despacho  de  la  corte  para  sus 
provisiones.  El  santo  Padre  se  los  concedió  y  envió  á  los  PP,  Pedro  Martínez 
y  Pedro  Domenech. 
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Llegados  estos  Padres  á  Cartagena,  donde  se  hacia  la  masa  del  ejército  y 
embarcación  para  Oran,  fueron  á  presentarse  al  general  que  los  habia  pe- 
dido, diciendo,  que  el  P.  Francisco  los  enviaba,  que  su  Señoría  viese  en  qué 
habían  de  ocuparse  y  servir.  Él  les  envió  á  decir  con  un  paje,  sin  hablarlos 
ni  verlos,  que  fuesen  al  coronel  del  ejército,  que  él  los  acomodarla.  El  coro- 
nel (que  no  debia  poder  más)  les  echó  á  ellos  y  al  H.  Juan  Gutiérrez,  que 
los  acompañaba,  en  una  nave,  donde  estaban  muy  apretados  ochocientos  sol- 
dados, tan  pobres  y  necesitados-,  que  ni  para  sí  ni  para  los  Padres  tenian 
otro  sustento  que  bizcocho  podrido  y  agua  tan  dañada  que  no  la  podian  Ue- 
i(ar  á  las  narices.  De  esta  manera  estuvieron  muchos  dias  en  la  mar. 

Llegados  á  Oran,  yendo  el  general  con  su  ejército  á  poner  cerco  sobre 
Mostagán,  envió  á  decir  á  los  Padres  de  la  Compañía  que  no  tenia  cómo  lle- 
varlos en  el  ejército  ni  modo  de  acomodarlos,  pero  que  se  quedasen  curando 
los  enfermos  del  hospital  de  Oran. 

Ellos  lo  hicieron  así;  toman  á  su  cargo  la  cura  de  las  almas  y  de  los  cuer- 
pos de  más  de  quinientos  enfermos:  y,  aunque  pensaban  entonces  que  el  ha- 
berlos dejado  allí  era  falta  de  voluntad  y  de  favor  de  los  hombres,  presto 
conocieron  que  no  fué  sino  favor  del  cielo  y  regalo  de  nuestro  Señor,  que 
por  sus  secretos,  aunque  justos  juicios,  tenia  determinado  de  castigar  todo 
aquel  ejército  y  de  Ubrarlos  á  ellos  del  azote  de  su  ira. 

Porque  fué  así,  que  al  tiempo  que  el  campo  cristiano  estaba  batiendo  con 
la  artillería  los  muros  de  Mostagán,  los  salteó  el  rey  de  Argel  con  un  campo 
de  muchos  turcos  y  grandísima  multitud  de  alárabes,  y  cogiendo  á  nuestros 
moldados  casi  muertos  de  hambre,  porque  la  provisión  que  habian  sacado 
para  cuatro  dias  les  habia  durado  catorce,  y  los  bergantines  y  arcas  que  lle- 
vaban las  vituallas  ó  fueron  tomados  de  las  fustas  del  turco  ó  no  pudieron 
Ñalir  del  puerto:  no  hallaron  resistencia  bastante,  y  de  esta  manera,  de  doce 
mil  que  eran  en  el  ejército,  los  seis  mil  fueron  pasados  á  cuchillo  con  su  ge- 
neral, y  los  otros  seis  mil  se  llevaron  cautivos,  sin  escapar  hombre,  y  los  Pa- 
dres de  la  Compañía  se  volvieron  á  España  cuando,  teniéndolos  por  muer- 
tos, se  les  habian  dicho  las  Mi^as  como  á  difuntos. 

Vuelto  de  África  el  P.  Pedro  Martínez,  fué  á  vivir  á  la  casa  profesa  de  To- 
ledo, donde  estuvo  algún  tiempo. 

Fué  á  predicar  una  Cuaresma  á  Escalonilla;  en  esta  misión  lo  primero  que 
hacia  este  siervo  de  Dios,  era  levantarse  muy  de  mañana  á  tener  su  oración 
con  mucho  sosiego.  Después  de  ella  confesaba  hasta  mediodía,  luego  decia 
Mba  é  ibase  á  comer;  después  enseñaba  la  doctrina  cristiana,  y  en  acabán- 
dola, se  ponía  á  confesar  hasta  el  anochecer;  entonces  predicaba  con  ex- 
traordinario fervor,  concurso  y  fruto  de  las  almas;  hacia  colación  ayunando 
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O  rigor,  como  si  no  predicara.  Después  reiaba  sus  maitines,  y  antes 
»ir  cada  noche  se  disciplinaba  con  extraordinario  rigor,  y  duraba  la 
a  por  lo  menos  media  hora;  y  aunque  su  compañero,  movido  de  ca- 
advertia  que  era  exceso  para  quien  tanto  trabajaba,  con  todo  eso  le 
poco,  haciendo  otros  grandes  rigores:  no  admitía  regato  ni  presente 
Dor  más  que  le  importunasen;  no  salia  fuera  de  su  posada  á  comer « 

te  pueblo  no  quedó  enemistad  alguna  que  no  compusiese  ni  persona 
se  confesase  con  este  apostólico  varón,  al  cual  todos  tenian  en  opi 
santo:  y,  viniendo  un  jubileo,  los  de  este  mismo  pueblo  enviaron  a 
i  enviasen  al  P.  Pedro  Martínez,  el  cual  estuvo  allí  quince  días,  pro- 

0  con  el  mismo  fervor  y  trato  que  se  ha  dicho, 

oledo  fué  al  colegio  de  Cuenca,  donde  predicó  con  mayor  fervor  y 
que  nunca  otra  Cuaresma,  que  fué  la  última  que  tuvc^en  España, 
icanso  de  este  trabajo  fué  en  el  colegio  de  Alcalá,  donde  pidió  le  de- 
r  cocinero.  Sirvió  en  la  cocina  con  suma  edificación  tres  ó  cuatro  me- 
abo  de  los  cuates,  en  premio  de  su  humildad,  le  sacó  Dios  á  la  glo- 
nartirio  con  esta  ocasión. 

lió  el  rey  Católico  D.  Felipe  II,  á  los  3  de  mayo  de  1 566,  á  nuestro 
ancisco  de  Borja,  que  era  General,  una  carta  en  la  cual  le  pedia  que 
á  las  Indias  occidentales  algunos  sujetos,  porque  no  hablan  aún  en- 

1  ellas  los  religiosos  de  la  Compañía.  Por  acudir  á  la  voluntad  y  gus- 
Majestad,  señaló  nuestro  P.  S.  Francisco  algunos  Padres  escogidoí 

1  misión. 

trímeros  fueron  los  PP.  Pedro  Martínez,  de  quien  vamos  hablando, 
iogel,  natural  de  Pamplona,  que  siendo  Licenciado  en  Artes  y  Ba- 
rí Medicina,  habla  sido  recibido  en  el  colegio  de  Valencia  por  el  mes 
de  1 554,  y  oyó  Teología  en  el  de  Gandía,  y  el  H.  Francisco  de  Vi- 
os  cuales  aquel  mismo  año  partieron  á  los  28  de  julio  para  la  Flori- 
garon  á  los  24  de  setiembre. 

luestro  Señor  servido  de  cumplir  al  P.  Pedro  Martínez  el  encendido 
10  deseo  de  mejorar  su  valentía  y  esfuerzo,  vertiendo  su  :iangre  por 
aquel  Señor  que  nos  redimió  con  la  suya  tan  preciosa,  y  de  regar 
de  la  Florida  luego  al  principio,  para  que  diese  flores  olorosas  j* 
pioso  de  virtudes. 

le  en  saltando  en  tierra  nuestro  valiente  y  esforzado  confesor  de 
>ara  predicar  y  dar  noticia  del  santo  Evangelio  á  los  naturales  bár- 
ue  hasta  allí  estaban  sepultados  en  las  tinieblas  de  la  infidelidad;  los 
aban  por  la  ribera  del  mar,  asi  como  le  vieron  le  quitaron  la  vida, 
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lierribándole  en  el  suelo  con  las  porras  que  traian  en  las  manos;  así  le  pagó 
nuestro  Señor  con  esta  muerte  tan  dichosa  los  trabajos  y  servicios  que  ha- 
bía hecho  á  Su  Divina  Majestad  en  la  vida  que  hizo  después  que  le  sacó  det 
mundo. 

En  Sevilla  profetizó  el  P.  Pedro  Martínez  su  martirio,  y  con  la  satisfacción 
que  tenía  de  él  y  de  ta  merced  que  nuestro  Señor  le  quería  hacer,  viéndose 
con  el  P.  Lobo,  insigne  predicador  de  la  Orden  de  S.  Francisco,  y  por  su 
mucha  religión  y  apostólica  predicación  bien  conocido  en  toda  España  é 
Italia,  á  la  despedida  abrazándose  los  dos  tierna  y  fervorosamente,  dijo  el 
P,  Pedro  Martínez:  «¡Oh  P.  Lobo,  qué  ansias  llevo  de  verter  mi  sangre  y  ba- 
ilar aquellas  riberas  de  la  Florida  á  manos  de  bárbaros  en  defensa  de  la  feU 
Lato  reñríó  el  P.  Lobo  á  un  religioso  de  la  Compañía,  y  añadió  que  iba, 
como  otro  Ignacio,  deseoso  de  verse  en  las  bocas  de  los  leones  despedazado 
¡xir  Jesucristo. 

Escribieron  de  este  siervo  de  Dios  el  P,  Pedro  de  Rivadeneira,  Andrés 
Scoto,  Felipe  Alegambe,  Fr.  Femando  de  Camargo  en  su  Cronología  sacra 
y  otros  muchos. 

P.   NlEREMBERG. 


FF.  JUAN  BAUTISTA  SEGURA  Y  LUÍS  DE  QUIROS 

CON    OTROS   MÁRTIRES   DE   LA   COMPAÑÍA 


LA  Compañía  de  Jesús  en  sus  primeros  años  resplandeció  como  un  clarí- 
simo sol  en  el  oriente,  ilustrando  con  la  luz  del  Evangelio  aquellos 
düatados  reinos  de  ta  India. 

Considerando  esto  el  rey  Felipe  II,  cuyo  imperio  se  extendía  por  todas 
las  partes  del  orbe,  deseó  que  acabase  de  llegar  su  resplandor  al  occidente, 
no  para  ponerse  en  él,  sino  para  que  en  toda  la  redondez  de  la  tierra  amane- 
ciese ei  Sol  de  Justicia,  y  fuesen  alumbradas  con  la  aurora  de  la  gracia  y  fe 
de  Cristo  las  regiones  occidentales  de  la  América. 

Para  conseguir  esto,  escribió  una  carta,  año  de  1 566,  á  S.  Francisco  de 
Borja.  General  entonces  de  la  Compañía  de  Jesús,  la  cual  entre  otras  decía 
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estas  palabras:  «Por  la  buena  relación  que  tenemos  de  las  personas  de  la 
Compañía,  y  del  mucho  fruto  que  han  hecho  y  hacen  en  estos  reinos,  he 
deseado  que  se  dé  orden  cómo  algunos  de  ella  se  envíen  á  nuestras  Indias 
del  mar  Océano.  Y  porque  cada  dia  en  ellas  crece  más  la  necesidad  de  per 
sonas  semejantes,  y  nuestro  Señor  seria  muy  servido  de  que  los  dichos  Pa- 
dres vayan  á  aquellas  partes  por  la  cristiandad  y  bondad  que  tienen,  y  por 
ser  gente  á  propósito  para  la  conversión  de  aquellos  naturales,  y  por  la  de- 
voción que  tengo  á  la  dicha  Compañía;  deseo  que  vayan  á  aquellas  tierras 
algunos  de  ellos.  Por  ende  yo  vos  ruego  y  encargo  que  nombréis  y  mandéis 
ir  á  las  dichas  nuestras  Indias  veinte  y  cuatro  personas  de  la  Compañía, 
adonde  les  fuere  señalado  por  los  del  nuestro  Consejo,  que  sean  personas 
doctas,  de  buena  vida  y  ejemplo,  y  cuales  juzgáredes  convenir  para  seme- 
jante empresa,  que,  demás  del  servicio  que  en  ello  á  nuestro  Señor  haréis, 
yo  recibiré  gran  contento,  y  les  mandaré  proveer  de  todo  lo  necesario;  y 
demás  de  esto,  aquella  tierra  adonde  fueren  recibirá  gran  contentamiento  } 
beneficio  en  su  llegada. » 

En  ejecución  de  lo  que  el  rey  mandaba,  señaló  S.  Francisco  de  Borja  al- 
gunos Padres  escogidos  de  la  Compañía  para  esta  misión,  y  los  primeros 
fueron  los  PP.  Maestro  Pedro  Martínez,  que  era  aragonés  de  una  aldea  de 
Teruel,  y  Juan  Rogel,  y  el  H.  Francisco  de  Villareal,  los  cuales  aquel  mismo 
año  partieron  á  los  veinte  y  ocho  de  julio  para  la  Florida,  donde  llegaron  a 
los  veinte  y  cuatro  de  setiembre  del  dicho  año. 

Fué  nuestro  Señor  servido  de  recibir  como  primicias  de  la  Compañía  aJ 
primero  de  ella,  que  en  aquel  nuevo  mundo  puso  los  pies,  porque  en  saltan 
do  en  tierra  de  los  floridos  el  P.  Pedro  Martínez,  para  predicar  y  dar  noticia 
del  Evangelio  á  los  naturales  bárbaros,  que  andaban  por  la  ribera  del  mar, 
le  derribaron  en  tierra  con  las  porras  que  traían  en  las  manos,  y  tomándole 
medio  muerto,  le  arrojaron  en  el  mar;  dándole  nuestro  Señor,  por  pago  de 
los  trabajos  que  había  pasado  en  la  Compañía  con  vida  religiosa  y  ejemplar, 
un  fin  tan  dichoso  y  gracia  de  morir  por  su  amor. 

Mas  ni  á  sus  compañeros  ni  á  los  otros  sus  hermanos  que  quedaban  en 
Europa,  no  los  espantó  ni  acobardó  esta  muerte  del  P.  Pedro  Martinez,  antes 
los  animó  más^  entendiendo  que  podian  más  fácilmente  alcanzar  en  la  Flori- 
da lo  que  deseaban,  que  era  morir  por  Cristo;  y  así  el  año  de  1568  envió 
S.  Francisco  de  Borja,  para  seguir  la  empresa  comenzada,  once  de  la  Compa 
nía,  de  los  cuales  iba  por  Superior  el  P.  Juan  Bautista  de  Segura,  y  se  ha- 
bían de  juntar  con  el  P.  Rogel  y  el  Hermano  Francisco  de  Villareal,  compa- 
ñeros del  P.  Pedro  Martinez,  los  cuales  después  de  su  muerte  se  retiraron  al 
puerto  de  la  Habana  y  habían  ya  vuelto  á  la  Florida,  para  donde  partieron 
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desde  Sanlúcar  los  once  Padres  y  Hermanos,  á  los  13  de  marzo  de  este  año 
de  1 568. 

Iba  con  ellos  un  cacique  ó  señor  principal  de  la  misma  tierra  de  Florida, 
al  cual  habia  traído  de  ella  á  España  el  adelantado  Pedro  Melendez;  y  ha- 
biendo sido  enseñado  en  las  cosas  de  nuestra  santa  religión,  recibió  con  gran- 
des muestras  de  contento  y  alegría  el  agua  del  santo  bautismo,  y  se  llamó 
D.  Luis;  porque  se  juzgó  que,  por  ser  práctico  en  aquella  tierra  y  hombre  prin- 
cipal y  de  muchos  deudos,  podría  ayudar  á  los  nuestros  en  la  conversión  de 
sus  vasallos  y  amigos,  como  él  lo  prometia. 

Llegados  á  la  Florida  el  P.  Bautista  de  Segura  y  otros  siete  compañeros, 
que  los  demás  quedaron  en  la  Habana^  se  entraron  animosamente  la  tierra 
adentro  guiados  de  D.  Luis,  sin  consentir  que  ningún  soldado  español  los 
acompañase,  aunque  muchos  se  les  ofrecian. 

Llevaron  sus  ornamentos,  el  recaudo  necesario  para  decir  Misa  y  algunos 
libros  para  su  devoción.  Pasaron  grandes  desiertos  y  pantanos  de  agua,  de 
que  hay  mucha  abundancia  en  aquella  tierra. 

Faltóles  presto  el  mantenimiento  y  hubieron  de  sustentarse  con  las  yerbas 
que  hallaban  por  los  campos  y  con  el  agua  que  bebian  de  los  charcos. 

Arribaron  á  la  tierra  de  D.  Luis,  que  estaba  bien  apartada  del  mar  y  de 
todo  humano  consuelo,  y  habitada  de  salvajes  desnudos.  Avisóles  D.  Luis 
que  le  aguardasen  en  un  lugar  medio  despoblado,  y  él  se  fué  á  otro  donde 
estaba  su  gente,  cinco  leguas  más  adelante. 

Como  hubiesen  los  Padres  esperado  seis  dias  más  de  lo  que  estaba  con- 
certado, envió  el  P.  Bautista  de  Segura  un  Padre  y  un  Hermano  para  saber 
cómo  no  venia,  y  si  queria  que  ellos  fuesen  adonde  él  estaba. 

Eq  llegando,  ó  porque  D.  Luis  habia  ya  apostatado  y  vuelto  á  sus  idola- 
trías, y  se  halló  confuso,  ó  porque  ya  tenia  urdida  y  tramada  la  maldad;  dio 
con  sus  deudos  y  amigos  sobre  los  dos.  Padre  y  Hermano,  y  quitáronles  las 
vidas,  y  al  alba  del  dia  siguiente  dieron  sobre  los  demás,  y,  sin  hablarles  pa- 
labra, yendo  D.  Luis  por  capitán  y  guía,  hallándolos  á  todos  seis  puestos  de 
rodillas  esperando  con  devoción  y  alegría  la  muerte,  se  la  dieron.  Luego  los 
desnudaron  de  sus  vestidos  y  robaron  los  ornamentos  y  aderezos  del  altar, 
y  se  los  vistieron,  y  bailaron  en  su  borrachera. 

Tres  de  ellos  fueron  á  abrir  una  arquilla  de  los  Padres,  pensando  hallar 
dentro  alguna  gran  riqueza,  y  halláranla  si  la  supieran  conocer;  porque  dentro 
del  arquilla  estaba  un  hbro  de  la  divina  Escritura  y  un  misal  y  libros  devo- 
tos, rosarios,  imágenes,  cilicios,  disciplinas  y  un  devoto  Crucifijo,  al  cual  se 
pusieron  á  mirar  atentamente,  y  mirándole,  sucedió  un  prodigio  raro  en  que 
confirmó  el  Señor  la  fe  que  venian  á  predicar  aquellos  siervos  suyos,  y  por 
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ofendido  se  habia  dado  de  haber  muerto  á  sus  predicadores;  porque  e> 
I  mirando  al  Cristo  aquellos  malhechores,  cayeron  súbitamente  muerto; 
ólo  la  vista  de  su  juez.  Los  compañeros  de  estos  tres,  que  estaban  a  la 

quedaron  tan  escandalizados  y  atónitos  de  lo  que  vieron,  que,  sin  locar 
de  las  que  tenían  delante,  se  fueron  cada  uno  por  su  cabo, 
do  esto  vio  y  notó  un  mancebo  español,  que  los  Padres  llevaban  consí 
1  cual,  por  ser  muchacho  y  por  saber  que  no  iba  á  predicarles  y  quitar 

adoración  de  sus  Ídolos,  le  dejaron  de  matar,  y  estuvo  entre  ellos  cau 
ilgunos  años,  hasta  que  el  SeRor  le  libro  de  tan  bárbara  y  ñera  nación, 
itó  todo  lo  que  queda  referido. 

s  que  allí  murieron  por  la  propagación  de  nuestra  santa  fe  fueron  el 
;ut¡sta  de  Segura,  natural  de  Toledo  (que  por  sus  virtudes  y  vida  reli- 

habia  sido  en  España  muy  amado  de  5.  Francisco  de  Borja);  el  ?.  Luí-< 
Liirós  y  los  HH.  Gabriel  Gómez  Ceballos,  Juan  Bautista  Méndez,  Pedm 
nares,  Cristóbal  Redondo,  Gabriel  de  Solís.  He  puesto  aquí  sus  nom 
para  que  quede  la  memoria  de  estos  dichosos  religiosos,  pues  por  el 
le  las  almas  derramaron  su  sangre  con  tanta  constancia  y  alegría, 
do  esto  es  sacado  del  P.  Pedro  de  Rivadeneira,  en  el  líb.  3.°  de  la  l'iih 

Francisco  de  Borja,  cap.  VI.  Escribió  también  del  P.  Juan  Bautista  el 
'ogo  de  los  tnáríires  de  la  Compañía,  el  P.  Spinelo,  cap.  XX,  en  su 

0  Virgíneo,  Garcilaso  Inca,  en  su  Historia  de  la  Florida,  Antonio  dt 
tanadueñas  en  los  Santos  de  Sevilla,  y  Fr.  Fernando  de  Camargo  en 
tica  Sacra,  y  últimamente  el  P.  Andrés  Pérez,  en  el  lib.  12  de  su  Hi¡- 
de  las  misiones  de  Méjico,  cap.  XIV,  el  cual  refiere  el  caso  de  los  que 
íron  muertos  á  vista  del  Crucifijo,  de  esta  manera:  «Estando  muertoa, 
dio  con  codicia  del  despojo,  fué  á  ver  la  caja  donde  estaban  guardadus 
mámenlos  y  juntamente  un  santo  Crucifijo  para  el  altar.  Sucedió,  pues, 
il  abrir  la  caja  cayó  allí  muerto  el  indio  codicioso  y  atrevido,  luego  le 
lió  otro  con  la  misma  codicia,  y  también  cayó  muerto,  lo  mismo  inten 
ro  tercero,  y  le  vino  el  mismo  castigo  del  cielo,  con  que  los  demás  lie 
,e  temor  y  espanto,  no  se  atrevieron  á  llegar  más  á  la  caja,  la  cual  des- 
conservaron los  indios  con  respeto  y  veneración  y  grande  espanto,  aun 
íes  de  haber  pasado  ya  más  de  cuarenta  años.  * 

1  P.  Luis  de  Quirós  hallo  esta  especial  noticia  en  el  P.  Antonio  de  Quin 
lueñas,  en  el  libro  de  los  Sanios  de  Sevilla,  donde  dice  así:  » El  P.  Lui- 
Liirós  habia  sido  Rector  por  los  años  de  1 566,  del  colegio  que  en  el  Al 
1  de  Granada  para  instrucción  de  la  fe  y  reformación  de  las  costumbre^ 
i  moriscos  de  aquel  gran  sitio,  que  pasaban  de  nueve  mil,  tenia  la  Com- 

de  Jesús,  sin  el  otro  copiosísimo  colegio  de  ta  ciudad,  enseflándoic< 
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aun  los  primeros  rudimentos  de  leer  y  escribir:  aquí  campeó  el  celo  y  fervo- 
roso espíritu  del  Padre  en  singulares  demostraciones. 

Fué  este  siervo  de  Dios  de  familia  muy  calificada  y  noble,  de  los  Caballe- 
ros de  Jerez  de  la  Frontera,  de  donde  fué  natural :  tuvo  vocación  fuerte  de 
pasar  á  las  Indias  á  la  conversión  de  los  inñeles,  con  revelación  que  le  lla- 
maba Dios  para  darle  la  insigne  aureola  de  heroico  mártir,  para  honor  de  la 
Iglesia  de  España  y  de  su  noble  familia,  honrándola  más  con  su  sangre  der- 
ramada por  Cristo,  que  ella  lo  está  con  tanta  calidad. 

P.   NiEREMBERG. 


P.    GONZALO    DE    TAPIA# 


EL  fervoroso  predicador  de  Cristo,  P.  Gonzalo  de  Tapia,  fué  natural  de 
la  ciudad  de  León,  hijo  de  gente  muy  noble. 

Crióse  en  nuestro  colegio  de  la  Compañía  que  allí  hay,  donde  dio  siempre 
muestras  de  su  mucha  virtud  y  devoción  con  nuestra  Señora  y  de  su  buen 
ingenio. 

Entró  en  la  Compañía  allí,  siendo  de  edad  de  diez  y  seis  años,  el  dia  de 
la  ^Ascensión  de  Cristo  nuestro  Señor,  del  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta 
y  seis,  siendo  Rector  de  aquel  colegio  el  P.  Jerónimo  de  Acosta,  y  Provin- 
cial el  P.  Juan  Suarez;  y  habiendo  procedido  religiosísimamente  en  su  novi- 
ciado y  en  el  curso  de  Artes,  y  acabada  su  Teología,  ordenado  ya  de  Sacer- 
dote, pasó  á  las  Indias  de  Nueva  España  el  año  de  1 585. 

En  llegando  allá,  como  llevaba  tanto  celo  de  ayudar  á  aquellas  almas, 
aprendió  tan  en  breve  las  lenguas,  que  parecia  era  más  dádiva  del  cielo,  que 
trabajo  é  industria  suya,  según  la  facilidad  con  que  entró  en  ellas,  con  las 
cuales  trajo  al  gremio  de  la  Iglesia  muchos  millares  de  almas,  hasta  que  en- 
tregó la  suya  al  que  la  crió,  por  su  fe  y  amor. 

1^  relación  de  su  muerte  envió  á  Castilla  desde  Méjico  el  P.  Martin  Pe 
laez,  varón  ilustre  de  la  Compañía,  el  cual  se  halló  cerca  cuando  sucedió  y 
decía  asi: 

«Siendo  Visitador  de  aquella  provincia  el  P.  Dr.  Diego  de  Avellaneda, 
fué  enviado  por  su  orden  el  P.  Gonzalo  de  Tapia  á  la  gran  provincia  de  Ci- 
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naloa,  año  de  1 591,  por  la  noticia  que  se  tuvo  del  gran  número  de  gente  que 
en  ella  habia,  y  de  sus  buenos  naturales,  y  la  gran  disposición  que  había  para 
recibir  el  santo  Evangelio. 

Hizo  asiento  en  una  villa  de  Petatian,  donde  á  la  sazón  estaban  tres  ó  cua- 
tro españoles,  que  habia  más  de  catorce  años  los  conservaba  Dios  con  suma 
pobreza  y  necesidad  de  lo  temporal,  esperando  religiosos  que  fuesen  á  pre 
dicar  y  enseñar  á  estos  indios  las  cosas  de  nuestra  santa  fe;  y  cansados  ya  de 
esperar,  viéndose  tan  pobres  y  necesitados  que  era  forzoso  vestirse  de  cue- 
ros de  venados;  estaban  determinados  de  salirse  y  desamparar  aquellos  pue- 
blos, al  mismo  tiempo  que  el  P.  Gonzalo  de  Tapia,  en  compañía  del  P.  Mar- 
tin Pérez,  llegó  allí,  con  cuya  llegada  se  alegraron  grandemente  los  españo- 
les, y  resolvieron  de  quedarse  con  ellos  y  serles  fíeles  compañeros,  como  lo 
fueron. 

Hicieron  luego  su  casilla  de  paja  en  la  villa  de  los  españoles,  para  desde 
allí  salir  á  doctrinar  á  los  indios,  con  grande  incomodidad  de  todo  lo  tempo- 
ral; su  comida  era  un  poco  de  maíz  y  calabaza  seca,  que  allí  es  ordinaria 
comida. 

Comenzó  luego  como  un  apóstol  el  P.  Gonzalo  á  predicarles  el  santo  Evan- 
gelio á  los  indios  bárbaros  con  grande  provecho,  sacándolos  de  sus  errores 
y  vicios  anejos  á  sus  idolatrías,  y  enseñarles  el  camino  del  cielo. 

Ganó  en  poco  tiempo  tan  grande  opinión  y  crédito  entre  ellos  con  su 
ejemplo  y  espíritu,  que  le  tenian  por  hijo  de  Dios,  que  habia  venido  del  cie- 
lo para  bien  de  sus  almas.  En  dos  años  habia  traido  al  gremio  de  la  santa 
Iglesia  más  de  dos  mil  indios  bárbaros,  que  dejaron  su  fíereza  y  bestialidad 
de  andar  desnudos  y  emborracharse  cada  dia,  y  se  vistieron  como  hombres 
de  razón,  y  edificaron  iglesias,  donde  acudian  con  mucha  devoción  á  oír  las 
cosas  de  su  salvación. 

Parecióle  al  P.  Gonzalo,  después  de  algún  tiempo,  ser  conveniente  mudar 
casa  y  pasarse  á  vivir  entre  los  indios  y  darse  todo  á  ellos,  y  así  escogió  para 
su  morada  y  albergue  un  pueblo  llamado  Tesoiopa,  adonde  hizo  una  casa  é 
iglesia  acomodada,  y  se  pasó  á  ella  con  intento  de  discurrir  por  los  lugares 
de  los  indios,  y  cultivar  la  viña  que  hablan  plantado. 

En  este  lugar  habia  un  indio  viejo  infiel,  grandemente  adverso  á  las  cosas 
de  nuestra  santa  fe,  el  cual  persuadiendo  á  los  indios,  que  todo  lo  que  el  Pa- 
dre predicaba  y  decia  era  falso,  engañoso  y  sin  fundamento,  y  en  fin,  por  to- 
das las  vías  que  podia,  los  persuadia  que  no  le  creyesen  ni  oyesen,  ni  dejasen 
sus  idolatrías,  bailes  y  borracheras  tan  antiguas  entre  ellos,  y  que  el  quitar- 
les esto  y  las  armas,  era  querer  maniatarlos,  para  que  sus  enemigos  viniesen 
y  los  matasen;  y  como  á  esto  ayudaba  el  demonio  y  otros  malos  viejos,  que 
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eran  de  este  parecer;  hadan  gran  daño  á  los  indios  cristianos,  los  cuales  se 
volvían  á  sus  antiguos  vicios  y  hacian  ya  burla  de  lo  que  el  Padre  les 
decía. 

Procuró  el  P.  Tapia  con  tiempo  estorbar  este  daño,  y  así  con  amor  y  blan- 
dura habló  á  este  indio  viejo,  procurándole  reducir,  ó  á  lo  menos  que  ya  que 
él  era  malo,  se  contentase  con  serlo  para  sí  solo  y  no  para  los  demás;  que 
mirase  el  mal  que  hacia,  pues  por  ser  él  tan  conocido  y  estimado,  hacia  gran 
daño  con  su  ejemplo,  lo  cual  le  dijo  muchas  veces  con  mucha  blandura  y 
amor,  por  si  podia  ablandarle  el  corazón  endurecido.  Mas  él  no  sólo  no  se  en- 
mendaba, sino  que  cada  dia  iba  peor. 

Visto  que  no  bastaban  ruegos,  fuese  el  Padre  al  alcalde  mayor  de  toda 
aquella  tierra,  y  rogóle  que  le  amenazase  ó  castigase  por  el  mal  que  hacia  en 
los  nuevos  cristianos,  lo  cual  hizo  el  juez  de  muy  buena  gana,  porque  «1  viejo 
era  malquisto  de  todos;  y  así,  luego  que  averiguó  la  cosa,  le  mandó  azotar 
y  quitar  los  cabellos,  cosa  entre  ellos  la  más  vergonzosa  y  dura,  y  así  suelen 
luego  huirse  y  esconderse  en  los  montes,  hasta  que  les  crezca  la  cabellera, 
que  ellos  traen  siempre  muy  peinada  y  larga. 

Persuadióse  al  punto  este  indio,  llamado  Nacavera,  que  este  daño  le  vino 
por  el  P.  Gonzalo,  y  huyóse  luego  al  monte  con  ánimo  de  trazar  allí  lo  que 
después  ejecutó.  Porque  convocó  en  el  monte  á  toda  su  parentela  y  amigos,  y 
dióles  cuenta  de  lo  que  habia  padecido  por  este  Padre,  y  que  le  ayudasen  á 
vengar  la  injuria  que  el  P.  le  habia  hecho  y  el  daño  que  á  todos  hacia  con 
sus  sermones,  y  sintiéndose  todos  por  agraviados,  vinieron  en  ello  fácil- 
mente. 

Parecióles  ser  negocio  arduo  para  ellos  solos;  quisieron  ayudarse  de  unos 
indios  vecinos,  grandes  enemigos  de  los  cristianos,  para  que  de  una  vez  echa- 
sen de  su  tierra  á  los  Padres,  que  les  predicaban  cosas  tan  contrarias  á  su 
gusto  y  á  lo  que  todos  sus  antepasados  les  hablan  enseñado,  con  que  afren- 
taban á  los  indios. 

Con  esta  embajada  fueron  algunos  de  ellos  á  los  indios  enemigos,  que  lla- 
maban guaquis,  los  cuales  no  les  dieron  buena  respuesta,  antes  se  lo  procu- 
raron estorbar,  y  en  particular  se  lo  impedia  un  indio  noble  y  muy  valiente, 
llamado  D.  Pedro. 

Visto  esto  por  Nacavera,  y  que  no  hallaba  el  favor  que  pretendía  para  to- 
mar la  última  resolución,  hizo  con  ayuda  de  sus  deudos  una  gran  borrachera, 
donde  consultaron  lo  que  se  habia  de  hacer,  y  resolvieron  venir  adonde  es- 
taba el  P.  Gonzalo,  á  matarle. 

Aquel  indio  llamado  D.  Pedro,  que  era  el  principal  de  Óceron,  para  evitar 
este  daño,  vino  á  1 1  de  junio  de  1 594  al  Padre,  y  le  dijo;  «Entendido  he,  Pa- 
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dre,  que  estos  indios  te  quieren  matar,  vengo  á  avisarte,  y,  si  quieres,  vente 
conmigo  á  mis  pueblos,  que  yo  te  defenderé. >»  Espantóse  el  Padre  de  esto, 
)'  no  le  dio  crédito,  fiado  en  el  amor  que  le  mostraban  los  suyos;  antes  temía 
que  era  trama  para  cogerle,  por  haberse  nigido  poco  antes,  que  éste  se  ha- 
bía querido  conjurar  contra  los  españoles  y  contra  los  Padres,  y  echarlos  de- 
sús lugares;  y  así  respondió  á  D.  Pedro,  que  no  entendía  tal  de  sus  hué> 
pedes,  que  de  él  y  de  su  gente  lo  había  él  oido.  Con  esto  el  D.  Pedro  se 
fué,  diciendo  que  no  se  quejarían  de  él  que  no  babia  avisado  muy  á  tiem- 
po, y  muy  triste  de  que  no  le  hubiesen  creido,  porque  amaba  mucho  al 

Padre. 

Gastó  el  Padre  aquel  dia  en  doctrinar  sus  indios  y  decir  Misa;  y  llegada  la 
noche  se  andaba  paseando  junto  á  su  casa  y  rezando  su  rosario.  Llegó  en- 
tonces Nacavera  con  su  cuadrilla,  y  cercando  la  casa  siete  de  ellos,  los  dos 
se  llegaron  cerca  del  Padre,  el  cual  les  preguntó  qué  buscaban,  espantado  de 
verlos,  por  saber  que  andaban  huidos  en  el  monte.  La  respuesta  fué  sacar  una 
maza  que  traian  y  darle  con  ella  en  la  cabeza,  y  de  este  tan  fuerte  golpe 
cayó  aturdido  el  Padre  en  el  suelo;  fué  el  golpe  en  la  frente,  junto  al  ojo,  en 
la  cual  parte  se  ve  el  dia  de  hoy  la  cabeza  quebrada:  mas  luego  se  levantó 
como  pudo  y  se  fué  hacia  la  iglesia,  que  estaba  pegada  con  su  casa,  y  allí 
le  cercaron  todos  para  matarle,  y  le  echaron  en  el  suelo  para  cortarle  la 
cabeza. 

A  este  tiempo  el  P.  Gonzalo  comenzó  á  predicarles  en  su  lengua  con  gran 
espíritu,  díciéndoles  cuan  gran  pecado  cometían  contra  Dios  nuestro  Señor, 
\  que  él  protestaba  que  moria  por  la  fe  que  les  habia  enseñado;  en  señal  de 
esto  hizo  la  cruz  y  alzó  el  brazo  en  alto,  en  la  cual  forma  estuvo  hasta  que  le 
mataron,  y  después  de  muerto. 

Dióle  Dios  tal  eficacia  en  el  decir,  y  les  dijo  tales  razones,  por  lo  bien  que 
hablaba  su  lengua,  que,  con  estar  como  perros  encarnizados,  se  quisieron  apar- 
tar y  dejarle,  compungidos  de  lo  que  oian;  pero  Nacavera  les  afeó  lo  que 
hacian,  diciendo:  ¿Cómo  á  nuestro  enemigo  así  escuchamos,  destruidor  de 
nuestra  ley?  Y  arremetiendo  á  él,  y  en  su  ayuda  los  demás,  le  cortaron  la  ca- 
beza con  una  hacha  y  el  brazo  izquierdo,  sin  cesar  el  Padre  de  predicar  mien- 
tras pudo,  y  procuraron  luego  cortar  con  golpe  de  hacha  la  mano  derecha  en 
(liie  tenia  hecha  la  cruz;  mas  no  pudieron  por  más  que  hicieron,  queriendo  el 
Señor  quedase  así  para  satisfacción  de  su  martirio. 

Hecho  esto,  le  desnudaron  en  carnes,  sin  dejarle  más  de  una  cruz  de  reli- 
([uías,  colgada  en  lo  que  le  había  quedado  del  cuello,  y  á  este  punto  se  puso 
Nacavera  á  hablar  con  el  cuerpo  tronco:  «¿Cómo  si  eras  hijo  de  Dios  no  te 
libraste  de  mis  manos?»  No  te  valió  el  haber  bajado  del  cielo  para  escaparte 
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de  mi,  ahora  se  echa  de  ver  que  tu  doctrina  era  falsa,  pues  te  fingías  lo  que 
no  eras,  y  diciendo  esto  daba  de  puntillazos  al  cuerpo  tronco. 

Robaron  luego  la  casa  é  iglesia,  ornamentos,  vestido  y  cama  del  Padre,  sin 
dejar  cosa;  luego  dieron  voces  por  el  pueblo  y  por  los  comarcanos,  diciendo 
que  habían  muerto  al  Padre,  que  cada  cual  se  pusiese  en  cobro,  antes  que  los 
espartóles  viniesen  á  la  venganza,  y  así  lo  hicieron  todos  los  indios  de  cuatro 
o  seis  pueblos,  más  por  temor  y  pena  del  castigo,  que  por  culpa  que  tuviesen. 

Quedaron  despoblados  los  pueblos  adonde  más  había  florecido  la  ley  de 
Cristo,  abrasadas  las  iglesias  y  casas,  arruinado  en  un  punto  todo  cuanto  el 
Padre  habia  trabajado  y  edificado. 

Dos  indios  que  estaban  escondidos,  atemorizados  de  lo  que  pasaba,  se  ñie- 
ron  á  la  villa  de  los  españoles,  avisando  lo  que  habia  sucedido,  lo  cual  ellos 
sintieron  como  era  razón,  así  por  la  pérdida  de  tal  varón,  como  porque  te- 
mieron no  diesen  luego  tras  de  ellos,  como  lo  hicieron,  aunque  los  defendió 
Dios  con  tres  días  continuos  de  agua,  y  no  tuvo  efecto  su  venida. 

Llamaron  luego  los  españoles  á  los  indios,  y  les  dijeron  que  fuesen  á  dar 
aviso  á  los  PP.  Juan  Bautista  Velasco  y  Martin  Pérez,  que  andaban  reparti- 
dos, para  que  no  les  sucediese  lo  mismo  que  al  P.  Gonzalo;  ellos  en  sabién- 
dolo se  recogieron  con  el  dolor  que  se  puede  imaginar,  y  despacharon  algu- 
nos soldados  que  fuesen  por  el  cuerpo  del  siervo  de  Dios,  y  halláronle  des- 
nudo, envuelto  en  su  sangre,  cortada  la  cabeza  y  brazo  izquierdo,  y  la  mano 
derecha  ensangrentada  de  los  golpes  que  le  dieron  en  ella,  levantada  en  alto 
V  hecha  la  señal  de  la  cruz. 

Así  le  llevaron  con  hartas  lágrimas  á  la  villa,  y  le  hizo  el  oficio  el  P.  Bau- 
tista de  Velasco,  que  llegó  antes  que  el  P.  Martin  Pérez. 

Muy  ufano  y  contento  de  lo  que  habia  hecho  Nacavera,  se  recogió  al  mon- 
te adonde  celebró  la  victoria  con  una  gran  borrachera,  y  su  mujer  se  puso  allí 
la  casulla  del  Padre  y  bebía  en  el  cáliz^  y  él  la  sotana  y  sombrero,  haciendo 
burla  de  todo  lo  que  el  siervo  de  Dios  solia  hacer,  y  para  mayor  solemnidad 
quiso  que  brazo  y  cabeza  se  asase;  mas  por  más  lumbre  que  encendieron,  y 
mucho  que  lo  procuraron,  nunca  pudieron,  sino  que  les  mataba  la  lumbre;  y, 
visto  esto,  arrojaron  el  trozo  á  los  perros ,  los  cuales  reventaron  en  llegando 
a  él,  y  la  cabeza  pusieron  en  un  palo,  en  señal  de  victoria.  Todos  estos  in- 
dios tuvieron  desgraciados  fines. 

Cobró  el  P.  Martin  Pérez  el  cáliz  y  casulla  del  Padre,  el  sombrero  y  otros 
vestidos;  y  la  cabeza,  con  la  debida  decencia,  envió  con  el  H.  Juan  de  la  Car- 
rera á  Méjico:  fué  recibida  como  preciosa  reliquia,  que  será  con  el  tiempo  ve- 
nerada, y  el  verla  fué  motivo  á  muchos  para  animarse  á  otras  gloriosas  em- 
presas. Este  fué  el  dichoso  fin  de  nuestro  P.  Gonzalo  de  Tapia. 
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Escribieron  de  este  siervo  de  Dios  Iosl  PP.  Luis  de  Valdivia,  Pedro  de  Ri- 
vadeneira  y  Felipe  Alegambc  en  el  Catalogus  Martyrum  Soáetatis.  Cetóbralc 
también  Gerardo  Montano  en  su  Centuria^  con  un  elegante  epigrama: 

Tefaecunda  alio  cinaloa  sub  axe  tenebat 

FrangenUm  patrios,  numina  vana,  Déos, 
¡niecere  manos  Indi  dum  candida  magnum 

Roriferis  cofliim  ¡una  teneret  equis. 
Altaque  de  teneris  vulserunt  brackia  membris, 

Et  sacrum  ferro  desecuere  capul. 
Sanguinolenta  novum  coelo  libitina  patenti 

Addidit,  et  stellis,  te  moriente,  decus. 

P.    NiEREMBERG. 
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POR  muy  reconocida  y  obligada  se  debe  tener  la  provincia  de  Cinaloa. 
y  su  dilatada  cristiandad  en  los  reinos  de  la  Nueva  España,  al  venera- 
ble P.  Martin  Pérez,  que,  con  el  santo  mártir  P.  Gonzalo  de  Tapia,  fué  ei 
primer  pregonero  evangélico  que  entonó  la  sonora  voz  de  su  predicación  en 
aquellos  últimos  términos  de  la  tierra,  y  sembró  en  aquella  inculta  gentilidad 
la  semilla  del  Evangelio,  que  cultivada  con  los  inmensos  trabajos  de  csl? 
apostólico  varen,  ha  llevado  los  frutos  sazonados  que  goza  el  cielo  y  la  tier 
ra.  Porque  antes  de  su  muerte  vio  y  gozó  este  operario  evangélico  extendida 
esta  críastiandad  en  distrito  de  más  de  cien  leguas  y  por  casi  todas  las  na- 
ciones qué  pueblan  aquella  provincia- 
Nació  el  P.  Martin  Pérez  en  la  Nueva  España,  en  una  villa  de  la  Nue\'a 
Vizcaya,  llamada  S.  Martin,  la  cual  fué  muy  conocida  y  estimada  en  ud 
tiempo  por  su  mucho  comercio  y  trato  de  plata  que  se  sacaba  de  ella. 

Fué  hijo  de  personas  principales  y  de  las  más  hacendadas  de  aquella  co- 
marca, y  tan  cuidadoso  su  padre  del  bien  de  su  hijo,  que,  con  ser  el  primo 
génito  y  heredero  de  sus  riquezas,  le  envió  aun  siendo  pequeño  á  la  ciudad 
de  Méjico,  para  que  en  ella  aprendiese  virtud  y  letras,  y  fuese  digno  Minis- 
tro de  la  Iglesia. 
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Muy  á  los  principios  de  sus  estudios  dio  muestras  de  singular  ingenio, 
pues  en  solos  catorce  meses  supo  latinidad  con  tantas  ventajas,  que  al  cabo 
de  ellos  pasó  á  estudios  mayores,  oyendo  el  curso  de  Artes. 

Fué  discípulo  del  insigne  Dr.  P.  Pedro  de  Ortigosa,  de  nuestra  Compañía, 
reconocido  en  la  Nueva  España  por  maestro  general  de  aquel  reino;  y,  es- 
tando oyendo  Filosofía,  le  llamó  el  Señor  á  la  Compañía,  para  que  estudiara 
otra  más  levantada  de  la  humildad  religiosa. 

Fué  recibido  por  junio  de  1 577,  y  atendió  en  su  noviciado  á  no  ser  menos 
cuidadoso  en  aprender  los  primeros  rudimentos  del  espíritu,  que  lo  habia 
pido  en  los  de  la  lengua  latina,  pues  si  estos  supo  en  catorce  meses,  en  el  es- 
píritu se  adelantó  tanto  en  solos  quince,  que  al  cabo  de  ellos  le  juzgaron  los 
Superiores  por  suficiente  para  enseñar  á  otros  virtud  y  letras,  y  así  le  envia- 
ron á  leer  las  humanas  al  colegio  de  la  ciudad  de  los  Angeles,  que  entonces 
se  fundaba,  y  con  esta  ocupación  prosiguió  después  en  el  de  Méjico,  donde 
dio  muestras  de  tanta  prudencia,  que  su  cordura  y  madureza  era  superior  á 
sus  pocos  años. 

Por  ella,  siendo  de  solos  veinte  y  uno,  hicieron  tan  grande  conñanza  de  él 
los  Superiores,  como  fué  entregarle  el  gobierno  del  colegio  seminario,  que 
entonces  con  título  de  S.  Pedro,  y  al  presente  de  S.  Ildefonso,  ha  florecido 
en  virtud  y  letras  en  la  ciudad  de  Méjico.  Gobernólo  por  espacio  de  dos  años, 
y  después  fué  Ministro  en  el  coleg^io  de  la  Puebla. 

Y  aunque  por  estas  prendas  parece  podia  servir  á  nuestro  Señor  y  á  la 
Compañía  por  camino  de  gobierno,  dispuso  Dios  llevarle  por  otro  diferente, 
aunque  muy  glorioso  para  los  hijos  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  tanto  es- 
tima el  ejercicio  apostólico  de  las  misiones. 

Ocupóse  el  P.  Martin  Pérez  en  varias  partes  de  la  Nueva  España  en  este 
ministerio,  en  especial  entre  los  indios  chichimecas,  cuya  reducción  y  con- 
quista dio  mucho  en  que  entender  á  los  españoles.  Estas  misiones  fueron 
como  ensayos  de  los  gloriosos  empleos  que  esperaban  á  este  siervo  de  Dios 
en  Cinaioa,  para  cuya  espiritual  conquista  fué  señalado  el  año  de  1 590,  en 
que  entró  en  ella. 

El  estado  miserable  de  la  tierra,  los  pocos  cristianos  que  en  ella  vivian,  los 
alborotos  de  guerra  que  la  inquietaban,  la  fiereza  de  las  gentes  que  debajo 
del  pesado  yugo  de  Satanás  miserablemente  perecían,  la  penuria  y  falta  de 
todo  lo  necesario  para  la  vida  humana,  con  que  pasaban  sus  habitadores,  que 
a  veces  tenia  por  vianda  este  apostólico  varón  frutas  silvestres,  raíces  amar- 
gas y  aun  á  veces  llegó  á  comer  langostas;  diñcultaban  esta  empresa. 

Con  esta  y  otras  incomodidades,  que  necesariamente  acompañan  las  pri- 
meras entradas  del  Evangelio  en  tierras  tan  distantes  y  apartadas,  fundaron 
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ro  el  santo  mártir  P,  Gonzalo  de  Tapia  \a< 
as  desde  sha  príncipios  en  tanta  religión  de 

ellas,  que  derivándose  de  los  unos  en  los 
;mplos  de  virtudes  apostólicas  y  evangéli- 

se  acomodan  los  religiosos  que  de  nuevo 

señalados  varones  misioneros,  queescogi*> 
s  primeros  que  para  conversiones  de  gentes 

el  reino  de  la  Nueva  España, 
ierte  al  P.  Gonzalo  de  Tapia,  quedó  el  Pa- 
o  de  la  provincia  de  Cinaloa,  visitando,  ca- 
itimero  de  almas  y  en  tanta  distancia  de 

Padres  en  lo  que  entonces  él  solo  adin¡n¡>- 

hos  pueblos,  sacando  para  esto  ios  indios 
ireflas  en  que  habitaban,  reduciéndolos  a 
los  en  los  misterios  de  nuestra  santa  fe,  e 
as  Sacramentos,  para  cuya  administración 
s  principios  por  la  diñcultad  y  falta  de  t'^^' 
jero  después,  andando  el  tiempo,  el  P.  Mar 
las  procuraron  ediñcar  de  dura:  obra  para 
y  los  que  atentamente  la  consideraren.  <i 
;za  de  la  tierra,  la  rusticidad  de  sus  mora 
del  Ministro  evangélico,  y  poca  ó  ningii- 
sarios  para  edllicar,  tuvieran  sin  duda  por 
tado  cuatro  paredes  de  tierra  y  un  techo 
;o,  que  los  otros  grandiosos  ediñcios,  <]ue 
a  y  tiempo;  pues  para  estos  hubo  artífices, 
ler  y  riquezas:  y  para  las  iglesias  de  Cina- 
ente,  no  habia  más  ayuda  que  el  celo  del 
artíñces  que  las  trazas  que  su  caridad  in 

les  fué  el  trabajo  del  P.  Martin  Pérez  tan 
ínos  en  el  espiritual  de  las  almas  que  doc- 
5  el  trato  político  que  sufria  su  tosquedad, 
i'irtudes  morales  y  cristianas,  con  tan  noia- 
rbaras  que  aquellas  naciones  tenían, 
is  gastó  en  estos  ejercicios  apostólicos,  y  al 
perior  de  misiones.  Al  cabo  de  este  tiempo 
prolijos  achaques ,  ocasionados  asi  del  mal 
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tratamiento  de  su  persona  y  fervoroso  ejercicio  de  ministerios,  sobre  lo  que 
ñu>  fuerzas  pedian,  como  de  la  falta  de  medicinas  y  médicos,  de  que  total- 
mente se  carece  en  esta  provincia. 

Fué  esto  de  suerte  que,  habiendo  caido  el  siervo  de  Dios  muy  enfermo, 
no  se  le  hizo  otro  remedio  que  sangrarle  tantas  veces,  que  vino  á  quedar 
del  todo  debilitado.  Y  otra  vez  viéndose  muy  apretado  de  repente  de  un  pu- 
jamiento  de  sangre,  sin  hallar  persona  que  supiese  sangrar  ni  instrumento 
con  que  poder  hacerlo,  le  pidió  á  un  español  que  allí  se  halló,  que  por  amor 
de  Dios  le  abriese  una  vena  con  la  punta  de  un  cuchillo. 

Con  otros  nuevos  accidentes  llegó  á  estar  impedido  de  los  pies,  falta  de 
•  »ido,  corto  de  vista  y  algo  tardo  en  el  hablar,  por  habérsele  entorpecido  la 
lengua.  Imposibilitada  ya  la  naturaleza  con  tantos  achaques^  aunque  no  el 
animo  y  voluntad  para  acudir  á  sus  prójimos,  se  retiró  al  colegio  de  Cinaloa 
a  comunicar  con  su  Dios,  atendiendo  solamente  á  grandes  aprovechamientos 
de  su  espíritu. 

Dijo  siempre  Misa  los  primeros  nueve  años  de  sus  penosas  enfermedades, 
y  el  ultimo  de  su  vida  le  llevaban  á  oiría  aunque  con  mucho  trabajo,  en  una 
^illa  á  un  oratorio,  donde  recibia  ordinariamente  la  sagrada  Comunión,  y  en- 
tre dia  se  iba  por  su  pié  al  mismo  lugar,  aunque  cayendo  y  lastimándose  el 
rtístro  por  faltarle  las  fuerzas  del  cuerpo,  teniendo  las  del  espíritu  tan  vigoro- 
sas que  acudia  siempre  por  sí  mismo  á  todo  cuanto  necesitaba  su  persona  y 
pobre  aposento,  barriéndole  y  trayendo  el  agua  para  regarle,  y  ejercitando 
otros  actos  más  humildes,  de  los  cuales  justamente  le  pudieran  excusar  sus 
pocas  fuerzas  y  muchos  años  gastados  en  servicio  de  Dios  y  en  el  provecho 
espiritual  de  sus  prójimos,  hasta  que  por  orden  del  Superior  se  dejó  ayudar 
en  el  trabajo  de  que  era  tan  debido  el  excusarle,  por  más  que  él  no  lo  pre- 
tendiese por  su  humildad. 

Campeó  en  este  apostólico  varón  todo  género  de  virtudes,  teniendo  el  pri- 
mer lugar  la  caridad,  la  cual  cuan  subida  de  quilates  estuviese  en  este  vene- 
rable Padre,  se  puede  juzgar  por  las  veces  que  con  efecto  puso  á  riesgo  su 
V  ida  por  el  celo  de  la  honra  de  Dios  y  bien  de  sus  prójimos  en  tiempo  de 
treinta  años  entre  aquellas  gentes  bárbaras,  que  fueron  tantas,  que  no  se  pue- 
den contar. 

Testigo  de  esta  verdad  el  riesgo  en  que  se  halló  cuando  martirizaron  á  su 
compañero  el  P.  Gonzalo  de  Tapia,  pues  el  ánimo  de  los  matadores  fué  aca- 
bar también  con  él,  á  quien  nuestro  Señor  por  sus  altos  fines  milagrosamen- 
te guardó.  Testigos  las  muchas  ocasiones  en  que  á  los  principios  estuvo  de 
-cT  flechado  por  reprender  y  corregir  vicios  bárbaros  é  inhumanos,  que  en 
aquellos  primeros  tiempos  ardían  en  aquellas  nunca  tratadas  naciones.  Tes- 


334  P-   MARTIN   PÉREZ 


tigos  también  los  caminos  que  todos  los  años  bacía  por  doctrinar  unos  poco^ 
españoles,  que  vivian  en  un  real  de  minas  llamado  Baimoa,  cuarenta  Iegua> 
la  tierra  adentro  de  la  sierra,  sin  tener  otro  socorro  espiritual  que  el  que  les 
daba  la  ardiente  caridad  de  este  celoso  ministro  del  Evangelio. 

Solía  decir,  que  eran  tan  diversos  y  poco  sanos  los  temples  de  estos  cami- 
nos, que  unos  días  no  podía  dar  un  paso  por  el  excesivo  calor,  y  el  siguiente 
amanecía  congelada  el  agua  por  la  fuerza  del  frío;  ocasiones  todas  en  que  se 
manifiesta  cuan  innumerables  veces  ofreció  este  siervo  de  Dios  su  vida  y 
complexión,  que  era  delicada  y  flaca,  á  ríe^o  de  muerte  por  el  Señor  que 
amaba. 

Todo  esto  confirmará  el  caso  de  que  últimamente  vino  á  morir,  y  fué,  que 
habiéndose  purgado,  le  llamaron  el  mismo  día  para  que  diese  la  Extremaun 
cion  á  un  enfermo,  y  aunque  el  grave  accidente  que  padecía  le  tenia  bastan- 
temente excusado,  con  todo  valió  más  el  deseo  del  bien  espiritual  de  su  próji 
mo  que  la  estimación  de  su  propia  vida  temporal,  y  así,  haciendo  poco  case* 
de  ella,  se  levantó  á  administrar  este  santo  Sacramento,  acción  de  que  se  le 
originó  la  enfermedad  de  que  vino  á  morir,  y  por  la  cual  podemos  llamar  a 
este  apostólico  varón  mártir  de  caridad,  pues  por  esta  ofi'eció  su  vida. 

A  la  caridad  acompañó  la  paciencia  que  en  todos  sus  trabajos  tuvo  el 
P.  Martin  Pérez,  con  tan  prolongada  perseverancia  por  tantos  años  en  cosas 
y  casos  de  exquisitas  y  no  ordinarias  penalidades  que  sufrió  y  venció,  en 
medio  de  las  cuales  estuvo  tan  firme,  que  ni  las  muchas  y  fuertes  ocasiones 
que  los  indios  le  dieron,  y  aun  á  veces  los  soldados  que  en  ellas  le  hacían 
escolta,  fueron  parte,  no  sólo  para  perder  la  constancia  de  su  paciencia,  pero 
ni  aun  para  prorrumpir  en  una  pequeña  queja  ó  mudar  siquiera  el  semblante, 
como  lo  referían  con  admiración  los  mismos  soldados. 

Prueba  también  de  paciencia  y  sufrimiento  fué  el  que  tuvo  en  la  continua- 
ción de  sus  caminos,  que  era  tal,  que  los  indios  le  llamaban  en  su  lengua  el 
Padre  que  camina  mucho;  y  si  se  hubieran  de  contar  las  visitas  que  hacia  de 
unos  pueblos  á  otros  de  los  que  tenia  á  su  cargo,  no  se  pudieran  numerar, 
no  sólo  las  leguas,  pero  ni  aun  las  jomadas  de  caminos  que  anduvo  en  tantos 
años,  y  esas  las  hacia  tan  sin  reparo  ni  defensa  para  los  soles,  aguas,  calores, 
fríos  y  las  demás  inclemencias  del  tiempo,  que  apenas  llevaba  con  que  cu- 
brirse. 

Y  últimamente  la  mayor  prueba  de  su  paciencia  fué  el  sufrimiento  que 
tuvo  los  postreros  años  de  su  vida,  en  que  padeció  tantas  y  tan  graves  enfer- 
medades, que  parece  que  tenia  cada  parte  de  3u  cuerpo  su  particular  dolor. 
En  el  cual  tiempo  no  se  le  vio  jamas  despegar  los  labios  para  tomar  aliento  con 
un  quejido  ni  suspiro,  siendo  así  que  muchas  de  sus  llagas  y  enfermedades 
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[iu  puuian  icner  uiro  ucscanso,  por  haberlas  el  Padre  ocultado  por  su  mucha 
honestidad,  sin  otras  que  se  le  hicieron  en  las  espaldas,  y  eran  tales  y  mana- 
ban tanto,  que  necesitaba  de  que  ordinariamente  le  mudasen  paños,  para  lo 
cual  era  necesario  atormentarle  y  renovarle  dolores;  y  lo  que  más  admiraba 
era,  que  no  sólo  no  alteraban  su  ánimo  tantos  dolores,  sino  antes  parecía 
que  aun  en  el  guerpo  obraban  efectos  contraríos,  según  era  la  alegría  de  su 
rostro  y  apactbilidad  de  su  semblante. 

Lo  cual  espantaba  al  Hermano  que  le  asistia,  que  entrando  algunas  veces 
en  el  aposento  del  Padre,  lo  halló  caido  y  lastimado  sin  poderse  menear,  en- 
cajado entre  la  puerta  y  la  pared,  y  ayudándole  á  levantar,  le  preguntaba 
si  se  habia  lastimado,  á  que  respondía  con  boca  de  risa  que  no;  y  esta  era 
también  su  respuesta  ordinaria  á  quien  le  preguntaba  si  habia  menester 
alguna  cosa,  y  á  la  segunda  vez  que  le  instaban  en  preguntarle  si  necesitaba 
algo,  respondía  que  le  encomendasen  á  nuestro  Señor;  y  finalmente,  si 
instaban  la  tercera,  con  deseo  de  aliviar  á  tan  santo  varón  en  lo  mucho  que 
padecía,  la  respuesta  era:  «Rueguen  á  nuestro  Señor  se  sirva  de  llevarme, 
pues  no  soy  aquí  de  provecho,  >  mostrando  con  estas  respuestas  cuan  arrai- 
j^ada  estaba  en  su  corazón  la  admirable  virtud  de  la  paciencia,  de  la  cual 
dejó  por  último  ejemplo,  el  que  suele  ser  raro  en  enfermos,  y  más  por  tan 
prolongado  tiempo,  que  nunca  dio  muestras  de  habérsele  antojado  cosa  al- 
guna de  regalo  ni  quejádose  si  no  le  acudían  tan  presto. 

A  su  rara  paciencia  juntó  este  varón  de  Dios  su  apacible  mansedumbre, 
de  la  cual  dejó  admirables  ejemplos,  siendo  Superior  por  muchos  aflos  en  las 
misiones  de  Cínaloa.  Para  con  todos  fué  benigno,  acomodándose  á  la  condi- 
ción de  cada  uno,  aunque  su  benignidad  no  fué  remisa  ni  daba  lugar  á  faltas, 
antes  bien  era  su  mansedumbre  activa  y  eficaz,  y  encaminada  á  la  observan- 
cia religiosa,  que  conservó  en  sus  subditos  todo  el  tiempo  que  estuvo  á  su 
cargo,  y  no  sólo  con  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  hijos  y  herma- 
nos suyos,  usaba  esta  benignidad ,  pero  aun  con  los  indios  que  doctrinaba, 
perdonándoles  amorosamente  sus  ignorancias,  acariciándolos  como  á  hijos 
con  tiernas  palabras,  y  procurándoles  ganar  los  ánimos  y  voluntades  para 
Cristo. 

La  pobreza  evangélica  la  tuvo  este  siervo  de  Dios  muy  en  su  punto,  no 
sólo  en  el  afecto,  sino  en  el  efecto;  no  sólo  menospreciando  por  Cristo  los 
muchos  bienes  que  podia  esperar  y  heredar  de  sus  padres,  sino  abrazán- 
dose tan  estrechamente  con  esta  virtud,  que  todas  sus  cosas  olian  á  pobre- 
la;  la  comida  pobre,  pues  en  los  principios  fué  solamente  de  maiz,  calabaza 
y  legumbres,  y  después,  cuando  las  cosas  estaban  más  asentadas,  y  aun  que- 
liando  como  Superior  en  el  colegio  de  Cinaloa,  se  contentaba  con  una  co- 
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de  tasajos  de  vaca  cocidos  con 

vez  que  en  tiempo  de  Pascua 
loa,  y  comiendo  juntos  en  el  re 
o  de  pan  de  trigo  por  la  celcbri» 
mpre  era  de  maíz.  El  compañer 
te  que  le  había  cabido,  diciendo 
rtilla  de  maíz;  respondióle  el  sa 
eso  que  cuando  hay  pan,  naturí 
>a  criamos.»  Respuesta,  que  aun 
liñcativa  de  la  grande  longanimi 

0  de  treinta  años  de  un  apetite 

lado,  de  que  aun  no  carecían  los  más  retirados  del  desierto. 
:  la  boca  el  pan  de  que  gustaba,  y  eso  con  mucha  alegría;  por- 
ires  le  convidaban  que  fuese  á  descansar  á  Méjico,  donde  con 
dallaría;  mas  el  amador  de  la  pobreza  no  lo  admitía  por  re 
nal  á  sus  hijos. 
3  era  sumamente  pobre,  porque  se  pasó  mucho  tiempo  con 

1  andrajos  á  raíz  de  sus  carnes,  sin  pedir  camisa,  hasta  que 
charon  de  ver  los  de  casa  y  le  socorrieron.  Su  manteo  y  so 

pobres  y  viejos,  viviendo  con  gran  descuido  en  esta  parl< 
le  un  colchoncillo,  hasta  que  los  Superiores  se  lo  mani.!.irvi 
este  despego  de  bienes  temporales  anduvo  el  de  su  estima 

que  estuvo  tan  lejos  cuanto  se  deja  ver  en  que  por  todo  el 
ió  tuvo  escondidos  sus  muchos  talentos  de  letras  y  gobierno, 
a  haber  lucido  mucho  en  la  provincia. 

ius  letras,  fué  varón  de  gran  prudencia  y  maduro  juicio,  y  en 
liffciles  que  en  Clnaloa  no  pocas  veces  se  ofrecían,  su  parecer 
ehensivo  y  acertado,  aunque  muy  ceñido  de  palabras,  lo  cual 
:ha  comprehension  que  hacia  de  las  materias  que  se  trataban. 
i  virtud  del  silencio,  que  resplandeció  en  este  venerable  Pa- 
ue  no  se  le  oia  palabra  que  se  pudiera  notar  de  ociosa  ó  de 
lismo  pasaba  en  sus  cartas,  en  que  iban  contadas  sus  razone- 
ona  de  tanto  consejo  y  que  lo  podía  dar  á  otros,  de  todo-, 
nado,  con  tan   grande  humildad,  que  aun  en  cosas  facile>. 

á  otros  Padres,  era  su  término  decir  de  palabra  ó  por  escriiu 

R.  en  esto  y  dígame  lo  que  debo  hacer, «  haciéndose  niño 
isejo  de  Cristo.  Y  quien  se  hacia  niflo  respecto  de  los  iguale- 
n  se  deja  entender  cuál  se  mostrarla  respecto  de  los  Suj>erí<^ 


P.    MARTIN   PÉREZ  337 


res,  en  quienes  siempre  miró  la  persona  de  Cristo  para  obedecerlos  y  reve- 
renciarlos. 

La  insinuación  de  la  obediencia,  aun  en  cosas  dificultosas,  era  para  él  como 
expresa  obediencia.  En  pié  y  descubierto  habia  de  estar  en  presencia  de  su 
Superior,  hasta  que  se  le  mandase  sentar  y  cubrirse.  Poco  antes  de  morir  en- 
tró á  verle  el  P.  Rector,  y,  con  estar  ya  acabado  de  fuerzas,  se  quitó  el  birrete 
que  tenia  en  la  cabeza,  estándose  así  hasta  que  le  hizo  cubrir  su  Superior. 

Quien  en  cosas  tan  menudas  anduvo  con  tanto  cuidado  hasta  la  muerte, 
bien  se  deja  entender  la  atención  con  que  andaria  en  las  mayores. 

F^inalmente  cerró  la  perfección  de  su  humildad  y  obediencia,  en  no  haber 
apetecido  puestos  lustrosos  en  que  pudiera  ocuparse,  quedándose  escondido 
en  el  último  y  más  apartado  rincón  de  la  provincia,  cual  lo  era  el  colegio  de 
Cinaloa,  donde  no  es  posible  asistir  ordinariamente  más  de  un  Padre  Sacer- 
dote, porque  los  demás  que  á  él  pertenecen,  asisten  en  sus  feligresías  y 
pueblos. 

Y  fué  notable  en  este  santo  misionero  que  una  vez  que  aceptó  la  peregri- 
nación á  tierra  tan  apartada  y  destierro  santo  de  la  comunicación  de  sus 
Hermanos,  desde  el  punto  que  fué  asignado  á  la  misión  remota  de  Cinaloa; 
jamas  pidió  ni  pretendió  que  se  le  alzase  su  amado  destierro,  ni  aun  por  los 
postreros  años  de  su  vida,  estimando  morir  en  él,  habiéndolo  aceptado  por 
Cristo  y  por  predicar  su  santo  Evangelio  en  el  desierto  de  la  gentilidad,  tan 
olvidado  del  mundo  cuanto  él  gustaba  de  no  ser  conocido,  y  cuanto  lo  pudie- 
ra desear  el  ermitaño  más  retirado  á  las  más  remotas  soledades  del  desierto. 

El  espiritual  varón  P.  Martin  Pérez  halló  lugar  en  este,  y  se  lo  supo  bus- 
car para  el  trato  familiar  con  Dios  y  ejercicios  espirituales  en  que  gastaba 
todo  el  tiempo,  que  como  persona  de  suyo  muy  retirada,  ahorraba  de  con- 
versar con  los  hombres,  dándpse  del  todo  á  esta  celestial  comunicación ,  ocu- 
pándose en  esto  los  dias  enteros  y  gran  parte  de  la  noche,  en  especial  los 
diez  años  últimos,  en  que  apenas  podia  salir  de  su  aposento,  que  estuvo  tan 
retirado  en  él,  sin  buscar  desahogo  de  los  fortísimos  calores  que  hacen  en 
aquella  tierra,  que  no  solamente  no  preguntaba  las  nuevas  que  de  España  y 
Méjico  se  escribían;  pero  aun  lo  que  pasaba  en  las  mismas  misiones  que  él 
habia  plantado,  y  lo  que  más  es,  nunca  preguntó  lo  que  sucedía  en  el  colegio 
donde  moraba. 

Para  los  que  lo  visitaban  tenia  solas  dos  respuestas,  una  á  la  salutación 
que  pedia  la  caridad,  y  otra  á  la  pregunta  de  cómo  se  hallaba.  Y  después,  si 
no  era  preguntado,  no  hablaba,  dando  á  entender  con  este  su  silencio  el  poco 
gusto  que  tenia  de  conversación  con  los  hombres,  gustando  y  entreteniéndo- 
se con  la  que  continuamente  tenia  con  su  Dios. 

VARONKS  ILUSTRES. -TOMO  111  •* 
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irez  decía  uno  de  los  Superiores  que  tuvo,  varón  de  mu- 
neraba  en  él  á  un  Pablo  ó  á  un  Hilarión;  y  en  este  pensa- 
I  otros  muchos  de  la  Compañía,  que  decían  habían  satisfe- 
i'enerable  varón  el  deseo  que  tenían  de  ver  las  vidas  que 
tos  Padres  antiguos  del  yermo,  muertos  del  todo  al  mun 

z  a)  colegio  á  visitarle  el  capitán  que  gobernaba  aquella 
do  un  soldado  de  su  parte  á  darle  aviso  de  cómo  estaba 
I  Padre:  sDiga  Vm.  al  señor  capitán  que  estoy  rezando 
puedo  hablarle.»  Respuesta  de  que  no  se  sintió  el  capi 
estimaba  al  muy  religioso  Padre,  que  en  este  tiempo  sólo 
)  con  Dios,  y  así  se  volvió  muy  ediñcado  y  el  Padre  pro- 
devocion. 

iritual  fué  también  muy  puntual,  atento  y  continuo,  y  en 
.  ella  usaba  hallaron  muchos  papeles  y  apuntamientos  de 
s,  que  el  Padre  notaba  para  fijarlos  más  vivamente  en  su 

regalos  que  en  trato  tan  continuo  con  Dios  recibió,  se 

o,  si  no  lo  hubiera  encubierto  su  grande  silencio. 

ido  ya  en  el  retiro  de  sus  ocupaciones  y  santo  ocio  de  su 

Señor  para  si,  enviándole  tres  meses  antes  una  calentura 
lempo  le  tuvo  en  la  cama  tan  atormentado  y  flaco,  que 
•tar  casi  inmoble,  sin  poderse  mover  de  un  lado  á  otro,  lo 

paciencia  que  ponía  admiración  á  los  que  lo  veían. 
3  sacramentos,  y  faltándole  después  por  tres  dias  el  uso 
le  faltó  el  uso  de  levantar  su  corazón  al  Señor,  diciendo 
i  de  salmos,  conforme  su  costumbre  convertida  ya  casi 

poco  faltando,  y  acercándosele  al  P.  Martin  Pérez  et  pre- 
'  prolongados  trabajos,  durmió  en  el  Señor  á  los  24  de 
sesenta  y  cinco  de  su  edad,  cuarenta  y  nueve  de  Com- 
mo  de  profesión  en  ella,  y  más  de  treinta  de  misiones, 
leróicos  actos  de  señaladas  virtudes,  que  quedan  por  ma 

e  P.  Martín  Pérez  para  con  Dios  nombre  de  ministro  fiel 
ira  con  los  de  la  Compañía,  estimación  de  insigne  mian- 
servantlsimo  religioso;  para  con  todos  los  de  la  provincia 
de  padre  y  reverencia  de  santo,  que  aun  hasta  hoy  vive 
corazones  de  todos;  y  él  lo  ganó  por  haber  llevado  la« 
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primeras  luces  de  nuestra  santa  fe  y  los  primeros  rayos  de  los  misterios  divi- 
nos, siendo  coníundador  de  su  cristiandad  con  el  santo  mártir  P.  Gonzalo  de 
Tapia,  con  que  se  puede  decir,  que  un  mártir  y  un  confesor  santo  la  fun- 
daron. 

Hace  mención  de  este  insigne  varón  el  P.  Andrés  Pérez  en  su  Historia  de 
las  fnisiones  de  Ciña  loa  en  varias  partes  de  ella,  principalmente  en  el  li- 
bro 5.0,  cap.  XXII. 

P.  Andrade. 
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MANDABA  Dios  en  la  Ley  antigua,  que  partiesen  igualmente  los  des- 
pojos en  la  guerra  los  que  servian  en  los  reales  y  los  que  salian  á  la 
batalla;  porque  no  se  debía  menos  la  victoria  á  los  primeros,  que  con  su  tra- 
bajo sustentaban  los  soldados,  que  á  los  segundos,  que  peleaban  con  la  espada 
contra  los  enemigos.  Y  en  su  Evangelio  dice  Cristo,  que  el  que  hospeda  al 
Profeta,  recibirá  el  premio  del  Profeta,  y  el  que  sustenta  al  Justo,  el  premio 
del  Justo;  porque  ni  el  uno  ni  el  otro  pudieran  trabajar  ni  servir  á  Dios  en 
sus  oficios,  si  las  personas  piadosas  no  los  hospedaran  y  sustentaran  con  su 
trabajo:  todo  lo  cual  se  verifica  en  las  personas  espirituales  y  legas,  que  por 
sí  no  pueden  predicar  ni  tomar  el  oficio  de  convertir  almas,  pero  pueden  igua- 
lar en  mérito  á  los  que  las  convierten ,  ayudándolos  con  su  trabajo  y  sirvién- 
dolos: con  lo  cual  tendrán  parte  en  su  predicación  y  en  las  conversiones  que 
hicieren,  y  merecerán  igual  premio,  como  sucedió  al  H.  Francisco  de  Castro, 
cuya  vida  escribimos,  el  cual  gastó  treinta  y  tres  años,  los  mejores  de  su  vida, 
en  servir  y  sustentar  con  el  sudor  de  su  rostro  y  el  trabajo  de  sus  manos  á 
muchos  predicadores  apostólicos  en  la  provincia  de  Cinaloa;  y  si,  como  dice 
Cristo,  el  que  sustenta  al  Profeta,  tendrá  premio  de  Profeta;  este  bendito  Her- 
mano, que  sustentó  los  mártires,  tendrá  premio  de  mártir,  por  haberlos  ser- 
vido, y  sustentado,  y  acompañado  hasta  la  muerte,  y  padecido  por  ellos  mu- 
chos y  grandes  trabajos. 

Nació  este  dichoso  Hermano  en  una  corta  aldea  de  Sevilla,  llamada  Ginés. 

Sus  padres  eran  honrados  y  ricos,  según  su  calidad,  de  lo  mejor  de  su  tier- 
ra, y  tenían  á  su  cargo  las  haciendas  del  Marqués  de  Villamanrique,con  quien 
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mismo  ejemplo  con  que  vivió  en  el  noviciado,  sirviendo  con  mucha  humildad 
)'  aplicación  en  aquel  trabajoso  ministerio,  porque  tuvo  siempre  grande  esti- 
ma de)  estado  á  que  Dios  le  llamó  de  Coadjutor  temporal;  honrándose  más 
de  él  que  pudiera  de  los  puestos  más  levantados  del  siglo  pues;  ninguno 
¡guala  al  que  se  tiene  en  la  casa  de  Dios,  á  quien  servir  es  reinar,  imitando 
n   los  ángeles  y  santos,  que  sirviéndole  mnan  en  el  cielo. 

Corría  el  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  uno,  en  que  este  fiel  siervo 
de  Dios  se  ocupaba  en  servir  á  la  religión  en  oñcio  tan  humilde  con  el  gusto 
>'  alegría  referida,  mirando  en  los  hombres  á  Dios  á  quien  en  ellos  servia; 
cuando  el  santo  mártir  Gonzalo  de  Tapia,  primer  apóstol  y  fundador  de  la 
cristiandad  de  Cinaloa,  vino  á  Méjico  á  tratar  con  los  Superiores  de  la  Com- 
pai\ia,  y  con  el  Arzobispo,  y  virrey,  de  las  cosas  tocantes  al  aumento  de 
aquella  nueva  cristiandad,  dándoles  noticias  del  estado  en  que  se  hallaba,  y  la 
necesidad  que  había  de  Sacerdotes  y  religiosos  que  cultivasen  aquellas  incul- 
tas gentes  sumidas  en  el  abismo  de  la  idolatría,  entre  las  cuales  había  mu- 
chos pueblos  y  muchas  tierras  pobladas  de  inmensa  gente,  que  pedían  ser 
enseñados  en  la  ley  santa  de  Cristo. 

Y  como  era  este  el  principal  blanco  de  su  venida,  puso  el  mayor  esfuerzo 
en  llevar  consigo  las  más  personas  que  pudiese  de  toda  satisfacion ,  celo  y 
espíritu  para  la  conversión  de  aquellos  indios.  Y  como  el  H,  Francisco  de 
Castro  era  tan  ejemplar  y  fervoroso,  en  oyendo  al  santo  P.  Tapia,  se  movió 
su  corazón  á  seguirle  y  á  emplear  su  vida  en  ayudar  cuanto  pudiese  á  los  que 
cultivaban  aquella  viña  de  Cristo,  y  movióse  más  con  el  trato  y  conversa- 
ción del  santo  mártir,  prendado  de  su  modestia,  afabilidad  y  re hgíon; porque 
en  todo  resplandecía  como  un  sol  de  santidad. 

Üióle  el  buen  Hermano  parte  de  sus  deseos,  los  cuales  estimó  y  alabó  mu- 
cho el  P.  Tapia,  y  recabó  de  los  Superiores  que  se  le  diesen  para  el  buen 
progreso  de  aquella  fundación;  y  asi  partió  con  é!  á  Cinaloa  el  año  ya  referido. 

Salieron  los  indios  á  recibirlos,  treinta  leguas  antes  de  llegar  á  la  villa  de 
ios  españoles,  con  todas  las  demostraciones  de  gusto  y  alegría  imaginables; 
y  no  la  tuvo  menor  el  bendito  mártir,  viendo  la  ñdelidad  y  muestras  de  amor 
de  los  hijos  que  había  reengendrado  en  Cristo;  recibiólos  y  agasajólos  con 
toda  la  benignidad  posible;  dióles  los  donecillos  que  traía,  que  aunque  de 
corto  valor,  estiman  ellos  en  mucho.  Díjoles  lo  que  había  negociado  para  su 
consuelo  y  alivio,  y  cómo  traia  nuevos  Padres,  que  les  predicasen,  y  enseña- 
sen, y  dijesen  Misa,  que  fué  para  todos  de  grande  regocijo,  y  asi  los  recibie- 
ron con  muestras  de  suma  alegría,  de  que  tuvo  grande  consuelo  el  H.  Fran- 
cisco, y,  sin  esperar  á  más  plazos,  se  les  hizo  muy  amigo,  acariciándolos  y 
regalándolos  cuanto  pudo. 


342  H.   FRANCISCO   DE   CAS 

Cuando  llegó  á  Cinaloa,  estaba  la  fundación  tan  al  principio,  que  los  po- 
cos Padres  que  habia  no  tenían  casa,  ni  iglesia,  ni  oiás  habitación  que  unas 
pobres  chozas  compuestas  de  ramas  y.cubiertas  de  heno;  las  camas  eran  de 
lo  mismo,  la  comida  calabaza  seca  y  mafz  de  la  tierra,  y,  por  grande  regalo, 
algún  pescado  de  los  rios;  vino  no  le  habla  sino  para  las  Misas,  ni  pan  mas 
que  para  las  hostias  con  que  las  decían,  y  á  este  modo  era  el  vestido,  tai 
que  los  soldados  espaííoles  andaban  cubiertos  con  pieles  curtidas  de  animales. 

Este  fué  el  opulento  colegio  en  que  entró  el  fervoroso  H.  Francisco,  en 
que  tuvo  bien  en  que  emplear  los  aceros  de  su  buen  espíritu,  como  lo  hizo 
el  resto  de  su  vida;  porque  luego  puso  manos  á  la  obra  y  se  encargó  de  to- 
dos los  oficios,  ayudándose  para  ello  de  tos  indios  más  ladinos. 

El  era  cocinero,  y  buscaba  y  guisaba  á  todos  la  comida;  era  sacristán, 
componiendo  el  altar,  guardando  y  previniendo  el  vino  y  las  hostias  para  las 
Misas;  hacia  oficio  de  ropero,  cosiendo  los  ornamentos  y  los  vestidos,  y  de 
lavandero,  lavando  y  jabonando  los  lienzos,  asi  los  que  servían  al  altar  como 
á  los  de  casa  en  la  mesa  y  fuera  de  ella. 

Era  enfermero  que  los  curaba  y  regalaba  cuando  caian  enfermos;  también 
servia  de  hortelano,  cultivando  la  tierra  y  sembrando  legumbres  para  el  sus- 
tento de  la  casa;  hacia  oficio  de  procurador,  no  para  comprar  ó  vender,    que 
no  habia  qué,  sino  de  procurar  y  buscar  lo  necesario;  y  finalmente,  no  se 
ofrecía  cosa  alguna  á  que  no  pusiese  el  h< 
incansablemente;  pero  en  lo  que  más  se  e: 
su  rostro,  fué  en  fabricar  la  iglesia  y  un  pi 
viviesen.  Aquí  echó  toda  el  agua  y  restó 
todas  horas,  sin  dar  descanso  á  su  cuerpo, 
que  pudiese  poner  en  esta  obra;  porque  él 
cortar  la  madera,  y  los  ayudaba  á  traerla 
brarla;  les  traía  la  tierra,  amasaba  el  barro, 
dentfsímos  soles,  servia  á  los  que  levantaba 
teriales. 

Cuando  los  indios  medio  desnudos  sudab 
yos  de  agua,  el  buen  Hermano,  con  una  ate 
animaba  y  esforzaba  con  dulcísimas  palabri 
el  trabajo,  como  si  él  no  le  pasara;  tal  era  s 
fatigable  con  que  perseveraba  en  el  trabajo 

En  acabando  una,  pasaba  á  otra  residei 
casa,  y  así  se  debe  á  su  trabajo  y  solícíti 
misión  de  Cínaloa  y  de  las  muchas  almas  q 
tierra  del  ciego  paganismo  á  la  fe  santa  de 
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el  trabajo  corporal,  sino  también  con  el  espiritual,  doctrinando  y  enseñando 
a  los  indios  gentiles  la  doctrina  cristiana  y  los  misterios  de  nuestra  santa  fe, 
y  cómo  se  habían  de  confesar  y  preparar  para  recibir  la  sagrada  comunión. 

Para  estar  más  expedito  aprendió  su  lengua,  y  los  catequizaba  en  ella,  y 
enseñaba  las  oraciones  de  la  Iglesia  y  la  devoción  con  los  santos.  Y  cuando 
le  daban  treguas  los  negocios  y  ocupaciones  de  sus  oficios,  acompañaba  á 
!os  Padres  misioneros  á  las  aldeas  y  reducciones,  y  en  particular  al  santo 
mártir  Gonzalo  de  Tapia,  á  quien  tuvo  siempre  por  maestro  y  por  padre  de 
^u  almai  hacia  misiones  con  ellos,  ayudándolos  en  lo  temporal  y  espiritual 
cuanto  daba  lugar  su  estado;  y  por  estas  buenas  obras  y  por  las  que  hacia  á 
los  indios,  componiendo  sus  pleitos  y  curándolos  cuando  enfermaban,  y  de- 
fendiéndolos de  los  soldados  españoles  para  que  no  los  maltratasen,  le  mi- 
raban y  estimaban  como  á  padre  universal  de  todos,  y  le  obedecían  y  ser- 
vían con  tanto  amor  y  cariño  como  si  fueran  sus  hijos  y  él  su  propio  padre; 
porque  el  amor  gana  amor  y  la  voluntad  voluntades. 

Por  este  tiempo,  que  fué  el  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  cuatro, 
en  el  mes  de  junio  sucedió,  como  dejamos  dicho,  el  martirio  del  santo  Padre 
Gonzalo  de  Tapia,  y  cuando  lo  supo  el  buen  H.  Francisco  de  Castro,  su  in- 
separable compañero,  lloró  amargamente  !a  muerte  de  su  santo  Padre  y  su 
corta  dicha  de  no  haberse  hallado  con  él  para  ser  su  compañero  en  el  mar- 
tirio, diciendo  que  por  sus  pecados  no  lo  había  merecido. 

Procuró  traer  su  cuerpo  y  enterrarle  con  toda  veneración,  guardando  sus 
alhajas  por  reliquias  como  de  mártir  de  Cristo,  celebrando  su  triunfo  con 
alabanzas  de  Dios  y  con  lágrimas  nacidas  de  sant,a  envidia  y  ansias  de  morir 
por  Dios,  acompañando  su  dichoso  martirio. 

No  se  cuentan  de  este  siervo  de  Dios  obras  que  fuesen  milagrosas,  pero 
SI  milagrosas  virtudes,  las  cuales  no  son  de  menos  estima  que  las  obras,  ni 
dt  menor  merecimiento  en  los  ojos  de  Dios,  que  da  cotí  justas  balanzas  el 
valor  á  cada  cosa,  y  nos  propone  las  virtudes  de  los  santos  para  que  las  imi- 
temos y  no  las  obras  milagrosas. 

Las  de  este  buen  Hermano  fueron  muchas  y  admirables,  y  aun  dechado 
de  perfección  á  todos  los  religiosos,  y  en  especial  á  los  de  su  estado;  porque 
comenzando  de  la  caridad  para  con  Dios,  que  es  la  primera  de  todas  las  vir- 
tudes, la  tuvo  en  grado  muy  subido,  amándole  sobre  todas  las  cosas  desinte- 
resadamente, sin  tener  otro  blanco  en  sus  obras  más  que  su  gloría  y  servicio 
y  el  loor  de  su  santo  nombre,  el  cual  le  movía  á  fabricar  las  iglesias  de  aque- 
lla cristiandad  á  costa  de  tanto  trabajo,  adornar  los  altares,  colgar  las  igle- 
sias, servir  á  las  Misas  como  sí  fuera  su  principal  ocupación.  Y  estando  en  su 
residencia,  solicitaba  la  conversión  de  toda  Cinaloa,  enviando  á  todas  partes 
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porque  no  hay  madre  tan  amorosa  para  con  sus  hijos,  como  él  lo  fué  para  con 
todos,  y  en  especial  para  con  los  pobres  indios,  á  quien  amaba,  acariciaba  y 
servia,  como  si  fueran  sus  hijos;  sufría  sus  ignorancias,  en  que  habia  mucho 
(|ue  sufrir,  sobrellevaba  sus  yerros,  enseñábalos,  curábalos,  sustentábalos, 
dándoles  con  entrañas  de  caridad  cuanto  podia. 

El  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  tres,  poco  después  de  haber  lle- 
gado á  Cinaloa,  dio  en  aquella  tierra  una  peste  de  viruelas,  de  que  enferma- 
ron y  murieron  innumerables  indios.  El  contagio  era  tal  que  se  pegaba  con 
el  aliento,  y  no  habia  casa  ni  choza  que  no  estuviese  llena  de  enfermos  y  no 
pocos  por  los  campos  y  los  montes,  sin  tener  médicos  ni  medicinas,  y  de  tan 
mala  calidad,  que  rompiéndose  las  viruelas,  se  hacian  llagas,  en  que  asentán- 
dose las  moscas,  dejaban  queresas  ó  simiente,  que  en  breve  se  convertian  en 
gusanos,  de  que  hervian  los  pobres  indios  con  pestilencial  hedor.  Esta  oca- 
sión dio  nuestro  Señor  al  santo  Hermano  para  que  hiciese  en  ella  alarde  de 
su  caridad. 

Cuatro  Sacerdotes  estaban  en  la  residencia  con  él,  los  cuales  se  repartie- 
ron por  las  estancias  y  pueblos  de  los  indios,  bautizando  á  los  niños  y  á  los 
ya  catequizados  enfermos,  y  sacramentando  á  los  ya  bautizados  y  enterran- 
do los  muertos:  el  H.  Francisco  quedó  en  el  colegio ,  cuidando  con  suma 
caridad  de  todos  los  enfermos,  y  enviando  desde  allí  lo  necesario  á  los  Pa- 
dres que  discurrían  por  los  pueblos. 

En  esta  cura  parece  que  le  conmutó  Dios  los  encendidos  deseos  que  tenia 
del  martirio;  porque  con  grande  fervor  ofreció  su  vida  á  Dios  por  las  de  sus 
hermanos,  cuidando  de  todos  con  admirable  caridad,  dándoles  la  comida  y 
las  medicinas  que  podia,  consolándolos,  regalándolos  cuanto  alcanzaba  su 
caudal,  y  parece  que  Dios  le  comunicó  gracia  de  cirujano,  porque  los  san- 
graba y  curaba  como  si  lo  fuera. 

A  falta  de  los  Sacerdotes,  bautizaba  los  niños  moribundos  y  enterraba  los 
difuntos  con  admirable  caridad,  sin  detenerle  el  peligro  manifiesto  á  que  se 
ponía  de  pegársele  la  peste  y  acabar  la  vida.  Tal  era  el  timbre  de  su  caridad, 
que  la  daba  con  alegría  por  curar  á  sus  hermanos. 

Su  penitencia  y  mortiñcacion  fué  á  la  medida  del  amor  que  tenia  á  Dios, 
porque,  como  dice  S.  Bernardo,  estas  dos  virtudes  corren  iguales  balanzas;  al 
peso  que  uno  ama  á  Dios,  se  aborrece  á  sí  mismo,  y  al  peso  que  se  ama  á  sí, 
falta  en  el  amor  de  Dios:  y  como  el  de  este  santo  Hermano  era  tan  intenso 
para  con  Dios,  á  ese  mismo  peso  era  riguroso  para  consigo. 

Todos  los  dias  tomaba  una  sangrienta  disciplina;  su  comida  era  un  perpe- 
tuo ayuno,  muy  parca,  y  sin  desayunarse  jamas  por  mucho  que  hubiese  de 
trabajar:  y  era  cosa  admirable  el  cuidado  con  que  en  amaneciendo  guisaba  el 
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almuerzo  á  los  que  trabajaban  en  las  obras  y  el  amor  y  liberalidad  con  que 
se  lo  repartía,  y  trabajando  él  más  que  ninguno,  no  lo  gustaba,  ofreciendo 
aquella  mortificación  á  Dios. 

En  treinta  y  tres  años  que  estuvo  en  Cinaloa,  no  se  le  conoció  cama,  ni  h- 
desnudó  ni  acostó  para  dormir,  porque  en  una  pobre  silla,  y,  cuando  cami 
naba,  en  el  campo  sobre  una  piedra,  ó  arrimado  á  un  árbol,  tomaba  un  corT<i 
reposo,  y  luego  se  levantaba  á  la  oración,  en  que  perseveraba  hasta  que  sa- 
lía el  sol. 

Andaba  pobremente  vestido,  y  lo  más  del  tiempo  con  una  sotana  parda  y 
vieja  de  barato,  como  si  fuera  un  jornalero  alquilado  para  servir  en  la  casa: 
y  con  ser  tan  inclinado  á  dar  limosna,  que  nunca  le  sufrió  el  corazón  dcspe 
dir  desconsolado  á  pobre  que  la  pidiese,  y  tener  á  su  mano  cuanto  habla  en 
el  colegio,  nunca  dio  cosa  alguna  sin  expresa  licencia  del  Superior.  Al  mi^ 
mo  tenor  se  esmeró  en  el  recato  de  su  persona  y  en  la  obediencia  puntuah 
sima  á  los  Superiores  con  inviolable  ebservancia  de  las  reglas. 

De  su  humildad  pudiéramos  decir  mucho,  y  se  colige  de  lo  dicho  hasta 
aquí;  porque,  con  trabajar  tanto,  siempre  se  tenia  por  inútil,  y  nunca  se  ie 
oyó  palabra  de  alabanza  ó  estimación  de  lo  que  hacia;  honraba  á  todos  y  en 
especial  á  los  Sacerdotes,  á  quien  tenia  tanto  respeto,  que  no  se  atrevia  a  cu 
brirse  en  su  presencia;  y,  lo  que  excede  á  todo  el  modo  ordinario,  tomaba 
para  lavarse  el  agua  en  que  se  habían  lavado,  no  se  teniendo  por  digno  de 
gastar  la  que  estaba  preparada  para  ellos  en  el  colegio,  que,  aunque  parece 
menudencia,  declara  el  respeto  que  les  tenia. 

Finalmente,  fué  un  perfecto  religioso,  espejo  y  dechado  de  su  estado  de 
coadjutor  temporal,  lleno  de  altas  virtudes,  en  las  cuales  fué  creciendo  desde 
que  entró  en  la  Compañía  hasta  el  dia  en  que  murió,  que  juntas  con  su  buen 
caudal,  maduro  juicio,  prudencia,  sinceridad  y  verdad,  le  hicieron  amable  y 
respetable  á  todos  los  que  le  trataron. 

Queriendo  nuestro  Señor  darle  el  premio  de  sus  trabajos,  le  envió  un  recio 
dolor  de  estómago,  estando  fuera  del  colegio  en  una  heredad,  el  cual  le  aprc 
tó  de  manera,  que  no  pudo  venir  á  él,  como  lo  deseaba,  á  morir  entre  5u> 
hermanos,  cogiéndole  dos  leguas  distante:  dos  hombres  que  se  hallaron  prc 
sentes,  le  compusieron  una  pobre  camilla  para  recostarle  en  ella;  mas.  conn» 
no  la  usaba,  no  pudo  tomar  descanso,  y  así  le  sentaron  en  una  pobre  silla, 
que  era  su  ordinaria  cama,  en  la  cual,  con  un  santo  Cristo  en  las  manos  y 
una  vela  bendita  encendida,  en  santos  coloquios,  dio  su  alma  á  nuestro  Señor. 
que  para  tanta  gloria  suya  le  crió,  teniendo  sesenta  y  cinco  años  de  edad ) 
cuarenta  de  religión. 

Habia  comulgado  en  el  colegio  dos  días  antes,  y  así  no  le  halló  la  muerte 
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vida  fué  una  continua  preparacio 
Su  muerte  fué  sentida  de  todos,  y  más  de  los  indios,  que  la  c< 
iagrimas.  Dorando  la  muerte  de  su  común  Padre,  á  quien  tuvie 
sin  él  se  tenían  por  huérfanos  y  desamparados;  pero  en  el  ci< 
olvidado  de  ellos,  alcanzando  de  Dios  muchos  y  santos  obreros 
a  enseñarlos. 

Su  vida,  por  ejemplar  y  santa,  escribió  el  P.  Andrés  Pérez  d 
Historia  de  las  misiones  de  Cinaloa,  lib,  3.0,  cap.  XXXV,  y  yo  I 
pK'ner  aquí  para  común  edificación  y  ejemplo  de  todos.  Fué  su 
el  ailo  de  1624;  el  día  fijo  no  se  sabe. 

P.  Andra 
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POR  haber  sido  este  esclarecido  religioso  compañero  y  coi 
santo  mártir  Gonzalo  de  Tapia  y  sucesor  suyo  en  la  mi; 
loa,  y  alcanzado  al  H.  Francisco  de  Castro  en  ella,  para  compl< 
historia,  se  pone  aquí  su  vida  que  fué  la  siguiente: 

Nació  el  P.  Hernando  de  Villafafie  en  la  ciudad  de  León  ■ 
\~ieja,  de  padres  muy  nobles,  de  quien  recibió  muy  cristiana  d 
primeros  años,  criándole  con  particular  cuidado  y  aplicándole 
la  latinidad  y  virtud,  en  que  dio  prendas  de  su  buen  ingenio. 

Después  le  enviaron  á  Salamanca  para  que  estudiase  Derechi 
Dios  lo  prevenía  para  otros  altos  fines,  así  le  puso  prendas  que 
la  consecución  de  ellos;  porque,  demás  de  la  diligencia  en  la  fa( 
tudiaba,  la  ponia  mayor  en  la  modestia  y  recato  de  sus  accione 

Era  de  singular  ejemplo  á  los  de  la  Universidad  en  )a  compo; 
tidad  de  su  persona,  descubriendo  lo  que  había  de  resplandece 
el;  porque  juntamente  con  alumbrar  nuestro  Señor  su  enten< 
las  letras,  aprovechaba  más  en  desengaños  de  la  vanidad  del  m 

Esta  consideración  hizo  tanto  peso  en  su  alma  que  se  detei 
el  siglo,  donde  pudiera  prometerse  mucho  descanso  y  regalo  { 
y  nobleza  grande  de  sus  padres;  encomendaba  muy  de  veras  á  i 
estos  desesos,  suplicándole  que,  si  le  agradaban,  los  perfección: 
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Era  continuo  en  repartirles  el  pan  de  la  divina  palabra,  efícaz  en  exhortar- 
los á  la  virtud  y  á  dejar  sus  vicios;  confesábalos  é  industriábalos  en  toda  pie- 
dad y  devoción;  y  para  conseguir  esto,  trató  de  veras  de  perfeccionarse  en  la 
lengua  en  que  salió  tan  aventajado  que  aun  muchos  años  después,  habiendo 
aprendido  otras  bárbaras,  no  la  olvidó  y  la  hablaba  con  eminencia;  y,  si  en- 
contraba con  indios  mechoacanes,  no  habia  de  pasar  sin  platicarles  y  hacer- 
les doctrina,  aunque  se  detuviese  en  el  camino. 

Estando  en  el  colegio  de  Pascuaro,  fué  señalado  de  los  Superiores  por  Rec- 
tor de  él,  donde  ejercitó  su  oficio  con  mucha  prudencia  y  vigilancia,  aten- 
diendo á  un  tiempo  así  al  provecho  de  los  subditos,  como  al  de  los  muchos 
españoles  y  naturales  indios,  ayudando  á  unos  y  á  otros  con  sus  frecuentes 
armones  en  sus  lenguas. 

Empleándose  en  estos  ministerios,  le  halló  la  nueva  de  la  muerte  del  santo 
mártir  P.  Gonzalo  de  Tapia,  natural  también  de  la  ciudad  de  León,  muy 
amado  del  P.  Villafañe  por  la  santa  correspondencia  que  se  tuvieron  al  vivir 
y  navegar  juntos  á  la  Nueva  España,  como  por  la  semejanza  que  hallaba  de 
r>u  celo  y  fervor  en  las  virtudes  del  P.  Tapia,  dándole  más  pena  el  desampa- 
ro en  que  con  su  muerte  quedaba  aquella  bárbara  gentilidad. 

En  estos  dias  eran  muy  frecuentes  los  impulsos  que  recibía  del  cielo,  y  le 
llamaban  á  las  empresas  de  la  extendida  provincia  de  Cinaloa,  y  encendian 
•>u  ánimo  en  deseos  de  verse  empleado  en  ellas,  aunque  tan  trabajosas  y  pe- 
ligrosas. 

Presentó  sus  deseos  al  P.  Provincial,  que  rio  menos  deseaba  enviar  á  ella 
persona  de  caudal,  religión  y  talento,  y  que  pusiese  en  estado  misión  por 
una  parte  tan  de  gloria  de  Dios,  y  por  otra  tan  perseguida  en  este  tiempo  del 
liemonio,  que  la  pretendía  destruir;  y,  juzgando  que  era  de  Dios  la  oferta  que 
hacia  de  sí  este  evangélico  ministro,  la  admitió,  prometiéndose  los  grandes 
frutos  que  se  podian  esperar  del  celo  santo  del  bien  de  las  almas,  que  Dios 
habia  puesto  en  él,  y  no  se  engañó.  Fué  despachado  á  la  provincia  y  misión 
de  Cinaloa. 

En  llegando,  y  teniendo  ya  delante  aquella  gentilidad  y  campo  que  le 
mandaba  Dios  cultivar,  no  le  acobardó  ni  la  dificultad  y  trabajos  de  la  labor, 
ni  el  horror  de  las  selvas  espesas  de  naciones  infieles  y  bárbaras,  que  casi  to- 
das en  este  tiempo  estaban  por  amansarse.  Alentábale  el  verse  empleado  en 
cultivar  estas  gentes,  de  cuya  ocupación  hacia  este  siervo  de  Dios  grande 
estima,  y  hablaba  altamente  con  palabras  muy  encendidas  en  el  amor  de 
l^ios. 

En  la  provincia  de  Cinaloa  le  cupo  la  nación  Guacave,  que  era  muy  co- 
[)i(>sa.  á  quien  dio  pasto  saludable  de  doctrina  los  treinta  años  de  su  misión 
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hermosas  iglesias,  viéndolas  derribadas  con  una  inundación  del  rio,  cuando 
ya  estaban  para  predicar,  y  viendo  también  inundados  los  pueblos  que  le 
habían  costado  grande  trabajo  de  fundar  y  congregarse;  recibió  este  golpe 
con  grande  conformidad,  y  dijo  aquellas  palabras  del  santo  Job:  Sicut  Domi- 
no piacuity  itafactum  est;  sit  nomen  Domini  benedictum,  Y  no  quebrantado 
-u  ánimo,  sino  con  el  mismo  que  edificó  las  primeras,  comenzó  de  nuevo, 
acabó  y  dedicó  las  segundas,  con  grande  solemnidad  de  sus  pueblos  cristia- 
nos; y  los  de  las  naciones  vecinas  quedaron  animados  á  hacer  lo  propio,  á 
que  tuvo  atención  el  evangélico  ministro:  solian  decir  los  Padres  misioneros 
antiguos:  «Vamos  al  partido  del  P.  Hernando  de  Villafañe,  para  que  apren- 
damos lo  que  habemos  de  hacer  en  nuestros  partidos. » 

Fueron  también  efectos  de  su  celo  los  aumentos  de  estas  misiones  en  lo 
temporal,  concedidos  por  los  virreyes  y  igobernadores  á  fuerza  de  solicitudes 
-.uyas,  costándole  esto  muchos  trabajos  y  viajes  á  Méjico;  y  lo  que  los  veci- 
nos españoles  de  esta  provincia  tienen  de  haciendas  de  ganado  mayor  y  me- 
nor, asiento  de  presidio,  sueldos  de  soldados,  ventajas  al  capitán,  casi  todo 
se  debe  á  la  diligencia  del  P.  Villafañe,  la  cual  juntamente  puso  en  que  la 
hacienda  real  se  gastase  necesaria  y  provechosamente:  de  donde  vino  la  es- 
timación grande  que  hicieron  de  su  persona  los  virreyes  y  gobernadores,  con 
tanta  aprobación  de  su  crédito,  que,  en  viendo  firma  del  P.  Villafañe  en  co- 
sas de  gastos ,  lo  concedían  luego,  porque  estaban  muy  pagados  de  su  gran- 
de prudencia  y  religión. 

También  los  Inquisidores  de  Méjico  tuvieron  la  misma  estima  de  este  pru- 
dente Padre  en  orden  á  las  cosas  de  nuestra  santa  fe,  y  así  le  cometieron  la 
comisaría  del  Santo  Oficio  en  las  dos  provincias  de  Culiacan  y  Cinaloa,  la 
cual  ejercitó  hasta  su  muerte  con  grande  satisfacción  de  aquel  tribunal;  y 
quien  fué  celoso  y  cuidadoso  en  lo  que  no  tan  de  cerca  le  tocaba,  no  lo  seria 
menos  en  lo  proprio  de  su  profesión. 

En  la  disciplina  regular  fué  puntual  observante  dé  los  órdenes  de  sus  Su- 
{>eriores  mayores,  que  hizo  guardar  con  exacción,  y  á  cuya  ejecución  iba  el 
primero  con  el  ejemplo. 

A  la  virtud  santa  de  la  obediencia  la  miró  siempre  este  siervo  de  Dios 
como  á  su  norte,  gobernándose  por  su  luz,  y  así  tuvo  dichosos  aciertos  en 
sus  dificultosas  empresas. 

Mandáronle  interrumpir  sus  estudios,  siendo  estudiante,  é  ir  á  Mechoacan 
;í  aprender  la  lengua  de  aquellos  indios;  obedeció  con  sumo  gusto,  y  con 
cuidado  se  aplicó  al  estudio  de  ella.  Despues'de  Sacerdote  le  ordenaron  los 
Superiores  la  vuelta  á  la  misma  provincia,  y  fué  á  ella  con  igual  contento  que 
la  primera.  De  allí  le  pasaron  á  la  misión  de  Cinaloa,  distante  trescientas  le- 
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guas,  y  fué  no  sólo  con  alegría,  pero  con  fervor  apostólico.  Luego  le  manda 
ron  que  volviese  á  la  ciudad  de  Méjico  por  Rector  del  colegio,  á  que  vino  c^n 
pena  de  haber  de  gobernar  y  apartarse  de  sus  amadas  misiones,  aunque  tan 
llenas  de  trabajos. 

Cumplido  el  oficio  de  Rector,  fué  electo  de  la  provincia  por  su  Procurador 
á  Roma;  y  por  servirla  en  esta  ocupación  y  viaje  de  millares  de  leguas,  ]*■ 
aceptó  el  que  tenia  andados  otros  muchos  en  tantos  años  de  misión,  donde 
es  continuo  el  caminar. 

Llegado  de  viaje  tan  largo  como  el  de  Roma,  volvió  sin  tomar  descanso  i 
su  amada  misión  de  Cinaloa;  de  allí  le  mandó  el  P.  Provincial  diese  la  vuelta 
otra  vez  á  Méjico,  para  que  se  hallase  á  la  Congregación  provincial  que  fe 
juntaba,  y  donde  importaría  su  presencia:  sin  excusarse,  aunque  pudiera  le 
gítimamente,  pues  ya  era  la  edad  muy  cargada  de  años  y  fatigada  de  cami 
nos  y  achaques  de  gota;  con  todo  eso  emprendió  el  viaje  de  trescientas  le 
guas  y  se  halló  en  la  Congregación,  la  cual  disuelta,  se  volvió  á  su  misión. 
donde  tenia  librada  su  quietud  y  descanso,  y  en  el  celo  de  la  ayuda  de  la< 
almas  que  ardia  en  su  espíritu. 

Diciéndole  un  religioso  que  cómo  se  ponia  en  tan  largos  caminos  con  tanta 
edad  y  enfermedad  de  gota,  respondió:  «^Dios  es  quien  me  llama,  y  habién 
dolé  de  obedecer  como  debo,  el  ponerme  en  camino  con  buena  salud  y  fuer 
zas  fuera  obligación  y  deuda  de  la  obediencia  que  le  prometí;  quiero  caminar 
enfermo  y  sin  fuerzas;  paguemos  con  amor  lo  que  por  amor  le  es  debido»  que 
va  mucho  de  obedecer  en  lo  que  no  hay  que  sentir,  al  obedecer  donde  e> 
fuerza  penar.  V  Con  este  espíritu  hablaba  y  obraba  en  esta  materia  el  muy 
religioso  Padre. 

En  el  voto  de  la  pobreza  religiosa  dejó  señalados  ejemplos;  no  sólo  le 
ofendia  lo  vano  y  supérfluo  en  el  uso  de  las  cosas,  pero  aun  de  lo  devoto  ¿e 
abstenía  cuando  por  curioso  le  parecía  que  excedían  de  lo  que  pedia  su  ef 
tado.  Por  esto  nunca  conservó  lámina  de  precio  ó  relicario  curioso,  con  ser 
asi  que  podía  tener  alhajas  de  este  género  muy  fácilmente  por  haber  idn  a 
Roma  por  Procurador.  Conocía  el  P.  Hernando  de  Villafañe,  como  varón  e> 
piritual,  que  tal  vez  se  engaña  en  esto  la  devoción  y  se  muestra  propiedad 
en  el  afecto,  y  andaba  tan  atento  en  materia  de  pobreza  religiosa,  que  Ih 
sermones  escritos  de  su  mano  no  se  atrevía  á  disponer  de  ellos  sin  pedir  pri 
mero  licencia  á  su  Superior. 

En  la  observancia  de  toda  pureza  y  castidad  anduvo  siempre  con  suma  \  '\^i 
lancia,  viviendo  con  grande  recato  treinta  años  en  medio  de  gente  desnuda, 
mortificando  continuamente  sus  sentidos,  añadiendo  para  ello  el  reconciliarse 
cada  día  cuando  tenía  Sacerdote;  tan  continuo  era  en  el  cuidado  de  la  pure/a. 
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Aumentaba  este  religiosísimo  Padre  sus  virtudes  con  la  oración,  á  que  fué 
siempre  muy  aficionado,  y  sustentaba  entre  dia  con  frecuentes  jaculatorias  y 
recurso  á  Dios, 

Cuando  el  achaque  de  la  gota  le  obligaba  á  hacer  cama,  y  le  echaba  como 
prisiones  para  no  atender  á  los  ministerios  de  la  enseñanza  y  predicación  del 
Ivvangelio,  á  que  tuvo  añcion  toda  su  vtda;  entonces  más  libre  y  desembara- 
zado, se  daba  á  la  consideración  de  las  cosas  eternas;  recitaba  devotas  can- 
ciones que  en  alabanza  del  Santísimo  Sacramento  y  de  la  Santísima  Virgen 
ct  habia  compuesto,  afervorizándose  en  su  amor  y  devoción. 

Cuando  caminaba,  su  mayor  alivio  y  entretenimiento  en  la  soledad  de  los 
muchos  caminos  que  anduvo,  era  el  leer  libros  devotos  y  despertar  afectos 
cantos,  medio  por  el  cual  muchas  veces  era  levantado  su  ánimo  á  altos  con- 
ceptos de  los  divinos  atributos,  que  le  bailaban  el  alma  de  gran  dulzura  y  le 
-ervian  de  alivio,  no  sólo  al  devoto  Padre,  sino  á  los  que  algunas  veces  en 
^u  compañía  caminaban. 

Acompañó  este  insigne  varón  el  ejercicio  de  la  oración  con  la  que  es  su 
ñel  compañera,  la  mortiñcacion  y  penitencia:  cuando  la  salud  y  los  años  le 
a>-udaron,  hacia  disciplinas  rigurosas  para  domar  la  carne,  y  con  este  mismo 
espíritu  se  alentaba  tanto  á  buscar  estas  penas  para  su  cuerpo,  que  necesita- 
ba que  los  Superiores  le  fuesen  á  la  mano. 

Aunque  para  sí  era  severo  y  riguroso,  no  lo  era  para  los  demás,  sino  afa- 
ble, en  particular  con  los  soldados  de  escolta,  que  en  algunas  ocasiones  de 
peligros  te  acompañaron  y  lo  hacían  con  particular  gusto  por  el  cuidado  que 
tenia  en  acomodarlos  y  regalarlos  con  lo  que  podia  en  tierra  tan  pobre  y  ne- 
cesitada. 

Pero  en  lo  que  mostró  más  su  benignidad  fué  con  los  pobres  indios,  con 
los  cuales  tuvo  muy  apacible  comimicacion  para  ganarlos  para  Cristo  y  ser 
amado  de  ellos.  Socorríalos  con  mucha  liberalidad  en  las  necesidades  tempo- 
rales que  padecían,  repartíales  con  notable  benevolencia  cuanto  tenia,  y 
cuando  caian  enfermos,  los  regalaba  y  proveía  de  sustento. 

Para  con  los  indiecitos  pequeños  era  admirable  el  afecto  con  que  los  hacia 
-entar  junto  á  la  mesa  cuando  comia,  dándoles  de  los  bocados  de  su  mismo 
plato,  y  los  agasajaba  y  acariciaba  con  tanto  amor  como  si  fuera  padre  de 
cada  uno;  con  esta  benignidad  ganó  á  los  indios  de  suerte,  que  lo  amaban 
tiernamente,  y  los  españoles  le  admiraban  en  ver  persona  de  sus  canas,  autori- 
dad y  oficios,  que  habla  tenido  de  Rector  de  Méjico,  donde  pudiera  quedarse 
j  vivir  con  mucho  descanso.  Procurador  á  Roma,  Comisario  del  Santo  Oficio, 
i>cuparsc  con  tanto  gusto  en  ministerios  que  carecen  de  lustre,  y  de  que  el 
Padre  hacia  más  aprecio  que  lo  hiciera  el  más  ambicioso  de  sus  mayores  lu- 

VARONES  ILUSTRES  -TOMO  UI  «3 


3S4  P-   HERNANDO   DE   VILL 

cimientos;  y,  sobre  todo,  ediñcaba  á  los  españoles  el  verle  tan  atento  al  bien 
espiritual  de  sus  feligreses,  acudiendo  con  gran  puntualidad  á  todas  hora^i.  de 
noche  y  de  dia,  con  serenos  y  soles  fortísimos,  á  confesar  enfermos,  consolan 
do  á  los  tristes,  aliviando  á  los  afligidos  y  usando  de  todos  los  medios  pan 
reducirlos  á  las  leyes  de  Dios  y  de  la  virtud. 

Fué  singular  la  devoción  que  tuvo  este  siervo  de  Dios  al  Santísimo  Sacra 
mentó  y  sacrosanto  misterio  de  la  Misa,  la  cual  celebraba  todos  los  dias,  aun 
que  fuese  caminando,  en  que  jamas  se  acordaba  de  haber  hecho  falta,  porquu 
prevenía  los  impedimentos  que  podían  ofrecerse  á  esta  su  cordial  devoción 

Cuando  fué  á  Roma  por  Procurador,  era  su  mayor  cuidado  el  disponer  la 
jornada  y  paraje  donde  tuviese  comodidad  para  gozar  de  este  celestial  via- 
tico, y  el  privarse  de  él  en  la  navegación  (que  en  aquel  tiempo  no  estaba  Ui> 
introducido  como  en  el  presente)  esa  era  su  mayor  pena  y  trabajo,  é  hiz'> 
muchas  diligencias  para  celebrar  en  el  navio,  pidiendo  pareceres  á  hombro 
doctos  cuando  hubo  de  volver  á  Nueva  España;  y  aunque  tuvo  grande-i 
contradicciones,  al  fin  salió  con  su  intento,  siendo  el  primero  que  en  la  car 
rera  de  las  Indias  occidentales  introdujo  el  santo  sacrilicio  de  la  Misa.  Si  piir 
impedida  de  la  gota  no  la  decia,  se  hacia  llevar  á  la  iglesia,  y  la  oia,  comul 
gando  en  ella  con  gran  devoción. 

Cuando  la  enfermedad  le  obligó  á  quedar  en  la  cama,  alcanzó  de  los  Su- 
periores un  aposento,  cuya  ventana  caia  á  la  iglesia,  y  desde  ella  oia  Mis.i 
con  gran  consuelo  de  su  espíritu,  aunque  cargado  de  dolores.  Y  cuando  cc 
lebraba,  era  preparándose  con  particular  oración,  fuera  de  la  ordinaria,  con 
Tesándose  todos  los  días,  y  después  asistiendo  á  todas  las  Misas  de  que  iri- 
dia gozar. 

La  última  Cuaresma  de  su  vida,  viendo  el  Superior  cuan  quebrantado  es- 
taba de  la  salud  y  falto  de  fuerzas  por  los  muchos  años  de  su  edad,  le  pidiu 
se  quedase  á  descansar  en  el  colegio  de  la  villa  de  Cinaloa,  y  no  fuese  a  ^u 
partido,  pues  tenía  en  él  otro  Padre  compaAero  que  supliría  la  falta  que  pi' 
dia  hacer  su  ausencia.  El  Padre,  si  bien  agradeció  la  oferta  de  caridad,  con 
todo  esto  pidió  licencia  para  volver  á  su  doctrina  y  ocupación  santa  que  le 
tiraba;  y  con  tan  nuevos  fervores  predicaba  y  confesaba,  que  decia  después 
que  jamas  habia  sentido  aliento  y  deseos  de  ayudar  á  las  almas  como  desde 
aquella  Cuaresma;  y  parece,  que  cuando  era  tiempo  de  hacer  punto,  hÍ7M 
mayor  raya. 

Mas,  como  la  naturaleza  estaba  tan  gastada,  hubo  de  ceder  el  deseo  á  b 
flaqueza,  porque  pocos  dias  después  le  derribo  en  la  cama  la  enfermedad.  \ 
por  la  mayor  comodidad  le  llevaron  á  su  colegio.  Conocióse  ser  mortal  «\ 
accidente,  confesóse  generalmente  como  lo  habia  hecho  otras  veces. 
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Siete  años  había  que  con  particular  cuidado  se  apa 
i]ue  siempre  le  acompañó  ese  cuidado,  y  viendo  quí 
punto  en  que  habia  de  pasar  á  la  eternidad,  dijo  al  P: 
otros  Padres:  <Doy  á  Dios  muchas  gracias  por  la  inerce< 
me  aliora  que  no  me  halla  la  muerte  descuidado:  hag 
ejercicios,  y  gozóme  que  me  dio  esta  enfermedad,  prí 

I  base  aumentando  el  mal,  y  todos  lloraban  tiernaír 
Hue  muriendo  el  Padre,  faltaba  la  principal  columna  q 
Tiiiiíones,  que  como  Padre  las  habia  amado,  como 
como  santo  con  sus  ejemplos  edificado,  aunque  no  se 
después  otros  ilustres  ministros,  que  por  ayudarlas  dei 

I.legósele,  en  fin,  la  hora  de  su  muerte  al  V.  P.  V 
habiendo  recibido  los  santos  Sacramentos,  que  fué  co 
r.Lego  como  habia  vivido. 

Escribió  la  vida  de  este  siervo  de  Dios  el  P.  André: 
</í  /os  Triunfos  de  la  Fe.  lib.  S-*^,  cap.  XXtll:  no  dice 
murió;  tiénesc  por  cierto  que  seria  por  el  mismo  tiem| 
de  Castro,  y  por  esto  se  pone  consiguiente  á  él. 
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EL  siervo  de  Dios  P.  Hernando  de  Tobar  fué  nj 
Nueva  Galicia,  provincia  de  Méjico.  Era  este  s 
dres  nobles,  y  así  de  un  aspecto  señoril  y  grave,  í 
acompañado  de  una  religiosa  humildad  y  modestia. 

Desde  niño  fué  muy  aplicado  á  las  cosas  de  virtud  ; 
pañia,  cuando  aun  apenas  era  conocida  en  aquellas  pa 
na.  Al  primero  que  vio  de  la  Compañía,  que  fué  el  sai 
jico,  el  P.  Gonzalo  de  Tapia,  lo  acompañaba  al  púlpiti 
ministerios  con  grande  devoción  y  gusto,  no  teniend< 
l>lidos,  cuando  parece  $e  imponía  en  aquella  tierna  e 
apostólicas  que  andando  el  tiempo  siendo  de  la  Comp 

Después  á  todos  los  de  la  Compañía  que  venial 
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:omun,  por  ser  su  madre  matrona  de  no  menos  va- 
nobleza;  el  santo  mozo  les  acompañaba  y  regalaba: 
¡a  á  su  casa  el  P.  Hernando  de  Santaren,  misionero 
vincia,  á  curarse  de  una  enfermedad  grave;  no  con 
ino  él  le  acudiese  á  su  servicio  y  regalo,  llevándole 
idad  la  comida  y  medicinas,  y  haciendo  todos  lo» 
y  cuidadoso,  y  aun  de  religioso  enfermero, 
arioso  martirio  del  santo  P.  Gonzalo  de  Tapia,  un 
le  llevaba  la  cabeza  del  mártir  á  la  ciudad  de  Méji- 
casa  del  virtuoso  mancebo  Femando  de  Tobar.  >■ 
;r  algún  servicio  al  mártir  conforme  á  su  devoción, 
ita  cabeza  en  un  cofrecito  rico,  en  que  ella  tenia  áu-< 
o  pequeño,  el  niño  dijo  á  su  madre  que  aquel  cofre 
de  tan  grande  santo  como  el  P,  Tapia,  y  asf  que  le 
aquel  lo  guardase  para  él,  que  también  habia  de 
No  se  reparó  mucho  entonces  en  el  dicho,  aunque 
imetia  tan  alto  fín;  pero  después  el  glorioso  sucesii 
nos  los  prenuncios  del  niño,  sino  profecía  verdadera 
er.  Con  tanta  devoción  y  servicios  hechos  á  la  Coni 
:rse  uno  de  ella. 

■on  aventajado  en  todo  género  de  virtudes,  por  la- 
más  le  estimaban,  y  solian  con  admiración  decir  de 
» El  P.  Hernando,  gran  cosa,  gran  cosa,  >■  cada  dia 
gencia  que  pone. « 

}nes  y  muy  tiernas  con  los  santos  y  singularmente 
itra  Señora,  rezándola  de  ordinario  su  Oficio,  el  ro- 
:iendo  muchos  ayunos  y  penitencias  con  grande  le 
ñora,  y  con  su  favor  é  imitación  conservó  siempre 
eccion  en  su  trato  y  modo  de  proceder  con  grande 

de  vanidad  ó  presunción  propia:  con  ser  sus  deu- 
es  de  Nueva  España,  jamas  se  le  oyó  palabra,  ni 
macion  de  su  sangre,  ni  menos  de  alabanza  de  su- 
idole  muy  aventajado  en  materia  de  pulpito,  en  l<i 
raba  mucho  espíritu  y  doctrina  sólida,  y  cc^a  mu 

nunca  se  le  conoció  inclinación  ni  muestras  de  que- 
tarlo,  antes  con  grande  desengaño  y  edificación  de 
es  y  trato  de  indios;  acudíales  con  grande  cuidado, 
de  su  ánima. 
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Era  muy  despegado  de  carne  y  sangre,  y  así  varia 
i|ue  6u  madre  hacia  instancia  para  que  te  llevasen  i 
;  adunde  ella  se  había  recogido  á  un  monasterio,  previn 
,dicndoles  encarecidamente  que  le  gobernasen  sólo  á  m 
■Seftor,  sin  dependencia  de  seglares  y  personas  que  le 
v!  norte  con  que  dispusiese  de  él  la  obediencia  en  todas 
le  enviado  orden  que  en  todo  caso  viniese  á  Méjico,  ast 
por  instancia  de  los  suyos,  sino  por  ser  menester  allí  si 
iiKlavía  dilató  la  ejecución  todo  lo  que  pudo,  salva  la  ol 
do  nuestro  Señor  tenia  dispuesto  que,  partiendo  para 
martirio  á  parar  en  la  bienaventuranza. 

Porque  saliendo  de  la  misión  de  los  indios  tepeguai 
la  \ueva  Vizcaya,  adonde  habia  trabajado  mucho  con 
iiajos;  cuando  pasaba  cerca  del  pueblo  de  Sta,  Cataltn 
tepeguanes  levantados  por  instigación  de  Satanás,  que 
viejo,  hechicero,  apóstata  de  nuestra  santa  fe,  tes  pers 
de  la  tierra  é  hijo  del  sol,  dios  del  cielo,  con  otros  semí 
d  y  su  padre  estaban  muy  enojados  con  los  indios  por 
^a  religión  y  tomado  ta  ley  evangélica,  de  la  cual  él  I 
verlos  á  las  antiguas  idolatrías,  colmándolos  de  grande 
con  sus  embustes  los  hacía  idolatrar,  pero  añadía,  qui 
-u  yerro  y  para  desenojar  á  sus  dioses,  fuera  de  dejar 
verse  á  la  antigua  de  sus  pasados,  era  necesario  pasai 
antiguos  cristianos  de  su  tierra,  especialmente  á  los  Sa 
trinaban;  y  donde  no,  serian  de  él  y  de  su  padre  castígí 
enfermedades,  pestilencias,  hambres  y  otras  muchas  y 
Con  estos  y  otros  muchos  engaños  y  embustes  de! 
aquellos  pobres  indios,  se  resolvieron  en  matar  á  los  crí 
primer  lugar  á  los  Padres  de  la  Compañía  que  pudiesen 
ili>1es  venido  á  las  manos  el  santo  P.  Tobar,  muy  segí 
mudanza  que  el  demonio  habia  causado,  no  perdieron 
tar  sus  perversos  intentos. 

Al  principio  lo  recibieron  con  muestras  de  alegría  y  a 
\-  dieron  de  comer,  recibiendo  en  retorno  santos  consej 
^ludables:  en  partiéndose  de  ellos  y  volviéndoles  las  es 
mal  espíritu  que  ya  les  habia  tomado  el  corazón,  le  coi 
prendiéndolo  decían;  «Veamos  este  que  es  santo,  cóm( 
que  piensan  estos,  que  no  hay  sino  enseñar  Padre  nue: 
cielos  y  Ave  María,  etc.» 


*  . 

■I 
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El  Padre  con  grande  ánimo  y  con  espíritu  libre,  aunque  en  cuerpo  preso, 
les  comenzó  á  predicar  las  verdades  católicas  de  nuestra  santa  fe;  mas  estan- 
do haciendo  este  oficio  por  un  rato,  procurando  ablandar  aquellos  pcchc»s 
duros  y  obstinados,  uno  de  los  gentiles,  después  de  haberle  dado  un  recio 
golpe  en  la  cabeza,  le  atravesó  de  parte  á  parte  el  suyo  con  una  lanza, 
abriendo  puerta  por  donde  aquella  santa  alma  volase  á  las  moradas  eternas, 
la  primera  de  una  lucida  escuadra  de  mártires  que  después  mataron,  dándola 
en  manos  de  su  Señor,  á  quien  tierna  y  afectuosamente  llamó  muchas  veces 
en  aquel  paso  dichoso,  invocando  el  dulcísimo  nombre  de  Jesús. 

Despojáronle  antes  de  espirar  de  todos  sus  vestidos  bañados  en  sangre, 
los  cuales  daba  de  buena  gana  el  verdadero  discípulo  de  Cristo,  por  ser  ma-^ 
semejante  en  la  muerte  á  su  Señor  y  Maestro,  á  quien  perfectamente  había 
imitado  en  vida. 

Acudieron  después  de  algún  tiempo  los  fieles  á  buscar  el  santo  cuerpo  del 
P.  Fernando  de  Tobar  en  el  lugar  de  su  martirio,  pero  no  hallaron  de  todo 
él  más  de  una  canilla;  entendióse  que  los  indios  acajes,  que  son  amigos  de 
carne  humana,  y  andaban  en  compañía  de  los  apóstatas  rebelados,  se  lo  ha 
bian  comido  con  inumanidad  bárbara,  para  que  no  sólo  padeciese  este  santo 
varón  en  vida,  sino  también  en  muerte,  de  la  manera  que  ser  podia,  y  el  Se 
ñor  tuviese  más  que  honrar  á  su  siervo,  como  lo  hizo  aun  acá  después  de  '^u 
muerte. 

Ocho  dias  después  de  ella  testificó  el  P.  Francisco  de  Arista,  Superior  qne 
entonces  era  de  aquellas  misiones,  que  se  le  apareció  en  sueños  el  P.  Hernan- 
do de  Tobar  con  rostro  difunto.  Dióle  mucho  cuidado  y  sobresalto  al  Padre 
Arista;  y,  con  deseo  de  saber  del  estado  de  su  alma,  le  preguntó:  «¿Qué  e^ 
esto,  P.  Hernando,  dónde  está?»  El  bendito  Padre,  mostrando  de  repente  el 
semblante  mudado,  muy  alegre  y  resplandeciente,  respondió:  «En  el  cielo 
estoy,  P.  Francisco  de  Arista,  donde  lo  tengo  todo,»  y  con  esto  desapareció 
la  visión,  quedando  el  Padre  bañado  en  devoción  y  consuelo. 

También  testificó  el  P.  Dr.  Pedro  de  Hortigosa,  Catedrático  de  Prima  de 
Teología  en  nuestro  colegio  de  Méjico,  que  habia  criado  al  P.  Hernando  de 
Tobar,  y  sido. su  maestro  con  particular  afición  y  grande  estima  de  su  singu 
lar  virtud  y  modestia,  que  después  de  haber  yenido  la  nueva  de  la  muerte  de 
ocho  Padres,  en  sueños  se  le  representó  una  nubecica,  y  en  ella  muchas  pa 
lomas,  que  no  contó  cuántas  eran ,  las  cuales  venían  volando  de  la  parte  del 
poniente  hacia  él.  Tuvo  grande  deseo  de  que  se  le  viniesen  á  la  mano,  y  ella5 
apriesa  se  asentaron  sobre  sus  brazos  muy  mansas,  halagándole  y  diciéndoie 
«Alabemos  al  común  Señor.»  Y  después  de  haber  estado  un  rato  causándole 
grande  gusto,  la  que  iba  delante  le  mostró  un  rostro  muy  hermoso,  en  que 
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reconoció  at  P.  Hernando  de  Tobar.  Llegóse  como  á  dar  paz  al  Padre 
esto  lo  dejaron  muy  consolado  y  alegre,  persuadido  con  grande  firmezi 
aquella  era  representación  de  las  almas  santas  de  los  ocho  Padres  má 
.lunque  sólo  reconoció  al  primero  de  todos,  el  P,  Hernando  de  Tobar,  e 
murió  de  solos  treinta  y  cinco  años  de  edad,  y  el  dia  de  su  santa  coro 
a  1 6  de  noviembre  del  año  de  1616. 

P.   NiEREMBERG. 
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Dos  dias  después  de  la  gloriosa  muerte  del  bendito  P.  Hernando  t 
bar,  llegó  la  misma  conjuración  y  alzamiento  de  los  indios  tef 
nes.  por  instigación  del  demonio,  que  los  movia  á  la  idolatría  y  adoraci 
los  falsos  dioses  y  destrucción  del  Evangelio  y  de  los  Padres  que  lo  ei 
ban,  derribando  iglesias  y  rompiendo  imágenes  y  ornamentos  sagrad 
|)iieblo  de  Santiago  Papasquiaro  en  la  Nueva  Vizcaya,  provincia  de  W 

Residian  en  aquella  provincia  doctrinando  y  enseñando  á  los  indic 
mucho  cuidado  y  trabajo  el  P.  Diego  de  Orozco  y  el  P.  Bemando  de  ' 
ros,  á  los  cuales  juntamente  quitaron  la  vida  los  bárbaros,  en  odio  y  al 
cimiento  de  la  fe  y  doctrina  que  enseñaban. 

Fué  el  P.  Diego  de  Orozco  español  de  nación,  natural  de  la  ciudad  á 
>encia  en  Extremadura,  hijo  del  Dr.  Antonio  de  Orozco,  regidor  de  ai 
ciudad  y  abogado  de  los  Consejos  y  de  D.»  Isabel  de  Toro,  sobrin 
Maestre  de  campo  Rodrigo  de  Orozco,  Marqués  de  Mortara,  GobematJ 
-Alejandría  de  la  Palla. 

Entró  en  la  Compañía  en  el  colegio  de  Salamanca,  á  los  quince  añ 
>u  edad,  y  á  los  veinte  y  ocho  le  sucedió  la  dichosa  muerte,  para  la  c 
dispuso  luego  que  entró  en  religión,  deseando  pasar  la  vida  entre  gei 
para  ganar  almas  á  Dios  y  alcanzar  para  si  la  corona  del  martirio,  de 
trataba  muchas  veces  con  grande  gusto,  alentando  la  esperanza  de  tan 
de  bien. 

Fué  tanta  la  instancia  que  hizo  el  P.  Orozco  para  entrar  en  esta  emj 
que,  no  obstante  su  poca  edad  y  menos  salud  y  la  grande  resistencia  d 
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muy  nobles  parientes  suyos,  guiado  del  divino  espíritu  por  medio  dr 
jiencia,  pasó  á  la  Nueva  España,  y  aun,  para  alejarse  más  de  sus  deu 
de  ocasiones  de  volver  á  su  tierra,  quiso  pasar  al  Japón,  prometiendo 
más  cierta  la  corona  del  martirio.  Mas  no  alcanzando  esta  misión,  acá 
sus  estudios  y  señalado  en  todo  género  de  virtudes  y  tan  aventajad" 
''ilosofta  y  Teologia  que  pudiera  ocuparse  con  mucha  satisfacción  er 
ier  lucido  puesto,  con  tener  muy  delicada  salud  y  pocas  fuerzas,  as]n 
idió  con  grande  instancia  ocuparse  en  las  misiones  y  ministerios  de  in 
'  así,  atendiendo  á  su  mucho  fervor,  fué  enviado  de  la  santa  obedienaa 
os  tepeguanes,  con  los  cuales  trabajó  apostólicamente,  discurriendo  de 
3e  noche  con  grandes  descomodidades  por  varias  partes,  doctrinando 
vando  aquellos  corazones  duros,  de  los  cuales  recibió  después  el  pre 
:  sus  trabajos,  ó  por  mejor  decir,  de  la  mano  del  Señor  por  medio  de 
lárbaros. 

'.  Bernardo  de  Cisneros  era  también  español  de  nación,  natural  de 
n  de  los  Condes,  en  Castilla  la  Vieja,  de  edad  de  treinta  y  cuatro  zftoi: 
liez  y  seis  de  Compañía,  en  los  cuales  se  esmeró  mucho  en  la  virtud  de 
lildad,  y  por  ella  y  por  una  grande  afabilidad  y  rara  modestia  que  en 
tro  resplandecia,  era  tan  amado  de  los  de  casa  y  de  los  de  fuera,  que 
lia  niguno  que  no  le  tuviese  singular  afecto  y  amor, 
o  grande  observancia  de  las  reglas;  fué  muy  amigo  del  recc^miento. 
loso  en  el  silencio,  fervoroso  en  la  oración  y  trato  con  nuestro  Señor. 
:ual  Su  Divina  Majestad  regalaba  su  alma  con  muchos  consuelos,  ny- 
éxtasis.  Finalmente,  desde  el  tiempo  de  sus  estudios  fué  tenido  de  to 
jr  ejemplo  de  toda  virtud  y  perfección  religiosa. 

;eó  ir  á  las  misiones  de  los  indios,  por  el  ardiente  celo  que  tenia  de  )a 
ion  de  las  almas;  pero  por  no  apartarse  un  punto  de  la  perfecta  indife- 

en  las  manos  de  nuestro  Señor  y  de  la  santa  obediencia,  y  recelo?" 
propia  voluntad,  y  juntamente  añcionado  al  recogimiento,  obser\-anda 
.r  y  á  la  frecuente  y  continua  sujeción  á  los  Superiores  que  se  tiene  en 
■os  colegios  y  casas;  no  se  atrevía  á  pedir  le  enviasen  á  misiones.  Ma- 

0  la  santa  obediencia  le  dio  esta  ocupación,  fué  á  ella  con  sumo  gustK. 
e  ánimo  y  deseo  de  trabajar  mucho  jwr  Cristo,  diciendo  que,  con  el 

1  y  confianza  de  la  obediencia,  no  había  que  temer  los  enemigos  espi 
:s  ni  los  corporales. 

cutólo  admirablemente  en  la  cultura  de  los  tepeguanes,  cogiendo  para 
;lorioso  fruto  del  martirio.  Porque,  aunque  estos  dos  Padres  tuvieron  no 
le  la  apostasfa  y  rebelión  de  los  indios  que  hemos  referido,  no  quisie 
jirles  el  cuerpo,  sino  antes  trataron  de  desengañarlos  y  apaciguarlos. 
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volviéndolos  á  la  fe  católica,  prefiriendo  la  salud  y  vida  de  aquellas  almas  á 
la  de  sus  propios  cueqjos. 

Entendiendo,  pues,  que  ya  los  indios  idólatras  sobrevenían  armados  de  fu- 
ror y  hierro  contra  ellos,  cerrados  los  oídos  y  entendimientos  á  la  razón;  los 
Padres  con  algunos  cristianos  se  acogieron  á  nuestra  iglesa,  para  huir  el  gol- 
fie  á  los  enemigos  de  la  fe,  que  les  dieron  algunos  combates,  poniendo  dos 
veces  fuego  á  la  iglesia  para  abrasarlos  en  ella. 

En  esta  ocasión  se  mostró  grandemente  el  pecho  cristiano  del  F,  Bernardo 
de  Cisoeros.  porque  viendo  la  pertinacia  de  los  enemigos,  un  dia  de  los  tres 
del  cerco  abrió  de  par  en  par  las  puertas  de  la  iglesia,  y  poniéndose  en  me- 
dio de  ellas,  con  un  admirable  pecho  y  animo  esforzado  les  comenzó  á  ha- 
blar, persuadiéndoles  con  buenas  palabras  y  razones  eficaces  que  desistiesen 
de  su  mal  intento,  alzasen  el  cerco  y  se  volviesen  á  la  verdadera  fe  y  camino 
cierto  de  su  salvación.  Ma.-;  ellos,  con  los  corazones  endurecidos,  respondie- 
ron al  Padre  con  un  torbellino  de  flechas,  de  manera  que  si  los  españoles  no 
ie  apartaran  presto  de  la  puerta,  allí  acabara  la  vida  cubierto  de  saetas;  pero 
todavía  le  quedaron  atravesados  los  brazos  con  algunas  de  ellas.  Y  porque 
ios  españoles  se  lastimaban  y  compadecían  mucho  de  sus  heridas,  el  Padre 
con  grande  valor  les  dijo;  =No  es  ahora  tiempo  de  eso,  sino  de  resistir  va- 
lientemente y  defender  la  iglesia  del  Ímpetu  de  los  idólatras,  que  eso  es  lo 
que  importa;  ~  y  tomando  con  sus  propias  manos  las  flechas  por  lo  que  salía 
de  los  brazos  de  una  y  otra  parte,  las  quebraba  y  arrojaba  sin  dar  sedal  al- 
,^na  de  sentimiento,  como  si  no  fueran  sus  brazos  los  atravesados. 

Prosiguieron  los  indios  con  la  victoria,  y  para  mostrar  claro  el  odio  de  la 
fe.  que  en  sus  corazones  había  encendido  el  demonio,  sacaron  á  vista  de  los 
Padres  una  imagen  de  nuestra  Señora,  que  estaba  en  una  ermita  cerca  de 
la  iglesia,  y  tomándola  uno  á  cuestas,  otros  dos  la  dieron  dos  míl  azotes  con 
barbara  impiedad  y  excesivo  dolor  de  los  piadosos  y  religiosos  Padres. 

Otros  sacaron  un  Crucifijo,  y  sacrilegamente  le  arrastraron  é  hicieron  pe- 
dazos contra  una  esquina  dicíéndole :  » Ladrón ,  borracho, »  y  otras  tan  horri- 
bles blasfemias,  que  aunque  se  erizan  los  cabellos  y  las  orejas  se  quisieran 
tapiar  para  no  oírlas,  y  el  alma  se  estremece  de  sólo  pensar  se  haya  hecho 
tai  injuria  á  su  Criador;  con  todo  eso  no  he  querido  faltar  á  la  ñdelidad  de  la 
historia  en  referir  algunas,  porque  se  nos  declara  en  su  sufrimiento  la  infi- 
nita paciencia  de  Dios,  que  á  tan  grandes  blasfemos  no  tiró  rayos  del  cíelo. 
V  no  sé  en  qué  otro  caso  venga  mejor  lo  que  notó  Tertuliano,  que  por  la 
¡laciencia  no  repara  Dios  en  su  descrédito. 

El  mismo  desacato  usaron  con  la  santa  Cruz  que  estaba  en  el  cementerio 
de  la  iglesia,  embistiendo  á  caballo  contra  ella  con  sus  lanzas,  á  manera  de 
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justa  Ó  sortija,  hasta  hacerla  pedazos  gritando  á  los  Padres:  .Nosotro-  ^ 
que  tenemos  Dios  vivo,  y  no  vosotros,  que  no  tenéis  sino  Dios  de  pal--. 
Después,  para  no  dejar  género  de  impiedad  ni  sacrilegio  con  que  no  ofendit 
sen  á  Dios,  y  atormentasen  aquellos  sus  siervos  con  mayor  tormento  que  c 
mismo  martirio;  pusieron  en  las  andas  sagradas  de  los  santos  á  dos  ó  tre- 
perversas  indias  que  habian  fomentado  mucho  el  alzamiento  y  apostasia  dt- 
la  fe,  haciéndoles  ofrendas  y  reverencia,  como  gente  del  todo  poseida  de 
■  demonio. 

Últimamente,  después  de  haber  quemado  otras  casas,  pusieron  fuego  .1 
nuestra  iglesia,  de  manera  que,  sin  poderle  apagar,  se  iba  toda  quemando  cor 
los  que  dentro  estaban. 

Viendo  los  indios  apóstatas  el  aprieto  en  que  estaban  los  Padres  >■  algún--" 
otros  cristianos  de  su  compañía,  les  ofrecieron  engañosa  libertad,  pidiéndi^ 
les  las  pocas  armas  que  tenían,  y  escapando  del  incendio,  se  fuesen  en  paz 
á  Gudiana,  porque  no  quedaba  satisfecha  su  bárbara  crueldad  con  que  ci 
fuego  abrasase  á  los  Padres  y  cristianos,  sino  que  deseaban  ejecutar  con  íu- 
propias  manos  la  muerte,  bañándose  y  relamiéndose  en  la  sangre  inocenic 
de  los  mártires. 

Aunque  los  de  dentro  se  aseguraban  poco  de  los  bárbaros  por  verlos  ya 
sin  fe  y  poseídos  de  los  demonios,  que  los  incitaban  á  todo  género  de  cnie! 
dad,  en  especial  el  P.  Cisneros,  que  siempre  fué  de  parecer  que  resistieren. 
>■  muriesen  en  la  demandl.  sin  darse  jamas  á  cortesía  de  los  infieles ;  todavía 
hallándose  sin  otro  remedio,  de  parecer  de  los  más,  aceptaron  el  partido,  y 
asi  salieron  de  la  iglesia  en  procesión,  llevando  el  P.  Diego  de  Orozco  la  cii> 
todia  del  Santísimo  Sacramento  en  las  manos,  y  un  capitán  una  imagen 
grande  de  nuestra  Señora  en  las  suyas. 

Los  apóstatas,  fingiendo  arrepentimiento,  llegaban  á  adorar  el  Santisim" 
Sacramento  y  á  besar  la  mano  at  Padre  que  Ío  llevaba,  para  con  eso  asegu 
rar  más  á  los  pocos  soldados  católicos  que  allí  iban,  y  juntamente  con  mafia 
les  quitaron  algunas  armas  que  les  habian  quedado,  no  osando  ellos  darsi: 
por  entendidos,  ni  mostrar  recelo  ni  poca  seguridad,  aunque  no  tenian  nin 
guna,  haciendo,  como  dicen,  del  ladrón,  ñel,  por  verse  imposibilitados  de  de 
fensa  á  fuerza  de  armas. 

Pero  por  si  podían  á  fuerza  de  razones,  el  P.  Ürozco,  con  grande  blandii 
ra  y  muestras  de  amor,  les  comenzó  á  hablar,  diciéndoles  que  advirtiesen 
que  aquel  Señor  que  en  .sus  manos  tenia  los  había  criado  de  nada,  y  redimí 
dolos  con  el  precio  de  su  sangre,  que  era  juez  de  vivos  y  muertos,  y  asi.  - 
no  se  arrepentían  de  lo  hecho  y  trataban  de  enmendarse  y  volver  ta  hoja,  lo; 
castigaría  severamente,  tomando  venganza  de  sus  desafueros. 
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<^uitáronse  los  idólatras  la  máscara  de  devoción  y  arrepentimiento,  y  des- 
cubriendo la  cara  de  sus  errores,  falsedad  y  odio  contra  nuestra  santa  fe,  di- 
jeron al  Padre  con  grande  desvergüenza  que  mentía,  que  nuestro  Dios  no 
hablaba  como  el  suyo,  el  cual  aquel  dia  les  había  dicho  que  todos  los  cristia- 
nos habían  de  morir,  y  luego  embistieron  con  el  Padre  con  un  furor  diabólico. 

'Xrrebatáronle  la  custodia  del  Saotisimo  Sacramento  de  las  manos,  y  die- 
ron con  ella  en  la  pared,  comenzando  á  pisar  y  acocear  el  tremendo  y  vene- 
rable Sacramento  hasta  hacerlo  muy  menudos  pedazos  en  el  suelo,  dicién^ 
dolé  juntamente  horribles  blasfemias.  ¿Quién  pensara  que  no  se  habia  de  abrir 
aquí  la  tierra  y  tn^ar  á  estos  malditos,  y  que  los  elementas  no  se  hablan  de 
conjurar  para  vengar  las  injurias  de  su  Criador?  Pero  su  inñnita  paciencia  ex- 
cede á  todo  pensamiento  humano,  y  en  este  Santísimo  Sacramento  sufre, 
como  notó  S.  Juan  Crisóstomo,  más  que  lo  que  padeció  cuando  fué  cruci- 
ficado. 

Luego  con  la  misma  impiedad  dieron  los  tíranos  tras  la  imagen  de  la  San- 
tísima Virgen  nuestra  Señora,  y  la  hicieron  pedazos.  Pasó  el  odio  á  los  sier- 
vos de  Dios,  solamente  por  serlo  y  por  haberles  enseñado  la  santa  fe  católi- 
ca, y  asiendo  ocho  indios  al  P.  Diego  de  Orozco,  le  levantaron  en  alto,  di- 
ciéndole  por  escarnio  del  santo  sacrificio  del  altar:  Dominus  vobiscunt,  y  res- 
pondiendo otros;  £í  cum  spiritu  tiw,  y  otras  palabras  de  la  Misa;  y  estando 
el  santo  varón  con  grande  serenidad  de  ánimo,  diciéndoles:  «Haced,  hijos 
míos,  de  mí  lo  que  quisieredes,  que  por  mi  Dios  muero,  á  quien  debo  todo 
lo  que  soy,  c  le  tiraron  una  flecha  que  le  pasó  la  espalda  de  una  parte  á  otra; 
y  después,  teniéndole  unos  por  los  brazos  en  forma  de  cruz,  otro  con  un 
hacha  le  abrió  todo  el  cuerpo  de  arriba  abajo,  haciendo  de  esta  manera  el 
Padre  con  mucha  voluntad  suavísimo  holocausto  de  si  á  su  Criador.  AI  di- 
choso P.  Bernardo  de  Cisneros  dieron  una  cruel  lanzada  en  la  cabeza,  y  con 
este  y  otros  muchos  golpes  dio  su  santa  alma  al  Señor,  en  defensa  de  la  fe 
y  religión,  porque  tanto  habia  trabajado. 

A  estos  dos  confesores  de  Cristo  dedica  Gerardo  Montano  estos  dos  epi- 
gramas: 

DIDACO  OROZCO 

Témpora  lelorum  circum  stridente  procella, 

Nobilis  obiecto  numine  pelta  tegit. 
Vallatum  solida  síat  religione,  nec  arcus 

Necferri  nimbos  pectus  eí  arma  timet. 
I  nunc,  etpUnis  in  te  redUura  pkaretris 

Barbaries  meca,  proüce  lela  manu. 
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BERNARDO  CISNERIÜ 

Ocui  pro  canae  pectus  pietatis  honore 
Fixit  inhumana  lanaa  torta  manit. 

Excipere  adverso  dubites  ne  pectore /errum, 
Vrraaí  iii  has  (oelo  missa  corona  comas. 

Candida  Idmnaeae  libcscunt  lilia  palmae. 
Isla  tnanus  flavas  ornct  ut  illa  comas. 

1'.    NiEREMBERG. 
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mismo  día,  que  fué  viernes  diez  y  ocho  de  noviembre,  en  que  los  in- 
dios tepeguanes  de  Santiago  Papasquiaro  dieron  la  gloriosa  muerte 
iego  de  Orozco  y  P.  Bernardo  de  Cisneros,  otros  idólatras  de  aquella 
£Íon,  con  la  misma  instigación  del  demonio,  deseosos  de  extinguir  del 

fe  de  Jesucristo  de  la  cual  ya  ellos  habían  apostatado,  martirizaron 
ichosos  Padres,  verdaderos  hijos  de  S.  Ignacio,  Juan  del  Valle  y  Luis 
bez,  en  el  pueblo  de  S.  Ignacio  de  la  Nueva  Vizcaya,  por  otro  nombre 

el  P.  Juan  de!  Valle  natural  de  Vitoria,  en  España,  de  edad  de  cuaren- 
y  veinte  y  cinco  de  Compañía,  profeso  de  cuatro  votos.  Tuvo  grande 

:  la  conversión  de   los  gentiles,  y  trabajó   mucho  en  procurarla  con 

aplicación  y  gusto,  como  si  hubiera  nacido  para  aquello,  habiéndole 

I  Señor  dado  muchos  y  grandes  talentos  en  que  se  pudiera  ocupar  con 
lustre.  Especialmente  trabajó  por  la  conversión  de  los  tepcguanc>, 

lose  solo  entre  ellos  con  mucha  seguridad  y  ánimo,  entre  grandes  pe- 

ín  que  le  puso  el  demonio  que  lo  aborrecía  mucho. 

e  retiraron  los  terrores  y  amenazas  de  muerte  que  los  indios  instiga- 
demonio  le  hacian;  y  asi,  con  un  ánimo  varonil,  pospuestos  todos  lo> 

s,  quitó  un  ídolo  perjudicial  que  los  bárbaros  tenían  en  una  quebrada. 
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echándole  á  rodar  una  cuesta  abajo  para  I 
el  demonio,  que  hizo  horrendas  demostr: 
remoto  en  toda  aquella  tierra  y  un  graní 
quererlo  abrasar  todo. 

Con  este  y  otros  medios  instigó  el  dei 
1'.  Juan  del  Valle;  pero  no  pudo  ser  vene 
severo  trabajando,  hasta  que  vencidas  gr: 
yor,  la  rebeldía  y  bárbara  fiereza  de  los  g 
Sta.  Catalina  y  S.  Ignacio,  adonde  fueseí 
comodidad  y  más  de  propósito  en  nuestri 
Mas  no  se  le  acabó  con  esto  al  santo  ' 
Catando  en  el  pueblo  de  Sta.  Catalina,  qu 
dio  quitar  á  un  indio  mal  cristiano  dos  n 
de  matrimonio,  estaba  en  mal  estado;  y 
con  su  acostumbrada  suavidad,  el  pobre 
frenético  de  enojo  intentó  matar  al  que 
sanar  y  dar  la  vida. 

Fuese  una  vez  para  el  pobre  aposent< 
flechas  con  resolución  de  darle  la  muerte 
daba  para  otra  ocasión,  cegó  al  indio  de 
medio  del  estrecho  aposentillo,  no  le  vio 
tercera  vez.  Hasta  que  dando  parte  del  c 
cion,  y  supo  del  Padre  cómo  todas  tres  > 
en  medio  de  su  aposento,  lo  cual  sabido 
providencia  y  protección  que  nuestro  Se 
de  la  divina  gracia,  fue  muy  arrepenti 
Padre,  pidiéndole  con  lágrimas  perdón. 
■•US  amonestaciones,  enmendando  de  ver; 
s  iones. 

Otras  veces  algunos  indios  enojados  pi 
1US  vicios  y  pecados,  le  dieron  de  bofetac 
santo  varón  hincándose  de  rodillas  con  < 
sin  turbarse  jamas  ni  perder  la  alegría  y  p. 
por  lo  cual  los  españoles  le  llamaban  P. 
cosa  solian  decir:  lAsi  me  dé  Dios  la 
Valle.. 

Por  esta  paz  y  mansedumbre  y  por  su 
de  todos,  habia  alcanzado  sobre  los  que 
en  tanto  grado  que  todos  le  tenian  por  p 
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taban,  poniendo  en  sus  diferencias  y  discordias  la  hacienda  y  la  honra 
manos,  para  que  los  compusiese,  pasando  sin  réplica  ni  queja  por  li. 
Padre  juzgaba,  antes  quedando  contentos  con  su  disposición  y  parecer 
i  y  otra  parte, 

0  el  F.  Juan  del  Valle  singular  devoción  y  afecto  á  nuestro  P.  S.  Jgna- 
ostrándolo  no  sólo  en  los  servicios  que  por  su  persona  le  hacia,  que 
luchos;  sino  también  procurando  con  grande  cuidado  imprimir  este 
y  devoción  en  todos  los  que  trataba. 

el  real  de  Guanacebi,  á  instancia  y  persuasión  suya,  hicieron  los  mí- 
js  una  capilla  á  nuestro  santo  Padre,  con  su  retablo  muy  precioio. 
na,  candeleros  >■  otras  piezas  de  plata,  ornamentos,  doseles  y  colga- 
muy  costosas,  sirviendo  los  mineros,  instruidos  del  Padre,  de  sacrista- 
esta  capilla,  acudiendo  á  porfía  los  más  poderosos,  por  hacer  demoi 

1  de  que  se  aventajaban  más  en  la  devoción  del  santo,  enriqueciendo  \ 
indo  más  la  capilla  con  nuevos  dones  y  presentes. 

re  todo  se  esmeró  el  P.  Juan  del  Valle  en  la  devoción  de  nuestra  Se 
le  quien  fué  por  extremo  devoto,  y  en  cuyo  servicio  y  devociones  mt 
}»  tanto,  que  es  maravilla  le  quedase  tiempo  para  otra  cosa.  Todos  lu- 
e  nuestra  Señora  rezaba  siete  letanías  de  sus  renombres  y  atributo?; 
;mas  decía  todos  los  sábados  y  vísperas  de  sus  tiestas,  y  tenia  hechu 
e  rezarla  cada  dia  su  letanía  y  una  tercera  parte  del  Rosario,  diciendo 
ar  de  Ave  María  una  particular  alabanza  de  la  Virgen,  el  cual  debajn 
smo  voto  le  rezaba  entero  todos  los  sábados  y  vísperas  de  :>us  ñesta.- 
nismas  fiestas.  También  tenia  hecho  voto  de  ayunar  todos  los  sábado» 
eras  de  sus  fiestas.  Otro  voto  tenia  hecho  de  dar  y  hacer  todo  lo  que 
lidiese,  según  su  estado  y  profesión,  en  nombre  de  nuestra  Señora, 
lente,  tenia  ofrecidas  á  esta  Señora  las  obras  que  hiciese  en  la:>  vi-- 
^  dias  de  sus  ñestas  y  en  todos  los  sábados  del  año,  para  que  di.spii- 
le  ellas  á  su  voluntad,  aplicándolas  por  quien  Su  Majestad  quisiese. 

0  las  que  hubiese  obligación  de  aplicar  por  necesidades  particulare-;. 
en  tenia  ofrecido  de  rezarle  todos  los  viernes  una  tercera  parte  del  Ro 
n  reverencia  de  los  dolores  que  padeció  en  la  Pasión  de  su  Hijo.  ]í^ 
(tras  devociones  guardaba  irremisiblemente  el  P.  Juan  del  Valle,  la^ 
ofrecía  á  nuestra  Señora  como  su  esclavo,  por  una  carta  de  esclavitud 
a  de  su  propia  sangre. 

1  misma  devoción  procuraba  arraigar  en  los  corazones  de  todos  los  qui: 
i,  instituyendo  para  plantarla  y  conservarla  con  grande  solicitud  la  e.- 
d  de  nuestra  Señora  en  todos  los  reales  de  minas,  con  mucho  fruto  de 
las;  y  él  le  cogió  muy  grande  para  la  suya  y  su  cuerpo,  porque  de  aquí 
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le  nació  la  grande  pureza  y  entereza  vii 
lyudándose  él.  para  conservarla  y  para 
rircunspeccion  admirable  y  recato  en  sus 

También  se  puede  creer  que  fué  premi 
Ira  Señora,  junto  con  las  demás  virtudes 
gloriosa  corona  del  martirio,  con  que  Dii 
|iara  hacer  fiesta  á  la  Virgen  en  el  dia  dí 

No  faltó  quien,  mirando  el  orgullo  é  i; 
Jre  que  se  guardase,  que  temía  que  aque 
k  ida,  á  quien  el  Padre  respondió  con  gra 
i;!oria  de  Dios  hemos  venido  á  esta  misi 
pLira  mí  será  ese  dia  dichoso  y  para  loi 
carnes.» 

Kl  P.  Luis  de  Alabez  era  natural  de  G 
>.\c  veinte  y  siete  artos,  y  nueve  de  Compa 
habiéndose  siempre  criado  en  nuestros  e: 

Kué  muy  amable  por  sus  virtudes  y  m 
^lar  verdad  y  sinceridad,  de  rara  mod 
junto  con  grande  afabilidad  y  agrado,  tra 
^3  alegría;  de  manera  que  era  á  ios  dema 
así  los  Superiores  pusieron  los  ojos  en  él 

Créese  con  mucho  fundamento  no  hai 
mal,  á  lo  cual  ayudaba  en  especial  el  sei 
rar  mucho  en  descuidos  y  faltas  levísima; 
en  su  estimación! 

Traia  continua  presencia  de  nuestro  S 
[atonas  mentales,  y  de  ordinario  levantat 
cuidaba  y  juzgaba  que  no  le  oían,  despet 
tellas  del  fuego  de  amor  y  deseos  de  si 
ardía,  y  aun  después  de  muerto  dio  mué; 
rar  al  cíelo,  quedando  su  cuerpo  con  este 
alma.  Porque  habiéndole  los  indios  dejad 
()ues  de  dos  meses  en  el  campo,  el  santo 
lando  el  rostro,  cabeza  y  pecho,  de  la  tie 
lijos,  y  también  tenia  levantados  del  suel 
L-n  la  tierra  con  sólo  el  estómago  hast 
muestras  de  su  grande  pureza  y  recato;  \ 
liempo  con  la  mano  derecha  sobre  el  cor 
lia  por  la  honestidad  y  decencia,  por  liat 
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do  antes  de  espirar;  que  entre  tantas  heridas  y  golpes  mortales,  no  se  olvidí» 
de  la  modestia  y  compostura  religiosa. 

Bien  pudo  el  santo  varón  estar  prevenido  para  su  muerte,  porque,  quince 
dias  antes  de  ella,  estando  en  oración  delante  de  nuestra  Señora  del  Cape,  le 
reveló  la  Virgen  Santísima  la  dichosa  muerte  con  el  modo  en  que  :ie  le 
habian  de  dar,  de  manera  que  hubo  quien  oyese  la  nueva  que  la  Virgen  le 
daba  en  voz  clara,  y  cómo  el  Padre  la  aceptó  con  grande  resignación  \ 


gusto. 


Kn  otro  rapto  no  sólo  tuvo  revelación  de  su  muerte  gloriosa,  sino   taní 
bien  del  martirio  de  sus  siete  compañeros;  y  así  convidó  á  un  niño  su  conj- 
pañero  para  el  martirio,  el  cual  le  admitió  de  buena  gana,  y  padeció  en  com- 
pañía del  Padre,  viniéndose  él  á  entregar  de  su  voluntad  en  manos  de  los  in 
dios  homicidas,  por  haber  sabido  lejos  de  allí  el  alzamiento  y  rebelión  de  h^ 
apóstatas  contra  los  fieles. 

Estando,  pues,  estos  dos  fervorosos  misioneros  y  ministros  del  Evangcbu 
preparando  una  fiesta  en  honra  de  la  Presentación  de  la  Virgen  María  nue> 
tra  Señora,  en  la  cual  le  habian  de  dedicar  un  altar  con  una  preciosa  imagen 
suya;  quiso  la  Divina  Majestad  que  ellos  fiiesen  presentados  en  sus  ara- 
como  sacrificio  agradable  á  sus  ojo&,  y  así  dieron  de  improviso  sobre  ello> 
los  ministros  del  demonio,  revestidos  de  su  crueldad  y  odio  contra  nuestra 
santa  fe  y  los  maestros  de  ella,  y  les  dieron  tantos  golpes  y  heridas,  que  all: 
les  (juitaron  la  vida,  conmutándola  ellos  en  la  eterna. 

Los  cuerpos  de  estos  dos  santos  varones  fueron  hallados  de  los  católicu^, 
después  de  haber  pasado  más  de  dos  meses,  incorruptos  y  enteros,  con  iia 
ber  estado  todo  este  tiempo  en  el  suelo,  desnudos  á  los  soles,  lluvias  y  nie 
ves  y  malos  temporales  del  invierno. 

El  P.  Juan  del  Valle  tenia  el  rostro  muy  hermoso  y  las  mejillas  blancas  y 
coloradas,  y  mucho  más  la  del  lado  derecho  que  por  ventura  fué  en  la  que 
recibió  en  vida  los  bofetones  con  grande  paciencia,  y,  finalmente,  estaba  toda 
la  carne  tan  fresca,  como  la  podia  tener  en  vida.  Tenia  al  cuello  una  bolsica 
pequeña  con  una  parte  del  Ligjiun  Crucis,  la  cual  reliquia,  estando  en  Gua- 
diana pocos  dias  antes,  habia  prometido  al  gobernador  se  la  guardaría  y  da 
r¡a  la  primera  vez  que  fuese  al  Calpe,  y  cumplió  bien  su  palabra,  porque  el 
primero  que  lo  halló  en  aquel  puesto  fué  el  mismo  gobernador. 

También  se  halló  con  su  cuerpo  una  carta  de  esclavitud  á  la  Virgen  San 
tisima,  con  las  devociones  que  arriba  hemos  dicho,  que  aunque  los  bárbaror 
le  despojaron  de  todos  sus  vestidos,  quiso  la  divina  providencia  que  se  de 
jasen  estas  reliquias  para  prueba  de  la  fidelidad  y  devoción  del  Padre  y  en 
señanza  y  ejemplo  nuestro. 
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El  cuerpo  del  P.  Luis  de  Alabez  se  halló  ceñido  de  un  áspero  cilicio  en  un 
muslo,  que  le  tenia  hecha  una  buena  llaga,  y  con  sangre  fresca  en  un  pié. 
Celebra  Montano  Menenio  al  P.  Luis  Alabez,  con  este  epigrama: 

Tepua  solapotest  cumulum  praestare  malorum, 

Queis  deceat fortes  subdere  coila  viras. 
Al  decorant  magnas  numerosa  pericula  palmas, 

Spernitur  ei  nullo  vile  limore  decus. 
Clariúr  Áonia  circumdat  fronde  capillos, 

Sanguine  cum  mullo  pida  corona  nitet. 

P.  NiEKEMBERG. 
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ENCENDIDOS  más  los  bárbaros,  y  más  ciegos  con  el  derramamiento  de 
la  inocente  sangre  de  los  dichosos  PP.  Juan  del  Valle  y  Luis  de  Ala- 
bez, y  como  relamiéndose  con  ella;  salieron  en  busca  de  los  demás  Padres  y 
cristianos,  para  hacer  en  ellos  el  mismo  extrago  y  acabar  de  una  vez  con  la 
t'e  y  cristiandad  de  aquella  tierra:  y  un  cuarto  de  legua  del  pueblo  de  S.  Ig- 
nacio, el  sábado  siguiente,  diez  y  nueve  de  noviembre,  encontraron  y  dieron 
la  muerte  á  los  PP.  Juan  Fonte  y  Jerónimo  de  Moranta. 

Era  el  P.  Juan  Fonte  natural  de  Barcelona,  en  el  principado  de  Cataluña, 
de  edad  de  cuarenta  y  cuatro  años  y  veinte  y  dos  de  Compañía,  profeso  de 
cuatro  votos,  habiendo  ocupado  casi  veinte  en  la  conversión  de  los  infieles. 
Porque  luego  que  pasó  á  la  Nueva  España,  siendo  ya  Sacerdote,  se  aplicó 
a  las  misiones  y  conversión  de  los  gentiles,  diciendo  que  era  cosa  indigna 
que  otro  ñn  que  este  sacase  de  su  tierra  á  un  religioso  (y  en  especial  de  la 
Compañía)  y  le  llevase  á  las  Indias. 

Perseveró  tan  constantemente  en  esta  ocupación,  que  jamas  dio  muestras 
algunas  de  querer  dejarla  ó  apetecer  otra,  en  la  cual  trabajó  tanto,  que  pare- 
cía hombre  incansable  é  impasible. 

Fué  uno  de  los  primeros  que  entraron  á  predicar  á  los  tepeguanes  el  san- 
to Evangelio,  viviendo  mucho  tiempo  entre  ellos  en  el  campo  con  una  tien- 
da de  jerga  que  resistía  bien  poco  á  las  inclemencias  del  cielo,  sustentándo- 
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se  con  sólo  maíz  tostado  y  algunos  tasajos,  enseñando  á  los  indios,  no  sólo  la 
fe  y  religión  cristiana,  sino  también,  en  cierta  manera,  á  ser  hombres  racin- 
nales  y  tener  policia  humana,  domesticando  aquella  bárbara  gente,  reducicn 
dolos  de  los  montes  y  cuevas  á  poblaciones  con  increíble  trabajo;  siendo 
ellos  tan  feroces  é  indómitos,  en  especial  los  chichimecos,  que  ellos  solo^»  te 
nian  puesta  en  armas  toda  una  provincia  que  llaman  de  Sta.  Bárbara. 

El  Padre  se  entraba  solo  entre  ellos  la  tierra  adentro,  con  un  ánimo  intrc 
pido  y  conñado,  trayéndolos  de  paz  á  poblar  juntos  en  los  valles,  para  lo  cual 
él  mismo  por  su  persona  les  labró  adoberas  y  enseñó  á  hacer  adobes  y  la 
brar  madera,  como  si  él  fuera  un  eminente  maestro  de  este  oficio.  Labróles 
también  arados,  enseñóles  á  labrar  y  sembrar  las  tierras,  sacóles  de  los  ric»> 
para  regar  las  grandes  acequias  de  agua,  sacándolos,  finalmente,  diestros  la 
bradores  y  hombres  políticos,  con  lo  cual  juntamente  socorría  el  prudente 
varón  á  sus  necesidades  temporales  y  á  las  espirituales  de  sus  almas,  que  con 
esto  se  ganaban  aquellos  gentiles,  y  se  habilitaban  para  poder  ser  todos  doc 
trinados,  estando  juntos  é  instruidos  en  la  fe  y  costumbres  cristianas,  que 
era  la  principal  mira  del  P.  Fonte,  y  para  lo  que  nuestro  Señor  le  dio  glande 
talento. 

Porque  fuera  de  ser  muy  celoso  de  la  conversión  de  los  gentiles,   tenia 
grande  facilidad  en  aprender  sus  lenguas  y  grande  eminencia  en  hablarla^ 
como  si  le  fueran  naturales,  que  así  lo  parecia  verdaderamente.  Tenia  gran 
de  gracia  y  destreza  en  enseñar  la  doctrina. 

Para  que  su  talento  fuese  más  provechoso  á  los  demás  ministros  del  Kvan 
gelio  en  aquellas  partes,  redujo  las  lenguas  de  los  naturales  á  método,  coni 
poniendo  en  la  tepeguana  una  gramática,  un  vocabulario  y  un  copioso  catecis- 
mo, con  que  los  demás  obreros  que  se  han  seguido  en  aquellas  mismas  im 
siones,  han  podido  con  más  facilidad  hacer  mucho  fruto  en  los  naturales. 

El  P.  Jerónimo  de  Moranta  era  de  la  isla  de  Mallorca,  de  cuarenta  y  áo> 
años  de  edad  y  veinte  de  Compañía,  profeso  de  tres  votos:  era  de  linaje  de 
santos  y  sobrino  del  P.  Nadal,  bien  parecido  á  su  tio  en  la  religión  y  pruden- 
cia, muy  familiar  amigo  del  P.  Ricard,  confesor  de  la  reina  de  España 
D.a  Margarita  de  Austria,  el  cual  le  escribia  cartas  muy  regaladas  de  su  letra, 
con  grande  estimación  de  su  buen  espíritu,  profetizándole  en  algunas  que 
habia  de  morir  mártir,  de  lo  cual  daban  muchas  prendas  sus  grandes  vir 
tudes. 

Era  en  todas  extremado  el  P.  Moranta,  en  especial  en  la  modestia  y  com- 
postura exterior,  en  la  moderación  de  sus  palabras,  en  la  afabilidad  religiosa, 
en  una  humildad  profunda  y  singularmente  en  la  santa  pobreza  y  mortifica 
cion  interior  y  exterior,  que  fueron  admirables  en  este  santo  varón. 
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Sus  vestidos  eran  siempre  pobres,  rotos,  y  más  cortos  de  lo  ordinario;  su 
liabitacion  comunmente  una  sola  tienda  de  jerga,  expuesta  á  los  soles,  aguas 
y  vientos-,  su  cama  no  era  más  que  un  cuero  de  vaca  tendido  sobre  el  duro 
suelo  al  pié  del  altar:  visitaba  los  pueblos  de  su  doctrina  con  grande  descon- 
inudtdad,  en  los  cuates  repartía  toda  la  limosna  que  la  Majestad  del  rey  don 
l'elipe  daba  para  su  sustento,  sin  reservar  para  sí  cosa  alguna,  contentándo- 
se con  un  poco  de  maíz  tostado,  y  por  mucho  regalo  lo  comía  algunas  veces 
cocido  sin  echarle  sal,  por  no  tener  gusto  aun  en  tan  vil  comida. 

liste  era  el  alivio  y  refrigerio  que  tomaba  para  llevar  sus  excesivos  traba- 
Jos  en  reducir  indios  á  vida  política  y  traerlos  al  gremio  de  la  Iglesia,  que 
fueron  más  de  los  que  se  pueden  decir,  por  ser  los  indios  de  su  doctrina  los 
mas  bárbaros  y  feroces  de  todos  los  tepeguanes,  que  de  ordinario  andaban 
con  su  poco  hatillo  á  cuestas,  sin  casa  ni  hogar,  por  desiertos  y  riscos  como 
ñeras,  tras  los  cuales  iba  el  P.  Moranta  buscándolos  para  domesticarlos  y 
doctrinarlos,  insistiendo  en  esto  hasta  que  recogiéndolos,  los  redujo  á  pobla- 
ciones, procurándoles  limosnas  para  bueyes  y  aperos^  trayéndoles  maestros 
de  agricultura  que  los  enseñasen  á  labrar  la  tierra,  y  él  mismo  por  su  persona 
les  enseñaba  y  ayudaba  con  grande  admiración  y  edificación  de  todos  y  con 
tanta  aplicación  y  gusto  suyo,  que  decia  que  si  los  Superiores  le  quisieran 
quitar  la  ocupación  tan  trabajosa  de  las  misiones,  él  les  alegaría  tantas  razo- 
nes y  les  rogaría  tan  apretadamente,  que  no  dudaba  que  le  dejarían  en  ellas 
hasta  la  muerte. 

Trataron  los  indios  dos  ó  tres  veces  de  rebelarse  y  apostatar  de  la  fe  que 
luibian  recibido,  y  el  santo  varón  encendido  en  celo  de  la  salud  de  aquellas 
almas  y  de  la  gloría  de  Dios,  se  fué  solo  con  grande  ánimo  á  sus  rancherías, 
sin  hacer  caso  del  trabajo  y  del  peligro  manifiesto  que  corría  su  vida,  en  ra- 
zón de  apaciguarlos  y  conservarlos  en  la  fe,  como  lo  hizo  por  el  grande  amor 
que  los  indios  le  habían  cobrado  á  fuerza  de  sus  beneficios  y  por  la  grande 
estimación  y  veneración  de  sus  grandes  virtudes,  por  las  cuales  asi  ellos  como 
los  españoles  no  le  llamaban  otro  nombre  sino  el  Teatíno  santo. 

Vendo  un  dia  á  visitarle  el  P.  Superior  de  aquellas  misiones,  después  de 
haberle  buscado  mucho,  le  halló  treinta  leguas  más  adentro  de  su  partido, 
entre  unas  sierras  ásperas  y  fragosas,  en  su  pobre  tienda  de  jerga,  como  uno 
de  aquellos  santos  ermitaños  antiguos,  con  el  cabello  y  barba  tan  larga  y  re- 
vuelta que  no  se  hacía  poco  en  conocerle,  el  vestido  tan  lleno  de  remiendos, 
que  apenas  se  distinguía  cual  fuese  el  principal.  Preguntado  por  la  comida, 
respondió  que  aquel  dia  Dios  habia  proveído  y  habla  bien  de  comer;  y  averi- 
guando lo  que  era,  no  era  más  que  medía  olla  de  maíz  con  agua  y  sin  sal,  y 
esto  le  parecía  al  santo  varón  regalo  de  fiesta. 
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Habia  dos  meses  que  estaba  en  aquel  puesto  tan  desacomodado,  aguar 
dando  á  unos  indios  gentiles  que  le  habian  pedido  el  bautismo,  y  habían  ido 
por  toda  su  gente  para  recibirlo  y  fundar  una  población. 

Admirado  el  P.  Superior  y  ediñcado  de  este  espectáculo,  después  de  ha 
berle  afeitado  y  dado  algún  remedio  de  lo  que  llevaba,  le  dejó  en  su  deman 
da  y  ocupación,  que  en  este  tiempo  todo  era  lección  de  libros  espirituales,  ri 
gurosa  penitencia  y  continua  oración,  aunque  no  era  esto  nuevo  en  él;  por 
que  siempre  fué  dado  á  tener  mucha  oración  y  más  admirable  que  imitable 
mortiñcacion  y  penitencia,  y,  con  ser  tan  austero  y  rígido  consigo,  era  blan 
do,  apacible  y  muy  liberal  para  con  los  otros. 

A  los  huéspedes  que  pasaban  por  su  doctrina  los  acariciaba  y  regalaba 
con  mucho  gusto  y  con  todas  sus  fuerzas,  supliendo  con  agrado  y  caricias 
lo  que  faltaba  de  comodidad  y  regalo;  sólo  guardaba  para  sí  la  aspereza) 
rigor,  y  el  estar  siempre  crucificado  con  Cristo,  por  cuyo  amor  murió;  por 
que  viniendo  estos  dos  santos  y  apostólicos  varones  juntos  de  sus  partido> 
para  el  pueblo  de  S.  Ignacio,  á  celebrar  la  festividad  devotísima  de  la  Pre- 
sentación de  la  Virgen ,  y  darse  aquellos  dias  con  más  sosiego  al  culto  y  de- 
voción de  esta  Señora,  para  respirar  un  poco  del  incansable  trabajo  que  te- 
nían en  la  enseñanza  de  los  indios;  ordenó  nuestro  Señor  de  premiar  en  esta 
fiesta  sus  heroicas  virtudes  y  grandes  merecimientos,  llevándolos  á  descan- 
sar en  la  bienaventuranza.  Y  así  les  salieron  al  encuentro  los  indios  tepegua 
nes,  y  conociendo  que  eran  los  Padres  y  maestros  de  la  fe  que  ellos  habun 
dejado;  con  grande  odio  y  aborrecimiento  y  diabólica  crueldad  les  dieron 
muchas  heridas  y  golpes,  hasta  que  entre  ellos  dieron  sus  dichosas  alma^a 
su  Criador. 

Los  cuerpos  de  estos  dos  santos  varones  se  hallaron  casi  á  los  tres  mese- 
desnudos  y  enteros,  sin  algún  mal  olor,  por  los  ladridos  de  unos  perrillos  que 
llevaban  y  los  habian  estado  guardando  todo  aquel  tiempo;  ambos  estaban 
ceñidos  con  unos  ásperos  cilicios,  porque  no  se  olvidaban  en  los  caminos  de 
su  acostumbrada  penitencia;  y  al  lado  del  P.  Moranta  se  halló  un  cáliz  > 
unos  papeles  de  un  sermón,  que  se  cree  era  el  que  venia  á  predicar  en  la 
fiesta  de  la  Presentación  de  la  Virgen  nuestra  Señora. 

También  se  halló  que  los  bárbaros  con  sacrilega  impiedad  habian  tratado 
con  abominable  indecencia  una  ara  consagrada  que  los  Padres  llevaban  con- 
sigo, y  quitado  la  cabeza  á  la  Virgen*  del  Cape,  y  echádola  en  una  laguna 
cercana,  para  que  no  les  faltasen  testimonios  del  espíritu  que  les  movia  i 
dar  la  muerte  á  estos  siervos  de  Dios,  cuyos  cuerpos,  con  los  del  P.  Juan  de! 
Valle  y  P.  Luis  de  Alabez,  fueron  llevados  con  mucha  reverencia  á  la  ciu- 
dad de  Guadiana,  adonde  se  les  hizo  un  solemne  recibimiento  y  honras,  co- 
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mo  á  mártires  gloriosos  de  Cristo,  colocándolos  en  un  sepulcro  de  piedra 
debajo  de  un  altar,  en  cuatro  cajas  con  los  nombres  de  los  mártires  que  tie- 
ne Dios  escritos  en  el  libro  de  la  vida.  « 

P.  Njeremberg. 
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EN  la  misma  persecución  de  los  indios  tepeguanes  alcanzó  la  gloriosa 
corona  del  martirio  el  dichoso  P.  Hernando  de  Santaren ,  español  de 
nación,  natural  de  la  ciudad  de  Huete  en  el  obispado  de  Cuenca,  profeso  de 
cuatro  votos,  á  los  cincuenta  de  su  edad  y  treinta  y  tres  de  Compañía. 

Luego  que  entró  en  la  religión  este  siervo  del  Señor,  dio  muestras  en  aque- 
lla tierna  edad  que  habia  de  ser  verdadero  hijo  de  su  religión  y  grande  mi- 
nistro del  Evangelio,  dándose  con  todo  cuidado  al  estudio  y  ejercicio  de  to- 
das las  virtudes  y  perfección  religiosa  con  notable  aprovechamiento.  Con 
todo  eso  deseó  de  hacer  y  padecer  más  en  servicio  de  nuestro  Señor  y  pro- 
vecho de  las  almas. 

Guiado  de  la  santa  obediencia,  pasó,  antes  de  ordenarse,  á  la  Nueva 
España,  donde  esperaba  más  materia  y  mejores  ocasiones  de  cumplir  sus 
fervorosos  deseos;  pero  no  lo  libró  todo  para  las  misiones  de  los  gentiles, 
antes  en  la  misma  navegación  comenzó  á  trabajar  con  grande  cuidado  y  celo 
en  beneficio  de  las  almas;  y  lo  acertó  á  hacer  de  manera,  que  ganó  y  aficio- 
nó á  sí  toda  la  gente  del  mar,  capitanes,  marineros,  pasajeros  y  soldados, 
hasta  la  misma  chusma  de  los  grumetes,  persuadiéndolos  á  la  reformación 
de  sus  costumbres,  á  recibir  digna  y  devotamente  los  santos  Sacramentos  de 
Penitencia  y  Eucaristía,  á  huir  los  vicios  y  abrazar  las  virtudes,  haciéndoles 
para  este  fin  frecuentes  exhortaciones  y  pláticas  saludables,  enseñando  á  to- 

■ 

dos  la  doctrina  cristiana. 

Daba  eficacia  á  sus  palabras  con  el  raro  ejemplo  de  sus  virtudes,  en  espe- 
cial de  profunda  humildad,  con  que  servia  á  los  demás  Padres  y  Hermanos 
de  la  Compañía  y  aun  á  los  mismos  seglares  de  la  nao  en  las  cosas  más 
bajas  y  asquerosas,  con  mayor  voluntad,  aplicación  y  gusto  que  si  fuera  es- 
clavo de  todos;  ni  daba  menos  ejemplos  de  mortificación  admirable,  de  ora- 
ción y  trato  con  nuestro  Señor  en  que  era  continuo,  de  sinceridad  y  verdad 
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tan  conocida  de  todos,  que  decían  comunmente  tenia  un  natural  en  quien  ti" 
habla  doblez  ni  engaño. 

En  todas  estas  virtudes  era  excelente  este  santo  varón,  y  así  por  ellas  y 
por  las  demás,  que  todas  resplandecían  en  él  mucho,  ya  desde  entonces  le 
dieron  en  la  nao  el  nombre  que  después  siempre  le  duró  en  las  Indias,  lia 
mandóle  el  Padre  Santo. 

Tenia  sobre  todos  un  religioso  señorío,  y  tanta  autoridad  y  reputación, 
que  ponían  en  sus  manos  sus  conciencias  para  que  los  encaminase  en  lo  que 
debían  hacer,  y  sus  diferencias  y  pleitos  para  que  los  compusiese,  confiandn 
mucho  de  su  buen  acierto,  y  pasando  con  grande  rendimiento  por  lo  que 
juzgaba;  que  en  aquella  edad  y  pocos  estudios,  entre  tal  género  de  gente,  es 
cosa  de  mucha  admiración  y  grande  argumento  de  la  virtud  del  P.  Santaren 

Fué  siempre  de  extremado  recato  en  su  proceder;  solía  decir  que  este  «a 
su  Superior  y  su  portero,  así  entonces  como  cuando  después  andaba  ¡fiU 
entre  las  naciones  bárbaras  y  descompuestas.  Con  esto  y  con  la  gracia  dt 
nuestro  Señor  conservó  hasta  la  muerte  la  flor  de  la  virginidad  y  pureza  de 
alma  y  cuerpo,  sin  haber  tenido  en  toda  su  vida  ni  aun  un  movimiento  sen- 
sual que  le  diese  cuidado,  que  es  cosa  que  ensalza  mucho  su  recato,  no  solo 
por  este  buen  efecto,  sino  también  por  no  asegurarse  con  el  don  de  pureza 
que  nuestro  Señor  le  había  dado. 

Llegado  á  la  provincia  de  Méjico,  comenzó  á  proseguir  sus  estudios  con 
mucha  aplicación  y  aprovechamiento;  pero  no  le  faltaban  algunos  ratos  para 
satisfacer  á  los  deseos  que  tenia  de  ayudar  á  los  naturales,  pasándose  a  un 
seminario  de  ellos,  que  está  junto  á  nuestro  colegio  de  la  ciudad  de  Méjico,  i 
enseñarles  la  doctrina  con  mucho  gusto  suyo  y  provecho  de  los  seminarista-:. 

En  acabando  los  estudios,  habiéndose  ordenado  de  Sacerdote  y  cumplid» 
con  sus  probaciones  conforme  á  las  costumbres  de  la  Compañía;  se  empien 
en  las  misiones  y  conversión  de  los  ínñeles  por  espacio  de  veinte  y  cualri< 
años  como  varón  verdaderamente  apostólico. 

Comenzó  por  los  gentiles  de  Cinaloa,  pasó  á  los  acajes,  de  ahí  á  los  jixíme?. 
y  después  á  otras  muchas  naciones  que  estaban  unas  1 50  leguas,  otras  200. 
y  otras  300  de  la  ciudad  de  Méjico  hacia  el  norte,  con  insaciable  sed  de  co- 
municar á  todos  la  luz  del  santo  Evangelio,  con  la  cual  alumbró  á  innumera- 
bles almas;  pues,  fuera  de  los  enfermos  y  niños  que  murieron  recien  bautiza 
dos,  se  halló  haberse  convertido  á  la  fe  y  bautizado  en  su  tiempo  más  de 
cincuenta  mil  indios. 

Aunque  no  fué  sólo  el  P.  Santaren  el  que  acudió  á  esta  empresa,  fué  ^in 
duda  el  que  más  á  la  larga  y  más  de  propósito  trabajó  en  ella,  y  asi  se  le 
debe  á  él   principalmente  este  copioso  fruto;  pues  seis  años  antes  de  su 
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muerte  habia  hecho  por  su  mano  y  fundado  más  de  cuarenta  y  seis  iglesias, 
en  lo  cual  no  se  puede  decir  lo  que  padeció  en  tanto  tiempo,  andando  mu- 
chas de  las  mismas  misiones  en  el  invierno  á  pié,  con  pantanos  y  rios,  el 
agua  hasta  los  pechos,  y  otras  por  tierras  tan  ásperas  y  fragosas,  que  en  sólo 
subir  una  cuesta  se  gastaba  un  dia  entero,  y  no  se  podia  subir  á  caballo,  ó 
era  menester  herrar  dos  veces  al  dia  las  cabalgaduras. 

Enfermando  un  dia  el  siervo  de  Dios  gravemente  en  una  de  estas  tierras, 
doctrinando  á  los  indios  jiximes;  fué  á  visitarle  y  ayudarle  el  P.  Andrés  Tu- 
tino,  Superior  de  la  misión,  y  escribiendo  después  de  su  viaje,  habiendo  di- 
cho de  los  grandes  empleos  del  P.  Santaren ,  y  cómo  era  el  que  más  habia 
padecido  de  todos  los  misioneros,  aunque  fuesen  muy  fuertes  y  vigorosos,  y 
el  que  de  presente  más  padecia  en  aquella  edad  tan  falta  de  salud  y  sobrada 
de  años;  dice ,  hablando  de  la  descomodidad  de  la  tierra  en  que  halló  al  Pa- 
dre, que  era  tan  rigurosa  y  espantosa,  tan  llena  de  asperezas  y  descomodi- 
dades, que  parecia  un  retrato  del  infierno:  y  que,  en  llegando  á  ella,  se  le 
ofreció  que,  si  muriese  allí  y  le  fuese  dado  hacer  testamento,  pediría  que  le 
sacasen  después  de  muerto  de  aquel  puesto,  porque  sólo  se  podia  sufrir 
aquella  estancia  el  tiempo  de  merecer. 

Mas  estaba  en  ella  el  santo  varón  tan  gustoso  como  si  fuera  la  mejor  del 
mundo,  con  el  cebo  de  la  granjeria  de  las  almas:  y  así  en  esta  como  en  las 
demás  misiones,  sin  reparo  ni  posada,  pasaba  de  ordinario  muchos  dias  sin 
comer  ni  beber,  y  los  demás  comiendo  tan  escasa  y  pobremente  que  apenas 
bastaba  para  sustentar  la  vida. 

Esto  era  causa  de  perder  muchas  veces  la  salud,  y  sobre  todo  pasó  fre- 
cuentes peligros  de  muerte,  continuos  asaltos  y  persecuciones  del  demonio, 
que  sentia  mucho  ver  el  gran  número  de  almas  que  cada  dia  se  le  salian 
de  las  uñas  por  medio  de  este  santo  varón ;  el  cual  por  todas  estas  dificul- 
tades se  metia  intrépido  y  animoso,  sin  que  lo  retirasen  ni  hiciesen  aflo- 
jar los  engaños  y  astucias  del  demonio,  con  que  por  medio  de  hechice- 
ros inquietaba  y  levantaba  á  los  indios  contra  los  ministros  del  Evangelio, 
ni  la  crueldad  de  los  conjurados,  ni  la  falta  de  todo  lo  necesario,  ni  aun  el 
manifiesto  peligro  de  la  vida,  á  trueque  de  ganar  y  conservar  las  almas  para 
Dios.  Esto  le  tiraba  tanto  que,  teniendo  ya  licencia  por  sus  muchos  años  y 
grandes  trabajos  y  falta  de  salud  de  salir  de  las  misiones  y  recogerse  á  los 
colegios  á  descansar  y  disponerse  para  morir;  cuando  trataba  de  ello,  le  co- 
menzó á  reprehender  su  corazón  diciendo:  Pues  ¿cómo?  ¿ahora  es  tiempo  de 
retirarse  á  descansar  y  dejar  tantos  hijos  á  tanta  costa  engendrados  en  Cris- 
to, dejándolos  entre  los  dientes  del  lobo  y  grande  riesgo  de  sus  almas?  No 
quiera  Dios  tal,  decia  el  santo  varón,  anteponiendo  el  bien  de  tantas  almas  á 
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SU  descanso  y  consuelo  particular,  é  hizo  voto  de  proseguir  cuanto  era  de  >u 
parte,  hasta  morir  en  la  demanda  de  las  misiones  y  granjeria  de  las  aima*^. 
como  deseaba;  porque  solia  decir  que  se  tendría  por  muy  desdichado  si  mu 
riese  en  la  cama  con  sosiego;  que  este  es  género  de  morir  con  mucha  soma 
y  entrar  en  el  cielo  paso  á  paso  y  no  de  corrida,  como  entran  los  que  dan 
por  Cristo  sus  vidas. 

Fué  tan  agradable  al  Señor  esta  santa  resolución  y  voto,  que  desde  enton 
ees  le  comunicó  Su  Divina  Majestad  extraordinarios  consuelos  en  los  traba 
jos  que  se  le  ofrecían,  de  manera  que  no  parece  que  los  pasaba  ni  sentia. 
sino  que  todo  era  gusto  y  suavidad  que  llenaba  su  bendita  alma,  y  de  ella  sc 
derivaba  al  cuerpo  y  á  todos  sus  sentidos  y  potencias;  y  juntamente  lo  quise, 
su  inñnita  Majestad  honrar,  dándole,  en  cumplimiento  de  sus  deseos,  que  mu 
riese  por  su  amor  á  manos  de  los  indios  apóstatas,  confirmando  con  el  der 
ramamiento  de  su  sangre  la  fe  y  doctrina  que  tanto  tiempo  entre  tantos  tra- 
bajos habia  enseñado  á  tantas  y  tan  diferentes  naciones. 

Viniendo  de  la  nación  y  tierra  de  los  jiximes,  adonde  entonces  tenia  ?u 
doctrina,  á  Guadiana,  con  intento  de  pasar  de  allí  á  dar  principio  á  otra  mi 
sion  de  los  yaquimes,  que  pedian  ser  bautizados  y  enseñados  en  la  ley  de 
Cristo;  caminando  de  paso  por  el  Cape,  á  celebrar  la  fiesta  de  la  Presenta 
cion  de  nuestra  Señora  con  los  demás  misioneros  que  allí  se  habían  de  jun 
tar,  llegado  al  pueblo  de  Yoracape,  fuese  para  la  iglesia  á  decir  Misa,  hacien- 
do tocar  la  campana  para  llamar  á  la  gente;  pero  entrando  en  la  iglesia  la  hallo 
profanada,  maltratado  el  altar,  arrastradas  y  desfiguradas  las  imágenes,  y 
luego  con  grande  dolor  de  su  corazón  sospechó  la  mudanza  y  apostasia  de 
los  tepeguanes,  y  se  partió  de  allí  prosiguiendo  su  viaje;  pero  no  le  aprove 
chó,  porque  al  son  de  la  campana  acudieron  los  indios  apóstatas,  y  ponien 
dose  al  paso  en  celada,  en  llegando  el  santo  varón,  con  grande  violencia  e 
inhumanidad  le  derribaron  en  tierra;  y,  preguntándoles  el  Padre  con  grande 
serenidad  y  blandura,  ¿qué  mal  les  habia  hecho  porque  así  lo  maltrataban: 
ellos  le  respondieron  que  ninguno;  pero  que  harto  mal  era  ser  Sacerdote 
cristiano  y  enseñar  la  fe  de  Cristo  en  aquella  tierra,  por  lo  cual  habia  alh  de 
morir:  y,  diciendo  y  haciendo,  le  dieron  un  palo  tan  desaforado  en  el  cercbrc*. 
que  le  sembraron  los  sesos  por  el  suelo,  invocando  el  santísimo  varón  el 
dulce  nombre  de  Jesús. 

Acudieron  con  otros  muchos  golpes  y  heridas  hasta  quitarle  la  vida,  do- 
pojándole  antes  de  espirar  de  sus  pobres  vestidos,  dejando  su  sag^do  cuer 
po  desnudo  de  ropa  y  de  tierra,  que  no  se  pudo  enterrar  en  mucho  tiempo 

Fué  esta  muerte  del  P.  Hernando  de  Santaren  muy  sentida  y  llorada,  no 
solamente  de  los  españoles  é  indios  católicos  que  le  veneraban  sobremanera. 
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()ero  aun  de  las  mismas  indias  tepeguanas,  mujeres  de  los  matadores,  que  las 
lastimó  mucho  la  crueldad  bárbara  de  sus  maridos,  especialmente  con  un  tan 
santo  é  inculpable  varón  que  antes  los  habia  doctrinado  y  ayudado  en  todo, 
haciendo  con  ellos  oficio  de  verdadero  Padre, 

Este  fué  el  glorioso  fin  de  estos  ocho  dichosos  mártires  del  Evangelio, 
dando  su  sangre  y  sus  vidas  en  confirmación  de  la  fe,  que  con  tanto  celo  y 
tan  á  costa  suya  predicaban,  y  este  pago  recibieron  de  aquellos  por  cuya 
salvación  tanto  habiañ  hecho,  por  haberse  los  pobres  dejado  engañar  de  los 
engaños  y  mentiras  del  demonio:  del  cual  quejándose  después  los  indios 
apóstatas,  que  no  les  cumplia  como  les  habia  prometido  que  habian  de  triun- 
far de  todos  los  cristianos,  y  que  los  que  de  su  parte  muriesen  persiguiendo  á 
los  que  tenian  la  ley  de  Cristo,  resucitarían  después  de  siete  dias,  con  otras 
prosperidades  falsas;  respondió  que  peleasen  perpetuamente,  porque  él  no 
podia  más,  que  le  resistían  y  clavaban  la  artillería  los  de  corona,  confesando 
por  fuerza  el  padre  de  las  mentiras,  que  la  buena  diligencia,  oraciones  y  ce- 
lo de  los  de  la  Compañía  que  trabajaban  en  aquellas  misiones ,  resistian  á 
sus  malos  intentos,  y  eran  contrayerba  de  su  veneno,  y  especialmente  le  ata- 
jaba los  pasos  la  intercesión  de  los  santos  Padres  mártires  en  el  cielo,  que 
no  podian  olvidarse  de  aquella  tierra  regada  con  su  sangre. 

Muy  principalmente  se  vio  este  efecto  en  los  indios  que  doctrinaba  el 
P.  Hernando  de  Santaren,  los  cuales  fundados  como  sobre  piedra  firme  en 
la  doctrina  saludable  de  su  maestro,  y  alentados  con  su  intercesión,  estuvie- 
ron tan  constantes  en  la  fe  que  habian  recibido,  que  antes  eligieron  padecer 
guerras,  hambres  y  muertes  de  los  infieles  rebelados,  que  faltar  Un  punto  en 
ella,  como  les  persuadían. 

Todo  esto  se  ha  sacado  de  los  Anales  de  la  provincia  de  Méjico, 

Gerardo  Montano  tiene  en  su  Centuria  este  epigrama  de  este  dichoso  Pa- 
dre, al  cual  celebra  así: 

Aere  dunt  volitans  libitina  itnmitis  aperto 

Saevit,  et  instigiis  hórrida  fertur  equis, 
Illisoque  caput  spargit  patris  omne  cerebro. 

Alípedes  sistens  aethere  Phoebus  ait: 
lie,  pió  ntystae  pro  rapta  serto  corona 

Reddite,  et  Elysium  ian  popúlate  nemus. 
Flanmiferisque  caput  dignunt  rutilare  pyropis 

Perpetuo  circum  tegntine  laurus  eat, 

P.   NlEREMBERG. 


378  P.  JUAN    AGUSTÍN 


P    JUAN    AGUSTÍN 


HAMK  parecido  hacer  memoria  de  este  gran  misionero,  y  para  ello  re 
feriré  lo  que  dice  de  el  el  P.  Andrés  Pérez  en  su  Historia  de  ¡as  mi 
siones  de  Cinaloa,  lib.  1 1  desde  el  cap.  IV,  en  esta  manera: 

«Aunque  el  tiempo  que  este  ministro  evangélico  se  empleó  y  trabajó  en 
esta  empresa  y  misión  de  las  Parras  ó  Laguna  Grande  de  S.  Pedro  lo  qui^(l 
Dios  abreviar  dentro  de  muy  breves  años,  después  que  comenzó  á  sembrar 
en  ella  la  doctrina  del  cielo;  al  fin  la  sembró,  y  no  lo  podemos  privar  de  la 
gloria  de  fundador  de  esta  cristiandad,  entrando  en  ella  por  los  años  de  1 594 
Y  aunque  tampoco  su  muerte  fué  violenta  á  manos  de  tiranos,  pero  fuel«» 
por  padecer  grandes  trabajos  y  con  ellos  la  muerte,  y  por  predicar  á  los  que 
estaban  en  tinieblas  el  Evangelio  de  Cristo  y  darles  conocimiento  de  su  divi 
na  redención.  Y  la  forma  con  que  dio  principio  á  esta  obra,  la  sacaremos  de 
carta  propia,  en  que  dio  cuenta  á  sus  Superiores  de  su  misión. 

« El  primer  pueblo,  dice  en  una  de  ellas,  á  que  llegué  de  indios  zacatecas, 
está  situado  al  pié  del  que  llaman  los  españoles  Cerro  gordo  por  su  grande 
za  y  altura. 

» Sabiendo  el  Cacique  de  mi  ida,  salió  con  algunos  otros  suyos  á  recibirme, 
y  á  buen  trecho  antes  de  llegar  donde  yo  estaba,  se  apearon  de  sus  caballos. 
de  que  ya  usan  con  la  cercanía  de  los  españoles,  y  con  gran  reverencia  lie 
garon  á  recibir  la  bendición,  dándome  la  bienvenida  y  diciéndome  que  m. 
alegraban  mucho  con  ella.  Yo  se  lo  agradecí  lo  mejor  que  pude,  y,  por  ser  \*a 
de  noche,  me  quedé  con  ellos  en  aquel  campo. 

» Llegamos  otro  dia  al  pueblo  ó  rancherías  donde  estaba  toda  la  gente  re 
cogida,  y  salieron  en  procesión  á  recibirnos  con  muestras  de  mucho  amor,  y 
así  fuimos  á  un  modo  de  iglesia  que  tenian  preparada,  y  habiendo  hecho 
oración,  pidiendo  á  nuestro  Señor  diese  feliz  principio  al  bien  de  aquellas  al 
mas,  los  despedí. 

»E1  dia  siguiente,  que  era  domingo,  se  hizo  la  dedicación  de  la  pobre  iglesia, 
poniendo  en  ella  una  muy  hermosa  imagen  de  la  Asunción  de  la  Virgen  y 
otras  dos  de  los  apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  para  que  debajo  de  la  pro 
teccion  de  la  Reina  de  los  ángeles  y  de  los  gloriosos  Apóstoles  creciese  el 
edificio  espiritual  de  estas  almas. 

)» Levantamos  también  una  campana  que  llevábamos,  y,  después  de  haber 
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cantado  algunas  oraciones  en  lengua  zacateca,  se  dijo  la  primera  Misa,  con 
admiración  de  los  gentiles,  que  nunca  tal  hablan  visto. 

^  Desde  este  dia  se  comenzó  á  entablar  la  doctrina  cristiana,  á  que  acudian 
todos  con  mucho  contento  mañana  y  tarde,  y  la  tomaron  tan  de  corazón,  que 
de  noche  los  oíamos  que  en  sus  casas  se  estaban  enseñando  unos  á  otros,  y 
aun  acuden  á  Misa  cada  dia. 

:>  Hallé  en  este  paraje  algunos  cristianosque  se  habian  bautizado,  pero  sólo 
lo  eran  en  el  nombre,  porque  ni  sabian,  ni  tenían  memoria  de  quien  los  hu- 
biese bautizado,  ni  constaba  por  escrito,  y  en  las  costumbres,  en  abusos  y 
ceremonias,  eran  tan  gentiles  comp  los  demás.  Para  asegurar  y  revalidar 
el  bautismo  y  matrimonio  de  estos,  hice  las  diligencias  que  me  parecieron 
necesarias. 

>Uno  de  ellos  fué  el  cacique  del  pueblo,  viejo  de  unos  ochenta  años,  y  otros 
tres  ó  cuatro  de  la  misma  edad,  con  otros  más  mozos,  y  entre  estos  el  hijo 
del  cacique,  dejándolos  muy  informados  en  las  cosas  de  la  fe  y  obligaciones 
de  cristianos.  A  los  gentiles  adultos  no  traté  de  bautizar  hasta  su  tiempo, 
sino  sólo  unos  cuantos  niños  de  muy  poca  edad. 

»Ha  puesto  nuestro  Señor  en  el  corazón  de  esta  gente  una  grande  estima 
del  bien  que  por  medio  de  los  Padres  Sacerdotes  les  ha  venido  y  esperan. 
Ustán  en  este  buen  dictamen  que,  pues  ya  Dios  les  ha  venido  á  visitar  y  les 
ha  hecho  tanto  bien  de  enviarles  un  hijo  suyo,  que  asi  llaman  al  Sacerdote, 
para  que  los  enseñe  y  guie  al  cielo,  y  los  haga  también  hijos  suyos;  que  ya 
de  aquí  adelante  han  de  dar  de  mano  á  sus  vicios  y  pecados,  y  dejar  los  bai- 
les y  borracheras;  y  después  que  entré  en  este  pueblo,  lo  van  guardando  sin 
que  haya  rastro  de  esto. 

3)  Un  indio  de  los  más  principales  del  pueblo  de  los  cristianos,  que  dije,  me 
vino  á  pedir  que  le  confesase,  y  habiéndolo  hecho  con  mucho  dolor  y  sen- 
timiento, me  dijo:  «Padre,  yo  solia  antes  que  tuviéramos  nueva  de  tu  venida, 
embriagarme  cada  dia  mañana  y  tarde,  y  andar  tan  fuera  de  juicio  como  si 
fuera  un  loco,  sin  acordarme  que  era  cristiano,  ni  de  Dios,  y  con  esto  hacia 
otras  mil  maldades;  pero  cuando  llegó  la  nueva  de  tu  venida  á  este  pueblo, 
sentí  que  me  decian  en  mi  corazón,  que  ya  no  habia  de  embriagarme  más, 
pues  venia  un  Padre  por  cuyo  medio  habia  de  salvarme;  y  aunque  tuve  gran 
dificultad,  con  todo  me  determiné  de  tal  manera  á  dar  de  mano  á  mis  vicios 
y  pecados,  que  há  cuatro  meses  que  ni  he  bebido  vino  ni  hecho  otro  pecado. 
Por  tanto  ruégotc.  Padre,  que  mires  por  mi  alma.  Yo  le  animé,  y  procede 
muy  bien. 

^Con  la  voz  que  corría  hasta  la  Laguna  de  lo  que  en  este  pueblo  pasaba, 
vinieron  muchos  caciques  á  verme,  como  una  maravilla  de  ver  Padres  en  su 
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tierra.  Pidiéronme  con  instancia  fuese  á  sus  pueblos,  en  particular  tres  indios 
principales  del  rio  de  las  Nasas,  haciéndome  instancia  apresurase  mi  ida. 
porque  corría  enfermedad  de  que  morian  muchos  niños  y  otros  mayores,  \ 
que  no  les  daba  tanta  peña  que  muriesen,  como  que  muriesen  sin  ser  cris 
tianos,  ni  poderse  salvar,  según  lo  habian  oido  decir;  y  añadió  uno  de  ellos 

«Bien  sabemos  que  no  vienes  á  buscar  oro  ni  plata,  como  los  minero^, 
sino  solamente  la  salud  de  nuestras  almas  y  llevarnos  al  cielo,  y,  pues  ese  e- 
tu  deseo,  no  repares  en  nuestra  pobreza  y  falta  de  vestido  que  traemo>. 
pues  valen  más  que  eso  nuestras  almas,  v 

»¿A  quién  no  convencieran  las  razones  de  este  indio  aunque  bárbaro?  Partí 
á  la  mañana  y  ellos  delante  enviaron  aviso  de  mi  ida:  llegamos  al  poner  e 
sol  al  pueblecito,  salió  la  gente  á  recibirnos  casi  un  cuarto  de  legua,  con  mu- 
table contento.  Entramos  todos  en  la  forma  de  iglesia  que  tenian  hecha,  bau 
ticé  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  niños  y  niñas,  apretados  de  la  enfermedad 
Confesé  algunos  adultos  cristianos  que  estaban  aquí  retirados,  y  no  se  habian 
confesado  en  su  vida,  lo  cual  hicieron  con  mucho  dolor  y  sentimiento  de  su^ 
pecados. 

»Aquí  vinieron  á  verme  otros  caciques  comarcanos  acompañados  de  -^u 
gente,  y  todos  de  mancomún  me  propusieron  que  se  querían  congregar  \ 
hacer  un  pueblo  grande,  si  yo  quería  hacer  asiento  en  él;  á  los  cuale- 
respondia  dándoles  buenas  •  esperanzas.  Detúveme  en  este  puesto  tres  dias 
enseñándoles  la  doctrína  cristiana  en  lengua  zacateca,  con  no  pequeña  ad 
miración  suya. 

>/ Volví  al  primer  pueblo,  y,  con  no  haber  hecho  ausencia  más  de  los  tre^ 
dias,  salian  á  recibirme  como  si  hubiera  mucho  tiempo  que  no  me  veían.  ^' 
diciéndoles  yo  que  me  habia  parecido  muy  bien  el  puesto  de  donde  venia, 
el  cacique  de  este  respondió,  que  así  él  como  toda  su  gente  se  irían  tras  mi. 
aunque  dejasen  sus  tierras,  que  más  que  ellas  valia  la  salvación. 

»Esta  es  la  disposición  que  he  hallado.  Dios  nuestro  Señor,  que  ha  sido  ser- 
vido por  su  misericordia  dar  tan  buen  principio  á  esta  misión,  se  sirva  de  lie 
varia  adelante  para  su  mayor  gloría.»  Hasta  aquí  la  carta  del  P.Juan  Agustín. 

Y  no  es  mucho  que  enseñase  la  doctrina  en  lengua  zacateca,  porque  habia 
nacido  de  padres  honrados  y  hacendados,  y  criádose  en  el  insigne  real  de 
minas  de  plata  que  está  en  tierra  de  los  zacatecas,  donde  habitan  mucb<»- 
españoles. 

Para  escribir  de  sus  virtudes  admirables  y  de  los  trabajos  que  padeció  en 
esta  misión,  me  valdré  de  otra  carta  del  mismo  P.  Juan  Agustin,  que  escn 
bió  estando  en  ella  á  otro  de  la  Compañía,  hablando  con  él  familiarmente; 
porque  ella  es  una  imagen  de  la  virtud,  fervor  y  caridad  de  este  ministro 
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evangélico,  y  de  ediñcacion  para  los  que  son  llamados  á  este  santo  empleo 
y  ministerio  de  la  salvación  de  las  almas.  Después  de  las  salutaciones  comu- 
nes, dice  así  la  carta: 

«Fuera  del  continuo  ejercicio  de  la  doctrina  y  catecismo,  le  tengo  en  bau- 
tizar y  confesar,  casar  y  pacificar,  no  sólo  a  naturales  sino  á  extranjeros  y 
españoles,  donde  se  ofrecen  las  ocasiones,  y  todo  lo  hago  con  mucho  gusto 
y  confusión  mia,  de  ver  cuan  llenas  me  da  las  manos  nuestro  Señor  en  que 
servirle,  y  cuan  mal  y  poco  me  dispongo  á  ser  instrumento  de  Su  Divina 
Majestad  para  salvar  las  almas.  Guerra  me  hace  el  demonio,  y  algunas  ve- 
ces muy  cruda. 

^ Pocos  dias  há  me  vi  tan  lleno  de  tedio,  tristeza  y  sequedad,  que  taedebat 
iam  animam  meant  vitae  meae,  \  Oh  qué  paciencia  y  confianza  en  Dios  es 
menester  para  estos  ministerios !  ¡  Qué  no  hay  de  ocasiones !  ¡  Qué  soledad ! 
¡Qué  caminos!  ¡Qué  despoblados!  ¡Qué  hambres!  jQué  aguas  amargas  y  de 
mal  olor!  ¡Qué  serenos  y  noches  al  aire!  ¡Qué  soles!  ¡Qué  abundancia  de 
mosquitos!  ¡Qué  espinas!  ¡Qué  gentes  y  niñerías  con  ellas!  ¡Qué  hablas  y 
contradicciones  de  hechiceros!  Mas  si  todo  fuese  flores,  mi  Padre,  ¿qué  nos 
quedaría  que  gozar  en  el  cielo?  Hágase  en  mí  la  voluntad  del  Señor.  En  ella 
quiero  andar  y  no  en  la  mia  perversa.  En  sus  manos  que  puso  en  la  cruz,  y 
no  en  las  mias  pecadoras.  Y  así  quedó  animado  á  padecer,  hasta  que  venga 
el  Ángel  que  hubiere  de  ser  mi  compañero.  Venga  en  hora  buena  y  padece- 
rá mucho,  y  llevará  almas  á  Dios,  y  consolarme  há,  alentarme  há,  ayudarme 
há  y  servirle  hé,  respetarlo  hé,  obedecerlo  hé  y  amarlo  hé;  pues  que  con 
otras  almas  ayudará  la  mia  á  caminar  al  cielo  por  la  misericordia  de  Dios. 

>Cada  dia  espero  la  muerte,  y  para  recibirla  pido  á  mi  Dios  el  espíritu  con 
tríbulado,  corazón  contrito  y  humillado;  que  con  esto  el  sacrificio  de  mi  alma 
le  será  acepto.» 

Hasta  aquí  la  carta  de  este  siervo  de  Dios,  que  aunque  breve,  en  ella  te- 
nemos estampada  y  escrita  su  vida,  y  tal  que  cada  dia  esperaba  la  muerte. 
Se  conoce  su  espíritu  apostólico  en  desear  ser  digno  instrumento  de  Dios 
para  llevar  almas  al  cielo;  su  humildad,  en  el  corazón  que  ofrece  á  Dios  con- 
trito y  humillado;  su  obediencia,  sujetándose  desde  luego,  no  sólo  á  sus  Su- 
períores,  sino  al  que  le  dieren  por  compañero;  su  pobreza  evangélica,  ejer- 
citándola en  comida  y  en  una  tierra,  donde  no  habia  otra  que  la  bárbara  y 
'grosera  de  plantas  silvestres  y  animales  y  sabandijas :  la  bebida  de  ciénagas, 
ó  de  zumo  de  magíiey  silvestre  y  peregrino  al  uso  humano;  el  celo  de  la 
salvación  de  las  almas,  tan  constante  y  fervoroso,  que  ni  lo  apagaban  las 
aguas  heladas  de  la  Laguna,  en  las  cuales  entraba  desnudo  hasta  los  pechos, 
para  socorrer  algún  alma  de  las  muchas  que  habitaban  en  aquellas  isletas;  ni 
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los  vientos  ni  los  hielos  de  las  noches  frias  lo  emperezaban  para  obras  santas 

Su  pureza  de  vida  bien  se  deja  entender,  pues  era  como  de  quien  espera 
ba,  como  él  dice,  cada  dia  la  muerte,  y  vivia  en  continuo  deseo  de  hacer  de 
su  vida  sacrificio  puro,  agradable  á  Dios;   y  finalmente,  la  carta  de  este  in 
signe  varón  está  exhalando  una  ardentísima  caridad,  que  no  se  quedaba  en 
el  papel  ó  en  las  palabras,  sino  que  se  practicaba  en  las  obras,  arriesganci*' 
la  vida  por  el  amado,  y  padeciendo  con  mucho  gusto  trabajos.  Y  lue^o  hace 
el  catálogo  de  ellos,  aunque  brevemente  referidos,  en  los  cuales  acabó  su 
vida,  que  aunque  no  la  rindió  á  las  flechas  y  macanas  de  los  indios;  pero  1< 
que  padeció  en  plantar  la  fe  en  esta  tierra  que  se  puede  llamar  destierro,  > 
dar  principio  á  la  misión  de  Parras  y  naciones  comarcanas,  donde  había  dcice 
mil  indios,  fueron  tales  que,  aunque  le  cogieron  en  la  flor  de  su  edad,  y  a  !«.►> 
treinta  años  de  ella,  y  cuatro  después  de  su  predicación  evangélica;  le  derr¡ 
barón  de  suerte  que,  sin  dar  lugar  de  aviso  á  algún  Padre  que  le  asistiese  > 
curase,  dio  su  alma  á  su  Criador  con  una  muerte  muy  semejante  á   la  con 
que  remataron  sus  vidas  varones  santísimos  desterrados  por  la  fe;  pues  pc>r 
predicarla  y  dilatarla  murió  este  gran  siervo  de  Dios  en  tanto  desamparo, 
en  un  pueblecito  de  sus  indios,  hijos  que  habia  engendrado  en  Cristo,  y  de 
sólo  alguno  de  ellos  acompañado. 

Bien  podemos  entender  que  las  almas  de  los  que  él  habia  enviado  delante 
al  cielo,  le  saldrían  á  recibir  cuando  allá  entraba,  obligadas  á  darle  las  gra- 
cias del  incomparable  beneficio  que  por  su  mano  hablan  recibido. 

Los  que  quedaron  en  la  tierra,  fué  con  tan  tierno  sentimiento  y  menioria 
de  su  Padre,  que  no  se  olvidaban  de  ella:  y  más  en  su  patria,  la  ciudad  dt 
Zacatecas,  estaba  tan  fresca, y  tan  fragante  el  olor  de  sus  virtudes,  que  el  ti- 
tulo con  que  lo  nombraban,  era  el  Ángel  del  P.  Juan  Agustin. 

Tal  habia  sido  la  pureza  de  vida  que  habia  mostrado  en  esta  ciudad  cuan 
do  se  crió  en  ella,  y  después  resplandeció  tanto  más  en  su  misión  de  las  Par 
ras,  donde  vivió  y  murió,  que  mereció  este  título  de  ángel,  principalmente 
por  haber  guardado  perpetua  virginidad  toda  su  vida,  como  testifican  la-; 
Anuas  de  Méjico  del  año  1602,  que  escribió  el  P.  Martin  Fernandez,  su  Pn» 
víncial,  el  cual  pondera  mucho  la  caridad  de  este  siervo  de  Dios,  de  <quien 
dice  estas  palabras: 

«Padeció  grandes  trabajos  con  increíble  paciencia  y  alegría  espiritual,  te- 
niéndolo todo  por  nada,  á  trueque  de  que  aquellas  almas  que  se  le  habiaii 
encomendado  conociesen  á  su  Criador,  teniéndolas  en  lo  íntimo  de  su  alma, 
como  quien  las  habia  engendrado  para  Cristo.  • 

»Con  este  celo  redujo  á  poblaciones  y  policía  á  las  almas  que  tenia  a  su 

« 

cargo:  y  con  el  mismo  celo,  otras  veces  que  todos  los  convertidos  se   le 
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ausentaban  á  los  montes  con  alboroto  y  armas,  dejándole  solo  en  su  casilla, 
él  con  seguridad  y  amor  paternal  se  iba  entre  ellos,  y  con  sus  amorosas  per- 
suasiones los  recogia  otra  vez  á  su  rebaño,  atribuyendo  con  rara  humildad  y 
una  verdad  sencilla  á  sus  propios  pecados  las  faltas  y  levantamientos  de 
sus  indios. 

«Con  estar  solo  lo  más  del  tiempo  entre  ellos,  traia  tan  concertada  su  con- 
ciencia y  vivia  tan  recatado,  y  dando  tan  menuda  cuenta  de  ella  por  cartas  á 
sus  Superiores,  como  si  fuera  un  perfecto  novicio.  Revolviendo  ahora  sus 
cartas  con  cuidado  y  atención,  no  se  halla  ninguna  que,  desde  el  principio 
hasta  el  fin,  no  esté  brotando  celo  de  los  prójimos,  trato  continuo  con  Dios 
nuestro  Señor,  humildad  y  abnegación  propia,  resignación  en  las  manos  de 
sus  Superiores  junta  con  una  muy  prudente  candidez,  con  que  en  sus  pala- 
bras muestra  la  pureza  de  su  alma. »  Todo  esto  es  del  P.  Maf tin  Fernandez, 
Provincial  de  Méjico. 

P.    NiEREMBERG. 
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LAS  mayores  maravillas  de  los  santos  son  sus  virtudes,  y  quien  estas  tie- 
ne, aunque  carezca  de  otros  milagros,  bien  merece  ser  admirado  y  ve- 
nerado de  todos:  así  lo  fué  el  P.  Juan  de  la  Plaza,  y  es  digno  que  hagamos 
memoria  de  él,  por  ser  dechado  de  una  sólida  virtud. 

Nació  este  siervo  de  Dios  en  la  villa  de  Médinaceli  el  año  de  1527,  de  pa- 
dres honrados  y  virtuosos,  que  le  criaron  cristianamente,  y  siendo  ya  de  edad 
para  estudiar,  le  enviaron  á  la  Universidad  de  Alcalá,  donde  dio  muestras  de 
su  agudo  y  despierto  ingenio  y  de  rara  modestia,  la  cual  le  hacia  respetar 
de  los  otros  estudiantes  y  condiscípulos  de  manera  que  ninguno  se  osaba 
descomponer  delante  de  él. 

De  Alcalá  fué  á  ser  colegial  en  el  colegio  de  Sigüenza,  y  allí  oyó  al  Dr.  Bar- 
tolomé de  Torres,  que  después  fué  Obispo  de  Canarias,  varón  por  su  santi- 
dad y  jK)r  sus  letras  muy  conocido  y  estimado  en  España.  Con  la  comunica- 
ción y  doctrina  de  tan  insigne  maestro,  se  aventajó  mucho  el  P.  Plaza,  no 
solamente  en  la  sagrada  Teología,  sino  también  en  la  virtud  y  en  el  deseo  de 
la  perfección. 
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Acabados  sus  estudios,  andaba  muy  ansioso  de  entender  la  voluntad 
:stro  Señor,  acerca  del  estado  que  había  de  tomar;  y  un  día  que  los  oii 
egtales  se  habían  ido  á  recrear  al  campo,  él  determinó  de  recogerse. 
>tarle  en  oración.  Estando  en  una  ventana  y  mirando  al  cielo,  se  le  bai 
1  los  ojos  en  lágrimas  y  sintió  un  eficaz  impulso  de  nuestro  Señor,  que 
naba  á  la  Compañía  de  Jesús,  de  la  cual  su  maestro  le  había  dado  muc 
tícia.  Con  este  impulso  divino  creció  más  en  la  devoción  y  pidió  la  Cin 
ilía  y  fué  admitido  en  ella  por  el  P.  Villanueva  el  año  de  1 553,  siendo 
cardóte  y  de  veinte  y  seis  años,  aunque  antes  de  recibirle  se  graduó  1 
ictor  en  Teología,  por  orden  de  los  Superiores  de  la  misma  Compaiii 
rque  él  por  su  humildad  no  lo  habia  querido  antes  hacer. 
Luego  que  le  recibieron,  siendo  aun  novicio,  descubrió  el  talento  que  Dk 
habia  dado  para  gobernar,  y  así  en  breve  le  hicieron  Maestro  de  novícju 
é\  escribió  muchas  de  las  reglas  que  hoy  tienen,  y  después,  siendo) 
)feBo,  fue  tres  veces  á  Roma  á  las  tres  elecciones  de  los  tres  Padres  gi 
rales  Maestro  Diego  Lainez,  S.  Francisco  de  Borja  y  Everardo  Mercí 
no. 

Kué  Rector  muchos  años,  la  mayor  parte  del  colegio  de  Granada,  j  l'n 
icial  de  Andalucía.  Y  el  año  de  1573,  el  P.  Everardo  Mercuriano  le  enuí 
r  Visitador  de  la  Compañía  de  Jesús  del  Perú,  y  después  pasó  á  la  .Nucí: 
paña  á  hacer  el  mismo  oficio;  y,  acabada  la  visita,  fué  Provincial  de  la  mi: 
,  provincia  de  la  Nueva  España  hasta  el  año  de  1 585,  en  que  dio  de  man 
odo  género  de  gobierno,  quedando  solamente  por  Prefecto  de  las  co;a 
>irituales  del  colegio  de  Méjico,  y  padre,  guía  y  confesor  de  los  Hermam^ 
udiantes,  y  en  ese  oficio,  con  mucho  gusto  suyo  y  de  todo  aquel  colegiy 
ocupó  todo  el  tiempo  que  le  tuvo,  hasta  que  los  dolores  de  la  gota  le  apri; 
on  de  manera  que  le  hubo  de  dejar, 

Kn  su  gobierno  era  muy  celoso  de  la  observancia  religiosa  y  de  que  -^ 
iservase  el  verdadero  espíritu  y  primitivo  de  la  Compañía;  y  aunque  m 
o  parecía  algo  riguroso,  pero  su  mayor  rigor  venia  á  pararen  derramar lI 
amo  Padre  muchas  lágrimas,  con  las  cuales  se  confundían  y  enmendaban 
subditos,  y  quedaban  convencidos  y  obligados  á  tanta  candad. 
En  sus  visitas  tenia  mucho  cuidado  de  dejar  pocas  ordenaciones  escriu- 
el  libro,  y  que  quedasen  bien  puestas  en  práctica,  y  así  se  detenía  en  '.¡ 
ita  de  los  colegios  hasta  que  las  veía  puestas  en  ejecución. 
IJuando  visitó  la  provincia  de  la  Nueva  España,  halló  alguna  manera  lic 
isíon  >■  diferentes  pareceres  entre  los  nuestros;  porque  algunos,  que  >t  rt 
n  por  más  fervorosos,  pretendían  hacer  más  penitencia  y  una  vida  du-j 
itera  y  rigurosa  de  lo  que  á  todos  nos  proponen  nuestras  Constituciwjt- 
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:ros  querían  abrazarse  con  ellas,  y  seguir  el  espíritu  que  en  ellas  se  contie- 
c  \-  nuestros  primeros  padres  nos  han  enseñado. 
Trabajó  mucho  el  Padre  en  despedir  de  la  Compañía  todo  espíritu  nuevo 
t^ue  desdice  de  aquel  con  que  se  fundó  y  conserva,  por  más  que  parezca 
rformacion,  y  por  maravilla  la  hay  en  las  cosas  particulares  que  se  hacen  con 
spiritu  particular,  que  no  sea  con  detrimento  de  otras  más  esenciales,  y 
lia  generalmente  causa  división  y  cisma  en  el  cuerpo  de  la  comunidad,  y  es- 
I?  fervores  comunmente  duran  poco  y  se  acaban  presto.  Y  asi  los  Superio- 
e^  de  las  religiones'  no  deben  permitir  en  ellas  espíritus  singulares  con  celo 
«  mayor  estrechura,  aino  cortarlos  y  arrancarlos  en  sus  principios,  antes 
ut:  creciendo  el  número  de  loa  que  ellos  llaman  reformados,  crezca  la  divi- 
ion  y  tenga  difícil  remedio. 

A^i  lo  hacia  el  P.  Plaza,  reduciéndolo  todo  á  la  primera  observancia  de 
mestras  Constituciones  y  reglas,  y  conservando  el  primer  espíritu  y  obser- 
ancia  con  que  nuestro  S.  P.  Ignacio  fundó  la  Compañía  y  la  gobernó,  y  ella 
la  Horccido.y  fructificado  tanto  en  la  Iglesia  del  Señor,  y  reducirse  á  esto  es 
>uena  y  debida  reformación. 

Era  hombre  muy  serio  y  compuesto;  nunca  se  le  oyó  decir  palabra  de  burla; 
,  en  sus  reprensiones  tan  medido,  que  no  lastimaba  al  subdito  con  encareci- 
nientos  ni  palabras  picantes  y  de  poca  estima.  Dijo  una  vez  que  habia  gasta- 
l.T  tres  artos  de  oración  en  aprender  cómo  habia  de  reprender  á  los  subditos. 

Cuando  trataba  algún  negocio  en  las  consultas,  después  de  haber  oido  los 
pareceres  de  los  consultores,  no  se  resolvia  fácilmente,  sino  encomendaba  el 
negucio  á  nuestro  Señor,  y  con  la  luz  que  Él  le  daba  en  la  oración,  hacia  lo 
ijue  juzgaba  ser  más  conforme  á  su  santa  voluntad,  y  especialmente  guarda- 
ba esta  orden  en  las  cosas  que  tocaban  á  la  disposición  y  consuelo  de  sus 
subditos. 

Ponia  gran  fuerza  en  la  obediencia;  y,  así  después  que  él  dejó  el  gobierno, 
habiendo  venido  á  visitar  otro  Padre  la  provincia  de  la  Nueva  Esparta,  don- 
i!e  él  estaba,  y  preguntándole  cómo  le  parecía  que  debia  disponer  su  visita, 
y  por  dónde  comenzaría,  respondió:  «Por  donde  yo  entiendo  que  se  hade 
comenzar  es  por  la  campanilla,  sabiendo  cómo  acuden  los  de  casa  á  las  obe- 
diencias á  que  son  llamados.» 

No  enseñaba  esta  obediencia  con  solas  palabras,  sino  mucho  más  con  las 
obras;  porque  decía  que  era  singular  don  de  Dios  el  ser  guiado  el  religioso 
por  la  voluntad  del  mismo  Dios  declarada  por  los  Superiores.  Y  asi,  despue*; 
bue  dejó  de  ser  Superior,  enviándole  una  vez  el  Rector  á  decir  si  quería  pre 
■car  tal  ñesta,  respondió  que  él  no  tenia  querer,  pero  que,  sí  se  lo  mandaba, 
lo  haría  de  muy  buena  voluntad. 
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Ninguna  cosa  que  supiese  ser  voluntad  del  Superior  tenia  por  difícultcsa 
ni  temia  de  emprender.  Díjole  una  vez  una  persona  de  las  poderosas  de  Nuc 
va  España,  ¿por  qué  no  le  veia  y  comunicaba?  Y  él  le  respondió:  Señor 
después  que  Dios  me  hizo  merced  de  quitarme  la  carga  de  ser  Superior,  n* 
pienso  hacer  más  de  lo  que  me  mandaren.» 

Esta  obediencia  mostró  más  en  los  postreros  años  de  su  vida;  porque  c- 
tando  oprimido,  y  consumido,  y  como  muerto  con  el  mal  de  la  gota,  usand»^ 
siempre  de  manos  ajenas;  en  el  comer  y  en  todo  lo  demás  se  conformaba  i 
lo  común  de  toda  la  casa,  sin  ningún  género  de  singularidad,  cosa  que  po 
nia  espanto,  sabiendo  las  enfermedades  y  dolores  que  padecia. 

Tenia  muy  bajo  concepto  de  sí  y  grande  estima  de  los  otros,  y  con  -cr 
hombre  tan  docto  y  experimentado  en  todo  género  de  cosas,  fácilmente  -e 
rendia  al  parecer  ajeno  sin  porfías  ni  contiendas,  ni  querer  llevar  la  suya 
adelante. 

Vino  un  Sacerdote,  ocho  ó  diez  años  antes  que  el  Padre  muriese,  para  en 
trar  en  la  Compañía.  Llevóle  el  P.  Plaza  al  aposento  del  Provincial,  hincos 
de  rodillas,  y  díjole  con  grandes  lágrimas  y  sentimiento:    'fAquí   traigo  .1 
V.  R.  este  siervo  del  Señor,  para  que,  pues  yo  lo  he  servido  tan  mal,  supla 
mis  faltas  y  sirva  de  veras  á  nuestro  Señor  en  la  Compañía.» 

Cuando  queria  alentar  alguno  en  el  servicio  del  Señor,  con  mucha  llanc/a 
y  verdad  le  decia  sus  propias  faltas.  De  este  mismo  conocimiento  y  deáe< 
tima  de  sí  nacia  la  paciencia  y  sufrimiento  que  tenia  en  sus  dolores  y  pena^. 
porque,  estando  desvelado  de  noche  y  atravesado  y  consumido  de  gravi-^i 
mos  dolores  de  la  gota,  se  recogia  dentro  de  sí,  y  pensando  en  los  tonuen 
tos  del  infierno,  y  tocando  la  cama  con  sus  manos  gafas  y  doloñdas,  decía 
^  ¿Es -posible  que  esta  es  cama,  y  que  estas  son  sábanas  y  no  fuego  del  m 
fiemo?  Merced  es  de  nuestro  Señor  tenerme  aquí,  pues  merecí  estar  en  aque- 
llas llamas.'^ 

Habiéndole  faltado  la  vista  de  uno  de  los  ojos,  y  preguntándole  un  Fadrc 
si  aquella  falta  le  daba  pena,   respondió  que  antes  le  habla  dado  gozo;  (>>: 
que  con  semejante  pérdida  recompensaría  lo  que  con  la  vista  hubiese  ofenii 
do  á  Dios  nuestro  Señor. 

Estaba  siempre  muy  en  sí  y  muy  dentro  de  su  corazón,  y  repetía  mucliá 
veces  algunos  lugares  de  S.  Pablo,  en  que  el  santo  Apóstol  se  humilla,  y  c.^ 
noce,  y  se  llama  pecador:  uno  era  aquel:  Qui  blasphemus  fui  et  pcrstcuior 
et  contumeliosus;  y  Venit  lesus peccatores  salvos  faceré ^  quorum  cgo  prtmu> 
sum:  y  Ego  sum  minimus  Apostolorum,  quiñón  sum  dignus  i>ocari  Apostoíii^ 
quia  perseaitus  sum  Ecclesiam  Dei,  Y  decia  que  con  aquestas  palabras  ^c 
consolaba  y  animaba,  y,  poco  antes  que  muriese,  solia  decir  treinta  vece-»  a 
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dia  aquellas  palabras  del  salmo:  Ccnwcrte  nos  Deus  salutaris  noster.  el  averie 
¡ram  tuant  a  nobts:  tan  dado  era  al  espíritu  de  la  compunción  un  hombre 
tan  puro  y  limpio  de  conciencia  como  este  siervo  de  Dios  lo  era. 

Pero  una  de  las  cosas  en  que  puso  más  su  estudio  fué  en  procurar  de  no 
ser  tenido  por  santo,  sino  por  pecador,  juzgando  que  la  verdadera  santidad 
no  consiste  en  el  aplauso  exterior  y  cosas  aparentes,  sino  en  el  trato  y  fami- 
liaridad con  Dios,  y  en  la  propia  abnegación,  y  virtudes  sólidas  y  perfectas. 

Mas  aunque  él  se  humillaba  tanto,  y  se  tenia  por  tan  gran  pecador.  Dios 
nuestro  Señor  que  levanta  los  humildes,  le  honraba  y  hacia  que  los  Supe- 
riores de  la  Compañía  y  los  demás  de  ella  le  reverenciasen  como  varón  de 
Dios,  y  que  los  señores  y  Prelados  eclesiásticos  le  respetasen  y  consultasen 
con  él  sus  dudas,  y  se  rigiesen  por  su  parecer,  como  de  un  santo  y  varón 
docto  y  prudente. 

El  Arzobispo  de  Granada  D.  Pedro  Guerrero,  varón  por  su  santidad  y  le- 
tras tan  estimado  en  España,  no  hacia  cosa  sin  su  consejo,  y  hallábase  tan 
bien  con  él,  que  solia  decir:    « En  esta  plaza  hallo  yo  cuanto  hé  menester. » 

En  el  concilio  provincial  que  se  celebró  en  la  ciudad  de  Méjico,  diez  y  ocho 
años  antes  de  su  muerte,  se  halló  el  P.  Plaza  en  las  consultas  de  los  Prelados, 
estimando  todos  mucho  su  parecer.  De  este  concilio  resultó  que  el  mismo 
Padre  hiciese  aquel  catecismo  que  comunmente  ha  corrido  en  la  Nueva 
España. 

Esta  estima,  que  los  hombres  graves  tenian  del  P.  Plaza,  nacia  de  su  santi- 
dad y  religiosa  modestia,  de  sus  buenas  letras,  acertado  juicio,  experiencia 
de  muchas  cosas  que  habían  pasado  por  él,  de  una  apacible  y  dulce  con- 
versación, y  no  menos  de  verle  tan  desinteresado  y  apartado  de  negocios  se- 
i^lares  y  ajenos  de  su  profesión. 

Tuvo  singular  don  de  discernir  los  varios  espíritus,  en  tanto  grado,  que 
aun  en  los  principios,  cuando  entró  en  la  Compañía,  consultaban  con  él  las 
cosas  extraordinarias  que  se  ofrecian  de  este  género,  por  conocer  el  don  tan 
aventajado  que  nuestro  Señor  le  había  dado  en  esta  parte. 

Nunca  quiso  hablar  á  un  hombre  que  en  Méjico  era  tenido  por  gran  santo, 
con  suma  estimación  de  su  virtud ,  fiando  de  él  muchos  la  dirección  de  sus 
almas.  Este  tal  hombre  deseó,  para  acreditarse  más,  hablar  al  P.  Plaza;  mas 
el  siervo  de  Dios,  conociendo  con  luz  del  cielo  la  falsedad  y  fingimiento  de 
aquel  espíritu,  nunca  quiso  admitirle.  Maravilláronse  todos  de  esto,  por  ser 
t^rande  la  caridad  y  humildad  del  P.  Plaza.  El  suceso  mostró  la  razón  que 
tuvo,  porque  le  vino  á  prender  la  Inquisición  y  á  sacar  en  auto  público  aquel 
hombre  por  alumbrado. 

\jdí  doctrina  de  este  Padre  fué  sólida  y  grave  así  en  sus  pláticas  espiritua- 
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Ie3  como  en  los  aermones  que  haría,  en  los  cuales  seguía  un  esdlo  Ilaoo. 
con  palabras  castizas  y  sencillas;  pero  de  muy  vivas  razones  y  eficaces,  que 
convencían  y  rendían  á  los  oyentes.  Y  cuando  predicaba,  no  se  embarazaba 
en  que  hubiese  poca  ó  mucha  gente,  porque  con  el  mismo  espíritu  predicaba 
á  pocos  y  á  muchos,  y  deda  que,  pues  el  Ángel  de  nuestra  guarda,  por  ha- 
cer la  voluntad  de  Dios,  se  contenta  con  un  solo  oyente,  lo  mismo  debe 
hacer  el  predicador  en  sus  pláticas  y  sermones.  Insistía  nmci»3  en  que  cada 
uno  acudiese  á  tas  obligaciones  de  su  estado  y  oficio,  y  enseñaba  el  modo 
con  que  se  deben  hacer  las  cosas  más  ordinarias  y  caseras  que  están  á  núes 
tro  cargo,  poniendo  en  esto  el  aprovechamiento  y  perfección,  y  no  en  otras 
cosas  extraordinarias. 

Alababa  mucho  á  S.  Diego  de  Alcalá,  que  era  de  los  Frailes  Menores,  y 
á  otros  santos  religiosos,  que  por  mecños  ordinarios  y  por  el  común  medio 
de  proceder  de  la  religión,  y  siendo  porteros,  cocineros  y  haciendo  otros 
oficios  de  su  estado  y  profesión,  habían  alcanzado  tan  gran  santidad  \ 
perfección. 

Desde  que  era  mozo  predicaba  cosas  serias  y  graves  sacadas  de  ios  Doc 
tores  Santos,  y  mucho  más  de  la  oración,  en  la  cual  comunicaba  con  Dio> 
nuestro  Señor  todos  sus  conceptos,  procurando  sentir  y  poner  por  la  obra 
lo  que  había  de  predicar  á  los  otros  por  palabras;  y  asi  todas  las  personas 
que  le  trataban  se  arraigaban  en  la  virtud,  y  venían  á  ser  personas  ejempla- 
res y  de  mucho  trato  con  Dios,  y  no  menos  los  de  fuera  que  los  de  la  mis 
ma  Compañía. 

Como  él  trataba  tan  familiarmente  con  nuestro  Señor,  y  estaba  tan  dentro 
de  sí,  de  la  composición  interior  de  su  alma  redundaba  en  su  cuerpo  una 
modestia  y  serenidad  exterior,  con  la  cual  movía  y  aficionaba  á  toda  virtud 
á  los  que  le  comunicaban,  y  á  este  espíritu  exhortaba  á  todos.  Y  asi  pre 
guntado  una  vez  de  un  Padre  que  dejaba  de  ser  Superior,  y  se  iba  de  una 
casa  á  vivir  á  otra,  cómo  ocuparía  el  tiempo,  le  respondió:  ^  Haciendo  dos 
cosas;  obediencia  y  oración.» 

I^  que  él  hacia  en  esta  parte,  lo  escribió  al  P.  Juan  de  Cañas  en  una  carta 
en  que  le  dice  estas  palabras:  «El  modo  que  yo  deseo  tener  en  mis  ejercicio^ 
espirituales  es  este:  Por  la  mañana  ejercitarme  hé  en  la  contrición  de  mis  pe 
c<idos  pasados  y  presentes,  conforme  dice  la  Escritura  santa:  lustus  cor  suum 
iradidit  ad  vigilandum  diluculo,  aperiet  os  suum  in  oratione.  et  pro  deüctis 
suis  deprecabitur.  Y  después  llegaré  á  decir  Misa,  in  spiriiu  humilitatis  et  in 
animo  contrito,  á  recibir  el  rescate  para  pagar  ks  deudas  de  mis  pecados  \ 
ser  reconciliado  con  Dios.  Después  de  la  Misa  daré  gracias  á  Jesucrist»' 
por  haberme  reconciliado  con  su  Padre,  y  hecho  uno  consigo  por  el  Sacra 
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mentó  de  la  Comunión,  y  después  procederé  en  el  dia  con  la  imitación  de  sus 
\  irtudes,  y  particularmente  en  el  celo  de  las  almas,  rogando  á  Dios  por  ellas, 
y  ayudándolas  en  lo  que  yo  pudiere  y  se  ofreciere.  Al  fin  del  dia  disponer- 
me hé,  como  si  en  aquella  noche  hubiese  de  acabar  mi  vida,  y  desearé  que 
llegue  la  hora  en  que,  librándome  de  este  cuerpo  mortal,  salga  para  em- 
plearme con  todas  mis  fuerzas  en  alabar  á  Dios,  eifieri  similem  ei, » 

Todo  el  tiempo  que  pudo,  decia  Misa  cada  dia  con  grande  devoción  y  ter- 
nura, y  con  tanta  abundancia  de  lágrimas  que  algunas  veces  le  interrum- 
{)ían  y  no  le  dejaban  pasar  adelante. 

Su  oración  de  todo  el  año  era  como  un  círculo,  comenzando  unas  veces 
en  sí  y  acabando  en  Cristo,  y  otras  veces  comenzando  en  Cristo  y  acabando 
en  sí,  y  con  esta  continuación  juntaba  siempre  la  mortificación,  y  decia  que 
este  espíritu  es  muy  seguro  y  muy  propio  de  la  Compañía,  y  tenia  por  sos- 
pechosa la  oración  que  no  se  acompaña  con  la  mortificación.  Y  así,  pregun- 
tado de  una  persona  qué  camino  seria  bueno  para  ser  un  hombre  espiritual, 
él  sonriéndose  respondió  que  si  queria  otro  Evangelio,  pues  sabia  que  Cris- 
to nuestro  Señor  había  dicho:  Tollat  crucem  suant,  et  sequatur  me,  esto  es: 
Ttmte  su  cruz  y  sígame,  y  no  habia  para  qué  buscar  otros  caminos. 

Esto  hacia,  en  esto  insistía,  este  era  su  único  y  continuo  estudio  de  mor- 
tificarse, y  mientras  tuvo  salud  y  pudo,  hizo .  penitencias  exteriores;  mas 
cuando  se  vio  impedido  para  hacerlas  por  sus  muchas  y  graves  enfermeda- 
des, decia  á  nuestro  Señor:  «Dad  vos  la  disciplina,  que  yo  diré  el  Miserere;^ 
y  tenia  por  mejor  penitencia  y  mortificación  la  que  nuestro  Señor  daba,  lle- 
vándola con  paciencia  y  rendimiento  de  juicio,  que  la  que  se  toma  por  devo- 
ción; porque  en  estas  hay  algún  peligro,  ó  de  amor  propio,  ó  de  vana  com- 
placencia: conforme  á  este  sentimiento  le  ejercitó  nuestro  Señor  en  trabajos 
continuos,  enferníedades  graves  y  dolores  casi  perpetuos. 

Tuvo  frios  y  calenturas  muy  ordinarias  desde  edad  de  veinte  años,  sin  que 
por  eso  dejase  las  ocupaciones  y  trato  de  espíritu.  Fué  fatigado  del  dolor  de 
hijada,  y  los  diez  y  seis  años  últimos  de  su  vida  padeció  mucho  de  la  gota, 
estando  muchas  veces  tendido  en  una  cama,  sin  haber  apenas  miembro  que 
no  le  fatigase,  y  otras  apretándole  tanto  que  no  podia  menear  pié,  ni  mano, 
ni  cabeza. 

liste  mal,  finalmente,  le  acabó,  habiéndole  tenido  casi  tres  años  continuos 
tendido  en  una  cama  sin  poderse  menear  ni  volverse  á  un  lado  ni  á  otro, 
sino  siempre  de  espaldas;  y  sufriólo  todo  el  siervo  de  Dios  con  tanto  ánimo, 
paciencia,  consuelo  y  júbilos  del  cielo,  que  bien  se  echaba  de  ver  que  el  mis- 
mo Señor  que  le  daba  los  dolores,  le  daba  también  fuerza  para  llevarlos,  y 
era  con  él  en  aquella  tribulación.  Y  con  estar  tan  dolorido  y  consumido,  al- 
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gunas  veces  hacia  que  le  vistiesen  y  que  le  llevasen  en  una  silla  á  oír  Misa  a 
la  capilla  de  los  enfermos,  padeciendo  en  esto  graves  dolores  por  oir  Misa,  y 
cumplir,  cuanto  le  fuese  posible,  con  el  precepto  de  la  Iglesia. 

Era  tanto  su  fervor  y  amor  á  la  penitencia,  que  no  contentándose  con  la 
que  Dios  le  daba,  él  la  hacia  en  cuanto  podia:  cuando  no  se  podia  menear 
ni  aun  en  la  cama,  tomaba  la  disciplina  con  sus  manos  gafas  y  sin  fuerzas,  y 
dándose  como  podia  en  las  espaldas  con  ella,  decia  á  Dios:  '  Señor,  hago  lo 
que  puedo.» 

Guardó  también  estrechamente  las  Cuaresmas  y  los  demás  dias  de  i^bli 
gacion,  absteniéndose  (con  tener  tanta  falta  de  salud)  de  comer  carne,  en 
tanto  grado  que,  pocos  dias  antes  que  muriese,  preguntó  si  era  viernes,  para 
comer  lo  que  los  otros,  y  no  como  enfermo  que  por  horas  se  estaba  mu 
riendo. 

Rezó  casi  siempre  las  Horas  canónicas,  ayudándose  á  ratos  de  quien  le 
volviese  las  hojas  del  breviario:  y  era  en  esto  tan  exacto,  que  el  dia  que  le 
dieron  la  Extremaunción,  estando  durmiendo  y  casi  fuera  de  sí,  se  ad\'irtio 
que  rezaba  de  memoria  la  Horas  menores. 

Preguntándole  estos  últimos  dias  si  deseaba  morir  para  acabar  con  tanto^ 
trabajos,  respondió  que  no,  sino  pedir  á  Dios  más  y  mayores.  Otra  vez  dijo 
que  deseaba  mucho  ver  á  Dios,  pero  no  que  se  acabasen  los  dolores. 

Finalmente,  estando  ya  muy  flaco,  exhausto  y  consumido,  y  con  la  piel 
pegada  á  los  huesos,  sintiendo  este  insigne  varón  que  se  iba  acabando,  do^ 
dias  antes  de  su  muerte  se  confesó  más  despacio  con  su  ordinario  confesor. 
y  recibió  el  Santísimo  Sacramento  por  Viático  y  después  la  Extremaunción, 
y  como  por  la  última  despedida,  dijo  á  los  Hermanos  que  allí  estaban:  *  Dio- 
los  bendiga,  para  que  le  sirvan  y  alaben,»  y  en  presencia  de  ellos,  á  los  veinte 
y  uno  de  diciembre,  dia  de  santo  Tomé  Apóstol,  á  la  media  noche  del  año 
de  1602  y  á  los  setenta  y  cinco  de  su  edad  y  cuarenta  y  nueve  de  Compañía, 
dio  su  bendita  alma  al  Señor. 

Acudieron  á  su  entierro  todas  las  Religiones,  y  Cabildo  eclesiástico,  y  mu 
chos  caballeros,  y  gran  número  de  gente  que,  subiendo  á  la  pieza  donde  es 
taba  el  cuerpo  difunto,  con  particular  devoción  y  lágrimas  le  besaban  los  pies 
y  las  manos,  y  le  cortaban  lo  que  buenamente  podian  del  vestido. 

Fué  parecer  de  hombres  graves  que  aquel  entierro  no  se  debía  celebrar 
con  luto  y  pompa  funeral,  sino  con  música  y  flores;  y  así  rodearon  el  cuerpo 
de  ellas  y  adornaron  con  azucenas,  quizá  con  más  misterio  de  lo  que  entón 
ees  juzgaron,  por  la  pureza  que  perpetuamente  conservó. 

Con  haber  pasado  diea  y  seis  horas  después  de  muerto,  tenia  las  man<^ 
flexibles  y  tratables,  que  en  vida  con  los  dolores  de  la  gota  se  le  habian  tor 
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cido  y  añudado  los  dedos  y  secado  en  gran  parte;  pero  á  la  hora  de  la  muer- 
te se  le  pusieron  las  manos  no  sólo  blandas  y  tratables,  pero  tan  blancas  y 
trasparentes  que  á  todos  convidaban  se  las  besasen. 

Celebró  é  hizo  el  oficio  por  su  devoción  la  Capilla  de  la  catedral.  Depo- 
sitóse el  cuerpo  entre  el  altar  mayor  y  la  reja  de  comulgar  en  una  caja  de 
madera  con  cal. 

Muchos  monasterios  mostraron  el  afecto  que  le  tenían,  doblando  por  él  y 
haciéndole  decir  Misas  cantadas  con  mucha  solemnidad,  y  después  la  Congre- 
«^acion  mayor  le  celebró  por  sí  las  exequias  con  grande  aparato  y  concurso, 
oración  fúnebre  y  sermón ,  que  predicó  uno  de  los  Doctores  y  Catedráticos 
de  Teología.  Aunque  todos  estaban  satisfechos  de  la  gran  santidad  de  este 
siervo  de  Dios,  sin  dudar  de  que  gozaria  de  su  gloria;  con  todo  eso  nuestro 
Señor  se  sirvió  de  manifestarlo,  con  revelárselo  á  una  persona  digna  de  todo 
crédito. 

El  tiempo  que  gobernó  en  las  Indias  y  después,  mostró  mucha  estima  del 
ministerio  de  los  indios:  y  decia  que  aunque  los  Superiores  deben  ser  padres 
para  todos  sus  subditos,  mas  que  con  los  ministros  de  los  indios  se  deben 
haber  como  madres,  porque  sirven  los  tales  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  la 
Compañía,  con  más  incomodidad  y  con  menos  aplauso  vano.  Y  anadia  que 
para  ejercitar  bien  este  ministerio,  era  menester  una  muy  sólida  caridad  de 
Dios  y  del  prójimo,  porque  sin  ella  no  se  podían  llevar  tantos  trabajos  y  pe- 
ligros, ni  la  gente' de  aquellas  tierras  tenia  de  suyo  cosa  que  se  pudiese 
apetecer. 

Algunos  avisos  dejó  el  santo  Padre,  que  andan  en  manos  de  muchos,  para 
alcanzar  los  de  la  Compañía  la  paz  de  su  alma,  entre  los  cuales  son  los  que 
se  siguen: 

Nunca  decir  gracias  vanas. 

Decir  bien  de  todos. 

No  porfiar  mucho. 

Entre  muchos  hablar  poco. 

No  remedar  á  otro,  ni  hacer  burla  de  cosa  que  diga  ó  haga. 

Hacerse  todo  á  todos. 

Nunca  hablar  de  cosa  suya,  de  que  se  le  pueda  seguir  loa. 

No  ser  entrometido  ni  fácil  en  dar  su  parecer. 

Descubrir  todas  las  tentaciones  al  Superior. 

Andar  siempre  en  la  presencia  de  Dios. 

Imaginarse  siempre  siervo  de  todos,  y  en  los  otros  considerar  la  persona 
de  Cristo  nuestro  Señor. 

Nunca  dilatar  cosa  buena  para  otro  día. 
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ca  hacer  cosa  por  vana  gloria,  sino  por  solo  Dios. 

ir  todas  las  cosas  á  buena  parte. 

ar  todos  los  dias  por  toda  la  Compañía,  y  particularmente  por  el  Pa 

neral,  por  los  otros  Superiores  y  por  los  oficiales  de  aquel  colegio 

vive. 

P.    NiEREMBERG. 
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,CIÓ  el  P.  Jerónimo  Ramírez  en  la  ciudad  de  Sevilla,  de  padres  honra- 
dos, año  de  1557. 

se  desde  muy  niño  en  casa  de  la  Duquesa  de  Alcalá,  y  por  ver  su  mu- 
tud  y  buena  inclinación,  lo  dio  al  Obispo  de  Cádiz  D.  Garcia  de  Haré, 
suyo,  donde  estuvo  bien  estimado,  hasta  que  le  envió  á  Córdoba  á  es- 
mayores. 

stas  escuelas  dio  desde  luego  raro  ejemplo,  no  sólo  de  virtud  ordina- 
o  de  persona  que  á  todo  rigor  caminaba  á  la  perfección.  Los  ejercí 

mortiñcacion,  penitencias,  disciplinas,  cilicios,  eran  muy  ordinarios; 
ion  muy  frecuente,  en  que  era  muy  regalado  de  nuestro  Señor, 
salidas  al  campo  los  dias  de  vacación  eran  á  fervorizar  su  corazón. 
os  compañeros  tales  que  buscaba,  y  ellos  buscaban  á  él,  con  quienes 
nia  la  tarde  en  divinas  alabanzas  en  sus  criaturas,  en  que  se  enteme- 
brasaba  de  suerte  que  todos  los  estudiantes  que  trataban  de  virtud, 
sgaban,  pendían  de  su  boca  y  consejo,  y  procuraban  su  comunicación. 
«  quedaba  en  palabras  la  devoción  del  muy  fervoroso  mancebo,  por- 

ellas  pasaba  á  las  obras,  y  salia  encendido  para  las  de  mortificación  y 
ad,  que  en  este  tiempo  ejercitaba. 

entábalo  el  santo  Obispo  con  todo  cuanto  habia  menester,  y  fiíera  de 
laba  un  beneñcio  de  la  iglesia  de  Tarifa;  pero  él  por  mortificarse  e  imi 
algo  la  pobreza  de  Cristo  nuestro  Señor,  iba  algunas  veces  á  los  con 
y  porterías  de  religiosos  con  su  escudilla  como  pobre,  á  comer  con 
ñas  de  la  limosna  que  allí  se  da.  Y  tenia  tanta  estima  de  los  pobres,  en 
i  está  representado  Cristo,  que,  un  dia  festivo  de  los  santos  Patrone* 
doba  S.  Acisclo  y  Sta.  Victoria,  pasando  por  la  calle  donde  estaba  un 
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pobre  pidiendo  limosna  con  demostración  de  una  pierna  llagada  y  manando 
podre;  llevado  del  fervor  de  su  devoción,  se  hincó  de  rodillas  y  se  la  besó,  y 
bañó  sus  labios  de  aquel  asqueroso  humor.  Esta  acción  del  virtuoso  mozo  ad- 
miró á  algunos  que  lo  vieron. 

A  este  paso  iba  edificando  lo  demás  de  su  modestia,  recato,  sufrimiento  y 
paciencia  en  las  ocasiones  que  se  le  ofrecian,  todo  el  tiempo  que  le  duró  es- 
tudiar en  Córdoba,  que  fueron  dos  años  antes  de  entrar  en  la  Compañía,  don- 
de se  puede  decir,  que  antes  de  entrar  en  ella  era  ya  varón  perfecto,  y  des- 
pués, en  el  tiempo  de  su  noviciado  y  estudios,  prosiguió  con  tan  grande  cons- 
tancia en  caminar  á  la  perfección,  que  todo  su  cuidado  del  H.  Jerónimo  era 
amoldar  su  vida  á  la  que  enseña  el  libro  de  oro  del  Contempíus  mundi,  que 
no  dejaba  de  las  manos  para  su  lección  espiritual.  Y  siendo  así  que  todo  el 
libro  enseña  la  nata  del  espíritu  y  perfección  evangélica,  es  muy  notado  el 
cap.  XXV  del  lib.  3.0,  que  trata  de  la  extremada  perfección  de  cuatro  cosas: 
el  fervoroso  Hermano  preguntó  una  vez  á  su  maestro  en  Teología  P.  Ignacio 
Yaftez,  que  cómo  podia  ser  que  estuviese  tal  perfección  en  aquellas  cosas, 
porque  él  era  un  imperfecto  y  malo,  y  por  la  bondad  de  nuestro  Señor  se  ha- 
llaba con  aquellas  cuatro  cosas:  y  esto  lo  confesaba  con  tanta  sinceridad,  que 
admiraba  á  los  que  lo  supieron. 

Su  vocación  á  la  Compañía  fué  maravillosa,  porque  se  le  apareció  de  re- 
pente un  hombre  muy  venerable,  que  le  dijo  se  entrase  religioso  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  porque  esa  era  la  voluntad  de  Dios.  Con  esto  entró  en  la  Com- 
pañía el  año  de  1577,  siendo  de  edad  de  veinte  años,  donde  vivió  los  cua- 
renta y  tres  con  notable  perfección  y  santidad. 

Desde  su  noviciado  tuvo  nombre  de  gran  religioso,  devoto,  humilde,  obe- 
diente, muy  recogido  y  amigo  del  silencio,  y  con  él  sabia  juntar  á  sus  tiem- 
pos el  trato  apacible  y  afable  con  todos.  Sus  pláticas  ordinarias  eran  de  Dios, 
para  que  tenia  prevenidos  ejemplos  de  dichos  y  hechos  de  santos  y  cuente- 
citos  para  este  intento. 

En  lo  que  más  pareció  señalarse  fué  en  el  ejercicio  santo  de  la  oración; 
porque  no  contentándose  con  tener  las  horas  señaladas,  se  levantaba  á  te- 
nerla una  hora  antes  de  la  Comunidad,  y  todos  los  ratos  que  podia  hurtaba  al 
tiempo,  no  faltando  á  lo  que  era  obediencia,  para  darlos  al  trato  con  nuestro 
Señor.  Y  aun  cuando  iba  de  camino  no  se  olvidaba,  por  cansado  que  estu- 
viese, de  este  su  amado  ejercicio,  antes  entonces  se  daba  más  á  él,  llevando, 
siempre  consigo  un  pequeño  Crucifijo,  que  en  viéndose  á  solas  sacaba,  y  con 
él  eran  sus  coloquios  y  entretenimientos  tiernos,  porque  fué  siempre  devotísi- 
mo de  la  Pasión  de  nuestro  Señor,  con  quien  hallaba  consuelo  en  sus  trabajos, 
y  no  menos  lo  fué  de  la  Santísima  Virgen,  á  quien  siempre  tuvo  por  Madre. 
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El  celo  que  tuvo  de  ayudar  á  las  almas  fué  infatigable  y  de  los  raros  que 
se  han  conocido  en  los  hijos  de  la  Compañía,  y  con  él  salió  encendido  desdt 
el  noviciado;  porque,  siendo  estudiante  artista  en  Córdoba,  se  encargó  de  Ií»- 
que  llaman  algarines  ó  picaros,  gente  humilde  y  desamparada,  y  les  hacia  la 
doctrina  y  pláticas  con  tanto  fervor,  que  hizo  muy  grande  fruto  en  ellos. 

A  los  dos  años  de  su  Teología,  el  de  1584,  pasó  á  la  provincia  de  Me 
jico  con  el  P.  Provincial  Antonio  de  Mendoza,  y  apenas  hubo  llegado  de  Es- 
paña, cuando  fué  enviado  al  colegio  de  Pazcuaro,  á  que  aprendiese  la  lengua 
de  aquella  provincia,  que  es  de  las  más  pobladas  de  indios  que  hay  en  la 
Nueva  España,  y  juntamente  se  encargara  de  la  escuela  de  niños  de  escribir 
y  leer  que  hay  en  aquel  colegio. 

A  todo  acudía  con  su  continuo  fervor  y  cuidado  el  H.Jerónimo,  y  alcanzi' 
á  saber  la  lengua  de  suerte  que  podia  hacer  la  doctrina  y  predicar  en  ella  en 
la  plaza  de  aquella  ciudad,  que  es  de  gran  concurso  de  indios;  y  en  ellos  y 
en  los  espaftolitos  de  la  escuela  tenia  con  mucho  consuelo  empleado  su  fer- 
voroso deseo  de  ayudar  las  almas. 

Volvió  á  Méjico  á  acabar  sus  estudios,  en  que  salió  muy  aprovechado,  y 
en  el  mismo  tiempo  aprendió  la  lengua  mejicana,  que  supo  y  ejercitó  bien. 

Acabado  sus  estudios  y  ordenado  de  Sacerdote,  volvió  á  Pazcuaro,  donde 
se  ocupaba  con  grande  fruto  y  edificación  de  todos  en  confesar  y  predicar  a 
indios  y  españoles:  y  no  contento  con  esto,  salió  en  misión  por  los  partidos 
de  muchos  beneficios  y  curatos  que  hay  en  aquella  provincia,  ejercitando  to 
dos  los  ministerios  de  caridad  que  usa  la  Compañía. 

En  particular  hizo  una  misión  que  le  duró  ocho  meses,  en  que  corrió  gran 
parte  de  tierra  muy  caliente,  y  de  la  costa  de  Colima  y  Zacatula,  y  otras  pro 
vincias  muy  distantes,  con  extraordinario  aprovechamiento  de  las  almas  y 
á  costa  de  grandes  trabajos  que  padeció  con  ocasión  de  un  catarro  pestilen- 
cial que  por  aquel  tiempo  corría  y  de  que  moria  mucha  gente.  Acudía  infati 
gablemente  el  caritativo  Padre  á  los  enfermos  y  apestados,  y  no  sólo  á  ad 
ministrarles  los  santos  Sacramentos,  sino  también  á  curarlos  con  grande  ca 
ridad  y  regalarlos  en  cuanto  podia. 

En  los  pueblos  donde  entraba,  apenas  quedaba  persona  que  no  se  coníe 
sase  como  si  fuera  semana  santa;  y  por  consolar  á  todos,  le  era  forzoso  con 
fesar  hasta  las  diez  de  la  noche,  y  á  la  mañana  antes  de  amanecer  estaba  p 
la  iglesia  llena  de  gente  para  confesar.  El  fervor  de  las  pláticas  en  peregrina 
lengua,  y  el  ser  estas  tierras  muy  apartadas  y  donde  pocas  veces  alcanzan 
este  beneficio,  todo  ayudaba  mucho  y  aumentaba  los  admirables  trabajos  dci 
P.  Jerónimo  Ramirez,  el  cual  predicaba  de  ordinario  dos  sermones  cada  día, 
uno  á  la  mañana  y  otro  á  la  tarde. 
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Las  procesiones»  cantando  la  doctrina»  eran  muy  frecuentes  y  solemnes,  á 
(jue  acudia  toda  la  gente,  y  hechas  las  preguntas  del  catecismo,  y  repartidos 
premios  á  los  niños,  predicaba  á  los  demás,  y  tal  vez  en  dos  y  tres  lenguas, 
por  la  variedad  de  los  que  concurrian.  Y  á  esta  tan  grande  ocupación  no  ha- 
bía de  faltar  la  oración  (que  siempre  fué  muy  estimada  y  amada  del  Padre), 
con  otros  ejercios  espirituales  que  le  obligaban  á  dormir  muy  poco,  y  aun 
llegaba  á  faltarle  el  tiempo  para  comer  y  otras  cosas  forzosas. 

Guardaba  sus  ayunos  y  penitencias  inviolablemente,  y  el  mismo  estilo 
•guardó  siempre  en  todas  sus  misiones,  que  fueron  muchas  y  por  muchos  años. 

Los  frutos  que  en  estas  cogió  seria  largo  el  contarlos,  de  confesiones  gene- 
rales, enmiendas  de  vidas,  costumbres  de  embriagueces  desterradas,  idolatrías 
}'  rastros  de  supersticiones,  que  ordinariamente  suelen  quedar  en  indios,  aun 
después  de  bautizados.  Todo  quedó  grandemente  remediado,  favoreciendo 
I  )ios  y  dando  feliz  cosecha  á  los  trabajos  santos  de  su  siervo. 

Habiendo  gastado  tres  años  en  estos  ejercicios  en  el  colegio  de  Pazcuaro 
y  provincia  de  Mechoacan,  pasó  á  la  ciudad  y  real  de  minas  de  Zacatecas, 
donde  no  fué  menor  el  fruto  que  cogió  este  apostólico  varón  con  las  solem- 
nes procesiones  de  las  doctrinas  que  hacia,  exhortaciones  y  frecuentes  ser- 
mones en  español,  mejicano  y  lengua  tarasca  que  es  la  de  Mechoacan, 
donde  habia  estado. 

Concurría  mucha  gente  de  estas  lenguas  á  trabajar  en  aquel  real,  en  el 
cual  fué  grande  el  provecho  que  en  todos  estos  indios  hizo,  por  el  temor  y 
respeto  que  le  tenian  y  por  el  fervor  con  que  les  predicaba,  sin  dejar  por  eso 
de  acudir  con  el  mismo  á  los  ministerios  de  los  españoles,  porque  siempre 
•ie  extendía  á  todos  el  celo  de  su  caridad. 

Del  colegio  de  Zacatecas,  como  de  puesto  más  cercano,  salió  á  las  dos 
misiones  de  tepeguanes  y  Parras,  siendo  el  primero  que  dio  principio  á 
ellas.  Eran  de  naciones  bárbaras  y  gentiles,  y  que  nunca  habian  Visto  la  luz 
del  Evangelio;  y  como  los  Superiores  tenian  bien  conocido  el  fervor  de  espí- 
ritu del  P.  Jerónimo  Ramírez,  y  cuan  esforzado  era  para  sufrir  trabajos  por 
Cristo  y  por  el  bien  de  las  almas,  le  encomendaron  estas  empresas,  y  él  tenia 
por  feliz  suerte  que  echaran  mano  de  él  para  semejantes  empleos. 

Lo  mucho  que  trabajó  en  desmontar  estas  selvas  de  gentilidades,  y  el  fru- 
to que  cogió  en  sembrar  la  doctrina  del  santo  Evangelio  es  increíble,  apren- 
diendo sus  lenguas  muy  difíciles  y  domesticando  indios  más  fieros  y  bárba- 
ros que  las  fieras  del  campo;  los  amansó  y  trocó  en  ovejas  mansas  de  Cristo, 
bautizando  gran  número  de  ellos  y  trayéndolos  al  rebaño  de  la  santa  Iglesia, 
habiéndose  visto  muchas  veces  á  peligro  de  perder  la  vida  en  la  demanda. 
Y  para  que  se  vea  el  espíritu  apostólico  de  este  insigne  varón,  me  ha  pare- 
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cido  poner  aquí  una  carta  que  escribió  á  su  Superior,  dándole  cuenta  de  la 
entrada  que  hizo  en  la  misión  de  Parras:  es  la  que  se  sigue: 

«Trujóme  nuestro  Señor  á  este  pueblo  de  Cuencame,  que  está  en  un  valle 
ameno  cercado  de  serranías  algo  distantes,  y  él  lo  está  á  unas  ocho  legua> 
del  rio  de  las  Nasas  que  entra  en  la  laguna,  y  hasta  aquí  pueblan  los  indio- 
zacatecas.  Cuando  llegaba  á  su  pueblo,  como  gente  más  cercana  y  que  >  a 
entra  á  la  labor  de  las  minas,  me  salieron  á  recibir  algunos  indios  á  caballo, 
y  gente  bien  dispuesta  con  algún  vestido. 

^En  el  pueblecito  habia  pocas  casas  y  gente,  pero  esa  que  habia,  cuando 
llegué  á  él,  me  recibió  con  mucha  afabilidad,  divididas  las  mujeres  de  Ion 
hombres,  y  algunos  indios  principales  que  habian  concurrido  del  rio,  tenien- 
do noticia  de  mi  entrada,  me  hicieron  presente  de  algunos  de  los  frutos  \ 
semillas  que  cogen,  con  grandes  muestras  de  alegría  por  haber  llegado  á  sus 
tierras,  y  más  regocijo  de  oirme  hablar  en  su  lengua  cuatro  palabras  que 
por  el  camino  habia  aprendido. 

» Hospédeme  en  una  casa  de  adobes,  que  sola  habia  en  el  lugar,  de  un  in- 
dio tarasco  de  Mechoacan,  antiguo  cristiano,  que  Dios  habia  traido  aquí  para 
nuestra  ayuda.  La  casita,  aunque  pequeña,  me  pareció  al  presente  la  mas 
apropósito  para  hacer  iglesia,  y  los  indios  cubrieron  un  portalíto  que  nos  sir- 
viese de  vivienda. 

»He  comenzado  á  aprender  la  lengua  y  disponer  la  doctrina  y  catecismo. 
Aún  no  me  atrevo  á  bautizar  la  gente,  hasta  que  tome  más  asiento  esta  doc 
trina,  y  haya  disposición  para  ello.  Solamente  he  dado  este  Sacramento  a 
una  india,  in  articulo  moríis,  y  á  un  viejo  que  parece  que  tuvo  nuestro  Se- 
ñor guardado  solamente  para  recibir  el  bautismo,  el  cual  habiendo  estado 
muy  atento,  y  entendido  los  misterios  de  nuestra  santa  fe,  y  mostrado  dolor 
de  sus  pecados;  luego  que  recibió  ese  Sacramento  de  salvación  perdió  el 
juicio  con  la  fuerza  de  la  enfermedad  y  murió.  A  otros  indios  que  hay  enfer- 
mos, los  visito,  y  llevo  lo  que  puedo  de  cosas  de  comer  y  agua  bendita,  y 
les  digo  Evangelios,  á  los  cuales  atribuyen  ellos  la  salud  que  el  Señor  les  da. 

^Los  indios  están  en  extremo  contentos,  tanto  que  me  dicen  que*  si  me 
voy,  se  han  de  ir  conmigo.  Bien  entiendo  que,  si  el  virrey  y  gobernador  ayu- 
dan,  serán  los  demás  fáciles  de  traer  y  congregar,  porque  muchos  no  viven 
en  pueblos.  Dios  mueva  á  los  que  gobiernan,  para  que  se  compadezcan  de 
esta  pobre  gente. »  Hasta  aquí  la  carta  de  este  siervo  de  Dios. 

Pasados  estos  trabajos  y  peregrinaciones,  fué  enviado  de  la  santa  obedien 
cia  á  otra  ocupación  no  menos  prolija,  que  fué  á  fundar  el  colegio  de  Gua- 
temala, que  dista  de  los  tepeguanes  cuatrocientas  leguas.  Que  como  con*» 
cian  los  Superiores  cuan  á  propósito  era  este  insigne  varón  para  semejantc^ 
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obras  y  para  la  necesidad  de  aquella  ciudad  y  reino,  echaron  mano  de  él, 
y,  aun  en  los  caminos,  fué  grande  el  número  de  almas  que  sacó  de  pecado. 

Cuando  llegó  á  Guatemala,  halló  que  el  Obispo,  habiendo  salido  á  visitar 
^u  obispado,  habla  dejado  orden  para  que  no  dejasen  al  nuevo  predicador 
administrar  ios  santos  Sacramentos,  ni  aun  decir  Misa  en  sus  iglesias,  donde 
aun  no  la  tenia  la  Compañía. 

Sabiendo  esto  el  P.  Jerónimo  Ramírez,  se  partió  luego  con  su  compañero 
en  busca  del  Obispo  que  estaba  lejos,  caminando  de  dia  y  de  noche  sin 
l^arar  y  con  harto  trabajo.  Al  principio  no  fué  recibido  con  mucho  agasajo 
como  de  Religión  nueva  en  aquella  ciudad  y  provincia.  Comenzó  el  Obispo 
;i  examinar  al  Padre  en  un  caso  de  moral  bien  dificultoso,  y  después  en  la 
explicación  de  un  lugar  de  Job  que  no  menos  lo  era.  A  todo  respondió  el 
prudente  Padre  con  grande  satisfacción,  porque  la  podía  dar  en  esas  materias. 

Propuso  él  después  al  Obispo  con  mucha  humildad  y  sumisión  el  intento 
con  que  le  había  enviado  la  santa  obediencia,  y  de  tal  manera  quedó  pagado 
aquel  Prelado  de  sus  letras  y  gran  celo  de  ganar  almas,  que  le  dio  amplia 
facultad  para  ejecutar  todos  los  ministerios  de  la  Compañía,  y  no  se  contentó 
con  sólo  eso.  sino  que  el  mismo  Obispo,  con  notable  edificación  de  toda  la 
ciudad,  iba  á  honrar  las  doctrinas  que  este  apostólico  varón  hacia;  y  hubo  tal 
mudanza  en  la  ciudad  con  sus  sermones  y  doctrinas,  que  no  la  conociera 
quien  antes  la  hubiera  visto,  haciendo  todos  grande  estima  de  la  santidad 
(|ue  en  este  siervo  de  Dios  resplandecía.  El  cual  no  satisfecho  con  el  fruto 
i|ue  había  hecho  en  la  ciudad,  salió  con  su  acostumbrado  fervor  por  los  pue- 
blos comarcanos,  donde  no  fué  menor  el  fruto  y  casos  raros  que  le  sucedie- 
ron en  orden  á  remediar  en  tiempo  de  peligro  algunas  almas,  de  cuya  nece- 
sidad Dios  le  daba  particular  luz  y  conocimiento. 

Caminaba  acompañado  de  un  noble  mancebo,  que  después  entró  en  la 
Compañía,  y  á  deshora  se  hallaron  que  habían  perdido  el  camino;  columbró 
de  lejos  este  santo  Padre  una  choza,  y  dijo  al  compañero:  «Vamos,  que  allí 
nos  espera  una  grande  necesidad.»  Fueron  y  hallaron  una  enferma  sola  y  tan 
al  cabo  que,  en  acabándola  de  confesar,  espiró,  y  enterrándola,  prosiguieron 
>u  camino,  y  eii  el  mismo,  habiendo  llegado  otra  noche  á  una  posada,  en  ella 
estaba  el  P,  Ramírez  en  un  aposentico  en  su  acostumbrada  oración,  y  el 
mancebo  que  le  acompañaba  estaba  en  otro  acostado  y  á  deshora,  revolvien- 
do algunas  Hvtandades  en  su  corazón;  reveló  Dios  á  su  siervo  en  lo  que  esta- 
ba ocupado  aquel  su  compañero,  porque,  entrando  con  presteza,  le  avisó  que 
no  diese  entrada  á  tales  pensamientos,  y  estuviese  más  alerta  en  desechar- 
lijs,  cosa  en  que  reparó  mucho  este  mancebo. 

Muy  semejantes  á  estos  fueron  los  casos  que  le  sucedieron  á  este  fervoro- 
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lie  tierras  frias  y  calientes,  cuales  son  las  de  Mechoacan,  sin  dejar 
lieas  ni  estancias  donde  no  hiciese  doctrinas,  predicando,  confe 
notable  fruto  en  todas  partes,  y  sacando  de  pecado  innumerables  ¡ 

IJegósele  la  última  misión,  que  por  ser  á  tierra  caliente  y  el  afl 
rico  de  su  edad  de  sesenta  y  tres,  temia,  ó  sabia  y  lo  decía,  que  e 
bia  de  morir,  aunque  su  ánimo  invencible  le  animaba  á  no  temer 
tn  esta  misión  le  cogió,  causada  del  inmenso  trabajo  é  incomodi 
lomaba  por  su  Dios  y  por  el  bien  de  innumerables  almas  de  crist 
ijentiles  que  convirtió. 

Luego  que  cayó  enfermo  en  un  pueblo  de  indios,  veinte  leguas  i 
n>.  teniendo  noticia  de  su  enfermedad  e!  P.  Rector,  despachó  al  P 
ik  Santiago,  gran  misionero  en  la  lengua  tarasca,  para  que  le  asisti 
lóle  la  enfermedad  al  siervc  de  Dios,  el  cual  recibió  los  santos  Sa 
lon  gran  consuelo  de  su  alma,  por  entender  que  nuestro  Señor  se 
para  si;  y,  poco  antes  de  expirar,  le  regaló  su  divina  bondad  cor 
vilioso  rapto;  porque  las  postreras  palabras  que  dijo  al  P.  Santia 
Kspere  V.  R.,  videbis  mirabilia. 

yuitósele  la  habla,  y  á  poco  rato  murió  en  el  Señor  este  varón  ; 
j  12  de  enero  de  1621  años,  siendo  de  edad  de  sesenta  y  tres,  \o: 
y  tres  de  Compañía,  y  los  treinta  y  seis  de  misionero  evangelice 
la.-  provincias  de  la  Nueva  España.  Y  :quién  no  entenderá  que  lie 
cargado  de  merecimientos  á  la  presencia  de  Dios  el  que  en  taní 
n>u  tan  gran  tesón  de  trabajos  ganó  tantas  almas  para  su  Majesta 

Fué  depositado  su  cuerpo  en  la  iglesia  de  aquel  pueblo  con  gi 
ina  de  los  naturales,  que  se  tcnian  por  dichosos  de  tener  en  su 
irucrpo  del  que  tenían  por  santo,  y  después,  aunque  con  grande  re 
-.uva.  se  trasladó  al  colegio  de  Pazcuaro.  hasta  que  se  le  llegue  el 
^¡lorioso.  unido  con  su  alma,  goce  de  la  gloria  eterna. 

Escribió  la  vida  de  este  siervo  de  Dios  el  P.  Andrés  Pérez  en  s 
Ji  los  triunfos  de  la  fe. 
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EL  invicto  mártir  de  Cristo  P.  Julio  Pascual,  nació  en  la  ciudad  de  Bresa, 
del  señorío  de  Venecia. 

Sus  padres  fueron  muy  honrados  y  abastecidos  (Je  bienes  temporales;  pem 
más  ricos  de  cristiandad  y  muy  devotos  de  nuestra  religión  de  la  Conipañu 
de  Jesús,  pues,  sin  embargo  de  las  leyes  de  aquella  República,  enviaron  a  ^u 
hijo  á  Parma  y  después  á  Mantua,  para  que  estudiase  en  las  escuelas  de  la 
Compañía,  en  las  que  aprovechó  tanto  en  virtud  y  letras,  que  era  un  ejemplo 
señalado  de  modestia,  quietud,  recogimiento,  devoción  y  honestidad  á  la  ju 
ventud. 

Acabados  sus  estudios  de  Artes,  pretendió  entrar  en  la  Compañía,  y  con 
el  testimonio  de  la  grande  virtud  que  le  califícaba,  fué  recibido  en  ella  el  añu 
de  mil  y  seiscientos  y  once. 

En  el  noviciado,  y  año  de  seminario,  y  estudio  de  Humanidad,  echaron 
tan  hondas  raíces  las  virtudes  que  brotaron  de  su  juvenil  edad,  que  el  Pr» 
vincial,  por  lo  mucho  que  conoció  en  el  H.  Julio  de  virtud  sólida .  le  encar 
gó  leyese  Gramática  en  la  ciudad  de  Faenza.  Ejercitó  este  ministerio  ct»n 
tanta  edificación  y  aprobación  de  los  Padres  del  colegio,  y  con  tanto  aprovc 
chamiento  en  virtud  y  letras  de  los  discípulos,  que  le  cobraron  una  singular 
afición  los  de  aquella  ciudad,  en  tres  años  que  la  santa  obediencia  le  ocuih» 
en  este  ministerio. 

Al  fin  de  ellos  llegó  á  Roma  el  P.  Procurador  de  la  provincia  mejicana, 
Nicolás  de  Arnaya,  á  pedir  á  nuestro  P.  General  señalase  algunos  sujeto- 
que  fuesen  á  ayudar  á  sus  hermanos  en  las  misiones  y  conversiones  de  indios 
de  la  Nueva  España,  donde  cada  dia  se  iban  dilatando,  y  ofrecían  nueva- 
empresas  evangélicas. 

El  H.  Julio  habia  tenido  impulsos  y  vocación  del  cielo  para  pasar  á  India- 
y  emplearse  todo  y  toda  su  vida  en  sus  misiones,  y,  si  fuera  menester,  derra- 
mar su  sangre  en  la  demanda  de  predicar  la  fe  de  Cristo  á  las  gentil idade-^ 
descubiertas,  aunque  principalmente  le  llevaba  su  inclinación  á  las  de  las  In- 
dias orientales  y  del  Japón. 

Dio  cuenta,  como  se  usa  en  nuestra  Compañía,  á  nuestro  P.  General  de 
estos  deseos  que  nuestro  Señor  le  comunicaba;  y  como  Dios,  con  su  alta  pro- 
videncia, gobierna  las  cosas  á  sus  altos  fines,  dispuso  que  la  noticia  que  tuvo 
nuestro  P.  General  de  los  deseos  del  H.  Julio,  sirviese  para  señalarle  misión 
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y  puesto  donde  le  tenia  Dios  preparada  la  corona  y  remate  glorioso  de  su 
\áda.  Señalóle,  pues,  nuestro  Padre,  para  que  pasase  con  los  demás  que  ha- 
bían de  ir  á  la  Nueva  España,  orden  que  aceptó  el  obedientísimo  Hermano 
con  singular  fervor  y  consuelo,  y  como  venida  del  cielo. 

Partióse  de  Italia  para  España  en  compañía  de  otros  dos  Padres  que  ve- 
nían á  la  misma  empresa,  y  en  su  viaje  hasta  Sevilla  fué  de  singular  alivio, 
consuelo,  ediñcacion  y  aun  admiración  á  sus  compañeros,  como  ellos  mismos 
lo  testificaron. 

Partieron  de  España,  y  llegando  al  colegio  de  Méjico,  estudió  tres  años 
que  le  faltaban  de  Teología,  donde  sin  aflojar  un  punto  de  su  religioso  fervor, 
credendo  así  en  las  virtudes  como  en  el  aprovechamiento  de  las  letras,  aca- 
bados sus  estudios,  se  ordenó  de  Sacerdote. 

Señalóle  luego  la  santa  obediencia  para  el  empleo,  si  no  glorioso  á  los  ojos 
y  estimación  de  los  hombres,  pero  muy  precioso  á  los  de  Dios,  á  que  con  tan 
vivos  deseos  había  anhelado  desde  Italia. 

Por  buena  suerte  le  cupo  á  la  provincia  de  Cinaloa  este  grande  y  diligente 
ministro  Evangélico.  Y  se  debe  advertir  aquí  el  señalado  favor  que  la  divina 
Providencia  hizo  á  esta  provincia  y  sus  misiones  en  haber  escogido  para  su 
labor  y  enseñanza  insignes  varones  apostólicos,  y  muy  en  particular  al  P.Ju- 
lio, porque  todas  las  viñas  y  majuelos  de  estas  nuevas  cristiandades,  gozaron 
del  riesgo,  trabajo  y  labor  de  tan  solícito  y  caritativo  operario.  Y  parece  fué 
orden  del  cielo,  que  por  ese  tiempo,  con  ocasión  de  enfermedades  que  pade- 
cían sus  ministros,  supliese  por  ellos  en  sus  partidos  y  ayudase  en  las  misio- 
nes de  zuaques,  teguecos,  cinaloas  é  hiíiquis,  antes  que  se  le  señalase  propia 
doctrina. 

Se  empleó  en  esas  naciones  con  ferviente  é  infatigable  caridad  por  tiempo 
de  dos  años,  los  cuales  pasados,  los  Superiores  le  encargaron  la  misión  y 
conversión  de  naciones  que  le  habían  de  costar  la  vida. 

Campearon  y  lucieron  en  este  apostólico  varón  todas  las  virtudes,  y  más 
las  que  pedia  su  profesión.  Y  comenzando  por  la  humildad,  que  es  funda- 
mento de  toda  santidad,  fué  tan  solícito  en  edificar  su  perfección  sobre  esta 
virtud,  y  la  hizo  tan  propia  suya,  aunque  ella  es  tan  opuesta  á  la  inclinación 
de  la  naturaleza  humana,  codiciosa  siempre  de  estimación  y  excelencia;  que 
esa  hambre  insaciable  la  rindió  con  actos  contrarios  de  humillación,  de  suer- 
te, que  aborrecía  lo  que  tocaba  á  su  propia  estimación  y  honra,  teniendo  á 
todos  por  Superiores. 

Entrañósele  tanto  el  amor  á  esta  virtud  santa  de  la  humildad,  que  ya  le  era 
como  natural,  mostrándola  en  sus  palabras  y  acciones,  no  sólo  con  mayores 
é  iguales,  sino  también  con  los  inferiores  y  con  los  mismos  indios.  En  los  ca- 
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minos  se  habia  de  encargar  el  humildísimo  Padre  de  ensillar  las  cabalgadii 
ras  de  los  compañeros,  y  cuidar  de  todos  los  oficios  más  humildes  que  se  pc> 
dian  ofrecer,  con  tanta  instancia,  que  no  le  podian  vencer  ni  ir  á  la  mano 
En  los  pasos  peligrosos  de  rios  y  caminos,  él  iba  siempre  delante  de  sus  her 
manos,  porque  si  sucediese  algún  trabajo,  cayese  sobre  él,  previniéndoU»  a 
todos  ellos,  escogiendo  la  peor  cabalgadura  para  sí. 

Caminaba  para  Méjico  con  los  demás  compañeros  desde  el  puerto  de  Ve 
racruz,  y  sucedió  á  un  Hermano  nuestro,  que  junto  á  un  rio  de  muchos  caí 
manes  y  monte  espeso  de  la  Veracruz  vieja,  se  le  huyese  la  muía  en  que 
venia,  y  el  caritativo  Hermano  salió  luego  corriendo  tras  la  cabalgadura  del 
compañero:  entrósele  en  el  monte,  y  anduvo  toda  aquella  tarde  y  noche  en 
su  busca.  Al  amanecer  llegó  á  la  posada  con  ella,  donde  los  demás  Padres 
estaban  con  grande  aflicción  pensando  que  el  buen  Hermano  era  perdido  ó 
muerto;  y  cuando  le  vieron  y  oyeron,  coligieron  que  Dios  habia  obrado  mi 
lagro  con  él  en  pasar  aquel  rio  y  librarle  de  tal  peligro;  y  que  la  noche,  ik» 
hallando  camino  por  donde  salir,  la  habia  pasado  en  oración,  gozando  de  vi 
sitas  celestiales,  que  comunica  á  los  humildes,  como  lo  era  en  excelente  gra 
do  el  P.  Julio. 

En  una  ocasión  le  cogió  descuidado  otro  Padre  amigo  suyo,  estando  sen 
tado  á  su  mesa  y  embebido  en  un  papel  que  tenia  delante,  y  le  servia  comt» 
memorial  de  sus  devociones,  en  que  estaban  escritas  aquellas  palabras  de 
Isaías:  jAdquem  autem  respiciam,  nisi  ad  paupeí  cidum.  et  treme niem  strmo 
nes  meos?  Esa  era  su  continua  y  gustosa  meditación.  Los  resplandores  de  ta- 
lentos naturales,  los  dones  sobrenaturales  y  actos  de  excelentes  virtudes,  en 
cubría  con  singular  cuidado  cuanto  le  era  posible. 

Nunca  se  le  vio  porfiar  ó  llevar  su  parecer  adelante,  si  no  le  obligaba  la 
honra  de  Dios  ó  el  bien  de  los  prójimos.  Sus  porfías  eran  para  ejercitar  acto-^ 
de  humillación,  empleando  sus  palabras  y  eficacia  en  ponderar  y  encarecer, 
no  sus  talentos  y  dones,  sino  sus  faltas.  Cuando  estudiaba  en  el  colegio  de 
Méjico,  él  habia  de  ser  el  obligado  ó,  por  mejor  decir,  él  se  obligaba  á  tüdo^ 
los  oficios  humildes  que  se  ofreciesen. 

A  la  humildad  acompañó  la  oración  y  trato  con  Dios;  este  levantó  el  ar.i 
mo  del  P.  Julio  á  un  tal  alto  grado  de  esta  celestial  virtud  y  tan  permanenlc 
que  parece  vivía  de  ella  y  con  ella.  Todo  el  tiempo  que  gastaba,  era  el  que 
le  concedía  la  ayuda  de  los  prójimos  y  cumplimiento  de  sus  obligacione>: 
porque  demás  de  la  hora  de  oración  de  la  mañana,  usada  en  la  Compañía,  en 
que  antes  de  ella  le  hallaban,  era  muy  puntual  en  exámenes  y  lección  espiri 
tual,  aunque  fuese  por  caminos  desiertos  y  despoblados. 

Las  Horas  Canónicas  lo  ordinario  las  rezaba  de  rodillas  y  con    singular 
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atención  en  la  iglesia,  ó  retirado  y  cerrado  en  su  aposento  cuando  estaba  en 
su  partido. 

Cuando  se  hallaba  donde  habia  concurso  de  Sacerdotes,  habia  de  oir  pri- 
mero todas  sus  Misas,  y  ya  preparado  con  esa  larga  oración  y  meditación, 
la  decia  después  de  los  demás  muy  despacio  y  con  grande  devoción;  á  la 
cual  se  seguia  muy  largo  espacio,  en  que  retirado  daba  gracias;  y  lo  restante 
del  día,  fuera  de  las  ocupaciones  precisas  de  ayuda  de  los  prójimos,  recogido 
en  su  casita,  se  ocupaba  en  oración,  meditación  y  lección  de  libros  santos, 
los  cuales  leia  con  tal  atención,  que  los  que  lo  conocian  y  vivieron  algún 
tiempo  con  él,  á  su  lección  llamaban  oración  y  meditación.  A  las  Ave  Marías 
se  volvia  á  su  retiro  y  recogimiento,  donde  su  empleo  eran  horas  enteras  de 
oración;  y  algunas  veces  á  la  media  noche  le  hallaron  en  ella. 

Los  favores  y  regalos  del  cielo  que  en  este  santo  ejercicio  recibia,  aunque 
el  humildísimo  Padre  los  procuraba  encubrir;  pero  el  ímpetu  y  fuerza  del  es- 
píritu que  en  su  pecho  ardia,  no  daba  lugar  todas  veces  á  disimularlos:  por- 
que fué  oido  no  pocas  veces,  estando  retirado,  que  para  desahogar  el  ardor 
de  su  espíritu,  prorrumpia  en  sollozos,  otras  en  cánticos  y  alabanzas  di- 
vinas. 

De  los  relieves  de  este  dulce  trato,  le  quedaban  muchas  reliquias  para  los 
caminos,  y  para  cuando  se  ocupaba  en  el  trato  con  los  prójimos,  introducien- 
do, sin  ser  pesado  ni  molesto,  antes  con  agrado,  el  tratar  y  hablar  de  Dios. 
Decia  un  Padre,  que  lo  comunicó  mucho,  que  el  P.  Julio  gozaba  de  la  bien- 
aventuranza de  esta  vida,  que  consiste  en  la  continua  memoria  de  Dios, 
unión  y  gozo  de  vivir  en  su  amor  y  presencia. 

A  este  ejercicio  y  vida  santa  de  la  oración,  como  á  su  fuente,  debemos  re- 
ducir y  atribuir  otras  singulares  y  fervorosas  devociones  de  este  muy  reli- 
gioso Padre. 

La  del  Santísimo  Sacramento  fué  ferviente  en  él,  y  ese  fervor  le  movió  á 
pedir  licencia  á  los  Superiores,  para  que,  cuando  estaba  en  el  pueblo  de  los 
chinipas,  que  era  muy  seguro  y  quieto,  se  la  diesen  para  tener  este  soberano 
Sacramento  en  su  oratorio  interior,  que  curiosamente  habia  aderezado  dentro 
de  su  casa,  y  puesto  decente  y  adornado  con  colgadura  de  seda,  que  habia 
comprado  con  su  limosna;  y  de  su  asistencia  en  él  hablaban  con  admiración 
y  edificación  los  soldados  que  algunas  veces  habia  tenido  de  escolta. 

Concediéronle  esta  licencia  los  Superiores,  conociendo  el  afecto  santo  con 
que  la  pedia,  y  la  decencia  con  que  tendria  al  Señor  en  su  compañía.  Con 
ella  en  este  puesto  gastaba  gran  parte  de  la  noche  y  ratos  del  dia:  y  cuando 
no  le  era  posible  por  razón  de  sus  caminos  gozar  de  esa  continua  presencia, 
pero  en  ellos  nunca  perdía  el  celebrar  el  sacrosanto  sacrificio  de  la  Misa  to- 
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dos  los  dias,  llevando  siempre  el  ornamento  necesario  para  no  privarse  del 
celestial  manjar. 

En  la  solemnidad  de  este  divino  misterio  y  su  dia,  procesión  y  ñesta  se 
esmeraba,  en  particular  los  Jueves  Santos  y  oficios  de  la  Semana  Santa.  Año 
hubo,  que  por  estar  la  gente  del  pueblo,  con  ocasión  de  una  grande  hambre, 
esparcida  por  los  montes,  buscando  comida  y  sustento,  no  pudo  concurrir  a 
esta  solemnidad.  Pero  ya  que  no  le  fué  posible  al  devoto  Padre  celebrarla 
con  la  frecuencia  de  pueblo  que  ella  pedia;  para  satisfacer  á  su  devoción,  co 
locó  el  Santísimo  Sacramento  en  la  sacristía,  y  ese  dia  y  noche  se  estuvo 
con  él,  asistiendo  por  todo  su  rebaño. 

A  la  devoción  de  este  divino  misterio  pertenece  también  el  cuidado  que 
puso  en  edificar,  adornar  y  componer  su  casa,  templo  y  altar;  él  mismo  le 
adornaba  con  ramilletes  y  otras  varias  curiosidades.  Y  se  decia  del  P.  Julio, 
que  de  solas  cosas  de  iglesia  y  su  ornato  se  hallaba  en  él  codicia. 

De  aquí  le  nacia  la  estrechura  que  consigo  guardaba  en  gastar  de  la  limos 
na  que  da  el  Rey  para  el  sustento  de  los  Ministros  misioneros,  por  emplear 
cuanto  le  era  posible  cada  año  en  cosas  pertenecientes  al  culto  divino,  instru 
mentos  músicos  y  cantores,  con  que  tuvo  sus  iglesias  con  particular  aseo 
y  ornato. 

En  edificar  las  iglesias  fué  grande  su  diligencia,  trabajo  y  cuidado,  en  par 
ticular  la  de  Chinipa,  que  le  costó  muy  grande  trabajo,  por  la  dificultad  que 
habia  en  bajar  y  sacar  la  madera  de  entre  peñascos  y  montes,  de  todo  U» 
cual  él  cuidaba.  Salióle  la  iglesia  muy  lucida,  capaz  y  cubierta  de  hermosísi- 
mo techo,  obras  todas,  que  entre  aquellos  desiertos  y  entre  gentes  tan  igno 
rantes  de  estas  obras  y  edificios,  cuestan  grandes  sudores;  pero  por  ser  muy 
importantes,  no  habia  dificultad  que  acobardase  la  fervorosa  devoción  del 
P.  Julio  Pascual. 

Con  la  del  Santísimo  Sacramento  del  Altar  anda  muy  junta  en  los  hiji>» 
de  la  Iglesia  Católica,  la  de  la  soberana  Reina  de  los  Angeles;  y  ésta  junta 
de  santísimas  devociones  se  halló  en  el  muy  religioso  Padre. 

Con  la  Virgen  .eran  los  filiales  regalos,  pláticas  y  celestial  comunicación. 
En  el  fervor  de  esta  angelical  devoción  no  se  podia  contener  en  sí ,  antes  re- 
dundaba, encendía  y  afervorizaba  á  los  otros.  Porque  en  sus  feligreses  cris- 
tianos, particularmente  en  sus  fieles  chinipas,  la  introdujo  de  suerte,  que  en 
lugar  de  las  galas  de  caracolillos  y  conchas,  que  en  su  gentilidad  traían  al 
cuello,  ya  traían  todos  el  Rosario  de  la  Virgen,  que  rezaban  á  coros  en  la  igle 
sia,  en  sus  casas,  caminos,  milpas  y  sementeras. 

Con  tantas  devociones,  y  trato  familiar  con  Dios,  y  unción  del  Espíritu 
Santo,  que  en  él  se  le  comunicaba,  se  perfeccionaron  y  acrisolaron  las  virtu 
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des  de  este  señalado  Religioso;  y  en  aquellas  que  son  más  propias  de  la  pro- 
fesión religiosa,  se  esmeró  con  señaladas  ventajas,  atendiendo  con  singularí- 
simo cuidado  á  su  perfección. 

Su  obediencia  á  los  Superiores  fué  siempre  pronta,  alegre,  humilde,  ren- 
dida, y  esta  en  todas  materias,  bajas,  humildes,  dificultosas,  arduas  y  aun 
expuestas  á  riesgo  de  la  vida.  Una  sola  vez,  que  obligado  de  razones  que  se 
le  ofrecian,  propuso  con  la  sumisión  é  indiferencia  que  le  permitía  su  regla, 
su  diferente  parecerá  lo  que  disponía  la  obediencia:  esta  acción,  como  des- 
usada de  su  perfecto  rendimiento  de  voluntad  y  entendimiento,  que  tanto  pro- 
fesa la  Compañía,  fué  espina  que  le  lastimó  tanto,  que  no  acababa  de  pedir 
j>erdon  de  ella  por  carta  de  los  Superiores.  Y  aunque  en  el  caso  no  habia 
excedido  los  límites  de  obediencia,  con  todo  las  sombras  de  haber  faltado  á 
ella  le  afligían;  porque  su  deseo  era  el  de  los  perfectos  obedientes,  de  no 
mostrar  inclinación  á  una  parte  ni  otra,  sino  como  enseña  nuestro  Padre 
S.  Ignacio  á  sus  hijos  en  sus  reglas,  procuraba  ser  como  un  cuerpo  muerto, 
que  se  deja  llevar  donde  quiera  y  tratar  como  quiera. 

Esta  perfecta  resignación  se  conservaba  y  crecía  en  el  ánimo  del  P.  Julio, 
por  considerar  en  sus  Superiores  la  persona  de  Cristo  que  representan,  y  á 
todos  los  obedecía  y  amaba  como  á  tales,  y  hasta  á  los  que  tenia  por  compa- 
ñeros en  las  misiones. 

A  los  que  por  oficio  lo  eran,  les  habia  de  dar  cuenta  con  singular  cuidado, 
conforme  á  la  regla  de  la  Compañía,  de  las  cosas  de  su  alma  y  de  todas  las 
del  partido.  Esto  en  presencia,  cuando  se  veía  con  ellos,  ó  por  escrito  cuan- 
do estaban  ausentes,  deseando  gozar  de  su  dirección,  como  si  la  recibiera  del 
mismo  Cristo.  Y,  finalmente,  se  puede  decir  de  la  obediencia  de  este  insigne 
varón,  que  fué  perfecta,  admirable  y  heroica  en  su  ejecución. 

La  pobreza  religiosa,  á  quien  tanto  se  habia  desnudado  de  su  propia  volun- 
tad, que  es  la  que  más  dominio  tiene  en  el  hombre,  no  le  fué  dificultoso  el 
guardarla  y  amarla  como  á  madre.  Su  consuelo  era  ejercitar  esta  santa  vir- 
tud en  el  vestido,  que  rara  vez  lo  quiso  estrenar;  porque  el  pobre  y  viejo  era 
el  que  deseaba  y  buscaba  para  sí:  y  cuando  tenía  necesidad  de  remiendos,  él 
se  los  echaba,  y  con  lo  peor  de  la  casa  estaba  muy  contento.  Aunque  era  po- 
bre la  comida  de  las  misiones,  él  la  empobrecía  más  con  su  cuidado  de  no  te- 
ner ni  pedir  cosa  de  alivio  ni  comodidad. 

Cosas  curiosas  y  de  valor,  aunque  fuesen  de  devoción,  jamas  las  tuvo. 
Cuando  estudiaba  en  el  colegio  de  Méjico,  se  le  notó  que  por  mucho  tiempo 
usó  de  una  sola  pluma,  sin  querer  admitir  más;  tan  delicado  como  esto  anda- 
ba en  la  observancia  de  la  pobreza  religiosa.  Y  no  nacía  esto  de  estrechura 
de  ánimo  del  P.  Julio;  porque  en  dar  cuanto  tenia  era  liberalísimo,  ó  por  me- 
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jor  decir,  no  tenia  cosa  suya,  ni  perdonaba  á  nada  de  lo  que  le  daban,  por 
no  faltar  á  la  caridad  con  los  prójimos.  Y  cuando  recibia  lo  que  le  ofrcícian. 
por  menudo  que  fuese,  habia  de  ser  registrado  por  los  Superiores. 

La  virtud  celestial  de  la  castidad  resplandeció  en  este  siervo  de  Dios  con 
singulares  esmaltes,  y  la  declararé  brevemente,  diciendo, que  un  Padre  que  en 
la  Compañía  le  trató  mucho  y  le  confesó  muchos  años,  afirmó  que  no  duda- 
ba que  habia  muerto  virgen,  sin  hallar  en  él  en  esta  materia  culpa  leve  venial 
conocida.  Y  juntamente  que  en  su  semblante,  trato  y  palabras,  era  el  P.  Juli<i 
un  espejo  de  pureza,  y  en  el  hombre  exterior  se  traslucia  la  del  alma.  De 
suerte,  que  resplandecía  en  su  rostro,  conversación  y  trato  tal  claridad  de 
pureza  y  devoción,  que  la  pegaba  á  los  que  le  trataban  y  miraban,  y  todos 
le  tenian  por  santo;  que  el  resplandor  de  esta  celestial  virtud  es  tan  admira- 
ble y  fragante,  que  siempre  despide  de  sí  olores  de  cielo. 

En  el  bien  de  las  almas  y  encaminarlas  á  la  bienaventuranza,  se  aventajó 
grandemente  este  apostólico  varón,  empresa  de  que  tenia  hecho  ^especial  voto, 
cuando  ya  estaba  en  las  misiones  é  hizo  su  profesión  de  cuatro  votos  solem- 
nes de  la  Compañía. 

En  la  ejecución  de  este  ministerio  no  fueron  menos  heroicas  é  ilustres  su> 
acciones  y  virtudes  que  las  demás  religiosas  que  se  han  dicho.  Y  de  este  su 
ardiente  celo  es  buen  testimonio  lo  que  escribió  un  Padre  que  le  tuvo  por 
compañero  de  misión  algún  tiempo,  el  cual  decia  de  él,  que  no  sabia  cómo 
explicar  su  santo  y  ferviente  celo  del  bien  de  las  almas,  sino  con  afirmar  que 
fué  tan  continuo  y  constante,  que  tuvo  por  cierto  que  jamas  se  le  ofreció  oca- 
sión ni  medio  con  que  pudiese  ayudarlas,  que  no  lo  pusiese  en  ejecución,  y 
que  todos  sus  pensamientos  empleaba  en  buscar  trazas  cómo  ganarlas  para 
Dios. 

Luego  que  llegó  á  su  partido  hizo  su  asiento  en  el  pueblo  de  los  chinipas, 
en  los  cuales  su  ardiente  celo  tuvo  dichoso  logro,  porque  fundó  en  ellos  una 
florida  cristiandad,  de  suerte,  que  en  tiempo  de  un  año  parecían  cristiano^ 
antiguos,  cosa  que  en  otras  naciones  no  se  consigue  todas  veces.  Pero  aquí 
concurrió,  demás  del  blando  natural  de  los  chinipas,  el  fervoroso  celo  del 
ministro  que  Dios  les  habia  enviado. 

Asentada  la  cristiandad  de  este  pueblo,  se  dispuso  el  P.  Julio  con  garande 
animo  á  la  dificultosa  empresa  de  la  conquista  espiritual  de  las  otras  nació 
nes  fieras  y  de  hoiribles  condiciones,  que  Dios  le  habia  puesto  delante,  para 
(jue  no  le  acobardaran  los  trabajos  inmensos  de  caminos  ásperos  y  peligro- 
sos, soledad  y  destierro.  Y  con  mucha  razón  se  puede  llamar  destierro  el  que 
padeció  el  tiempo  que  estuvo  entre  estas  naciones  bárbaras  y  en  partido  muy 
distante  de  los  demás,  como  el  gran  doctor  de  la  Iglesia  S.  Crisóstomo,  es- 
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cribiendo  al  Papa  Inocencio,  al  destierro  que  padeció  entre  las  gentes  del 
Ponto,  por  ser  fieras  é  intratables,  le  llamó  soledad  indecible. 

En  estas  soledades  redujo  el  desterrado  por  Cristo  P.  Julio  á  las  naciones 
t leras  de  guazaparis,  ihios  y  varohios  y  temoris,  á  dos  grandes  poblaciones  en 
¡juesto  acomodado,  sacándolos  de  sus  ásperos  montes;  introdujo  en  ellas  ge- 
nero de  policía  humana,  amansó  á  muchos,  y  con  afecto  los  sujetó  al  suave 
yugo  de  Cristo.  Y  aunque  no  fueron  pocos  los  que  faltaron  á  la  fe,  arrojando 
de  sí  este  suave  yugo,  también  no  fué  muy  corto  el  número  de  los  que  perse- 
veraron y  se  redujeron  á  él,  sin  los  muchos  niños  é  infantes  que,  habiendo  re- 
cibido de  este  santo  varón  el  bautismo,  subieron  al  cielo. 

Los  sermones  ó  pláticas  de  la  doctrina  en  el  pueblo  que  visitaba,  por  los 
días  que  le  cabian,  eran  continuas:  en  las  confesiones,  principalmente  en  tiem- 
po de  Cuaresma,  cuando  es  tanto  el  número,  infatigable  y  que  era  menester 
ponerle  algún  término  y  freno  para  que  no  acabara  con  la  salud  y  la  vida. 
Pues  ya  cuando  se  llegaba  el  enseñar  á  los  niños  y  viejos,  era  de  singular 
ediñcacion  la  humildad  y  apacibilidad  con  que  los  doctrinaba  y  acariciaba, 
haciéndose  ya  niño  con  los  niños,  ya  caduco  con  los  viejos;  porque  ni  le  can- 
daban sus  rudezas,  ni  se  enfadaba  con  sus  importunidades:  y  el  dia  que  habia 
gastado  en  esto,  al  anochecer  entraba  en  su  casa  muy  consolado^  buscando 
algún  regalo  ó  comidilla  que  dar  á  sus  discípulos  é  hijos  en  Cristo,  para  que 
fuesen  consolados  en  el  alma  y  en  el  cuerpo. 

Con  los  enfermos  aun  resplandecía  más  su  caridad;  no  se  contentaba  con 
administrarles  los  Santos  Sacramentos,  en  que  era  diligentísimo,  sino  que  á 
eso  añadía  el  visitarlos  á  menudo,  consolándolos  ó  hablándoles  de  las  cosas 
del  cielo,  de  Cristo  nuestro  Señor  y  de  su  Santísima  Madre,  particularmente 
en  el  trance  de  la  muerte,  á  que  les  asistía  cuando  estaba  en  el  pueblo,  cosa 
que  no  sólo  servia  de  consuelo  á  los  enfermos;  pero  cuando  estos  morian 
quedaban  con  el  mismo  los  parientes  que  los  perdian,  por  las  prendas  que 
les  declaraba  de  que  gozaban  de  la  gloria;  plática  que  era  nueva  para  aque- 
llas gentes. 

El  deseo  que  tenia  de  ayudar  á  las  almas  en  aquel  peligroso  trance  por 
todos  los  medios  que  le  eran  posibles,  inventó  otro  á  ese  intento.  Este  fué, 
cuando  alguno  estaba  en  la  última  hora  de  que  pende  la  eterna  felicidad,  orde- 
nar en  sus  pueblos  que  se  diese  una  señal  con  la  campana,  para  que  todos^ 
puestos  de  rodillas,  le  encomendasen  á  nuestro  Señor,  á  que  anadia  el  Padre 
penitencias  y  oraciones  por  ellos. 

Puso  también  particular  cuidado,  para  que  á  prima  noche  se  tocase  á  las 
ánimas,  y  que  todos  rezasen  por  ellas  en  sus  casas,  y  esto  mismo  introdujo 
en  el  fuerte  de  Montesclaros,  donde  estaba  el  presidio  de  soldados,  y  que  se 
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encargase  de  tocar  el  que  estaba  de  posta  ó  centinela:  de  que  quedó  tanta 
memoria,  que  los  soldados  llamaban  á  la  campana  que  tocaban,  la  del  santo 
P.Julio  Pascual. 

Pero  volviendo  á  su  caridad  para  con  los  enfermos,  la  que  con  estos  U5a 
ba  filé  tal,  que  á  algunos  les  valió  para  cobrar  la  salud  milagrosamente 
Y  casos  se  notaron  muy  singulares,  en  que  ios  que  fueron  testigos  juzgaron 
que  Dios  había,  por  las  oraciones  del  P.  Julio,  dado  salud  milagrosamente  a 
algunos  enfermos  desahuciados.  Y  aunque  se  pudieran  referir  otros,  sólo  es- 
cogeré uno,  que  lo  escribió  un  soldado  llamado  Cristóbal  Martinez  de  Hurdaí 
de,  sobrino  del  capitán  del  presidio,  con  estas  mismas  palabras,  y  después  lo 
añrmó  con  juramento:  «Alegróme  que  se  me  ofrezca  ocasión  de  hacer  rcla 
cion  de  un  caso  que  me  pasó  con  el  P.  Julio  Pascual,  de  apostólica  vida,  y  de 
un  milagro  que  yo  juzgo  que  lo  fué,  y  conmigo  usó  Dios  por  este  bendito 
Padre  antes  que  muriera,  que  bien  sabe  Dios  obrarlos  por  sus  siervos. 

» Madrugando  una  mañana  para  ir  en  compañía  de  otros  soldados  á  un  via 
je  que  nos  encomendaba  mi  señor  el  capitán,  me  dio  un  mal  aire,  con  que 
de  repente  se  me  torció  la  boca  hasta  cerca  del  oido,  la  ceja  quedó  con  no- 
table fealdad^  el  uno  de  los  ojos  cubierto  y  dentro  de  la  cuenca.  Quíteme  la 
montera,  y  los  soldados  mis  compañeros  comenzaron  á  dar  risadas,  diciendo 
me  que  hacia  feísimos  y  fierísimos  visajes.  Probé  á  escupir  y  eché  la  sa!i\*a 
al  carrillo.  Quédeme  en  el  fuerte  solo  una  noche,  y  á  las  diez  horas  de  ella, 
estando  en  mi  cama  afligidísimo,  más  por  la  fealdad  con  que  estaba,  que  po*- 
mis  pecados;  imaginaba  y  en  mi  mente  decia,  que  si  yo  viera  al  P.  Julio  Pa> 
cual,  que  era  un  santo,  al  punto  me  sanarla;  y  antes  que  en  la  idea  acabase 
estas  razones,  oí  ruido  de  cabalgaduras  y  avisáronme  que  el  que  venia  era  el 
P.  Julio  Pascual.  Extráñelo,  porque  el  dia  siguiente  no  era  de  fiesta,,  en  qut 
los  Padres  suelen  ir  á  decir  Misa  al  fuerte,  cuando  hay  soldados  en  él.  Plíse- 
me en  pié,  y  arrebozado  fui  á  recibirlo  y  él  me  recibió  con  las  mismas  pala 
abras  que  yo  en  mi  fantasía  estaba  diciendo: — Señor  Cristóbal,  me  dijo,  si  yi» 
fuera  santo,  Vm.  fuera  sano. — Mis  pecados,  respondí  yo,  me  han  puesto  asi. 
Padre  mió.  Aquí  el  Padre. — Hinqúese  de  rodillas.—  Hícelo,  y  el  Padre  ha 
ciendo  una  cruz  me  dijo  un  Evangelio,  y  con  esto  dentro  de  cuatro  dias  quede 
sano  y  sin  lesión  alguna,  x  Hasta  aquí  el  soldado. 

Conociendo  algunos  la  santidad  del  Padre,  le  escribían  sólo  con  intento  de 
tener  alguna  firma  suya  para  alivio  de  sus  males. 

La  caridad  con  que  acudió  este  siervo  de  Dios  al  remedio  de  este  soldado, 
guardaba  con  los  de  la  escolta,  que  algunas  veces,  por  necesidad  y  forzado 
de  la  obediencia,  hubo  de  tener  en  su  compañía.  Porque  como  su  partida 
estaba  tan  distante  del  presidio,  y  por  otra  parte  las  naciones  que  tenia  á  su 
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cargo  eran  de  suyo  lan  belicosas  y  ñeras,  era  necesario  en  ocasiones  y  por 
algún  tiempo,  darle  escolta  de  cuatro  ó  seis  soldados,  y  á  estos  ayudaba  con 
[larticular  caridad  y  amor,  así  en  lo  espiritual  de  sus  almas  como  en  lo  tem- 
)>oral  de  su  sustento,  gastando  con  ellos  cuanto  tenia.  Y  era  tan  universal 
esta  caridad,  que  se  extendía  á  los  vecinos  de  la  villa,  cuando  en  ella  se  ha- 
llaba, y  á  todos  los  indios  de  los  otros  partidos  y  naciones;  aunque  este  santo 
celo,  como  de  ministro  propio,  resplandeció  en  este  insigne  varón  más,  y  fué 
más  continuo  para  con  sus  indios,  para  los  cuales  fué  siempre  padre  y  madre 
en  lo  espiritual  y  temporal,  y  en  esto  gastaba  todo  cuanto  de  la  limosna  del 
re\-  le  enviaban  de  Méjico.  Y  cuando  tal  vez  sucedía  pedirle  alguna  cosa  de 
que  carecía,  habia  de  buscar  otras  que  dar  en  su  lugar,  porque  no  le  sufria 
i<ii  caritativo  corazón  que  nadie  se  apartase  de  su  presencia  sin  consuelo. 

En  años  estériles  y  tiempos  de  hambre,  se  prevenia  de  sustento  para  sus 
indios,  comprándolo  con  la  ropa  que  le  enviaban  de  Méjico  en  los  puestos 
donde  lo  habia,  para  tener  que  dar  á  sus  feligreses  al  tiempo  de  la  necesidad, 
porque  pudiesen  asistir  á  sus  pueblos  é  iglesias,  y  no  anduviesen  desparra- 
mados por  los  montes  buscando  el  sustento:  y,  en  acabando  de  comer,  les 
repartía  ración  de  maíz  por  su  mano.  Ocasiones  hubo,  que  pasaban  de  tres- 
cientas personas  las  que  llevaban  este  socorro,  fuera  de  niños  y  niñas,  á  los 
cuales  á  parte  regalaba  y  hacia  comer  delante  de  si,  y  aun  á  los  chiquitos  les 
ponía  la  comida  en  la  boca,  que  hasta  esto  llegaba  la  caridad  de  madre  que 
usaba  para  que  tomasen  amor  á  la  doctrina  que  les  enseñaba. 

Quien  con  este  cuidado  acudía  i  lo  temporal  de  sus  feligreses,  bien  se  deja 
entender  el  que  pondría  en  lo  que  tocaba  á  lo  espiritual  y  eterno  de  sus 
almas.  Fué  tal  el  tesón  de  su  cuidado  y  celo  en  esta  materia,  que  en  menos 
de  un  afto  formó  y  asentó  la  grande  cristiandad  de  los  chinipas,  que  otro 
que  cÉ  fervor  de  este  santo  misionero  no  lo  pudiera  conseguir;  y  mucho  con- 
siguió aun  con  las  ñeras  naciones  de  guazaparis,  temorís  y  varoHios,  en 
los  cuales  sino  alcanzó  el  fruto  tan  universal  como  en  los  demás,  pero  consi- 
guió el  de  su  corona  y  martirio.  Habiéndole  costado  el  domesticar  y  doctri- 
nar estas  naciones,  demás  de  su  vida,  indecibles  trabajos  de  caminos  aspcri 
simos  que  desde  Chinipa  á  estas  naciones  tantas  veces  pasó,  de  quebradas, 
montes,  peñascos  y  pasos  peligrosos:  los  soldados  que  le  habían  acompaña- 
do añnnaron,  que  era  imposible  ó  milagro  pasarlos  tantas  veces  sin  despe- 
ñarse él  y  la  cabalgadura  en  que  iba. 

En  esta  parte  se  cuentan  casos  milagrosos,  trastornándose  la  muía  y  que 
dando  él  debajo  de  ella,  y  otras  veces  con  las  manos  levantadas  al  cielo,  de 
donde  le  venia  el  socorro.  A  esto  se  anadia  un  rio  caudaloso,  que  muchas 
veces  habia  de  pasar.  Un  Padre  misionero  que  una  vez  le  acompañó,  conta- 
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ba  con  admiración  la  fragosidad  y  peligros  de  este  ordinario  camino  del  buen 
P.  Julio,  y  no  menos  admiraba  que  con  tan  apacible  y  sufrido  semblante  ^^' 
acomodase  á  temples  tan  encontrados  y  varios,  como  eran  los  que  habítabar 
estas  naciones,  en  medio  de  las  cuales  andaba.  Porque  el  puesto  de  chinipas 
era  muy  caliente,  el  de  guazaparis  tan  frió,  que  sucedia  por  mayo  y  jun:« . 
por  el  grande  frió  que  hacia,  no  poderse  decir  Misa  hasta  muy  entrado  el 
dia,  y  las  nieves  á  veces  eran  tantas,  que  desgajaban  ios  árboles  con  el  pes-j. 
A  que  se  anadia,  que  en  tales  destemples  no  dejaba  de  padecer  este  sieno 
de  Dios  agudos  y  peligrosos  achaques  y  dolores,  los  cuales  sufría  por  el  bien 
de  los  prójimos,  librando  en  su  Dios  la  medicina  y  alivio  de  sus  fatigas  y 
trabajos. 

A  estos,  y  por  ayuda  de  las  almas,  se  llegó  el  que  tuvo  y  venció  su  apo$ 
tólico  celo  en  aprender  lenguas  bárbaras,  en  que  de  su  parte  puso  singular 
cuidado^  y  también  experimentó  el  favor  divino;  porque  aprendió  cuatro  l^ 
talmente  diversas.  Y  aun  cuando  le  cogió  la  dichosa  muerte  se  empleaba  en 
aprender  otra  quinta  lengua;  trabajo  tan  grande  y  prolijo,  que  para  ¿íoIj 
este  ejercicio  de  tantas  lenguas  parece  que  era  menester  la  vida  de  un  hom 
bre.  Llegó  este  varón  apostólico  á  hablar  en  siete  diversas,  tres  de  Europa, 
que  fueron  la  materna  italiana,  la  latina  y  castellana,  y  sobre  esas  las  cua- 
tro bárbaras  que  dijimos. 

Finalmente,  tuvo  este  religiosísimo  Padre  y  fervorosísimo  ministro  evangc 
lico,  la  caridad  y  amor  de  Dios.  Y  cuánto  hubiese  crecido,  aumentado  y  en 
cendido  á  esta  alma  santa  el  divino  fuego,  lo  declara  el  ejercicio  de  virtude^ 
heroicas  y  obras  santas  que  en  tantos  años  y  con  tan  grande  constancia  cjcr 
citó,  pues  esas  son  la  materia  con  que  se  ceba  y  crece  ese  divino  incendio. 

Tirábale  ya  tanto  esta  caridad  y  amor  de  su  Dios  y  desear  verse  con  ?- 
amado,  que  afirma  el  P.  Juan  Castini,  que  fué  el  que  más  le  trató  y  ma>  ve 
ciño  misionero  de  su  partido,  que  cuando  le  comunicaba  estos  últimos  año> 
le  hallaba  tan  encendido  en  deseos  de  morir,  irse  al  cielo  y  á  su  Dios,  que  no 
le  podia  divertir  de  tales  afectos,  aunque  lo  procuraba,  por  parecerle  fuera 
de  mucho  servicio  de  nuestro  Seftor,  que  viviera  muchos  años  un  tal  varón, 
que  con  tal  virtud  y  santidad  se  empleaba  en  la  ayuda  de  las  almas.  Y  ana- 
dia, que  nunca  sintió  otra  repugnancia  en  este  humilde  Padre,  sino  en  el 
vivir  en  este  mundo.  Y  una  de  las  razones  principales  que  tuvo  para  procu 
rar  cuanto  era  de  su  parte,  que  se  le  encomendasen  las  fieras  naciones  que 
doctrinó  y  no  otras  más  mansas  y  reducidas  en  la  provincia,  era  el  espera: 
tener  entre  ellas  occisión  de  su  martirio,  el  cual  sucedió  de  esta  manera. 

Era  vecina  á  las  naciones  que  habemois  dicho,  otra  que  tenia  amistad  v 
comunicación  con  los  tepeguanes  apóstatas,  que  poco  antes  habian  quitad. 
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la  vida  cruelrnente  á  ocho  Padres  de  la  Compañía.  Esta  nación,  ( 
til.  maleada  por  los  tepeguanes,  como  vecina  á  la  Guazaparí,  se 
hi/.u  amistad  con  ella,  para  que  en  la  muerte  del  P.  Julio  Pascual  ] 
ñoru  concurrieran  juntas,  como  en  la  de  Cristo,  canalla  de  gentil 

Los  unos,  pues,  y  los  otros,  animaron  y  exhortaron  á  los  guaz; 
/ados,  que  diesen  la  muerte  á  aquel  Padre  que  tenían  consigí 
iibligados  á  acudir  á  la  iglesia,  rezar  en  ella,  oir  Misa  y  sermón, 
traía  cansados.  Con  estas  pláticas  y  otras  semejantes  razones,  a 
mimarlos  al  sacrilego  intento,  que  así  como  los  tepeguanes  se  i 
L-t  suyo,  y  acabaron  con  los  Padres  que  en  su  compañía  tenían 
muchos  españoles,  á  quienes  habían  quitado  la  vida,  lo  mismo  p 
rar  les  sucedería  á  ellos.  Alegaban  más,  que  el  fuerte  de  Montesi 
tan  y  soldados,  estaban  muy  distantes,  y  ellos  vivían  entre  pica 
tacilmente  se  defenderían,  aun  cuando  viniesen  sobre  ellos  los  es 

No  fué  menester  mucho  para  encender  el  demonio  el  fuego 
f  <taba  apagado;  porque  sus  ánimos,  de  atrás  dañados,  acabaron 
pir;  y,  para  juntar  más  cómplices  de  su  traición  y  compañeros  d< 
en  caso  que  los  españoles  fuesen  á  castigar  su  delito,  convocare 
chenas  de  naciones  vecinas  de  gentiles,  para  que  juntos  concu 
i'iecucion  de  su  dañado  intento  y  se  hallasen  obligados  á  la  defei 

Enviáronles  manojos  de  cañuelas  de  tabaco,  convidándose  coi 
ii'iados  para  sus  bárbaros  acometimientos.  Recibieron  las  ranch 
caudos  de  traición  y  el  convite  con  agrado,  y  no  fueron  mene: 
ruegos  para  hacer  amistad,  como  Herodes  y  Pilatos,  los  que  incit 
monio  contra  Cristo  y  sus  ministros,  destinaron  el  dia  de  su  sacrl 
>a,  y  por  puesto  más  á  propósito  para  juntarse  y  ejecutarla,  el  pi 
^-arohíos,  que  seria  de  setecientos  vecinos. 

Como  la  facción  era  de  traidores  apóstatas  de  su  Dios  y  de  su 
ron  á  llamar  al  Padre  que  la  predicaba,  con  ocasión  de  que  die; 
mentó  de  la  Extremaunción  á  un  enfermo  que  estaba  muy  al  c 
dre  Julio,  que  en  razón  de  acudir  á  sus  ovejas  siempre  veló,  sin 
trabajo  ni  peligro;  fué  desde  el  pueblo  de  Chinípa  al  de  Varohíos, 
óleo  al  enfermo,  y  sin  detenerse  se  volvió  muy  de  priesa  á  su  p 
j'>i  fieles  y  muy  buenos  cristianos  chinipas,  donde  esperaba  hab 
el  que  se  le  había  señalado  por  compañero,  P.  Manuel  Martínez. 

Llegó  el  nuevo  Misionero,  que  fué  recibido  con  grande  alegría 
Chinípa  y  mayor  del  P.  Julio  Pascual,  que  había  pasado  aquellos 
en  aquella  soledad,  amansando  ñeras  de  aquellas  bárbaras  nasí 
biendo  descansado  tres  ó  cuatio  días  en  este  pueblo  los  dos  relig 
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itaba  Dios  para  que  ofreciesen  sus  vidas  por  su  amor,  habiendn 
omingo  veinte  y  cinco  de  enero  del  año  mil  y  seiscientoi ) 
partieron  al  pueblo  de  Varohios, 

los  éstos  también  con  muestras  de  mucha  alegría,  aunque  ñngi- 
n  arcos  y  ramos,  disimulando  siempre  la  ponzoña  de  sus  ctira 
>n  el  mismo  semblante  encubrieron  los  cuatro  dias  siguiente^, 
un  indio  muy  fiel  y  Maestro  de  capilla,  que  el  P.  Julio  había 
icha  cristiandad ,  le  vino  á  dar  aviso  que  habia  entendido  que 
i  estaban  muy  alborotados  é  inquietos,  y  con  resolución  de  ve 
dos  con  los  varohios  á  dar  la  muerte  á  los  Padres  que  ya  tenían 
lió,  que  de  tal  suerte  habían  declarado  su  dañada  resolución  lo 
óstatas,  que  á  un  temachtiano.  Maestro  de  doctrina,  de  nación  i 
|ue  casado  con  india  guazapari,  lo  habían  muerto  con  otro  her-| 

Julio  no  acababa  de  dar  entero  crédito  á  lo  que  el  Maestm  <le 
la,  ni  se  persuadía  que  hubiese  llegado  el  rompimiento  de  In. 
aquel  estado:  y,  por  otra  parte,  no  quería  dar  susto  ni  cuidado  al 
ñero  que  entraba  en  la  Misión,  no  obstante  que  entrambos  a 
nido  hartos  prenuncios  y  avisos  del  cielo,  que  se  les  llegaba  la 
tar  el  curso  de  su  vida.  Disimuló  el  P.  Julio  por  entonces,  ha$u 
lad  del  alboroto. 
I  día  siguiente  otros  dos  indios  cristianos  fieles  varohios,  de  k>- 

de  tantos  malos  tenia  Dios  de  su  mano,  y,  con  lágrimas  en  lo-i 
n  al  Padre,  que  aquella  noche  estaban  determinados  los  inquiej 
e. 

el  P.  Julio  que  se  iba  confirmando  el  rumor  del  alboroto,  le  pa- 
ivenientc  reparar  el  ¡«lígro  que  amenazaba  á  su  vida  y  la  del 

á  la  ^lesia  y  cristiandad;  despachó  recaudo  y  aviso  á  sus  fieles 
1  que  viniesen  en  defensa  de  la  cristiandad,  por  ver  si  por  e>ic 
atajar  todos  estos  daños  y  el  rompimiento  de  los  guazaparir 
ietos. 

ro  llegó  al  pueblo  de  los  chinipas  á  tiempo  que  estaban  pocoe'  ca 
que  habia  tomaron  sus  armas,  con  ánimo  de  defender  á  los  Fa 
'  cristianos.  Mas  llegando  á  la  mitad  del  camino  tuvieron  noli 
1  grande  la  multitud  de  los  contrarios  que  se  habían  juntado.  < 
que  iban  no  serían  poderosos  para  resistirles,  con  que  se  hall.v 

á  volverse  á  su  pueblo  y  retirarse  del  peligro;  y  se  tuvo  pi 
gun  era  la  fuerza  y  número  de  los  enemigos,  si  los  chinipas  qi:< 
en  el  pueblo  rebelado,  todos  perecieran. 
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Llegada  la  mañana  del  sábado,  estando  recogidos  los  Padres  en  su  casita, 
i-ercándola  los  rebeldes,  le  pusieron  fuego  y  juntamente  á  la  iglesia,  con 
'filien  es  la  safla  y  furia  del  demonio  y  sus  secuaces,  que  descubren  el  ánimo 
(■'  intención,  que  les  incita  á  quitar  la  vida  á  los  Ministros  del  evangelio. 

Puestos  ya  en  este  conflicto  los  Padres,  y  viéndose  cercados  del  fuego  y  de 
!>>s  lobos  carniceros,  que  deseaban  despedazarlos,  habiéndose  confesado  el 
uno  con  el  otro,  se  consolaban,  animándose  á  dar  con  alegría  sus  vidas  por 
(Visto,  Y  por  ayudar  á  la  salvación  de  aquellas  pobres  almas.  No  paraban  en 
h.icer  fervorosas  oraciones  á  Dios,  que  iba  entreteniendo  y  reprimiendo  el 
luror  de  aquellas  fieras,  que  pudieran  entrar  de  tropel  á  matar  dos  ovejas 
mansas  y  desamparadas  que  allí  tenían;  y  ordenábalo  así  la  divina  providen- 
:^ia  para  que  el  P,  Julio  Pascual  tuviera  lugar  y  tiempo  para  disponer  á  sufrir 
la  muerte  á  los  feligreses  cristianos  que  consigo  tenia,  que  eran  nueve  car- 
pinteros y  oficiales  de  la  obra  de  la  iglesia  que  pensaba  edificar  y  ocho  in- 
diecitos  cantores,  que  servían  en  la  Iglesia;  porque  entendía  que  la  furia  de 
aquellos  apóstatas  y  gentiles  no  habla  de  perdonar  á  los  que  eran  tan  fieles  á 
Cristo  y  sus  Ministros. 

Confesólos  á  todos  el  siervo  de  Dios,  confortándolos  para  la  muerte  que 
padecían  por  ser  cristianos  y  por  la  guarda  de  los  mandamientos  de  Dios, 
oc.nsolándolos  con  las  esperanzas  de  que  irían  al  cielo,  muriendo,  como  mo- 
rian.  por  esta  causa:  aunque  con  todo  les  avisó,  que  si  pudiesen  escaparse  de 
aquel  peligro,  lo  hiciesen. 

Hsto  concluido,  los  Padres  salieron  de  los  aposentos  donde  habían  estado 
recogidos  con  su  rebaño  al  patio  de  la  casa;  porque  ya  el  fuego  y  humo  los 
a¡)retaba.  Aquí  oyeron  millares  de  baldones  é  improperios  de  aquellos  ene- 
migos de  Cristo,  que  locos  y  furiosos  escupían  en  sus  siervos. 

Dos  muchachos  cantores  que  se  escaparon,  el  uno  en  una  alacena  y  el  otro 
ilebajo  de  un  altar  que  tenia  el  P.  Julio  dentro  de  su  casa,  donde  los  escon- 
dió, dijeron  después,  que  los  Padres  en  este  tiempo  se  hincaban  muchas  ve- 
ces de  rodillas,  y  levantando  el  corazón  y  los  ojos  al  cielo,  mostraban  grande 
c<inforniidad  con  la  voluntad  de  Dios,  que  los  ponía  en  aquel  trance,  y  que 
fatigados  del  humo  y  fiiego  trocaban  cuanto  tenían  en  el  cuerpo.  El  P.  Julio 
Va-cual,  como  tan  diestro  en  la  lengua  de  aquellos  ñeros  bárbaros,  procuraba 
amansarlos  con  amorosas  razones  desde  su  casa,  para  que  desistiesen  de  tan 
grande  delito,  ofreciéndoles  cuanto  tenia  en  ella  de  ropa,  hachas  y  cuchillos, 
con  que  los  solía  acariciar,  y  todo  lo  gastaba  en  su  beneñcio.  A  que  respon- 
dieron los  ingratos,  que  no  querían,  sino  matarlo  y  vivir  á  sus  voluntades;  y 
cl  muerto,  ellos  tomarían  todo  lo  que  fuese  de  su  gusto. 

Kn  esta  aifliccion,  para  que  durara  más  el  martirio,  se  pasó  parte  del  sábado 
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:1  domingo,  el  gobernador  de  los  guazaparí.-. 
todos  sus  cómplices  y  aliados,  los  convidó  a 
;os  benditos  Padres,  haciéndoles  esta  plática 
dor  que  nos  prohibe  tener  muchas  mujeres. 
a:  matemos  presto  al  otro  que  há  poco  que 
para  que  no  vengan  más  Padres  á  nuestnt~ 
dres?  matémoslos  y  quedaremos  libres,  sin 
estros  gustos.  Y  venga  el  capitán,  que  nuc* 
donde  nadie  nos  puede  ofender: »  y,  diciendo 
3  y  furia  endemoniada,  acometió  aquella  cana 
Padres,  y  subiendo  parte  por  las  tapia5  tic! 
casa  y  abriendo  portillos,  porque  no  se  e>ca 
a  estaban  recogidos,  comenzaron  á  disjianu 

en  el  estómago  al  P,  Julio  Pascual.  El  P.  Ma 
nuramos  como  tristes  y  cobardes,  muriendo 
;  al  salir  le  tiraron  otro  flechazo  tan  furioín, 
do  el  brazo  con  el  cuerpo;  siguióle  luego  rl 
sado  el  estómago  con  la  flecha,  y  entrambii> 
isarios  en  las  manos,  puestos  de  rodillas,  y  pi 
r  y  gracia,  comenzaron  h  recibir  millares  ilt 
),  que  llovian  sobre  sus  cuerpos,  y  en  brevt 

varios  géneros  de  crueldad,  viéndolos  ya  caí 
:rpos,  y  arrastrándolos  hasta  ponerles  tas  ca 
ibia,  él,  con  otros  compañeros  de  su  furia,  la.s 
doselas  abolladas  y  los  rostros  desfigurado- 
ingre  de  las  ovejas  de  Cristo  que  hablan  tnucr 
otros  de  su  nación,  y  diciendo:  «En  nue5tr.> 
:aba  éste,  lo  habíamos  de  haber  muerto.^  n^ 
iditos  cuerpos  muertos  ya,  y  darles  de  puna 
os  y  muertos  estos  dichosos  Padres  pasaron 
go,  de  humo,  de  baldones,  de  heridas,  de  fií 

n  santa  de  estos  dos  apostólicos  ministros,  al 
:laro  testimonio  de  haber  sido  dispuesta  ¡b" 
in  tan  feliz  remate  coronar  á  estos  sus  escni;! 
i  el  martirio.    ■ 
estimonio  de  lo  dicho,  sea  el  que  dieron  in 
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Hsta  de  un  caso  maravilloso  qu 
edió.  Este  fué,  que  habiendo  ter 
Ito  Pascual  de  que  habla  llegado  de  Méjico  á  la  villa  de  C 
de  serle  compañero  en  la  misión,  y  que  venia  ya  camir 
calando  con  grande  deseo  de  verse  con  su  deseado  compi 
quince  dias  antes  de  su  muerte,  diciendo  Misa  en  su  fiel  | 
y  toda  la  gente  oyéndola,  después  de  haber  alzado  segu 
hostia,  de  repente  halló  los  corporales,  tendidos  como  « 
con  un  color  de  fresca  y  ñna  sangre,  que  parecía  se  habi 
ellos. 

Kl  repentino  y  extraño  caso  le  causó  admiración  y  lo 
<•!',  pero  por  no  detener  la  gente  ni  hacer  ruido  entre  la  c 
pacidad  y  nueva  en  la  fe,  disimuló  por  entonces,  aunque 
^amientos  y  consideraciones,  que  revolvía  sobre  la  marav 
jxtrales,  prosiguió  y  acabó  la  Misa,  y  entrando  en  la  sí 
querirlos  y  halló  que  perseveraban  todavía  teñidos  de  san 
indio  que  te  habla  ayudado  á  Misa,  aunque  este  indio  los 
este  color  al  tiempo  que  administraba  el  lavatorio  del  cali 
corporales  segunda  vez  con  la  misma  maravilla,  el  religio 
y  -^c  puso  á  dar  gracias  y  pedir  á  nuestro  Señor  luz  para  i 
nificaba  y  queria  enseñar  en  aquel  prodigio. 

Levantóse  de  esta  oración,  y  todavía  cuidadoso  de  la 
maravilla  de  aquel  prodigioso  suceso,  se  retiró  á  un  orat 
casa  tenia,  llevando  consigo  aquellos  sagrados  y  prodigio 
viólos  á  desenvolver,  y  hallándolos  todavía  ensangrenta 
nuevo  á  tres  indios  de  los  más  fieles  cristianos  que  cons 
<jue  pensaba  que  con  aquella  maravilla  declaraba  Dios  al| 
el  mundo,  ó  que  á  ¿I  le  significaba  que  le  tenían  armada 
muerte.  Estos  indios,  como  gente  simple,  no  supieron  qt 
r:irse  de  lo  que  veian,  y  reverenciar  las  palabras  del  Pac 
lijs  corporales,  y  visitándolos  y  desenvolviéndolos  el  di 
halló  vueltos  á  su  antigua  limpieza,  lo  cual  dijo  á  los  qi 
\  isto  ensangrentados. 

Confírmase  más  esto,  porque  el  dia  que  sucedió  el  cas( 
los  tiernos  infantes  que  hablan  nacido  en  el  pueblo  de  Cl 
¡lara  cumplir  perfectamente  con  el  ministerio  de  aquellas 
había  encomendado,  los  bautizó;  y  luego  en  la  última  pía 
bautizados  escribió  una  memoria  en  que  pedia  á  los  Supe 
sabvr  cómo  ni  cuándo  habla  de  morir,  rogaba  que  i  los  i 
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OS,  se  repartiesen  algunas  cosas  de  su  limosna  por  haberle  servido  üd 
nte,  y  ser  beneméritos  de  esa  retribución  y  paga.  Y  esta  cláusula  se  hall- 
pues  haber  sido  escrita  el  raLstno  dia  del  suceso  de  los  corporales, 
.'amblen  se  halló  otro  papel  Brmado  de  su  mano,  en  que,  con  singular  im 
ío  del  cielo,  ofrecía  á  Dios  su  vida;  y  para  su  memoria  escribió  en  ét  que 
ia  voto  particular  de  dar  y  derramar  su  sangre  por  su  amor,  si  se  ofreciere 
sion  alguna  para  ello.  Todas  muestras  de  que  Dios  significaba  á  este  -j 
siervo  la  muerte  con  que  le  había  de  glorificar, 

.'ambien  se  puede  alegar  en  confirmación  de  lo  dicho  lo  que  pasó  en  e>k 
eso.  que  viendo  un  buen  indio  cristiano  y  de  la  nación  de  los  alzados  va 
ios,  llamado  Nicolás  Caviori,  el  peligro  en  que  estaba  el  santo  mártj:. 
ndo  ya  la  furia  de  los  enemigos  se  convocaba,  antes  de  acometer  i  la  caí^ 
epresentó  seria  bien  se  partiesen  de  noche  del  pueblo  él  y  el  otro  Padre 
:ompaAero,  y  librasen  de  tal  peligro.  A  lo  cual  el  P.  Julio  respondió,  quv 
no  le  parecía  tiempo  de  fuga,  porque  si  Dios  tenia  dispuesta  su  muerte 
a  por  mejor  recibirla  en  su  tasa  y  en  aquel  puesto,  sin  huir  ni  volver  la.. 
aldas  al  enemigo,  imitando  á  Cristo  nuestro  Señor,  que  no  huyó,  simí  -t 
ició  cuando  se  le  llegó  la  hora  de  morir  señalada  por  su  Eterno  Padre,  til 
indio  todavía  insistía  en  que  su  buen  Padre,  á  quien  tiernamente  amaba, 
)usíese  en  cobro,  á  que  ya  con  sentimiento  le  respondió;  «Paréceme,  N: 
is,  que  tú  temes  más  que  yo,  aunque  no  tengo  arco  ni  flechas.  >  A  lo  cuai 
onstante  cristiano,  con  ánimo  fervoroso,  dijo:  «Padre,  no  temo  mi  muerte. 
1  la  tuya,  que  es  lo  que  me  da  pena,  y  para  que  no  entiendas  que  tein<<. 
moriré  primero  y  daré  la  vida  por  ti,  ■> 

'  confirmó  bien  con  la  obra  las  palabras,  porque  después,  cuando  ja  vi-i 
los  enemigos  se  juntaban  con  algazara  para  ejecutar  su  sacríl^o  intent< : 
pachando  su  mujer  é  hijos,  que  alU  estaban,  al  pueblo  fiel  de  Chinipa.  ki 
'  se  pusiesen  en  salvo,  que  él  queria  ir  á  socorrer  á  los  Padres,  que  erar, 
tos  y  morir  con  ellos.  Tomó  su  arco  y  flechas,  y  llegando  á  la  casa  de  I-^r 
res,  cuando  ya  ardia  en  fuego,  viendo  á  la  gente,  que  insolente  y  furiosj 
ercaban,  y  entre  ellos  algunos  que  eran  sus  parientes,  les  comenzó  á  h;i 
una  plática  encendido  en  cristiano  celo,  representándoles  cuan  mal  h:^ 
L  en  quitar  la  vida  á  los  que  eran  inocentes  y  hacían  con  ellos  oficio  úr 
res  amorosos,  y  les  predicaban  y  enseñaban  la  divina  palabra,  y  con  \: 
;ad  cristiana  les  reprendía  su  maldad;  pero  ellos  antes  se  enfurecían  ma^ 
ndo  la  plática  del  fiel  cristiano  Nicolás,  porque  comenzaron  á  poner  \n- 
¡uas  y  crueles  manos  en  él. 

isto  era  cuando  el  buen  P.  Julio  estaba  retirado  en  su  casa  encomendin 
e  i  Dios:  y  como  buen  Pastor  cuidadoso  de  su  oveja,  imitó  al  soberana 
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Pastor,  que  cuando  los  judíos  le  iban  á  prender,  les  mandó  no  tocasen  á  nin- 
guno de  los  suyos;  así  el  P.  Julio,  no  reparando  el  peligro  á  que  se  arriesga- 
ba en  ponerse  á  vista  de  aquellos  fieros  indios,  salió  á  la  puerta  de  la  casa, 
deseando  favorecer  en  vida  ó  en  muerte  á  su  cristiano  Nicolás,  y  comenzó 
con  blandas  razones  á  sosegarlos,  rogándoles  no  quitasen  la  vida  al  que  entre 
ellos  tenia  tantos  parientes  y  conocidos,  y  no  les  debia  mala  obra. 

No  se  ablandaron  los  obstinados  con  tan  humildes  y  mansos  ruegos,  antes, 
haciendo  señas  á  un  fiero  indio  que  allí  cerca  estaba,  para  que  matase  al  fiel 
Nicolás,  le  descargó  con  tanta  furia  un  golpe  de  macana  en  el  cerebro,  que 
dio  con  él  en  tierra:  y  animándole  el  P.  Julio  á  sufi-ir  la  muerte  por  Cristo,  y 
pronunciando  juntamente  con  él  el  dulcísimo  nombre  de  Jesús,  dio  su  alma 
a  Dios. 

Cortaron  é  hicieron  pedazos  las  sotanas  de  los  Padres,  repartiéndolos  entre 
SI.  y.  un  indio  hizo  un  capisayo  de  la  parte  que  le  habia  cabido:  cogieron  los 
ornamentos  y  dos  cálices  sagrados,  y  todo  lo  profanaron,  celebrando  sus  bár- 
baros bailes  con  ellos  y  dándose  parabienes  de  su  sacrilego  hecho.  Y  como 
el  odio  infernal  del  demonio  principalmente  se  muestra  contra  las  iglesias, 
tiende  se  deshacen  los  embustes  y  marañas  con  que  trae  engañadas  á  estas 
gentes;  cuando  ya  hubieron  concluido  con  esta  maldita  facción,  y  acabado 
de  abrasar  la  iglesia  de  este  pueblo  de  varohios,  caminando  furiosos  al  otro 
de  g^uazaparis,  pusieron  también  fuego  y  abrasaron  aquella  iglesia  y  casa, 
dando  saco  á  cuanto  en  ellas  hallaron. 

Causó  admiración  grande  á  los  que  conocen  la  condición  de  estas  fieras 
tientes,  cuya  costumbre  invariable  es  cortar  del  cuerpo  las  cabezas  de  aque- 
llos que  matan,  y  llevarlas  para  celebrar  sus  bailes  bárbaros;  siendo  esto  así, 
a  estos  benditos  Padres  á  quien  tan  despacio  y  á  su  salvo  quitaron  las  vi- 
das, ni  les  cortaron  las  cabezas  ni  las  llevaron  para  celebrar  este  triunfo.  Al- 
;^unos  Padres  de  lo»  que  andaban  en  estas  misiones  y  conocian  bien  el  na- 
tural de  estos  indios,  lo  atribuían  el  haberse  así  reprimido,  á  haberlos  detenido 
al^un  temor  y  horror  interior  de  la  maldad  que  habían  cometido,  viendo 
muertos  á  sus  pies  hombres  tan  inocentes  y  santos,  de  quienes  habían  reci- 
bido tantos  beneficios,  en  especial  del  P.  Julio  Pascual,  su  insigne  benefactor. 
Lo  más  cierto  fué  la  disposición  divina,  que  muchas  veces  reprimió  las  gar- 
ras de  los  leones  y  colmillos  de  lobos  hambrientos,  para  que  no  tocaran  los 
cuerpos  de  sus  mártires;  esa  misma  parece  reprimió  á  estos  fieros  indios 
para  que  no  cortaran  las  cabezas  que  ya  eran  reliquias  de  varones  santos. 

Otra  guarda  dispuso  Dios  á  estos  benditos  cuerpos,  y  parece  que  con  par- 
ticuiar  favor  del  cielo,  que  sin  él  no  fuera  posible  el  haberse  tan  bien  escapa- 
do el  que  los  guardó.  Fué  el  caso,  que  un  indio  cristiano  y  fiel  de  los  que  el 
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Padre  tenia  en  su  compañía,  llamado  Cristiano  Sinemeai,  viendo  el  extrago 
que  aquellas  fieras  hacían  en  los  Padres,  encendido  en  cólera  y  celo,  queríen 
do  volver  por  su  causa  y  ver  si  podía  juntamente  defender  su  vida  y  á  ñu- 
Padres;  al  tiempo  que  los  enemigos  andaban  tan  furiosos,  tomó  su  are»»  \ 
flechas,  y  guardando  las  espaldas  con  un  pilar  de  la  casa,  á  que  se  había  ar 
rimado,  comenzó  á  disparar  flechas  con  tan  grande  coraje,  que  mató  á  cinc» 
de  los  contrarios,  sin  dejarlos  llegar  más  á  los  cuerpos  muertos,  y  se  luv»» 
por  cosa  de  milagro  el  poder  escapar  con  vida.  Y  preguntado  después  com»^ 
pudo  salir  libre  y  sin  recibir  daño,  respondió  que  le  habian  temido  como  V: 
habían  visto  tan  animoso  y  restado;  mas  Dios  le  guardó  para  que  no  pa>a^. 
adelante  el  ultraje  de  aquellos  impíos  contra  los  santos  cuerpos.  Este  indi«* 
perseveró  allí  hasta  el  domingo  en  la  noche,  que  se  retiraron  los  agresores 
de  la  maldad. . 

Corrió  la  nueva  de  la  muerte  de  los  Padres  con  gran  velocidad  al  pueblo 
de  los  chinipas,  y  fué  grande  el  sentimiento  que  tuvieron  de  la  muerte  dt 
los  que  tanto  amaban,  y  de  que  fué  buena  demostración  lo  que  en  esta  oca 
sion  hicieron,  que  ya  que  no  tenían  á  sus  Padres  vivos,  los  fueron  á  buscar 
muertos,  y  tomando  una  tropa  de  ellos  sus  arcos  y  flechas,  con  riesgo^  d' 
sus  vidas,  se  partieron  al  pueblo  de  los  varohios,  que  hallaron  ya  algo  de^ 
embarazado,  que,  como  se  dijo,  muertos  los  Padres  habian  pasado  al  de  K»> 
guazaparis  á  hacer  el  mismo  destrozo  en  la  iglesia. 

Hallaron  los  chinipas  los  cuerpos  de  los  benditos  Padres  en  aquella  pla7^i 
delante  de  la  casa  abrasada,  tendidos  en  el  suelo,  y  fué  mucho  aquel!:; 
noche  pasada  no  haber  sido  comidos  de  los  muchos  perros  que  usan  criar 
los  indios;  recogiéronlos,  y  cargaron  con  ellos  á  su  pueblo;  y,  como  no  hab  a 
ministro  que  los  enterrara,  los  buenos  chinipas  hicieron  junto  al  altar  mayo- 
de  su  iglesia  dos  fosas  profundas,  y  en  cada  una  de  ellas  pusieron  cuatro  ía 
blones  á  manera  de  cajas,  donde  los  depositaron  y  cubrieron  con  esteras  cc 
las  que  ellos  usan,  quedando  con  grande  sentimiento  de  la  pérdida  de  ta!c> 
Padres. 

El  P.  Marcos  Gómez,  que  cuidaba  de  la  doctrina  de  los  conicaris,  puebla 
distante  de  Chinipa  diez  y  seis  leguas,  tuvo  después  noticia  del  caso,  y  co-^ 
siderando  que  el  pueblo  de  chinipas,  como  estaba  destituido  de  Padre,  y  f^-r 
otra  parte,  muy  á  riesgo  de  rebatos  que  diesen  en  él  los  rebelados;  detcr 
minó  sacar  los  benditos  cuerpos  de  este  pueblo  y  pasarlos  al  de  Coniciri, 
ejecutólo,  aunque  con  nuevo  sentimiento  de  los  chinipas,  que  estaban  con 
tentos  con  las  prendas  que  tenían. 

Con  este  ilustre  martirio  pasó  de  esta  vida  á  la  gloria  el  P.  Julio  Pascua!, 
á  <]uien  muchos  se  han  encomendado  considerándole  en  alto  grado  de  gloria 
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El  P,  Juan  Castelvi,  su  compañero,  afirmó  haber  experimentado  ayuda  >■ 
favores,  que  desde  el  cíelo  había  recibido  de  este  fiel  compañero  después  de 
M]  dichoso  tránsito.  Y  aun  en  vida  todos  los  que  le  comunicaban  y  trataban, 
le  veneraban  como  á  santo  varón;  y  el  apellido  con  que  ordinariamente  le 
nombraban,  era  el  santo  P.  Julio. 

Su  dichosa  muerte  fué  á  primero  de  febrero  de  mil  y  seiscientos  y  treinta 
y  dos  años,  siendo  de  edad  de  cuarenta  y  dos,  y  veinte  y  dos  de  Compañía. 
Y  así  será  bien  pasar  á  contar  la  vida  y  excelentes  virtudes  del  P.  Manuel 
Martínez,  su  compañero.  Escribió  el  martirio  de  este  santo  mártir  el  P.  An- 
drés Pérez  de  la  Compañía,  en  la  Historia  de  las  misiones  de  Ciña  loa, \\h.  4.», 
desde  el  cap.  IX.  Y  Juan  Bautista  Rho  en  su  Varia  Historia,  lib.  6.",  cap.  v,  le 
celebra  y  concluye  diciendo:  Eiiis  sanguine  concretam  glebain  Rotnae  osculati 
sumtis  multo  nobis  chariorem,  quam  si  auro  imhuta  fuisset.  Etquo  non  auro 
diíior  fortissimorum  virorum  sangiiis.  quo  geutibiis  fides,  ipsis  vero  emitur 
healitudo  - 
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FUÉ  este  insigne  mártir  portugués  de  nación  y  natural  de  la  ciudad  de 
Tabira  en  el  Algarbe.  Su  padre  se  llamaba  Jorge  Martínez,  y  su  madre 
.María  Farela,  del  linaje  de  los  Bullones  y  de  la  sangre  del  glorioso  S.  Anto- 
nio de  Pádua. 

Nació  cerca  del  año  de  1600,  estudió  en  su  patria  las  primeras  letras,  pasó 
siendo  seglar  á  la  Nueva  Kspaña  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  nueve 
at  amparo  de  un  tio  suyo,  que  estaba  en  la  ciudad  de  los  Angeles,  donde  en 
nuestras  escuelas,  y  con  muy  buen  ejemplo  de  virtud  se  perfeccionó  en  la 
Gramática. 

Él  era  de  gentil  disposición,  por  la  cual  en  este  tiempo  padeció  terribles 
asaltos,  por  medio  de  los  cuales  pretendió  el  enemigo  de  la  castidad  robár- 
sela; pero  libróle  nuestro  Señor  por  medio  la  Santísima  Virgen  y  Madre  de 
pureza,  de  quien  era  devotísimo,  y  más  se  esmeró  después. 

Al  fin  de  sus  estudios  de  Gramática,  pretendió  la  Compañía,  donde  por 
sus  buenas  prendas  fué  recibido  el  año  de  620.  En  su  noviciado  se  ejercitó 
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con  mucho  fervor  en  todas  las  virtudes,  que  en  ese  tiempo  se  profesan.  Acá 
bado  su  noviciado  pasó  á  los  estudios  mayores  á  nuestro  colegio  de  Méjico. 
y  en  ellos  aprovechó  con  la  satisfacción  que  se  pide  en  la  Compañía,  aunque 
en  ese  tiempo  le  sobrevino  una  enfermedad  tan  grave,  que  le  puso  muy  a 
punto  de  perder  la  vida.  Pero,  como  Dios  le  tenia  preservado  para  otra  mas 
gloriosa  ocasión  en  que  la  habia  de  dar  por  su  amor,  le  libró  de  aquel  peli 
gro;  pero  sirvióle  para  mayores  y  más  fervorosos  progresos  en  la  virtud. 

Fué  muy  observante  de  sus  reglas  y  tan  diligente  de  su  guarda,  por  I05 
doce  años  que  fué  religioso  de  la  Compañía,  que  le  habia  notado  el  que  tiene 
oficio  de  dar  luz  para  levantarse  á  la  oración  de  la  mañana,  que  ya  él  estaba 
vestido  y  levantado  cuando  llegaba  á  dársela;  porque  para  él  bastaba  el  pri 
mer  golpe  de  la  campana,  y  á  esta  puntuaHdad  no  faltaba  si  no  fuese  por 
enfermedad,  y  algunas  veces  lo  hallaban  ya  en  oración  anticipada  á  la  de  la 
comunidad. 

Sus  penitencias  fueron  muy  continuas  y  rigurosas.  Los  más  de  los  dias  sl 
disciplinaba  con  tanto  rigor,  que  dejaba  rociadas  las  paredes  con  su  sangre 
usando  á  veces  de  ramales  de  cadenillas  en  la  disciplina,  por  no  ser  sentid». 
A  esto  anadia  cilicios,  dormir  en  tablas,  abstinencias  y  mortificaciones. 

Antes  de  ordenarse  comulgaba  dos  veces  cada  semana,  y  era  singular  su 
afecto  y  devoción  con  el  soberano  Sacramento  del  altar,  gastando  muchas 
horas  en  su  divina  presencia. 

De  la  Reina  de  los  Angeles  fué  devotísimo,  en  rezarle  su  Rosario  niu\ 
afectuoso,  y  en  prenda  de  su  afecto  lo  habia  de  traer  como  precioso  joyel  al 
cuello  debajo  de  la  sotana.  Rezaba  demás  •de  esto  el  oficio  de  su  PurÍÑÍnu 
Concepción.  Los  sábados  y  vísperas  de  sus  fiestas  habian  de  salir  con  di-c. 
plina  pública  al  refectorio,  y  ocuparse  en  la  cocina  en  fregar  los  platos:  eier 
cicios  en  que  nunca  faltó  los  doce  años  que  estuvo  en  la  Religión. 

Acabados  sus  estudios  pasó  al  colegio  de  Tepotzotlan  á  su  tercero  año  de 
probación.  En  ella  fueron  singulares  los  ejemplos  de  virtud  y  fervor  que  pe- 
gaba á  sus  compañeros,  los  favores,  auxilios  y  mercedes  que  recibía  de  la 
mano  de  Dios,  que  le  iba  previniendo  para  la  muerte  que  le  esperaba  en 
Cinaloa,  y  de  ella  parece  tuvo  muchos  prenuncios  este  señalado  siervo  tic 
Dios.  El  cual,  cuando,  conforme  á  su  Regla,  comunicaba  con  el  Superior  l:i^ 
cosas  de  su  alma,  y  llegaba  á  tratar  de  los  santos  deseos  que  Dios  le  daha 
de  verse  empleado  en  las  misiones  de  los  indios,  se  echaba  de  ver  que  habla 
ba  de  esta  materia  con  tal  ternura  y  afecto,  que  le  saltaban  á  los  ojos  las  la 
grimas  de  devoción. 

Al  fin  de  esta  tercera  probación  le  llegó  orden  de  la  santa  obediencia  para 
que  fuese  á  la  provincia  de  Cinaloa  y  misión  que  en  ella  se  le  señalase;  nue 
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\  a  tjiic  cl  recibió  como  alegre  y  dichosa.  V  cuando  ya  se  despachaba  para 
^u  viaje,  despidiéndose  de  personas  devotas  en  el  pueblo  de  Tepotzotlan, 
expresamente  y  con  gran  resolución  les  dijo,  que  él  iba  á  morir  por  la  predi- 
cación del  Evangelio;  y  á  una  que  le  rogó  le  avisase  á  menudo  de  su  ;:alud, 
le  riíspondió:  uSerá  imposible  hacer  eso,  ix>rquc  le  hago  saber  á  Vm.  que  las 
primeras  nueva.s  que  tendrá  de  mí,  serán  que  me  han  muerto  por  Cristo,»  á 
ijiie  iba  con  mucha  alegría  y  con  ella  hizo  su  viaje. 

Llegado  á  nuestro  colegio  de  Cinaloa  en  tiempo  y  ocasión  que  el  santo 
H-  Julio  Pascual  pasaba  con  inmensos  trabajos  y  soledad  en  partido  por  una 
parte  dilatado  y  de  muchas  lenguas,  y  por  otra  apartado  y  distante  de  los 
demás  sus  hermanos,  y  cuidando  de  gente,  cuya  doctrina  pedia  un  fervor  y 
celo  santo  del  bien  de  las  almas,  cual  era  el  que  llevaba  el  operario  que  de 
nuevo  llegaba;  le  señalaron  por  compañero  del  1'.  julio,  asignación  y  suerte 
i|ue  el  P.  Manuel  aceptó  con  muy  grande  voluntad,  y  como  sí  se  la  enviaran 
tiel  cielo;  y  á  la  verdad  de  allá  veriia  guiada. 

Partióse  luego  de  la  villa  de  Cinaloa  par&  su  misión,  y  llegó  á  los  pueblos 
de  Tegueco,  que  estaban  en  el  camino:  alH  concurrieron  algunos  otros  Padres 
de  diferentes  partidos  con  deseo  de  saludar  al  nuevo  compañero,  que  Dios 
les  enviaba.  Que  como  estos  Padres  viven  en  tierra  tan  apartada,  y  en  uno 
como  destierro  de  la  provincia  tan  escondido;  cuando  allá  llega  alguno  de  sus 
hermanos  de  Méjico,  les  parece  viene  de  otro  mundo;  y  el  comunicarlo  y 
consolarse  con  el  nuevo  compañero  lo  tienen  por  dia  de  alegría  y  Pascua. 

Aquí  sucedieron  casos,  que  con  razón  repararon  algimos  de  los  Padres  de 
c^ta  santa  junta,  y  repetían  por  singulares;  porque  parecía  que  con  ellos 
anunciaba  Dios  el  suceso  dichoso  y  cercano  de  la  feliz  muerte  que  se  le  lle- 
gaba á  este  su  siervo.  Porque  un  Padre  de  los  que  allí  se  hallaron,  misionero 
antiguo  y  santo,  llamado  Vicente  del  Águila,  dando  la  bienvenida  al  P.  Ma- 
nuel, parece  que  con  impulso  del  cielo  le  besó  la  ropa  con  particular  reve- 
rencia, diciendo  que  hacia  aquello  porque  le  veia  señalado  para  una  misión 
j^rande,  difícil  y  peligrosa:  y  casi  con  la  misma  reverencia  le  saludó  también 
cl  P.  Pedro  Zambrano,  misionero  antiguo,  el  cual  afirmó,  que  tenia  varios 
impulsos  interiores  de  echarse  á  los  pies  del  P.  Manuel  Martínez  y  besár- 
selos;'porque  le  parecía  que  el  P.  Manuel  había  de  morir  presto  y  derramar 
su  sangre  por  Cristo. 

Aunque  las  pláticas  de  la  difícil  empresa  que  le  anunciaban  al  misionero 
novel,  le  pudieran  entristecer  algo  y  acobardar;  pero,  como  nuestro  Seflor  le 
tenia  tan  prevenido  con  deseos  santos  de  servirle  y  ofrecer  su  vida  por  Él,  lo 
que  respondía  era,  que  se  consolaba  de  entrar  á  puesto  y  misión  donde  ha- 
bía trabajos  y  peligros  que  pasar  por  Cristo,  y  confiado  en  el,  no  le  espanta- 
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ban.  Y  á  un  Padre  confidente  suyo,  antes  de  saberse  el  compañero  que  le 
habia  de  caber  en  las  misiones,  dijo  estas  palabras:  «Muchos  años  há  que  e^t.-) 
en  tas  misiones  el  P.  Julio  Pascual  sin  alcanzar  la  corona  del  martirío,  que 
tanto  ha  deseado.  I,o  cierto  es  que  hasta  que  yo  vaya,  no  se  le  han  de  cum- 
plir sus  deseos.  í> 

Casos  todos  con  que  parecía  iba  nuestro  Señor  preparando  el  ánimu  do 
este  su  siervo  para  la  muerte  que  le  esperaba-  á  que  se  añadió,  que  habiendo 
partido  de  Tegueco  y  caminado  al  puesto  señalado,  recibió  carta  del  bendi 
to  P.  Julio  Pascual,  en  que  con  vislumbres  de  lo  que  habla  de  suceder  le  c^ 
críbió  entre  otras  llenas  de  caridad  y  consuelo,  del  compañero  que  le  llegaba 
estas  palabras,  que  recibió  cuatro  días  antes  de  su  llegada  al  partido:  '  \'en 
ga  V.  R.  mi  Padre,  á  ser  compañero  mió  y  mi  consuelo  para  que  por  ahura, 
seamos  compañeros  en  esta  misión,  hasta  que  Dios  quiera  lo  seamos  junto- 
en  la  bienaventuranza.  > 

Con  esta  carta  se  afervorizó  más  el  ánimo  del  P.  Manuel,  y  se  le  aumen 
taron  los  consuelos,  de  que  le  hubiera  cabido  en  suerte  compañero  tan  apus 
tólico,  como  habia  entendido  era  el  ?.  Julio;  y  aun  entendiendo  que  andaban 
algunos  rumores  de  inquietud  de  aquellas  gentes  fieras,  con  grande  ánim<< 
prosiguió  su  camino  y  llegó  al  pueblo  de  Chinipa,  donde  fué  recibido  cun 
grandes  muestras  de  fiestas  y  de  alegría. 

Habiendo  descansado  tres  ó  cuatro  dias  en  Chinipa,  se  partieron  al  pueb1i> 
de  Varohíos,  donde  les  tenía  Dios  preparada  la  corona,  para  la  cual  se  haün 
con  tan  generoso  ánimo  el  bendito  P.  Manuel,  que  él  fué  el  que,  cuando  lie 
gaba  la  hora  de  ofrecer  su  vida  por  Cristo,  dijo  con  grande  fervor  de  ánimo 
«No  muramos  aquí  como  tristes  ni  cobardes.»  Y,  aunque  vcia  que  en  saliendo 
de  la  casa  habia  de  venir  á  parar  á  las  manos  de  aquellas  fieras,  salió  junta 
mente  con  el  santo  compañero  Julio  Pascual;  y,  puesto  de  rodillas  á  su  lado, 
recibió  los  millares  de  flechas  que  sobre  él  llovían,  y  las  demás  crueldadc- 
que  ejecutaron  aquellos  bárbaros  en  sus  santos  cuerpos,  igualando  Dio.^í  en 
el  triunfo  á  estos  dichosos  compañeros,  y  dando  por  recibidos  los  tTabajl>^ 
que  deseó  padecer  el  nuevo  misionero  P.  Manuel  Martinez,  cuyo  martirio  su- 
cedió solos  diez  dias  después  que  llegó  á  su  partido. 

También  escribió  la  vida  y  martirio  de  este  santo  mártir  el  P.  Andrés  l'c-   i 
rez  en  su  Historia  áe  las  Misiones  de  Cinaloa,  lib,  4,",  desde  el  cap.  IX, 
r.   NiEREMBERG. 
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ENTRESACÓ  Dios  para  operario  de  su  viña  al  religiosísimo  P.  Pedro 
Gravina,  desde  Italia,  de  donde  era  natural,  á  las  remotas  naciones  de 
Cinaloa  en  los  reinos  de  la  Nueva  España,  para  que  por  tiempo  de  casi  trein- 
ta años  se  empleara  en  cultivar  aquella  gentilidad,  y  sembrar  en  ella,  pade- 
ciendo inmensos  trabajos,  la  semilla  del  santo  Evangelio,  que  tanto  ha  flo- 
recido. 

Entró  ya  Sacerdote  en  la  Compañía,  dando  muy  grandes  muestras  de  la 
fervorosa  vocación  con  que  le  llamó  nuestro  Señor,  y  resignando  totalmente 
su  voluntad  en  la  del  Superior. 

Kchando  de  ver  el  Provincial  la  níadura  y  aventajada  virtud  del  novicio  y 
que  estaba  tan  bien  fundada,  que  era  como  de  quien  hubiera  vivido  muchos 
años  en  la  religión;  con  particular  moción  del  cielo,  determinó  enviarlo  á  las 
misiones  de  Cinaloa,  con  sólo  un  año  de  noviciado;  acción  no  usada  en  la 
Compañía  que,  después  de  dos  años  de  noviciado,  suele  hacer  otras  muchas 
pruebas  de  sus  sujetos,  y  más  para  emplearlos  en  misiones.  Pero  aquí  dispo- 
nía y  obraba  Dios,  y  bien  lo  confirmó  la  experiencia  y  el  suceso. 

Salió  el  novicio  á  ejecutar  su  obediencia  con  grande  alegría  de  su  corazón 
y  con  deseo  de  emplear  toda  su  vida  en  doctrinar  pobres  indios,  como  lo 
hizo. 

Cuando  llegó  á  las  misiones,  le  pusieron  los  Superiores  por  compañero  de 
un  Padre  que  administraba  el  partido  de  S.  Gregorio  de  la  Sierra  que,  vién- 
dole novicio,  y  él  por  otra  parte  era  religioso  de  rígida  observancia,  quiso 
probarle  y  experimentar  el  caudal  de  virtud,  para  el  empleo  á  que  venia  se- 
ñalado, ocupándolo  en  los  ejercicios  más  humildes  qup  se  ofrecían  en  casa  y 
fuera  de  ella,  á  que  acudia  el  buen  Padre  novicio  con  grandes  muestras  de 
alegría,  presteza  y  prontitud,  añadiéndosele  las  reprensiones  y  adverten- 
cias que  se  podían  dar  al  más  humilde  de  un  noviciado,  las  cuales  llevaba 
con  grande  serenidad  de  ánimo,  sin  género  de  sentimiento  y  con  grande 
ediñcacion  de  todos  los  que  le  veían  tan  rendido  y  humilde. 

Pasó  ese  tiempo,  y  encargáronle  los  Superiores  la  doctrina  de  los  jiximes, 
de  cuyos  caminos  ásperos,  tierras,  montes,  quebradas  y  ríos  es  bien  noto- 
rio en  aquella  tierra;  por  los  cuales  anduvo  caminando  y  peregrinando  casi 
continuamente;  porque  el  fervor  de  este  siervo  de  Dios  en  ayudar  los  próji- 
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mos  fué  increíble,  no  perdonando  á  trabajo  ni  rehusando  dificultad  alguna  en 
orden  á  llevarlos  al  cielo,  y  con  esto  se  dicen  por  mayor  y  en  general  !<►> 
trabajos  que  padeció  y  sufrió  por  Dios  y  sus  hermanos  este  ministro  evan 
géüco. 

Para  mejor  ayudarlos  aprendió  tantas  lenguas,  cuantas  hubo  mene^tct 
para  poder  repartir  el  pan  de  la  palabra  divina  á  los  que  tenia  á  su  cargo;  I^ 
castellana,  porque  de  Italia  llegó  muy  ignorante  de  ella,  y  la  habia  menester 
para  los  españoles  de  los  reales  de  minas;  la  mejicana  para  los  indios  íjut 
trabajaban  en  ellas,  y  otras  dos  lenguas  de  las  naciones  que  doctrinó  de 
asiento,  que  fueron  la  acasee  y  jixime,  y  estas  dos  últimas  con  tanta  elegan- 
cia, que  las  sabia  mejor  que  muchos  de  los  mismos  naturales,  y  de  estas  do- 
compuso  de  la  primera  un  arte  muy  perfecto  y  un  vocabulario  de  la  última, 
por  el  cual  se  han  gobernado  los  que  después  han  entrado  á  doctrinar  esta- 
gentes. 

Y  aunque  el  padecer  tantas  incomodidades  y  trabajos  de  caminos  tan  a^ 
peros  y  dificultosos,  en  tan  continua  peregrinación  de  tierra  tan  destituida  y 
pobre  de  sustento,  caminando  en  continuos  peligros  de  la  salud  y  la  vida, 
sujeto  á  rigurosísimos  calores  en  unas  partes,  y  en  otras  nieves  y  frió-, 
era  equivalente  á  las  penitencias  más  rigurosas  de  los  desiertos;  con  todo,  el 
Padre  las  aumentaba  con  sus  disciplinas  y  cilicios,  que  eran  continuos,  y  el 
dormir  sobre  una  tabla  ó  cuero  de  vaca,  y  cuando  llegaba  á  paraje  donde 
habia  españoles  que  le  forzaban  á  que  descansase  en  cama,  aunque  le  adm:- 
tia  por  disimular  su  mortificación,  pero  no  la  usaba,  sino  la  dejaba  sin  tocar 
á  ella. 

Fué  notablemente  austero  en  su  comida,  porque  su  ordinario  sustento  era 
maíz  tostado  y  el  potaje,  yerba  y  manjares  groseros  y  pobres  de  los  indita 
Si  algunas  veces  comió  carne  ó  pescado,  era  en  ocasión  de  concurso,  y  for 
zosa  para  evitar  la  nota  y  acomodarse  á  sus  hermanos;  y  aunque  su  vida  era 
un  perpetuo  ayuno,  ese  lo  guardaba  con  particular  rigor  el  Adviento  y  Cua 
resma,  sábados  y  vísperas  de  festividades  de  la  Virgen  Santísima,  con  quien 
y  con  el  Santísimo  Sacramento  tuvo  muy  regalada  devoción;  y  cuando  en 
ese  tiempo  se  hacian  las  juntas  á  que  concurren  todos  los  Padres  de  la  mi 
sion,  habia  de  oir  primero  todas  sus  Misas  y  él  se  quedaba  para  la  última. 

En  los  caminos,  con  achaque  de  que  se  cansaba  la  muía,  se  apeaba  de 
ella  y  caminaba  á  pié,  yendo  los  indios  que  le  acompañaban  á  caballo,  y 
echaban  de  ver  que  á  trechos  se  paraba,  é,  hincado  de  rodillas,  hacia  oración 

Los  ratos  que  caminaba  á  muía,  afirmaron  los  indios  y  algunos  soldadt»^ 
que  le  acompañaron,  que  iba  con  los  ojos  levantados  al  cielo,  puesto  el  cora- 
zón en  Dios  y  en  contemplación,  de  suerte  que  dejaba  ir  la  cabalgadura  por 
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donde  le  quería  llevar,  á  cuya  causa  andaba  de  ordinario  el  rostro  acardena- 
lado y  herido  de  las  ramas  y  espinos  en  que  topaba;  y  aunque  le  avisaban 
que  fuese  con  cuidado  con  la  muía  en  caminos  tan  ásperos,  y  cuestas  tan 
ajerias  y  de  tantos  peligros  de  despeñaderos,  y  que  algún  dia  había  de  perder 
la  vida  en  alguno  de  ellos;  el  grande  fervor  que  ardia  en  su  corazón,  no  le 
daba  lugar  á  atender  á  esto,  y  Dios  tomaba  por  su  cuenta  el  guiarle  y  librarle 
de  tantos  peligros,  como  luego  se  dirá. 

Fué  el  santo  ejercicio  de  la  oración  y  trato  con  Dios  grande  y  continuo 
en  el  P.  Pedro  Gravina,  y  al  modo  que  Cristo  nuestro  Señor  y  su  Apóstol 
S.  Pablo  nos  lo  encargan:  no  se  contentaba  con  el  tiempo  que  tenia  estable- 
cido cada  dia  por  su  regla  para  la  oración,  sino  que  todo  el  dia  y  la  no- 
che deseaba  proseguir  en  ella,  y  cuando  le  impedían  tenerla  retirada  los  in- 
dios ú  otros  seculares  que  le  buscaban  y  venían  á  tratar  con  él  de  sus  causas, 
porque  era  el  refugio  de  todos  en  sus  aflicciones;  en  concluyendo  con  esa  ac- 
ción de  caridad,  á  que,  por  serlo,  no  se  negaba,  luego  la  llama  del  corazón 
subia  á  su  esfera  y  se  iba  á  su  Dios,  con  quien  trataba  las  causas  de  sus  pró- 
jimos y  la  suya  propia. 

Casi  toda  la  noche  la  pasaba  en  vela,  orando,  sin  desnudarse  ni  acostarse, 
sino  de  rodillas,  hasta  que  el  sueño  le  vencía,  y  entonces  con  sentimiento  y 
tristeza  de  que  le  venciese  esa  necesidad  de  la  naturaleza,  se  arrojaba  en  el 
suelo,  y  habiendo  quebrantado  un  poco  el  sueño,  *que  tenia  por  enemigo,  se 
volvia  á  su  oración. 

A  quien  en  su  trato  era  tan  familiar  con  Dios,  fuente  de  todas  las  virtudes, 
claro  es  que  no  le  faltarían  las  demás,  y  esas  en  grado  muy  aventajado,  como 
el  celo  de  la  salvación  de  los  prójimos,  obras  y  ejercicios  de  caridad  con 
ellos,  paciencia  y  humildad,  con  las  demás  que  se  hallan  en  varones  apostóli- 
cos aunque  no  estén  retirados  en  los  desiertos;  y  así  no  me  detengo  en  ejem- 
plos particulares  de  estas  virtudes,  por  pasar  á  los  casos  raros  y  maravillosos 
con  que  nuestro  Señor  le  favoreció  en  sus  caminos  y  pasos  evangélicos,  que 
fué  el  empleo  principal  de  su  vida,  y  de  que  hubo  testigos  que  lo  afirmaron, 
con  que  todos  reconocían  en  este  insigne  varón  una  admirable  virtud,  no 
llamándole  con  otro  nombre  sino  el  del  santo  P.  Pedro. 

El  capitán  Bartolomé  Suarez,  que  lo  era  del  presidio  de  soldados  para  la 
paz  y  quietud  de  aquellas  varias  naciones,  caudillo  de  grande  valor  y  pruden- 
cia en  las  armas,  que  ayudó  grandemente  á  la  cristiandad  de  aquellas  gentes, 
tenia  su  presidio  pocas  leguas  distante  del  partido  del  P.  Gravina,  y  así  se 
trataron  por  muchos  años  con  mucha  amistad,  á  que  anadia  el  capitán  una 
grande  estimación  de  la  santidad  de  este  apostólico  varón;  y  más  después  que 
sucedió  el  caso  siguiente  con  otros  semejantes. 
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Una  vez  entre  otras,  fue  el  P.  Gravina  á  visitar  los  soldados  de  este  presi 
dio,  como  lo  solia  hacer,  para  ejercitar  con  ellos  los  ministerios  de  su  caridad 
Hospedóse  en  casa  del  capitán,  y  recogiéndose  una  noche  á  su  aposeni<t 
muy  cercano  al  del  capitán,  que  era  soltero,  estaban  unos  muchachos  su- 
criados  en  una  saleta  afuera;  á  deshora  oyó  á  los  muchachos  que  daban  vo 
ees  diciendo:  «Que  se  quema  el  aposento  del  P.  Pedro,»  y  turbados  con  la 
novedad  del  caso,  acometió  uno  de  ellos  á  entrar  dentro,  y  echó  de  ver  quL 
la  grande  luz  y  claridad  que  todos  veian  no  era  de  fuego,  sino  que  salía  del 
Padre  que  estaba  de  rodillas  orando  y  levantado  en  alto  del  suelo,  lo  cual  k 
fueron  á  decir  al  capitán,  y  él  no  quiso  estorbarlo,  porque  no  se  le  hizo  nue- 
vo, según  el  concepto  que  hacia  de  la  santidad  del  Padre,  que  tenia  muy  ex 
perimentada. 

Refirió  el  mismo  capitán  otro  suceso  no  menos  raro,  y  fué,  que  saliendo  a 
campaña  por  orden  del  gobernador  de  la  Nueva  Vizcaya,  al  castigo  de  la  na 
cion  Tepeguana;  para  tener  buen  suceso  en  esta  facción,  se  quiso  valer  de  la 
ayuda  de  su  buen  amigo  el  santo  Pedro,  como  él  decia;  pidióle  el  socorro  de 
sus  oraciones,  que  le  valdrían  tanto  y  más  que  los  pocos  soldados  que  tenia 
aquel  presidio,  partió  con  ellos,  y  llegando  al  pueblo  llamado  Tenerapa. 
donde  estaban  congregadas  varias  naciones  de  indios,  para  dar  desde  aili 
sobre  la  ciudad  de  Guadiana  y  asolarla;  acometiendo  con  el  primer  asalto  a 
los  enemigos,  vióse  el  capitán  y  toda  su  gente  en  grande  riesgo  y  peli 
gro  de  perderse,  porque  los  pnemigos  eran  en  mucho  mayor  número,  y 
de  indios  muy  belicosos:  peleaban  los  dos  campos  desde  la  madrugada 
hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  embistiendo  como  olas  los  unos  con  los  otro-» 
sin  reconocerse  ventajas,  y  nuestro  campo  llegó  á  verse  en  una  extremada 
apretura. 

Temiendo  ya  el  capitán  ser  desbaratado,  se  acordó,  como  él  decia,  de  la 
respuesta  que  le  habia  dado  el  santo  P.  Pedro,  la  cual  habia  sido,  que  fuest- 
confiado  en  Dios,  que  alcanzaría  victoria,  y,  que  mientras  volvia  con  ella,  le 
prometia  no  cesar  con  sus  oraciones  y  disciplinas  todos  los  dias  por  su  buen 
suceso.  Al  tiempo  que  le  vino  á  la  memoria  al  capitán  esa  promesa,  y  junta 
mente  se  veia  tan  apretado,  alzó  la  sobrevista  de  cota  de  malla,  para  clamar 
al  cielo,  como  él  deria,  y  pedir  su  ayuda  contra  gente  tan  pérfida  y  bárbara, 
y  Dios  fué  el  que  le  movió  á  alzar  la  sobrevista,  acción  no  necesaria  para 
pedir  el  socorro  divino,  y  por  otra  parte  tan  peligrosa,  cuando  llovían  flecha^ 
de  los  enemigos  por  el  aire;  y  parece  que  fué  para  mostrarle  á  sus  ojos  i" 
que  su  siervo  Pedro  le  ayudaba  en  aquel  conflicto.  Porque  al  punto  que  al?*» 
la  sobrevista,  vio  en  aquel  campo  la  misma  figura  del  P.  Pedro  Gravina,  nv 
sólo  alzando  las  manos  al  cielo,  como  Moisés,  mas  arrodillado  con  un  Cnstv 
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enarbolado  en  la  una  mano  y  en  la  otra  una  disciplina  con  que  se  estaba 
azotando. 

Tuvo  el  capitán  esta  por  señal  cierta  de  snj  victoria,  y  cerrando  la  visera, 
con  valor  grande  dio  voces  á  sus  soldados,  repitiendo:  «Ela,  que  la  victoria 
es  nuestra,  la  victoria  es  nuestra,»  y  animando  á  su  gente  con  estas  voces, 
acometieron  á  los  enemigos  con  nuevos  bríos,  y  desde  aquel  punto  los  fue- 
ron apretando  de  suerte,  que  los  destrozó,  cogiendo  buena  presa  de  gente  y 
el  bagaje  que  tenian  recogido  de  las  estancias  y  haciendas  destruidas  de  los 
españoles,  y  entró  con  la  presa  triunfante  en  Guadiana  á  tiempo  que  estaba 
temiendo  su  ruina. 

Volvió  el  capitán  Suz^rez  á  su  presidio,  visitó  á  su  benefactor  y  ayudador 
el  P.  Gravina,  y  con  disimulación  de  lo  que  le  habia  pasado  y  visto  por  sus 
ojos,  le  dijo  si  habia  cumplido  la  promesa  de  ayudarle  con  sus  oraciones;  y 
respondiendo  el  Padre  que  sí  lo  habia  hecho,  entonces  el  capitán  le  descu- 
brió el  caso  que  le  habia  pasado,  con  que  el  humilde  Padre  con  encarecimien- 
to le  rogó  que  no  lo  publicase  ni  dijese  á  nadie;  pero  el  capitán  tenia  tanta 
estima  de  la  santidad  del  Padre,  tan  á  la  larga  experimentada,  que  ni  la  podia 
callar,  ni  dejar  de  valerse  de  ella  en  todas  ocasiones. 

Tenia  asimismo  este  capitán  en  su  casa  y  servicio  una  india  llamada  Men- 
cía  que,  apretada  de  enfermedad  grave,  caminaba  á  la  muerte.  Despachó  á 
toda  prisa  quien  llamase  al  P.  Pedro,  distante  quince  leguas,  en  el  pueblo  de 
Basis.  Habiendo  oido  el  Padre  el  recaudo,  se  partió  con  la  diligencia  y  pres- 
te/a que  él  solia  usar  en  casos  semejantes.  Llegó  y  halló  tan  acabada  la  enfer- 
ma, que  habia  doce  horas  que  tenia  perdida  la  habla.  Afligióse  candemente 
el  caritativo  ministro  de  ver  que  no  habia  orden  de  poderla  confesar,  dábale 
voces  y  gritos,  y  no  respondia.  Determinó  en  esta  ocasión  de  darlas  á  Dios 
con  palabras  y  obras,  y  dijo  á  los  presentes  se  salieran  fuera  y  le  dejasen  allí 
solo  con  la  enferma  que  se  estaba  muriendo.  Obedeciéronle,  y  á  muy  breve 
espacio  oyeron  que  se  estaba  azotando,  y  que  á  ratos  interpolaba  los  gol- 
pes de  la  disciplina,  pareciendo  estaba  en  oración.  Pasado  algún  espacio,  llamó 
a  la  gente,  y  en  presencia  de  muchas  personas  llamó  por  su  nombre  á  la  en- 
ferma, á  que  ella  respondió:  «Padre.»  Replicó  el  apostólico  varón:  «¿Hija, 
quieres  confesarte? »  Respondió  la  enferma  que  sí,  y  luego,  confesándose  y  ha- 
biéndola absuelto,  murió  allí  en  sus  manos;  que  parece  le  habia  guardado  Dios 
para  manifestar  lo  que  valían  las  oraciones  de  su  caritativo  siervo. 

Un  alférez  llamado  Jerónimo  de  Acosta,  que  conocía  al  P.  Pedro  Gravina 
por  tiempo  de  veinte  y  siete  años  en  aquellas  misiones,  añrmó  que,  estando 
de  escolta  con  el  bendito  mártir  de  Cristo  P.  Hernando  de  Santaren,  le  dijo 
estas  palabras  del  P.  Pedro,  á  quien  tuvo  por  compañero:  «Señor  Jerónimo 
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de  Acosta,  reverencie  mucho  á  este  P.  Pedro,  porque  el  Espíritu  Santo  habit.i 
en  su  alma,  y  sea  prueba  de  esto,  que  una  noche  de  estas  levantándome  .i 
deshora,  viendo  luz  en  su  aposento,  pensando  era  de  alguna  candela,  llame  i 
un  indiezuelo,  llamado  Juan  Gamuca,  par*a  que  llevase  una  vela  y  me  la  en 
cendiese  de  la  que  el  Padre  tenia;  cuando  llegó  el  muchacho,  no  halló  luz,  \ 
lo  despidió  el  Padre,  diciendo:  «Anda,  que  no  tengo  luz.»  Habiéndolo  áv^ 
pedido,  volvió  á  cerrar  su  puerta,  y  yo  á  ver  la  luz  que  antes  había  visto;  fm 
á  la  mañana  á  visitarlo,  y  eché  de  ver  claramertle  por  la  candela  que  de  par 
te  de  noche  le  hablan  llevado,  que  no  era  luz  de  ella  la  que  había  parecid . 
aquella  noche,  sino  luz  del  cielo  con  que  Dios  ilustraba  la  oración  de  este  >.. 
siervo. 

No  sólo  los  vivos  acudían  á  valerse  de  ella,  sino  también  los  difuntos.  \\< 
tando  una  mujer  española  de  aquella  tierra,  llamada  Catalina  González,  en  ei 
pueblo  de  Santa  María  Utais,  una  noche  á  deshora,  desvelada  por  causa  de 
enfermedad  grave  que  padecía,  y  encomendándose  á  Dios;  vio  entrar  por  el 
aposento  un  bulto,  que  le  pareció  era  un  hombre  conocido  en  su  casa,  á  quien 
dijo  la  enferma  que  se  fuese  á  acostar,  que  á  qué  propósito  entraba  allí  a 
aquella  hora.  Retiróse  con  esto  el  bulto,  y  volviendo  más  en  sí  la  enferma.  \ 
desconociendo  aquella  acción,  comenzó  á  temer  y  dar  voces,  diciéndole  lia 
masen  al  P.  Pedro  que  estaba  en  aquel  pueblo.  Llegado  el  Padre  á  la  enfer 
ma  afligida,  con  sosiego  le  dijo:  «No  tema,  que  el  que  vino  es  fulano,  -  nom 
brandólo  por  su  nombre,  y  hombre  que  había  poco  tiempo  era  muerto,  y  ve 
nía  á  pedir  socorro  de  oraciones,  y  añadió  el  Padre:  <«Ruegue  á  Dios  por  el. 
que  yo  estoy  haciendo  lo  mismo,  con  que  quedó  sosegada  la  enferma.» 

Si  fueron  demostraciones  maravillosas  con  las  que  nuestro  Señor  favorecía 
y  declaraba  el  valor  de  la  fervorosa  oración  de  este  su  siervo,  no  fueron  iik 
nos  en  número  ni  menos  maravillosas  las  con  que  le  amparó  y  libró  de  mu 
chos  peligros  de  caminos,  á  que  él  no  perdonaba,  y  le  eran  frecuentes  en  la 
horrible  aspereza  de  aquellas  serranías  quebradas  y  ríos  que  atravesaba,  y  >i 
admiraban  de  verle  salir  de  ellos  con  vida,  y  lo  atribuían  á  milagro. 

Atravesando  este  fervoroso  ministro  del  Evangelio  del  puesto  que  llaman 
Ranome  al  pueblo  de  S.  Gregorio,  por  sierra  asperísima,  y  llegando  á  un  ter 
ríble  despeñadero  y  paso  de  profundidad  tremenda;  al  quererlo  pasar,  se  le 
vantó  en  dos  pies  la  muía  en  que  iba,  y  dando  una  vuelta  en  redondo,  sao» 
al  Padre  de  la  silla  y  lo  dejó  colgado  de  un- estribo:  colgado  de  él,  dio  oin 
vuelta  la  muía  en  el  aire,  y  lo  arrojó  de  la  otra  parte  del  despeñadero  en  sal 
vo,  y  cortándose  la  acción,  como  si  la  cortaran  con  un  cuchillo,  quedó  el  Pa 
dre  sin  lesión  ninguna,  caso  que  refirieron  testigos  de  vista  al  alférez  Jeroni 
mo  de  Acosta. 
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Kl  mismo  alférez  refiere  que,  habiendo  de  hacer  este  admirable  Padre  via- 
je del  pueblo  de  Coapa,  y  disponiéndose  para  caminar,  acaso  se  llegó  á  una 
ínula  que,  tirándole  dos  coces,  dio  con  él  en  tierra.  Entendieron  los  que  se 
hallaron  presentes,  que  lo  habia  muerto,  y  llegando  á  favorecerlo  y  curarlo, 
*^e  levantó,  diciendo:  «No  es  menester  remedio  alguno,  que  no  ha  sido  nada, 
^n^cJas  á  Dios.» 

I^lamáronle  otra  vez  á  deshora  de  la  noche,  para  ir  á  otro  pueblo  á  una 
confesión:  hizo  que  uno  de  los  indios  que  le  acompañaban  recogiese  las  mu- 
las  en  que  habian  de  ir,  y  con  la  prisa  que  el  Padre  acudia  en  estas  ocasio- 
nes, el  indio  sin  entender  lo  que  hacia  con  la  oscuridad  de  la  noche,  echó 
mano  de  una  muía  cerrera  y  por  domar,  que  habia  entre  las  demás,  pensan- 
do que  echaba  la  silla  á  otra  que  estaba  acostumbrada  á  ella.  Dejóse  la  cer- 
rera echar  la  silla  y  enfrenar,  estando  queda,  cosa  muy  extraordinaria  y  que 
tienen  bien  experimentada  los  domadores,  y  el  peligro  á  que  se  ponen  en  su- 
jetarla y  subir  en  ella:  estando  ensillada  y  quieta  la  muía,  subió  en  ella  el 
santo  F.  Pedro,  y  fué  á  la  confesión  y  volvió  en  ella,  como  si  hubiera  cami- 
nado en  una  cabalgadura  muy  mansa;  pero  cuando  volvió  á  quitarle  la  silla  y 
el  freno,  comenzó  á  corcovear  y  arrancó  con  él,  sin  dar  lugar  á  que  se  lo  qui- 
tasen. Habiendo  amanecido,  hizo  el  Padre  que  recogiesen  las  muías  para  sa- 
carle el  freno  á  la  que  habia  huido  con  él.  Entonces  echaron  de  ver,  que  en 
la  que  habia  caminado  con  tanta  seguridad  el  P.  Gravina,  era  la  cerrera,  y 
c{uedaron  admirados  y  dando  gracias  á  Dios  de  caso  tan  desusado  y  raro. 

Semejante  fué  el  que  contaba  un  soldado  llamado  Francisco  de  la  Bria, 
que  estando  en  el  presidio  de  S.  Hipólito,  y  saliendo  de  allí  el  Padre  para 
uno  de  sus  pueblos,  la  muía  en  que  habia  de  subir  era  muy  briosa,  y  el  sol- 
dado por  quebrantarla,  quiso  primero  pasearla,  porque  el  Padre  no  se  viera 
en  algún  peligro;  que  todos  le  amaban  y  deseaban  su  vida.  Subió  en  ella,  y 
la  muía  tiró  tantos  corcovos,  que  arrojó  de  sí  al  que  iba  en  ella,  y  dio  con  él 
en  tierra,  quedando  lastimado  de  la  caida,  y  la  muía  muy  alborotada.  Enton- 
ces acercándose  el  Padre,  dijo:  «Tened,  déjenmela  coger,  que  es  "mansa  como 
una  oveja;»  y  para  el  siervo  de  Dios  lo  fué;  porque,  estándose  quieta,  subió 
en  ella,  é  hizo  su  viaje  sin  riesgo  alguno. 

Refiérense  aquí  estos  casos,  por  ser  muestras  de  la  particular  providencia 
de  nuestro  Señor  en  amparar  y  guardar  de  los  peligros  en  que  andaba  por 
su  amor  este  su  siervo,  y  como  los  peligros  eran  tan  continuos,  también  lo 
era  la  misericordia  divina  en  guardarle  en  ellos,  y  todos  tenían  que  contar. 

Otro  soldado  llamado  Sebastian  Gómez,  refiere  que,  caminando  con  el 
P.  Pedro  Gravina  de  noche  al  pueblo  de  Basis,  llegaron  á  un  paso  llamado 
el  Portezuelo,  tan  dificultoso  de  pasar,  que  el  siervo  de  Dios,  apeándose  de 
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la  muía,  lo  quiso  pasar  á  pié,  y  con  todo  tropezó  y  cayó.  El  soldado  por  de 
tepiCr  la  muía  que  habia  quedado  suelta,  la  siguió,  y  ella  huyendo  antes  qut 
el  Padre  se  levantara  del  suelo,  le  puso  un  pié  sobre  el  cuello,  y  de  suerte 
que  lo  ahogaba.  Apeóse  el  soldado,  tiró  de  la  muía  que  se  estaba  qucdi 
ahogando  al  Padre,  apartóla,  y  el  P.  Pedro  se  levantó  sin  lesión  alguna:  cím» 
que  por  milagroso  lo  contaba  el  soldado. 

No  fueron  sólo  en  esta  materia  los  favores  que  Dios  hacia  al  P.  Pedro  Gra 
vina,  porque  también  parece  que  lo  ilustró  con  el  don  de  profecía  en  casos  de 
ministerios  santos,  que  para  bien  y  consuelo  de  las  almas  le  pasaban. 

Una  mujer  española,  llamada  Catalina  González,  llegó  afligida  al  Padre, 
porque  todos  en  sus  penas  para  salir  de  ellas  le  buscaban.  Contóle  la  que  te 
nia  con  disgustos  que  pasaba  con  un  yerno  suyo,  el  cual  quería  ausentarse  de 
la  tierra,  cosa  que  les  haría  mucha  falta  á  mujer  y  suegra.  Consolóla  el  Pa 
dre  con  solas  estas  palabras:  «No  se  ha  de  ir  su  yerno,  sino  que  nuestro  Se 
ñor  ejercita  á  Vm.  con  estos  trabajos;  después  ha  de  tener  grande  paz  con  c! 
El  P.  lo  dijo,  y  Dios  lo  cumplió. 

Desconsolábanse  sus  indios,  viendo  que  por  acudir  su  Padre  espiritual :; 
tantos  pueblos,  les  hacia  ausencias;  él  los  consoló,  diciéndoles  (cuando  no  se 
sabia)  que  vendría  un  compañero  Padre  mozo,  que  habia  de  aprender  su  len 
gua  y  los  habia  de  amar  como  él.  Pasado  tiempo,  llegó  el  Padre  cual  lo  ha 
bia  pintado  el  siervo  de  Dios,  y  estando  un  dia  estudiando  la  lengua  por  el 
Arte  que  habia  compuesto  el  P.  Gravina,  llegaron  los  indios  y  le  dijeron:  En 
ti.  Padre,  vemos  las  señas  que  nos  decia  nuestro  Padre  que  habia  de  tener  ci 
que  habia  de  venir  á  ayudarnos.» 

Ibase  despoblando  un  real  de  minas,  que  llaman  de  Guapixuje,  de  que  te 
nian  sentimiento  algunas  personas.  Díjoles  el  Padre:  «No  se  hade  despoblar, 
que  se  ha  de  hallar  gran  tesoro  en  ese  puesto,  pero  habrá  grandes  pleit«>^ 
sobre  él.*  Y  así  sucedió  después  de  la  muerte  de  este  venerable  Padre. 

Esta  se  le  ocasionó  de  un  dolor  de  costado  que  se  le  recreció  de  los  a>n 
tínuos  trabajos  y  caminos  en  que  andaba  á  todos  los  tiempos  y  horas  de  nc 
cesidad  de  visitar  sus  pueblos,  y  Dios  le  quería  ya  sacar  de  ellos  y  premiar 
tantos  trabajos  pasados  por  su  amor. 

Caminando  por  un  paraje  cerca  de  la  noche,  cayó  en  un  rio,  y  pasóla  tiKla 
con  el  vestido  mojado:  llegado  á  uno  de  sus  pueblos,  llamado  Yamoríba,  le 
apretó  la  enfermedad  de  dolor  de  costado,  y  entendiendo  que  se  le  llegaba 
el  dia  de  su  dichoso  tránsito,  se  previno  recibiendo  los  Sacramentos. 

Despachó  á  quien  le  trújese  un  Crucifijo,  que  él  tenia  de  su  devoción  en 
otro  pueblo  de  Santa  María  Utais:  antes  que  llegase  el  que  lo  traia,  dijo  a  lo- 
circunstantes  que  saliesen  á  recibir  el  santo  Cristo,  que  ya  llegaba  al  pueblo: 
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y  el  Señor,  con  quien  tantas  veces  se  habia  abrazado,  le  debió  de  dar  la  nue- 
va de  que  ya  venia  á  hallarse  á  su  muerte  y  favorecerle  en  ella.  En  llegando, 
se  lo  pusieron  en  las  manos,  y  con  dulces  coloquios  entregó  su  alma  en  las 
de  Dios,  que  para  tanta  gloria  suya  la  habia  criado.  Varón  santo  y  apostóli- 
co, y  que  no  tenia  otro  nombre,  ni  le  llamaban  con  otro  por  aquella  tierra  y 
hasta  la  provincia  de  Guadiana,  sino  el  santo  P.  Pedro,  á  quien  se  enco- 
mendaban en  sus  oraciones  los  que  vivian  muy  lejos;  y  cuando  murió,  por  su 
devoción  particular,  procuraban  algunas  reliquias  suyas. 

Su  cuerpo  se  llevó  á  enterrar  á  la  iglesia  de  Santa  María  de  Utais,  aunque 
estaba  distante  dos  jornadas  y  media  del  pueblo  donde  murió,  habiéndolo 
pedido  así  el  santo  Padre,,  por  la  grande  devoción  que  siempre  tuvo  á  aquella 
iglesia  que  edificó  y  dedicó  á  la  Santísima  Virgen,  donde  descansa. 

Fué  su  muerte  á  los  15  de  enero  del  año  de  1635,  de  sesenta  de  edad  y 
de  religión  treinta,  de  los  cuales  uno  solo  gastó  en  el  noviciado  y  los  veinte 
y  nueve  en  las  misiones.  El  grado  que  tuvo  en  la  Compañía  fué  de  profeso 
de  tres  votos  solemnes.  Escribió  la  vida  de  este  siervo  de  Dios  el  P.  Andrés 
Pérez  en  las  misiones  de  Cinaloa. 

P.   NiEREMBERG. 
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NACIÓ  en  la  ciudad  de  Méjico  el  P.  Juan  de  Ledesma,  de  padres  nobles 
y  conocidos  en  ella,  y,  lo  que  es  de  mayores  ventajas,  personas  de 
tanta  piedad  y  virtud,  que  las  iglesias  y  pobres  que  gozaron  de  su  liberali- 
dad y  limosnas,  son  testigos  de  ella. 

Entró  en  la  Compañía  de  quince  años  de  edad,  y  desde  ese  tiempo  dio 
raro  ejemplo  de  virtud,  y  siempre  fué  creciendo  con  muchos  aumentos  en 
ella.  Siendo  novicio  tuvo  por  maestro  al  señalado  varón  de  espíritu  P.  Gre- 
gorio López,  que  después  pasó  á  fundar  y  gobernar  la  provincia  de  Filipinas, 
y  decia  del  H.  Juan  que  era  modelo  de  perfecto  novicio. 

Cuando  pasó  á  sus  estudios,  en  ellos  creció  el  resplandor  de  sus  virtudes  y 
de  un  estudiante  cual  en  letras,  modestia,  devoción  y  diligencia  lo  piden  las 
reglas  de  la  Compañía,  medios  por  los  cuales  salió  aventajado  filósofo  y  teó- 
logo, dando  muestras  de  ello  en  todos  los  ejercicios  literarios  de  conclusio- 
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nes,  actos  y  exámenes  que  se  usan  en  la  Compañía:  no  obstante,   la  obe 
dicncia  le  interrumpió  sus  cursos  de  Filosofía  y  Teología,  ocupándole  en  leer 
letras  humanas  y  Retórica,  y  siendo  maestro  de  ellas,  sacó  aventajados  díscí 
pulos  en  estas  facultades. 

Ordenado  de  Sacerdote,  tuvo  oficio  de  ministro  en  el  noviciado  de  Tepot 
zotlan,  el  cual  ejercitó  con  tanta  humildad,  que  lo  que  tomaba  para  si  era 
servir  á  todos,  y  en  particular  á  los  enfermos,  por  su  misma  persona,  y  aun 
otros  oficios  humildes  á  que  suelen  acudir  nuestros  Hermanos,  y  esta  sola 
vez  admitió  oficio  de  gobierno  en  los  muchos  años  que  vivió  en  la  religión; 
porque  su  humilde  repugnancia  prevenía  á  los  Superiores  para  que  no  le 
encargasen  tales  oficios,  para  los  cuales  se  tenia  por  insuficiente,  y  con  tanta 
eficacia  de  razones,  que  no  paraba  hasta  convencerlos.  Aunque  á  la  verdad, 
lo  que  les  convencía  era  no  quererle  molestar  ni  hacer  violencia  á  su  humil- 
de propósito  y  deseo. 

Concluido  con  sus  cursos  de  Arte  y  Teología,  y  con  las  demás  ocupacio- 
nes  en  que  esos  primeros  años  le  puso  la  obediencia,  dio  tan  plena  satisfac- 
cion,  que  dejaba  prendas  de  lo  mucho  que  en  sabiduría  y  religión  habia  de 
lucir  este  maestro  y  antorcha,  puesta  en  los  candeleros  de  cátedras  de  ma 
yores  facultades. 

Leyó  la  del  curso  de  Artes,  y  luego  pasó  á  leer  la  de  Vísperas  de  Teolo 
gía  en  el  insigne  colegio  de  Méjico,  concurriendo  con  el  que  habia  sido  su 
maestro  en  Artes,  P.  Diego  de  Santistéban,  que  leia  la  de  Prima,  y  tan  seña 
lado,  que  después  fué  Príefecto  y  Regente  por  muchos  años  en  los  colegio^ 
de  Méjico  y  Lima,  en  el  Perú  y  después  en  el  de  Sevilla,  que  en  todas  partes 
anduvo;  porque  los  virreyes  de  las  indias  se  sirvieron  y  ayudaron  para  su 
gobierno  de  las  grandes  letras  y  prudencia  del  P.  Santistéban,  y  se  refiere 
aquí,  para  declarar  el  concepto  que  se  hacia  de  las  letras  y  doctrina  del  P.  I-^- 
desma,  y  lo  significarán  bien  los  casos  que  se  siguen. 

Leía  el  P.  Santistéban  cuestión  y  materia  difícil,  y  citó  dos  veces  sobre 
ella  al  P.  Juan  de  Led^sma,  que  leia  de  Vísperas,  y,  finalmente,  se  remitió  a 
lo  que  sobre  aquellos  puntos  habia  escrito  el  P.  Ledesma.  Caso  en  que  en 
trambos  interesaron  no  pequeña  alabanza;  el  discípulo  por  la  autoridad  que 
le  concilio  la  estima  que  de  él  mostró  tener  su  maestro,  pues  se  remitió  a  su 
doctrina;  y  el  maestro,  así  por  su  humildad,  como  por  la  autoridad  que  le 
granjeó  haber  sacado  discípulo  á  quien  se  pudiesen  remitir  los  que  eran 
maestros.  Semejante  á  esto  fué  el  caso  que  sucedió  á  Antonio  Gallo  con  su 
discípulo  S.  PauUno,  como  se  puede  ver  en  el  mismo  Antonio. 

Hal?iendo  sucedido  después  el  P.  Juan  de  Ledesma  en  la  cátedra  de  Prima 
al  P.  Santistéban,  llegó  á  tener  en  materia  de  letras  tan  grande  autoridad  en 
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el  reino,  que  en  sus  tribunales  siempre  se  tuvo  su  parecer  por  de  grande  con- 
sideración y  peso. 

El  Obispo  de  Guadalajara,  D.  Fr.  Francisco  de  Ribera,  que  después  lo  fué 
de  Mechoacan,  Prelado  de  grande  prudencia  y  que  habia  sido  General  de  la 
sagrada  Orden  de  la  Merced,  dio  en  su  Tribunal  una  sentencia  contra  un  liti- 
gante que  le  habia  llevado  varios  pareceres,  entre  los  cuales  no  viendo  la 
firma  de  este  insigne  maestro,  dijo  que  uno  de  los  fundamentos  que  tenia 
para  entender  que  aquella  causa  no  tenia  justicia,  era  no  ver  entre  aquellas 
firmas  la  del  P.  Ledesma,  de  quien  presumía  no  habia  querido  firmar  aquella 
doctrina,  por  no  haberla  hallado  conforme  á  razón  y  justicia. 

Este  mismo  concepto  tenia  él  Tribunal  de  la  Inquisición,  en  el  cual  no  se 
ofrecía  negocio  de  importancia  que  no  se  remitiese  al  Padre,  fiando  mucho 
de  sus  resoluciones  los  inquisidores,  y  afirmando  en  su  muerte  con  grande 
sentimiento,  que  habia  perdido  aquel  Tribunal  un  gran  ministro.  Esta  misma 
autoridad  tenia,  no  sólo  en  los  reinos  de  la  Nueva  España,  sino  en  los  demás 
que  en.  sus  contrataciones  tenian  dependencia  de  ellos;  y  así  del  Perú,  de  la 
China,  Filipinas  y  Sevilla  venían  muchos  contratos  remitidos  á  lo  que  apro- 
base ó  reprobase  el  P.  Juan  de  Ledesma  en  la  justificación  de  ellos,  y  con 
mucha  satisfacción  los  contratantes  se  comprometían  en  su  parecer.  Su  ré- 
plica en  actos  públicos  y  en  la  Universidad  era  aplaudida  y  esperada  de  los 
oyentes. 

Si  las  letras  de  este  siervo  de  Dios  fueron  de  la  autoridad  que  habemos 
dicho,  no  lo  fueron  mé;ios  sus  raras  y  heroicas  virtudes;  y  lo  que  fué  de  ma- 
yor estimación  y  más  admirable,  es,  que  esas  letras  y  virtudes  las  juntó  con 
una  singular  y  rara  humildad,  y  de  esta  se  dirá  primero  cuánto  la  mostró  en 
materia  de  letras,  y  después  en  otras  materias  diferentes. 

Nunca  se  dejó  llevar  del  deseo  que  otros  suelen  tdner  de  dar  á  la  estampa 
é  imprimir  las  pbras  que  trabajan  y  escriben.  Muchos  afectos  de  esta  santa 
humildad  mostró  en  esta  materia  el  P.  Ledesma;  porque  siendo  tan  conocido 
y  grande  el  caudal  y  suficiencia  que  tenía,  así  en  letras  divinas  como  huma- 
nas, y  en  la  Teología  Escolástica,  Moral  y  Expositiva,  para  poder  dar  á  la 
estampa  sus  obras,  y  pidiéndoselo,  porque  lo  deseaban  personas  muy  gra- 
ves y  de  mucha  monta  en  el  reino,  y  aun  arguyéndole  ó  de  flojedad  ó  poco 
ánimo;  sus  respuestas  eran  decir  que  no  hallaba  en  sí  dotes  para  esa  empre- 
sa, siendo  así  que  todos  juzgaban  lo  contrarío.  Y  las  materias  que  leyó  en 
la  cátedra  y  dejó  escritas  en  catorce  tomos  cumplidos  escritos  de  su  mano, 
fueron  siempre  de  grande  estimación. 

Prebendado  hubo  de  la  iglesia  arzobispal  de  Méjico  y  catedrático  de  aque- 
lla Universidad  que,  habiendo  sabido  que  Oracio  Cardón,  célebre  impresor 
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de  Francia,  con  quien  el  Padre  trabó  amistad  cuando  fué  á  Roma,  le  había 
escrito  que  le  enviase  sus  obras,  que  las  imprimiría,  y  aun  le  enviaría  tomos 
de  que  se  aprovechase;  el  Prebendado  hizo  visita  al  P.  Ledesma  para  rogarle 
que  siguiese  este  consejo,  ofreciéndole  dineros  para  escribientes  y  los  despa 
chos  á  España  y  Francia;  y  afirmó  que  la  respuesta  fué,  casi  con  lágrima?, 
que  se  corria  que  nadie  entendiese  de  él  que  podia  intentar  obra  para  que 
era  menester  tan  grande  caudal  de  letras.  Sentimiento  que  mostró  bien  U 
grande  humildad  de  maestro,  que  desde  las  letras  humanas  hasta  lo  último 
de  las  divinas,  era  tan  consumado  como  otros  de  mucho  lustre,  y  esto  en  la 
opinión  de  muy  doctos. 

Con  todo,  después  de  muerto  este  insigne  varón,  pidió  la  provincia  mejica 
na  á  nuestro  P.  General  mandase  sacar  á  luz  estas  obras,  el  cual  mostró  mu 
cho  gusto  de  ello,  y  que  se  dispusiese  la  materia  á  la  ejecución. 

El  tiempo  que  gastó  el  P.  Ledesma  en  leer  Filosofía,  Teología  y  al  frente 
de  los  estudios  de  Méjico,  fueron  casi  treinta  años;  y  en  los  seis  últimos  de  su 
vida,  aunque  dejó  de  leer,  pero  le  ocasionaban  más  ocupación  y  estudio  hs 
muchas  consultas  que  se  le  hacian  en  casos  morales  y  causas  que  le  remitía 
el  Tribunal  de  la  Inquisición,  y  el  estar  obligado  á  asistir  á  los  actos  litera- 
rios del  colegio,  de  que  era  Prefecto.  Y  en  todo  este  tiempo  fué  uno  mismo 
el  modo  de  proceder  de  su  humildad,  que  sirvió  de  lastre  con  que  aseguraba 
nación  tan  cargada  de  rica  mercadería. 

Su  talento  de  pulpito  fué  muy  grave;  sus  sermones  de  excelente  doctrina, 
lugares  de  Escritura  y  santos  Doctores  y  fuerza  de  razones,  ponderadas  con 
grande  autoridad  y  magisterio. 

En  lo  que  se  adelantó  más  este  admirable  Padre  fué  en  la  misericordia 
que  usó  para  con  los  indios,  que  parecía  no  pensaba  en  otra  cosa  más  que 
en  compadecerse  de  ellos,  favorecerlos  y  ayudarlos,  como  si  á  ese  solo  mi 
nisterio  estuviese  dedicado.  A  lo  menos  se  puede  decir  que  levantó  y  ampli 
ficó  el  célebre  seminario  de  indios  de  S.  Gregorio  de  Méjico;  porque  aunque 
lo  habia  fundado  la  Compañía  desde  el  tiempo  en  que  entró  en  la  Nueva 
España;  pero  se  acrecentó  en  todo  desde  que  el  P.  Juan  de  Ledesma  se  de 
dicó  á  él,  de  suerte  que  podemos  llamarle  su  fundador,  y  que  las  grande^ 
medras  que  ha  tenido  y  frutos  que  en  él  se  han  cogido  y  hoy  se  cogen,  son 
de  sus  santos  trabajos  y  ministerios. 

Todas  las  mañanas  decia  su  Misa  en  la  iglesia  de  S.  Gregorio,  que  e< 
cogia  por  su  devoción,  aunque  tenia  más  á  mano  la  de  nuestro  colegio  pnn 
cipal,  donde  habitaba;  pero  llevábale  el  afecto  á  los  indios  de  S.  Gregori<>. 
y  tenia  particular  llave  para  pasar  á  él.  Allí  dicha  bien  de  mañana  su  Misa, 
en  habiendo  dado  gracias,  se  sentaba  en  una  silla  baja  en  el  cuerpo  de  la 
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Iglesia,  esperando  álos  indios  que  se  quisiesen  confesar,  príncipalmente  enfer- 
mos que  estándolo,  usan  mucho  estos  naturales  acudir  á  la  iglesia  á  recibir 
los  santos  Sacramentos,  cuando  no  están  muy  debilitados.  El  P.  Ledesma 
tenia  licencia  del  Ordinario  para  administrárselos.  En  confesándolos,  él  mis- 
mo les  daba  el  Viático,  y,  si  el  mal  era  grave,  la  Extremaunción,  y  en  esto 
pasaba  buena  parte  de  la  mañana;  porque,  como  sabian  los  indios  que  le  ha- 
bían de  hallar  allí  preparado,  acudían  muchos  á  él. 

En  llamándole  para  fuera  de  casa  á  confesar  algún  indio,  al  punto  habia 
de  acudir,  por  lejos  que  viviese;  y  esto  con  tan  grande  exaccipn,  que  cuando 
leía  Teología,  con  ser  que  en  ese  tiempo  ni  se  admite  recaudo,  ni  se  acude 
á  otra  cosa  por  grave  que  sea;  tenia  avisado  que,  si  era  necesidad  espiritual 
de  algún  indio,  no  le  dejasen  de  avisar;  con  que  ellos,  aunque  de  suyo  son 
encogidos,  se  atrevian  á  entrar  en  la  aula  hasta  la  cátedra  donde  estaba,  á 
darle  estos  recaudos,  y  luego  en  bajando  iba  por  su  manteo  y  á  confesar  á 
su  enfermo. 

Lo  mismo  hacia  á  cualquier  hora  de  la  noche  que  tuviese  aviso  de  algún 
indio  enfermo  que  le  llamaba,  y  él  procuraba  saberlo,  porque  estaba  su  celda 
sobre  la  campanilla  de  la  portería,  y  al  punto  se  vestía  y  salía  á  consolar  su 
enfermo  y  á  cuantos  se  ofrecían  de  barrios  más  apartados  de  Méjico,  que  era 
bien  lejos,  y  no  pocas  veces  lloviendo,  con  fríos  y  vientos,  sin  exceptuar  tiem- 
po ni  lugar,  y  volviendo  los  que  le  acompañaban  (que  de  ordinario  eran  mo- 
zos y  de  buenas  fuerzas)  cansados  y  hechos  pedazos,  aunque  notablemente 
admirados  y  ediñcados  del  infatigable  fervor  de  caridad,  dé  persona  de  suyo 
flaca,  de  edad  y  con  achaques,  en  favorecer  y  ayudar  con  todas  sus  fuerzas 
al  consuelo  de  los  pobres  indios. 

Padeció  por  muchos  años  con  una  llaga  que  se  le  hizo  en  una  pierna  con 
cuatro  bocas  y  fístulas  que,  fínalmente,  le  causó  la  muerte,  y  demás  de  eso 
tenia  fuentes  abiertas  en  ios  brazos,  y  por  la  misma  razón  los  médicos  no  se 
atrevían  á  cerrar  las  de  la  pierna;  y  aunque  le  impedía  el  andar,  pero  no  lo 
había  de  ser,  para  que  olvidado  de  sus  llagas  y  cojeando,  algunas  veces  diese 
muchos  pasos  y  mostrase  aliento  para  jornadas  largas  por  el  bien  de  los 
índíqs,  y  proseguir  en  sus  santos  ejercicios.  Vendaba  sus  Hagas  este  humilde 
Padre,  y  cojeando,  hombre  de  casi  sesenta  años  de  edad,  iba  á  socorrer  á  sus 
prójimos. 

No  hubo  Padre  tan  deseoso  del  bien  de  sus  hijos,  ni  madre  que  tan  amo- 
rosamente se  transforme  en  ellos,  como  este  amoroso  Padre  se  transformaba 
en  los  pobres  indios,  deseando  sus  bienes  y  mejoras;  y  en  tiempo  de  grandes 
concursos  de  confesiones,  como  Cuaresmas  y  días  de  jubileos  que  ganan  los 
indios  en  5.  Gregorio,  habiendo  estado  todo  el  día  confesando  las  indias,  se 
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quedaba  hasta  las  nueve  de  la  noche  en  la  iglesia  confesando  á  los  indios,  y 
aun  tal  vez  casi  toda  la  noche. 

Decíale  el  Superior  que  se  mataba  y  ponia  á  riesgo  las  flacas  fuerzas  que 
le  quedaban,  y  su  respuesta  era  sonreírse  y  dar  á  entender  que  aquello  era 
su  consuelo:  y  es  harto  indicio  del  afecto  santo  que  nuestro  Señor  habia 
puesto  en  este  su  siervo  para  con  los  desechados  indios,  que  deseaban  mu 
chas  señoras  principales  españolas  confesarse  con  él,  y  no  le  daban  lugar  la< 
ocupaciones  y  el  acudir  á  sus  indios,  para  los  cuales  no  habia  de  haber  nin 
guna  que  le  estorbase.  Viendo  esto  las  señoras,  decian:  «Vistámonos  con 
vestidos  de  indias,  para  que  nos  quiera  confesar  el  P.  Ledesma;»  porque 
cuando  estaba  confesándolas,  no  tenia  que  llegar  ninguna  española  a  sus 
pies,  y  si  algunas  llegaban  las  remitia  á  otros  confesores. 

Este  insigne  varón  fué  sujeto  de  suyo  serio,  grave  y  aun  declinaba  á  seco, 
aunque  no  con  ofensión;  pero  para  el  trato  de  pobres  indios  vencia  singu 
larmente  la  gracia  y  caridad  de  Cristo  á  la  naturaleza,  y  los  trataba  con  par 
ticular  cariño,  sin  cansarse  ni  enfadarse  de  estar  con  ellos;  iba  á  sus  humil 
des  casas  á  visitarlos,  cosa  muy  de  estimar  en  el  Padre,  por  ser  tan  pocas 
las  visitas  que  hacia  á  personas  graves  que,  por  serlo  y  por  la  estimación 
grande  que  hacian  de  la  suya  y  sus  letras,  no  podia  excusar,  pero  todo  >e 
empleaba  en  consolar  y  servir  á  pobres  humildes. 

Esta  caridad  con  los  indios  resplandeció  en  el  P.  Juan  de  Ledesma  ai 
dos  ocasiones  que  se  ofrecieron.  La  primera  fué  por  los  años  de  1629  y  1630, 
que  corrió  entre  ellos  una  enfermedad  como  de  peste,  é  hizo  tanta  riza,  que 
caian  enfermos  y  morían  á  montones.  Por  favorecerlos,  cada  instante  este 
fervoroso  Padre  ponia  su  vida  á  riesgo,  sin  reparar  en  cosa  de  cuantas  pu 
diese  hacer  por  ellos.  Salia  cada  dia  á  visitarlos  y  se  andaba  por  sus  peque 
ñas  y  miserables  casas,  lleno  siempre  de  humo  y  de  mal  olor,  no  sólo  confe- 
sándolos, sino  llevándoles  cuantos  socorros  corporales  podia,  dándoles  la  co 
mida  por  sus  manos.  Habíase  informado  de  las  medicinas  que  para  esta  en 
fermedad  se  les  podían  aplicar,  y  tenia  concertado  con  los  boticarios  que  se 
las  diesen  más  baratas,  y  buscaba  limosnas  con  que  pagarlas.  De  lo  cual  edi 
ficado  uno  de  este  arte,  viendo  el  trabajo  que  el  Padre  tenia  en  buscar  linit>> 
ñas,  se  ofreció  á  dar  de  balde  todo  cuanto  fuese  necesario  de  su  botica  para 
todos  los  indios  enfermos  de  que  le  avisasen. 

La  segunda  ocasión  en  que  echó  el  resto  de  su  caridad  con  los  indios  y 
también  con  pobres  españoles,  porque  á  todos  alcanzó  la  calamidad  que  su 
cedió  en  la  ciudad  de  Méjico  de  la  inundación  de  su  laguna,  que  comenz« 
por  los  años  de  625,  que  subiendo  el  agua  más  de  una  vara  sobre  el  plan^» 
de  la  ciudad,  derribó  casi  la  mitad  de  las  casas  de  ella,  en  particular  las  de 
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los  indios,  gente  pobre,  y  todas  las  que  no  eran  de  cal  y  canto  hechas  á  lo 
moderno,  con  que  se  veía  la  gente,  parte  obligada  á  desamparar  sus  casas,  y 
la  que  quedaba,  atajada  en  rincones  poco  seguros  ó  apuntalados,  y  necesita- 
dos de  quien  les  socorriese  con  comida  y  sustento. 

Como  esta  inundación  no  era  causada  de  río,  que  pasada  su  avenida  deja 
paso  franco  á  los  cercados  del  agua,  sino  del  agua  estancada  que  no  tiene 
corriente;  duró  mucho  tiempo  el  trabajo,  hasta  que  con  el  tiempo  se  fueron 
consumiendo  y  bajando  sus  aguas,  y  se  halló  medio  para  sangrar  la  laguna. 
Pero  en  el  tiempo  de  la  calamidad,  el  P.  Rector  del  colegio  de  Méjico  mos- 
tró su  candad,  enviando  liberalmente  limosna  de  pan  y  carne  á  los  barrios 
más  inundados,  donde  los  que  padecían  más  necesidad  eran  indios:  y  el  ins- 
trumento de  esta  tan  piadosa  obra  fué  el  P.  Juan  de  Ledesma  que,  no  obs- 
tante que  en  ese  tiempo  leia  su  cátedra  de  Prima,  en  acabando  con  su  lección 
a  las  diez  y  media,  y  cuando  con  mayor  rigor  arde  el  sol,  y  reverberando  en 
el  agua  sus  rayos,  era  doblado  el  calor:  el  siervo  de  Dios  se  entraba  en  una 
barquilla  que  llaman  canoa,  donde  llevaba  ollas  de  carne  y  canastas  de  pan, 
que  era  necesario,  y  entrando  por  las  casillas  que  estaban  llenas  de  agua,  él 
mismo  sacaba  la  carne  de  la  olla  y  la  iba  repartiendo  á  los  necesitados 
que  vivian  sobre  tabladillos,  con  otras  limosnas,  gastando  en  esta  obra 
lo  riguroso  del  dia,  y  volviendo  á  comer  al  colegio  á  la  una  y  á  las  dos  de 
la  tarde. 

Los  que  le  acompañaban  se  remudaban,  ó  porque  caian  enfermos  con  el  ri- 
gor del  tiempo,  ó  por  el  trabajo  grande;  pero  el  infatigable  obrero  del  Señor 
jamas  faltó  ni  flaqueó  en  el  largo  tiempo  que  duró  la  fuerza  de  la  inundación, 
ni  admitió  que  le  pusiesen  en  plática,  si  se  remudarla  con  otro  este  tan  pia 
doso  y  trabajoso  ejercicio;  y,  para  que  creciese  más  su  fervorosa  caridad,  per- 
mitió nuestro  Señor,  que  cuando  se  ejercitaba  en  ella,  oyese  dichos  del  vulgo 
inconsiderado  y  de  algunos  que  recibían  la  limosna  mal  agradecida,  todo  lo 
cual  no  era  poderoso  á  que  un  punto  aflojase. 

Cuando  este  siervo  de  Dios  comenzó  á  aplicar  su  grande  talento  y  letras 
á  ayudar  á  los  pobres  naturales,  no  era  la  iglesia  de  S.  Gregorio  más  que  un 
jacal  de  madera  cubierto  con  paja  que,  aunque  muy  capaz,  y  donde  concur- 
ría gran  número  de  indios,  todo  estaba  desacomodado.  La  falta  de  ornamen- 
tos era  menester  suplirla,  en  particular  para  fiestas  que  se  celebraban,  de  la 
sacristía  principal  del  colegio.  El.  sustento  de  los  indiecitos  era,  y  lo  es  hoy 
en  mucha  parte,  de  la  limosna  del  mismo  colegio.  Pero  todo  lo  aumentó  y 
mejoró  de  suerte  la  diligencia  y  caridad  del  P.  Juan  de  Ledesma,  que  los  que 
lo  veian,  quedaban  admirados,  y  confesaban  habia  socorrido  Dios  con  singu- 
lares favores,  levantado  y  puesto  en  estado  una  obra  que,  á  ojos  de  todos,  es 
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de  muy  señalado  fruto  y  ejemplo  en  la  república:  y,  aunque  dedicada  á  in 
dios,  tienen  consuelo  y  devoción  personas  muy  principales  y  Obispos  en  v¡ 
sitar  esta  iglesia  los  días  de  sus  fít^stas. 

Edificóla  este  insigne  varón  de  cal  y  canto  y  muy  capaz,  de  tres  naves; 
adornóla  de  retablos  hermosos  y  dorados,  y  enriquecióla  de  ornamentos  de 
telas  preciosas  y  vasos  sagrados  de  oro  y  plata.  Hizo  fabricar  para  la  Sema 
na  Santa  un  monumento  curiosísimo,  que  podia  parecer  entre  los  demás  de 
aquella  rica  ciudad;  y,  aunque  á  la  fábrica  de  todas  estas  cosas  le  ayudó  mu- 
cho la  benevolencia  de  los  oficiales  indios,  que  todos  amaban  y  veneraban 
tiernamente  la  persona  de  su  P.  Ledesma;  con  todo,  en  el  remate  de  cuentas 
que  se  halló  después  de  su  muerte,  se  vio  que  demás  de  la  fábrica  de  la  igle- 
sia, en  sólo  la  sacristía  y  adornos  de  ella  habia  gastado  diez  y  siete  mil  y 
quinientos  reales  de  á  ocho  que,  juntos  con  los  de  la  fábrica,  hacen  muy 
grande  suma,  y  todo  de  limosnas  particulares ,  aplicando  á  esta,  si  alguna^ 
para  su  persona  le  ofrecian. 

Esto  se  vio  en  ocasión  que  un  Padre  de  los  nuestros  habia  de  hacer  renun- 
ciación de  cierta  cantidad  que  le  pertenecía  de  su  legítima;  y  cuando  deseaban 
todos  que  el  P.  Ledesma  diese  á  la  estampa  sus  obras,  le  ofreció  mil  pesos 
para  ayuda  de  la  impresión:  á  lo  cual  respondió:  «Padre,  lo  que  yo  agrade- 
ceré es,  que  se  aplique  esa  limosna  para  la  iglesia  de  S.  Gregorio  ó  para  so- 
correr necesidades  de  indios. »  A  personas  cuerdas  les  parecian  mik^os  la> 
cosas  que  en  S.  Gregorio  habia  hecho,  y  algunas  le  pasaron  muy  fuera  dei 
curso  común  y  efectos  de  su  confianza  en  Dios,  que  se  echa  de  ver  que  le 
favorecía  en  el  empleo  santo  de  ayuda  de  los  indios. 

Cuando  se  edificaba  la  iglesia,  un  sábado  en  que  el  Padre  habia  de  pagar 
a  los  oficiales,  estaba  muy  alcanzado  de  dineros  para  hacer  su  paga;  y,  estan- 
do ya  tarde  de  rodillas  delante  del  altar  mayor,  entró  en  la  iglesia  un  espa 
ñol  de  muy  buen  pelo,  y  preguntó  al  indio  que  hacia  oficio  de  ñscal  en  la 
iglesia,  quién  era  el  que  recibía  las  limosnas  para  aquel  edificio.  Avisando 
el  fiscal  al  Padre,  llegó  el  español  á  hablarle  sin  conocerle,  y  dejándole  buena 
limosna,  suficiente  para  hacer  la  paga,  y  que  sobraba,  se  despidió:  el  siervo 
de  Dios  se  volvió  á  hincar  de  rodillas,  pero  se  le  ofreció  seria  bien  saber  y 
conocer  quién  era  el  que  habia  hecho  la  Umosna;  cuando  iba  saliendo  por  la 
puerta  de  la  iglesia  el  de  la  limosna,  llamó  al  fiscal  y  le  mandó  fuese  á  pre- 
guntar su  nombre,  y,  siendo  así  que  acudió  con  presteza  á  lo  que  se  le  man- 
daba, no  pudo  descubrir  al  tal  hombre,  ni  preguntando  á  otros  que  estaban 
en  la  calle,  supieron  dar  razón  de  él. 

Otro  caso  digno  de  reparo  le  sucedió  en  ocasión  que  estaba  para  dedicar 
la  iglesia  de  S.  Gregorio  con  su  vistoso  retablo;  porque  estando  acabado  todo 
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lo  blanco  del  maderaje,  no  se  hallaba  el  Padre  con  un  real,  ni  ti 
por  entonces  se  lo  emprestase  para  dorarlo  y  estofarlo:  y,  están 
determinaba  ya  celebrar  la  dedicación  de  la  iglesia  sin  poner 
saliendo  de  casa,  sin  determinar  adonde  había  de  ir,  y  hablando 
su  compañero,  vio  venir  la  calle  arriba  á  un  hombre  gracioso, 
gente  honrada,  llamado  D.  Juan,  el  cual,  en  viendo  al  P.  Ledesn 
a  él,  y  acercándose,  dijo; /"(>/(•/««/  Deus,  P.  Ledesma, /i7/f«j  e. 
tendiendo  este  grande  maestro  que  con  estas  palabras  le  mam 
confianza  en  Dios,  se  halló  tan  alentado,  que  se  fué  derecho  á 
y  le  rogó  que  comenzase  á  dorar  el  retablo,  supliendo  por  b 
e!  gasto  y  paga,  á  que  salió  de  muy  buena  gana  el  oficial,  y  der 
inopinadamente  le  enviaron  al  Padre  buena  cantidad  de  limosna 
su  obra. 

Semejante  y  raro  también  fué  otro  caso  que  le  sucedió  con  el 
pie,  que  habiendo  sabido  que  el  siervo  de  Dios  habia  mandado 
ciriales  de  plata,  y  yendo  á  la  platería  sin  saber  cómo  los  habia 
teniendo  con  qué,  encontrándole  el  simple,  le  dijo:  «Vaya  V.  P.  | 
les,  que  los  traerá  y  no  los  pagará.  •  Fué  asi,  que  entrando  el  Pad 
tería,  topó  con  un  personaje  muy  su  aficionado,  el  cual  impensí 
previno,  diciendo:  (En  verdad,  P.  Ledesma,  que  están  muy  buei 
les,  mándelos  llevar  V.  P.  que  ya  quedan  pagados.  >  Quedó  adn 
pensó  el  admirable  Padre,  y  despedido  el  de  la  limosna,  encarg 
paflero  que  no  dijese  lo  que  habia  pasado,  porque  él  no  tenia  p 
que  era  tan  claramente  de  Dios.  En  otra  ocasión  le  sucedió  lo  m 
calle  con  el  mismo  simple  V).  Juan,  y  así  con  gracia  solía  decir 
ma  que  D.  Juan  era  su  profeta  loco. 

Una  larde  estaba  concertando  en  la  platería  una  obra  de  la  i| 
platero,  sin  tener  por  entonces  con  qué  pagarla.  Llegó  un  cabal 
dándole,  le  preguntó  qué  buscaba  en  la  platería.  El  Padre  procui 
porque  de  suyo  era  encogido  para  pedir  n¡  molestar  á  nadie;  peí 
le  respondió  que  estaba  concertando  aquella  obra.  El  caballei 
criado  suyo  que  llevaba  un  talego  de  dineros,  y  le  mandó  que  pa¡ 
uAcial  toda  la  cantidad,  y  que  el  Padre  llevase  su  obra:  de  est 
pudieran  escribir  otras  singulares  providencias  con  que  manífest 
que  le  agradaban  los  cuidados  de  este  su  devoto  ministro. 

Aunque  tuvo  talentos  y  títulos  honoríñcos  de  que  se  pudiera 
todo  se  olvidaba  y  de  uno  solo  se  preciaba,  que  era  ser  sacristán 
de  indios  de  S.  Gregorio,  donde  él  por  sus  manos  ejercitaba  es 
jando  cada  dia  á  la  una  y  media,  sin  reposar,  como  lo  había  mer 
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na  de  su  edad  y  flaca  salud.  Allí  ponía  los  frontales,  mudando  sus  coloro 
conforníie  al  tiempo,  y  cuidaba  de  la  limpieza  de  los  altares. 

El  mismo  harria  cada  dia  el  presbiterio,  aunque  estuviese  la  iglesia  llena 
de  gente;  y  de  ordinario,  en  poniendo  los  frontales,  salia  á  barrer  la  puerta  de 
la  calle  en  las  fiestas  mayores  y  de  mayor  concurso,  sin  que  le  retardara  para 
hacer  aquel  oficio  estar  presentes  personas  gravísimas,  con  quienes  este  hu 
milde  Padre  solia  tratar  negocios  de  mucha  calidad.  Y  no  por  eso  dejaba  de 
ocuparse  en  poner  las  velas  en  el  altar,  aderezarlas  y  salir  publicamente  a 
limpiarlas  y  despabilarlas,  sin  consentir  que  ninguno  otro  de  los  sacristanes 
lo  hiciese,  viéndolo  en  él  con  tanta  continuación  personas  de  letras,  que  ha  , 
bian  sido  sus  discípulos,  y  cuando  ejercitaba  con  grande  devoción  y  estima-  | 
cion  tales  ministerios,  era  cosa  que  causaba  devoción  y  edificación  en  otra>  í 
personas  de  mucha  autoridad,  y  á  veces  Obispos  que  venian  á  gozar  de 
estas  fiestas. 

Habiendo  acudido  á  una  de  ellas  el  P.  Prepósito  de  la  casa  Profesa  con 
otros  Padres  graves  de  ella,  se  despidió  de  este  siervo  de  Dios  díciéndole 
que  todo  cuanto  habia  visto  en  la  iglesia  no  le  habia  agradado  tanto  como  el 
P.  Juan  de  Ledesma,  y  esto  era  lo  ordinario  que  sallan  diciendo  las  personan 
de  importancia  que  se  hallaban  presentes. 

A  estos  actos  de  tantas  virtudes  que  aquí  concurrían  de  humildad,  devo 
cion  y  piedad,  podemos  juntar  lo  que  algunas  veces  en  estas  fiestas  paso; 
que  convidando  este  devoto  Padre  á  algún  Padre  mozo,  y  á  veces  actualmen 
te  discípulo  suyo,  para  que  cantase  la  Misa  que  oficia  siempre  la  capilla  de 
cantores  de  S.  Gregorio,  salia  el  P.  Ledesma  á  cantar  la  Epístola  como  Sub 
diácono:  y  cautelábase,  para  que  no  se  le  atribuyese  á  humildad^  diciendo 
que  el  Diácono  que  cantaba  el  Evangelio  era  recien  ordenado,  y  era  aquel  su 
primer  Evangelio  y  otras  discretas  razones  que  nacian  de  su  verdadera  y  só 
lida  virtud  de  servir  á  Dios  en  iglesia  de  humildes  indios. 

Era  singularísimo  el  cuidado  que  tenia  de  que  se  les  enseñase  la  doctrina 
cristiana,  y  de  lo  que  la  Compañía  tiene  ordenado,  que  los  Advientos  y  Cua 
resmas  haya  doctrinas  publicas  y  sermones  en  las  plazas  y  mercados,  que  lo^ 
indios  llaman  tiangues,  y  en  la  iglesia  de  S.  Gregorio  de  ninguna  manera  estv 
fáltase. 

Y  cuando  los  Padres  lenguas  de  Méjico  estaban  ocupados  ó  enfermos 
procuraba  este  evangélico  ministro  que  se  trujesen  de  Tepotzotlan  ó  de  otro 
colegio;  porque,  aunque  sabia  muy  bien  la  lengua  mejicana,  él  se  contentaba 
con  ejercitarla  en  el  confesonario,  en  que  era  mayor  el  trabajo  y  continua 
cion. 

Con  todo,  cuando  Dios  se  lo  llevó,  estaba  determinado  á  predicar  en  la 
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lengua  mejicana  á  sus  indios,  cuando  no  hubiese  á  mano  quien  lo  hiciese; 
porque  no  le  sufría  el  corazón  que  hubiese  una  sola  falta  en  esto,  que  es  don- 
de tanto  se  esmeró,  dejando  en  silencio  otras  muchas  virtudes  que  tuvo  este 
insigne  varón,  por  esta  de  la  misericordia  para  con  indios  pobres,  humildes  y 
desechados;  porque  se  puede  decir  que  no  tuvo  hora  ni  momento  de  vida  en 
que  no  diese  ejemplo  de  este  particular  amor  y  misericordia,  ejercitándola, 
no  sólo  en  lo  espiritual,  sino  en  lo  temporal  que  les  tocaba. 

Sus  estaciones  continuas,  con  estar  muy  retirado  de  visitas  de  personas 
de  lustre,  que  estimaban  mucho  su  comunicación,  eran  á  la  Audiencia  ar- 
zobispal á  solicitar  y  favorecer  causas  de  indios  con  el  Provisor,  y  de  allí 
á  la  cárcel  á  sacarlos,  y,  en  acabando  con  esto,  á  visitar  y  regalar  á  los  en- 
fermos. 

Los  tiempos  de  fiesta  que  se  retiraba  á  la  sacristía  de  S.  Gregorio,  salia  á 
la  puerta  de  la  iglesia  á  esperar  indios  pobres  mendigos,  que  por  la  calle  pa- 
saban; y,  en  pasando  alguno,  por  asqueroso  que  estuviese,  lo  llevaba  á  la  sa- 
cristía, donde  ya  tenia  agua  preparada,  y  sentándole  en  una  silla,  le  lavaba 
los  pies  y  se  los  besaba,  y  luego  le  regalaba  con  algo  de  comida  y  una  man- 
ta con  que  se  abrigase;  y  así  lo  tornaba  á  sacar;  y  aunque  esto  lo  procuraba 
hacer  con  disimulación,  le  cogió  en  estas  obras  un  cantor  de  S.  Gregorio,  el 
cual  dio  noticia  de  ellas. 

Para  acudir  á  estas  limosnas,  andaba  este  siervo  de  Dios  haciéndose  men- 
digo y  pidiendo  Umosnas  ya  á  unos  ya  á  otros,  que  para  su  entereza  era  mu- 
cho, y  el  sujetarse  tal  vez  á  desdenes  y  á  ásperas  respuestas,  que  llevaba 
con  amor  por  el  que  tenia  á  sus  hijos  los  indios,  y  por  mejor  decir,  por  Cris- 
to, que  se  representaba  en  ellos.  Hacíase  niendigo,  para  que  los  convites  cé- 
lebres de  pobres,  que  se  hacen  las  Pascuas  en  S.  Gregorio,  con  otras  limos- 
nas, fuesen  más  amplios  y  los  pobres  fuesen  abrigados  para  el  aflo. 

Si  iba  por  la  calle,  é  imaginaba  ó  sentia  ruido  de  que  maltratasen  algún 
pobre  indio,  sólo  por  imaginftr  lo  que  podia  ser,  apresuraba  el  paso  á  favore- 
cerlo, y  los  que  los  ofendían  ó  hacian  molestia,  en  viendo  al  P.  Ledesma,  los 
dejaban  libres;  y  vez  hubo  que  un  descomedido  á  quien  le  quitó  de  las  ma- 
nos un  indio  que  maltrataba  enojado,  le  dijo  al  humilde  Padre,  que  no  sólo 
al  indio,  sino  también  á  él  le  daría  de  coces.  Descortesía  en  que  no  reparó, 
ni  mostró  sentimiento,  ni  hizo  otro  acto  más  que  proseguir  con  sosiego  en  la 
defensa  comenzada,  hasta  que  vio  libre  á  su  pobre  indio,  con  que  quedó 
contento. 

No  fué  único  este  prudente  maestro  en  la  caridad  con  los  pobres,  sino  que 

ejerció  otras  virtudes  heroicas. 

Fué  grande  su  penitencia,  demás  de  la  que  padecia  en  sus  llagas  y  acha- 
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ques;  testigos  fueron  las  paredes  de  su  aposento,  salpicadas  de  la  sangre  de  { 
las  disciplinas  rigurosas  que  tomaba  y  los  libros  que  por  allí  cerca  estaban.  « 
que  habiéndolos  de  pasar  después  á  la  librería,  fué  menester  rasparlos  y  lim  ■ 
piarlos  la  sangre:  y  el  compañero  que  acudia  á  su  aposento,  le  cogió  a!guna>  i 
veces  lavando  la  disciplina  con  agua  caliente,  quedando  corrido  de  que  le  ' 
hallase  en  aquel  ministerio,  y  rogándole  no  le  manifestase  á  nadie.  También  •" 
fueron  testigos  los  cilicios  de  rayos  que  se  hallaron  después  de  muerto  bien  j 
usados,  y  tan  grandes  que  le  rodeaba  alguno  pecho  y  espaldas.  1 

Su  dormir  ordinariamente  era  sobre  las  tablas,  quitando  la  ropa  de  U  '' 
cama,  y  cuando  faltaba  á  esto  era  por  sus  achaques.  La  Semana  Santa,  en  -. 
particular,  no  se  desnudaba,  ni  desde  el  Miércoles  Santo  al  Sábado  se  recoy 
taba,  sino  en  una  silla  dormia  un  rato,  con  ser  que  en  ese  tiempo  trabaja 
ba  más  en  confesiones  de  innumerables  indios,  y  el  Jueves  Santo  se  queda 
ba  en  la  iglesia  toda  la  noche.  Sus  ayunos  eran  ordinarios  viernes  y  sa 
bados  del  año,  y  su  comida  tan  parca  siempre,  que  se  podia  llamar  un  perpe- 
tuo  ayuno.  i 

Sustentaban  las  grandes  y  heroicas  virtudes  de  este  gran  siervo  de  Díon   I 
los  ejercicios  de  devoción  y  oración,  no  sólo  los  de  regla  y  precepto,  sim» 
también  otros  que  anadia,  gastando  muchos  ratos  de  rodillas  en  las  tribunas 
y  altares  de  su  iglesia  de  S.  Gregorio,  donde  eran  sus  regalos  con  Dios. 

La  Octava  del  Corpus  Christi,  que  en  la  iglesia  de  nuestro  colegio  prina 
pal  celebran  con  gran  solemnidad  nuestros  estudios,  descubriéndose  el  San 
tísimo  Sacramento  con  mucha  música  y  acompañamiento  de  luces,  y  distn 
tribuyéndose  comunión  general  de  una  ó  dos  aulas  cada  dia,  el  P.  Juan  U 
desma  gastaba  todos  estos  dias  en  el  coro  de  rodillas  en  oración  y  algur 
libro  devoto  que  llevaba  consigo,  y  todo  este  tiempo  lo  tenia  dedicado  sol.- 
|)ara  Dios,  cosa  que  movia  á  devoción  y  algunas  veces  á  admiración  de  que 
un  hombre  viejo  y  tan  debilitado  con  ejercicios  espirituales  y  estudios,  pu 
diese  continuar  tanto  tiempo  el  estar  de  rodillas. 

A  esto  se  añade  que  rezaba  el  oñcio  divino  de  la  misma  manera  y  tair- 
bien  el  Rosario  de  la  Virgen  Santísima.  Recitaba  otros  muchos  oñcios, cora' 
el  de  la  Purísima  Concepción,  cuya  afición  mostró  siempre  en  sermones  v 
escritos  de  ese  misterio.  Rezaba  también  oficios  del  Ángel  de  la  Guarda  \ 
de  S.  José,  que  tenia  escritos  y  que  él  habia  compuesto. 

No  faltaron  personas  doctas  que,  ponderando  lo  mucho  que  escribía  e<tc 
insigne  maestro,  y  el  mucho  tiempo  que  gastaba  en  cosas  de  devoción  . 
otros  ejercicios,  decian,  que  su  ciencia  debia  de  tener  mucho  de  infusa;  pi<t 
que  no  sabían  qué  tiempo  le  quedaba  para  adquirirla:  y  aunque  esta  no  fue 
se  más  que  una  pía  consideración,  por  lo  menos  se  colegia  que  favorecu 
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nuestro  Señor  con  particulares  auxilios  los  santos  trabajos  de  este  religiosísi- 
mo Padre,  cuya  devoción  con  nuestros  santos  Padres  S.  Ignacio,  y  S.  Fran- 
cisco Javier  y  S.  Luis  Gonzaga  no  es  razón  se  quede  en  silencio,  porque  fué 
tiernisima  y  singular. 

En  sus  dias  se  esmeraba  y  aventajaba  en  el  adorno  de  los  altares  y  reta- 
blos que  de  esos  santos  tenia  en  la  iglesia  de  S.  Gregorio.  Cantaba  él  mismo 
la  Misa  con  grande  solemnidad,  y  se  le  notaban  los  actos  fervorosos  que 
mostraba  tales  dias.  La  ultima  fíesta  de  nuestro  santo  Patriarca  que  cele- 
bró, se  le  notó  con  más  particularidad  el  afecto  y  amor  que  le  tenia;  por- 
que no  se  contentó  con  que  la  solemnidad  fuese  en  altar  particular  que  tiene 
en  la  iglesia,  sino  que  ese  dia  colocó  su  imagen  en  el  altar  mayor,  y  estrenó 
un  muy  rico  joyel  adornado  de  broches  y  piedras  preciosas,  que  le  había 
hecho,  y  añadió  lo  que  otras  veces  no  se  hacia,  que  ftié  una  procesión  fuera 
de  la  iglesia,  con  tanta  muchedumbre  y  celebridad  exterior  de  danzas  y  mú- 
sicas, que  parecia  que  adivinaba  que  aquella  ñesta  seria  la  última  que  habia 
de  hacer  al  santo  en  la  tierra;  y  asi  quena  echar  el  resto  en  ella,  por  estar 
muy  cercana  su  muerte  que,  aunque  fué  muy  apresurada  en  el  tiempo,  pero 
muy  prevenida  con  sus  heroicas  virtudes  y  raros  ejemplos  que  nos  dejó. 

A  los  achaques  que  ordinariamente  padecía  el  P.  Maestro  Juan  de  Ledes- 
ma,  le  sobrevino  otro  de  hidropesía,  y,  aunque  rehusaba  ponerse  en  cura  y 
se  andaba  en  pié  y  en  sus  ordinarios  ministerios  cuanto  podía,  los  médicos 
juzgaron  que  ponía  á  riesgo  la  vida,  si  no  se  curaba;  y,  por  cura  más  fácil  y 
segura,  le  ordenaron  que  tomara  unos  baños  en  los  que  hay  media  legua  de 
Méjico,  en  medio  de  su  laguna  y  en  un  peñón  que  en  ella  se  levanta;  tienen- 
se  por  muy  saludables  sus  aguas.  £1  Padre  como  verdadero  obediente  y  por 
cumplir  con  su  regla,  se  rindió  á  este  parecer  de  los  médicos  corporales,  aun- 
que con  recelos  de  arriesgar  su  vida,  como  en  efecto  la  arriesgó,  y  antes  ha- 
bia dado  hartas  muestras  de  que  iba  á  morir. 

Señaló  el  P,  Rector  del  colegio  un  Padre  y  un  Hermano  que  lo  acompaña- 
sen y  acudiesen  á  lo  que  hubiese  menester  en  aquel  lugar  y  puesto  donde 
hay  aposentos,  por  los  cuales  pasa  el  agua  de  los  baños,  y  entran  los  que  se 
van  á  curar.  El  castísimo  Padre,  por  su  mucha  modestia  y  honestidad,  no 
permitió  que  entrase  con  él  ninguno  de  sus  compañeros  en  la  pieza  donde 
habia  de  tomar  el  baño;  en  otra  allí  cerca  se  quedaron,  para  acudírle  en  cual- 
quiera necesidad  que  se  le  ofreciese.  El  dia  que  entró  á  tomar  el  segundo, 
parece  que  entraba  á  morir;  y,  aunque  le  dijeron  los  compañeros  que  lo  de- 
jase, les  respondió  que  así  lo  ordenaban  los  médicos. 

Habiendo  entrado  á  tomar  el  baño,  le  oyeron  desde  afuera  recitar  varios 
salmos  y  oraciones,  y  principalmente  el  Miserere,  repitiendo  muchas  veces 
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el  Tüfi  soli  peccaviy  como  quien  hacia  actos  de  contrición  para  morir,  que  los 
debia  de  haber  tomado  del  gran  Doctor  de  la  Iglesia  S.  Agustín,  cuyos  es- 
critos tanto  habia  estudiado,  y  del  santo  se  dice  en  su  vida  que  ejercitó  esto> 
actos  en  su  muerte. 

Prenuncios  de  ella  mostró  el  P.  Ledesma,  cuando  entró  esta  segunda  vez 
en  las  aguas,  y,  sintiéndolo  desde  afuera  sus  compañeros,  entraron  en  la  pie- 
za y  hallaron  desmayado  en  ellas  al  P.  Ledesma,  y  apenas  le  sacaron  de 
ellas,  cuando  expiró  y  entregó  su  alma  á  Dios,  el  que  tan  prevenido  iba  a 
cumplir  este  acto  de  obediencia,  y  toda  su  vida  se  habia  prevenido  para  la 
muerte. 

Cuando  desembarcó  en  el  Peñón  que  está  en  medio  de  la  laguna  y  lugar 
de  los  baños,  le  notaron  que  habia  dicho  con  ponderación  que,  con  haber 
nacido  en  Méjico  y  estar  aquellos  baños  tan  cerca,  no  habia  llegado  á  eUo> 
en  su  vida,  significando  que  lo  dejaba  para  su  muerte;  y  esto  mismo  en  otras 
muchas  ocasiones  y  palabras  en  que  daba  á  entender  que  iba  preparado  a 
recibir  la  muerte.  Porque  saliendo  de  su  aposento  para  los  baños,  le  pregunto 
el  Hermano  que  le  acudia,  qué  queria  le  preparase  para  la  vuelta,  respondió 
que  una  mortaja:  y  el  dia  antes  dejó  dicho  al  Padre  que  cuidaba  del  seminario 
de  S.  Gregorio,  tan  amado  del  Padre,  que  por  él  eran  todos  sus  empeños. 
él  pagaria  las  deudas  que  en  bien  de  aquel  colegio  se  habian  contraido,  co- 
mo quien  entendia  que  no  habia  de  volver  á  pagarlas,  y  en  otras  palabras 
que  se  le  oyeron  dias  antes  repetir,  que  ya  habia  echado  su  matrícula  para 
la  muerte. 

Cuando  después  de  ella  entró  á  visitar  el  Rector  del  colegio  su  aposente», 
se  admiró  de  ver  la  disposición  que  dejó  en  los  papeles  de  sus  cuen 
tas  de  S.  Gregorio  y  memorias  de  las  cosas  que  tenia  á  su  cargo,  con  tanta 
distinción  y  claridad,  como  la  podia  hacer  y  prevenir  persona  que  tenia  certi- 
dumbre de  su  muerte;  y  bien  se  puede  creer  de  su  santa  vida  que  Dios  con 
sus  particulares  impulsos  le  previno  para  ella. 

Este  dichoso  ñn  tuvo  este  venerable  Padre  y  sapientísimo  maestro,  á  doce 
de  octubre  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis,  á  los  sesenta  y  tres  de  su 
edad  y  cuarenta  y  ocho  de  Compañía,  y  treinta  de  profesión  de  cuatro  votos, 
la  cual  hizo  en  manos  de  nuestro  P.  General  Claudio  Acuaviva,  cuando  fué  a 
Roma  en  compañía  del  P.  Procurador  de  la  provincia  mejicana  Francisco 
Vaez,  que  quiso  entre  otros  hacerle  este  favor;  porque  se  agradó  de  su  reli- 
gión y  buenas  prendas. 

Apenas  llegó  á  la  ciudad  la  nueva  de  su  su  muerte,  cuando  el  sentimiento 
grande  que  causó,  principalmente  en  los  indios,  les  hizo  salir  de  sus  casas 
desalados  á  encontrar  el  cuerpo  á  las  orillas  de  la  laguna,  clamando  por  su 
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Padre,  lamentándose  de  su  no  esperada  muerte  y  de  la  falta  irremediable 
que  se  les  seguía;  y  desde  este  dia,  en  que  á  las  ocho  de  la  mañana  sucedió 
la  muerte,  hasta  el  día  de  su  entierro,  no  salieron  los  indios  é  indias  de  la 
iglesia  de  S.  Gregorio,  llorando  amargamente. 

Luego  que  se  entendió  en  el  resto  de  la  ciudad,  se  ofreció  á  venir  á  su  en- 
tierro el  cabildo  eclesiástico,  como  lo  cumplió,  sin  faltar  de  él  persona  ningu- 
na, y  el  Arcediano  y  Comisario  general  de  la  santa  Cruzada  avisó  desde  lúe 
go  que  habia  de  hacer  el  oficio  y  cantar  la  Misa  que  ofició  lá  capilla  de  la 
catedral.  Concurrió  también  el  cabildo  seglar,  y  nobleza  de  la  ciudad,  y  las 
religiones  en  forma  de  comunidad,  que  llegando  á  nuestro  colegio,  le  canta- 
ron sus  responsos. 

Era  tanta  la  estimación  y  amor  que  la  clerecía  de  la  ciudad  y  discípulos 
suyos  tenian  al  Padre  que,  antes  de  pasarle  á  la  iglesia  para  el  oficio  de 
cuerpo  presente,  se  anticiparon  á  las  seis  de  la  mañana,  y  en  la  misma  capi- 
lla donde  estaba  el  cuerpo  le  cantaron  una  Misa;  y  fué  tanto  el  concurso 
para  decir  las  rezadas  los  demás,  que  tomaban  lugar  y  se  prevenían  unos  á 
otros  toda  aquella  mañana. 

El  concurso  de  los  indios  é  indias  era  amontonado  en  la  calle,  porque  esas 
no  podían  entrar  en  la  capilla  por  estar  dentro  del  claustro,  y  su  sentimiento 
grande  se  echaba  de  ver  en  las  muchas  lágrimas  que  derramaban,  esperando 
que  lo  sacasen  á  la  iglesia. 

En  poniéndolo  en  ella,  llegaron  de  golpe  á  besarle  la  mano  hasta  los 
niños  de  dos  y  tres  años,  á  los  que  llevaban  sus  madres  en  los  brazos;  y, 
con  ser  que  los  niños  tienen  naturalmente  miedo  á  los  difuntos,  no  sólo 
no  huian,  sino  hacian  instancia  para  que  los  dejaran  llegar  á  tocarle  y  besar- 
le la  mano. 

Desde  el  día  siguiente  pidieron  licencia  al  P.  Provincial  las  cofradías  de  la 
iglesia  de  S.  Gregorio  para  hacerle,  en  ella  unas  muy  solemnes  honras,  pre- 
cediendo un  novenario  de  Misas  cantadas,  las  cuales  venían  á  porfía  á  cele- 
brar muchos  de  los  doctores  de  la  Universidad  y  clerecía  más  grave,  que  to 
dos  tenian  ó  por  maestro  ó  por  oráculo  en  letras  al  P.  Juan  de  Ledesma. 

Las  honras  se  hicieron  con  grande  solemnidad  y  aparato  de  luces  en  un 
suntuoso  túmulo,  que  corría  por  cuenta  de  sus  hijos,  indios  de  S.  Gregorio, 
adornadas  las  paredes  de  la  iglesia  de  muchas  tarjas  de  sus  devotos,  con 
elogios  y  geroglíficos,  elegías  y  epigramas  fúnebres.  Porque  aunque  la  cele- 
bridad fué  en  iglesia  de  indios,  concurrieron  á  ella  personas  de  mayor  calidad 
y  devotos  suyos. 

La  última  Misa  cantó  el  más  antiguo  canónigo  de  la  catedral  y  catedrá- 
tico de  Prima  de  su  Universidad,  y  hoy  es  dignidad. 
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Entre  las  poesías  que  celebraron  la  estima  de  este  gran  maestro,  fué  esta, 
que  declara  con  exceso  el  afecto  del  devoto  que  la  compuso: 

Ingenio  Thotnas,  cálamo  Augustinus,  atnore 

Bemardus,  Paulus  foenore.  morte  Scotus. 
Franciscus  nihilo,  latis patenter  lobus, 

Ignatius  zelo,  religione  Xavier, 
Nomine  reque  simul  (scruteris)  uterque  loannes. 

Muñere^  Pauperie^  more,  Pudicitia, 
Hic  iacet:  O  maerens  iachrimas  conpesce  viatorl 

Clausaque  sit  mortis  ne  tibi  causa^  lege, 
lustus  erat:  iste  solofulsit^  qucis  turba  viatrix 

Fulgeat  ergOy  quibus  turba  Beata,  Polo. 

La  vida  de  este  siervo  de  Dios  la  escribió  el  P.  Andrés  Pérez  en  su  Hist<y^ 
ria  de  los  triunfos  de  lafe^  y  celebra  sus  virtudes  Juan  Bautista  Rho,  en 
muchas  partes  de  su  Historia  Varia, 
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NACIÓ  el  P.  Alonso  Guerrero  en  la  ciudad  de  Méjico,  cabeza  del  reino 
de  la  Nueva  España,  de  padres  tan  piadosos  como  calificados  en  no 
bleza,  pues  en  aquella  ciudad  uno  de  los  linajes  más  conocidos  y  estimados 
es  el  de  los  Guerreros  de  parte  de  padre;  y  el  de  Villaseca  de  parte  de  ma- 
dre, ha  sido  siempre  tenido  por  muy  noble :  y  aunque  el  uno  y  otro  han  sido 
muy  hacendados,  y  el  paterno  ha  tenido  y  hoy  tiene  tres  muy  ricos  niayt>- 
razgos,  sin  otras  muchas  rentas,  haciendas  y  posesiones;  pero  mucho  má< 
hacendado  fué  el  materno,  pues  su  abuelo  Alonso  de  Villaseca  (el  cual  fue  el 
primer  fundador  y  patrón  del  colegio  de  Méjico,  en  cuyo  derecho  sucedió 
D.  Alonso  Guerrero),  tuvo  fama  del  hombre  más  rico  que  habia  en  aquel 
reino,  y  hasta  hoy  dura  el  decir,  por  exageración  de  que  un  hombre  es  muy 
rico:  Es  un  Villaseca, 

Crióse  D.  Alonso  con  muy  gran  virtud  y  recogimiento,  porque  su  padre 
era  muy  temeroso  de  Dios  y  deseoso  de  que  sus  hijos  se  dedicase^  á  la  \ir 
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tud  desde  sus  tiernos  años;  y,  aunque  se  ci 
pre  su  padre  cuidó  de  darles  ayos  de  mu 
tudiasen  en  el  colegio  de  la  Compañfa,  c 
la  cual  fué  D.  Alonso  Guerrero  muy  ave: 
tan  buen  natural,  aun  cuando  dejó  de  ve 
ejercicios  honestos  y  de  letras  en  que  ocu 

Entró  en  la  Compañía  el  año  de6ii,á  li 
que  en  estas  vidas  se  suele  hacer  de  ordina 
mundo  causaban  lustre  á  los  religiosos, 
mucho  las  virtudes  de  este  siervo  de  Dioí 
del  fausto  y  grandeza  de  las  riquezas  en  q 
de  Dios  le  sacó  de  las  tinieblas  del  mundt 
en  la  religión. 

Fué  uno  de  los  hombres  nobles  que  se 
dancia  y  lucimiento;  de  suerte  que,  con  he 
se  esmerasen  en  galas,  en  vestidos,  en  ja* 
las  publicas  que  se  ofrecían,  que  no  eran 
tacion  de  sus  riquezas;  D.  Alonso  era  el  c 
y  estaba  tan  sobrado  de  libreas,  jaeces  y 
con  abundancia,  sino  que  participaban  de 
ricos  que,  aunque  no  tenian  falta  de  ñadí 
este  caballero  tenía  en  su  caballeriza  tan  t 
dejaban  de  salir  en  los  propíos  por  salir  { 
aventajados  y  tener  él  la  mayor  parte  de 
chos  y  muy  buenos,  y  aun  hasta  los  vírre 
ocasión  en  regocijos,  públicos. 

También  era  grande  el  aparato  que  D, 
ees  preciosos,  criados  y  libreas  y  todo  lo 
sona,  que  todo  esto  corria  por  cuenta  de  : 
y  ostentativo,  que  tenia  por  honra  y  gus 
>{uíen  en  esta  grandeza  exterior  igualase  i 
Guerrero  pudiese  hacer  mayor  ostentado 
señalados  cuatro  mil  pesos  de  cierta  renti 
ie  daba  en  reales,  para  que  estuviesen  á 
añu  como  quisiese;  mas  D.  Alonso  fué 
que  ni  un  real  gastaba  mal  gastado  ni  en 
mosnas  y  obras  del  servicio  de  nuestro  S( 
so  en  público  varias  veces  el  P.  Bernard 
maestro  en  Retórica,  y  así  le  comunicaba 
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Entrando  un  sábado  por  la  tarde  en  el  colegio,  oyó  que  se  cantaba  la  Sal- 
ve de  la  Virgen  Santísima,  á  que  asistían  todos  los  estudiantes  con  mucha 
solemnidad  y  música  de  voces  y  de  instrumentos,  como  se  ha  acostumbrado 
siempre,  por  el  mucho  cuidado  que  en  ello  puso  el  P.  Llanos,  que  como  pre 
fecto  que  fué  casi  siempre  de  aquellos  estudios,  y  tan  añcionado  al  seniao 
de  la  Virgen  Santísima,  se  esmeró  en  que  se  le  cantasen  Misas  y  Salves  con 
mucha  música  y  solemnidad. 

Agradado,  pues,  D.  Alonso  Guerrero  de  la  Salve  que  había  oído,  pregun- 
tó que  quién  daba  la  limosna  para  sustentar  aquella  capilla,  y  sabiendo  que 
le  costaba  cuidado  al  P.  Bernardino  de  Llanos,  se  ofreció  ét  de  su  voluntad 
á  dar  cuanto  fuese  necesario  para  Misas  y  Salves  de  nuestra  Señora,  y,  destit 
aquel  dia  hasta  que  entró  en  la  Compañía,  lo  cumplió  con  grande  abundan 
cía  y  puntualidad,  enviando  muy  á  tiempo  los  tercios  de  los  salarios  que  «tr 
daba  á  cada  uno  de  los  músicos.  Y  como  en  esta  obra  tan  loable  gastaba 
esta  parte  del  dinero  que  libremente  podía  gastar  en  lo  que  quisiese,  también 
lo  hacia  en  otras  muchas  limosnas.  Y  bien  se  ve  cuan  gran  virtud  sea  en  un 
caballero  mozo  gastar  en  limosnas  y  obras  del  servicio  de  Dios  lo  que  olroí 
suelen  emplear  en  cosas  bien  diferentes  y  contrarias  á  estas. 

Fuera  de  esto,  á  no  ser  este  caballero  tan  concertado,  tuvo  ocasión  para 
tener  muchos  gastos,  pero  bien  se  ve  que  estaba  lejos  de  gastar  mal  gastada 
y  echar  á  mal  la  otra  mucha  cantidad  de  hacienda  que  su  padre  quiso  corrie- 
se por  su  mano,  quien  tan  virtuosamente  gastaba  la  que  estaba  á  su  disjx' 
sicion;  y  asi  su  padre  no  reparó  en  fiarle  muchas  mayores  cantidades  de  ha 
cienda. 

Habiendo  juzgado  que  no  era  justo  que  sus  hijos  estuviesen  ociosos  ni  de- 
jasen de  emplearse  en  el  gobierno  de  las  muchas  y  muy  ricas  haciendas,  que 
por  muerte  de  su  madre  quedaron  por  su  herencia  materna,  se  determinó  á  en- 
comendar á  cada  uno  de  los  dos  hijos  que  tenia,  las  dos  partes  más  grue.'ÑT-. 
para  que  en  vida  suya  la  administrasen.  Y  así  á  su  segundo  hermano  envii^ 
á  las  minas  de  Zacatecas,  y  por  la  de  D.  Alonso  Guerrero  quiso  corriesen  la> 
haciendas  de  minas  que  tenia  en  las  de  Pachuca,  así  por  ser  esta  hacienda 
más  gruesa  que  la  otra,  como  por  estar  cerca  de  la  ciudad  de  Méjico,  que  po- 
día, estándose  en  su  casa,  gobernarla;  porque  apartar  de  si  un  hijo  tan  queri 
do,  le  seria  á  su  padre  muy  dificultoso,  respeto  de  que  era  notablemente  nía 
yor  el  amor  que  su  padre  le  tenia,  y  conseguía  de  esta  suerte  el  tenerle  loa- 
blemente ocupado  y  juntamente  tenerle  consigo. 

Muy  sabido  es  en  este  reino  cuan  gruesa  mina  fué  esta,  que  en  Pachuca  se 
llamaba  la  Duquesa,  y  en  el  beneficio  y  costa  de  esta  hacienda  se  gastaba 
cada  año  ochenta  mil  pesos,  siendo  esa  misma  cantidad,  y  algunas  veces  ma- 
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la  que  rendía  todos  los  años  en  barras  de  plata  horra  y  neta.  De  suerte  que 
de  sola  esta  hacienda  de  minas  manejaba  ciento  y  sesenta  mil  pesos,  ochenta 
mil  para  el  coste  y  otros  ochenta  mil  para  el  provecho  de  su  dueño,  de  que 
se  inñere  cuan  grande  fué  la  cordura  de  este  caballero  en  la  administración  de 
tanta  hacienda,  que  jamas  su  padre  tuviese  ocasión  de  entender  se  hubiese 
echado  á  mal  la  parte  más  mínima  de  ella,  donde  pudiera  haber  tantos  milla- 
res de  engaño;  antes  le  decia  por  menor  en  qué  habia  gastado  los  cuatro  mil 
pesos  de  que  libremente  podía  disponer. 

Su  padre  notaba  y  admiraba  todo  esto;  porque,  como  persona  tan  pruden- 
te y  experimentada,  estaba  atento  á  todo,  y  cada  día  más  pagado  de  la  per- 
sona y  buenas  prendas  de  su  hijo,  por  las  cuales  no  se  puede  fácilmente  de- 
cir cuan  bien  recibido  y  cuan  amado  y  estimado  de  todos  estaba  en  la  ciu- 
dad, teniéndole  por  ejemplo,  no  sólo  de  nobleza,  sino  también  de  virtud,  que 
aun  parece  que  para  lo  que  nuestro  Señor  pensaba  obrar  en  él,  le  acreditaba 
Su  Majestad  de  su  mano  para  en  lo  de  adelante. 

Hallándose,  pues,  en  esta  grandeza  y  ocupado  en  estos  ejercicios  D.  Alon- 
so Guerrero,  interrumpió  Dios  nuestro  Señor  sübita  é  impensadamente  las 
máquinas  que  su  padre  trazaba  en  su  corazón,  y  las  esperanzas  que  de  sus 
mejoras  y  valimientos  pudiera  tener;  y  fué  servido  de  tocarle  el  corazón  y 
llamarle  con  tal  vehemencia  y  prisa,  que  entrándose  un  dia  por  las  puertas 
del  colegio,  en  el  cual  sabia  que  no  estaba  el  P.  Provmcial,  porque  se  habia 
despedido  tres  ó  cuatro  dias  antes  de  él  y  de  su  casa,  para  irse  á  las  provin- 
cias de  Mechoacan,  se  fué  derecho  al  aposento  del  P.  Maestro  Pedro  Díaz, 
sin  saber  que  fuese  Viceprovincial;  porque,  ordenándolo  Dios  así  para  el  efec- 
to que  luego  veremos,  fué  cosa  impensada  el  dejarle  el  P.  Provincial  en  su 
lugar.  Y  como  quien  venia  herido  de  los  rayos  de  la  luz  de  Dios,  le  habló 
con  tanta  determinación,  que  fué  mucho  conceder  treguas  de  un  solo  dia. 

Después  de  muchos  ruegos  que  el  P.  Viceprovincial  le  hizo  para  que  no 
se  quedase  en  el  colegio,  porque  su  venida  fué  tan  á  cosa  hecha,  que  no  le 
dijo  más  que  estas  palabras:  «Padre,  yo  vengo  á  este  colegio  para  no  saür  de 
él,  que  no  me  dá  Dios  más  lugar  ni  me  consiente  más  tardanza;  Su  Majestad 
quiere  que  yo  le  sirva  en  la  Compañía,  y  manda  que  esto  sea  luego;  V.  P.  no 
ha  de  ser  contrario  á  lo  que  quiere  Dios,  y  así  yo  no  he  de  salir  de  esta  casa 
ni  he  de  dormir  esta  noche  sin  que  consiga  mi  intento;»  pero,  como  según  los 
dictámenes  de  prudencia,  estos  movimientos,  aunque  sean  repentinos,  no  es 
bien  que  se  ejecuten  de  repente,  sino  con  maduro  acuerdo  y  consulta  hecha  á 
Dios;  el  P.  Viceprovincial,  cuya  prudencia  y  virtud  fué  rara,  no  reparando  en 
lo  principal  de  este  caso,  que  era  el  no  poder  él  recibirle  en  la  Compañía,  por 
no  saber  el  orden  que  habia  de  Roma,  le  dijo,  que  con  mucho  gusto  acudiría 
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á  dárselo  en  esto^  pero  que  bien  sabia  que  en  la  Compañía  se  consultaban  y 
examinaban  mucho  estas  cosas,  y  que  el  ejecutarlas  tocaba  al  P.  Provincial, 
y  por  lo  menos  se  le  debia  dar  cuenta,  como  se  haría  con  mucha  brevedad  y 
mensajero  propio,  y  que  entre  tanto  se  vería  el  modo  que  había  de  haber  en 
dar  parte  de  esto  á  su  padre,  sin  cuya  voluntad  y  expreso  consentimiento  la 
Compañía  no  le  recibiría. 

A  todo  repugnó  la  fuerza  de  la  divina  vocación,  que  impelía  á  D.  Alonso, 
y  mucho  más  á  lo  del  consentimiento  de  su  padre,  que  sabia  que  el  darle  se- 
ria imposible.  Y  últimamente,  después  de  muchos  dares  y  tomares,  fué  su  re- 
solución que  á  él  no  le  daban  treguas  los  impulsos  de  Dios,  y  que  así  no  las 
podría  conceder  más  que  de  un  solo  dia  que  esperaría,  y  que  si  en  aquel  tér 
mino  no  conseguia  el  de  su  deseo,  vería  qué  otro  medio  podría  tomar  para 
librarse  de  la  apretura  en  que  se  hallaba. 

Despidióse  de  él  el  P.  Viceprovincial,  y  luego  dio  parte  á  los  Padres  Con 
sultores  de  lo  que  se  habia  tratado,  cuyo  parecer  fué,  que  aunque  regular- 
mente hablando  se  debia  esperar  el  beneplácito  del  P.  Provincial,  que  es  el 
que  sólo  recibe  en  la  Compañía,  cuya  costumbre  también  es  dar  parte  á  lo> 
padres  de  los  que  han  de  ser  recibidos,  pero  que  este  caso,  como  tenia  parti 
culares  circunstancias,  pedia  también  particulares  expedientes;  pero  que  en 
todo  acontecimiento  se  debia  dar  cuenta  al  virrey  de  las  apreturas  que  traía 
consigo  este  negocio,  pues  hacer  con  su  Excelencia  este  oñcio  era  cosa  debi 
da,  tanto  por  el  puesto  que  ocupaba,  cuanto  por  ser  tan  aficionado  patrón  y 
favorecedor  de  la  Compañía;  y  pareciendo  imposible  que  su  padre  diese  el  si, 
para  el  efecto  de  esta  pretensión ,  pues  antes  se  podia  y  debia  temer  cual- 
quiera violencia,  como  cuerdamente  recelaba  D.  Alonso,  si  sería  inconvenien 
te  esperar  á  darle  parte  del  hecho,  cuando  ya  lo  estuviese,  ó  si  se  arríe^aria 
el  peligro  del  hijo,  por  no  atropellar  el  respeto  y  buenas  correspondencias 
que  se  debian  al  padre. 

Hízolo  así  el  P.  Viceprovincial,  dio  cuenta  de  todo  á  su  Excelencia,  que 
era  el  Marqués  de  Salinas,  más  conocido  por  su  propio  nombre  de  D.  Lub 
de  Velasco,  que  después  fué  Presidente  del  Real  Consejo  de  las  Indias.  La 
respuesta  de  este  príncipe  fué  tan  acertada,  como  de  su  discreción  se  espera 
ba,  porque  en  oyendo  el  caso  respondió:  «Nuevo  se  me  hace  que  en  e!><» 
haya  duda;»  ese  colegio  ¿no  es  de  D.  Alonso  Guerrero?  ¿No  es  él  el  patrón? 
¿Cómo  le  puede  nadie  estorbar  que  no  se  vaya  á  su  casa?  ¿Por  qué  se  le  ha 
de  cerrar  la  puerta,  si  él  se  quiere  entrar  por  ella?  Su  padre  cierto  es  que  se 
lo  estorbará,  pero  por  eso  será  más  discreción  prevenir  su  sentimiento  y 
que,  cuando  quiera  estorbarlo,  no  pueda. 

Con  esta  razón  tan  cuerdamente  dicha,  y  con  el  seguro  de  que  corría  por 
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cuenta  de  su  Excelencia  reprimir  el  sentimiento  del  padre  y  satisfacerle,  se 
determinó  en  la  consulta  que  se  admitiese  en  la  Compañía  á  D.  Alonso 
Guerrero.  Y  para  que  se  vea  el  lugar  que  tiene  la  circunstancia  que  dije, 
dióse  parte  luego  al  P.  Provincial  del  hecho,  y  su  respuesta  fué  que  se  ale- 
graba mucho  de  lo  sucedido,  y  que  en  el  modo  hallaba  mucho  de  Dios;  por- 
que era  cierto  que,  si  como  esto  se  concluyó  en  ausencia  suya,  se  le  tratase 
á  él,  ni  lo  haría  ni  lo  podia  hacer,  porque  tenia  orden  apretado  de  nuestro 
P.  General,  que  por  varias  conveniencias  de  la  Compañía  le  vedaba  seria- 
mente el  poder  recibir  á  ninguno  que  fuese  fundador  ó  patrón  de  ella,  sin 
que  primero  se  avisase  á  Roma,  y  que,  sin  duda  ninguna,  atenderia  á  este  or- 
den tan  apretado,  y  no  se  recibiria. 

Viendo,  pues,  que  el  dejar  al  P.  Maestro  Pedro  Diaz  en  su  lugar  fué  caso 
acelerado,  y  que,  por  serlo,  no  le  instruyó  en  el  orden  que  acerca  de  esto  ha- 
bia,  y.  que  esperó  Dios  nuestro  Señor  á  traer  á  este  caballero  á  comunicar  sus 
deseos,  cuando  faltó  el  que  habia  de  imposibiUtar  la  ejecución  de  ellos,  por- 
que, si  cuatro  ó  cinco  dias  antes  lo  tratara,  lo  más  cierto  fuera  no  entrar  en 
la  Compañía;  no  podemos  decir  otra  cosa,  sino  que  Dios  de  su  mano  quiso 
abrirle  la  puerta  de  la  Compañía.  Y  así  dispuso  el  tiempo  y  la  sazón  en  que 
vivamente  le  llamó  para  ver  un  hombre  tan  estimado  de  todos  aquellos  rei- 
nos, que  nunca  cesaban  los  nobles,  los  caballeros  y  los  hombres  de  monta 
de  ponderar  la  grandeza  con  que  habia  vivido  en  el  siglo,  verle  vivir  por  tan- 
tos años  una  vida  tan  inculpable,  tan  retirada,  tan  escondida,  y  verle  llevar 
con  tanto  gusto  el  verse  olvidado  de  todos  y  olvidando  á  todos,  y  toda  su 
vida  se  puede  llamar  con  razón  portento  de  la  gracia  de  Dios. 

Porque  aunque  es  así  que,  por  haber  sido  tanto  y  tan  singular  su  retiro,  y 
haber  vivido  con  tanta  soledad  y  tan  para  Dios  y  para  sí,  no  sabemos  casos 
particulares  de  su  interior,  porque  él  guardaba  su  secreto  para  sí,  y  es  sin 
duda  que  tendria  muy  singulares  favores  de  nuestro  Señor;  pero  el  mismo 
esconder  esos  favores  y  vivir  enterrado  en  vida,  no  es  poco  portento  de  la 
gracia  de  Dios. 

Lo  primero  que  hizo,  no  solamente  en  el  noviciado,  que  pasó  con  grandí- 
sima perfección,  amoldándose  á  los  ejercicios  religiosos,  como  si  toda  su 
vida  los  hubiera  profesado,  y  dando  á  los  demás  novicios  muy  grandes 
ejemplos  de  humildad  y  haciéndoles  con  su  puntualidad  que  se  extremasen 
en  tenerla;  ni  solamente  en  el  tiempo  de  los  estudios,  en  que  mostró  las  mis- 
mas virtudes  de  humildad  y  puntualidad,  con  las  cuales  y  con  su  modestia 
causaba  grande  admiración  á  los  demás  estudiantes,  sin  faltar  á  los  ejerci- 
cios de  pasar  y  repetir  las  lecciones,  y  dar  cuenta  de  ellas  con  grande  exac- 
ción; con  lo  cual  llegó  á  tener  muy  suficiente  caudal  de  letras  para  leer,  como 
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leyó,  Filosofía  y  Teología  con  universal  aprobación:  pues  digo  que  no  sola- 
mente en  estos  tiempos,  sino  en  todo  el  discurso  de  su  vida,  lo  primero  que 
entabló  fué  despegarse  de  todas  las  cosas  del  mundo,  y  principalmente  de 
sus  parientes,  de  suerte  que  muchos,  no  solamente  de  los  seglares,  sino  aun 
de  los  religiosos  de  la  misma  Compañía,  tenian  esto  á  demasía,  y  lo  caliñca- 
ban  por  extremo  vicioso. 

Para  entrar,  pues,  á  decir  cuan  observante  y  perfecto  obediente  fué  el 
P.  Alonso  Guerrero,  bien  se  asienta  por  fundamento  este  tan  notable  despe- 
go que  tenia  de  los  suyos.  Su  padre  siempre  vivió  sentido  de  la  extrañeza 
con  que  le  dejó,  que  él  llamaba  crueldad.  Deseara  mucho  este  caballero  que 
el  P.  Alonso  le  viese  algunas  veces,  y  le  comunicase  con  alguna  afabilidad  y 
continuación;  mas  el  siervo  de  Dios  estuvo  siempre  tan  en  sí,  que  sin  faltar  a 
los  oficios  y  reconocimientos  naturales  de  hijos,  y  al  respeto  que  á  tan  prin- 
pal  persona  debia,  le  trató  tan  á  lo  extraño,  que  jamas  quiso  saber  ni  tratar 
con  él  el  estado  de  su  hacienda,  ni  quiso  tener  noticia  de  cosas  domésticas, 
de  los  sucesos  de  los  suyos,  que  por  ser  un  linaje  muy  grande  y  muy  exten 
dido,  es  cierto  habria  muchas  causas  de  que  la  naturaleza  le  engendraría  de* 
seo  de  tener  noticia,  sin  preguntar  jamas  ni  saber  qué  suceso  tuvo  tal  pleito, 
qué  fin  tal  pretensión,  qué  corte  se  dio  en  tal  ó  tal  diferencia  que  habría  en 
tre  los  del  linaje. 

De  todo  esto  estuvo  tan  ajeno,  que  de  todo  punto  lo  ignoró;  y  algunas 
veces  los  que  le  hablaban,  suponiendo  que  habia  tenido  noticia  de  estos  su 
cesos,  hablaban  de  la  justicia  ó  injusticia  de  ellos,  ó  de  las  conveniencias  o 
comodidades  que  habian  resultado,  y  como  no  les  salía  á  ello,  echaban  de  ver 
ó  sabian  de  él  que  totalmente  los  ignoraba,  que  no  les  causaba  poca  confu 
sion  y  admiración. 

Y  lo  que  entre  los  de  la  Compañía  se  solia  ponderar  mucho,  y  es  cosa  sin 
duda  que  con  ser  el  Padre  tan  retirado  y  estar  en  el  continuo  recogimiento 
y  soledad  de  su  aposento,  parece  que  adivinaba  ó  que  Dios  le  revelaba 
cuándo  le  venia  á  ver  algún  pariente  suyo  ó  alguna  otra  persona  grave^  y  se 
prevenía  de  suerte  que,  aunque  le  buscaban  por  mucho  tiempo,  nunca  le  po- 
dían hallar.  Y  como  fueron  varias  las  veces  que  esto  sucedía,  dio  curiosidad 
á  algunos  de  saber  dónde  se  escondía,  y  andando  con  advertencia,  le  vieron 
algunas  veces  salir  de  un  rincón  del  coro,  que  está  detrás  del  órgano,  ó  de 
alguna  capilla,  donde  se  recogía  para  gozar  de  su  inmunidad  contra  la  vio 
lencia  que  se  hacia  á  su  propósito  de  vivir  olvidado  y  despegado  de  todos. 

Aunque  el  Padre  vivía  tan  escondido,  era  imposible  que  lo  estuviesen  sus 
virtudes,  por  las  cuales  muchos  deseaban  comunicarle;  entre  los  cuales  fue 
uno  el  Marqués  de  Cerralbo,  virrey  de  la  Nueva  España,  muy  aficionado  \* 
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devoto  de  la  Compañía  que,  como  gustaba  de  hablar  de  cosas  es 
teniendo  noticia  del  retiro  con  que  vivia  el  F.  Guerrero,  y  de  lo  i 
sido  en  el  mundo,  le  envió  á  rogar  le  viese,  y  el  Padre,  aunque  coi 
clinacion  y  gusto,  hubo  de  acudir  al  mandato  de  este  principe.  I 
virrey  aquella  vez,  y  confirmóse  en  que  era  así  todo  lo  que  del  Ps 
oido;  rogóle  mucho  que  tuviese  por  bien  que  le  comunicase,  y  qut 
á  Palacio  las  veces  que  le  llamase. 

Como  el  Padre  era  tan  cortesano,  no  osó  repugnar  á  este  rueg 
rey,  y  así  fué  la  segunda  vez  que  le  llamó.  Mostró  su  Excelencia  Y 
dado  con  gusto  de  lo  que  en  materia  de  espíritu  oyó  al  Padre,  y  ai 
á  llamar  tercera  vez.  Ya  entonces  debió  de  cogerle  este  tercer  ma 
reprendido  de  su  conciencia,  que  anteponiéndola  á  la  autoridad  d 
le  dijo  que  le  perdonase,  porque  él  se  habia  acogido  á  la  religión 
carse  á  Dios  sin  estorbos  ningunos,  y  que  Su  Majestad  le  había  he 
de  concederle  un  grande  amor  á  la  soledad  y  al  despego  de  todo 
y  que,  aunque  interesarla  muchas  ganancias  en  el  trato  tan  espiril 
Excelencia,  le  parecía  que  disminuía  del  propósito  que  habia  teñid' 
retirado  y  olvidado  de  todos.  Y  tales  cosas  le  supo  decir  en  esta  [ 
el  Marqués  condescendió  con  el  Padre,  y  dijo  que  posponía  el  gu: 
vecho  de  su  conversación  á  la  observancia  de  sus  buenos  propós 
no  le  tornó  á  llamar. 

No  fueron  dos  ni  tres,  sino  muchas  más  las  veces  que  aconteció 
aquel  colegio  algunos  Padres  que  venian  de  las  misiones  ó  de  oti 
distantes  de  la  provincia,  y,  después  de  haber  estado  muchos  días 
[;unas  veces  meses  enteros  en  casa,  casualmente  los  encontraba  el 
algún  tránsito,  y  como  era  tan  cortesano  y  tan  comedido,  tenién 
recien  llegados,  y  por  cumplir  la  regla  que  da  licencia  para  abrazar 
van  ó  vienen  de  camino,  se  llegaba  á  darles  la  bienvenida,  y  sal 
ellos  el  tiempo  que  había  que  estaban  en  casa,  se  echaba  á  sí  la 
no  haber  sabido  de  su  venida. 

Una  vez  que  venia  por  la  calle,  se  llegó  un  hombre  desconocÍ< 
guntarle  cómo  se  llamaba  el  P.  Rector  de  uno  de  los  colegios  más 
de  donde' vivia,  y  el  Padre  se  halló  tan  embarazado,  que  se  echó  d 
no  sabia  quién  era  el  Rector,  y  así  se  remitió  á  su  compañero,  y  vai 
hizo  lo  mbmo  en  ocasiones  en  que  le  preguntaban  dónde  vivía  tal  ó  i 

Pero  lo  que  más  espantó  fué,  que  habiendo  venido  Rota  ó  navio 
ña,  en  que  vinieron  los  pliegos  del  gobierno  y  se  abrieron  y  publici 
dó  tan  poco  de  saber  quién  era  Superior  de  tal  casa  ó  colegio,  que  ] 
dolé  después  de  algunos  meses  al  P.  Prepósito  de  la  casa  profesa  d 
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ciudad,  y  haciéndosele  cosa  nueva  que  el  Padre  que  le  nombraron  fuese  Pre- 
pósito, se  echó  de  ver  que  en  todo  aquel  tiempo  no  había  caido  en  su  pen- 
samiento saber  qué  mudanzas  había  habido,  siendo  así,  que  son  estas  de  las 
cosas  que  se  saben,  aun  cuando  no  se  preguntan. 

De  aquí  se  infíere,  cuan  ajeno  estaba  de  saber  cosas  que  requieren  parti 
cular  curiosidad  y  cuidado,  y  respecto  de  esto,  no  hará  novedad  que  una  vez 
llevándole  á  fírmar  un  caso  de  conciencia,  que  iba  ya  firmado  de  otros,  ha 
ciéndose  en  él  mención  del  Vicario  general  de  la  Sede  vacante,  preguntó  si 
era  así  que  en  aquella  diócesis  habia  Sede  vacante  y  Vicario  general,  cosa  que 
causó  admiración  al  Padre  que  le  llevaba  el  caso,  por  haber  sido  muy  con- 
trovertida la  ausencia  del  Arzobispo,  y  que  habia  durado  mucho  tiempo  el 
tratarse  de  ella. 

Y  á  este  tono  pudiéramos  decir  otras  cosas  que  pasaban  dentro  de  casa, 
de  que  puede  ser  ejemplo  lo  que  pasó  habiendo  hecho  órdenes  en  aquel  co 
legio  uno  de  los  Pielados  de  aquel  reino,  que  viniendo  de  España  se  aposen- 
tó en  él  de  camino  para  su  obispado,  y  siendo  tiempo  de  ordenar  á  nuestros 
estudiantes  del  cuarto  año,  el  Obispo  quiso  hacer  este  oficio,  y  en  tres  días 
festivos,  conforme  al  privilegio  de  la  Compañía,  celebró  dentro  de  casa  órdenes. 

Sucedió  que  después  de  algunos  días  vio  el  P.  Guerrero  á  uno  de  e^tcb 
Padres  recien  ordenados,  á  quien  él  tenía  por  Hermano,  que  se  sentó  junto 
á  él  en  la  mesa,  y  reparando  en  ello,  preguntó  después  de  haberse  levantado, 
que  cómo  aquel  Hermano  se  sentaba  en  el  lugar  de  los  Sacerdotes^  y  sabien- 
do con  esta  ocasión  como  ya  no  era  Hermano,  fué  con  su  acostumbrada  ca- 
ridad y  cortesía  á  besar  la  mano  á  aquel  Padre  y  á  los  demás  que  en  aque- 
lla ocasión  se  habían  ordenado,  disculpándose  de  no  haberlo  hecho  antes, 
porque  no  habia  llegado  á  su  noticia. 

Estas  son  demostraciones  con  que  se  prueba  cuan  atento  estaba  el  Padre 
á  sí  mismo,  y  cuan  poco  cuidaba  de  las  cosas  que,  aunque  fuesen  de  casa, 
no  estaban  á  su  cargo,  y  estas  demostraciones  eran  nacidas  de  aquel  retiro  y 
deseo  de  soledad,  que  le  podemos  llamar  portentoso.  Porque  si  no  era  a 
cosas  de  obediencia,  ó  á  visitar  los  enfermos  de  casa,  jamas  salía  de  su  apo^ 
sentó,  ni  se  supo  que  hablase  á  ninguna  persona  fuera  de  la  quiete,  y  aun  en 
la  quiete  (para  que  se  eche  de  ver  cuan  consideradamente  procedía  en  todas 
sus  cosas)  se  hubo  con  esta  diversidad  de  tiempos  y  sucesos.  Lo  primero, 
desde  que  entró  en  la  Compañía  hablaba  en  ella  palabras  muy  contadas,  de 
suerte  que  cuando  hablase  en  la  quiete  tres  ó  cuatro  razones  era  mucho,  y 
en  este  modo  continuó  mucho  tiempo. 

Sucedió  que  doce  ó  trece  años  antes  que  muriese,  padeció  una  enferme- 
dad de  dolor  de  costado   tan  terrible  que  le  puso  en  lo  último  de  la  vida. 
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escapó  de  ella  con  el  favor  de  nuestro  Señor,  y  desde  este  tiempo  se  le  notó 
que  aunque  todos  los  dias  iba  á  quiete  dos  veces,  pero  no  hablaba  palabra, 
si  no  fuese  que  alguno  le  preguntase  algo,  y  entonces  respondía  con  suma 
brevedad,  de  suerte  que  ya  en  este  tiempo  excusaba  las  pocas  razones  que 
hasta  entonces  había  hablado. 

Como  esto  no  se  podía  dejar  de  advertir,  tenia  dos  respuestas  para  satis- 
facer á  los  que  le  preguntaban  la  causa.  A  lo  común  respondía,  que  él  echa- 
ba de  ver  su  mucha  ignorancia,  y  que  no  podía  hablar  delante  de  gente  tan 
sabia,  y  que  así  quería  más  aprender  de  otros,  á  los  cuales  se  alegraba  nota- 
blemente de  oír  hablar,  que  mostrar  hablando  su  corto  saber.  A  algunos 
otros  á  quien  repondía  más  seriamente  y  descubriendo  lo  que  pasaba  en  su 
corazón,  decía,  que  cuando  en  aquella  enfermedad  había  estado  tan  al  cabo, 
ninguna  cosa  le  remordía  más  la  conciencia  que  algunas  palabras  que  había 
hablado,  y  que,  escarmentado,  no  quería  otra  vez  llegar  á  aquel  trance  con 
semejantes  cargos,  y  que  así  él  tenia  la  recreación  que  la  Compañía  pretendía 
en  la  quiete,  en  oír  lo  mucho  bueno  que  decían  los  demás,  y  excusaba  los 
remordimientos  de  conciencia  que  le  causaba  su  poca  advertencia  en  hablar. 

Con  todo  esto  aún  se  estrechó  más  en  esta  materia,  porque  dos  ó  tres 
años  antes  que  muriese,  pidió  licencia  á  los  Superiores  para  no  ir  á  quiete. 
Y  aunque  se  dijeron  varías  causas  que  pudo  tener  en  estas  determinación,  lo 
que  juzgaron  los  Padres  graves,  fué  que  se  quiso  privar  del  gusto  que  tenia 
en  oír  hablar  á  los  demás,  y,  mortificándose  en  esto,  vivir  más  retirado  y  con 
mayor  soledad;  porque  ya  se  sabia  que  cada  año  sacaba  de  los  ejercicios 
alguna  nueva  mortificación,  y  así  estaban  los  de  casa  atentos  al  efecto 
que  se  seguia  del  fin  de  sus  ejercicios.  Y  como  este  año  comenzó  á  no  ir  á 
las  quietes»  dijeron  que  el  provecho  de  aquel  año  había  sido  mayor  retiro  y 
mayores  demostraciones  del  amor  que  tenia  á  la  soledad;  del  cual  se  le  oca- 
sionó primero  el  huir  conversaciones  con  los  seglares  como  se  ha  dicho,  y 
después  aun  con  los  de  la  Compañía. 

Como  estaba  hecho  á  tratar  con  Dios  y  consigo  solamente,  llegó  á  tal  tér- 
mino que  no  sabía  conversar  con  seglares,  como  le  sucedió  con  un  caballero 
noble,  el  cual,  en  ciertas  diferencias  de  hacienda  que  tenia  con  unos  deudos 
del  P.  Alonso  Guerrero,  quiso  informarle  de  algunos  puntos,  para  que  con 
su  autoridad  mediase  en  aquella  causa.  Visitóle  la  primera  vez  y  salió  tan 
confuso,  que  no  osaba  decir  lo  que  sentía  acerca  de  la  ineptitud  y  poco  modo 
que  halló  en  el  Padre,  para  entender  aquellas  materias,  y  por  entonces  lo 
atribuyó  á  mala  disposición  corporal  con  que  se  hallaría  el  Padre  en  aquella 
ocasión,  por  lo  cual  dilató  para  otra  el  verle.  Visitóle  la  segunda  vez,  tornóle 
á  informar  lo  mismo  que  la  prímera,  y  hallóle  tan  inepto  esta  vez  como  la 
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juzgando  que  totalmente  no  entendía  lo  que  le  trataba,  y  que  de  nin- 
manera  respondia  á  propósito,  y,  debiendo  salir  edificado,  salió  enfada 
dentro  de  casa  dijo  á  algunas  personas:  <No  conozco  á  este  religioso. 

este  el  D.  Alonso  Guerrero  que  yo  conocí,  muy  otro  se  ha  hecho  de 
:  solia  ser.»  Pero  entre  los  seglares,  y  alguna  vez  en  presencia  dealgu 
eudos  del  mismo  Padre,  no  le  calificaba  tan  modestamente,  antes  decia 
le  este  Alonso  Guerrero  al  D.  Alonso  Guerrero  que  yo  conocí,  lo  que 

un  hombre  muy  discreto  á  una  bestia. » 

i  tan  conjunto  á  esta  soledad  y  despego  de  todas  las  cosas  criadas  e! 
que  el  P.  Alonso  Guerrero  tuvo  á  la  santa  pobreza  y  las  muestras  que 
:  él,  que  no  será  fácil  determinar  si  el  amor  de  esta  pobreza  nació  de 
Icspego,  ó  este  despego  del  amor  de  la  santa  pobreza,  la  cual  profeso 
;mo  paso  que  en  el  mundo,  por  sus  muchas  riquezas  y  abundancia  pro 
i  la  liberalidad  y  magnifícencia  en  el  trato  de  su  persona  y  en  los  oñ- 
|ue  hacia  con  sus  amigos. 

y  pobre  ha  de  ser  cualquier  otro  religioso,  de  quien  se  pueda  decir  que 
recio  en  la  pobreza  al  P.  Alonso  Guerrero,  porque  lo  fué  tanto,  tan  de 
)  de  todas  las  cosas,  tan  sin  comodidades,  tan  ajeno  de  todo  aquello  que 

tener  apariencia  de  superfluidad  y  regalo,  que  jamas  admitió  uno,  ni 
no  de  los  que  comunmente  se  suelen  admitir,  con  nombre  de  remedin 
ario;  pues,  aunque  padecía  muchos  y  muy  continuos  achaques,  y  muy 
las  enfermedades,  jamas  tuvo  cosa  particular  ni  regalo  que  saliese  de  luí 
s  de  seguir  la  Comunidad. 

dos  los  de  aquel  colegio  son  testigos  de  esto;  pero  más  apretados  lo  son 
iciales,  de  cuyas  oñcínas  había  de  sacar,  ó  con  cuya  noticia  había  de 

cualquier  cosa  particular.  Es  cierto  que  todos  sumamente  edificad*» 
guaron  que  no  se  vio  en  él  en  algún  tiempo  cosa  que  tuviese  especie  v 
;ncia  de  particularidad.  Pero  con  todo  eso,  hay  otros  dos  géneros  de  les 

aun  más  apretados  que  estos.  Los  primeros  son  los  Hermanos  estu- 
:s,  que  fueron  sus  compañeros  de  aposento,  y  por  orden  de  los  Supe 
.  acudían  á  cuidar  de  él.  Enfermo  estaba  en  la  cama,  y  visitado  del  soi 
y  al  Hermano  que  acudia  á  su  aposento  le  dio  el  Superior  unos  mar- 
■tes  ó  vizcochos,  para  que  ios  guardase  y  se  los  fuese  dando.  Alcanzu  a 

el  siervo  de  Dios  que  estaban  en  su  aposento,  y  no  hubo  remedio  de 
ntírlo;  antes  le  dijo  que,  pues  el  Superior  lo  mandaba,  los  guardase 
:;  quisiese,  y  cada  noche  le  trújese  uno  de  limosna. 
ra  vez  le  llevó  el  Hermano  ropero  un  jubón,  porque  supo  que  tema 
idad  de  él.  y  el  P.  Alonso  llevó  el  que  se  había  quitado  á  la  ropería  tan 
tan  destrozado,  tan  hecho  harapos  y  pedazos,  que  viniendo  á  noticia  del 
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P.  Rector,  ordenó  al  ropero  que,  para  ejemplo  común  pusiese  aquel  jubón  en 
un  lugar  público,  para  que  se  viese  y  notase  de  qué  vestido  usaba  el  P.  Alon- 
so Guerrero,  y  lo  mismo  se  podia  hacer  de  todas  las  cosas  que  mudaba. 

Una  vez,  saliendo  todos  los  de  casa  con  manteos  á  la  iglesia  de  S.  Grego- 
rio, se  reparó  en  que  el  manteo  que  llevaba  el  P.  Alonso  Guerrero  estaba 
tan  viejo,  y  principalmente  por  la  parte  que  caia  á  la  espalda,  tan  remenda- 
do, que  por  ventura  por  los  muchos  remiendos  que  allí  se  habian  multiplica- 
do, sobresalia  tanto  aquella  parte  del  manteo,  que  daba  que  reparar;  y  así 
fué  ocasión  de  que  el  P.  Rector,  reparando  en  ello  y  sabiendo  que  el  Padre 
no  habia  de  pedir  otro  (y  quizá  no  admitirle  nuevo)  ordenó  al  Hermano  ro- 
pero le  diese  un  manteo  que,  aunque  habia  servido  á  otro,  estaba  casi  nue- 
vo. El  Padre  lo  admitió  por  obedecer,  pero  el  que  dejó  estaba  tal,  que  suce- 
diendo poco  después  que  un  hombre  mendigo,  que  andaba  en  hábito  de  clé- 
rigo, vino  á  la  portería  á  pedir  un  manteo  de  limosna,  y  el  P,  Rector,  por 
haber  visto  cuan  malo  estaba  el  que  se  quitó  el  P.  Alonso  Guerrero,  no  se 
atrevió  á  decir  absolutamente  que  se  le  diesen.  Y,  últimamente,  jamas  vieron 
en  su  aposento  cosa  sobrada,  grande  ni  pequeña,  ni  "se  vio  en  él  arca,  ni  escri- 
torio, ni  escribanía,  ni  otra  cosa  cerrada  con  llave  ni  sin  ella,  antes  cuanto 
en  él  habia  estaba  patente  y  maniñesto  á  todos. 

FA  otro  género  de  testigos  son  los  Padres  que  en  aquel  colegio  han  hecho 
oficio  de  Ministros,  y  todos  ellos  convienen  en  que  los  parientes  del  P.  Alon- 
so tenian  por  costumbre  enviarle  algunas  veces  al  año,  principalmente  por 
las  Pascuas,  algunos  regalos,  y  otras  veces  ropa  blanca;  y  el  santo  Padre  sin 
ver  lo  que  era,  cosido  y  como  lo  traian  lo  remitía  al  Superior,  para  que  lo  re- 
partiese  entre  los  enfermos  y  necesitados,  y  la  ropa  blanca  se  llevaba  á  la 
ropería,  sin  que  él  preguntase  jamas  por  ella  ni  supiese  qué  era  lo  que  le  ha- 
bian traido.  Y  esto  no  era  en  poca  cantidad,  pues  se  sabe  que  una  tia  suya 
dejó  en  su  testamento  manda  particular  y  de  importancia,  para  que  se  cum- 
pliese cada  año  en  hacer  ropa  blanca  para  el  P.  Alonso;  y  él  se  hubo  en  esta 
manda  con  la  exacción  que  en  todo  lo  demás,  remitiendo  á  los  Superiores 
que  viesen  cómo  querian  se  dispusiese  de  ella. 

Uno  de  los  Padres  que  fueron  ministros  afirma  que,  si  alguna  vez  hacia 
que  se  le  pusiese  en  la  mesa  algo  de  lo  que  le  habian  presentado,  para  que 
lo  probase,  en  saliendo  del  refectorio,  iba  á  él  y  con  muchas  veras  afirmaba 
que  él  no  habia  menester  nada  de  aquello,  que  se  diese  á  los  enfermos. 
Y  cuando  el  Padre  lo  estaba,  no  sólo  no  admitia  cosa  extraordinaria,  pe- 
ro enviaba  con  su  compañero  muchos  recaudos  al  P.  Ministro,  previniendo- 
le  y  asegurándole  que  no  habia  menester  nada;  y,  si  alguna  vez  le  era  nece- 
sario pedir  algo  de  la  enfermería,  iba  él   en  persona  por  ello,  y  lo  llevaba 
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á  su  aposento,  sin  consentir  que  el  enfermero  ni  otro  ninguno  se  lo  llevan' 

A  este  paso  procedia  en  todas  las  demás  cosas  de  que  usaba,  guardando 

suma  pobreza  aun  en  las  que  eran  de  devoción,  pues  las  reliquias  que  traja 

1^  consigo  las  traia  envueltas  en   un  papel  sin  otro  relicario,  y  al  cuello  traia 

un  Cristo,  pendiente  de  un  cordel  tan  tosco,  que  ningún  hombre,  por  pobre 
que  fuese,  trujera  cosa  tan  grosera. 

Cuando  hubo  de  hacer  la  profesión  del  cuarto  voto,  salió  conforme  manda 
la  Compañía,  á  pedir  limosna  por  las  calles;  y,  con  ser  tan  enemigo  de  Palacid, 
que  fuera  de  esta  vez  y  las  que  hemos  referido,  en  que  acudió  llamado  del 
virrey,  no  entró  otra  vez  en  Palacio  en  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  la  Com- 
pañía; esta  vez,  por  gloriarse  de  pedir  limosna  como  pobre  delante  de  los  que 
tienen  por  honra  ser  ricos,  y  por  entrar  en  hábito  de  mendigo,  donde  tanta- 
f  veces  entró  en   traje  de  poderoso;  esperó  á  tiempo  en  que  el   virrey  sak  a 

Audiencia,  para  entrarse  en  sus  cuadras  retiradas,  donde  suele  ir  acompa 
nado  de  todo  lo  noble  y  lustroso  de  la  ciudad,  y  aquel  dia  quiso  Dios  que  hu 
biese  mucho  de  esto,  y  el  Padre  con  las  alforjas  con  que  se  acostumbra  salir 
á  pedir  limosna,  se  hizo  encontradizo  á  todo  este  acompañamiento. 

Como  era  tan  conocido,  luego  comenzó  á  hacerse  entre  aquellos  caballe- 
ros un  ruido  y  murmullo,  que  como  no  se  sabia  la  causa,  extrañaba  el  hecho. 
y  llegó  hasta  el  mismo  virrey,  que  preguntando  qué  era  aquello,  supo  que  6 
P.  Alonso  Guerrero,  que  en  otro  tiempo  era  tan  rico,  entonces  iba  á  hacer 
ostentación  de  su  pobreza  y  á  pedir  limosna  como  mendigo,  de  que  el  mis 
mo  virrey  y  los  demás  caballeros  de  su  acompañamiento  quedaron  tan  edi- 
ficados como  admirados;  y  más  cuando  oyeron  al  Padre,  que  les  dijo 
que,  si  otras  veces  se  habia  hallado  en  aquel  acto  haciendo  vana  ostenta 
cion,  aquel  dia  iba  á  mostrar  el  aprecio  mayor  que  hacia  de  la  santa  p(v 
breza,  en  que  con  tanto  gusto  suyo  se  hallaba.  Y  es  sin  duda  que  ninguna 
de  las  otras  veces  fué  tan  alabada  su  riqueza,  como  esta  vez  fué  estimada  su 
pobreza. 

Uno  de  los  efectos  de  su  pobreza  fué  determinarse  á  carecer  de  todo  lo 
que  oliese  á  comodidad  y  regalo,  y  por  esta  causa  se  dedicó  á  decir  todo  el 
año  la  última  Misa,  y  con  mucha  humildad  y  gracia  solia  decir  que  esta  era 
su  capellanía,  y  que  la  servia  para  que  á  título  de  ella  le  diesen  de  comer,  y 
cumplió  el  servirla  con  tanta  puntualidad  y  exacción,  que  perseveró  en  t% 
hasta  un  dia  antes  que  muriese. 

Y  aun  sucedió  que,  como  ya  era  mucha  su  edad  que  pasaba  de  se 
senta  años,  los  achaques  de  estómago  y  la  flaqueza  extraordinaria  con  qui- 
se hallaba,  le  dieron  ocasión  para  dudar  si  algunas  veces  tomaria  un  poco  de 
chocolate;  y,  aunque  le  decian  que  lo  hiciese  diciendo  Misa  temprano,  nunca 
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es  grande  loa  y  suma  mortificación  no  haber  probado 
empo  que  estuvo  en  la  Compañía. 

Fomentó  la  duda  en  que  se  hallaba  el  verse  obligado  al  estudio,  á 
míe  por  razón  de  su  oficio  y  ocupación  de  lector  debia  atender,  y  llegó 
la  necesidad  á  tanto,  que  se  determinó  á  consultar  á  uno  de  los  Padres  maes- 
tros de  aquel  colegio,  el  cual  oyendo  la  duda  y  compadecido  de  sus  acha- 
ques )-  falta  de  salud,  fué  de  parecer  que  lo  tomase  cuando  se  hallase  apre- 
tado de  la  necesidad,  y  que  interrumpiese  el  tesón  que  tenia  en  decir  las  úl- 
timas Misas. 

Pensó  este  Padre  que  había  recabado  algo  con  el  santo  varón  con  las  ra- 
zones que  le  dijo;  pero  dentro  de  uno  ó  dos  dias  volvió  á  él,  significándole 
cuan  corrido  estaba  de  sí  mismo,  y  pidiéndole  perdón  de  haber  consultado 
con  él  aquella  necesidad  que  él  llamaba  fingida,  afirmándole  que  se  habla 
arrepentido  mucho  de  aquel  pensamiento  y,  proponiendo  no  admitirle  otra 
vez,  anadia:  «Cuando  yo  era  seglar,  no  me  quise  sujetar  á  este  tributo,  y  ha 
^ido  gran  cobardía  mia  admitir  esta  duda  estando  en  la  religión,  donde  entré 
con  propósito  de  desasirme  de  cuanto  tenia  en  el  mundo;  pues  sí  ahora  ad- 
mito lo  que  allá  no  tenia,  bien  cumpliré  mi  propósito  y  bien  medraré  y  pasa 
re  adelante  en  el  camino  que  comencé,  si  ahora  admito  ios  estorbos  que  en- 
tonces no  tenia,  • 

Fué  rara  y  continua  su  obediencia,  que  habían  menester  los  Superiores 
andar  con  mucha  advertencia  en  lo  que  se  le  ordenaba,  porque  sabian  que 
el  no  había  de  repugnar  á  nada,  y  que  aunque  fuese  muy  á  costa  suya,  se 
habia  de  atener  á  lo  que  sonasen  las  palabras.  Ejemplo  puede  ser  de  esto 
que  algunas  veces  que  los  Superiores  ordenaban  que  en  algunas  ocasiones, 
como  es  la  Semana  Santa,  por  no  haber  entonces  suficiente  número  de  con- 
fesores en  aquel  colegio,  se  desocupasen  los  Padres  lectores  de  otras  ocupa- 
ciones para  asistir  en  el  confesonario,  estas  veces  acontecía  que,  siendo  ya 
muy  tarde,  y  no  habiendo  quien  se  confesase,  el  P.  Alonso  Guerrero  se  esta- 
ba en  el  mismo  lugar  que  le  habia  señalado  el  portero  para  que  confesase. 
V  diciéndole  que  ya  no  habia  confesiones,  respondía  que  era  gusto  de  los 
Superiores  que  por  aquel  tiempo  se  ahorrase  de  otras  ocupaciones,  y  que  así 
no  las  osaba  tener, 

Y  también  en  el  tiempo  que  el  Padre  acudía  á  las  quietes,  acontecía  algu- 
nas veces  que,  por  haber  venido  tarde  la  Comunidad  del  campo,  en  algunos 
dias  de  asueto,  y  por  venir  cansados,  no  acudían  á  quiete  á  la  noche,  y  el 
Padre  como  nunca  iba  á  asueto,  en  acabando  de  cenar,  aunque  sabia  que  no 
habían  de  acudir  los  demás  á  aquel  lugar,  y  que  por  esta  causa  no  se  habían 
en  él  encendido  luces,  se  iba  á  la  sata  de  la  quiete,  y  estaba  allí  solo  y  á  os- 
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curas,  por  entender  que  obligaba  á  esto  la  obediencia,  hasta  que  tocaban . 
salir  de  quiete. 

Otros  muchos  ejemplos  se  pudieran  traer,  de  los  cuales  se  engendró  en  t  ^ 
dos  tal  concepto  de  su  puntualidad  en  obedecer,  que  nadie  se  persuadía  ^r 
posible  que  el  Padre  faltase  en  alguna  cosa  de  obediencia,  por  minima  que 
fuese.  Hubo  uno  ó  dos  casos,  que  hay  duda  si  se  deben  contar  por  actos  de 
obediencia  ó  de  cortesía;  porque  en  esto  segundo  era  tan  extremado,  que  ja 
mas  se  entendió  de  él  que  con  grandes  ni  pequeños  hubiese  faltado  áella,ante> 
era  tan  puntual,  que  daba  que  reparar  que  un  hombre  tan  despegado  por  una 
parte  y  tan  solitario,  y  por  otra  tan  advertido  en  esta  materia,  siempre 
estaba  en  los  puntos  de  cortesía,  de  suerte  que  á  todos  prevenía  con  ella,  \ 
ninguno  llegaba  á  su  celda,  á  quien  no  recibiese  con  agrado,  levantando^ 
con  el  bonete  en  la  mano  á  cualquiera  que  entrara,  y  usando  de  mucho  come 
dimiento. 

Pero  aunque  pudiéramos  atribuir  estos  casos  á  su  cortesía,  parece  cosa 
muy  religiosa  y  de  mayor  alabanza  suya  atribuirlos  á  su  obediencia.  Noto>c 
que  cuando  el  P.  Provincial  estaba  ausente  en  la  visita,  todas  las  veces  que 
este  insigne  varón  pasaba  por  delante  de  su  aposento,  se  quitaba  el  bonete 
y  hacia  una  reverencia,  como  si  encontrase  en  la  puerta  al  P.  Provincial,  con 
cordando  en  esto  con  lo  que  muy  ordinariamente  solia  decir,  de  que  él  nun 
ca  miraba  en  la  persona  del  Superior  sino  á  Dios  nuestro  Señor. 

También  se  notó  que,  cuando  encontraba  á  los  PP.  Ministros,  siempre  ^e 
paraba  con  el  bonete  en  la  mano  esperando  que  pasasen,  y  como  uno  de  Ij^ 
Padres  que  han  hecho  este  oficio,  reparando  en  esto,  le  dijese  no  usase  c«>n 
él  de  estos  comedimientos  y  que  pasase,  respondió  que  él  tenia  obligaci«»n 
de  hacer  esto,  y  asi  le  parecía  cumplir  con  la  regla  que  dice,  que  todos  ter 
gan  á  los  Superiores  gran  reverencia  y  reconozcan  en  ellos  á  Dios  ihk 
Señor. 

Siendo,  como  se  ha  visto,  este  admirable  varón  tan  señalado  en  todas  vir 
tudes,  no  parece  que  se  puede  poner  en  duda  que  nuestro  Señor  le  visitaría 
y  regalaría  con  muchos  y  muy  particulares  favores  en  la  oración,  á  que  era 
tan  singularmente  aficionado:  y  es  cierto  que  se  pudieran  tener  muchos  ejem 
píos  de  edificación,  á  no  ser  el  Padre  tan  retirado  y  tan  para  sí,  que  nadaiie 
esto  comunicaba  ni  trataba  con  nadie. 

Esto  se  colige  de  algunos  sucesos  de  que  se  tiene  noticia  por  caminos  extra 
ordinarios,  de  los  cuales  sacamos  que,  si  el  Padre  no  tuviera  tan  sobrado  cu: 
dado  de  encubrir  favores  de  nuestro  Señor,  supiéramos  muchas  dulzuras  o" 
que  Su  Majestad  le  regaló.  Pero  no  fueron  tan  ocultas  que  no  se  descubne-^ 
alguna  cosa,  como  fué  lo  que  sucedió  á  un  Hermano  que  ejercitó  por  muck- 
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años  el  oficio  de  enfermero,  que  por  la  caridad  con  que  sirvió  á  nuestro  Se- 
ñor en  esta  ocupación  y  regalo  de  los  enfermos,  es  agradable  á  todos  su  me- 
moria y  así  lo  será  también  el  nombrarle. 

Este  fué  el  H.  Alonso  Cabello,  que  juntamente  con  ser  enfermero  hizo 
mucho  tiempo  oficio  de  despertador,  y  una  mañana  yendo  á  dar  luz  al  Pa- 
dre Alonso  Guerrero,  le  halló  en  medio  de  su  aposento  extático  y  elevado 
en  Dios,  y  alto  del  suelo,  de  suerte  que  todo  el  cuerpo  tenia  elevado  en  el 
aire,  y  llegándose  cerca  le  habló  y  tocó,  y  se  certificó  del  caso,  y  viendo 
que  no  le  oia,  cerró  la  puerta  y  prosiguió,  dando  luz  á  los  demás.  Pero  como 
el  caso  le  hizo  tanta  fuerza,  le  comunicó  á  algunas  personas  de  casa  sin  nom- 
brar al  siervo  de  Dios,  de  que  resultó  el  derramarse  por  toda  ella  que  el  des- 
pertador habia  hallado  á  un  Padre  elevado,  cuando  le  iba  á  dar  luz;  y  como 
entre  los  que  lo  supieron  se  platicaba  de  ello,  hubo  de  llegar  á  noticia  del 
P.  Rector,  que  era  entonces  el  P.  Luis  de  Ahumada,  el  cual  llamando  al  Her- 
mano le  preguntó  lo  que  en  esto  habia,  añadiendo  otros  muchos  sucesos  en 
su  confirmación.  El  P.  Rector  le  preguntó  las  circunstancias  particulares  de 
este  caso,  y  entendió  que  realmente  estaba  el  Padre  fuera  de  sus  sentidos,  y 
enagenado  del  uso  de  ellos,  y,  por  particulares  razones  que  entonces  tendría, 
mandó  al  Hermano  que  no  tratase  de  ello  con  nadie.  Pero  advirtiendo  que 
el  Hermano  se  inclinaba  mucho  á  contar  esta  y  otras  muchas  cosas  que  ha- 
bia alcanzado  de  los  favores  que  nuestro  Señor  le  hacia  á  su  siervo,  juzgó 
ser  necesario  mandarle  con  precepto,  que  no  tratase  de  ellos,  y  coligieron  ser 
el  arrobado  el  P.  Alonso  Guerrero. 

De  este  retiro  y  despego  de  todo,  que  tuvo  este  admirable  varón,  proce- 
dió también  el  ser  extremado  en  la  oración  continua  que  tuvo,  pues  cuantos 
ratos  podia  daba  á  la  oración,  y  cuanta^  palabras  hablaba  ó  acciones  hacia, 
olían  á  oración.  Tenia  hecha  su  división  del  tiempo  con  tan  grande  concier- 
to, que  no  tenia  cuarto  de  hora,  que  no  estuviese  dedicado  á  particular  ocu- 
pación. Pero  hdra  y  media  antes  de  tocar  á  Letanía,  tenia  dedicada,  á  lo  que 
parece,  á  este  santo  ejercicio  de  la  oración,  porque  aquella  hora  estaba  siem- 
pre sin  luz,  y,  si  alguna  vez  le  iban  á  decir  que  por  algún  impedimento  que 
se  habia  ofrecido  aquel  día  se  dejaba  de  decir,  respondía  que  se  alegraba 
mucho,  porque  tendría  más  tiempo  que  dar  á  Dios,  que  era  señal  de  que  todo 
el  tiempo  que  no  caia  debajo  de  la  distribución  que  tenia  hecha,  le  tenia  de- 
dicado para  la  oración. 

Los  tiempos  que  en  el  año  hay  de  vacaciones  ó  de  cualquier  interrupción 
de  lecciones,  jamas  salia  á  parte  ninguna,  y  muchos  tuvieron  curiosidad  de 
ver  en  qué  se  ocupaba,  porque  aunque  se  lo  preguntaban,  el  Padre  no  res- 
pondía  más  de  que  á  un  religioso  nunca  le  faltaba  en  que  ocupar  el  tiempo 


462  P.   ALONSO   GUERRERO 


y  así  jamas  pudieron  entender  otra  cosa,  sino  que  todo  el  tiempo  que  había 
de  leer  ó  estudiar  las  materias  de  su  cátedra^  lo  comutaba  en  oración. 

Argumento  fué  que  conñrmará  los  particulares  favores  que  tuvo  de  nue^ 
tro  Señor  lo  que  le  aconteció  con  un  Hermano  que  entonces  era  discípui» 
suyo  en  el  curso  de  Artes,  el  cual  llegó  una  vez  á  las  tres  de  la  tarde  al  apo 
sentó  de  su  maestro  á  llamarle  para  un  negocio  forzoso  y  que  no  consentia  di 
lacion;  y,  como  habiéndole  llamado  algunas  veces  con  el  modo  común,  no  le 
respondiese,  se  vio  obligado  á  dar  mayores  golpes,  á  los  cuales  tampoco  le 
respondió.  Fuéle  á  buscar  á  otras  partes,  preguntando  por  él  á  los  que  encon 
traba;  mas,  como  el  Padre  nunca  estaba  fuera  de  su  aposento,  presumió  que 
estaría  en  él,  y  volviendo  otra  vez,  dio  mucho  mayores  golpes,  y  como  tam 
poco  respondiese,  se  determinó  de  abrir  la  celda,  y  entonces  vio  que  salía  el 
Padre  con  el  rostro  tan  encendido^  que  seriamente  aseveró  no  poder  colegir 
ni  juzgar  otra  cosa,  sino  que  estaba  en  oración,  tan  entretenido  con  Dios,  que 
ó  no  oyó  los  golpes  ó  no  pudo  desasirse  de  la  suavidad  y  deleite  en  que  se 
hallaba. 

De  este  ejercicio  de  oración  le  nacia  el  afecto  á  la  mortificación  y  peniten 
cia,  que  era  muy  singular.  Una  vez  se  halló  un  cilicio  suyo,  que  aunque  era 
áspero,  estaba  tan  lleno  de  animalitos,  que  suelen  causar  dolor  con  sus  im 
portunas  picadas,  que  se  juzgó  era  mayor  el  tormento  que  de  esto  se  le  podia 
seguir  que  del  mismo  cilicio. 

De  la  oración  le  nacia  su  perpetuo  silencio,  pues  en  tantos  años  jamas  se 
vio  que  le  quebrantase,  buscando  él,  ni  admitiendo  á  alguno  para  hablarle 
fuera  de  los  tiempos  señalados  para  la  recreación,  cuando  acudia  á  ella;  antes 
se  le  advirtió  un  perpetuo  ejercicio  de  la  presencia  de  Dios  y  resignación  en 
su  divina  voluntad,  en  que  se  ocupaba  con  tanto  gusto,  que  muchas  vece> 
en  los  actos  públicos  estaba  A^ocalmente  hablando  con  Dios  y  respondiendo^ 
le,  lo  cual  era  tan  común,  que  ya  no  causaba  novedad  á  los  de  casa,  que  en 
algunas  ocasiones  y  lugares  públicos  le  oian  decir:  «Sí,  Señor,  sí,  Señor,  y 
repetir  esto  muchas  veces,  sabiendo  que  estaba  en  un  perpetuo  ejercicio  de 
resignarse  en  la  voluntad  de  Dios. 

De  la  oración  también  le  nacia  la  compasión  para  con  los  enfermos,  que 
con  ser  que  jamas  supo  nuevas  ni  las  quiso  oir  ni  habia  ninguno  que  se  h< 
osase  contar,  por  el  disgusto  que  recibía;  apenas  habia  en  casa  algún  enfer 
mo  que  hiciese  cama,  cuando  luego  lo  sabia  y  le  iba  á  visitar,  y  para  otra 
ninguna  cosa  tuvo  licencia  general  sino  es  para  visitar  los  enfermos,  como 
se  vio  en  un  papel  que  se  halló  en  su  aposento  después  de  muerto,  en  que 
decia  algunas  cosas  de  las  que  habia  tratado  con  sus  Superiores,  y  en  mate 
ría  de  licencias  sólo  decia  que  tenia  licencia  general  para  visitar  los  enfer 
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mos;  pero  hacia  esto  con  tan  rara  edificación ,  que  si  bien  los  procuraba 
consolar,  como  lo  manda  la  regla,  jamas  mezcló  conversación  que  no  fuese 
muy  religiosa.  Y  si  alguna  vez  (porque  tenian  los  Superiores  razones  que  á 
esto  les  moviesen)  se  mandaba  que  no  estuviesen  con  los  enfermos  más  que 
dos,  si  los  hallaba  allí  cuando  iba,  no  entraba;  y,  si  estando  él  allí,  entraban, 
no  era  posible  recabar  con  él  que  se  detuviese. 

No  se  puede  atribuir  á  otra  cosa  que  á  su  fervorosa  oración  el  deseo  que 
tuvo  de  ocuparse  en  la  conversión  de  las  almas,  el  cual  fué  tan  grande  que 
en  toda  su  vida  no  se  sabe  que  pidiese  ocupación  á  los  Superiores,  si  no  fué 
cuando  se  ordenó  de  Sacerdote,  que  entonces  se  dedicó  á  las  misiones  que 
con  tanto  fruto  tiene  en  aquella  provincia  la  Compañía. 

Fuera  de  la  instancia  grande  que  hizo  para  que  esto  se  le  concediese,  fué 
señal  de  que  lo  pedia  muy  de  corazón  el  no  saberse  tampoco  que  hubiese 
pedido  á  sus  parientes  ni  á  otra  ninguna  persona  de  fuera  otra  ninguna  cosa 
más  de  la  que  en  esta  ocasión  pidió  á  su  hermano,  que  fué  una  muía  razona- 
ble para  el  camino,  por  hallarse  entonces  algo  impedido  para  este  ejercicio; 
y  su  hermano  la  buscó  y  dijo  á  los  Padres  del  colegio  de  Zacatecas,  que  se 
la  había  enviado  muy  buena,  para  que  fuese  á  las  misiones  con  comodidad, 
porque,  según  las  veras  con  que  lo  habia  escrito,  tuvo  por  cierto  haría  este 
viaje. 

Los  Superiores  no  juzgaron  eso,  antes  le  ocuparon  en  leer  primero  un  cur- 
so de  Filosofía  y  luego  la  Cátedra  de  Escritura;  porque  como  estudió  por  obe- 
diencia y  por  complacer  á  nuestro  Señor,  junto  con  tener,  como  tenia,  muy 
grande  capacidad,  con  el  favor  del  mismo  Señor  llegó  á  tener  muy  sufi- 
ciente caudal  de  letras  para  poder  cumplir,  como  cumplió  muy  bastantemen- 
te con  estas  ocupaciones.  Y  para  la  Escritura  estudió  muy  de  propositóla 
lengua  griega  y  hebrea,  y  de  esta  segunda  hizo  un  Arte,  que  se  tiene  por 
bastante  para  que  el  que  la  estudiare  aprenda  con  facilidad  esta  tan  difícil 
lengua. 

Fué  también  muy  dado  al  estudio  de  las  Matemáticas,  en  las  cuales,  aun 
antes  de  entrar  en  la  Compañía,  habia  hecho  no  pequeños  progresos  que  des- 
pués perfeccionó  con  el  continuo  estudio  y  lección  de  libros  de  los  autores 
más  aventajados  en  estas  ciencias.  De  la  Astronomía  principalmente  alcanzó 
tanto,  que  uno  de  los  mejores  astrónomos  de  aquel  reino  le  alababa  con  en- 
carecimiento. 

Sus  sermones,  fuera  de  ser  notablemente  espirituales  y  tan  llenos  de  afec- 
tos, que  movia  á  todos  á  devoción,  eran  muy  bien  estudiados;  porque  como 
catedrático  de  Escritura,  se  tenia  por  obligado  á  dar  en  esto  buen  ejemplo  á 
los  demás  predicadores,  y  así  decia  en  sus  sermones,  y  mucho  mejor  en  las 
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pláticas  espirituales  que  hacia  en  casa  á  la  Comunidad,  cosas  de  mucho  pro 
vecho  y  juntamente  de  mucho  estudio. 

Siendo  este  insigne  varón  Ministro  del  colegio  de  Tepotzotlan,  predica 
allí  un  sermón  de  una  festividad  que  en  nuestra  iglesia  se  celebraba,  á  la 
cual  se  convidó  al  alcalde  mayor  de  aquella  provincia,  que  entonces  era  un 
caballero  muy  noble  y  conocido,  y  de  los  que  habian  concurrido  con  el  Pa- 
dre Alonso  Guerrero  á  los  regocijos  públicos  y  ñestas  que  en  la  ciudad  de 
Méjico  se  celebraban;  y  habiéndole  oido  su  sermón  muy  atentamente,  cuan 
do  acabó  se  volvió  al  P.  Rector  que  entonces  era  de  aquel  colegio,  y  le  dijü 
«El  P.  Guerrero  en  todos  los  estados  y  ocupaciones  que  ha  tenido,  ha  «di' 
siempre  perfecto.   Cuando  era  seglar  se  preció  de  ser  perfecto  caballero.  \ 
llegó  á  serlo  de  suerte,  que  la  común  aprobación  le  confesó  por  tal.  Cuand« 
entró  á  ser  religioso,  veo  que  todos  le  aclaman  y  le  veneran  por  religioy 
perfecto.  Cuando  en  la  religión  fué  estudiante,  fué  muy  perfecto  estudiante 
y  ahora  en  este  sermón  veo  que  es  perfecto  predicador,  y  me  ha  movido 
más  que  otro  me  pudiera  mover,  porque  veo  que  platica  con  obras  lo  que 
dice  con  palabras. » 

Este  concepto  de  este  caballero  fué  el  que  comunmente  se  tuvo  del  Fa 
dre,  y  es  así  verdad,  que  sirvió  perfectísimamente  y  honró  y  acreditó  a  la 
Compañía  en  todos  los  puestos  y  ejercicios  en  que  le  ocupó.  Y  juntamente 
con  esto  y  con  ser  patrón  de  aquel  colegio,  obligó  también  á  la  Compaña 
en  que  se  conoció  siempre  en  él  un  deseo  sumo  de  acomodar  y  promover 
las  causas  temporales  de  este  colegio  y  aun  de  toda  la  Compañía. 

De  esto  fué  prueba  que,  cuando  por  muerte  de  su  padre  se  hubieron  de 
dividir  entre  los  dos  hermanos  los  bienes  partibles  que  quedaron,  ya  que  en 
lo  que  estaba  vinculado  no  pudo  arbitrar,  mostró  tanto  la  afición  que  ten-i 
á  la  Compañía,  que  á  puerta  cerrada  renunció  en  ella  todo  cuanto  le  cupo,  y 
esta  fué  tan  grande  cantidad  que,  .si  los  Superiores,  por  razones  muy  cuerdas 
que  entonces  tuvieron,  no  hubieran  condescendido  con  los  intentos  de  ^i 
hermano,  y  venido  á  concierto  con  él,  es  sin  duda  que  el  colegio  de  Méjio^ 
levantara  cabeza,  y  pagando  las  muchas  deudas  y  censos  que  tiene,  queda 
ra  con  esta  remuneración  que  el  P.  Alonso  hizo  en  él,  no  sólo  desahogada 
sino  muy  acomodado. 

Y  no  obstante  que  tenia  grande  amor  á  su  hermano  y  le  estimaba  con  U^ 
veras  que  él  merece,  estuvo  siempre  pesaroso  de  que  se  hubiese  hecho  este 
concierto.  Y  cuando  andaban  las  pláticas  de  hacerlo,  rogó  muchas  vece>  a 
los  Superiores  que  no  viniesen  en  él,  y  alegó  muchas  razones  en  que  mostra 
ba  cuánto  más  amor  y  afecto  tenia  á  la  Compañía  que  no  á  su  propio  hr 
mano,  siendo  así  que  le  estimaba  y  amaba  ternísimamente,  porque,  demi-^ 
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üe  ser  hermano  único,  sti  buen  modo  de  proceder  tan  honrado  y  discreto  lo 
merecía. 

A  esta  santa  vida  se  siguió  su  dichosa  muerte,  en  que  quiso  Dios  premiar 
a  su  siervo  y  llevarle  á  descansar.  Sintióse  falto  de  salud  seis  ú  ocho  dias 
antes  de  su  muerte,  en  los  cuales  frecuentó  también  más  que  lo  ordinario  el 
aposento  de  su  confesor;  porque  cada  día  muchas  veces  le  fué  á  pedir  que 
encomendase  á  nuestro  SeñOr  un  negocio  que  traia  entre  manos,  y  que  lo  hi- 
ciese con  cuidado,  porque  no  era  negocio  ajeno,  sino  propio  suyo.  Su  confe- 
sor, que  era  el  P.  Bernardino  de  Llanos,  como  le  vio  tan  solícito,  á  los  que  le 
visitaban  como  á  enfermo,  que  lo  estaba,  les  dijo  con  la  gracia  que  solia; 
Sin  duda  que  el  P.  Guerrero  se  quiere  morir,  porque  viene  muchas  veces  á 
decirme  que  encomiende  á  Dios  un  negocio  suyo,  y  él  no  tiene  otro  sino  el 
de  su  salvación.» 

Anduvo  con  esta  solicitud  en  este  tiempo,  hasta  que  dos  dias  antes  que 
muriese  dijo  al  enfermero  que  se  sentía  muy  falto  de  salud;  y  diciéndole  asi 
el  P.  Prefecto  de  la  salud,  como  el  Hermano  enfermero  que  irian  á  avisar  al 
médico,  respondió;  *  Déjenme  decir  Misa,  que  me  conviene  decirla  hoy,  y 
después  Dios  hará  de  mí  lo  que  quisiere.» 

Hallóle  el  médico  con  grande  calentura  y  dolor  de  costado,  de  que  el  Pa- 
dre era  apasionado,  y  le  había  tenido  otras  dos  veces.  El  médico  mostró  ha- 
berle dado  esta  enfermedad  particular  cuidado,  y  ordenó  que  se  tuviese  mu- 
cho con  el  Padre;  pero  no  por  eso,  ni  por  la  trabajosa  noche  que  pasó,  dejó 
de  decir  Misa  el  dia  siguiente,  que  fué  un  dia  antes  que  muriese. 

Kl  médico  que  le  curaba  y  todos  decían  ser  la  enfermedad  muy  grave,  y 
el  venerable  Padre,  aunque  tan  afligido  y  que  ya  se  comenzaba  á  publicar 
ser  el  achaque  de  muerte,  no  por  eso  interrumpió  su  ejercicio  de  oración, 
aunque  los  dolores  y  congojas  que  padecía  eran  terribles.  Pero  fué  cosa  no- 
table, que  aquella  tarde  víspera  de  su  muerte  se  le  quitó  el  dolor  de  repente, 
de  que  el  médico  sintió  muy  mal,  y  el  siervo  de  Dios  tenia  grandísimo  deseo 
de  que  le  diesen  todos  los  Sacramentos. 

V  asi  desde  las  cuatro  de  la  tarde  hizo  más  diligencias  que  las  ordinarias 
en  orden  á  que  para  este  efecto  le  viesen  los  médicos;  parece,  según  deseaba 
esto,  que  tenia  ciencia  superior  de  que  le  quedaba  poco  de  vida.  En  todo 
este  tiempo  se  le  oyeron  repetir  dos  cosas  muchas  veces.  La  primera;  Domi- 
ni  samus,  Domini  sumus.  La  segunda:  «Gracias  á  Dios  que  me  muero  sin 
que  tne  duela  pié  ni  mano.» 

Visitóle  el  médico,  y  así  porque  la  enfermedad  le  pareció  muy  peligrosa 
como  por  la  instancia  que  el  Padre  hacia,  dijo  que  le  diesen  luego  el  Santísi- 
mo Sacramento  por  modo  de  Viático.  Lo  cual  oido  que  hubo  el  humilde  Pa- 
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dre,  mostró  haber  recibido  extraordinaria  alegría,  y  dio  varías  veces  gracias  a 
nuestro  Señor,  de  que  le  hubiese  de  recibir  aquella  noche. 

Recibióle  con  suma  devoción  y  ediñcacion  de  todos,  y  después  de  esto  le 
vinieron  varias  congojas  y  le  afligieron  de  suerte,  que  con  ser  tan  grande  >u 
paciencia,  descubría  ser  extraordinario  el  tormento  que  pasaba.  Esto  dur<< 
hasta  las  once  ó  cerca  de  las  doce,  en  el  cual  tiempo,  viéndose  muy  fatigad^  > 
de  sed,  dijo:  «Mucha  sed  padezco,  pero  gracias  á  Dios,  que  presto  iré  a  be 
ber  de  aquellos  copiosos  y  cristalinos  ríos  que  salen  del  paraíso.» 

Acabáronse  aquellas  congojas,  y,  viendo  su  compañero  que  estaba  con 
grande  quietud  y  paz,  le  dijo  que  él  y  otros  dos  que  estaban  señalados  p«>r 
la  obediencia  para  que  le  asistiesen  y  durmiesen  en  su  aposento,  le  querían 
hacer  la  cama  para  que  reposase  lo  que  restaba  de  la  noche.  Tomando  la 
mano  en  esto  uno  de  ellos,  que  era  Sacerdote,  y  haciéndole  instancia,  le  res 
pondió  el  Padre  con  su  acostumbrada  cortesía:  «Padre,  anoche  fué  la  noche 
del  trabajo,  esta  no  será  sino  la  del  descanso,»  añadiendo  siempre:  «Bendito 
sea  Dios, »  y  consiguientemente  hizo  las  diligencias  siguientes,  con  que  no 
parece  que  se  puede  poner  en  duda  que  sabia  con  toda  certidumbre  que 
aquella  noche  era  la  última  de  su  vida,  y  que  no  habia  de  amanecer. 

Compuso  la  ropa  de  la  cama,  sin  levantarse  de  ella;  arrimó  á  la  pared  la- 
almohadas,  y  sin  acostarse  del  todo,  incorporado  en  la  cama,  dijo  que  a-i 
habia  de  pasar  aquella  noche;  púsose  un  paño  de  manos  encima  de  la  cabe 
za,  y  se  la  apretó  con  una  escofieta,  y  pidiendo  sus  calzones,  sacó  de  elkN 
unas  reliquias  que  apretó  mucho  con  las  manos,  y  luego  dijo  al  Padre  y  á  hi^ 
Hermanos  que  le  asistían,  que  se  saliesen  de  la  alcoba  al  cuerpo  del  apo 
sento^  y  que  durmiesen  sin  cuidado,  porque  él  no  habia  menester  nada,  y 
(]ue  así  no  entrasen  allá  si  él  no  los  llamase,  y  con  esto  se  despidieron  dd 
Padre,  y  todos  tres  le  dejaron  cubierto  con  la  ropa  de  la  cama  y  los  bra 
zos  puestos  sobre  el  pecho. 

Notando  el  modo  con  que  le  dejaban,  y  dudando  cómo  podría  dormir  >in 
acostarse  del  todo,  habiendo  padecido  poco  há  tantas  congojas  y  tantas  bas 
cas  y  aflicciones,  y  siendo  tan  terrible  la  enfermedad  de  dolor  de  costado  que 
tenia,  alguno  de  ellos  dijo  que  bien  en  breve  seria  menester  tomarle  a 
asistir;  pero  el  admirable  varón  les  dijo  que  se  fuesen,  y  les  aseguró  de  que 
aquella  noche  no  los  habia  menester;  hiciéronlo  así,  y  en  toda  la  noche  no 
oyeron  ruido  ni  juzgaron  ser  necesario  preguntarle  nada. 

Y  el  suceso  fué  que,  pasada  la  noche,  á  las  cinco  de  la  mañana  entro  e) 
P.  Ministro  á  saber  cómo  la  habia  pasado,  á  que  le  respondieron  que  estaba 
quieto  y  que  imaginaban  que  todavía  dormia.  Dejólo  por  entonces,  pero  den 
tro  de  poco  volvió,  y,  pareciéndole  que  era  justo  entrar  en  la  alcoba,  halló  la 
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ropa  compuesta  de  la  misma  manera  que  habia  quedado  la  noche  antes,  el 
cuerpo  medio  incorporado  en  la  cama,  los  brazos  cruzados  ante  el  pecho, 
como  se  los  vieron  poner,  y  hablándole  no  respondió.  Llegó  el  P.  Ministro  á 
tocarle,  y  hallóle  helado,  y,  concurriendo  los  que  estaban  alli,  vieron  que  esta- 
ba muerto,  con  la  misma  composición  y  paz  que  poco  antes  le  habían  deja- 
do vivo,  y  haciéndoles  muclia  fuerza  que  tenia  los  ojos  cerrados,  como  si  al- 
j;una  persona  hubiese  asistido  á  su  muerte  para  cerrárselos,  siendo  así,  que 
si  no  hay  quien  los  cierre  y  componga  el  rostro,  en  helándose  los  miembros 
íuelen  quedar  los  ojos  y  la  boca  con  fealdad,  por  no  poderse  entonces  com- 
poner, y  así  parece  que  murió  como  Moisés  in  ósculo  Domini.  Con  que,  acor- 
dándose de  todo  lo  pasado,  entendieron  los  que  allí  estaban  que  él  dispuso 
las  circunstancias  de  su  muerte  como  quien  las  sabía. 

Causó  grande  espanto  que  muriese  con  tanta  paz  y  con  tan  singular  quie- 
tud, que  ni  un  vuelco  diese  ni  hiciese  una  demostración  de  las  muchas  que 
en  un  lance  tan  riguroso  se  suelen  hacer,  y  que  pedia  la  enfermedad  que 
poco  antes  le  habia  causado  tales  congojas  y  aflicciones.  Pero  la  respuesta 
que  satisfizo  á  todo  fué,  que. murió  con  aquella  misma  paz  y  con  aquel 
mismo  silencio  y  retiro  con  que  habia  vivido,  sin  que  supiese  de  su  muerte 
más  que  él  y  Dios,  como  en  su  vida  no  habia  tenido  más  testigos  que 
Dios  y  él. 

Causó  esta  manera  de  muerte  gran  admiración,  y  quedaron  todos  los  que 
la  supieron  sumamente  edificados,  hallando  cada  uno  cosas  particulares  que 
rumiar  y  ponderar,  que  á  todo  esto  dió  ocasión  un  género  de  muerte  tan  pa- 
cifico y  tan  quieto,  y  á  que  hablan  precedido  circunstancias  que  denotaron  la 
certidumbre  con  que  este  admirable  Padre  procedió  en  todas  sus  acciones 
desde  que  se  sintió  tocado  de  la  enfermedad. 

Concurrieron  á  su  entierro  algunos  de  sus  deudos  y  muchas  personas  no- 
bles, asi  eclesiásticas  como  seglares,  que  la  acertaron  á  saber;  porque,  como 
no  se  avisó  á  nadie  y  el  tiempo  de  la  enfermedad  fué  tan  breve,  y  la  muerte 
tan  no  esperada,  y  en  tiempo  tan  ocupado,  porque  sucedió  la  misma  víspera 
de  S.  José,  en  la  cual  por  ser  este  santo  patrón  de  los  reinos  de  la  Nueva  Es- 
paña, hay  vísperas  solemnes  en  todas  partes;  no  hubo  la  frecuencia  de  gente 
que  hubiera,  si  no  hubiesen  concurrido  todas  estas  circunstancias,  que  aun 
del  haber  concurrido  ellas,  y  sucedido  en  tal  dia  la  muerte,  se  persuadieron 
muchos  habia  sido  petición  suya  para  morir  tan  solo  como  habia  vivido  y 
huir  de  ruidos,  aun  en  su  entierro.  Con  todo,  le  enterró  el  Cabildo  eclesiásti- 
co, y  después  mostraron  sentimiento  muchas  personas,  así  religiosas  como 
seglares,  de  que  no  se  les  hubiese  dado  parte  de  su  muerte  para  hallarse  en 
el  entierro. 
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I  año  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta,  poco  después  de  la  muerte  de  e^tc 
/o  de  Dios,  imprimió  su  vida  el  P.  Luis  de  Bonifaz,  Rector  del  colegio  ik- 
edro  y  S.  Pablo  de  la  ciudad  de  Méjico. 

F.   NlEKEMBERG. 
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*  L  año  de  mil  y  seiscientos  y  quince  nació  este  glorioso  mártir  en  Gra 
^  velinga,  ciudad  bien  conocida  en  Flandes,  para  honra  de  su  patria 
-e  de  la  Compañía  y  salvación  de  muchas  almas. 

lesde  sus  primeros  años  dio  las  muestras  de  virtud  y  santa  inclinación  quc 
iu  edad  se  podian  desear,  y  con  más  primor  en  la  devoción  de  nuestra 
ora,  á  quien  mostró  ternísimo  amor;  porque,  siendo  criatura,  le  edificó  un 
r  en  que  puso  su  imagen,  delante  de  la  cual  rezaba  con  mucha  deviKÍim 
ado  de  rodillas,  y  le  tenia  dedicados  los  sábados  para  hacerle  fiesta,  a  la 

convidaba  á  todos  los  de  su  casa;  encendía  muchas  candelas,  adornaba 
Itar  de  rosas  y  flores,  y  cantaban  todos  la  Letanía  de  nuestra  Señora  Je  . 
eto,  y  rezaban  otras  oraciones  con  mucha  devoción,  dando  muestra»  de 
ue  él  tenia  y  de  lo  que  habia  de  hacer  en  la  edad  mayor.  | 

n  teniendo  edad,  le  enviaron  sus  padres  á  la  ciudad  de  Bergas  á  estudiar 
is  humanas,  en  las  cuales  se  aventajó  á  sus  condiscípulos  cuanto  su  in 
io  excedía  á  los  demás  en  agudeza  y  la  presteza  de  aprender,  y  avTidi'le 
:ho  la  ventaja  que  les  hacia  en  la  virtud,  porque  ésta  y  la  ciencia  son  ühí  I 
nanas  que  se  ayudan  la  una  á  la  otra  y  crecen  á  un  mismo  paso,  comí 
IOS  que  los  más  virtuosos  son  generalmente  los  más  aventajados  estu-  I 
ites. 

ira  nuestro  Cornelio  modestísimo,  recogido,  callado,  obediente,  devoto,  i 
honesto  y  recatado,  que  se  le  oyó  decir  varias  veces  en  aquella  edad.  ' 

quisiera  más  habitar  con  los  brutos  en  los  desiertos,  que  con  las  mujeres  I 

joblado. 

[uia  de  las  malas  compañías,  y  juntábase  con  las  buenas,  y  para  estoy  ' 

la  devoción  que  tenia  á  nuestra  Señora,  se  alistó  en  su  Congregación  y  , 

ísta  entró  en  la  Compañía,  en  la  cual  fué  recibido  el  año  de  1635  á  3  i!c 
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abril,  con  grande  gozo  de  su  alma  y  no  menor  de  los  de  la  Compañía,  pro- 
metiéndose gloriosos  fines  de  tan  buenos  principios. 

Bien  se  deja  entender  el  fervor  con  que  procedería  en  la  religión  quien  tan 
encendido  le  tenia  en  el  siglo;  basta  decir  que  á  todos  tenia  por  ejemplo  para 
copiar  en  sí  mismo  sus  virtudes,  y  él  era  ejemplo  de  todos  para  esmerarse  en 
ellas  hasta  llegar  á  su  cumbre. 

Acabado  el  noviciado  cursó  en  la  Filosofía,  aprendió  perfectamente  la 
música  y  en  Lobayna  la  Teología;  y,  ordenado  de  Sacerdote,  leyó  letras  hu- 
manas algunos  años,  y  la  música  que  habia  aprendido,  y  mucho  más  la  vir- 
tud á  sus  discípulos,  que  era  su  principal  estudio. 

Llegóse  en  estas  ocupaciones  el  año  de  1647,  en  que  fué  á  tener  la  tercera 
probación,  y,  sabiendo  que  se  alistaban  algunos  de  la  Compañía  para  ir  á  pre- 
dicar á  los  indios  gentiles,  no  le  permitió  su  fervor  ser  en  tal  demanda  el  úl- 
timo, y  así  luego  pidió  con  repetidas  instancias  ir  á  esta  misión. 

Habiendo  conseguido  su  deseo,  se  partió  con  universal  sentimiento  de  los 
de  casa,  por  perder  su  compañía,  y  de  sus  discípulos,  porque  se  privaban  de 
su  maestro,  cuya  partida  celebraron  con  lágrimas  y  versos,  haciendo  varias 
epigramas,  en  que  decian  que  habia  de  ser  prelado  y  pastor  de  muchos,  á 
que  el  siervo  de  Dios  respondió,  que  esperaba  en  la  divina  Bondad  ser  víc- 
tima suya  ofrecida  en  sacrificio,  pronosticando  su  glorioso  martirio;  y  no  esta 
sola  vez,  sino  otras  muchas,  porque  alabándole  un  Sacerdote  cierto  género 
de  música,  respondió:  «Otro  canto  y  otra  música  me  queda  por  entonar  entre 
los  golpes  y  heridas  de  los  bárbaros,  más  agradable  á  Dios  y  á  sus  santos 
que  ésta, »  de  que  todos  entendieron  que  habia  tenido  noticia  del  cielo  de  su 
futuro  martirio,  en  que  se  confirmaron  cuando  oyeron  que,  despidiéndose  de 
una  gran  sierva  de  Dios,  le  dijo  que  fuese  gustoso  á  las  Indias,  porque  Dios  le 
tenia  en  ellas  preparada  una  gloriosa  corona  y  una  muerte  felicísima,  en  que 
habia  de  trocar  esta  miserable  vida  con  la  eterna  por  medio  del  martirio. 

Alborozado  con  estas  esperanzas,  partió  el  bendito  Padre  de  Flandes  con 
otros  catorce  compañeros  para  la  Nueva  España:  embarcáronse  en  Cádiz  y 
padecieron  una  recia  tempestad  por  espacio  de  seis  dias,  que  anegó  algunas 
de  las  naves  que  iban  en  su  compañía,  y  la  suya,  después  de  grandes  riesgos, 
aportó  á  las  islas  de  Canarias,  adonde  se  reparó  y  prosiguió  su  viaje,  en  el 
cual  fué  nuestro  Cornelio  el  alivio  de  todos  los  pasajeros. 

Con  la  dulzura  de  su  música,  los  atraía  á  su  trato  y  conversación,  la  cual 
era  siempre  de  Dios  y  de  las  cosas  del  cielo,  moviendo  sus  corazones  á  la 
contrición  de  los  pecados,  á  las  santas  costumbres,  al  ejercicio  de  las  virtu- 
des y  á  la  confesión  y  penitencia,  la  cual  hicieron  muchos,  confesándose  con 
él  y  mudando  la  vida  de  escandalosa  en  ejemplar:  y  el  mismo  Padre  mudó  el 
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i-^x:i*:fl3  Y  btr^  ícíc'  de  2a  Sam-r^inia  Vintén.  Tiara  cark:  la  cccana  d  uJImiJ  «iu 
4^  ue  le  itabaa  becbo  t:5íí<:  €«-»"idc»-  ^ 

I»^  barbaic/fc  jV^modasu  o-'^yeadc*  e*Cjc:  sar^kgio.  onr  ei  snszDD  íl^üt  a: 
tm^ticroD  á  la  r¿k:Ú3^  'pr'^Aas^Tsórj  caamo  en  día  "hauarcm.  hinenóc»  labí#in:i;e- 
mrb,  y  q^jebrando  las  cruces,  y  j,»isaiKX*  los  fa2itc»s  o: 'pero®  >3«.  orEKaiiiLJÍii:*f  -a 
oerd^Aaleíi,  y,  jx^  burla  y  e^eamío,  =c  kfs  ^-isíDerc^i  a  un  hrrhioryx>  idcilatr^  :  .-: 
trra  el  caudillo  de  fc¡>>'5.  d  oial  5«  pu^iC*  en  d  altar  aa  i^essido,  y  lo¿^  ba-ab^' 
llegaban  á  besarle  la  mano,  y  el  les  daba  la  bendkkoi.  coa»  io  50&a Ik^it'  t 
Padre  coo  los  cn^tíanos.  buriandosc  y  riéndose  todos,  bebierc«n  en  los 
sagrados,  y  sa^^ueando  la  iglesia,  se  huj-croo  ai  inonie  para  adcgnrzr^e  de 
españoles  comarcanos  y  de  los  indios  cristianos,  a  quien  teañeron. 

lluego  que  se  divulgó  por  la  tierra  el  martirio  dd  santo  Padre,  vino  d 
bcmador  del  rey,  acompañado  de  soldados,  coa  d  Superior  nuestro  de  acji.^ 
lia  reducción,  y  hallaron  el  cuerpo  al  pié  de  la  cruz  desnudo,  bañado  en  si: 
sangre  y  afeado  con  los  golpes  y  las  heridas,  las  cuales  la\'auT>n  con  li^ 
mas  de  sentimiento  y  compasión;  enterráronle  en  la  iglesia  con  la  mayor 
honra  que  pudieron,  y  la  soga  teñida  con  la  sangre  lle\'ó  d  gobernador  por 
preciosa  reliquia,  y  la  engastó  en  plata  con  grande  estimación. 

Parece  que  el  mártir  rc^ó  por  los  homiddas  á  Dios,  y  les  alcanzó  contn 
cion  de  su  culpa;  porque,  arrepentidos,  pidieron  perdón  á  EHos  y  al  gobema 
dor,  y  se  confederaron  con  los  españoles,  y  los  religiosos  nuestros  \-inieron  y 
predicaron  á  aquellos  gentiles  y  convirtieron  á  muchos,  restaurando  lo  per- 
(lido  y  ganando  á  muchos  de  nuevo. 

Su  cuerpo  de  allí  á  dos  años  se  halló  incorrupto,  con  admiradon  de  todos, 
en  testimonio  de  su  santidad  y  de  la  gloria  que  goza  en  el  délo. 

Su  vida  y  martirio  escribió  el  P.  Juan  Nadaso  en  las  adiciones  al  Maríiro- 
logia  del  P.  Alegambe,  y  también  en  d  suyo,  sacado  de  varías  rdadones  que 
vinieron  de  Méjico  al  rey  de  España  y  al  general  de  la  Compañía. 

P.  Andrade. 
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V  [-^ 

'^*'    Tació  este  glorioso  mártir  en  la  ciudad  de  Bari  del  reino  de  Ñapóles, 

'*• '1^    muy  célebre  y  dichosa  por  tener  dentro  de  sus  muros  el  milagroso 

•"'*   írpo  de  S.  Nicolás,  Arzobispo  de  Mira,  uno  de  los  mayores  santos  de  la 

"^  '-  esia,  cuya  admirable  vida,  ennoblecida  con  muchos  y  grandes  milagros, 

^^;ribí  este  presente  año  de  mil  y  seiscientos  y  sesenta  y  cuatro. 

í^^' Nació  nuestro  mártir  el  de  mil  y  seiscientos  y  nueve,  de  padres  pios  y 

>'»'^'>nrados,  los  cuales  criaron  á  su  hijo  en  mucha  virtud,  y  no  les  costó  mucho 

^^^  abajo.  Porque  como  escogido  de  Dios  para  empleos  tan  altos,  le  dotó  de 

"í"  \s  gracias  naturales  que  se  pueden  desear  en  un  perfecto  mancebo,  no  sólo 

^de  buen  cuerpo  y  rostro,  de  fuerzas  y  habilidades,  sino  de  entendimiento, 

capacidad  y  aplicación  al  estudio  y  al  trabajo,  de  muy  afable  condición  y 

liuke  conversación,  con  que  era  á  todos  amable.  Todo  lo  cual  realzaba  con 

la  virtud,  que  es  el  más  precioso  esmalte. 

Era  modesto  y  obediente,  tan  compuesto  y  moderado,  que  le  sucedia  lo 
que  á  S.  Bernardino  de  Sena  que,  en  llegando  á  sus  amigos  y  condiscípulos, 
se  componian  todos,  y  ninguno  se  atrevia  en  su  presencia  á  desmandarse  en 
acciones  ni  en  palabras.  Era  devoto  y  obediente  á  sus  maestros  y  á  sus  pa- 
dres, así  corporales  como  espirituales,  tomando  sus  consejos  y  haciendo  en 
el  siglo  una  vida  más  religiosa  que  seglar;  que  de  esta  manera  labra  Dios 
desde  el  principio  las  piedras  que  elige  para  edificar  su  casa. 

A  nuestro  Jacobo  Antonio  le  sacó  de  la  cantera  de  Bari  para  el  edificio  de 
nuestra  religión,  á  la  cual  le  trajo  siendo  de  veinte  años,  el  de  mil  y  seiscien- 
tos y  treinta,  dia  de  la  gloriosa  Sta.  Bárbara,  virgen  y  mártir,  á  quien  tuvo 
por  patrona  y  á  quien  imitó  en  la  pureza  y  fortaleza,  alcanzando  las  dos  co- 
ronas de  virgen  y  de  mártir. 

Desde  la  hora  que  entró  en  la  religión  se  trató  como  muerto  al  mundo, 
tan  mortificado  el  afecto  de  carne  y  sangre,  como  si  no  lo  tuviera,  en  üEinto 
grado  que,  pidiéndole  su  madre  que  la  viniese  á  ver  á  Bari,  le  envió  la  ima- 
gen de  un  santo  crucifijo,  diciéndole  que  le  mirase  y  contemplase  siempre 
que  se  acordase  de  él,  que  con  tal  compañía  perdería  el  afecto  que  le  tenia 
>'  el  amor  y  cariño  que  le  mostraba,  porque  el  amor  fino  de  Dios  destierra 
del  corazón  cualquier  afecto  de  carne,  como  se  vio  en  nuestro  Antonio. 

Poseido  del  amor  divino  y  descarnado  de  toda  afición  humana,  se  dedicó 
á  la  conversión  de  los  infieles  con  tan  grande  libertad  y  gozo  que,  como  si 
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no  tuviera  padres  ni  parientes,  se  desterró  de  su  patria  y  pasó  más  de  do- 
mil  leguas  á  la  Nueva  España,  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  do^. 
á  predicar  á  los  infieles,  sintiendo  tan  grande  consuelo  en  su  alma,  cual  k 
significó  en  varias  cartas  que  escribió  desde  el  camino  á  sus  amígaos  y  con 
discípulos,  diciéndoles  que  caminaba  alegrísimo  y  gozosísimo  por  la  merced 
que  Dios  le  habia  hecho  en  sacarle  de  su  tierra  y  le  hacia  en  aquel  camino, 
dándole  firmes  esperanzas  de  alguna  grande  dicha  en  las  tierras  adonde  ca 
minaba;  y  añade  que  se  admiraba  de  los  que  pudiendo  emplear  sus  vidas  en 
tan  gloriosa  demanda,  se  quedaban  en  Europa  y  perdian  la  corona  que  tan 
cierto  él  esperaba. 

En  llegando  á  Méjico,  tomó  muy  á  pechos  aprender  la  lengua  de  los  in 
dios  para  predicarles  en  ella,  y  salió  tan  eminente,  que  dentro  de  poco  tiem- 
po la  hablaba  como  la  natural. 

Aplicóse  á  catequizar  y  enseñar  la  doctrina  cristiana  á  los  convertidos  y 
predicar  á  los  negros  y  mestizos,  y  á  los  españoles  que  vivian  apartados,  acu- 
diendo á  todos,  sin  perdonar  á  trabajo. 

Como  el  Arzobispo  de  Méjico,  que  era  hombre  prudente  y  celoso  de  el 
bien  de  sus  ovejas,  le  vio  tan  fervoroso  y  aplicado  á  los  ministerios  con  lo- 
prójimos,  cobróle  mucho  amor,  y  no  menor  estima  de  su  persona;  y;  conside 
rando  la  grande  necesidad  que  padecían  los  indios  de  su  obispado,  adonde 
habia  muchos  infieles,  trató  con  el  P.  Antonio  Basile  y  con  los  Superiore>, 
de  enviarle  á  cultivar  aquella  tierra,  esperando  de  su  grande  fervor  que  de 
un  heriazo  lleno  de  malezas  de  vicios,  le  trocaría  en  un  paraíso  de  virtude*^, 
como  en  la  verdad  lo  hizo  en  ocho  años  que  gastó  discurriendo  como  im 
apóstol  por  aquel  dilatado  reino,  con  admirable  fruto  así  de  los  españole^ 
como  de  los  indios. 

Habian  muerto  por  entonces  los  indios  apóstatas  papigochos  de  Cinaloa 
al  santo  P.  Cornelio  Beundin  Godinez,  y,  aunque  los  padres  que  quedaron,  con 
el  ayuda  de  el  gobernador,  habian  quietado  aquel  tumulto  y  levantamiento 
de  los  infieles  apóstatas,  siempre  el  demonio  los  inquietaba,  y  con  el  desee» 
de  su  antigua  libertad,  suspiraban  por  sus  deleites  y  lascivias  y  por  la  adora 
clon  de  sus  ídolos. 

Para  desarraigar  del  todo  esta  infernal  semilla,  juzgaron  que  era  conve- 
niente enviar  á  persona  tan  fervorosa,  espiritual  y  diestra  en  ganar  las  volun- 
tades de  los  indios  como  el  P.  Basile,  y  así  lo  pidieron  á  los  Superiores,  y  d 
se  ofreció  con  sumo  gusto,  viendo  logrado  el  deseo  que  le  habia  sacado  de 
Ñapóles  y  traido  á  las  Indias  y  que,  como  dice  en  una  carta  escrita  á  Ñapo- 
Íes  el  año  de  50,  habia  nueve  años  que  lo  deseaba  y  lo  pedia. 

Trabajaban  en  aquellas  misiones  de  Cinaloa  con  tan  grande  fruto  los  po- 
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eos  obreros  que  habia  de  la  Compañía,  que  en  poco  tiempo,  en  sola  la  mi- 
sión de  Aguilar,  que  está  cerca  de  los  papigochos,  habian  convertido  y  bau- 
tizado   quince  mil  almas,  y  traídolas  al  rebaño  de   Cristo,  entre  las  cuales 
fué  una  india  vieja  de  ciento  cincuenta  años  de  edad,  la  cual  conservó  Dios 
tanto  tiempo  infiel,  para  que  recibiese  el  bautismo,  declarando  que  la  tenia 
I)redestinada  para  el  cielo.  Porque,  en  recibiéndole,  dentro  de  un  cuarto  de  ho- 
ra remató  su  larga  vida,  volando  de  las  aguas  del  Bautismo,  á  las  moradas 
del  cielo,  con  igual  consuelo  y  admiración  de  los  que  la  bautizaron,  recono- 
ciendo la  divina  piedad  y  providencia  en  tan  extraño  como  admirable  suceso. 
Aunque  la  tierra  de  los  papigochos,  que  eran  los  más  bárbaros  y  feroces, 
y  los  más  dados  á  las  idolatrías,  parecia  que  estaba  quieta;  con  todo  eso  no 
se  aseglaraban  de  ellos,  temiendo,  que  como  habian  muerto  al  santo  P.  Cor- 
nelio  poco  antes,  no  hiciesen  lo  mesmo  con  los  nuevos  predicadores  que  les 
enviasen;  porque  esta  bárbara  gente  no   tiene  más  palabra  que  su  gusto  y 
libertad  y  lo  que  quieren  ó  no  quieren. 

Mas  nuestro  glorioso  mártir,  sacudido  este  miedo  y  anteponiendo  el  pro- 
vecho de  aquellas  almas  á  su  propia  vida,  'partió  con  no  pequeño  riesgo  de 
ella,  y  entró  en  aquella  gentilidad  con  grande  aliento  y  resolución,  como  si 
se  hubiera  criado  entre  ellos,  hablándoles  en  su  lengua,  cosa  que  estimaron 
mucho  y  tuvieron  por  gran  lisonja  y  muestras  de  benevolencia. 

Acariciaba  á  todos  como  si  fueran  sus  hermanos,  dábales  los  dones  que 
traía,  curábalos  si  estaban  enfermos,  visitábalos  y  mostrábales  gozarse  de 
sus  buenos  sucesos  y  pesarle  de  los  malos,  haciéndose  todo  á  todos  con  san- 
ta sagacidad  para  ganar  sus  voluntades,  y  lo  que  más  les  movia  era  su  santa 
vida,  que  es  el  medio  más  firme  y  eficaz  para  ganar  los  corazones  y  traerlos 
al  verdadero  conocimiento  de  Dios.  Porque,  como  enseña  Sto.  Tomás,  este 
tiene  su  principio  en  el  aprecio  y  estima  del  predicador  que  enseña,  la  cual 
si  falta,  falta  con  ella  el  aprecio  de  la  doctrina  que  predica. 

La  vida  que  hizo  el  santo  P.  Basile  entre  esta  gente  fué  tal,  cual  se  pudie- 
ra pintar  de  un  apóstol  ó  discípulo  de  Cristo,  casto,  templado,  modesto,  pe- 
nitente, humilde,  afable,  fervoroso,  contemplativo,  ocupado  siempre  en  obras 
de  caridad  corporales  y  espirituales,  pacifico  y  sufrido,  con  admirable  pa- 
ciencia y  una  mansedumbre  de  un  ángel,  con  que  todos  le  miraban  y  esti- 
maban como  á  tal,  y,  ganadas  las  voluntades,  restauró  la  iglesia  que  habian 
profanado  los  gentiles;  compuso  los  altares,  colocó  las  imágenes  con  grande 
ñesta  y  reverencia,  levantó  nuevas  cruces  adonde  las  habia  colocado  el  Pa- 
dre Cornelio,  su  antecesor  en  la  predicación  y  martirio. 

Trujo  de  los  montes  á  los  apóstatas  huidos,  dióles  seguridad,  y  reconcilió- 
les con  la  iglesia  y  con  el  gobernador  de  la  tierra,  renovó  la  música  y  cele- 
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ella  los  divinos  oñcios,  con  muestras  de  mucho  gozo  y  alegría  de  lo^ 
Convirtió  y  bautizó  á  muchos  de  nuevo,  y  de  una  selva  de  vicios  tro 
los  incultos  campos  en  paraíso  de  virtudes,  con  tanto  gozo  de  su  al 
1  fruto  de  los  indios. 

ido  sufrir  el  demonio  ver  arruinado  su  imperio,  y  ensalzado  hasta  lo~ 
de  Cristo  por  un  pobre  religioso  solo  y  desnudo  de  todo  favor  hu 
>nñado  en  el  divino;  y,  rabioso  contra  él,  armó  todas  sus  fuerzas  para 

y  destruirle;  y,  como  le  había  salido  bien,  para  lograr  su  mal  intento, 
ra  conjuración  que  movió  contra  el  P.  Cornelio,  usó  de  otra  semejan 
i  el  P.  Basile. 

por  medio  de  otro  hechicero,  que  tenia  autoridad  con  los  indios,  a 
principales  y  bárbaros  y  algunos  de  los  apóstatas  que  andaban  hui- 
)n  gran  ponderación  de  palabras,  les  dijo:  «Grande  mengua  nuestra 
itendo  tantos  y  tan  poderosos,  nos  sujetemos  á  pocos  hombres  ín- 

que  con  engaños  nos  quiten  nuestros  dioses  y  la  religión  de  nue? 
res,  en  que  nacimos  y  nos  criamos,  y  con  ella  nuestras  mujeres. ) 
'  libertad,  y  nos  persuadan  á  tener  por  Dios  á  un  hombre  crucili 
^ue  es  bueno  ayunar  y  no  comer  ni  beber,  y  dejar  nuestros  guf- 
leites.  ¿Cómo  sufrimos  este  engaño  y  esta  infame  sujeción,  hacicn- 
clavos  y  sujetos  á  un  hombre  forastero?  I,o  que  importa  es  quitarle 
como  hicimos  al  primero,  y  luego  á  todos  los  españoles,  haciendo 
ruces  horcas  en  que  ponellos.  * 

le  dieron  sus  votos,  y,  sin  esperar  más  consejo,  tomaron  los  arcos  y 
is  y  las  porras  que  usan  en  sus  guerras,  y  vinieron  de  tropel  á  la 

cuya  puerta  estaba  el  P.  Basile  enseñando  la  doctrina  á  los  cñstia- 
os  cuales  descargaron  gran  cantidad  de  flechas,  con  que  les  quitaron 

y  volaron  á  la  eterna. 

Iré,  tomando  del  altar  la  imagen  de  Cristo  crucificado,  salió  á  opu 
tropel  de  los  enemigos,  predicándoles  y  deteniéndoles  con  el  temor 
JO  divino;  pero  ellos,  como  bárbaros  y  gentiles,  sin  hacer  caso  de 
}ras,  le  hirieron  y  maltrataron,  y  echándole  un  lazo  al  cuello,  le  col- 
una cruz,  que  tenían  hecha  horca,  y  con  bárbara  inhumanidad  li- 
la vida  temporal  y  voló  mártir  al  cíelo. 

I  colgaron  ,un  indio  virtuoso,  que  era  su  intérprete,  y  se  llamaba  Fe- 
js  demás  cristianos  mataron  con  las  flechas  y  las  perras,  y  luego  si- 
y  profanaron  los  altares,  y  pusieron  fuego  á  la  iglesia,  declarando  el 

tenían  á  la  religión  cristiana,  y  que  les  habia  movido  á  estas  atroa 
n  sacrilegas, 
irtirio  fué  por  marzo  de  1652  siendo  de  cuarenta  y  tres  años  y  vcin- 
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te  y  dos  de  Compañfa.  Varón  verdaderamente  santo  y  que  ofreció  su  vida 
por  el  bien  espiritual  de  sus  hermanos,  por  las  noticias  antecedentes  que 
tuvo  de  su  martirio;  porque  los  españoles  que  supieron  la  conjuración  de  sus 
espías,  le  avisaron  que  se  pusiese  en  salvo,  y  respondió  que  no  era  de  buen 
pastor  dejar  las  ovejas  á  los  lobos  y  huir  por  guardar  su  vida;  y  el  dia  antes 
de  su  muerte,  alzando  en  la  Misa  la  hostia  consagrada,  la  vieron  él  y  el  ayu- 
dante matizada  de  sangre,  con  un  cerco  alrededor,  que  la  tiñó  en  ponién- 
dola en  los  corporales;  aviso  que  le  dio  el  cielo  de  la  sangre  que  habla  de 
verter  por  Cristo. 

Su  cuerpo  se  halló  encorvado  en  la  tierra,  y  una  cart^  á  un  Padre  de  Fili- 
pinas, en  que  le  signiñcaba  la  sed  que  padecia  de  su  martirio,  y,  por  divina 
ordenación,  fué  sepultado,  sin  advertirlo,  en  la  misma  sepultura  en  que  esta- 
ba su  antecesor  el  P.  Cornelio,  para  que  como  fueron  compañeros  en  ta  pre- 
dicación y  el  martirio,  lo  fuesen  en  el  sepulcro  y  en  la  corona  en  el  cielo. 

Kué  fama  constante,  conñrmada  con  los  testimonios  jurados  de  muchos  in- 
dios y  algunos  caciques,  que  vieron,  cuando  espiró,  salir  un  niño  hermosísimo, 
unos  dicen  de  su  boca,  otros  del  pecho,  el  cual,  acompañado  de  otros  dos 
con  alas,  subió  en  una  como  nube  al  cielo,  de  que  los  indios  atónitos  cayeron 
en  tierra  temerosos  y.  como  arrepentidos  de  lo  que  hablan  hecho,  y  cuando 
volvieron  en  su  acuerdo,  decian  con  su  bárbaro  modo  de  entender,  que  el 
F.   Basile  muriendo  había  parido  un  niflo  blanco  pequeño. 

Con  esta  demostración  les  declaró  Dios  el  triunfo  con  que  su  bendita  alma 
subió  gloriosa  al  cielo,  y  acompañada  de  los  ángeles  goza  y  gozará  de  Dios 
eternamente. 

Su  vida  escribió  el  P.  Juan  Nadaso  en  el  Apéndice  al  Martirologio  del  Pa- 
dre Alegambe,  sacada  de  varias  relaciones  que  vinieron  á  Roma  de  la  India. 

P.  Andrade. 
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FUÉ  el  P.  Juan  de  Brebeuf  francés  de  nación,  de  un  pueblo  de  poco  nom- 
bre, del  Obispado  de  Bayote.  hijo  de  padres  honrados  y  de  buena  opi- 
nión; 5U  nacimiento  fué  á  25  de  marzo  de  1593,  dia  de  la  Anunciación  de 
nuestra  Señora  y  de  los  más  célebres  que  tiene  la  Iglesia,  en  que  el  Verbo 
Kterno  se  vistió  de  nuestra  carne  para  redimir  el  mundo;  que  parece  quiso  la 
Reina  del  cielo  tomarle  desde  luego  debajo  de  su  amparo  y  hacerle  coadjutor 
de  su  santísimo  Hijo,  para  la  salvación  de  muchas  almas,  que  con  su  predi- 
cación sacó  de  las  tinieblas  de  la  ínñdelidad  á  la  luz  del  santo  Evangelio. 

I  labiendo  estudiado  la  Gramática,  y  dado  muestras  de  su  buen  ingenio, 
fué  recibido  en  la  Compañía  en  el  colegio  de  Roan  á  cinco  de  octubre  de 
mil  y  seiscientos  y  diez  y  siete,  teniendo  veinte  años  cumplidos. 

Del  fervor  con  que  pasó  su  noviciado  es  testigo  el  que  conservó  toda  su 
vida,  pues  siendo  ley  ordinaria  que  con  el  tiempo  y  la  contradicion  de  nues- 
tra carne  va  descaeciendo  aquel  primer  espíritu  del  noviciado,  y  como  cu- 
briéndose de  ceniza  aquel  fuego  sagrado  que  se  enciende  en  el  alma;  en  este 
siervo  de  Dios  se  fué  aumentando  y  avivándose  más  y  más  cada  dia,  así  en 
los  estudios  como  en  los  ministerios,  procediendo  siempre  con  nuevos  fervo- 
res y  más  alentado  espíritu. 

Testigo  de  esta  verdad  son  las  rigurosas  penitencias  con  que  maceraba  su 
cuerpo,  de  ayunos,  cilicios,  disciplinas  y  vigilias,  que  fueron  cada  dia  en  tanto 
aumento,  que  le  pusieron  tasa  los  Superiores  porque  no  acabase  con  su  vida. 

Kué  tan  humilde  y  despreciado  en  .sus  ojos,  cuanto  otros  con  la  ciencia  se 
envanecen  y  estiman;  y,  después  de  haber  estudiado  con  mucho  lucimiento 
y  opinión,  hizo  repetidas  instancias  á  los  prelados  de  la  religión,  para  que  le 
diesen  el  estado  de  Coadjutor  temporal,  con  designio  de  emplearse  siempre 
en  los  oñcios  humildes  de  la  Compañía,  teniéndose  por  indigno  de  recibir  el 
orden  sacro  y  entrar  en  el  niimero  de  los  Sacerdotes  de  Cristo. 

Ya  que  no  lo  pudo  alcanzar,  habiéndose  ordenado  por  obediencia  de  los 
Superiores,  estableció  en  su  corazón  emplearse  siempre  en  los  oficios  más 
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humildes  y  ser  H.  Coadjutor  en  las  obras,  ya  que  no  merecia  serlo  en  la  ¡)ro 
fesion.  Y  así  lo  cumplió  siempre  que  pudo,  cursando  la  cocina  y  el  refccti» 
rio  y  las  oficinas  bajas,  ayudando  á  los  oficiales  de  ellas,  barriendo  y  frcijan 
do  y  componiendo  las  mesas,  trayendo  leña,  y  llevando  basura,  y  ayudando 
á  todos  como  si  fuera  su  criado,  y  sólo  hubiera  entrado  en  la  religión  á  ser- 
virlos en  sus  oficios;  y  lo  mismo  hacia  con  el  sacristán  y  el  portero  en  hx 
suyos. 

Entre  otras  virtudes,  de  que  le  dotó  el  cielo,  fueron  dos  singularmente  que 
le  hicieron  muy  amable  á  Dios  y  á  los  hombres,  la  mansedumbre  y  la  orri 
cion.  Con  la  primera  robó  los  corazones  de  todos,  conforme  á  lo  que  enseña 
Cristo  que  los  mansos  poseerán  la  tierra,  y  con  la  segunda  robó  el  corazón 
de  Dios  y  alcanzó  grandes  mercedes  y  favores  de  su  divina  mano. 

En  cuanto  á  la  mansedumbre,  fué  admirable  la  blanduja  de  su  natural  la 
dulzura  de  su  condición  y  la  afabilidad  de  su  conversación  con  todos:  no  pa 
recia  sino  un  ángel  del  cielo  en  la  blandura  de  sus  palabras,  la  gracia  con  que 
respondia  á  todos  y  el  cariño  y  amor  que  les  mostraba;  ninguno  le  vio  jama> 
airado  ni  desazonado  para  negociar  con  él,  ni  se  negó  á  persona  que  le  hu- 
biese menester;  á  todos  servia  y  amaba  como  á  hermanos,  y  con  una  piedad 
amorosa  se  hacia  todo  á  todos,  para  agradarlos  á  todos. 

Era  muy  compasivo,  humilde  y  caritativo  con  los  de  casa  y  con  los  de 
fuera,  sirviéndoles  en  sus  necesidades  con  admirable  piedad;  gran  perdona- 
dor  de  injurias,  volviendo  siempre  bien  por  mal:  nunca  supo  disgustar  á  na- 
die, y  siempre  estudió  en  dar  gusto  á  todos. 

En  la  pureza  de  su  conciencia  y  en  la  observancia  de  las  reglas  pudo  com 
petir  con  los  mayores  santos  de  la  iglesia,  y  pudiera  decir  sin  arrojo  que  con 
los  ángeles  del  cielo. 

En  sus  apuntamientos  se  halló  uno  en  que  se  ofrece  á  Dios  á  morir  mil 
muertes  antes  que  faltar  en  la  más  mínima  regla  de  la  religión;  y  cumpliólo 
tan  exactamente,  que  no  se  le  vio  jamas  traspasar  un  ápice  de  lo  que  orde 
nan  nuestras  reglas,  ó  sabia  que  era  voluntad  del  Superior,  por  cualquiera 
modo  ó  camino  que  lo  entendiese.  Y  no  sólo  hizo  voto  de  no  cometer  peca 
do  venial  ó  cosa  que  fuese  ofensa  de  Dios,  pero,  lo  que  más  admira,  hizo  voto 
á  Dios  y  á  la  Santísima  Virgen  María,  de  seguir  y  obrar  y  ejecutar  siemprt 
lo  que  fuese  más  perfecto  y  de  mayor  gloria  de  Dios  en  cuanto  se  le  ofrecie 
se:  y  este  voto  le  renovaba  todos  los  dias,  no  sólo  cuando  decia  Misa  y  daba 
gracias,  sino  cuando  oraba  ó  comenzaba  alguna  obra  de  importancia;  y  no  se 
sabe  que  lo  quebrantase  jamas. 

Fué  tan  grande  su  fervor  y  el  fuego  de  amor  divino  que  ardia  en  su  pecho 
que,  no  contento  con  este  voto,  le  hizo  de  padecer  martirio  por  amor  de  Cri> 
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to,  ofreciéndosele  ocasión,  sin  huirle  ni  excusarle,  sino  fuese  mayor  gloria 
suya  lo  contrario.  Y,  mostrando  el  amor  que  tenia  á  su  religión  y  el  aprecio 
de  su  v^ocacion  á  la  Compañía,  hizo  voto  de  perseverar  siempre  en  ella,  y  le 
firmó  con  su  sangre  y  añadió  el  de  derramarla  toda  si  fuese  necesario  por 
esta  causa,  mostrando  que  estimaba  más  su  vocación  que  su  vida  y  perseve- 
rar en  la  Compañía,  que  todas  cuantas  cosas  se  le  podían  ofrecer. 

Con  este  fervor  obraba,  y  con  este  fuego  divino  vivia  una  vida  inculpabilí- 
sima, esmaltada  con  preciosísimas  virtudes  de  mortificación,  pobreza,  obe- 
diencia y  caridad  para  con  todos;  y  al  paso  que  se  esmeraba  en  el  servicio  de 
Dios,  se  armaba  el  infierno  contra  él,  para  hacerle  guerra  y  derribarle  en  al- 
guna imperfección. 

Caminando  solo  y  á  pié,  como  solia,  por  el  campo,  le  salió  al  encuentro  el 
demonio  entre  unos  árboles  en  figura  de  una  mujer  hermosa,  y  con  palabras 
y  acciones  le  provocó  á  lascivia  y  pecados;  pero  el  siervo  de  Dios,  más  fuer- 
te que  el  diamante,  despreció  sus  halagos  y,  armado  con  el  espíritu  divino, 
invocó^su  favor,  y  el  demonio,  corrido  y  despreciado,  desapareció  y  le  dejó 
cantando  por  la  victoria  mil  alabanzas  á  Dios. 

Otro  dia  que,  según  refiere  en  sus  apuntamientos,  fué  el  veinte  y  tres  de 
a4rosto,  le  acometieron  ejércitos  de  demonios  en  varias  figuras  para  despeda- 
zarle, como  le  sucedió  á  S.  Antonio  en  el  desierto;  unos  venian  en  formas  de 
leones,  otros  de  serpientes,  otros  de  caballos  feroces  y  otros  en  diferentes 
formas;  mas  el  siervo  de  Dios,  ni  los  temió  ni  se  turbó:  viendo  tantos  y  tan 
horribles  armados  contra  él,  levantó  los  ojos  y  el  corazón  á  Dios,  en  quien 
tenia  su  confianza,  y  con  imperio  de  santo,  les  dijo:  «Si  Dios  os  da  licencia, 
ejecutad  en  mí  lo  que  fuere  su  voluntad,  que  bien  sé  que  no  podéis  quitarme 
un  cabello  sin  ella,»  y  con  sola  esta  palabra,  huyó  aquel  ejército  infernal,  y 
él  quedó  alabando  á  Dios  que  le  liabia  dado  victoria;  porque  estos  enemigos 
nuestros  sólo  rinden  á  quien  se  les  rinde,  y  son  tan  cobardes  y  sin  fuerzas, 
después  que  Cristo  los  venció,  que  no  las  tienen  para  dañar  á  alguno,  sino  al 
íjvie  los  admite  de  su  voluntad  y  se  sujeta  á  ellos:  con  estas  victorias  conser 
vó  siempre  una  pureza  angelical  en  su  alma. 

;Qué  diré  de  su  oración,  en  que  desde  novicio  gastaba  los  dias  y  las  no- 
ches, y  toda  su  vida  era  una  continua  oración,  como  la  de  los  ángeles,  de 
fjuien  dice  Cristo,  que  en  ninguna  ocupación  pierden  á  Dios  de  vista,  ni  le 
dejan  de  alabar  con  una  continuada  oración?  Lo  mismo  sucedió  á  este  ángel 
humano,  que  de  tal  suerte  atendía  á  las  acciones  exteriores,  que  nunca  per- 
día á  Dios  de  vista,  y  siempre  le  estaba  alabando  y  bendiciendo,  y  toda  su 
vida  era  una  oración  continuada. 

Qué  linaje  de  oración  tuvo  y  á  qué  grado  llegó,  eso  lo  guardó  para  sí  como 


■P.  JUAN   DE   BREBEUF   Y   GABKIEL   LALLEMANT 


itlero  humilde  y  fiel  siervo  del  Señor,  que  sabe  guardar  los  tesoros  ijue 
trega,  para  darle  cuenta  de  ellos;  pero  podráse  rastrear  por  algunas 
edes  que  le  hizo,  de  las  cuales  unas  se  supieron  de  sus  confesores,  a 
1  las  comunicó  para  ser  enderezado  en  su  espíritu,  y  otras  se  hallaron  en 
puntamientos  que  hacia,  para  agradecer  los  favores  que  recibía  de  Dios 
ícutar  su  voluntad  significada  en  ellos. 

año  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta,  nueve  antes  que  padeciese  martí- 
lizo  unos  fervorosos  ejercicios,  y  ponderando  sus  pecados  y  lo  mucho  que 
iba  haber  ofendido  á  Dios  con  ellos,  se  deshacía  en  lágrimas,  condenán- 

á  mil  infiernos,  y  todos  le  parecían  corta  pena  para  lo  que  merecía  (wr 
r  ofendido  á  tan  buen  Dios,  á  quien  se  tenia  por  indignísimo  de  servir. 
tando  congojadisimo  con  este  dolor,  le  apareció  el  Salvador  del  munán 
jnísimo,  y,  llegándose  á  él,  le  echó  los  brazos  al  cuello  abrazándole  en 
I  de  amistad,  y  diciéndole  que  sus  pecados  eran  perdonados  y  que  no  se 
Jaria  más  de  ellos;  y  luego  afladió  las  palabras  que  dijo  de  S.  PabK' 
do  le  trajo  al  gremio  de  su  Iglesia:  Este  es  vnso  escogido  por  tiij,  para 
'leve  mi  nombre  á  las  gentes,  y  yo  le  mostraré  cuanto  le  convenga  padecer 
•ni. 
i  aquí  entendió  que  su  voluntad  era  que  predicase  á  aquella  gente  idu- 

y  sepultada  en  las  sombras  de  la  muerte;  y  así,  postrado  á  sus  pies  se 
ió  á  su  servicio,  diciendo  con  S.  Pablo:  «Señor,  ¿qué  queréis  que  haipr 
me  ofrezco  todo  á  vuestro  servicio,  hágase  en  mí  vuestra  divina  voUin- 

En  diciendo  esto,  desapareció  el  Señor,  y  su  siervo  quedó  tan  consola- 
an  el  perdón  que  le  había  dado  de  sus  pecados,  como  alentado  á  trabajar 
decer  con  el  favor  que  le  habia  hecho  y  el  aliento  que  sentía  en  su  espi- 
gara las  empresas  que  le  ofrecia  de  convertir  las  almas  y  traerlas  á  íu 
cío. 

1  otros  ejercicios,  aniquilándose  por  su  grande  humildad  delante  de  la 
rana  y  divina  Majestad,  le  apareció  Cristo  coronado  de  espinas,  y  le 
oló  y  animó  para  la  predicación  de  los  gentiles  dícicndole  que  de  allí 
mte  tendría  la  unción  del  Espíritu  Santo  en  sus  palabras,  y  con  ellas  en- 
ería  el  fuego  celestial  en  los  corazones,  como  en  la  verdad  sucedió;  por- 
;n  la  primera  misión  que  hizo  á  los  idólatras,  de  que  ahora  diremo-, 
irtió  en  poco  tiempo  siete  mil  infieles  á  la  fe  de  Cristo,  sacándolos  de  b 
edad  de  sus  idolatrías  y  del  cieno  de  sus  vicios  á  la  luz  del  Evangelio  y 
libertad  de  hijos  de  Dios. 

mviene  con  esta  visión  otra  que  tuvo  en  27  de  mayo,  dia  de  Pascua  del 
ritu  Santo,  en  que  contemplando  aquel  misterio,  le  apareció  en  una  Aw 
losjsíma  sobre  cuanto  se  puede  imaginar,  y  sintió  juntamente  arder  con 
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aquel  fuego  divino  cuanto  tenia  en  sí,  y  en  particular  su  corazón  inflamado  y 
abrasado  en  el  amor  de  su  Dios  y  en  el  desprecio  de  todo  lo  criado,  sin 
amar  ni  desear  más  que  sólo  su  servicio,  y  padecer  y  obrar  por  El,  que  es 
testimonio  manifiesto  de  la  asistencia  que  tenia  del  Espíritu  Santo,  así  en  sus 
acciones  como  en  sus  palabras  y  lo  mucho  que  obraba  por  su  virtud. 

Otro  dia,  dando  gracias  después  de  la  Misa,  se  le  mostró  Cristo  en  su  pe- 
cho con  un  rostro  amorosísimo,  y  que  como  amantísimo  Padre  le  regalaba  y 
acariciaba  trayéndole  la  mano  por  encima  del  corazón,  de  que  sintió  un  gozo 
inefable,  que  nunca  supo  declarar. 

Visitáronle  varias  veces  la  Santísima  Virgen,  de  quien  fué  muy  devoto,  y 
el  glorioso  S.  José,  su  meritísimo  esposo,  y  los  ángeles,  con  quien  tuvo  fa- 
miliar comunicación,  recibiendo  muchas  mercedes  de  su  mano;  todo  lo  cual 
declara  la  alteza  de  oración  de  que  le  dotó  el  Señor,  porque  tantos  y  tan  sin- 
gulares favores  no  los  hace  sino  á  sus  muy  allegados  amigos  y  á  los  que 
como  á  tales  descubre  sus  secretos  y  los  habla  al  corazón.  Ahora  sigamos  la 
historia  de  su  vida  hasta  llegar  á  su  martirio. 

Pues  como  el  corazón  de  este  siervo  fiel  de  Cristo  ardia  en  vivas  llamas  de 
su  divino  amor,  y  este  siempre  causa  sed  de  padecer  y  obrar  en  su  servicio, 
y  de  traerle  todas  las  almas  del  mundo,  para  que  le  amen  y  sirvan;  padecía 
su  corazón  y  su  espíritu  esta  insaciable  sed  de  amplificar  el  nombre  de  Dios 
y  de  traerle  todo  el  mundo,  á  que  le  amase  y  sirviese,  y  haciéndosele  corto 
termino  el  de  Francia,  adonde  habia  nacido,  pidió  una  y  muchas  veces  á  los 
Superiores  licencia  para  pasar  á  las  Indias,  en  particular  á  la  Nueva  Francia, 
recien  conquistada  de  los  franceses,  poblada  de  infinitas  gentes  bárbaras, 
idólatras,  ciegas  con  las  tinieblas  de  la  infidelidad,  á  llevarles  la  luz  del 
Evangelio;  y  tantas  y  tales  fueron  sus  instancias,  que  finalmente  lo  con- 
siguió. 

Embarcóse  con  gran  gozo  de  su  alma  con  los  franceses  que  iban  á  la  pes- 
quería de  aquella  tierra,  cuya  codicia  los  habia  llevado  á  ella,  como  la  del 
oro  y  plata  los  españoles  á  las  Indias,  no  sin  particular  providencia  divina^ 
que  por  este  medio  ha  traido  tantas  gentes  á  su  conocimiento  y  servicio. 

Llegó  el  santo  Padre  á  aquella  tierra  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y 
seis,  en  sazón  que  toda  estaba  cubierta  de  nieve,  por  estar  cerca  del  norte,  y 
ser  frígidísima.  No  le  espantó  la  dificultad  ni  le  detuvo  el  rigor  del  tiempo  al 
invicto  soldado  de  Cristo,  antes  habiéndose  informado  que  la  tierra  adentro 
habia  una  barbarísima  nación  que  llaman  de  los  hurones,  que  .se  comen  unos 
á  otros  con  brutal  fiereza;  tomó  guía,  y,  con  celo  apostólico  y  un  ánimo  más 
que  humano,  se  entró  por  aquellas  selvas  á  caza  de  aquellas  fieras,  padecien- 
do inexplicables  trabajos  de  fríos,  nieves,  hielos,  posadas,  comida  y  bebida, 
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que  si  se  contaran,  parecieran  increíbles,  y  sólo  el  fervoroso  espíritu  de  e>tt: 
santo  varón  pudo  vencerlos. 

Llegado  á  sus  habitaciones,  lo  primero  que  hizo  fué  aprender  su  lengua 
con  tanta  perfección  que,  ayudándole  la  divina  gracia,  en  poco  tiempo  m: 
hizo  señor  de  ella,  y  predicó  y  enseñó  la  fe  santa  de  Cristo,  adonde  jama< 
se  habia  predicado  ni  oido,  y  levantó  cruces  y  formó  iglesias  y  dijo  Misa, 
cosa  tan  nueva  para  ellos,  que  no  acababan  de  admirarse  los  gentiles.  Pen- 
al fin,  aunque  tan  bárbaros,  con  paciencia  y  esperanza,  con  oración  y  peni 
tencia,  venció  su  perfidia,  y  de  infieles  los  convirtió  en  fieles,  de  brutos  en 
hombres  racionales,  y,  no  habiendo  un  solo  cristiano  cuando  entró  en  aqut 
Ha  tierra,  en  cuatro  años  que  la  cultivó,  bautizó  más  de  siete  mil,  y  catequiz«» 
á  otros  muchos,  y  dio  á  todos  noticia  del  Evangelio. 

Navegando  con  próspero  viento  en  su  predicación  y  con  grandes  esperan 
zas  de  colmadísimo  fruto,  se  turbó  todo,  y  le  forzaron  á  dejar  su  empresa  lo- 
herejes  holandeses,  los  cuales  por  el  interés  de  la  pesca,  tuvieron  guerra  con 
los  franceses,  y  los  vencieron,  y  echaron  de  la  tierra,  y  con  ellos  al  P.  Juan  de 
Brebeuf  que,  llorando  su  destierro  y  la  pérdida  de  los  hijos  que  habia  reengen 
drado  en  Cristo,  volvió  á  Francia  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  une». 

Si  fue  grande  el  dolor  del  Padre  en  dejar  sus  hijos,  no  fué  menor  el  de  lus 
hijos  por  dejarlos  huérfanos  y  destituidos  de  todo  bien  espiritual;  porque 
como  era  tan  afable  y  manso,  y  los  trataba  con  tato  cariño,  le  habian  cobrado 
mucho  amor,  y  al  paso  que  le  amaban,  sintieron  perderle,  porque  estas  do- 
balanzas  andan  siempre  iguales,  el  amor  y  el  dolor  de  perder  la  cosa  amada. 

El  buen  Padre  no  cesaba  de  orar  á  Dios  y  ofrecerle  sacrificios  y  peniten- 
cias por  aquellas  nuevas  plantas,  que  comenzaban  á  nacer  en  la  viña  del  Se 
ñor,  el  cual  oyó  sus  gemidos  y  recibió  sus  lágrimas,  y  dentro  de  un  año  dio 
victoria  á  los  franceses  contra  los  holandeses,  y  se  volvió  á  entablar  su  co 
mercio  en  aquella  tierra  de  Canadá  que,  como  dije,  intitulan  Nueva  F'rancia. 

Volvió  el  Padre  á  sus  hurones  con  igual  gozo  suyo  y  de  ellos,  y  continuo 
su  predicación  y  conversiones,  no  sólo  en  aquel  país  adonde  habia  comen 
zado,  sino  en  otros  comarcanos,  haciendo  en  todos  grande  fruto  y  convii- 
tiendo  á  la  fe  muchos  gentiles. 

Desde  esta  segunda  venida  comenzó  nuestro  Señor  á  prevenirle  con  nue 
vas  visitaciones  para  su  martirio,  porque  se  le  apareció  varias  veces  con  la> 
insignias  de  su  pasión,  una  con  la  cruz  á  cuestas,  otra  atado  á  la  columna, 
otra  coronado  de  espinas  y  otra  enclavado  en  la  cruz,  como  convidándole  a 
ella,  y  todas  estas  visitas  le  dejaban  el  corazón  encendido  en  deseos  de  inii 
tar  y  seguir  á  Cristo  en  sus  tormentos,  y  encendían  en  su  alma  un  vivo  de^eo 
del  martirio. 
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Estando  de  parte  de  noche  en  profunda  contemplación,  oyó  que  le  dije- 
ron: Topna,  lee;  tomó  el  libro  de  la  imitación  de  Cristo,  vulgarmente  llama- 
do Contemptus  mundi,  el  cual  tenia  junto  á  sí;  abrióle  y  leyó:  «Este  es 
camino  real  de  la  santa  cruz,  negarse  á  sí  mismo  y  morir  por  Cristo,»  de  que 
entendió  que  ya  se  labraba  la  cruz  de  su  martirio  que  siempre  deseó,  y  á,que 
se  ofreció  de  todo  corazón  al  Señor. 

Otro  dia  estando  en  oración,  le  apareció  la  beatísima  Virgen  María  nues- 
tra Señora,  atravesado  el  corazón  con  tres  espadas,  como  la  suelen  pintar  en 
la  Pasión  ó  Soledad  de  Cristo,  y  le  dio  á  entender  que  aquellas  espadas  ha- 
blan de  traspasar  su  corazón  con  acerbísimos  tormentos,  y  que  por  ellos  ha- 
bia  de  pasar  al  descanso,  como  la  misma  Virgen  y  su  santísimo  Hijo  pasa- 
ron, y  todos  los  que  los  siguieron,  que  ninguno  fué  sino  por  la  cruz  al  cielo. 

Y  declarándose  mas  el  Señor  con  él,  le  mostró  una  cruz  muy  grande  hacia 
la  tierra  de  los  hurones,  y  vio  juntamente  sus  vestidos  matizados  de  sangre  y 
también  los  de  sus  compañeros,  consortes  en  su  predicación  y  trabajos.  Y  aca- 
bada la  oración,  desapareció  la  cruz,  pero  no  la  sangre  de  los  vestidos,  la  cual 
perseveró  mucho  tiempo  en  ellos  con  admiración  de  todos,  discurriendo  varia- 
mente sobre  aquel  prodigio  nunca  visto  entre  los  de  la  Compañía;  pero  Dios  le 
dio  á  entender  que  significaba  la  sangre,  que  hablan  de  derramar  todos,  y  la 
cruz  que  habían  de  padecer  por  su  amor  en  la  tierra  de  los  hurones,  hacia 
adonde  la  habia  visto. 

Con  este  aviso  se  fueron  preparando  todos  para  el  martirio,  que  padecie- 
ron de  aquellos  bárbaros  idólatras,  que  con  tan  atroces  y  exquisitos  tormen- 
tos les  quitaron  las  vidas,  con  que  ganaron  la  eterna,  como  se  verá  luego. 

El  bendito  P.  Juan  Brebeuf,  como  caudillo  de  los  demás,  los  animaba  y 
esforzaba  con  palabras  y  ejemplo,  mostrando  el  deseo  con  que  vivia  de  go- 
zar la  corona  del  martirio  dando  la  vida  por  Cristo,  y  juntamente  visitaba 
sus  ovejas  y  no  cesaba  de  doctrinar  y  esforzar  las  nuevas  plantas  de  los  cris- 
tianos, para  que  no  descaeciesen  en  la  calamidad  que  esperaban. 

Entre  otras  penalidades  que  pasaba  con  sus  compañeros  en  aquella  misión, 
era  una  la  de  la  casa  en  que  moraban,  si  merece  este  nombre  una  mala  cho- 
za pajiza,  formada  entre  árboles  silvestres,  sin  cama  ni  mesa,  ni  silla  más 
que  un  tronco  de  árbol  en  que  sentarse,  ni  otra  alhaja  más  que  su  breviario, 
el  recado  de  decir  Misa,  su  rosario  y  dos  libros  espirituales  en  que  leer.  Esta 
pobreza  pasaban  con  alegría,  en  memoria  de  la  que  tuvo  Cristo;  y  la  comida 
y  bebida,  era  á  este  mismo  paso,  sin  probar  de  pan  ni  de  vino  en  tierra  tan 
fria,  ni  otro  regalo  más  del  pescado  que  les  daban  de  limosna  y  algunas  fru- 
tas silvestres  de  la  tierra. 

Y  queriéndole  Dios  regalar  en  premio  de  esta  pobreza  que  pasaba  por  su 
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amor,  le  mostró  un  dia  en  la  oración  un  palacio  admirable  el  más  rico,  hcr 
moso  y  suntuoso  que  se  podía  imaginar.  La  materia  era  exquisita  y  la  labn-r 
mucho  más;  y  tal,  que  sola  la  mano  del  Soberano  Artífice,  que  hizo  los  cic- 
los y  la  tierra,  le  pudiera  fabricar.  Mirábale  y  remirábale,  y  cada  vez  le  pare 
cia  mejor  y  le  causaba  nueva  admiración,  la  cual  creció  más  en  su  alma, 
viéndole  sin  morador,  y  deseando  saber  para  quién  era,  le  respondió  el  Se- 
ñor hablándole  al  corazón,  que  «para  los  que  en  esta  vida  dejaban  de  volun- 
tad las  cosas  ricas  y  acomodadas,  y  pasaban  con  pobreza  en  las  humilde^  y 
penosas  por  su  amor, »  y  luego  desapareció  la  visión,  y  dijo  á  sus  compañe 
ros  lo  que  Dios  le  habia  mostrado,  para  animarlos  á  llevar  con  gusto  y  ale- 
gría la  pobreza  que  pasaban  en  aquella  tierra  yerma  por  el  amor  de  Dios  y 
el  bien  de  aquellas  almas  á  quien  predicaban,  esperando  de  la  divina  mano 
un  premio  tan  crecido  y  un  tan  grande  galardón. 

Veinte  y  un  años,  los  mejores  de  su  vida,  gastó  el  siervo  de  Dios  en  cul 
tivar  aquella  nueva  cristiandad,  rompiendo  la  inculta  tierra  de  la  infidelidad, 
que  no  llevaba,  cuando  vino,  sino  cardos  y  espinas  de  idolatría,  camalidadc:) 
y  vicios;  y  con  infatigable  trabajo  la  trocó  en  deleitoso  paraíso  de  flores,  de 
virtudes  y  frutos  de  santas  obras  y  de  buenas  costumbres. 

Pero  el  común  enemigo,  que  siempre  vela  para  sembrar  la  cizaña  en  me- 
dio del  trigo,  cuando  la  semilla  del  Evangelio  iba  en  más  aumento  en  aque 
lia  tierra,  sembró  cizaña  de  discordias  entre  los  naturales  y  los  franceses,  y 
levantó  tal  fuego  de  enemistades  entre  ellos,  que  tomaron  las  armas  con  ra 
biosa  furia,  no  sólo  contra  ellos,  sino  contra  todos  los  que  habían  recibido  c! 
bautismo,  teniéndolos  por  aliados  de  los  franceses  y  por  enemigos  suyos.  V 
como  eran  bárbaros  y  gentiles,  criados  en  tanta  libertad  de  carnalidades  \ 
vicios,  cobraron  un  odio  mortal  á  la  ley  de  Cristo,  y  á  todos  los  Predicadores 
que  la  enseñaban,  y  les  quitaban  sus  brutales  costumbres;  y,  como  estos  eran 
los  de  la  Compañía,  armáronse  contra  ellos,  y  cuando  estaban  más  según  •> 
ejercitando  sus  santos  ministerios,  dieron  de  repente  en  sus  habitaciones, 
cercáronlos  y  prendiéronlos,  hiriéndolos  y  afrentándolos,  y  haciéndolos  malu^ 
tratamientos. 

El  bendito  P.  Juan  de  Brebeuf  estaba  con  otro  Padre  compañero,  natural 
de  París,  que  se  llamaba  Gabriel  Lallemant,  en  la  reducción  de  S.  Ignacio, 
que  habia  fundado  con  este  nombre  hacia  los  hurones,  de  los  cuales  fueron 
presos  y  baldonados  por  Predicadores  de  Cristo;  diéronles  muchos  palos  y 
tantas  heridas,  que  apenas  quedó  parte  sana  en  todos  sus  cuerpos.  De  esta 
manera  los  metieron  en  la  cárcel,  llorando  los  cristianos  que  habian  bautiza- 
do, á  quienes  también  prendieron  porque  adoraban  á  Cristo  y  no  á  sus  ído- 
los; y  les  dieron  tales  tormentos,  que  muchos  de  ellos  flaquearon,  como  tier- 
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ñas  plantas  de  cortas  raíces,  que  no  tienen  fuerzas  para  resistir  los  vientos. 
No  cesaban  los  Padres  en  la  cárcel  de  animar  á  los  cristianos  con  sus  pa- 
labras y  ejemplo,  de  lo  cual  indignados  los  gentiles,  les  cortaron  los  labios  y 
les  quebraron  las  bocas  con  piedras,  y,  viendo  que  no  callaban,  les  abrasaron 
las  lenguas  con  teas  ardiendo.  Vista,  pues,  su  constancia,  convocaron  la  gen- 
te, y,  á  vista  de  cristianos  y  gentiles,  los  sacaron  con  afrenta  á  la  usanza  de 
su  tierra  al  lugar  del  suplicio,  á  donde  tenian  dos  palos  ó  columnas  y  mucha 
leña  y  fuego  en  lugar  eminente. 

Cuando  los  mártires  llegaron,  se  abrazaron  con  ellas  y  las  besaron  con  ter- 
nura, esperando  por  su  medio  subir  á  las  moradas  del  cielo.  Atáronlos  á  las 
columnas,  y  al  P.  Juan,  como  á  caudillo  de  todos,  le  cortaron  las  manos,  y 
al  P.  Gabriel  le  metieron  punzones  y  cañas  entre  las  uñas  y  los  dedos;  abra- 
sáronles los  costados  y  los  ríñones  con  hachas  encendidas,  y  luego  les  colga- 
ron á  los  cuellos  láminas  encendidas  en  cadenas  de  hierro  hechas  ascuas,  que 
les  caían  sobre  el  pecho.  Y  porque  no  hubiese  parte  que  no  padeciese  parti- 
cular tormento,  hicieron  unos  cintos  de  pez  y  resina,  y  encendidos  en  fuego 
los  ciñeron  con  ellos,  y  con  navajas  y  cuchillos  les  cortaron  pedazos  de  carne 
de  los  brazos  y  los  muslos,  y  á  medio  asar  se  los  comieron  en  su  presencia. 
El  P.  Juan  Brebeuf  estaba  inmoble  y  callando  con  los  hombres  y  hablando 
con  Dios  en  medio  de  estos  tormentos;  el  P.  Gabriel  levantó  los  ojos  al 
cielo,  pidiendo  favor  á  Dios  para  sí  y  su  compañero,  de  que  indignados  los 
bárbaros,  añadiendo  tormentos  á  tormentos,  le  sacaron  los  ojos  porque  no 
mirase  al  cielo,  y  le  pusieron  en  las  cuencas  ascuas  encendidas  en  lugar  de 
ellos. 

A  esta  sazón  el  santo  mártir  su  compañero,  rompió  el  silencio  y  comenzó 
á  alabar  á  Dios  y  á  exhortar  á  los  cristianos,  que  estaban  presentes,  á  sufrir 
con  paciencia  los  trabajos  de  esta  vida  breves  y  fáciles,  para  conseguir  los 
gozos  de  la  otra  inmensos  y  eternos.  Al  oir  esto,  los  tiranos  le  cortaron  las 
narices  y  le  taparon  la  boca  y  parte  del  rostro  con  un  ceñidor  ó  mal  lienzo, 
y  tomando  calderos  de  agua  ardiendo,  se  la  echaron  á  los  dos  por  las  cabe- 
zas y  los  cuerpos,  diciéndoles  por  escarnio  que  recibiesen  aquel  bautismo, 
sin  el  cual  no  podian  ir  al  cielo,  y  otros  oprobios  y  baldones  en  desprecio  de 
nuestra  fe.  De  pies  á  cabeza  estaban  todos  llagados,  y,  para  aumentar  sus 
tormentos,  los  quemaron  las  heridas  con  hierros  ardiendo,  y  al  P.  Gabriel  le 
taladraron  el  oido  con  un  punzón  agudo,  penetrándole  los  sesos. 

A  esta  sazón  llegó  un  bárbaro  tirano,  que  tenia  grande  ojeriza  con  el  Pa- 
dre Juan,  y  por  escarnio  del  Sacerdocio  le  abrió  la  corona  alrededor  con  una 
navaja,  y  luego  le  arrancó  toda  la  piel  de  la  cabeza  y  le  bebió  la  sangre  que 
corria  de  ella.  Y  no  contento  con  esto,  le  abrió  el  pecho,  y  con  crueldad 
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sacó  el  corazón  y  se  le  comió  á  vista  del  santo  mártir,  que  di  ■ 
liserable  vida  para  volar  á  la  eterna. 

rio  fué  á  diez  y  seis  de  marzo  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  ; 
P.Juan  se  adelantó  un  dia  á  su  santo  compañero,  porque  reniaii, 
;l  dia  dicho,  y  el  P.  Gabriel  el  siguiente,  á  diez  y  siete  de  marzu. 
pos  quedaron  en  los  palos,  y  después  de  tres  dias  fueron  recoi^i 

cristianos  y  sepultados  con  más  lágrimas  que  aparato  en  la  fui- 

Jicron. 

ts  están  reinando  en  el  cielo,  y  sus  cuerpos  las  acompañarán  de~ 

gloria,  de  que  gozarán  eternamente  como  compañeros  y  cons<ir- 

tormentos. 

c  á  ninguno  que  leyere  esta  historia,  le  quede  deseo   de   saber 

I  P.  Gabriel  Lallcmant,  sepa  que,  como  dijimos,  nació  en  París  du 

ilísimos;  entró  en  la  Compañía  de  diez  y  seis  años,  el  año  de  mil 

)s  y  veinte  y  seis,  á  veinte  y  cuatro  de  marzo;  estudió  Arte?  y 

m  mucho  aprovechamiento  y  buen  nombre  de  estudiante;  ie\'i 

etras  humanas  y  Filosofía,  fue  de  pequeño  cuerpo  y  corta  salud. 

cho  ánimo  y  más  virtud,  porque  fué  ejemplarisimo  y  fcrvorosisim<i 

■  toda  su  vida  ansioso  de  pasar  á  predicar  á  los  infieles.  Lo  cual 

muchas  lágrimas,  oraciones,  |>enitencias  y  ruegos  á  los  Superii-- 
i  á  la  antigua  Canadá  y  Nueva  Francia  el  arto  de  mil  y  seiscienti>s 
uno  en  compañía  del  santo  Mártir  P.  Juan  de  Brebcuf,  y  trabajó 
ite  en  aquella  inculta  tierra,  predicando,  bautizando  y  trayendn 
las  á  Dios  á  costa  de  inmensos  trabajos  padecidos  por  su  aniur. 
roronó  con  tan  ilustre  martirio,  ofreciendo  gustosamente  la  vida 
ia  del  Señor:  su  memoria  será  gloriosa  en  la  tierra  y  much» 
ielo,  á  donde  reinará  eternamente  por  todos  los  siglos  de  los  si- 

u  vida  y  martirio  el  P.  Juan  Nadaso  en  su  Martirologio,  y  ma> 
ite  el  P.  Felipe  Alcgambc  al  fin  del  suyo,  á  donde  trae  los  testi 
¿nticos  de  todo  lo  referido. 

P.  Andrade. 
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UNO  de  los  varones  apostólicos,  que  movidos  del  Espíritu  Santo  y  del 
celo  de  la  salvación  de  las  almas,  pasaron  el  año  de  1633,  de  Francia 
a  la  antigua  Canadá,  ahora  intitulada  la  Nueva  Francia,  fue  el  P.  Antonio 
l>an¡el,  varón  verdaderamente  apostólico  y  digno  de  eterna  memoria  por  su 
santidad,  por  su  celo,  por  la  caridad  que  tuvo  para  con  todos,  por  su  inven- 
cible paciencia  y  sus  infatigables  trabajos  en  la  conversión  de  los  infieles  y 
por  el  valor  con  que  ofreció  su  vida  en  sacrificio  por  la  gloria  de  Dios  y  la 
predicación  de  su  Evangelio. 

Nació  este  siervo  de  Dios  en  la  ciudad  de  Diepa,  tan  celebre  por  sus  mi- 
nas de  preciosos  mármoles  y  finísimos  jaspes,  y  más  célebre  por  haber  dado 
al  mundo  esta  preciosa  piedra,  labrada  con  su  inocente  sangre,  para  honrar  y 
enriquecer  el  edificio  de  la  Iglesia  militante  y  triunfante. 

Nació  el  año  de  1 599,  de  padres  nobles  por  su  sangre  y  mucho  más  no- 
bles por  la  que  derramó  su  santo  hijo  en  servicio  de  Cristo.  Criáronle,  como 
católicos,  en  toda  virtud  y  santidad,  y  su  natural  era  tan  generoso  y  blando, 
que  recibía  fácilmente  el  pulimento  espiritual  y  la  labor  de  sus  manos. 

Kstudió  latinidad  y  virtud  igualmente,  aprovechando  en  ambas  facultades 
con  ejemplo  de  todos;  y  cuando  llegó  á  los  veinte  y  un  años,  le  llamó  Dios 
«á  la  religión,  adonde  fué  recibido  el  de  1620,  con  igual  gozo  suyo  y  de  los 
nuestros,  que  le  amaban  por  sus  buenas  prendas  y  tenian  fundadas  esperan- 
zas de  que  habia  de  honrar  la  Compañía  con  sus  buenos  talentos  y  lucidos 
trabajos. 

Kl  que  en  el  siglo  vivió  con  edificación,  en  la  religión  vivió  siempre  como 
santo,  humilde,  obediente,  pobre,  contemplativo,  penitente  y  observante  de 
sus  reglas;  en  todo  era  un  ejemplo  y  dechado  de  un  perfecto  religioso,  y  de 
tales  costumbres  y  modestia,  que  decian  los  Superiores  que  no  parecia  su 
virtud  adquirida,  sino  natural  y  tan  innata,  que  habia  nacido  con  ella  desde  el 
vientre  de  su  madre. 

En  acabando  los  estudios,  sé  ordenó  de  Sacerdote  y  sfe  entregó  á  los  mi- 
nisterios de  los  prójimos  con  ardentísima  sed  de  ganar  sus  almas.  Ofrecióse 
en  este  tiempo  la  misión  de  la  Nueva  Francia,  que  pocos  años  antes  se  habia 
descubierto  y  poblado  primero  por  los  ingleses  y  holandeses,  y  después  por 
los  de  Francia;  y  oyendo  la  muchedumbre  de  naciones  gentiles  y  bárbaras 
que  habitaban  en  aquella  tierra  sepultadas  en  Jas  sombras  de  la  muerte,  en- 
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tregadas  á  idolatrías  y  vicios  y  pecados ,  se  encendió  en  vivo  deseo  de  ir  a 
predicarles  y  enseñarles  la  ley  santa  de  Dios  y  sacarlos  de  sus  tinieblas  con 
la  luz  del  Evangelio. 

Ofrecióse  muy  de  corazón  para  esta  empresa  á  los  Superiores,  los  cualc^. 
como  conocían  su  alentado  y  fervoroso  espíritu,  le  dieron  grata  licencia  para  ella. 

Embarcóse  con  los  primeros  que  pasaron  á  aquella  región  tan  nebulosa  y 
fria,  que  la  mayor  parte  del  año  está  cubierta  de  nieve,  y  sus  moradores  ma- 
parecen  fieras  y  brutos  silvestres  que  hombres  racionales,  aunque  tienen  fur 
ma  de  ellos,  pero  las  costumbres  son  tan  bárbaras,  que  desmienten  con  la> 
obras  lo  que  muestran  con  la  forma  exterior,  sin  género  de  policía  ni  gobierno, 
ni  culto  ó  veneración  de  Dios. 

Unos  ídolos  adoran,  más  por  miedo  del  demonio  que  por  respeto  ó  estima 
cion:  no  tienen  más  ley  que  su  gusto,  ni  esperan  otra  vida,  regulando  la  suya 
con  la  de  los  brutos,  que  se  limita  en  nacer,  vivir  y  morir;  su  comida  es  K. 
que  la  tierra  produce  sin  labor  humana,  algún  pescado  que  cogen,  ó  anima- 
les que  cazan^  y  el  mayor  y  más  regalado  banquete  es  de  los  mismos  hom- 
bres, matándose  y  comiéndose  unos  á  otros,  sin  respetar  el  padre  al  hijo  ni 
el  hijo  al  padre,  ni  el  hermano  al  hermano,  con  una  inhumanidad  inaudita 
que  pone  grima  oirlo. 

A  esta  tierra  y  á  esta  gente,  fué  el  siervo  de  Dios  con  sus  santos  compa 
ñeros;  á  esta  gente  más  brutos  que  los  brutos  y  más  fieros  que  las  ñeras,  fue 
á  predicar  y  domesticar  este  varón  apostólico;  y  bien  se  deja  entender  Kjs 
trabajos  y  fatigas  que  padecería  en  reducirlos  á  vida  racional,  y  en  trocarlí^^ 
de  fieras  en  hombres  de  razón,  y  hacerles  creer  que  habia  otra  vida  y  que 
habia  un  Dios  omnipotente  que  los  crió  y  los  conservaba,  y  les  habia  de  juz- 
gar y  dar  á  cada  uno  el  premio  según  sus  merecimientos,  para  ellos  inaudi- 
to, como  las  demás  verdades  del  Evangelio. 

Quince  años  trabajó  en  esta  tierra  con  indecible  trabajo,  venciendo  con 
mansedumbre,  paciencia  y  perseverancia  la  pereza  de  estos  bárbaros «  acu 
modándose  á  ellos  cuanto  fué  posible;  procuró  ganarles  las  voluntades  con 
dádivas  y  servicios,  sirviendo  á  los  sanos  y  curando  los  enfermos. 

Pudo  tanto  su  caridad,  que  venció  su  fiereza  y  los  redujo  á  poblados,  y  a 
vida  domestica  y  policía  cristiana,  y  á  recibir  la  fe  de  Cristo,  y  en  este  tiem 
po  bautizó  siete  mil  almas,  levantó  cruces  y  templos  al  verdadero  Dios,  des 
truyendo  los  ídolos  falsos  que  adoraban. 

Callo  aquí  las  incomodidades  y  trabajos  que  pasó,  y  las  fatigas  que  le  coi^to 
romper  estas  incultas  tierras  de  la  idolatría  y  trocarlas  en  paraísos  de  virtu 
des,  por  no  aterrar  á  los  que  Dios  llamare  á  semejantes  empresas;  porque 
verdaderamente  es  necesario  su  especialísimo  espíritu  para  entrarse  por  ella-^. 
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y  sumo  aprecio  de  las  almas  para  comprarlas  á  costa  de  tantos  trabajos,  que 
los  menores  fueron  la  hambre,  no  teniendo  que  comer  sino  yerbas  y  frutas 
silvestres  y  algún  mal  pescado,  y  muchas  veces  nada  de  esto,  sino  las  yerbas 
del  campo;  apagándola  sed  con  agua  cruda,  gruesa  y  salobre  en  tierra  tan 
helada;  el  vestido  de  pieles  de  fieras,  que  usan  los  bárbaros;  la  habitación  de 
chozas,  sin  género  de  reparo  en  el  estío  ni  defensa  en  el  invierno,  caminando 
á  pié  muchas  leguas,  con  manifiesto  riesgo  de  ser  comido  de  fieras,  aposen- 
tándose unas  veces  en  las  grutas  de  las  peñas,  otras  en  los  huecos  de  los  ár- 
boles, no  pocas  por  ríos  anchísimos  de  dos  y  tres  millas,  medio  desnudo,  lle- 
vando los  ornamentos  de  la  Misa  y  los  vestidos  al  hombro,  y  á  este  modo 
muchas  penalidades  que  el  siervo  de  Dios  pasó  con  alegría  por  su  amor  y 
por  traer  á  su  conocimiento  y  servicio  aquellas  almas. 

F'loreciendo,  pues,  la  cristiandad  con  tan  gloriosos  aumentos  en  aquella  in- 
culta tierra,  con  muy  grandes  esperanzas  de  conquistarla  toda  para  Cristo, 
envidioso  el  demonio  del  bien  de  aquellas  almas  y  lleno  de  rabia  y  furor  con- 
tra el  santo  mártir  que  las  predicaba  y  convertía,  armó  todas  sus  fuerzas 
contra  él,  y  tomando  ocasión  de  algunas  diferencias  que  tuvieron  los  indios 
naturales  con  los  franceses,  que  habian  edificado  un  pequeño  pueblo  en  su 
tierra,  los  persuadió  que  les  hiciesen  guerra  y  los  desterrasen  de  ella,  y  pasa- 
sen á  cuchillo  á  todos  los  que  se  habian  bautizado. 

Como  ellos  eran  tan  bárbaros  y  crueles  y  estaban  ofendidos  de  los  france- 
ses, con  facilidad  se  resolvieron  á  seguir  este  maldito  consejo,  y  en  breve 
tiempo  se  juntaron  y  formaron  ejército  de  hombres  armados,  y  vinieron  á  la 
estancia  á  donde  el  santo  mártir  estaba,  el  cual  viendo  venir  los  escuadrones, 
levantó  los  ojos  y  el  corazón  al  cielo,  pidiéndole  su  favor  y  que  guardase 
aquel  nuevo  rebaño  de  ovejas  suyas,  que  tanto  le  habia  costado. 

Recogiólas  todas,  y,  con  la  brevedad  que  la  ocasión  permitía,  las  exhortó 
á  morir  por  Cristo  y  á  no  dejar  su  fe  por  todos  los  intereses  del  mundo,  pro- 
metiéndoles en  premio,  la  vida  eterna:  luego  les  ordenó  que  se  pusiesen  en 
salvo,  abriéndoles  una  puerta  secreta,  por  donde  todos  huyeron.  Persuadié- 
ronle que  los  siguiese,  y  se  librase  de  la  furia  de  aquellos  enemigos;  pero  el 
siervo  de  Cristo,  imitándole  cuando  en  su  Pasión  salió  al  encuentro  á  los  que 
le  prendieron,  por  resguardar  sus  Discípulos;  hizo  á  los  suyos  que  camina- 
sen, y  él  salió  á  detener  los  escuadrones,  porque  tuviesen  lugar  de  ponerse 
en  salvo. 

Cuando  los  bárbaros  le  vieron  solo  y  sin  armas  hacerles  rostro,  quedaron 
admirados  y  suspensos;  pero,  como  toda  su  rabia  era  contra  los  predicadores 
del  Evangelio,  y  le  conocieron  por  maestro  de  los  cristianos  y  caudillo  dé  los 
que  se  habian  bautizado,  jugaron  contra  él  sus  armas,  flecharon  sus  arcos  y 
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airaron  sobre  el  bendito  Padre  una  lluvia  tic  saetas  y  balas  de  arcabu- 
>s.  Y  no  contentos  con  esto,  le  hicieron  pedazos  con  sus  espadas,  y  ar 
■aron  su  cuerpo  hasta  la  iglesia,  la  cual  entraron  y  ultrajaron,  y  con  fumi 
ílego  la  pusieron  fuego  y  la  abrasaron  con  todas  las  cruces,  imá-íenc-  > 
imentos  sagrados  y  el  cuerpo  del  santo  mártir,  el  cual  se  deshizo  en  mu 
is  cenizas,  sin  quedar  reliquia  ni  señal  alguna  de  él  en  el  incendio.  Su 
i  subió,  como  nuevo  fénix  al  cielo,  renovándose  en  tas  llamas  á  vida  in 
tal  y  eterna. 

u  muerte  fué  tan  sentida  y  llorada  de  sus  hijos,  cuanto  celebrada  de  lo- 
óles y  bienaventurados,  que  le  coronaron  en  el  cielo  con  el  glorioso  lai: 
que  nunca  se  marchita;  y,  porque  no  le  faltase  alguna  prerogativa  de 
o,  apareció  dos  veces  á  uno  de  la  Compañía,  muy  familiar  suyo,  dándoii- 
cia  de  su  feliz  suerte.  Y  estando  en  aquella  tierra,  aunque  lejos,  otros  l'a 
de  los  nuestros,  consultando  entre  si  los  medios  que  se  pudieran  tomar 
i  la  conversión  de  aquellos  gentiles,  se  halló  con  ellos  y  los  exhortó  á  di- 
iciar  su  salvación,  dándoles  los  medios  que  podían  tomar  para  ella:  y 
putando  después  el  tiempo,  hallaron  que  era  el  mismo  de  su  martirio,  y 
en  esta  y  en  la  otra  vida  celaba  con  tan  grande  cuidado  y  caridad  la  sal 
on  de  las  almas. 

Itimamente,  apareció  cuarta  vez  glorioso,  como  de  edad  de  treinta  aiíos, 
do  cuando  murió  de  cuarenta  y  ocho,  á  un  religioso  muy  devoto  suyo,  y 
ijo  cómo  estaba  gozando  de  Dios  en  el  cielo.  Preguntóle  el  religios-i. 
qué  había  permitido  Dios  que  fuese  tan  ultrajado  su  cuerpo,  y  quemado 
:cho  polvos,  habiéndole  servido  tan  ñelmente:  á  que  respondió  el  ^antn 
lir;  "Fué  providencia  Divina,  porque  por  aquel  desprecio  me  dio  Su  Divi 
lajestad  grande  número  de  almas  de!  Purgatorio  que  me  fuesen  acompa 
io,  con  las  cuales  entré  triunfando  en  el  cielo.»  Y  dicho  esto  dcsaparccin. 
ndole  gozosísimo  de  haberle  visto  tan  glorioso,  y  muy  animado  á  seguir 
pisadas,  sufriendo  muchos  trabajos  por  Dios,  y  procurando  llevar  mucha- 
is  al  cielo.  Que  estos  y  semejantes  efectos  hacen  las  verdaderas  revela 
es  de  los  santos  y  justos,  que  envia  Dios  á  visitar  á  sus  siervos  en  la  tierra, 
u  glorioso  martirio  fué  á  cuatro  de  julio  de  mil  seiscientos  y  cuarenta  y 
>  años,  aunque  otros  dicen  de  cuarenta  y  nueve. 

scribieron  su  vida  el  P.  Felipe  de  Alegambe  en  el  tomo  de  los  Mártins 
%  Compañía,  y  el  P,  Juan  Nadaso  en  el  Compendio  de  ellos;  y  ambos  >.t 
n  sus  relaciones  de  las  cartas  Amias  de  P'rancia  de  mil  seiscientos  y  cua- 
a  y  ocho  y  cuarenta  y  nueve. 

P.  Anühade. 
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SURCANDO  los  franceses  el  mar  del  norte  en  nuestra  edad,  llegaron  atier- 
ras no  conocidas,  regiones  frígidísimas  de  Tierrafirme,  continuada  con 
la  de  Méjico  por  las  provincias  de  Cinaloa,  aunque  distantes  de  ellas  muchas 
leguas,  habitadas  de  gente  bárbara,  fiera  y  de  costumbres  indómitas,  dados  á 
lodo  género  de  vicios,  como  hombres  sin  Dios  y  sin  razón,  y  que  no  tienen 
otra  ley  más  que  su  apetito,  acostumbrados  á  comer  carne  humana  y  á  ma- 
tarse unos  á  otros  sin  género  de  humanidad. 

A  esta  región,  de  su  cosecha  tan  fría,  que  la  mayor  parte  del  año  está  cu- 
bierta de  nieve,  y  habitada  de  moradores  tan  feroces,  que  no  tienen  de  hom- 
bres más  que  el  nombre,  llevó  á  los  franceses  el  interés  de  la  pesca,  de  que 
abundan  sus  mares,  y  el  de  animales,  cuyas  pieles  y  lana  son  de  mucho  pre- 
cio en  Europa,  como  llevó  á  los  españoles  á  las  Indias  la  codicia  del  oro  y  de 
la  plata;  pero  Dios,  cuyos  intentos  son  altísimos,  nacidos  de  su  infinito  amor 
y  providencia,  tomó  este  medio  para  la  conversión  de  muchas  almas,  que 
alumbradas  con  la  luz  del  santo  P2vangelio,  subiesen  á  poblar  las  sillas  del 
cielo. 

Los  franceses  llamaron  á  esta  tierra  la  Nueva  Francia,  como  los  españoles 
a  sus  Indias  la  Nueva  España;  y,  para  poder  comerciar  con  los  naturales,  hi- 
cieron algunas  cortas  fundaciones  de  mal  formadas  chozas,  que  no  merecían 
nombres  de  casas,  adonde  se  recogían  con  suma  incomodidad,  padeciendo 
continuas  molestias  de  los  bárbaros. 

Diligenciaron  por  amor  y  por  temor,  con  dádivas  y  con  armas  su  amistad, 
sin  la  cual  eran  frustrados  sus  intentos;  y,  juzgando  que  el  mejor  medio  seria 
reducirlos  á  la  fe  de  Cristo,  con  la  cual  recibirian  la  gracia  divina  y  la  policía 
cristiana,  y  seria  un  nuevo  vínculo  para  tener  amistad,  siendo  todos  de  una 
religión,  porque  la  diversidad  engendra  discordias  y  la  uniformidad  concor- 
dia, trataron  con  el  rey  cristianísimo  de  Francia,  á  la  sazón  Enrique  IV,  que 
enviase  á  aquellas  partes  predicadores  de  tanto  espíritu  y  celo  de  la  salva- 
ción de  las  almas,  que  redujesen  aquellas  al  suave  yugo  de  Cristo. 

El  rey  escogió  para  esta  empresa  á  los  religiosos  de  la  Compañía,  de  quien 
siempre  fió  su  alma  y  las  de  todos  sus  hijos,  y  envió  en  varias  embarcacio- 
nes muchos  religiosos  de  nuestra  Compañía,  varones  de  conocida  santidad, 
espíritu  y  celo  de  las  almas,  despreciadores  del  mundo  y  de  sí  mismos,  res- 
ta4os  á  todo  género  de  trabajos  y  ofrecidos  á  la  muerte  por  dar  la  vida  es- 
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descargr^  ^us  prójimos,  como  lo  mostraron  por  la  obra,  dando  muchos  las  vi 
zazr  por  la  fe  que  predicaban,  y  regando  aquel  nuevo  jardín  de  la  Iglesia  con 
su  propia  sangre  que,  como  dice  Tertuliano,  fué  la  semilla  que  fertilizó  la 
Iglesia  y  dio  á  ciento  por  uno. 

De  los  cuales,  aunque  tenemos  cortas  noticias,  pondremos  aquí  las  que  al- 
canzamos, por  no  privar  del  todo  de  ellas  á  los  que  desean  tenerlas,  remitién- 
donos á  la  historia,  que  de  toda  aquella  conquista  y  de  los  religiosos  núes 
tros  que  han  trabajado  en  ella,  sacan  á  \yíz  los  Padres  de  Francia,  y  está  cer 
ca  de  imprimirse. 

Uno  de  los  esclarecidos  varones,  que  pasaron  de  Francia  á  la  Acaya,  Nue- 
va América  y  Nueva  Fracia,  á  emplear  su  vida  en  la  conversión  de  los  infie 
les,  fué  el  P.  Isaac  Joques,  natural  de  Orliens,  el  cual  después  de  haber  tra 
bajado  en  la  Compañía  muchos  años  en  la  cultura  de  las  almas,  fué  enviad) 
por  los  Superiores  á  la  conversión  de  los  infieles. 

Era  hombre  de  vehemente  aprensión,  y  conocía  los  riesgos  á  que  exponía 
su  vida,  las  incomodidades  y  trabajos  que  habia  de  pasar;  pero  movido  con 
el  ejemplo  del  santo  mártir  Carlos  Espinóla,  se  encendió  de  manera  en  el  de- 
seo del  martirio,  que  no  cesaba  de  pedírsele  á  Dios  de  día  ni  de  noche,  hasta 
que  una  vez  oyó  la  voz  del  Señor,  que  le  dijo:  7«  petición  }ta  sido  oida,  y  se 
te  concede  lo  que  has  pedido;  esfuérzate  á  padecer  y  ser  robusto,  con  que  se 
consoló  y  partió  gozoso  á  predicar  á  los  infieles.  Con  mucho  gozo  y  alegna 
se  ofreció  á  aquella  jornada,  como  quien  iba  á  recibir  la  corona  que  Dios  le 
tenia  preparada  del  santo  martirio. 

Entró  en  aquella  tierra  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis,  y  pre- 
dicó en  ella  por  espacio  de  once  años  con  igual  fruto  y  paciencia;  porque 
como  dice  Cristo,  la  buena  tierra  de  los  corazones  escogidos  lleva  el  fruto  a 
medida  de  la  paciencia,  y  la  de  este  insigne  obrero  de  la  viña  del  Señor  fue 
tan  grande,  cuanto  se  puede  colegir  de  los  bárbaros  con  quien  guerreaba, 
batallando  con  sus  vicios  y  con  sus  indómitas  costumbres,  para  trocarlos  de 
fieras  inhumanas  en  hombres  de  razón. 

Cüpole  el  partido  de  los  hiraqueis,  que  son  los  más  indómitos  y  crueles,  y. 
como  tales,  ofendidos  de  su  exhortaciones,  le  prendieron  á  dos  de  agosto  de 
mil  y  seiscientos  cuarenta  y  dos,  y  le  dieron  muchos  palos,  golpes  y  bofeta- 
das, y  faltó  poco  para  quitarle  la  vida. 

Lleváronle  á  sus  tierras  por  esclavo,  sirviéndose  de  él  como  de  tal;  el  tra 
bajo  del  siervo  de  Dios  era  sin  medida,  así  de  dia  como  de  noche,  sin  darle 
hora  de  descanso;  el  vestido  pieles  de  animales  mal  curadas;  la  comida  raice?  ■ 
de  árboles  y  yerbas  silvestres,  y  por  gran  banquete,  alguna  cosa  de  pescado,  . 
la  cama  el  duro  suelo,  los  frios  intolerables,  helándose  con  las  nieves  hasta  los  • 
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mismos  mares.  ¿Qué  haría  el  pobre  religioso  cautivo,  aborrecido  de  los  bár- 
^^aros,  que  tenian  por  trofeq  maltratarle,  y  por  obsequio  y  sacrificio  agrada- 
*«t  á  sus  abominables  dioses  acabarle  la  vida  con  incomodidades? 

ro  la  invencible  paciencia  del  santo  mártir  venció  á  su  bárbara  malicia, 

'^o  bien  por  mal  y  sirviendo  con  agrado  á  los  que  con  tanto  desagra- 

.ormentaban,  rogando  á  Dios  por  ellos  y  diligenciando  su  bien  por  to- 

/S  medios  posibles;  y,  como  no  valían  razones  á  los  que  como  brutos  es- 

an  tan  lejos  de  ellas,  peleaba  con  obras  de  suma  caridad  para  vencerlos 
on  ellas;  pero  su  dureza  era  tal,  que  ni  el  ardiente  fuego  de  su  caridad  pudo 
ablandarla,  porque  en  retorno  de  sus  servicios,  le  cortaron  los  dedos  de  las 
manos  y  le  dieron  tantos  golpes  y  heridas,  que  en  breve  tiempo  no  tuvo  par- 
te sana  en  su  cuerpo,  estando,  como  otro  Job,  todo  llagado  por  Cristo;  y  á  un 
mozo  compañero  suyo,  que  le  ayudaba  á  catequizar  á  los  niños,  le  hicieron 
pedazos  en  su  presencia,  porque  le  vieron  enseñar  á  persignarse  á  unos  hi- 
jos de  los  bárbaros. 

En  este  estado  se  halló  el  siervo  de  Dios,  atormentado  más  con  el  aspecto 
de  los  vicios  y  las  abominaciones  de  aquellos  idólatras,  que  con  todas  sus  he- 
ridas, llagas  y  trabajos,  cuando  llegaron  á  aquella  región  algunas  naos  ho- 
landesas á  cargar  de  pescado,  las  cuales  echaron  gente  en  tierra,  y  haciendo 
rostro  á  los  bárbaros,  los  pusieron  en  huida  y  saquearon  sus  tierras. 

Entre  otros  despojos,  hubieron  al  santo  mártir,  al  cual  abrigaron  y  cura- 
ron, y  dándole  libertad,  le  trajeron  consigo  y  le  enviaron  á  Francia,  adonde 
estuvo  poco  tiempo,  porque  no  salió  hostigado,  como  los  hombres  cobardes 
de  la  primera  refriega,  ni  su  fervoroso  pecho  temió  entrar  en  la  segunda,  des 
pues  de  haber  padecido  tantos  y  tan  desmedidos  trabajos.  Antes,  como  los 
hombres  codiciosos  tanto  más  se  abalanzan  á  la  ganancia  cuanto  más  ad- 
quieren de  oro  y  plata;  así  este  nuevo  mercader  del  cielo  tanto  más  se  en- 
cendió en  deseo  de  padecer  por  Cristo  cuanto  más  había  padecido,  y  con  una 
sed  insaciable  de  el  martirio,  viendo  abiertas  las  minas  del  oro  inestimable 
de  la  caridad  que  Dios  exhorta  á  los  suyos  á  comprar  en  el  Apocalipsi;  se 
abalanzó  á  ellas  con  tan  insaciable  codicia,  que  no  fué  posible  detenerle  en 
Francia,  y  así  en  la  primera  embarcación  volvió  á  Canadá  y  continuó  sus  em- 
pleos, predicando  á  los  infieles  la  fe  de  Cristo  y  exhortándoles  á  detestar  sus 
vicios,  y  en  la  una  y  otra  predicación  convirtió  á  muchos. 

Tratóse  de  paces  entre  los  franceses  y  los  hiroqueos,  y,  como  sabia  su  len- 
gua y  había  estado  en  su  tierra,  fué  enviado  por  los  suyos  á  establecerlas, 
como  lo  hizo  con  felicísimo  suceso. 

Volvió  victorioso  de  esta  jornada,  habiendo  establecido  la  paz  y  amistad 
con  los  bárbaros,  cosa  muy  importante  para  todo  y  para  la  predicación  del 
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santo  Evangelio,  cuyo  celo  le  abrasaba  las  entrañas  al  santo  mártir;  y  así  m» 
le  dejó  sosegar  un  punto,  porque  luego  se  partió  tercera  vez  á  los  hiroqucos, 
de  quien  habia  sido  esclavo,  para  sacarlos  á  ellos  de  la  esclavitud  de  Sa 
tanas. 

Comenzó  su  predicación,  y  el  infierno  juntamente  á  hacerle  guerra,  y,  co 
mo  aquellos  bárbaros  llevaban  tan  pesadamente  que  les  fuesen  á  la  mano  en 
sus  carnalidades  y  vicios,  que  son  el  mayor  impedimento  para  recibir  el  Evan- 
gelio y-  la  ley  santa  de  Cristo,  no  pudiendo  sufrir  sus  amonestaciones,  le  i>reii 
dieron  y  con  diabólico  furor  le  dieron  crueles  tormentos;  arrancáronle  las  uñas 
y  cortáronle  los  dedos  pulgares  con  los  dientes,  desolláronle  vivo  y  pusieron 
le  láminas  ardiendo  sobre  el  cuerpo,  y,  por  último  remate,  le  cortaron  la  ca 
beza  y  la  pusieron  en  el  árbol  más  alto  de  sus  términos,  para  poner  terror  a 
todos  los  cristianos  que  siguiesen  la  doctrina  del  Evangelio. 

Así  fué  coronado  este  glorioso  mártir,  y  entró  triunfando  en  el  cielo  a  i  S 
de  octubre  de  1646  años,  como  lo  afirma  el  P.  Juan  Nadaso,  que  refiere  su 
martirio;  aunque  otros  dicen  que  fué  el  año  1648,  por  ventura  movidos  de- 
que entonces  vinieron  las  cartas  de  su  relación  á  Roma  á  nuestro  P.  General 
Vicente  Carrafa. 

P.  Andrade. 
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EL  Venerable  P.  Carlos  Garnier  fué  natural  de  París,  hijo  de  católicos  y 
nobles  padres;  nació  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  cinco,  para  grande 
gloria  de  Dios  y  salvación  de  muchas  almas. 

Desde  sus  tiernos  años  fué  inclinado  á  la  virtud  y  á  las  letras;  y  conocien- 
do sus  padres  esta  buena  inclinación,  le  pusieron  al  estudio,  en  que  aprove- 
chó mucho  en  poco  tiempo;  y,  para  mayor  aumento,  así  de  la  virtud  como 
de  las  letras,  le  entraron  en  el  Convictorio  que  tiene  la  Compañía  en  aquella 
ciudad,  á  donde  se  crian  muchos  hijos  de  la  gente  principal  con  gran  reco- 
gimiento y  virtud:  y  con  el  ejercicio  y  conferencia  de  letras  que  tienen  unos 
con  otros,  aprovechan  mucho  más  que  si  estuvieran  solos  en  sus  casas. 

En  este  Colegio  ó  Convictorio  se  crió  nuestro  Carlos,  y  parece  que  encen- 
dió en  él  el  fervor  de  espíritu,  que  conservó  toda  la  vida;  porque  fué  ejemplo 
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<Je  virtud  á  todos  sus  condiscípulos,  devoto,  modesto,  callado,  sujeto,  humil- 
de, afable,  estudioso  y  aplicado  á  las  obras  de  piedad. 

Huia  de  los  mozos  inquietos,  glotones  y  mal  acostumbrados,  y  tenía  por 
amigos  á  los  que  lo  eran  de  Dios,  y  lo  mostraban  en  sus  buenas  costumbres; 
leia  libros  devotos  y  aborrecia  de  tal  suerte  los  que  no  lo  eran  que,  hallan- 
do acaso  en  una  librería  un  libro  que  trataba  de  cosas  lascivas,  le  compró  y 
le  quemó  porque  ninguno  le  leyese;  y  lo  mismo  hiciera  si  pudiera  con  todos 
los  libros  semejantes. 

El  dinero  que  podía  haber  á  las  manos  en  aquella  edad,  que  sus  condiscí- 
pulos gastaban  en  juegos,  comidas  y  bebidas,  él  lo  daba  de  limosna,  y  tenia 
días  señalados  cada  mes,  en  que  visitaba  los  pobres  encarcelados  y  les  repar- 
tía lo  que  habia  acaudalado,  para  tenerlo  seguro  en  el  cielo. 

Entró  desde  luego  en  la  Congregación  de  nuestra  Señora,  con  quien  tuvo 
tan  cordial  devoción  desde  aquellos  tiernos  años,  que  la  tomó  por  su  Madre, 
y  como  á  tal  la  amaba  y  servia,  y  siempre  fué  su  refugio  y  amparo,  y  la  lla- 
maba mi  Madre  y  mi  Señora,  haciendo  tales  obras,  que  mereciese  ser  su  hijo. 
Las  primeras  acciones  de  la  edad,  dice  Cicerón,  que  son  en  los  hombres, 
como  las  primeras  hojas  y  flores  que  brotan  los  árboles,  muestras  y  pronós- 
ticos ciertos  de  lo  que  Han  de  ser  después;  y  así  las  que  dio  nuestro  Carlos 
en  los  primeros  años  de  su  juventud  fueron  muestras  y  seguro  testimonio  de 
la  santidad  y  celo  de  la  gloría  de  Dios  y  provecho  de  las  almas,  que  habia 
de  tener  después. 

Llegando  á  los  diez  y  nueve  años  de  su  edad,  y  muchos  más  de  virtud, 
pretendió  entrar  en  la  Compaftia;  no  se  le  encubrieron  al  padre  los  intentos 
de  su  hijo,  y  á  los  principios,  ó  por  el  amor  y  sentimiento,  ó  por  probar  su 
vocación,  se  mostró  esquivo  y  sentido,  haciéndole  resistencia;  pero  viéndole 
constante,  él  mismo  le  trajo  á  la  Compañía,  y  en  su  presencia  fué  recibido  en 
ella,  exhortándole  á  la  perseverancia  y  á  la  estima  de  su  vocación. 

Quien  con  tal  fervor  de  virtud  procedió  en  el  siglo  en  medio  de  las  ocasio- 
nes, y  cuando  la  sangre  hierve  en  las  venas  de  la  juventud,  ^cuál  seria  el  que 
tendría  en  la  religión,  alentado  con  el  ejemplo  de  tantos  buenos  y  las  exhor- 
taciones de  tan  santos  maestros,  y  el  aliento  de  tos  que  miraba  adelantarse 
en  la  perfección,  los  cuales,  como  enseña  S.  Gregorio,  son  como  los  queru- 
bines que  tiraban  el  carro  que  vio  Ezequiel  de  la  gloria  de  Dios,  que  volan- 
do se  herían  unos  á  otros  con  las  alas,  porque  con  su  ejemplo  se  espolean  y 
afervorizan  unos  á  otros  los  siervos  de  Dios,  para  volar  en  su  servicio  y  lle- 
var su  gloria  por  et  mundo  P 

Esto  le  sucedió  á  nuestro  Carlos  cuando  entró  en  la  religión,  que  con  el 
ejemplo  de  sus  connovicios  se  afervorizó  de  manera,  que  todo  su  estudio  era 


;00  PP.   CARLOS  GARXIER  Y  NOEL  CIIAVANAL 


K, 


imitar  en  su  vida  las  virtudes  que  miraba  resplandecer  en  los  otros;  y  vínole 
á  ->uceder  lo  que  dice  Pondo  Diácono,  en  la  vida  de  S.  Cipriano  mártir,  que 
imitando  las  virtudes  de  otros,  se  hizo  el  ejemplo  de  virtud  á  todos;  porque 
caminó  á  la  perfección  á  tan  largos  pasos,  que  en  poco  tiempo  se  hizo  un 
dechado  de  santidad  á  todos  los  religiosos  que  se  miraban  en  él  como  en  un 
espejo  de  perfección. 

Acabado  el  noviciado  y  hechos  los  primeros  votos,  estudió  Filosofía  \' 
después  la  Teología.  Leyó  Latinidad  á  los  seglares,  y  ejercitóse  en  los  mi 
nísterios  de  predicar,  confesar  y  doctrinar  á  los  prójimos,  no  aflojando  jamas 
en  el  estudio  de  la  propia  perfección,  que  fué  siempre  su  primero  y  principa! 
cuidado. 

Era  el  primero  y  más  devoto  en  la  oración,  en  los  exámenes  y  lección  es- 
piritual. Dije  exámenes,  porque  nunca  en  las  mayores  ocupaciones  dejó  el 
ordinario  de  mañana  y  noche,  y  el  particular  de  los  vicios  y  virtudes. 

Usaba  disciplinas  de  alambre  y  acero  y  cilicios  asperísimos  sembrados  de 
puntas  y  rosetas  de  acero,  los  cuales  traía  de  dia  y  de  noche  para  macerar  su 
cuerpo  despierto  y  durmiendo.  Su  cama  mucho  tiempo  fué  el  suelo,  y  por 
regalo  una  tabla  ó  algima  estera  de  juncos  ó  aneas,  que  más  servia  de  fatiga 
que  de  alivio.  Velaba  mucho  y  dormía  poco,  que  así  lo  hacen  los  que  estu- 
dian con  cuidado  de  alcanzar  la  perfección,  la  cual  no  se  alcanza  sin  desvelo, 
mortiñcacion  y  diligencia;  y  el  P.  Carlos  Gamier  la  tuvo  siempre  de  manera, 
y  con  tal  fervor  de  espíritu,  que  mereció  ser  escrito  entre  los  muy  fervorosos 
de  la  Religión. 

Doce  años  gastó  fructuosamente  en  Francia  en  estas  santas  obras,  al  fín 
de  los  cuales  se  llegó  el  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis,  en  que  los  re- 
yes de  Francia,  con  santo  celo  de  la  religión  cristiana,  pidieron  á  la  Compa 
nía  religiosos  de  toda  virtud  que  fuesen  á  la  antigua  Canadá  ó  Nueva  Francia, 
á  convertir  los  infieles  que  la  habitan. 

En  llegando  á  su  noticia  esta  petición  del  rey,  se  ofreció  con  gran  fervor 
para  esta  empresa;  y  fueron  tales  sus  instancias^  que  los  Superiores,  entera- 
dos de  su  fervor  y  santo  celo,  le  dieron  grata  licencia  para  ir  á  esta  misión 
con  otros  compañeros  que  se  embarcaron  el  año  de  treinta  y  seis  referido. 

No  esperó  llegar  á  Canadá  para  ejercitar  los  aceros  de  su  buen  espíritu, 
porque  en  la  nave  predicaba  y  doctrinaba  cada  dia  á  los  oficiales  y  pasaje- 
ros, diciéndoles  muchos  ejemplos  y  exhortándolos  á  la  confesión  y  á  apartar- 
se de  los  vicios.  Y  no  fué  su  trabajo  sin  fruto,  porque  muchos  se  confesaron 
generalmente,  y  en  particular  uno,  que  con  nombre  de  cristiano  hacia  vida 
de  gentil,  sin  tener  más  ley  ni  cuidado  que  su  gusto,  y  hacia  diez  años  que 
no  se  confesaba,  ni  entonces  lo  hiciera,  si  el  P.  Carlos  no  le  hubiera  movido 
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con  sus  exhortaciones,  y  atraído  con  su  dulce  conversación  y  santas  pala- 
bras con  que  le  trocó  en  otro  hombre,  y  le  redujo  á  una  vida  cristiana  y  tan 
cdifícativa  cuanto  habia  sido  escandalosa  la  de  antes. 

Llegó  á  Canadá  con  feliz  navegación,  más  llevado  del  viento  del  Espíritu 
Santo  que  del  viento  temporal;  y,  en  llegando,  comenzó  su  apostolado  predi- 
cando y  doctrinando  á  fieles  é  infieles,  confesando  y  haciendo  bien  á  todo 
genero  de  personas.  Y  como  el  codicioso  cazador  que  ve  la  caza  no  se  puede 
contener  sin  ir  á  ella,  así  este  obrero  fervoroso  de  la  viña  del  Señor  no  se 
podia  contener  sin  ocuparse  en  la  caza  espiritual  de  las  almas:  y  viendo. tanto 
número  de  gentiles  ciegos  en  sus  idolatrías,  se  deshacía  por  alumbrarlos,  con- 
vertirlos y  traerlos  al  conocimiento  y  servicio  de  Dios,  para  lo  cual  aprendió 
su  lengua  perfectísimamente,  y  luego  entró  por  aquellas  selvas  y  montes  á 
buscarlos  y  doctrinarlos,  sin  dejar  pueblo,  ni  rincón,  cueva,  ni  rancho,  ni  lu- 
gar á  donde  no  los  buscase. 

Los  otros  obreros  se  encargaban  de  una  ú  otra  reducción,  pero  este  fervo- 
roso obrero  las  anduvo  todas  ayudando  á  todos,  empleando  todas  sus  fuerzas 
en  el  servicio  de  Dios  y  bien  de  sus  prójimos.  Últimamente,  por  orden  de  la 
obediencia,  hizo  pie  en  la  reducción  de  S.  Juan,  vecina  á  los  hurones  é  hiro- 
queos,  de  los  cuales  convirtió  en  poco  tiempo  más  de  seiscientas  familias, 
que  poblaron  aquella  reducción;  y  para  ganar  más  las  voluntades  de  los  in- 
fieles, inventaba  varios  ardides  espirituales. 

Para  hacerles  bien,  tomó  oficio  de  médico,  enfermero  y  boticario  para  cu- 
rarlos; y  en  enfermando  alguno,  luego  estaba  á  su  cabecera,  consolándole  y 
curándole.  El  les  guisaba  la  comida,  y  les  traia  las  medicinas,  y  se  las  apUca- 
ba,  y  los  velaba,  y  no  se  apartaba  de  ellos  hasta  que  los  dejaba  sanos;  y  la 
primera  diligencia  en  las  curas  de  los  enfermos  era  hacer  una  rogativa  al 
Ángel  de  su  Guarda,  pidiéndole  favor  y  acierto  para  curarlos;  y  fué  fama 
constante  que  los  ángeles  le  asistían  y  enseñaban,  y  tenia  familiaridad  con 
ellos,  de  que  fué  buen  testigo  un  cristiano  enfermo  de  los  recien  bautizados, 
el  cual  vio  al  Ángel  de  la  Guarda  asistir  al  P.  Carlos  cuando  le  curaba;  y  si 
le  vio  un  indio  recien  bautizado,  que  poco  antes  adoraba  los  ídolos,  ¿quién 
puede  dudar  que  le  vería  más  claramente  el  varón  santo  apostólico,  á  quién 
asistía  y  ayudaba,  aunque  él  por  su  humildad  lo  callase? 

Trece  años  perseveró  en  esta  espiritual  conquista  predicando,  enseñando, 
catequizando  y  bautizando  aquellos  infieles  y  reduciéndolos  de  vida  de  bru- 
tos á  la  racional  y  política  de  cristianos,  á  costa  de  inmensos  trabajos  que 
fuera  largo  referirlos,  tan  cuidadoso  de  su  aprovechamiento  y  del  bien  de  su 
alma,  que  en  medio  de  tantas  ocupaciones  jamas  dejó  sus  ejercicios  espiri- 
tuales, ni  añojo  en  sus  penitencias,  como  si  fuera  pequeña  el  batallar  contí- 
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nuamente  con  aquellos  bárbaros,  domando  sus  brutales  condiciones  y  trocan 
dolos  de  ñeras  en  hombres  racionales. 

Los  días  gastaba  con  los  hombres  y  las  noches  con  Dios,  que  era  todo  su 
descanso;  todos  los  días  decía  Misa,  y  todos  se  confesaba  antes  de  decir- 
la, preparándose  con  pureza  y  oración  para  mayor  reverencia  y  fruto  de  su 
alma;  que  los  que  se  descuidan  de  la  propia  con  pretexto  de  ganar  las  aje- 
nas, pierden  la  suya  y  no  las  ganan,  como  el  ascua  cjue  se  muere  no  enciende 
los  carbones  por  el  fuego  que  le  falta. 

Encendido,  pues,  en  e!  del  Espíritu  Santo  este  varón  apostólico,  convirti-i 
innumerables  infieles  en  toda  aquella  tierra,  y  de  selva  inculta  de  vicios,  la 
trocó  en  celestial  paraíso  de  virtudes;  y  cuando  iba  en  mayor  aumento,  per 
mitió  el  Señor,  por  sus  ocultos  juicios,  que  los  infieles  hiroqueos  rompiesen 
guerra  con  los  franceses  y  tomasen  las  armas  contra  todos  los  que  adoraban 
la  cruz  y  creian  en  Cristo,  y  en  particular  contra  los  predicadores  que  eran 
sus  caudillos. 

Habiendo  formado  ejército,  dieron  de  improviso  sobre  la  reducción  dt 
S.  Juan,  adonde  había  más  de  dos  mil  cristianos  convertidos,  unos  ya  bauti 
zados  y  otros  catecúmenos,  cuyo  maestro  y  Padre  espiritual  era  el  Padrt 
Carlos. 

Cercáronlos  por  todas  partes,  y  entraron  el  lugar  á  fuego  y  sangre;  pusit- 
ronse  en  huida  los  que  pudieron,  y  aunque  pudo  el  Padre  acompañarlos  y 
salvar  su  vida,  como  se  lo  pidieron,  no  quiso  sino  darla  como  buen  pastor 
por  su  rebaño,  y  viendo  el  incendio  tan  furioso  que  abrasaba  las  casas  y  la- 
personas,  se  entraba  por  las  llamas  á  bautizar  los  catecúmenos  y  niños,  en 
viándolos  al  cielo  con  el  bautismo  de  fuego  y  agua. 

Viéndole  los  enemigos  andar  solicito  animando  á  todos,  le  tiraron  tres  ar- 
cabuzazos,  y  derribado  en  tierra,  le  desnudaron,  invocando  él  siempre  los  san 
tísimos  nombres  de  Jesús  y  de  María.  Y  estando  herido  y  desnudo,  vio  á  otri.i 
cristiano  agonizando,  y  olvidado  de  si  mismo,  fué  á  él  arrastrando  y  le  con 
fortó  y  absolvió  en  aquel  trance,  que  es  el  extremo  grado  de  caridad  á  que 
puede  llegar  im  apostólico  operario,  poner  la  vida  por  su  prójimo  y  confesar 
agonizando  al  que  estaba  agonizando.  Lo  cual  como  viesen  los  infieles,  ane- 
batados  de  furor,  descargaron  sobre  su  cabeza  una  segur  de  hierro  con  que 
remató  su  santa  vida,  para  comenzar  la  eterna,  como  valeroso  soldado,  ad 
ministrando  los  Santos  Sacramentos  como  con  la  espada  en  la  mano. 

Su  martirio  fué  á  7  de  diciembre  de  1649  2ños,  víspera  de  la  Concepción 
de  nuestra  Señora,  de  quien  fué  tan  devoto,  que  había  hecho  voto  de  defen- 
der su  inmaculada  pureza  muchos  años  antes. 

Su  cuerpo  hallaron  los  nuestros  bañado  en  sangre,  y  le  recogieron  y  jc- 
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pultaron  en  la  iglesia  de  Petum,  pueblo  que  edificaron  los  franceses,  adonde 
le  veneran  como  á  santo. 

Compañero  del  santo  mártir  Carlos  era  en  aquella  reducción  el  P.  Noel  ó 
Natal  Chavanal,  natural  de  Tolosa,  que  habia  entrado  en  la  Compañía  de  diez 
y  siete  años,  el  de  1630,  y  pasado  á  la  Nueva  Francia  el  de  J643  con  vivos 
deseos  de  emplear  su  vida  en  la  conversión  de  aquella  gente  infiel,  y,  aunque 
hizo  todo  lo  posible  por  aprender  su  lengua,  no  acaudaló  en  cinco  años  po- 
der entender  algo  de  lo  que  le  decían  en  ella. 

Vivia  con  desconsuelo  por  no  hallarse  apto  para  predicarles,  forzado  á 
valerse  de  interpretes,  y  de  esta  manera  trabajaba  lo  que  podia;  pero  Dios  le 
premió  sus  buenos  deseos,  porque  viendo  el  P.  Carlos  el  peligro  que  corria 
su  vida  con  los  rumores  que  andaban  de  guerra,  y  la  falta  que  habia  de  ha- 
cer en  aquellas  reducciones,  adonde  habia  tan  pocos  obreros  y  tan  copiosa 
mies,  le  envió  un  dia  antes  que  viniesen  los  hiroqueos  con  dos  indios  á  la  re- 
ducción de  Sta.  María  que  era  la  más  cercana. 

Cogióles  la  noche  en  el  camino,  la  cual  tuvieron  en  un  bosque,  y,  caminan- 
do el  dia  siguiente,  volviendo  los  hiroqueos  como  victoriosos  de  la  sacrilega 
matanza  que  habían  hecho  en  la  reducción  de  S.  Juan,  martirizando  á  tantos 
inocentes  cristianos  por  odio  á  la  fe  de  Cristo,  alcanzaron  á  ver  al  P.  Chava- 
nal,  que  iba  con  los  dos  indios,  y  adelantándose  un  apóstata  á  quien  el  mis- 
mo Padre  habia  bautizado  y  habia  prevaricado  de  la  fe,  le  alcanzó  en  la  puen- 
te de  un  caudaloso  rio,  y  echándole  mano  le  arrojó  de  la  puente  abajo  y  le 
ahogó  en  sus  aguas,  en  retorno  de  la  vida  que  el  santo  mártir  le  habia  dado 
en  las  aguas  del  bautismo. 

Ksto  sucedió  el  mismo  dia  que  los  tiranos  hablan  muerto  á  su  santo  com- 
pañero el  P.  Garnier,  ordenándolo  así  Dios  porque  fuesen  consortes  en  la 
corona  los  que  lo  hablan  sido  en  los  trabajos  y  conversión  de  los  indios.  Ha- 
bia padecido  este  santo  mártir  grandes  tentaciones  de  volverse  á  Francia, 
combatido  de  la  dificultad  de  aprender  la  lengua  de  los  indios,  ofreciéndosele 
que  haría  más  fruto  en  su  tierra  entre  los  franceses;  y,  para  vencer  esta  ten- 
tación, hizo  voto  á  Dios  nuestro  Señor  de  palabra  y  por  escrito  firmado  de 
su  nombre,  de  perseverar  en  la  conversión  de  aquella  gentilidad,  aunque  fue- 
se para  sólo  servir  á  los  que  trabajaban  en  ella;  y  cumplióle  Dios  su  buen 
deseo,  quedando  su  cuerpo  entre  los  indios  y  coronando  su  alma  con  el  lauro 
de  mártir  en  el  ciclo. 

P.  Andkade. 
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OTRO  insigne  obrero  en  la  viña  del  Señor,  fué  el  P.  Jacobo  Vhuteux,  na- 
tural de  Abevila  de  Francia,  en  la  provincia  de  Picardía,  hombre  de 
alta  oración,  igual  mortificación  y  celo  de  las  almas,  en  cuyo  aprovechamien- 
to trabajó  incansablemente  todo  el  resto  de  su  vida  y  convirtió  muchas  al- 
mas á  Dios,  sacándolas  de  las  tinieblas  de  la  infidelidad  á  la  luz  del  santo 
Evangelio. 

Entró  en  la  Compañía  el  año  de  mil  seiscientos  y  veinte,  siendo  de  edad 
de  veinte  años,  y  pasó  á  la  Nueva  Francia  el  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y 
cuatro,  adonde  trabajó  diez  y  ocho  gloriosísimamente,  predicando  y  ense- 
ñando á  aquella  gente  bárbara  y  agreste,  á  costa  de  inmensas  fatigas,  pero 
con  grande  fruto,  alumbrando  provincias  y  reinos  con  la  luz  de  su  doctrina, 
y  reengendrando  en  Cristo  las  almas  de  aquellos  infieles  en  las  aguas  del  san- 
to bautismo. 

En  premip  de  tan  gloriosos  empleos  coronó  Dios  la  suya  con  otro  nuev(j 
bautismo  hecho  de  su  propia  sangre,  el  cual  recibió  el  año  de  mil  y  seiscien- 
tos y  cincuenta  y  dos,  á  diez  de  mayo,  en  aquella  inculta  tierra,  que  habia  la- 
brado para  Cristo,  y  sucedió  de  esta  suerte. 

El  santo  mártir,  llevado  del  gran  fervor  de  su  espíritu,  entró  muchas  leguas 
la  tierra  á  dentro  á  predicar  y  enseñar  á  otras  naciones  de  diferente  Icngiia, 
que  estaban  en  la  sombra  de  la  muerte,  sin  rayo  de  luz  del  Evangelio  ni  no- 
ticias de  la  fe  de  Cristo,  las  cuales  les  dio  el  apostólico  predicador  con  los 
resplandores  de  su  doctrina,  sacándolas  de  las  tinieblas  en  que  estaban  y  tra 
yéndolas  al  gremio  de  la  Iglesia. 

Alcanzada  esta  victoria,  volvía  triunfante,  cargado  de  inestimables  despo- 
jos de  los  recien  convertidos  que  le  acompañaban,  cuando,  armando  cl  in 
fierno  sus  huestes,  le  salió  al  encuentro  con  un  ejército  de  hiroqueos,  enemi- 
gos de  la  fe  de  Cristo  y  de  sus  predicadores,  á  los  cuales  tienen  por  magos 
y  hechiceros,  como  antiguamente  los  gentiles  á  los  cristianos,  por  quien  Dios 
obraba  los  milagros.  Este  ejército  dio  en  el  rebaño  del  Señor,  y,  como  lobín» 
rabiosos,  se  cebaron  en  aquellos  corderos,  y  no  se  hartando  de  su  sangre,  los 
hirieron,  arcabucearon,  apalearon  y  mataron,  quitándoles  la  vida  del  cuerpo 
para  empezar  la  de  sus  almas,  las  cuales  volaron  gloriosas  al  cielo,  capita 
neándolas  su  santo  maestro,  el  cual,  como  lo  fué  en  la  santidad  y  doctrina, 
lo  fué  también  en  el  martirio,  recibiendo  los  primeros  golpes  de  los  enerai- 
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gos,  y  animando  á  todos  con  sus  palabras  y  ejemplo  á  dar  las  vidas  por  la  fe 
que  profesaban,  como  lo  hicieron  con  grandísima  constancia,  naciendo  al 
iiiisniQ  tiempo  para  Cristo  en  su  Iglesia  por  medio  del  bautismo,  y  para  el 
cielo  en  la  gloria  por  medio  del  martirio,  el  cual  escribieron  los  Padres  de 
aquella  reducción  al  P.  General  de  la  Compañía,  en  las  cartas  Anuas  del  año 
de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  en  que  sucedió,  de  las  cuales  se  ha 
sacado  lo  que  aquí  se  ha  escrito,  aunque  el  día  puntualmente  no  se  ha  sabido. 

P.  Andrade. 


MISIÓN    DEL   BRASIL 


P.  MANUEL  DE  NOBREGA 


Su  patria,  padres  y  vocación  á  la  Compañía 

FUÉ  el  P.  Manuel  de  Nobrega  portugués  de  nación,  noble  por  su  sangre 
y  mucho  más  noble  por  sus  grandes  virtudes;  su  padre  fué  de  su  pro- 
pio nombre.  Consejero  del  rey  de  Portugal,  Oidor  de  su  Real  Consejo  y  per- 
sona de  toda  estimación,  hermano  del  Canciller  mayor  ó  Presidente  del  Con- 
sejo Real,  muy  valido  del  Rey  y  que  tenia  grande  mano  en  el  reino,  por  lo 
cual  su  sobrino,  nuestro  Manuel  de  Nobrega,  tenia  muy  fundadas  esperanzas 
de  alcanzar  puestos  de  grande  honra  y  autoridad,  y  valer  mucho  en  el  siglo; 
y  con  este  designio  fué  á  estudiar  á  la  Universidad  de  Coimbra,  á  donde  con 
su  buen  ingenio  y  mucho  aliento  descolló  entre  sus  condiscípulos.  Graduóse 
(le  bachiller  con  aplauso  universal,  y  su  presunción  era  tal,  que  cuanto 
linbia  en  el  reino  se  le  hacia  poco  para  lo  que  pensaba  alcanzar;  pero  Dios, 
que  ie  tenia  destinado  para  otros  empleos  más  altos  y  de  mayor  servicio 
íuyo,  le  quebrantó  los  bríos  y  moderó  su  presunción  con  la  ocasión  que 
aquí  diré. 

Vacó  en  aquella  Universidad  una  colegiatura  mayor,  cuya  provisión  toca- 
ba al  Prior  y  convento  de  Santa  Cruz  de  Coimbra,  Cancelario  que  es  de  la 
Universidad.  Opúsose  nuestro  Manuel  con  tan  fundadas  esperanzas  de  lle- 
varla, que  no  tuvo  duda  de  que,  sin  faltarle,  voto  seria  suya,  asi  por  el  grande 
favor  que  tenia  de  su  padre  y  de  su  tio  el  Canciller  mayor,  como  por  sus 
buenas  letras  y  opinión;  porque  el  Doctor  Azpilcueta  Navarro,  su  maestro, 
liabia  dicho  varías  veces  que  era  el  más  aventajado  estudiante  que  habia  en 
la  universidad.  Pero  no  le  sucedió  como  esperaba,  porque,  como  suele  acon- 
tecer en  este  mundo  inconstante  y  engañoso,  el  menos  digno  es  honrado,  y 
el  más  digno  desechado;  así  fué  en  esta  ocasión,  que  la  colegiatura  se  dio  á 
otro,  y  él  frustró  sus  esperanzas,  de  que  estuvo  tan  sentido  y  afrentado,  que 
no  se  atrevía  á  salir  en  público. 


P.   MANUEL  DE  NOBREGA 

'ayéronsele  Ins  alas  del  corazón,  perdía  los  pulsos  de  rabia  y  enojo,  y 
ndo  miraba  con  la  beca  á  su  contrario,  concebia  ira  mortal  contra  quien 
a  había  dado. 

ué  esta  pérdida  en  ocasión  que  habían  llegado  i  Coimbra  los  PP.  Pedr.. 
iro  y  Francisco  de  Estrada,  insigne  predicador  de  la  Compañía,  al  cual 
el  P.  Manuel  de  Nobrega  predicar  con  grande  fuego  de  espíritu  de  bi  va- 
id  del  mundo,  de  la  falsedad  de  sus  honras  y  de  sus  engaños  é  inconstan 
cotejándole  con  la  verdad  y  firmeza  de  las  honras  eternas,  ponderando  su 
stancia  y  la  satisfacción  que  dan  al  corazón,  y  que  las  temporales  son  un 
o  de  aire,  sin  ser  y  sin  sustancia,  que  le  dejan  siempre  hambriento  y  con 
vas  ansias  de  más,  y  otras  verdades  semejantes  á  estas,  ponderadas  con 
ternidad  y  la  duración  sin  ñn  de  la  vida  futura  que  esperamos,  dicha- 
tal  energía  y  fuerza  de  razopes,  con. tan  vivas  y  encendidas  palabras,  que 
etraron  su  corazón,  y  se  le  imprimieron  de  tal  suerte  en  el  alma  que,  ni- 
ndolas  á  sus  solas  y  obrando  con  su  luz  la  divina  gracia,  se  resolvió  á  de 
el  mundo  y  sus  vanas  esperanzas,  desengañado  con  la  pérdida  de  la  beca. 
tenia  por  tan  suya. 

Lesuelto  á  buscar  los  bienes  eternos,  renunció  los  temporales  y  sacrifico  a 
s  sus  estudios  y  sus  talentos,  su  nobleza  y  sus  riquezas,  sus  gustos,  su 
intad  y  todas  las  esperanzas  que  tenia  de  valer  en  el  mundo,  pisándole 
generoso  corazón,  abrazando  la  cruz  de  Cristo  en  la  Compañía  de  jesús, 
ande  fué  recibido  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  cuatro,  á  diez  y 

0  de  octubre,  cuatro  después  de  fundada  la  religión,  siendo  su  General 
stro  P.  S.  Ignacio,  ordenado  de  Sacerdote,  según  lo  dice  la  Historiú  6V- 
al  de  la  Compañía. 

'ero  ¿qué  lengua  podrá  decir  el  fervor  con  que  este  siervo  de  Dios  comen 
iu  noviciado,  y  el  aliento  y  resolución  con  que  abrazó  la  cruz  de  Cristo,  y 
:ntregó  á  la  oración,  mortificación  y  penitencia  y  al  estudio  de  todas  las 
udes  religiosas? 

>e  los  que  entran  á  servir  á  Dios,  y  asientan  plaza  en  su  milicia,  dice  d 
líritu  Santo  por  boca  del  Profeta  Isaías  (cap.  XI.),  que  mudarán  la  forUleo 
)marán  alas  de  águila,  con  que  volarán  sín  descaecer  n¡  cansarse;  no  dice 
perderán  ó  disminuirán  la  fortaleza,  sino  que  la  mudarán,  porque  la  ({ue 
aleaban  en  e!  servicio  del  mundo,  la  mudarán  al  servicio  de  Dios,  em- 
indo  todas  sus  fuerzas  y  alientos  en  buscar  su  gloria  y  honra  y  en  hacet 
/oluntad,  como  se  verificó  en  este  nuevo  soldado  de  su  santa  milicia.  Kl 

1  no  perdió  los  alientos  primeros,  sino  mudólos  en  servir  á  Dios  y  en  in^'r 
:arse  á  sí  mismo,  y  los  bríos  con  que  pretendía  las  honras  mundana>.  en 
preciarlas  en  la  religión,  y  sus  presunciones  y  pretensiones,   en  despre- 
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ciarse  y  abatirse  y  pretender  ser  hollado  y  despreciado  de  todos  con  admi- 
rable valor. 

Ninguno  fué  más  humilde,  ninguno  más  mortificado,  ninguno  más  sujeto 
ni  obediente,  ninguno  más  recogido  ni  callado,  ninguno  más  penitente  ni 
modesto,  tan  dado  á  la  oración  que  vivia  de  ella,  y  toda  su  conversación  era 
con  Dios  y  con  los  moradores  del  cielo,  á  donde  habitaba  más  su  alma  que 
en  la  tierra. 

Era  el  ejemplo  de  todos  y  el  que  los  afervorizaba  con  sus  palabras  y  ejem- 
plos, y  Dios  obraba  en  su  alma  celestiales  sentimientos;  y,  como  le  habia  es- 
cogido para  vaso  de  elección,  como  á  S.  Pablo,  para  llevar  su  nombre  por 
mares  y  tierras,  y  predicarle  á  los  hijos  de  la  Iglesia  y  á  las  bárbaras  nacio- 
nes, ardía  en  su  pecho  un  fuego  vivo  de  volar  como  águila  por  el  mundo,  á 
llevar  el  nombre  de  Cristo,  y  convertir  las  gejites  á  su  servicio. 


II 
Empléase  con  admirable  fruto  en  los  ministerios  de  la  Compañía. 

Así  como  S.  Pablo,  en  convirtiéndose  á  Dios  con  la  voz  de  Cristo,  mudó  la 
fortaleza  con  que  defendía  la  ley  de  Moisés,  en  defender  la  de  Cristo,  y  pre- 
dicar en  las  sinagogas,  y  convertir  á  los  indios,  de  la  misma  manera  este  nue- 
vo Pablo,  que  habia  sido  Saulo  en  el  siglo,  en  alistándose  en  la  religión,  re- 
vestido de  su  espíritu,  comenzó  á  predicar  y  á  traer  los  hombres  del  siglo  al 
servicio  de  Dios,  y  apartarlos  de  los  vicios. 

Salia  por  las  calles  y  las  plazas  á  enseñar  la  Doctrina  Cristiana  á  los  rudos 
y  á  los  niños:  iba  por  las  aldeas  y  lugares  circunvecinos  á  predicar  á  los  la- 
bradores el  reino  de  Dios,  á  pié  y  pidiendo  limosna,  conforme  Cristo  lo  man- 
dó á  sus  Discípulos,  con  una  sed  y  celo  de  ganar  las  almas,  que  en  los  cami- 
nos y  en  las  posadas,  en  los  sembrados  y  en  las  caserías,  y  en  todas  cuantas 
partes  se  ofrecia  ocasión,  trababa  pláticas  de  Dios  y  de  los  bienes  del  cielo, 
[>ara  aprovechar  á  todos  con  cuantos  conversaba,  persuadiéndoles  la  confe- 
sión, la  enmienda  de  la  vida,  la  mudanza  de  costumbres,  enseñándoles  á  to- 
mar las  buenas  y  dejar  las  malas. 

Hizo  muchas  misiones  en  varias  partes,  con  admirable  fruto:  y  siendo  corta 
esfera  para  la  grandeza  de  su  espíritu  el  reino  de  Portugal,  salió  á  predicar 
al  de  Castilla;  entró  por  Galicia  y  llegó  á  Santiago,  y  penetrando  todo  aquel 
reino,  llegó  predicando  á  Salamanca,  y  en  estas  misiones  le  sucedieron  algu- 
nas cosas  que  no  conviene  pasar  de  paso,  ni  sepultarlas  en  silencio. 

La  primera  fué  que,  predicando  en  tierra  de  Salamanca,  supo  que  un  señor 
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de  título  estaba  mal  amistado,  con  escándalo  de  sus  vasallos  y  de  muchos  que 
lo  sabían;  y,  revestido  de  un  espíritu  de  Elias,  con  potestad  y  resolución  de 
santo,  se  entró  por  sus  puertas,  y  le  reprendió  ásperamente  su  desordenada 
vida  delante  de  sus  criados,  diciéndole:  «¿Quién  sois  vos,  hombrecillo  de 
tierra,  formado  de  barro,  que  os  atrevéis  á  ofender  á  un  tan  grande  Dios  con 
tanto  escándalo  del  mundo  y  ofensión  de  vuestros  vasallos?  Pues  mirad  lo 
que  hacéis  y  atended  á  mis  palabras,  que  si  no  os  enmendáis,  ha  de  venir 
sobre  vos  la  ira  del  Altísimo  y  os  ha  de  lanzar  en  los  infiernos,  á  donde  pe 
nareis  para  siempre  jamas. » 

El  caballero  quiso,  oyendo  estas  palabras^  echarlas  en  risa,  haciendo  mu}* 
del  cortesano;  pero  el  siervo  de  Dios  le  replicó,  diciendo:  «No  son  estas  cosa> 
de  risa,  ni  lo  que  vos  hacéis  tal  que  pueda  disimularse,  abrid  los  ojos  y  mirad 
la  espada  de  la  divina  Justicia  que  os  está  amenazando,  y  no  os  detengáis  un 
instante  en  vuestros  pecados,  porque  descargará  el  golpe  y  dará  con  vos  en 
el  profundo,  sin  que  después  podáis  remediaros.  Mirad,  vuelvo  á  decir,  que 
os  lo  aviso  de  su  parte. » 

Los  criados  estaban  atónitos,  esperando  cuándo  el  señor  les  habia  de  dar 
orden  para  hacerle  pedazos;  pero  obró  la  virtud  divina  por  medio  de  sus  pa 
labras,  y,  compungido  y  humillado  aquel  caballero,  lloró  sus  pecados  y  salii» 
del  mal  estado  en  que  estaba,  dejando  aquel  lazo  de  Satanás  que  le  tenía 
preso  y  enlazado.  Hizo  una  confesión  general  de  toda  su  vida,  quedando  mus 
agradecido  al  P.  Nobrega,  que  con  libertad  de  santo  le  habia  reprendido  s»! 
pecado,  y  tan  devoto  de  la  Compañía  que  siempre  se  valió  de  ella  para  ei 
bien  de  su  alma:  y,  para  tenerla  más  á  mano,  fundó  un  buen  colegio  en  su- 
estados,  por  todo  lo  cual  dio  el  bendito  Padre  infinitas  gracias  á  Dios,  que  asi 
alumbra  y  trae  para  sí  á  los  pecadores. 

No  fué  tan  venturosa  una  mujer  que  estaba  en  mal  estado  con  una  f>ersí»- 
na  eclesiástica,  para  la  cual  llamaron  al  P.  Nobrega  estando  muy  mala:  hi^o 
su  oficio  con  el  espíritu  y  prudencia  que  solia:  arrepintióse  la  enferma  de  su 
pecado,  y  en  cobrando  salud,  se  apartó  de  aquella  mala  ocasión  y  pemiane 
ció  un  año  en  virtud  y  penitencia,  pero  no  perseveró  en  ella,  como  debia; 
porque,  como  flaca  é  inconstante,  volvió  al  primer  estado,  y  Dios  también  ai 
castigo,  dándole  á  poco  tiempo  una  grave  enfermedad:  cuando  se  vio  en 
peligro  de  la  muerte,  exhortándola  los  domésticos  á  que  se  arrepintiese  y  con- 
fesase, parecia  querer  y  no  poder,  poder  y  no  querer,  mostrando  sentimienti» 
y  no  arrepentimiento,  y  con  lágrimas,  pero  no  de  contrición,  sino  de  dolor 
por  morirse,  decia:  ^Es  posible  que  he  de  ser  condenada  por  vivir  en  pecado 
con  un  Sacerdote?  Si,  si,  si,  dijo  tres  w^c^s^  pites  yo  me  entrego  (añadió)  á  lui 
cebii  desde  este  instante  por  toda  fa  eternidad. 
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Kstremeciéronse  los  presentes  de  ver  tan  blasfema  resolución,  y,  tomando 
la  imagen  de  un  santo  Crucifijo,  se  le  pusieron  delante,  diciéndole  que  le  pi- 
diese perdón  y  se  entrase  por  sus  llagas  y  hallaría  misericordia;  pero  la  des 
dichada,  obstinada  en  su  pecado,  volvia  el  rostro  por  no  mirar  el  de  aquel 
benignísimo  Señor,  que  con  el  suyo  la  miraba  benignamente,  para  darle  el 
perdón  de  sus  pecados. 

Llamaron  al  P.  Manuel  efe  Nobrega,  el  cual  hizo  todas  las  diligencias  po- 
sibles para  reducirla  á  dolor  de  sus  culpas  y  ablandar  su  empedernido  cora- 
zón, clamando  al  cielo,  derramando  lágrimas,  pidiendo  favor  á  los  santos  y 
c^racia  eficaz  á  Dios  para  aquella  pecadora,  la  cual  obstinada  en  su  pecado, 
remató  su  miserable  vida  sin  dar  muestras  de  contrición,  con  gran  dolor  del 
siervo  de  Dios  por  la  pérdida  de  su  alma;  que  tales  castigos  da  la  Divina  Ma- 
jestad á  los  que  como  perros  rabiosos  vuelven  al  vómito  de  los  pecados,  que 
una  vez  dejaron,  como  eruditamente  enseña  S.  Jerónimo,  hablando  de  la 
ciudad  de  Nínive,  que  se  convirtió  á  penitencia  por  la  predicación  del  profe- 
ta Jonás,  y  por  haber  retrocedido  después  y  vuelto  á  sus  pecados,  la  destru- 
yó el  Señor;  que  este  castigo  merecen  los  alevosos  á  Dios,  después  de  haber 
entrado  en  su  casa  y  servicio  y  comido  de  su  pan,  como  lo  experimenta  aho- 
ra esta  miserable  pecadora. 

MI  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  siete  entró  por  la  Beyra  predican- 
do y  evangelizando,  como  S.  Juan  Bautista  por  las  riberas  del  Jordán,  per 
suadiendo  penitencia  y  remisión  de' pecados,  y  no  faltó  un  poderoso,  como 
Heredes  que,  sin  temor  de  Dios,  tuviese  sacrilegamente  la  mujer  de  su  her- 
mano con  publico  escándalo  del  pueblo,  el  cual  habian  procurado  quitar  los 
amigos  con  exhortaciones,  los  parientes  con  instancias,  los  Prelados  con  cen- 
suras y  hasta  el  mismo  rey  con  amenazas,  y  estaba  tan  ciego  y  obstinado  en 
su  pecado,  que  ninguno  habia  hecho  mella  en  su  dureza:  que  cuando  este 
vicio  se  junta  con  la  potencia  en  personas  que  tienen  por  ley  su  gusto,  es 
enfermedad  incurable. 

Pero  el  P.  Manuel  fué  médico  tan  diestro  y  sabio  que,  mediante  el  favor 
divino,  halló  medicina  á  esta  dolencia  y  medio  para  ablandar  este  diamante, 
porque  si  bien  al  principio  resistió  con  su  dureza  á  los  golpes  de  sus  exhor- 
taciones, y  como  frenético  se  volvió  contra  su  médico,  fulminando  contra  él 
amenazas,  el  P.  Nobrega  con  admirable  paciencia^  destreza  y  perseverancia, 
se  entró  muchas  veces  por  las  puertas  de  su  casa,  hablándole  con  blandura 
y  con  humildes  palabras,  con  que  amansada  aquella  fiera,  conquistó  su  vo- 
luntad, y  ganada  esta  fortaleza,  batió  su  entendimiento  con  buenas  razones 
espirituales  y  cristianas,  mediante  las  cuales  alumbró  Dios  su  alma  y  salió  de 
la  mala  ocasión  que  tenia  en  su  propia  casa,  y  mudó  de  vida  y  costumbres, 
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recuperando  con  su  buen  ejemplo  el  escándalo  que  había  dado  con  el  malo, 
y  agradeciendo  al  P.  Nobrega  la  perseverancia  que  habia  tenido  en  sufrirle 
y  predicarle,  dicicndole  que,  si  no  fuera  por  ella,  se  condenaba,  y  que  á  su 
buena  industria  y  celo  santo  debia  la  salvación  de  su  alma. 

Discurría  por  los  pueblos  á  pié,  como  dijimos,  mendigando  como  pobre  ia 
comida  de  puerta  en  puerta,  y  viviendo  en  los  hospitales.  Cuando  llegó  á  la 
villa  de  Sabugal,  entró  descalzo,  los  pies  arrastrando  por  la  tierra,  por  habtr 
sele  gastado  los  zapatos. 

Estaba  en  aquella  villa  su  comendador  D.  Duarte  de  Castelb{anco,  cono 
cido  del  padre;  y  admirado  de  ver  su  pobreza,  quiso  aposentarle  en  su  pala- 
cio>  mas  el  verdadero  amador  de  la  pobreza  huyó  con  todas  sus  fuerzas  de 
este  regalo,  y  en  acabando  de  predicar,  se  retiraba  á  unos  espesos  niatorra 
les,  adonde  no  podian  hallarle;  pero  el  comendador  mandó  á  sus  criados  que 
no  le  perdiesen  de  vista,  y  siguiéndole,  le  hallaron  escondido  en  la  espesura 
de  aquellas  matas,  sudado  del  sermón,  combatido  de  los  aires  y  molestado 
de  la  hambre;  y  aunque  se  resistió  ú.  sus  ruegos,  por  no  ser  descortés  á  per 
sona  tan  noble  que  le  esperaba,  vino  con  ellos  á  su  palacio,  y,  agradeciénditic 
aquella  honra  y  merced,  le  suplicó  que  le  dejase  en  su  hospital,  porque  l«.s 
palacios  de  los  príncipes  no  eran  á  propósito  para  posar  los  pred¡cadore> 
apostólicos  que  han  de  persuadir  penitencia  y  mortificación  no  menos  cor 
las  obras  que  con  las  palabras,  y  que  no  la  persuadiría  con  tanto  regalo,  Al 
fin,  después  de  larga  contienda,  se  dio  un  corte,  y  fué,  que  el  Padre  viviese 
en  el  hospital,  y  que  su  comida  y  tratamiento  corriese  por  cuenta  del  comen 
dador;  pero  el  verdadero  pobre  de  espíritu,  amador  de  la  cruz  y  mortifica 
cion,  no  pudo  sufrir  este  corto  agasajo,  y  así  abrevió  la  misión  de  aqucila 
villa  y  pasó  á  otra  más  incómoda,  adonde  le  sucedió  el  caso  siguiente: 

Llegó  asoleado  y  cansado,  necesitado  de  comer  y  de  tomar  algún  desean* 
so;  era  fiesta  y  hora  de  Misa,  entró  en  la  iglesia  y  hallóla  llena  de  gente:  n'> 
le  permitió  su  santo  celo  perder  aquel  lance  que  Dios  le  ponia  en  la  mano. 
y  acordándose  que  Cristo,  fatigado  del  camino,  predicó  á  la  samaritana;  no 
obstante  su  fatiga,  pidió  licencia  al  cura  para  predicar  en  la  Misa;  diósela  con 
mala  gracia  y  casi  por  fuerza,  porque  tenia  más  gana  de  abreviar  los  oficios, 
para  irse  á  comer,  que  de  oir  sermón  á  un  clérigo  pobre  mendicante  que  n«> 
conocia,  que  siempre  las  misiones  tienen  dificultosas  entradas. 

Como  el  Padre  estaba  asoleado  y  cansado,  no  estuvo  de  sazón,  y  el  audí 
torio  menos  con  el  sermón;  mostrando  su  poco  gusto,  se  salieron  en  cuadri 
Has  y  le  dejaron;  pero  no  por  eso  desmayó  el  siervo  de  Dios,  que  no  se  rin 
den  á  la  fortuna  por  un  desgraciado  suceso  los  buenos  soldados;  y,  llegándo- 
se al  cura,  le  pidió  que  le  echase  sermón  para  la  tarde:  sonrióse  de  oirle,  y. 
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como  haciendo  burla  de  él  y  de  su  sermón,  dijo  á  voces:  «El  que  < 
este  clérigo  gangoso,  vuelva  á  la  tarde,  que  predicará  un  poco  peí 


Llevó  este  menosprecio  el  buen  Padre  con  paciencia  y  humili 
rnnsó  orando  á  Dios,  el  cual  le  dio  tal  gracia,  que  recuperó  colma' 
¡lérdida  de  la  mañana,  porque,  ó  traídos  de  Dios  ó  de  la  curíosida< 
cer  burla  de  él,  que  es  lo  más  cierto,  vino  todo  el  pueblo,  y  pred 
espíritu,  que  parecían  llamas  de  fuego  sus  palabras.  Los  hombn 
las  mujeres  lloraban,  todos  herían  sus  pechos  y  daban  voces  pidie 
misericordia  y  perdón  de  sus  pecados.  En  bajándose  del  pulpito,  c 
Iropel  á  besarle  la  mano  y  á  cortarle  de  la  ropa  como  á  santo. 

Parecía  el  lugar  otra  Ninivc  penitente,  según  era  su  mudanza  e 
don  de  costumbres,  en  devoción  y  penitencia,  llorando  y  confesa 
cados:  tal  efecto  hizo  su  predicación  en  las  almas. 

Con  la  fama  que  cobró  de  santidad,  le  trajeron  una  mujer  cm 
de  quien  el  mal  espíritu  se  liabia  hecho  tan  familiar,  que  entraba 
su  cuerpo  como  en  propia  casa,  y  la  hablaba  al  oido  y  le  descubrí 
cretas,  con  que  la  traia  engañada.  El  Padre  la  conjuró,  y  la  hizo  o 
neralmente,  y  la  exhortó  á  no  dar  oídos  á  Satanás,  porque  con 
vnlvcría  á  atormentarla.  — « Y  sí  viene  á  hablarme,  jqué  haré  para  t 
él^  dijo  ella.»  Y  el  Padre  respondió: — sDecirlc  con  resolución  qi 
hablarme  á  mi  y  á  decirme  lo  que  quería  decir  á  vos,  y  cerradle 
de  vuestra  casa  •  Medicina  fué  esta  con  que  la  mujer  quedó  sana 
demonio  que  huye  de  la  cruz,  también  teme  y  hu)'e  de  los  varone 
con  el  temor  que  tuvo  al  P.  Manuel,  huyó  y  los  dejó  á  ambos, 

l%ntrando  en  otro  lugar,  fué  á  la  iglesia  á  hacer  oración  á  Dic 
siempre  su  primera  estación,  pidiéndole  gracia  para  predicar  en  a 
Halló  una  danza  profanísima,  con  indecentes  cantares  y  peores 
Revestido  el  siervo  de  Dios  del  celo  de  su  honra  y  de  la  que  se 
casi,  reprendió  con  severidad  aquel  desurden,  mandando  á  los  dan 
■vilicsen  de  la  iglesia  y  dejasen  la  danza,  amenazándoles  con  el 
Dios,  sí  no  hacían  lo  que  les  mandaba. 

Como  no  le  conocían  ni  le  habían  visto  hasta  entonces,  ofenc 
,>iis  palabras,  y  uno  de  ellos,  el  más  osado,  le  habló  descomedida 
nicndo  lengua  en  el  mismo  Dios  con  sacrilegas  palabras.  El  Padi 
Je  rodillas,  pidiendo  á  Su  Divina  Majestad  misericordia,  enmiend: 
l>ara  aquel  sacrilego  y  mal  hablado;  pero  no  fué  oido,  porque,  o 
enmendase,  quiso  Dios  castigarle  para  escarmiento  de  todos,  y  < 
de  los  danzantes:  y  estando  el  ciclo  sereno,  se  entoldó  de  nubes  i 
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la  blasfemia  de  aquel  hombre,  como  si  se  cubriera  el  rostro  por  no  verle  ni 
oirle,  y  en  un  instante  se  armó  una  tremenda  tempestad  de  truenos,   relám 
pagos  y  rayos,  y  cayó  uno  sobre  el  miserable  que  le  hizo  pedazos,  dejando 
abrasado  su  cuerpo  y  su  alma  en  las  brasas  del  infierno,  y  á  todos  en  él  tan 
escarmentados,  que  con  grande  temor  veneraron  al  Padre  como  á  santo. 

líl 
Pasa  al  Brasil  como  Superior  de  aquella  misión. 

Estas  fueron  las  estrenas  de  la  predicación  y  las  primeras  muestras  que 
dio  este  apostólico  varón  de  la  grandeza  de  su  espíritu  y  del  celo  que  siem 
pre  tuvo  de  la  gloria  de  Dios;  y,  ocupado  en  estos  ministerios,  se  llegó  el  año 
de  1 549,  en  que  el  rey  D.  Juan  III  de  Portugal  pidió  á  S.  Ignacio  nuestro  l*a 
dre  personas  de  la  Compañía,  que  fuesen  á  predicar  al  Brasil,  gente  indómi- 
ta y  voraz,  que  comian  carne  humana  y  se  mataban  unos  á  otros  para  cele- 
brar sus  festines  y  banquetes;  vivian  como  fieras  en  los  montes  y  selvas,  en 
cerrados  en  cuevas,  sin  género  de  policía,  ni  gobierno,  dados  á  las  idolatna-s 
y  hechicerías  y  carnalidades,  sin  otra  ley  más  que  su  gusto  y  los  intereses  de 
sus  tierras  para  su  deleite  y  su  regalo. 

La  empresa  era  difícil,  pero  de  grande  gloria  de  Dios;  alumbrar  aquella 
gente  ciega,  darles  la  luz  del  Evangelio  y  el  conocimiento  de  Dios,  agregar 
los  al  gremio  de  la  Iglesia  y  reducirlos  á  la  policía  cristiana,  obra  verdadc 
ramente  apostólica  y  de  la  misma  tela  que  la  obraron  los  Apóstoles  en  la  fun- 
dación de  la  Iglesia. 

Como  tal  la  estimó  el  P.  Simón  Rodríguez,  Provincial  de  Portugal,  á  quien 
S.  Ignacio  la  cometió;  y  como  tan  espiritual  y  fervoroso,  la  tomó  para  si,  y 
fué  disponiendo  las  cosas  para  dejar  otro  en  Portugal  con  el  gobierno  de  la 
provincia,  y  embarcarse  para  ir  á  esta  conversión.  Pero,  aunque  más  lo  pro 
curó,  fueron  tantos  y  tan  graves  los  negocios  que  ocurrieron,  que  no  pudo  lo 
grarse  su  deseo,  y,  llegándose  el  tiempo  de  la  navegación,  envió  con  toda  d: 
ligencia  á  llamar  á  Coimbra  al  P.  Manuel  Nobrega,  para  que  fuese  en  su  lu 
gar,  así  por  predicador  como  Superior  de  aquella  apostólica  misión. 

Recibió  este  orden  con  grande  alborozo,  y  luego  sin  detenerse,  partió  á  pie 
con  un  bordón  en  la  mano,  y  llegó  á  Lisboa  á  tiempo  que  ya  habían  partid» 
las  naves  para  el  Brasil;  pero  no  desmayó  por  esto  su  fervoroso  espíritu, 
antes  con  vivo  ánimo  estuvo  por  echarse  en  la  mar  para  alcanzarlas  nadan 
do  ó  corriendo  sobre  las  aguas,  que  para  todo  tenia  confianza  en  Dios;  per» 
con  más  sano  consejo  tomó  el  medio  ordinario,  y,  embarcándose  en  una  falúa. 
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caminó  volando  á  vela  y  remo,  y  sin  perder  á  Lisboa  de  vista,  alcanzó  á  la 
Capitana  y  entró  en  ella,  adonde  fué  recibido  con  tanto  giisto  del  capitán  ge- 
neral, como  de  todos  sus  compañeros  que  iban  doloridos  por  dejarle  en  tierra. 

Sentencia  fué  dignamente  celebrada  del  poeta,  que  mudan  el  clima,  pero 
no  la  condición  ni  el  ánimo  los  que  pasan  la  mar:  (HoraL  lib.  i  .^  Ep.  2.a  Coe- 
iiun  fion  animutn  mutant,  quitrans  mare  currunt)  porque,  como  enseña  la  ex- 
periencia, siempre  se  quedan  los  mismos,  lo  cual  se  verificó  en  este  siervo  de 
Dios  que  siempre  fué  el  mismo  en  la  tierra  y  en  el  agua,  en  Lisboa  y  en  Cas- 
tilla, en  Portugal  y  en  el  Brasil;  el  mismo  en  el  fervor,  el  mismo  en  el  celo,  el 
mismo  en  el  trabajo,  el  mismo  en  el  espíritu  y  en  la  vigilancia,  asfde  apro- 
vechar su  alma  como  las  de  sus  prójimos,  como  se  vio  en  esta  navegación, 
predicando  y  doctrinando  á  todos  los  de  la  nave,  juntándolos  á  rezar  y  ense- 
ñándolos á  guardar  la  ley  de  Dios  y  la  frecuencia  de  los  santos  Sacramentos, 
á  desterrar  los  juramentos  y  maldiciones,  manteniéndolos  en  paz  y  en  fervo- 
rosa devoción,  en  que  fué  el  capitán  de  la  nave  el  primero;  como  lo  era  en  la 
milicia  temporal,  con  el  cual  le  sucedió  lo  que  ahora  diré: 

Convidó  un  dia  á  comer  al  P.  Manuel  de  Nobrega,  y  pusieron  en  la 
mesa  un  pez  que  habian  cogido  en  la  mar.  Acaso  el  capitán  dijo  en  la  con- 
versación: «Muchos  años  há  que  no  pruebo  cabeza  ni  de  pez,  ni  de  carnero, 
ni  de  otra  cosa  alguna,  en  reverencia  de  la  cabeza  que  cortaron  á  S.  Juan 
Bautista,  y  siento  que  Dios  me  hace  muchas  mercedes  por  ello. »  No  alabó 
el  Padre  la  devoción  del  capitán,  antes  la  tuvo  por  especie  de  superstición  y 
de  agüero,  como  suelen  tener  los  soldados,  y  en  particular  los  nobles;  y  así 
le  persuadió  que  dejase  aquella  que  tenia  por  devoción  y  tomase  otra  diferente, 
que  agradase  más  al  santo.  Pero  como  esta  era  antigua  y  habia  echado  hon- 
das raíces  en  su  corazón,  no  se  resolvió  á  dejarla,  por  lo  cual,  con  espíritu  profé- 
tico,  á  lo  que  pareció,  dijo  al  capitán  que  mandase  echar  un  anzuelo  en  la  mar, 
y  que  lo  que  saliese  le  diria  lo  que  habia  de  hacer.  Echaron  el  anzuelo,  y  por 
ordenación  divina  salió  prendida  de  él  una  cabeza  de  un  pez  cortada  de  su 
cuerpo,  con  grande^  admiración,  así  de  la  novedad  como  de  la  profecía  del 
siervo  de  Dios,  reconociendo  que  sin  duda  la  habia  cortado  y  prendido  en  el 
anzuelo  algún  ángel  para  desengañar  al  capitán  y  á  todos  los  demás  de 
aquella  superstición,  la  cual  dejó  luego  y  comió  de  la  cabeza,  como  el  Padre 
se  lo  aconsejó,  persuadido  que  semejantes  devociones  no  son  gratas  á  Dios 
por  lo  que  tienen  de  superstición. 

El  capitán  y  todos  los  pasajeros  cobraron  alto  concepto  de  la  santidad  del 
P.  Manuel  de  Nobrega,  viendo  las  maravillas  que  Dios  nuestro  Señor  obraba 
por  su  medio,  y  fué  gran  parte  para  el  fruto  que  hizo,  así  en  los  portugueses 
como  en  los  brasiles,  según  diremos. 
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Después  de  varios  sucesos  y  de  muchos  riesgos  y  trabajos  que  pasaron  en 
la  navegación,  descubrieron  lá  tierra  del  Brasil,  adonde  le  había  señalado  >i¡ 
apostolado  Dios  nuestro  Señor.  Aquí  fué  donde  se  alborozó  su  corazón  como 
el  de  Moisés,  cuando  Dios  le  mostró  la  tierra  de  promisión.  Levantó  las  ma- 
nos y  los  ojos  al  cielo  y  entonó  con  voz  de  ángel  el  Te-Deum  laudamus^ 
respondiendo  y  ayudándole  todos  sus  compañeros  con  admirable  devoción, 
dando  al  Señor  muchas  gracias  por  la  merced  que  les  habia  hecho  trayendo 
les  á  aquella  tierra,  y  pidiéndole  su  favor  para  servirle  en  ella  publicando  su 
santo  Evangelio.  Luego  levantó  el  brazo  y  le  echó  su  bendición,  haciendo 
sobre  ella  la  cruz  para  santificarla  con  ella  y  desterrar  por  su  virtud  á  Sa- 
tanás. 

En  llegando  al  puerto,  tomó  una  grande  cruz  sobre  sus  hombros,  como  ar 
mandóse  para  entrar  en  la  batalla,  y,  siguiéndole  sus  compañeros  y  los  ix>rtu 
gueses  que  iban  en  la  nave,  saltó  con  la  cruz  en  tierra,  cantando  salmos  y 
oraciones,  como  el  pueblo  de  Israel  cuando  salió  de  Egipto  y  pasó  el  mar 
bermejo,  diciendo:  Caniemus  Domino ,  glorióse  enim  inagnificcUus  estin  nobis. 
Y  respondiendo  todos,  llegaron  á  lo  alto  de  un  collado  adonde  enarbolo 
aquel  glorioso  estandarte,  que  fué  el  medio  de  nuestra  redención  y  el  arma 
con  que  triunfó  de  todos  los  enemigos  Cristo  nuestro  Redentor,  para  triunfar 
de  los  de  el  Brasil  por  su  medio,  y  tomar  la  posesión  de  aquella  tierra  en 
nombre  del  mismo  Señor. 

IV 

Comienza  su  apostolado  en  el  Brasil,  y  algo  de  lo  mucho  que  obró. 

Luego  que  desembarcó  en  el  Brasil,  dispuso  la  habitación  de  los  suyos  con 
la  pobreza  que  siempre  habian  profesado  y  la  que  entonces  tenían,  porque 
todas  sus  rentas  y  posesiones  eran  la  confianza  en  Dios,  y  las  limosnas  que 
podian  allegar  entre  los  portugueses  que  habia  en  la  tierra,  que  eran  pocos 
y  mal  hacendados,  como  recien  venidos  y  con  designio  de  volverse  á  Portu- 
gal, y  así  padecieron  mucha  necesidad. 

Labraron  unas  chozas  pajizas  y  una  pobre  iglesia  adonde  poder  orar,  y  de 
cir  Misa,  y  confesar  á  los  que  venian  á  buscarlos. 

El  P.  Nobrega  era  el  capitán  y  el  primero  que  llevaba  la  madera,  y  el  heno, 
y  el  barro  para  la  obra;  el  que  servia  á  los  oficiales,  dándoles  el  agua  y  lor 
materiales  y  buscando  de  limosna  lo  que  habian  de  comer,  con  sumo  g^usto 
y  alegría,  por  rendir  aquel  tributo  á  la  santa  pobreza,  virtud  en  que  siempre 
se  esmeró. 
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Pero  no  se  olvidó  del  edificio  espiritual  por  cuidar  del  material,  entablando 
en  aquella  corta  habitación  la  distribución  y  observancia  religiosa  de  la  ora- 
ción, exámenes,  silencio  y  ejercicios  espirituales,  como  si  estuviera  en  el  co- 
legio más  formado  de  la  Compañía;  y,  como  iba  siempre  delante  con  su  ejem- 
plo, fácilmente  llevaba  consigo  á  los  demás. 

Su  primer  estudio  fue  aprender  la  lengua  de  la  tierra,  para  predicar  á  los 
naturales  de  ella,  y  en  el  ínterin  no  estuvo  ocioso;  porque,  á  imitación  de 
S.  Francisco  Javier,  cuando  entró  en  Goa,  todo  su  cuidado  puso  en  reformar 
las  costumbres  de  los  portugueses,  que  con  la  libertad  de  la  tierra  y  la  comu- 
nicación con  los  gentiles,  gente  carnal  y  bárbara,  necesitaban  de  reformación, 
y  su  modo  de  vida  era  escándalo  á  los  brasiles  para  no  recibir  la  fe;  y  así  les 
predicó  con  grande  fervor  y  espíritu,  instando  una  y  muchas  veces  en  el 
pulpito  y  en  las  conversaciones  ordinarias,  persuadiéndoles  la  virtud  y  la  de- 
testación de  los  vicios. 

Valióse  también  de  la  autoridad  del  gobernador  y  de  todos  los  medios 
que  pudo;  y,  aunque  le  costó  mucho  trabajo,  y  se  vio  en  riesgos  manifiestos 
de  perder  la  vida,  salió  con  su  buen  intento  y  reformó  las  costumbres  de  los 
cristianos  antiguos,  á  quienes  miran  como  á  norte  los  que  de  nuevo  vienen  á 
la  fe,  y  en  particular  reformó  las  injusticias  que  se  hacian  á  los  indios,  y  puso 
medio  en  los  agravios  que  recibían  de  los  portugueses,  que  eran  de  mucho 
impedimento  para  su  paz  y  conversión. 

Para  los  unos  y  los  otros,  así  para  la  devoción  y  reformación  de  los  portu- 
gueses, como  para  la  conversión  de  los  gentiles,  tomó  el  P.  Nobrega  á  la 
Santísima  Virgen  por  Patrona  y  Abogada  de  todos  y  por  guía  y  norte  de 
todas  sus  acciones. 

Para  obligarla  más,  labró  por  sus  manos  y  las  de  sus  compañeros  una 
ermita  á  la  misma  Virgen,  con  título  de  nuestra  Señora  de  la  Ayuda,  en  la 
cumbre  de  un  collado  de  la  capitanía  de  Porto-seguro,  que  fuese  como  un 
castillo  roquero  para  defensa  y  seguridad  de  todos  y  un  refugio  universal  de 
los  necesitados  y  afligidos. 

La  Beatísima  Virgen  ha  confirmado  su  devoción  con  muchos  y  grandes 
milagros  que  ha  hecho,  y  desde  entonces  ha  sido  el  Santuario  más  celebre  y 
frecuentado  de  todo  aquel  rqino:  el  primero  de  los  milagros  obró  en  su 
fundación  en  la  forma  siguiente: 

La  montaña  sobre  que  se  fundó  la  ermita  está  cercada  de  cañaverales  de 
azúcar,  y  aunque  estos  tienen  mucha  agua,  no  la  tenia  la  cumbre  del  monte, 
y  se  hallaron  forzados  el  P.  Nobrega  y  sus  compañeros  á  subirla  con  mucho 
trabajo  y  con  ofensa  de  los  dueños  de  las  cañas,  que  sentiají  su  daño  y  daba 
quejas  al  Padre,  el  cual  se  puso  en  oración,  como  lo  hizo  S,  Clemente  en  s 
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mejante  necesidad,  pidiendo  á  Dios  que  los  socorriese  con  agua,  y  á  la  Bea 
tísima  Virgen  María  que  la  alcanzase  de  Su  Divina  Majestad. 

Llegado  fatigadisimo  uno  de  los  compañeros  con  una  carga  de  agua  que 
subió  para  la  obra,  mirando  á  un  tronco  seco  que  estaba  cerca  del  altar, 
dijo  con  muchas  lágrimas:  «Oh  si  la  Virgen  Madre  de  Dios  nos  diese  aquí 
una  fuente  de  agua  perenne,  no  molestaríamos  á  los  vecinos,  ni  tendríamos 
la  fatiga  de  subirla  acá.»  Oyendo  estas  palabras  el  P.  Nobrega,  dijo:  -'Tened 
confianza,  Hermano,  que  poderosa  es  nuestra  Señora  para  hacer  este  y  ma- 
yores milagros. »  Dicho  esto,  se  puso  á  decir  Misa  con  la  devoción  que  el 
caso  pedia  en  el  altar  de  la  misma  ermita  que  se  labraba  de  nuestra  Señora 
de  la  Ayuda,  y  vínole  bien  el  nombre,  porque  les  ayudó  á  la  obra,  ahorrán- 
doles el  trabajo  de  subir  el  agua.  Porque  llegando  á  la  mitad  del  sacrificio, 
habiendo  levantado  la  Hostia,  se  abrió  la  tierra  al  lado  del  altar,  á  donde  e>- 
taba  el  tronco  seco,  y,  como  si  Moisés  la  hiriera  con  su  vara  milagrosa,  brotó 
de  repente  un  copioso  cauce  de  agua  con  igual  gozo  y  admiración  de  todos, 
que  no  cesaban  de  dar  á  Dios  y  á  su  Madre  Santísima  mil  gracias  por  elb 

Concurrieron  de  todas  partes  muchas  personas  á  ver  y  llevar  de  aquel 
agua  milagrosa,  alcanzada  de  Dios  por  intercesión  de  su  Santísima  Madre  \' 
por  las  oraciones  y  confianza  de  su  fidelísimo  ciervo  el  P.  Manuel  Nobrega, 
á  quien  miraron  como  á  santo,  y  este  crédito  importó  mucho  para  las  obra> 
que  en  adelante  hizo  en  servicio  de  Dios  y  provecho  de  las  almas. 

El  agua  persevera  hasta  hoy  corriendo  de  la  milagrosa  fuente,  y  cornu 
dada  de  Dios  la  llevan  para  los  enfermos  y  es  medicina  de  sus  enfermedadc^. 

Uno  de  los  ministerios  que  más  usaba  era  la  explicación  de  la  Doctrina 
Cristiana  á  grandes  y  pequeños,  á  los  fieles  é  infieles,  porque  esta  enseñan- 
za conviene  á  todos. 

Juntaba  los  esclavos  y  negros  por  las  noches,  cuando  venian  del  trabajo,  y 
á  los  niños,  así  de  los  cristianos  como  de  los  gentiles,  y  enseñábales  la  Doc 
trina  y  las  preguntas  del  Catecismo,  y  las  oraciones  de  la  Iglesia:  dábalc^ 
premios,  con  que  los  aficionaba,  y  al  reclamo  de  los  hijos  venian  los  padrea 
que  se  alegraban  de  oirlos. 

Llevábalos  por  las  calles  cantando  las  oraciones;  y  á  donde  no  se  oían 
antes  sino  blasfemias  de  Cristo  y  de  su  Madre  y  oprobios  de  la  religión  cris- 
tiana, resonaban  las  voces  sonoras  de  aquellos  angelitos  inocentes  cantando 
las  oraciones,  y  por  este  medio  trajo  gran  número  de  gentiles  al  conocimien- 
to de  Cristo  y  se  bautizaron  muchos  atraidos  con  el  ejemplo  de  sus  hijo^, 
los  cuales  creciendo  en  edad,  retuvieron  la  fe  santa,  que  aprendieron  cuando 
niños  y  la  enseñaron  á  otros,  y  estos  á  otros,  y  así  se  divulgó  por  el  Brasil 
la  fe  de  Cristo. 
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Prosigue  la  misma  materia  del  fruto  que  hizo  en  los  gentiles. 

El  P.  Manuel  de  Nobrega  fué  el  primero  de  la  Compañía  que  entró  en  los 
estendidos  reinos  del  Brasil  á  promulgar  la  fe  de  Cristo,  y  el  primero  que  dio 
la  luz  de  su  Evangelio  á  aquel  ciego  barbarismo,  el  cual,  como  apuntamos 
arriba,  era  de  innumerables  gentiles,  que  vivian  por  los  montes  y  las  selvas, 
como  ñeras  y  brutos,  sin  género  de  gobierno  ó  policía. 

Por  esta  causa  no  podia  el  Padre  juntarlos  para  predicarlos  y  convertirlos, 
y  andaba  á  pié  con  inmenso  trabajo,  padeciendo  terribles  inclemencias  de 
los  tiempos  por  los  montes  y  sierras,  por  los  páramos  y  desiertos,  con  mani- 
fiesto peligro  de  ser  comido  de  las  fieras,  durmiendo  sobre  los  árboles  y  en 
las  aberturas  de  las  peñas,  para  hallarlos  y  darles  noticia  de  la  ley  de  Cristo, 
hablándoles  en  su  lengua. 

Mas  como  no  se  podian  enseñar  sin  tiempo  y  perseverancia  para  apren- 
der los  misterios  y  los  preceptos  de  la  Iglesia,  puso  el  hombro  á  recogerlos 
y  traerlos  de  los  montes,  y  reducirlos  á  poblaciones,  cosa  que  le  costó  inmen- 
so trabajo  por  su  indómito  natural  y  su  agreste  condición;  pero  al  fin,  con  el 
favor  de  Dios,  á  costa  de  inexplicable  trabajo,  fundó  muchas  aldeas  no  lejos 
de  la  población  de  los  portugreses,  y  levantó  iglesias,  donde  los  juntaba  y  en- 
señaba^ y  por  este  medio  bautizó  millares  de  gentiles  alumbrados  con  la  luz 
del  Evangelio. 

Trocólos  de  brutos  en  racionales  y  de  fieras  en  corderos;  dióles  leyes  para 
gobernarse,  señaló  jefes  y  caciques  á  quien  obedeciesen,  y  procuró  que  fue- 
sen estos  cristianos^  para  que  con  su  ejemplo  se  convirtiesen  los  gentiles. 

Quitóles  el  abominable  vicio  de  comer  carne  humana  y  de  matarse  para 
esto  unos  á  otros;  desterró  las  borracheras  tan  usadas  entre  ellos;  puso  freno 
á  sus  carnalidades,  casándolos  cada  uno  con  su  mujer;  estableció  la  paz  de 
unos  con  otros,  porque  de  antes  todos  andaban  en  guerras. 

Quitóles  los  ídolos  y  derribó  y  quemó  los  adoratorios  en  que  veneraban  al 
demonio,  y  erj  su  lugar  puso  cruces  en  que  fuese  adorado  el  Dios  verdadero; 
persiguió  las  hechicerías  que  los  traian  engañados  y  desterró  los  hechiceros; 
y  finalmente,  cuando  entró  en  el  Brasil,  le  halló  una  selva  inhabitable  de  pe- 
cados y  vicios,  y  en  treinta  años  que  estuvo  en  él,  le  trocó  en  un  paraíso  de 
virtudes,  enseñando  y  domesticando  á  sus  naturales,  haciéndolos  cristianos 
de  gentiles,  dándoles  muchas  devociones  con  Dios  y  sus  santos  en  lugar  de 
sus  idolatrías,  y  los  que,  cuando  él  llegó,  no  sabian  más  que  comer  y  beber 
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y  darse  a  brutalidades,  ya  eran  templados,  modestos,  mansos»  pacíficos  y  de 
votos  cristianos,  que  gastaban  sus  vidas  en  rezar  y  trabajar  en  obras  de  pie 
dad  y  devoción,  empleando  las  fuerzas  y  el  tiempo  en  el  servicio  de  Dios  \' 
bien  de  sus  almas. 

El  P.  Baltasar  Tellez  dice  que  fueron  tantas  y  tales  las  cosas  que  obró  \ 
los  casos  particulares  que  le  sucedieron  con  los  gentiles  que,  si  se  hubieran 
de  referir  todos,  hicieran  una  historia  muy  cumplida:  yo  referiré  algun^-^ 
para  que  se  vea  la  grandeza  de  su  espíritu  y  las  obras  que  Dios  obraba  \>*jt 
su  mano. 

El  primero  sea  de  un  insigne  hechicero,  que  traia  engañada  grande  parle 
del  Brasil,  haciéndose  temer  y  venerar  á  su  albedrío  con  tanto  respeto  com»' 
si  fuera  Dios;  tronaba,  y  apedreaba,  y  llovía  cuando  quería;  hería  y  sanaba  a 
los  pobres  indios  según  su  voluntad;  y  con  el  temor  que  le  tenían  en  f)rc 
sencía  y  en  ausencia;  reverenciaban  su  nombre,  y  concurrían  de  todas  [>artc^ 
á  pedirle  su  favor  y  medicinas  para  sus  enfermedades,  que  les  daba  por  or- 
den de  Satanás.  Vivía  retirado  en  los  montes,  y  no  se  dejaba  ver  sino  cr.i 
por  grande  favor,  con  que  se  hacia  estimar  más. 

Viendo,  pues,  el  P.  Nobrega  que  este  maldito  hombre  era  gran  lazo  de 
Satanás  y  perdición  de  muchas  almas,  hizo  el  último  esfuerzo  para  verse  c^.m 
él,  y  al  fin  lo  consiguió,  señalando  el  hechicero  tiempo  y  lugar  para  verse  ju- 
dos, que  fué  la  cima  de  una  montaña,  adonde  concurrió  infinita  gente  á  ver 
guerrear  á  los  dos  caudillos,  el  uno  de  Jesucristo  y  el  otro  del  demonio,  como 
David  con  Goliat. 

Vino  el  hechicero  muy  hinchado  y  soberbio,  adornado  de  plumas  y  de 
preseas  más  vistosas  que  de  valor.  Preguntóle  el  P.  Nobrega  con  espíritu  y 
libertad  de  santo,  con  voz  alta  que  le  oyeron  todos:    «¿En  virtud  de  quien 
hacéis  vos  las  obras  que  de  vos  se  cuentan?  ¿es  en  nombre  de  Dios  verda 
dero,  críador  de  todas  las  cosas,  ó  en  nombre  del  demonio,  enemigo  del   li 
naje  humano,  padre  de  mentiras  é  inventor  de  falsedades?» 

Respondió  el  hechicero  con  una  soberbia  y  arrogancia  diabólica:  <Y^o  su\ 
el  mismo  Dios  é  hijo  del  que  reina  en  el  cielo,  que  me  ama  como  padre,  y 
se  me  ha  mostrado  muchas  veces  en  nubes  resplandecientes,  echando  ray*.- 
y  truenos.» 

¡Oh  vano  y  soberbio  Lucifer! — dijo  el  siervo  de  Dios  con  espíritu  de  >an 
to  y  palabras  encendidas  en  fuego;  tú  eres  un  vil  gusanillo,  que  con  embuste- 
diabólicos  traes  engañado  el  pueblo.  Humíllate  al  punto  á  mis  pies  y  reci>nL» 
ce  la  virtud  del  Altísimo,  y  si  no,  luego  te  sumirá  en  el  profundo  y  deshará 
tus  enredos. 

Esto  dijo  con  imperio  tan  soberano,  que  el  miserable  hechicero  atónito  > 
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temblando  se  arrojó  a  sus  pies,  como  Goliat  herido  con  la  piedra  de  David, 
y  pidió  perdón  al  Padre,  confesando  á  voces  que  el  Dios  que  adoraba  era  el 
Dios  verdadero,  y  que  queria  ser  cristiano,  y  pedia  y  suplicaba  ser  alistado 
entre  los  que  recibian  el  bautismo. 

Levantóle  el  Padre  del  suelo  con  muestras  de  mucho  amor,  llevóle  consigo, 
regalóle  é  instruyóle  para  darle  el  santo  bautismo,  que  recibió  públicamente 
con  admiración  de  los  indios  que,  admirados  con  esta  victoria  y  movidos  con 
>u  ejemplo,  se  rindieron  á  la  ley  santa  de  Cristo  y  se  bautizaron  muchos,  con 
inefable  gozo  de  los  cristianos  que  no  cesaban  de  celebrar  este  triunfo,  que 
fue  como  el  de  David;  porque  derribada  esta  torre  y  vencido  este  filisteo, 
quedó  todo  el  campo  por  el  P.  Nobrega,  y  bajaron  de  los  montes  innumera- 
bles idólatras  sujetos  al  hechicero,  y  se  agregaron  á  las  aldeas,  y  recibieron 
la  ley  de  Cristo,  en  la  cual  hallaron  más  seguridad  y  más  saludables  medici- 
nas, que  les  daba  con  sus  embustes  aquel  diabólico  hechicero. 

Visitaba  el  apostólico  Padre  las  aldeas  de  los  recien  convertidos  muy  á 
menudo,  á  pié,  con  un  báculo  en  la  mano,  y  subia  por  los  montes,  aunque 
con  mucho  trabajo  cuando  estaba  viejo,  á  buscar  á  los  gentiles  y  á  traerlos 
al  gremio  de  la  Iglesia,  y  bautizar  los  niños  recien  nacidos  y  los  que  estaban 
al  pecho. 

Predicábalos,  esforzábalos,  visitaba  los  enfermos  y  enterraba  los  muertos, 
administrando  á  todos  con  admirable  caridad  los  Sacramentos  de  la  Iglesia; 
asistía  á  los  moribundos  y  poblaba  de  sus  almas  el  cielo;  amábalos  como  pa- 
dre, y  socorríalos  como  á  hijos,  y  defendíalos  con  valor  de  los  agravios  que 
pretendian  hacerles,  con  que  los  tenia  tan  ganados,  que  le  amaban  más  que  los 
padres  á  sus  hijos,  y  cuando  entraba  en  las  poblaciones  le  recibian  con  ramos, 
flautas  y  atambores,  y  no  veian  fiesta  que  hacerle,  juntándose  todos  para 
oirle  y  tomar  el  pasto  de  su  doctrina,  que  era  el  alimento  de  sus  almas. 


VI 


Trabajos  y  peligros  que  padeció  por  Cristo. 

No  le  faltaron  á  este  siervo  de  Dios  el  crisol  de  los  trabajos  y  el  fuego  de 
las  persecuciones  en  que  refinar  el  oro  de  su  caridad,  porque,  con  el  celo  que 
tenia  de  la  gloria  de  Dios  y  del  provecho  de  las  almas,  y  en  particular  de  la 
conversión  de  los  indios;  siempre  que  algunos  portugueses,  vencidos  de  la 
codicia,  les  hacian  algún  agravio,  el  P.  Nobrega,  como  valeroso  capitán  y 
defensor  de  la  justicia,  salia  al  campo  con  ánimo  varonil,  y,  oponiéndose  á 
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las  flechas  de  los  mal  intencionados,  defendía  á  los  pobres  indios,  y  rc>i>tia 
á  los  que  los  agraviaban,  por  lo  cual  le  cobraron  mortal  odio,  y  prctcndie 
ron  acabarle,  para  poder  con  libertad  ejecutar  sus  maldades. 

Pero  el  siervo  de  Dios,  venciendo  con  paciencia  y  constancia  sus  dcma 
sías,  con  el  favor  de  Dios  y  con  el  del  rey  D.  Juan  III  de  Portugal,  á  quien 
dio  cuenta  de  las  injusticias  que  usaban  con  los  indios,  haciéndolos  cautiv(>> 
siendo  libres,  y  sirviéndose  de  ellos  como  de  esclavos,  robándoles  sus  ha- 
ciendas y  sus  mujeres;  puso  término  á  sus  desórdenes,  y  refrenó  sus  tiraniaN 
por  las  cuales  los  indios  aborrecían  á  los  cristianos  y  la  ley  que  profesaban, 
que  tales  cosas  permitía;  verificándose  en  estos  malos  cristianos  lo  que  á\ 
ce  S.  Pablo,  que  por  su  escandalosa  vida  era  el  nombre  de  Dios  entre  la> 
gentes  blasfemado,  y  por  la  santa  vida  y  celo  de  la  gloria  divina  y  prove- 
cho de  las  almas  de  este  santo  Padre,  era  reverenciado  y  alabado  y  recibida 
su  ley  como  buena  y  como  santa. 

Fué  su  valor  tal,  que  estuvo  resuelto  de  edificar  una  ciudad  cien  legua-» 
de  los  portugueses,  y  llevar  á  ella  los  indios  convertidos^  por  asegurarlos  de- 
sús escándalos  y  tiranías;  y  lo  ejecutara,  si  no  se  lo  impidiera  el  gobcrna 
dor:  y  no  fué  una,  sino  muchas  veces,  las  que  restó  su  vida  y  se  ofreció  á  la 
muerte  por  esta  causa^  como  se  verá  en  el  caso  siguiente: 

En  la  capitanía  de  S.  Vicente  se  desmandaron  algunos  portugueses  con 
tra  los  indios  en  hacerles  agravios  tales  que,  apurados  de  sus  tiranías,  >t 
amotinaron  los  indios,  y  tomando  las  armas,  formaron  ejércitos  y  acometie- 
ron á  las  tierras  conquistadas,  hiriendo  y  matando  á  cuantos  encontraban, 
con  tal  furor  y  potencia,  que  no  se  hallando  los  portugueses  con  fuerzas  pa- 
ra resistirlos,  se  resolvieron  á  despoblar  aquella  capitanía,  y  retirarse  á  la- 
ciudades  reforzadas. 

Viendo  el  P.  Manuel  Nobrega  el  gran  daño  que  venia  á  toda  aquella  a^^ 
tiandad  de  esta  resolución,  dejándola  desamparada;  se  ofreció  á  entrarse  ¡»« : 
los  enemigos,  y  aplacarlos,  y  reducirlos  á  concordia  y  á  paces  con  los  pc>rt-; 
gueses,  que  los  habían  agraviado. 

Todos  tuvieron  por  temeraria  esta  acción,  juzgando  que  gente  tan  barba- 
ra, con  las  victorias  insolente,  en  lugar  de  hacer  paces,  le  quitarían  la  vida 
como  habían  hecho  á  los  demás;  pero  el  siervo  de  Dios  ofreció  la  suya  p  r 
el  aumento  de  su  gloria  y  bien  de  las  almas;  y  con  más  ánimo,  que  fuerza^ 
confiando  en  la  bondad  infinita  del  Señor,  que  nunca  desampara  á  los  que  -ir 
emplean  en  su  servicio,  se  entró  por  las  tierras  de  los  enemigos  acariciandí» 
los  cuanto  pudo,  y  hablándolos  con  tan  dulces  palabras,  que  de  leones  tic 
ros  se  trocaron  en  mansos  corderos. 

Propúsoles  con  mucha  sumisión  las  razones  que  había  de  conveniencia  j»a 
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ra  todos  en  hacer  paces  con  los  portugueses,  los  daños  que  les  venían  de  la 
$^i.ierra  y  los  bienes  que  interesaban  con  la  paz,  ofreciéndoles  satisfacción 
de  los  agravios  pasados  y  toda  seguridad  en  adelante. 

Tanto  pudo  con  sus  buenas  razones,  que  los  redujo  á  concordia,  y  asentó 
la  paz  con  buenas  condiciones  para  todos;  y,  para  firmeza  de  lo  tratado,  en- 
viaron diez  indios  principales  por  rehenes  á  los  portugueses,  y  el  P.  Nobre- 
^a  con  su  compañero  se  quedaron  por  prendas  en  poder  de  los  bárbaros, 
llevando  aquel  cautiverio  con  alegría,  por  concluir  negocio  tan  arduo  y  pa- 
ces tan  deseadas,  en  que  se  interesaban  las  vidas  de  tantos  como  en  la  guer- 
ra morían,  y  la  cristiandad  y  salvación  de  inmensas  almas,  que  oprimidas  de 
las  tiranías  de  los  bárbaros,  desampararan  la  fe  de  Cristo,  siendo  forzados  á 
favorecer  su  bando. 

Grande  fué  el  alborozo  de  los  portugueses  con  tan  feliz  suceso  y  con  nue- 
va tan  alegre,  cuando  la  esperaban  de  que  los  indios  le  habían  hecho  peda- 
zos y  comido  en  sus  banquetes,  como  lo  acostumbraban  en  casos  semejan- 
tes. Pero  como  Dios  asistía  al  santo  Padre,  libróle  de  aquel  riesgo,  dándole 
«gracia  para  efectuar  las  paces,  si  bien,  para  hacer  mayor  ostentación  de  su 
caridad,  permitió  que  los  indios  vecinos  á  los  jamoyos,  que  fueron  los  con- 
federados, juzgando  por  perjudiciales  á  sus  tierras  aquellas  paces,  tomaron 
las  armas  y  vinieron  contra  ellos,  para  impedirlas  y  estorbarlas. 

Viendo  sus  banderas  el  valeroso  Padre,  y  que  se  acercaba  su  ejército  con 
más  ánimo  que  fuerzas  se  entró  por  sus  escuadrones,  y  habló  á  los  capita- 
nes ron  tal  elocuencia  y  fuerza  de  razones,  que  aunque  eran  tan  ajenos  de 
ellas,  los  detuvo  y  redujo  á  partido  conveniente,  y  los  hizo  dejar  las  armas, 
confederándolos  con  los  indios  jamoyos  sus  vecinos  y  con  los  portugueses, 
que  no  cesaban  de  darle  gracias  por  obra  tan  heroica,  tan  deseada,  y  tan 
ütil  para  todos;  pero  él  más  humilde  con  la  victoria,  que  estuvieran  otros 
ufanos,  decía  que  se  las  diesen  á  Dios  que  la  había  obrado,  que  él  era  un 
vil  gusanillo,  y  no  sabia  sino  cometer  pecados. 

No  fueron  estos  riesgos  solos  de  que  le  sacó  con  victoria  la  mano  podero- 
sa del  Altísimo,  sino  otros  muchos  en  que  se  vio  unas  veces  de  ser  muerto 
de  los  gentiles  y  hechiceros,  y  otras  de  ser  ahogado,  como  le  sucedió  en  el 
mar  de  S.  Vicente,  en  el  cual  tuvo  una  furiosa  tempestad,  que  dio  al  través 
con  la  nave,  y  la  sumió  en  el  profundo,  y,  ahogándose  los  pasajeros,  clamó 
á  Dios,  y  no  sabiendo  nadar,  se  halló  milagrosamente  en  la  playa,  á  donde 
sin  duda  le  sacó  algún  ángel,  porque  no  hubo  otra  persona  que  pudiese  ayu- 
darle ni  sacarle:  merced  tan  singular,  que  nunca  pudo  olvidarla,  dando  con- 
tinuamente por  ella  á  nuestro  Señor  las  gracias. 

Otras  veces  le  libró  de  tigres  y  leones,  otras  de  ponzoña  que  pretendie- 
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ron  darle,  pero  ninguno  de  todos  estos  riegos  fueron  poderosos  para  aco- 
bardar su  ánimo,  porque  le  tuvo  siempre  superior  á  todos,  ofreciendo  gusto 
so  la  vida  por  la  gloria  de  Dios,  y  por  la  salud  eterna  de  las  almas. 

Los  primeros  diez  años  que  estuvo  en  el  Brasil  tuvo  nombre  de  Superior 
y  Vice -Provincial,  porque  estaba  subordinado  al  Provincial  de  Portugal,  pero 
el  buen  Padre  trabajó  con  tanta  solicitud  en  el  aumento  de  la  Compañía  en 
aquella  tierra,  y  edificó  tantos  colegios,  casas  y  residencias  de  los  nuestro^, 
que  formó  una  provincia  muy  cumplida,  y,  como  á  tat,  la  separó  nuestro  Pa- 
dre General  de  la  de  Portugal  y  la  hizo  provincia  separada,  y  dio  patente  de 
Provincial  al  P.  Manuel  de  Nobrega,  el  cual  fué  el  primero  de  Brasil,  como 
fué  también  el  primero  de  la  Compañía  que  entró  en  aquel  reino,  y  el  prime 
ro  que  predicó  en  él  y  que  convirtió  y  bautizó  á  sus  moradores,  alumbrándole- 
con  la  luz  del  Evangelio.  Por  lo  cual  le  dieron  con  razón  título  de  ajiósiol 
del  Brasil  y  primero  fundador  de  aquella  provincia,  la  cual  gobernó  con  aii- 
mirable  prudencia  y  promovió  en  espíritu  y  observancia,  no  menos  con  el 
ejemplo  de  su  santa  vida,  que  con  sus  exhortaciones  y  fervorosas  palabra?. 


Sus  virtudes  y  su  sania  muerte. 

Dificultoso  será  vadear  el  piélago  inagotable  de  sus  muchas  virtudes,  li- 
cúales encubrió  su  humildad,  huyendo  de  los  aplausos  del  mundo  por  vívít 
á  solo  Dios;  pero  las  centellas  que  brotaban  del  fuego  de  su  pecho  y  las  lia 
mas  de  caridad  para  con  los  prójimos,  que  se  han  visto  en  el  discurso  de  >u 
vida,  manifestaban  el  incendio  divino  de  caridad  y  amor  de  Dios,  que  ardía 
en  su  corazón  perpetuamente,  el  cual  !e  forzaba  á  entregarse  con  tantas  vera? 
á  los  peligros  de  la  muerte,  y  á  tr.tbajar  infatigablemente  por  adelantar  su 
gloria  y  traer  las  almas  de  fieles  y  de  infieles  á  su  servicio. 

Testimonio  es  también  de  esta  verdad  el  estudio  tan  continuo  que  tiivi> 
de  la  oración,  y  el  trato  familiar  con  Dios,  en  que  gastaba  todo  el  tiemi>o  que 
le  quedaba  de  los  ministerios  con  los  prójimos;  de  dia  los  predicaba,  y  con 
fesaba,  y  enseñaba  á  los  niños  y  rudos,  y  bautizaba  á  los  infieles;  y  las  noche? 
en  que  habia  de  descansar,  velaba  en  oración,  teniendo  todo  su  desean^' 
con  Dios. 

De  aquf  le  nacia  que  á  todos  tiempos  y  horas  le  hallaban  templado  p.ira 
negociar  con  él,  y  salia  del  trato  de  los  hombres  tan  devoto  como  sí  salit-n 
de  la  oración,  porque  nunca  perdía  á  Dios  de  vista,  ni  derramaba  su  corazón 
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en  las  obras  exteriores,  y  así  se  veriñcaba  en  él  la  sentencia  de  aquel  Santo, 
<iue  dice:  El  hombre  devoto  fácilmente  se  recoge,  porque  nunca  se  derrama. 

Echábase  esto  de  ver  en  la  devoción  con  que  decia  la  Misa,  porque  cerca- 
do de  tantas  y  tan  continuas  ocupaciones,  ya  del  gobierno  doméstico,  ya  de 
la  conversión  de  los  indios,  ya  de  los  portugueses  que  acudian  á  él  como  á 
un  oráculo,  por  consejo  en  todas  sus  cosas;  en  llegando  al  altar,  se  transfor- 
maba en  otro  hombre,  diciendo  la  Misa  con  tanta  pausa,  quietud,  espacio  y 
sosiego,  como  si  no  tuviera  otra  cosa  que  hacer  en  todo  el  dia:  y  la  vez  que 
menos  tardaba  era  una  hora  de  reloj,  para  lo  cual  sacó  del  Superior  dispen- 
sación de  la  regla. 

Allí  se  regalaba  con  Dios  y  Dios  le  regalaba,  haciéndole  muchas  merce- 
des y  dándole  celestiales  ilustraciones  para  el  acierto  de  los  negocios  que  tra- 
taba y  los  ministerios  que  tenia  entre  manos;  porque  la  oración  es  el  taller 
a  donde  se  forman  los  aceros  y  la  fragua  á  donde  se  labran  las  armas  que 
fortalecen  el  espíritu,  y  de  ella  salia  este  valeroso  capitán  como  pinta  S.  Juan 
Crisóstomo  á  los  que  dignamente  comulgan,  como  leones,  respirando  fuego,  á 
los  demonios  formidables  y  terribles. 

Así  lo  era  el  P.  Nobrega  á  los  enemigos  de  la  fe,  fortalecido  con  este 
maná  del  cielo  que  era  el  sustento  de  su  alma. 

Tuvo  don  de  lágrimas,  las  cuales  vertia  en  abundancia,  así  en  la  oración 
como  en  la  Misa  y  en  el  rezo,  enternecido  su  espíritu  con  la  memoria  de  los 
beneficios  divinos  y  con  la  Pasión  de  Cristo,  con  quien  se  regalaba. 

En  las  virtudes  religiosas  fué  exactísimo,  porque  no  hubo  pobre  mendigo 
más  vilmente  vestido  que  él  andaba;  casi  siempre  se  sustentó  de  limosna  en 
los  colegios  y  casas,  porque  no  tenian  otra  renta  más  de  la  limosna  que  les 
daban  fuera  de  casa  en  las  misiones,  porque  no  llevaba  bolsa  ni  alforja,  ni 
otra  prevención  ó  matalotaje  más  que  la  confianza  en  Dios,  la  cual  le  hizo 
magnánimo  y  emprender  cosas  difíciles  y  concluirlas  con  felices  sucesos, 
como  fué  fundar  toda  una  provincia  y  sustentarla,  sin  tener  un  real  de  an- 
temano, pobre  y  mendigo;  pero  rico  con  su  grande  confianza  con  que  la  co- 
menzó y  acabó,  y  la  gozó  veinte  años  formada. 

¿Qué  diré  de  su  obediencia  y  castidad,  en  que  no  fué  menos  extremado? 
Porque  desde  la  hora  que  entró  en  la  Compañía,  se  desnudó  de  toda  su  vo- 
luntad; y  nunca  la  tuvo  en  ella,  ni  más  querer  ó  no  querer  que  el  de  su  Pre- 
lado, cualquiera  que  fuese,  aunque  le  señalasen  un  Hermano  ó  novicio  de  un 
dia;  porque  no  miraba  á  la  persona,  sino  á  Dios,  á  quien  representaba  y 
cuyo  lugar  tenia. 

Preguntáronle  un  dia,  ¿qué  grado  querría  en  la  Compañía?  Y  respondió  no 
querer  alguno,  sino  el  que  quisiere  el  Superior;  y  por  esta  resignación  le 
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dieron  el  supremo  de  cuatro  votos  que  tiene  la  religión;  y,  como  supo 
tan  bien  obedecer,  supo  también  gobernar,  porque  de  buen  subdito  se 
hace  buen  Prelado,  y  no  es  bueno  para  gobernar,  sino  el  que  supo  obt 
decer. 

Su  pureza  fué  más  que  humana,  en  tanto  número  de  ocasiones  como  tu\o 
conversando  con  bárbaros  camales,  que  andaban  los  más  desnudos  y  eran 
la  misma  sensualidad  y  vívia  entre  ellos  como  sino  fuera  de  carne.  >>  | 
fuera  un  ángel  del  cielo  imposibilitado  de  pecar,  porque  su  pureza  era  tal 
que  hacia  castos  á  los  que  trataba,  y  los  componia  y  refrenaba  asi  con 
sus  palabras  como  con  su  modestia,  recato  y  compostura,  que  fué  siempn 
ejemplar. 

Para  mayor  testimonio  de  su  pureza,  quiero  poner  aqui  el  que  da  de  esu- 
siervo  de  Dios  el  P.  Baltasar  Tellez  en  la  primera  parte  de  la  Coronica  de  l.i 
provincia  de  Portugal,  lib.  3.",  cap.  viu,  por  sus  propias  palabras,  que  s<in 
las  .siguientes: 

"Ordenó  Dios  nuestro  Señor  las  cosas  de  suerte,  que  se  hallase  en  una 
brava  tormenta  en  el  mar,  en  que  todos  se  dieron  por  perdidos,  y  cuando  lo; 
afligidos  navegantes,  pidiendo  misericordia  al  cielo,  suelen  confesar  sus  peca 
dos  públicamente  y  manifestar  los  secretos  interiores  de  sus  almas,   princi 
palmante  los  que  les  están  más  presentes  en  la  memoria  y  estimulan  ma^  ¡a  | 
conciencia;  persuadido  este  purísimo  religioso  que  era  llegada  su  hora,  deí^ 
pues  de  cumplir  con  todas  las  obligaciones  de  buen  cristiano  y  de  van-i;  \ 
apostólico,  preparándose  á  sí  y  ayudando  á  los  otros,  confesó  en  voz  alta  ¡ 
que  Jo  que   más  en  aquella  hora  le  animaba  y  coasolaba  era  la  guarda  de:  1 
voto  de  la  pureza  que  siempre  había  traído  delante  de  los  ojos,  como  joya  ilc 
inestimable  precio,  de  la  cual  Dios  por  su  misericordia  divina  habia  dotad'i  ! 
á  la  Compailía;  y  luego  con  un  espíritu  más  que  humano,  como  por  últiniN  | 
manda  de  los  que  se  apartaban  en  esta  vida,  maldijo  á  aquellos  que  por  al    , 
guna  hora  fuesen  causa  de  mancharse  este  don  preciosísimo,  que  tanta  hi.T 
mosura  daba  á  su   religión,  y  esto  con  tal  vehemencia  de  espíritu,  con  tal 
fuerza  y  autoridad  de  palabras,  que  quien  le  oia  juzgarla  que  tenia  jurisdiccum 
de  Dios  sobre  los  que  no  fuesen  fieles  en  esta  virtud,  y  que  se  podrían  tcmt! 
los  venideros,  que  á  quien  en  ella  faltase  te  alcanzase  esta  maldición  fulm: 
nada  por  un  varón  tan  admirable,  y  en  tan  notable  ocasión,  porque   Di"- 
nuestro  Señor  cuando  antiguamente  dio  poder  á  algunos  Profetas  para  ame 
nazar  con  maldiciones  á  su  pueblo,  no  quedó  imposibilitado  para  dar   poti- 
tad  semejante  á  un  hombre  tan  apostólico  sobre  los  desleales  (si  los  hubítr^ 
en  esta  parte)  á  la  Compañía.  Escapó  el  Padre  de  este  trabajo  del  mar,  |hi: 
que  si  bien  le  esperaban  otros  no  menores  en  la  tierra,  parece  que  pemiit' 
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Dios  aquel  sólo  á  fin  de  darnos  un  testimonio  tan  cierto  de  su  pureza  an- 
«jélica.í. 

I  lasta  aquí  el  P.  Baltasar  Tellez.  Luego  cuenta  las  grandes  penitencias, 
niortificaciones  y  trabajos  con  que  maceró  su  cuerpo,  que  tal  pureza  no  se 
adquiere  ni  conserva  sin  gran  aspereza,  como  la  usó  toda  su  vida  este  siervo 
de  Dios,  siendo  verdugo  de  su  cuerpo.  Ejercitándose,  pues,  en  estas  y  otras 
virtudes,  vivió  los  tres  últimos  años  en  el  colegio  que  habia  fundado  del  Rio 
Janeiro,  empleando  las  pocas  fuerzas  que  le  hablan  quedado  en  su  vejez,  en 
la  oración  y  trato  con  Dios,  y  en  los  ministerios  de  la  Compañía  con  los  pró- 
jinios.  Y  llegando  á  los  setenta  años  de  su  edad,  le  llamó  Dios  para  darle  el 
premio  de  sus  trabajos,  y  como  á  siervo  fiel  le  reveló  el  dia  y  hora  de  su 
muerte;  y,  aunque  la  tuvo  en  silencio,  el  gozo  y  alegría  que  brotaba  por  el 
rostro  de  acercarse  ya  el  fin  de  su  destierro  publicó  lo  que  callaba  la  lengua. 
Salió  luego  por  la  villa  á  despedirse  de  sus  amigos  y  conocidos,  y  de  sus 
amados  hijos,  á  quien  habia  engendrado  en  Cristo,  abrazándolos  tiernamente 
y  con  más  lágrimas  que  palabras,  les  decia,  que  se  quedasen  con  Dios  y  per- 
severasen en  el  bien,  excusando  con  todas  sus  fuerzas  las  ofensas  del  Señor, 
porque  él  se  partía  á  donde  no  le  verian  más;  y  preguntándole  á  qué  tierra  ó 
lugar,  no  respondía  más  que  levantar  con  suspensión  los  ojos  al  cielo,  signi- 
ficando con  esta  acción  que  se  partía  á  la  bienaventuranza,  á  donde  Dios  le 
esperaba  para  vivir  eternamente.  Ll  lloraba  y  todos  lloraban,  y  hubo  un 
llanto  como  el  que  dice  S.  Lucas  (Actor.  20,  37),  que  hubo  en  los  fieles  cuan- 
do S.  Pablo  se  despidió  de  ellos,  diciendo,  que  no  verían  más  su  rostro, 
porque  iba  á  Jerusalen.  Así  le  hubo  en  los  del  Brasil,  cuando  su  apóstol  el 
P.  Manuel  de  Nobrega  se  despidió  de  ellos  para  ir  á  la  Jerusalen  del  cielo. 
Acompañáronle  todos  hasta  nuestro  colegio,  á  donde  se  recogió  con  Dios  á 
solas;  recibió  con  suma  devoción  los  santos  Sacramentos  de  la  Iglesia,  y  los 
íTJos  en  la  bienaventuranza,  como  Moisés  en  la  tierra  de  promisión,  entrete- 
nido en  devotos  y  dulces  coloquios  con  Dios,  dio  su  espíritu  al  Señor  á  diez 
y  ocho  de  octubre,  dia  del  glorioso  Evangelista  S.  Lúeas,  que  para  él  fué  dia 
señalado  y  feliz,  porque  en  este  dia  nació  al  mundo,  en  este  fué  admitido  en 
la  religión,  y  en  este  renació  para  el  cielo,  á  donde  vive  y  vivirá  eternamente 
gozando  el  premio  de  sus  merecimientos.  Todo  el  Brasil  lloró  su  muerte, 
como  la  de  José  todo  Egipto,  por  haber  sido  su  Padre,  su  pastor,  su  maes- 
tro y  su  segundo  redentor,  sacando  á  sus  naturales  de  la  ceguedad  del 
paganismo. 

Su  cuerpo  fué  sepultado  con  suntuosas  exequias  y  con  innumerable  con- 
curso de  la  villa  y  su  comarca,  aclamándole  todos  por  santo,  y  estimando 
como  de  tal  sus  reliquias.  El  año  puntualmente  no  lo  dice  su  Historia;  pero, 
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según  el  cómputo  de  lo  que  estuvo  en  la  Compañía  y  el  Brasil,  fué  el  año  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  uno.  Fuera  del  P.  Baltasar  Tellez,  hace  honon- 
fica  mención  de  sus  obras  y  virtudes  la  primera  parte  de  la  Historia  dé-  ¡a 
Compañía  en  varios  libros. 

P.  Andrade. 


P.  JUAN  AZPILCÜETA  NAVARRO 


EL  siervo  de  Dios  P.  Juan  Azpilcueta  entró  en  la  Compañía  el  añt» 
de  1545  en  Coimbra,  y  después,  el  año  de  1549  fué  enviado  al  Brasil 
con  los  PP.  Manuel  Nobrega,  Antonio  Petrio,  Leonardo  Nuñez,  Jacobo  Jactv 
beo  y  Vicente  Rodriguez. 

Partieron  de  Lisboa  á  primero  de  febrero,  y  en  cincuenta  y  seis  días  loma 
ron  puerto  en  el  Brasil. 

Aunque  todos  estos  Padres  fueron  celosos  del  bien  de  los  indios,  era  ad 
mirable  á  todos  el  P.  Juan  Azpilcueta,  el  cual  penetró  por  varías  partes,  y 
viendo  los  indios  tan  esparcidos  y  divididos,  que  no  podia  instruirlos  y  ense 
ñarlos,  pasó  muchos  dias  y  noches  entre  ellos  sin  hacer  fruto;  mas,  en  sabien 
do  bien  su  lengua,  que  la  aprendió  en  pocos  meses,  tuvo  tan  prósf>eros  su- 
cesos, que  admirados  los  portugueses,  acordándose  del  fruto  que  había  hech«^ 
S.  Francisco  Javier,  siendo  navarro,  en  los  indios;  decian  que  parecía  g^iardo 
nuestro  Señor  la  conversión  de  los  indios  para  los  Padres  de  Navarra. 

Ediñcó  dos  casas  para  instruir  los  catecúmenos,  reprendió  mucho  á  estos 
indios  el  comer  carne  humana,  y  con  la  luz  del  Evangelio  les  quitó  e>te 
abuso. 

Tenia  repartidos  los  dias,  y  acudía  unos  dias  á  unos  pueblos  y  otros  dia> 
á  otros,  donde  se  juntaban  y  les  enseñaba  el  catecismo  y  doctrina  cristiana 
Escribió  en  un  papel  la  oración  del  Padre  nuestro,  y  mandábala  poner  sobre 
los  enfermos,  y  con  solo  esto  sanaban  de  sus  enfermedades. 

Trabajó  mucho  eil  desarraigar  los  vicios  de  estos  indios,  y  mucho  tiempo  > 
sin  fruto,  hasta  que  Dios  con  castigos  del  cielo  los  abrió  los  ojos. 

Había  en  un  pueblo  gran  disensión  entre  los  indios,  y  como  no  se  compu- 
siesen con  los  avisos  y  ruegos  del  Padre;  de  repente,  sin  saberse  de  donde,  se 
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encendió  un  fuego  grandísimo,  que  abrasó  las  más  de  sus  casas,  y  el  ardor 
de  este  incendio  apagó  el  de  sus  iras  y  odios. 

En  otro  pueblo  se  cometian  muchos  pecados  sin  castigo,  haciéndose  sor- 
dos á  las  voces  del  Padre,  que  les  convidaba  á  penitencia;  se  encendió  de  re- 
pente otro  fuego,  que  con  ninguna  agua  ni  diligencia  humana  pudo  apagar- 
se; si  no  es  una  sola  casa  se  abrasaron  todas,  y  aquella  casa  era  de  uno  que 
con  logros  habia  ganado  lo  que  tenia,  que  era  muy  rico,  y  tenia  públicamen- 
te la  manceba  en  su  casa;  y  como  él  se  gloriase  y  jactase  de  que  falsamente 
le  imputaban  estos  pecados,  otro  dia  cayó  fuego  del  cielo  que  quemó  su  casa 
con  cuanto  en  ella  tenia,  volviéndolo  todo  en  ceniza.  Y  el  año  de  1555,  este 
santo  Padre,  rico  de  trabajos  que  padeció  por  la  conversión  de  aquellas  al- 
mas, estando  en  la  bahía  pasó  de  esta  vida  á  la  eterna,  y  recibió  el  premio  de- 
bido á  sus  obras. 

P.    NiEREMBERG. 
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EL  bendito  H.  Pedro  Correa,  ilustre  mártir  por  la  castidad  y  confesor  de 
Cristo  en  su  santa  vida  y  dichosa  muerte,  fué  natural  del  reino  de  Por- 
tugal, de  padres  y  linaje  muy  noble. 

Pasó  al  Brasil  con  otra  gente  principal,  que  fué  á  conquistar  aquella  tierra, 
y  él  fué  más  con  deseo  de  ganar  para  sí  los  bienes  de  ella  que  de  comunicar 
á  aquellos  bárbaros  los  del  cielo. 

No  habia  en  el  Brasil  ningún  portugués  más  poderoso  que  nuestro  Pedro, 
y  era  el  más  tirano  de  todos  contra  aquellos  indios,  y,  antes  que  fuesen  allá 
los  de  la  Compañía,  usó  con  ellos  mil  injusticias^  violencias  y  tiranías.  Anda- 
ba con  un  navio  todas  aquellas  costas  del  Brasil,  y  con  mano  armada  cogia 
multitud  de  indios,  en  busca  de  los  cuales  iba  como  á  caza,  persiguiéndolos 
como  á  fieras  y  tratándolos  como  á  tales.  Después  los  iba  á  vender  á  los 
otros  portugueses,  para  que  fuesen  sus  esclavos  y  trabajasen  en  los  ingenios 
del  azúcar  y  en  otras  haciendas  suyas. 

Kste  pecado  lloró  después  toda  su  vida  como  otro  S.  Pedro,  y  se  puede 
decir  que  como  otro  S.  Pablo  consiguió  la  misericordia  de  Dios,  porque  lo 
hizo  ignorantemente,  según  de  sí  lo  confiesa  el  apóstol;  porque  pensaba  que 
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antes  hacia  mucho  servicio  á  Dios  en  traer  aquellos  bárbaros,  aunque  fuesen 
cautivos,  adonde  estaban  los  portugueses,  porque  con  su  trato  tendrían  alg^un 
conocimiento  de  la  ley  de  Cristo  del  cual  carecían  en  sus  tierras,  y  así  lt> 
ponía  en  ocasión  de  su  salud  eterna. 

Cuando  llegaron  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  al  Brasil,  le  desen<;a- 
ñó  el  P.  Leonardo  Nuñez,  advirtiéndole  cuan  grandes  injusticias  había  hecho. 
Clavóle  el  corazón,  y  muy  pesaroso  de  su  tiranía,  determinó  satisfacerla  en 
cuanto  pudiese,  y  no  le  pareciendo  que  lo  podía  hacer  mejor  que  dedicando 
se  en  la  Compañía  de  Jesús  al  bien  y  provecho  de  los  indios,  fué  recibido  en 
esta  religión,  en  la  colonia  de  S.  Vicente,  para  gran  gloria  de  Dios  y  salva 
cion  de  muchas  almas;  porque  respondió  el  efecto  á  su  deseo,  y  todo  el  tiem 
po  que  vivió  en  la  Compañía,  no  sólo  su  trabajo  é  industria,  pero  su  san^Tc 
y  vida  puso  por  remediar  espiritualmente  aquellas  gentes. 

Ayudóle  mucho  saber  la  lengua  de  los  brasiles  tan  bien  como  ellos  mi> 
mos,  y  la  hablaba  con  tanta  elegancia,  que  le  llamaban  los  mismos  brasiles 
el  Doctor  de  la  elocuencia.  Con  esto  pudo  hacer  oficio  de  maestro  con  lo-, 
nuestros,  para  que  aprendiesen  aquella  lengua,  y  con  los  brasiles  de  apóst<»l. 
porque  con  su  gran  elocuencia  les  explicaba  con  gran  claridad  los  misterio- 
de  nuestra  santa  fe. 

Hizo  muchas  conversiones,  edificándose  los  bárbaros  de  su  grande  humil 
dad,  ejemplo  de  vida  y  celo  santo  que  en  él  veían;  porque  verdaderamente 
no  perdonaba  á  trabajo  ni  penalidad  alguna,  por  reducir  aquellas  nacione>  al 
suave  yugo  de  Cristo.  Decía,  acordándose  dé  su  vida  pasada,  que  no  tema 
otro  camino  para  salvarse,  sino  es  entregarse  todo  á  procurar  la  salvación  de 
aquellas  gentes,  á  las  cuales  había  hecho  tanto  daño.  Al  fin,  hizo  tanto  ci»n 
su  trabajo,  ejemplo,  prudencia,  celo  y  predicación,  que  se  le  deben  las  prim: 
cías  de  la  gran  míes  que  después  acá  se  ha  cogido  en  aquellas  partes  para  el 
cíelo. 

Temió  el  demonio  la  guerra  que  le  hacia  el  H.  Correa,  á  quien  aborrecia 
,como  á  su  capital  enemigo,  y  deseaba  quitarle  la  vida  temporal,  jx)rque  no 
fuese  causa  de  la  eterna  á  tantos. 

Yendo  una  vez  enviado  de  la  obediencia  á  un  lugar  de  indios,  se  le  cave 
ron  sobre  la  cabeza  dos  vigas,  que  le  quebraron  los  cascos  mortalmente;  ju7 
gáronle  todos  por  acabado,  pero  ¡cosa  maravillosa!  al  otro  día  amaneció  bue 
no  y  sano,  como  si  ni  una  paja  le  hubiera  tocado,  para  poder  proseguir  m 
camino  hecho  por  obediencia,  la  cual  virtud  es  tan  agradable  á  Dios,  que  obra 
por  su  causa  semejantes  maravillas. 

Tuvo  después  un  grande  corrimiento  y  dolor  á  los  ojos,  mal  muy  diñcui 
toso  de  curar  en  aquella  tieira:  hicieron  oración  por  él  los  nuestros,  y  el  mi- 
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ino  día  se  le  quitó  todo  el  corrimiento  y  dolor  como  por  la  mano.  Era  muy 
preciosa  la  vida  y  salud  de  este  santo  Hermano,  y  Dios  le  tenia  guardado 
X>ara  una  muerte  preciosísima  en  su  divino  acatamiento. 

L-levábale  entonces  el  Seftor,  para  que  con  su  industria  y  trabajo  abriese  á 
muchos  las  puertas  del  cielo;  porque  halló  que  tenían  los  bárbaros  grande  can- 
tidad de  cautivos,  para  hacer  de  ellos  espléndidos  banquetes.  Estábanlos  en- 
gordando, como  en  Europa  ceban  á  los  capones,  para  que  fuesen  más  pin- 
jarcies  platos  de  sus  inhumanos  convites  porque  tenian  por  la  más  regalada 
comida  la  de  carne  humana. 

Procuró  el  siervo  de  Dios  librar  aquellas  víctimas,  y  no  pudo  recabarlo 
con  los  bárbaros,  en  los  cuales  no  la  lazon  sino  el  apetito  dominaba.  Ni  el 
I*.  Nobrega,  Provincial  de  la  Compañía,  que  después  vino,  pudo  hacer  más. 
Iridió  nuestro  Correa  á  los  brasiles,  que  por  lo  menos  les  dejasen  bautizar 
aquellos  miserables;  pero  como  el  demonio  les  había  persuadido  que  las  car- 
nes bautizadas  por  el  bautismo  de  los  críastianos  perdían  su  sabor  ó  se  em- 
I>onzoñaban  de  manera  que  morían  los  que  comían  de  ellas,  no  lo  quisieron 
consentir;  pero  la  ingeniosa  caridad  del  H.  Correa  pudo  más  que  la  bárbara 
crueldad  de  los  brasiles.  Tomaron  el  Padre  y  el  H.  Correa  lienzos  mojados 
en  agua,  y  después,  estrujándolos  sobre  los  que  habian  de  ser  muertos,  los 
bautizaron  á  todos,  sin  entenderlo  los  brasiles,  después  de  haberlos  instruido 
en  los  principales  misterios  de  la  fe,  y  les  estuvieron  consolando  y  esforzan- 
do, hasta  que  se  hizo  carnicería  de  ellos. 

Por  este  tiempo  los  carrigios,  gente  de  América,  y  ya  fuera  del  Brasil,  ha- 
biendo tenido  noticia  de  la  bondad  de  la  ley  de  Cristo,  por  habérsela  dado 
unos  castellanos  que  estaban  en  Paraguay,  desearon  grandemente  recibir  el 
bautismo. 

Avisaron  al  P.  Provincial,  para  que  fuera  á  sus  tierras  ó  les  enviara  pre- 
dicadores; pero  los  operarios  eran  pocos  y  las  mieses  muchas;  no  se  pudo 
acudir  tan  presto  á  todo.  Y  como  el  deseo  de  los  carrigios  era  tan  grande, 
determináronse  doscientos  de  ellos,  con  los  cuales  venían  algunos  castella- 
nos, de  buscar  á  los  predicadores  de  Cristo,  pues  ellos  no  podían  buscarlos, 
y  ser  bautizados  todos. 

Vué  rara  esta  resolución  y  un  efecto  admirable  de  la  divina  gracia,  que  se 
determinase  tanta  gente  á  dejar  sus  tierras,  y  entrarse  por  las  de  naciones 
no  conocidas,  sino  antes  crueles  y  enemigas  del  género  humano,  poniéndose 
á  hacer  tan  largo  camino,  que  no  era  menos  que  de  doscientas  leguas. 

Venían  muy  contentos  los  buenos  carrigios,  aunque  con  peligro  evidente 
de  sus  vidas;  y  su  dicha  fué  que  perdiéndolas,  entrasen  por  las  puertas  del 
cielo,  cuando  venian  á  entrar  por  las  de  la  iglesia:  y  no  fueron   más  presto 
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alistados  por  ciudadanos  de  la  militante,  que  lo  fueron  de  la  triunfante;  ¡H>r 
que  en  el  camino  fueron  despedazados  de  los  tupinaquinos,  gente  muy  feroz, 
y  así  le  abreviaron,  siendo  bautizados  en  su  propia  sangre;  y  como  canta  la 
Iglesia,  con  el  atajo  de  una  muerte  sagrada  poseyeron  la  vida  bienaventurada. 

Mórian  con  tanta  fe  y  esperanza  de  la  gloria,  que  mientras  les  herían  Io> 
homicidas,  les  estaban  diciendo:  Cortad  y  despedazad  á  inies tro  gusto  esttn 
cuerpos  perecederos  y  caducos;  pero  no  podréis  detener  á  nuestras  almas  qut 
no  vayan  á  ver  hoy  á  su  Criador,  Con  esta  constancia  fueron  muertos,  sino 
es  algunos  que  quedaron  presos  y  un  castellano  que  se  escapó,  y  vino  a  la 
Colonia  de  S.  Vicente,  á  dar  la  nueva  de  lo  que  pasaba. 

Fué  luego  enviado  allá  el  H.  Correa,  para  que  como  diestro  en  la  tierra  y 
en  la  lengua,  ablandara  algo  aquellas  ñeras  de  los  tupinaquinos;  si  bien  c<m 
no  poco  riesgo  de  su  vida;  pero  quien  la  tenia  ofrecida  á  Dios  por  el  reme 
dio  de  sus  prójimos,  no  tenia  ya  que  temer  ni  que  perder,  pues  perdiend» 
en  esta  causa  la  vida,  antes  la  ganaba. 

Tuvo  buen  efecto  la  ida  del  santo  Hermano,  y  sacó  del  poder  de  los  bar 
baros  á  dos  castellanos,  que  le  dieron  libres,  con  los  cuales  se  volvió  para 
componer  mejor  las  cosas. 

El  quedó  tan  pagado  del  buen  natural  de  los  carrigios  presos,  y  tan  cnter 
necido  de  la  fe  de  los  muertos,  y  tan  edificado  de  todos  por  la  estima  que 
hablan  mostrado  de  nuestra  santa  ley,  que  pidió  al  P.  Provincial  le  dejase  ir  :\ 
sus  tierras  para  darles  el  pan  de  doctrina  que  pedian,  y  no  habia  quien  se  It 
repartiese. 

Concediósele  el  P.  Provincial;  y,  porque  en  aquella  ocasión  habia  aporta 
do  á  la  costa  de  S.  Vicente  un  navio  de  castellanos  derrotado,  que  iba  a* 
Paraguay,  y  habia  padecido  naufragio,  y  se  habia  de  tornar  á  partir  al  Para 
guay;  pidió  el  gobernador  del  Brasil  al  H.  Correa,  que  él  se  fuese  por  tierra 
aplacando  á  las  naciones  de  la  costa,  para  que  cuando  arribasen  los  castu 
llanos  que  iban  por  agua,  no  les  hiciesen  mal  los  bárbaros.  En  esta  confor 
midad  se  partió  el  H.  Pedro,  con  otros  dos  Hermanos  compañeros  que  le 
dieron;  uno  se  llamaba  el  H.  Juan  de  Sosa,  y  el  otro  el  H.  Fabián. 

Iba  el  H.  Pedro  haciendo  su  oficio  de  pacificador  por  donde  quiera  que 
pasaba  porque,  con  la  propiedad  de  su  lenguaje  y  suavidad  de  razones,  ha- 
blaba como  quien  tenia  potestad  en  aquellas  gentes,  entre  las  cuales  iba  tan) 
bien  dando  noticia  de  Cristo,  evangelizando  los  bienes  y  la  paz  de  nuestru 
Salvador, 

Entre  otras  buenas  obras  que  hizo  en  el  camino,  fué  una  esta.  Topó  a  un 
castellano  preso  de  los  bárbaros  y  mal  herido  con  otros  dos  brasiles  también 
cautivos  y  dedicados  á  su  gula.  Dijo  á  los  bárbaros  tantas  cosas  el  H.  Correa 
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para  que  desistiesen  de  aquella  inhumanidad,  que  les  ablandó  y  redujo  á  que 
se  los  entregasen.  El  español  estaba  muy  malo  de  la  herida,  y  así  dejó  con 
el  para  que  le  curase  al  H.  Fabiano,  pasando  él  adelante  con  el  H.  Juan  de 
Sosa  y  con  los  dos  brasiles  que  libró  de  la  muerte. 

Era  este  H.  Juan  de  Sosa  de  rara  virtud  aun  desde  que  era  seglar.  Servia 
á  un  hidalgo  honrado,  de  los  que  estaban  en  el  Brasil,  con  el  amor  y  obe 
dicncia  que  encarga  el  Apóstol  á  los  siervos.  Ayunaba  tres  dias  en  la  sema 
na;  tenia  muchas  devociones,  y  era  tan  compuesto  en  todas  las  cosas,  que 
no  consentía  que  delante  de  él  se  hiciese  ó  dijese  cosa  mala,  aunque  por  es- 
ta causa  sufrió  muchos  escarnios  y  malos  tratamientos. 

Mereció  su  virtud  que  Dios  se  la  perficionase  en  la  religión,  y  así  se  ade- 
lantó mucho  después  que  entró  en  la  Compañía,  gustando  siempre  de  los 
oficios  más  humildes,  y  el  de  cocinero  era  en  él  casi  continuo.  De  aquí  le  sa- 
có la  obediencia  para  esta  gloriosa  empresa;  y  aunque  en  los  nacimientos  y 
calidades  eran  tan  diversos  los  dos  Hermanos,  la  gracia  del  Señor  les  hizo 
unos  en  el  espíritu  y  en  la  muerte  dichosa  que  tuvieron. 

Llegaron  á  los  carrigios  después  de  haber  pasado  grandes  trabajos  y  peli- 
gros; predicaron  á  Jesucristo  con  su  santa  vida  y  piadosas  palabras;  causa- 
ron gran  moción  en  aquella  gente,  y  no  sólo  los  del  pueblo,  pero  los  más 
principales  querían  ser  cristianos. 

Iba  todo  próspero,  cuando  el  enemigo  del  linaje  humano  entró  en  uno  de 
aquellos  dos  hombres  castellanos,  que  habia  librado  el  santo  H.  Correa  de 
las  manos  y  vientres  de  los  brasiles,  cuando  les  querían  comer,  y  habia  ya 
vuelto  á  los  carrigios,  con  los  cuales  tenia  mucha  mano. 

A  este  desagradecido  hombre  habia  hecho  el  H.  Correa  otro  mayor 
beneficio  que  el  pasado,  y  fué  quitarle  una  amiga,  con  la  cual  estaba  aman- 
cebado, lo  cual  sintió  tanto,  que  determinó  vengar  aquella  que  él  llamaba 
injuria. 

Andaba  este  castellano  con  otro  portugués  en  unos  lugares  vecinos  á  don- 
de estaba  nuestro  Pedro,  el  cual  les  escribió  que  viniesen  á  donde  él  anda- 
ba, para  que  juntos  pudiesen  ayudar  más  á  los  carrigios.  Vino  el  portugués, 
habló  con  el  H.  Correa,  vio  como  predicaba  á  los  indios,  y  principalmente 
les  exhortaba  á  perdonar  injurias  y  no  vengarse  de  quien  les  hubiese  agra- 
viado. Volvió  después  á  donde  estaba  el  otro  su  compañero,  contó  todo  lo 
que  habia  visto  y  oido.  No  aprovechó  nada  para  amansar  aquel  ánimo  ven- 
gativo; parecióle  era  aquella,  buena  ocasión  para  vengarse. 

Quería  ya  volverse  el  H.  Correa  para  traer  gente  que  cuidase  de  aquellos 
indios,  después  de  cristianos;  porque  ya  no  faltaba  sino  instruirlos  mejor  y 
bautizarlos.  Metió  fuego  el  mal  hombre  entre  los  carrigios,  diciéndoles  no 
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sen  ir,  sino  que  le  matasen,  porque  les  quería  entregar  á  sus  cncmi- 
le  ya  estaban  conjurados  con  él  para  entrar  en  sus  tierras. 
1  los  carrigios  blandos  de  suyo  y  muy  humanos;  pero  tales  cosas  le- 
uel  vengativo  deshonesto,  que  le  creyeron  y  resolvieron  de  matar  a] 
rea  y  su  compañero.  Sálenles  al  camino,  matan  á  los  dos  brasiles  que 
n  consigo,  y  á  la  venida  los  habla  el  H.  Correa  librado  de  la  muerd:. 
lo  mismo  con  el  H.  Juan  de  Sosa,  que  se  puso  de  rodillas  á  orar  y  a 
con  más  reverencia  su  vida  en  sacrificio.  Acometen  luego  al  H.  Cor- 
:  les  estaba  exhortando  no  cometiesen  tal  maldad,  mas  ellos  le  tira- 
5  saetas.  Entonces  el  santo  Hermano,  con  rostro  muy  sereno  y  ale 
icóse  de  rodillas,  arrojó  el  báculo  que  llevaba  de  las  manos,  levanió- 
ielo  juntamente  con  los  ojos  y  el  corazón,  y  entre  amorosos  coloquit» 
os,  y  suspiros  que  enviaba  al  ciclo,  puso  su  santísimo  espíritu  en  la-^ 
del  Señor,  por  las  cuales  fué  traspasado  al  paraíso  celestial  para  reci- 
>reniio  de  lo  mucho  que  trabajó  en  cinco  años  que  vivió  en   la  Coni- 

su  dichosa  muerte  el  año  de  1554,  y  aunque  este  santo  Hermano  nn 

por  odio  que  tuviesen  aquellos  indios  á  nuestra  rehgion,  murió  por 

ic  tuvo  aquel  mal  cristiano  á  la  castidad  y  justicia  y  en  venganza  del 

1  celo  y  cristiana  hazaña  que  habia  hecho  el  H.  Correa. 

JO  que  se  supo  su  muerte  en  el  Brasil,  la  sintieron  todos  mucho,  esjjc 

ite  los  indios  que  habla  convertido  el  siervo  de  Dios,  los  cuales  le  lli- 

amargamente.  Ni  sólo  se  contentaron  con  llorarle  cada  uno  en  partí 

icro  se  juntaron  en  comunidad,  y  á  media  noche  le  comenzaron  á  II" 

errumpiendo  el  llanto  con  estas  voces:  «Ya  ha  muerto  el  principe  lii; 

1  lengua,  que  nos  decia  verdades.  Ya  nos  ha  faltado  el  único  intérprt; 

i  verdad,  que  nos  amaba  entrañablemente.  Ya  nuestro  padre,  y  hei- 

y  amigo  ha  muerto,  s 

estas  tristes  lamentaciones  pasaron  toda  la  noche  hasta  la  mañana; 

orno  esto  amaban  al  santo  Hermano  y  tanto  bien  él  habia  hecho  á  lu> 

i  después  de  religioso  por  el  mal  que  les  habia  causado  siendo  seglar, 

!  llegaron  á  amar  tanto. 

erdader.imente  excelente  ejemplo  de  penitencia  la  vida  de  este  Het- 

pues  satisfizo  no  sólo  con  el  corazón,  sino  con  obras  y  trabajos  Un 

s,  lo  que  habia  errado  y  pecado  ignorantemente. 

i bic ron  la  vida  y  martirio  del  H.   Pedro  Correa  y  su  compañero,  d 

alas  Orlandino  en  la  primera  parte  de  la  Historia  de  la   Coiiipamn. 

i  el  P.  Pedro  Jarich,  en  el  tomo  ti  de  su  Thesauro  indico,  lib.  1 .",  ca|ii 

íiv;  et  P.  Pedro  Rivadeneira,  lib.  4,"  de  la  Vida  de  S.  Ignacio,  capí 
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tulo  XII;  el  P.  Pedro  Mafeo,  lib.  i6,  de  su  Historia  indica;  el  P.  Spinelo,  en  su 
libro  de  B,  Virgine,  cap.  XX;  el  Catálogo  de  los  Mártires  de  la  Compañía  de 
jcsHs^  y  Antonio  Vasconcelos,  en  la  descripción  de  Portugal. 

P.  Andrade. 


P.    PEDRO    DÍAZ 

CON   OTROS   ONCE   DE   LA   COMPAÑÍA   DE  JESÜb 


LA  riquísima  flota  para  el  cielo  que  embarcó  el  siervo  de  Dios  Ignacio 
de  Acevedo,  no  paró  sólo  en  los  cuarenta  mártires  que  con  él  dieron 
sus  vidas  á  manos  de  corsarios  herejes;  en  otro  navio  tuvieron  otros  doce 
de  la  Compañía  semejante  dicha;  porque  algunos  religiosos  de  los  que  lleva- 
ba al  Brasil,  se  quedaron  con  el  P.  Pedro  Diaz  en  la  isla  de  la  Madera,  y  no 
son  menos  dignos  de  memoria  que  los  pasados,  pues  los  trabajos  que  pade- 
cieron por  Cristo,  no  fueron  menores;  pasaron  grandes  tempestades  que  les 
derrotaron  por  diferentes  puertos  en  las  islas  de  barlovento,  Sto.  Domingo  y 
Cuba. 

Llegó  la  nave  del  P.  Pedro  Diaz  á  la  isla  de  Cuba,  toda  destrozada,  hasta 
el  puerto  de  Santiago,  que,  sin  tener  otra  nave,  la  hubieron  de  dejar,  tan  per- 
dida estaba;  y  así  fueron  los  religiosos  á  pié  y  descalzos  y  en  tiempo  de  gran- 
des lluvias,  por  pantanos  y  sin  hallar  que  comer,  hasta  que  después  de  tres 
días  toparon  en  otro  puerto  una  embarcación  descubierta  toda  al  cielo,  que 
no  tenían  donde  defenderse  ni  de  las  aguas,  ni  de  los  vientos,  y  así  no  sólo 
su  corto  matalotaje,  sino  los  mismos  vestidos  que  traían  puestos  se  les  pu- 
drieron. 

Con  este  trabajo  llegaron  á  la  Habana,  habiendo  andado  setenta  y  cuatro 
leguas.  De  esta  manera  ejercitaba  el  Señor  á  sus  siervos  y  les  disponía  para 
la  corona  del  martirio,  y  ellos  tenían  tan  grande  caridad,  que  nada  les  pare- 
cía mucho  padeciéndolo  por  Dios. 

De  la  Habana  tornaron  á  las  Terceras,  adonde  hallaron  á  D.  Luis  Vascon- 
celos y  al  P.  Francisco  de  Castro  con  otros  cinco  compañeros;  allí  se  reco- 
gieron catorce  de  la  Compañía  con  el.  P.  Diaz  en  la  nave  Capitana  del  go- 
bernador D.  Luis  de  Vasconcelos,  el  cual  fué  forzado  á  dejar  las  otras  naves 
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que  llevaba  por  la  mucha  gente  que  se  le  había  ido  y  muerto,  y  con  h  que 
le  había  quedado  armar  bien  una  sola  nave,  y  con  ella  se  partió  de  la  ibla 
Tercera  para  el  Brasil  á  los  seis  de  setiembre  del  año  de  mil  y  quinientos  y 
setenta  y  uno. 

Habiendo  navegado  con  prósperos  vientos  ocho  dias,  descubrieron  á  des- 
hora cinco  naves  de  alto  bordo,  cuatro  de  franceses,  de  las  cuales  venia  por 
capitán  Juan  Cadavillo,  francés,  tan  grande  hereje  y  tan  cruel  enemigo  de  !<»> 
católicos  como  Jaques  Soria,  y  una  de  ingleses,  y  todas  de  corsarios  herejes 
y  enemigos  capitales  de  nuestra  santa  religión. 

Conoció  luego  D.  Luis  su  peligro,  y  exhortó  á  los  suyos  á  pelear  valerosa 
mente  por  la  fe,  por  su  ley  y  por  su  vida.  Los  de  la  Compañía  los  amonesta 
ron  con  santas  palabras  que  se  pusiesen  bien  con  Dios,  si  querían  pelear 
bien  y  ser  de  él  favorecidos.  Y  así  se  confesó  el  gobernador  el  primero  y 
tras  él  los  soldados  y  la  demás  gente,  y  hubo  tiempo  para  hacerlo,  porque 
intervino  la  noche  poco  después  que  nuestra  nave  descubrió  la  de  los  ene 
migos. 

Por  la  mañana  al  reir  del  alba,  vinieron  los  herejes  cosarios  sobre  ella,  y 
aunque  con  grande  resistencia  y  muerte  de  los  suyos,  la  entraron  y  rindie- 
ron, habiendo  muerto  primero  al  gobernador  D.  Luis,  que  en  la  batalla,  que 
fué  muy  reñida  y  porfiada,  peleando  animosamente,  cayó  traspasado  de  ái*> 
balas  y  de  otras  muchas  heridas,  y  sin  ser  conocido,  fué  despojado  de  los 
enemigos  y  echado  en  la  mar. 

Muerto  el  capitán,  rindieron  los  enemigos  la  nave  y  se  apoderaron  de  ella, 
y  entrando  con  gran  furia  en  un  aposentillo  donde  el  P.  Castro  ola  á  la  sa- 
zón de  penitencia  al  maestre  de  la  nave,  que  estaba  herido  y  para  espirar, 
viéndole,  conocieron  que  era  Sacerdote  católico,  y  que  administraba  el  Sa 
cramento  de  la  Confesión,  que  ellos  tanto  aborrecen,  y  con  grande  rabia  die 
ron  en  él,  y  con  muchas  estocadas  y  heridas  le  acabaron. 

Lo  mismo  hicieron  al  P.  Pedro  Diaz,  que  también  habia  estado  ha<ta 
aquella  hora  confesando,  y  habia  acudido  adonde  estaba  el  P.  Castro  y  al 
H.  Gaspar  Goes  que,  por  ser  mozo  de  tierna  edad,  le  habia  mandado  el  Pa- 
dre que  no  se  apartase  de  su  lado. 

Los  otros  once  que  quedaban  vivos  se  juntaron  á  consolarse  y  esforzax>c 
unos  á  otros  para  morir  constante  y  alegremente  por  la  fe  católica.  A  todo>, 
así  como  estaban,  después  de  haberlos  todo  aquel  dia  ultrajado,  dádoles  de 
bofetones  y  maltratado  con  mil  escarnios,  les  ataron  los  herejes  las  mantas 
atrás,  y  los  encerraron  en  un  aposento,  y  les  pusieron  sus  guardas.  Mas  por- 
que el  H.  Miguel  Aragonés,  al  tiempo  que  le  ataron  las  manos,  dio  un  gemi 
do  del  dolor  que  sintió  por  estar  malamente  herido  en  un  brazo,  echaron  mam» 
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de  él  y  de  otro  Hermano  que  estaba  á  su  lado,  llamado  Francisco  Paulo,  y 
dieron  con  ellos  en  las  ondas  del  mar,  donde  constantemente  acabaron.  Los 
demás  estuvieron  aquella  noche  atados,  oyendo  grandes  baldones  é  injurias 
contra  sí ,  y  horribles  y  espantosas  blasfemias  contra  Dios  nuestro  Señor  y 
contra  su  Iglesia,  que  aquellas  furias  infernales  vomitaban. 

Venido  el  dia,  la  primera  acción  que  hicieron  los  herejes  fué  condenar  á 
muerte  á  todos  los  jesuitas,  sus  grandes  enemigos,  que  así  llaman  y  por 
tales  tienen  á  los  de  la  Compañía.  Al  principio  determinaron  de  colgarlos  á 
todos  de  la  antena  de  su  nave;  pero  después,  entendiendo  que  podrían  sacar- 
les grandes  riquezas  de  oro  y  plata,  que  ellos  pensaban  que  llevaban  de  Por- 
tugal, para  fundar  y  adornar  las  iglesias  en  el  Brasil;  se  detuvieron  hasta  que 
se  desengañaron.  Con  las  espadas  desenvainadas  les  amenazaban  y  decian: 
*  Malditos  Papbtas,  aquí  habéis  de  perecer  todos. »  Ninguna  humanidad  usa- 
ron con  ellos,  dejándolos  en  ayunas  aquella  noche  y  dia. 

Mandó  el  capitán  Cadavillo  que  dejando  en  aquella  nave  dos,  que  eran  el 
H.  Diego  Carvallo  y  el  H.  Pedro  Diaz,  del  mismo  nombre  que  el  Padre  que 
había  ya  muerto,  á  los  cuales  también  mataron  después,  porque  nunca  más 
parecieron;  llevasen  los  demás  á  su  navio.  Aquí  empezaron  de  nuevo  los  ma- 
los tratamientos  é  injurias:  llamábanles  perros,  ladrones,  embusteros,  enga- 
ñadores: decian  los  herejes:  «Por  estos  jesuitas  queda,  que  no  haya  paz  en 
oí  mundo  y  florezca  en  todo  él  nuestra  religión;  ellos  contaminan  á  Alema- 
nia, Francia,  Brasil  y  á  todo  el  mundo  con  su  doctrina  falsa. » 

Los  siervos  de  Dios  á  todas  estas  palabras  generales  é  injurias  propias 
callaban  con  gran  paciencia,  como  reses  que  llevan  al  matadero.  Pero  proce- 
diendo las  sacrilegas  bocas  de  los  herejes  á  decir  mal  del  Sumo  Pontífice  y 
muchas  blasfemias  contra  los  Santos  y  contra  los  Sacramentos  de  la  Iglesia, 
principalmente  de  la  Eucaristía,  les  resistían,  respondiéndoles  con  gran  valor. 
Los  herejes  no  lo  pudieron  sufrir;  cargaron  sobre  ellos  muchos  bofetones,  pu- 
ñadas y  golpes,  principalmente  sobre  los  que  tenían  corona  abierta,  en  los 
cuales  daban  como  en  yunque  de  herrero. 

Al  H.  Pedro  Fernandez,  que  era  novicio,  pero  de  gran  fervor,  le  quitaron 
la  sotana  al  entrar  en  el  navio  y  se  quedó  en  calzas  y  en  jubón,  el  cual  te- 
miendo que  le  tuviesen  los  demás  por  seglar,  y  así  careciese  de  la  palma  del 
martirio,  procuró  con  la  modestia  que  siempre  guardaba,  dar  á  entender 
que  no  le  faltaba  hábito  de  la  Compañía,  y  asi,  andando  sus  ojos  bajos  é  in- 
clinada la  cabeza  con  gran  compostura,  no  se  apartaba  un  punto  de  los  de- 
mas.  Enfadados  los  herejes  de  su  rara  modestia,  le  tomaron,  y  por  fuerza  le 
alzaban  la  cabeza,  dándole  muchas  bofetadas  y  forzándole  á  que  abriese  los 
ojos;  pusiéronle  también  dos  palos  debajo  de  la  barba,  para  que  tuviese  le- 
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vantado  el  rostro.  Decíanle:  «Perro,  levanta  la  cabeza  y  extiende  la  frcnlc. 
con  otras  muchas  injurias.  Él  lo  llevaba  todo  con  tanta  serenidad  y  gusl«>, 
como  si  estuviera  en  las  mayores  fiestas  del  mundo,  que  á  los  mismos  here- 
jes admiraba.  Alzó  algunas  veces  los  ojos,  pero  al  cielo  solamente,  dando  mu 
chas  gracias  á  Dios  por  haberle  hecho  digno  de  padecer  contumelias  por  su 
nombre.  Decia  con  gran  ternura  y  afecto:  Señor,  ^qué  merecimiento  hay  en 
mí  para  que  padezca  por  ti? 

Al  fin  se  cansaron  los  tiranos  de  maltratar  á  los  siervos  de  Dios,  no  cll<  »> 
de  sufrir,  antes  se  animaban  con  mayor  fervor  unos  á  otros.  Esmerábase  en 
tre  todos  este  bendito  H.  Pedro  Fernandez,  animando  á  los  demás  con  su 
alegre  rostro,  raro  ejemplo  y  fervorosas  palabras,  diciendo,  que  no  podían 
esperar  en  el  mundo  mayor  bien  ni  más  digno  de  un  cristiano. 

Allegaron  algunos  á  disputar  con  los  siervos  de  Dios,  proponiéndoles  va- 
rias cuestiones,  á  que  ellos  respondían  mejor  que  quisieran  los  herejes.  Unu 
entre  otros  les  dijo:  «¿No  veis,  Papistas,  cómo  estáis  cautivos,  y  en  nuestra 
mano  y  potestad?  ¿Para  que  rogáis  á  los  Santos  y  á  la  Virgen,  pues  no  os  li 
bran  de  nuestras  manos?  >  A  esto  respondieron  los  santos  confesores  de  Gri- 
to: <  Si  nos  conviniera  vivir  más,  la  Virgen  y  los  santos  nos  libraran  de  la 
muerte  y  de  vuestras  manos,  pero  porque  nos  está  mucho  mejor  morir  por  la 
fe  verdadera,  por  esto  es  gran  merced  que  no  nos  libren,  sino  que  murami►^ 
todos.»  / 

Pareció  á  los  infieles  blasfemia  esta  divina  filosofía  de  los  siervos  de  D¡o>, 
y  empezáronles  á  escupir  y  echar  en  sus  modestísimos  rostros  asqueroso^ 
flemones  envueltos  en  mil  baldones  é  injurias.  Uno  de  aquellos  herejes  dijo 
al  H.  Alonso  Fernandez,  que  habia  hablado  con  más  libertad:  «Por  estarce 
puesta  solamente  has  de  morir,  maldito.»  Fll  santo  confesor  respondió  en 
nombre  de  todos,  como  su  Superior,  á  quien  los  demás  habían  elegido  porta 
después  de  muertos  los  otros  dos  Padres,  y  dijo:  «No  solamente  yo,  perot»» 
dos  mis  compañeros  estamos  muy  determinados  á  morir,  cuando  Dios  fuere 
servido.»  «Pues  esperad  un  poco,»  dijo  el  hereje,  «perros  infames,  y  yo  (^ 
quebraré  la  cabeza  y  arrojare  en  el  mar.»  Fuéronse  á  cenar  los  herejes,  y 
entre  tanto  dieron  con  mucho  más  afecto  gracias  al  Señor  sus  siervos  por  !<• 
que  padecían  por  Él,  y  por  la  corona  del  martirio  que  ya  esperaban  por  me 
mentos. 

El  entretenimiento  que  tuvieron  los  herejes  después  de  cena,  fué   co^cr 
aquellas  víctimas  consagradas  para  el  cíelo,  y  echarlas,  no  en  el  fuego,  sino 
en  la  mar,  cuyas  muchas  aguas  no  pudieron  extinguir  las  llamas  de  su  can 
dad,  en  las  cuales  hicieron  holocausto  de  sí  á  su  Dios  y  Señor. 

El  fervoroso  H.  Pedro  Fernandez  y  el  H.  Juan  Alvarez  luego  se  hundicn  n 
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por  no  saber  nadar;  los  otros  cinco  se  juntaron  y  exhortaron  unos  á  otros  á 
morir  por  Jesucristo,  hasta  que,  acabándoseles  las  fuerzas  y  el  aliento  á  los 
tres  de  ellos,  diciendo:  Tibi  soli  peccavi,  é  invocando  afectuosamente  el  san- 
to nombre  de  Jesús,  por  cuyo  amor  morian;  se  hundieron  sus  cuerpos  debajo 
de  las  aguas,  pero  sus  almas  volaron  sobre  los  cielos. 

De  los  otros  dos,  el  uno,  que  se  llamaba  Diego  Hernández,  nadó  tanto, 
que  llegó  á  uno  de  los  bajeles  franceses  más  pequeño,  que  iba  algo  zorrero, 
donde  fué  acogido  y  amparado  por  voluntad  del  Señor.  El  otro,  que  se  lla- 
maba Sebastian  López,  quedó  en  la  mar  de  noche  y  muy  oscura,  y  cayendo 
mucha  agua  del  cielo.  Pero  viendo  de  lejos,  como  una  media  legua,  en  uno 
de  los  navios  luz,  siguiéndola  los  alcanzó  y  rogó  á  los  de  dentro  que  le  ayu- 
dasen y  acogiesen.  Halló  malas  palabras  y  peores  obras,  como  suelen  ser  las 
de  los  herejes,  y  por  postrer  remedio  se  fué  á  una  de  las  barcas  ó  esquifes 
que  llevaban,  y  en  él  fué  admitido  de  un  hombre  que,  aunque  era  hereje  y 
enemigo,  no  era  tan  cruel  ni  furioso  como  los  demás,  y  en  fin,  tenia  algo  de 
hombre.  Este  le  acogió  y  escondió  en  un  rincón,  dándole  de  comer  y  vestido 
con  que  se  cubriese. 

Los  que  murieron  en  esta  nave  fueron  doce.  El  P.  Pedro  Diaz,  el  P.  Fran- 
cisco de  Castro  y  los  HH.  Alonso  Hernández,  Gaspar  Goes,  Andrés  Pais, 
Juan  Alvarez,  otro  Pedro  Diaz,  F^ernando  Alvarez,  Miguel  Aragonés,  Fran- 
cisco Paulo,  Pedro  Hernández,  Diego  Carvallo.  Y  los  dos  que  escaparon  na- 
dando (de  los  cuales  y  de  otros  se  supo  este  discurso)  se  llamaban  Sebastian 
I  -opez  y  Diego  Hernández,  como  está  dicho. 

No  se  contentaron  los  herejes  esta  vez  ni  la  pasada  con  derramar  la  san- 
gre inocente  de  tantos  siervos  de  Dios  porque  defendían  y  predicaban  su 
santa  fe  católica,  pero  también  mostraron  su  rabia  y  furor  contra  el  mismo 
Dios  y  contra  sus  Santos.  Porque  habiendo  hallado  algunas  reliquias  é  imá- 
genes de  Santos,  y  Agniis  Dei,  y  cuentas  benditas,  y  otras  cosas  de  devoción, 
que  los  nuestros  llevaban  para  su  alivio  y  consuelo  y  para  despertar  la  pie- 
dad de  los  fieles  del  Brasil,  contra  todas  ellas  mostraron  los  herejes  su  impie- 
dad y  aborrecimiento,  arrastrándolas,  pisándolas  y  haciendo  en  ellas  todo  el 
escarnio  y  ultraje  que  podian,  y  finalmente,  echándolas  en  la  mar,  para  que 
por  sus  mismas  obras  conozcamos  quién  es  el  que  los  guía  y  mueve  á  hacer 
cosas  tan  impías,  crueles  y  lastimosas.  Quemaron  también  las  reliquias  que 
toparon,  diciendo  mil  blasfemias  contra  los  santos  cuyas  eran.  Después  de 
veinte  dias  hallaron  dos  imágenes,  una  de  la  Virgen,  otra  del  Arcángel  San 
Gabriel,  y  luego  las  hicieron  pedazos,  y  á  la  de  S.  Gabriel  la  cortaron  la  ca- 
beza, la  cual  trujeron  por  toda  la  nave,  haciendo  grandes  escarnios. 

No  disimuló  Dios  la  atrocidad  de  estos  hombres,  porque  el  principal  tirano 
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Cadavillo  fué  después  muerto  en  su  misma  patria  de  un  alabardazo  desa>- 
tradísimamente,  y  uno  de  los  marineros  llamado  Craso  Pedro  de  Brobaje, 
que  más  se  señaló  en  echar  al  mar  los  santos  mártires,  se  cayó  en  el  mar  y 
se  ahogó  miserablemente. 

Fué  el  martirio  de  estos  benditos  religiosos  un  inestimable  beneficio  que  del 
Señor  habernos  recibido  y  un  estímulo  grande,  para  imitar  á  los  que  nos  van 
delante,  y  para  buscar  nuevas  ocasiones  de  amplificar  y  extender  por  tod«^ 
el  mundo  la  luz  del  santo  Evangelio,  y  sacar  de  las  uñas  de  Satanás  las  áni 
mas  que  Cristo  nuestro  Señor  con  su  sangre  redimió,  aunque  sea  á  costa  de 
la  nuestra  y  con  pérdida  de  todo  lo  que  el  mundo  suele  prometer  y  no  puede 
cumplir. 

El  martirio  de  estos  siervos  de  Dios  escribieron  el  P.  Rivadeneira,  en  la 
Vida  del  B,  Francisco  de  Borja,  lib.  3.0  cap.  XI ;  P.  Luis  de  Guzman,  en  la 
Historia  de  las  misiones,  lib.  3.0  cap.  Li;  P.  Pedro  MafTeo,  in  Apend.  epist.  2, 
Centuria  Martynim  Socieiatis;  P.  Antonio  Vasconcelos  in  Descriptione  Reg 
ni  Lusitani;  P.  Spinelo  en  su  Throno  Virgineo,  cap.  XX;  Jacobo  Damiano. 
lib.  3.0  cap.  IX,  y  más  cumplidamente  el  P.  Pedro  Jarich  en  el  tomo  il  su 
Tesauro  indico,  lib.  3.0  cap.  XXVI. 

P.   NlEREMBERG. 
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ENTRE  los  santos  que  la  Majestad  de  Dios  ha  escogido  para  mostrar  lo 
que  puede  su  omnipotente  brazo,  se  podrá  contar  con  los  más  señala- 
dos y  raros  en  la  gracia  de  hacer  milagros  y  don  de  profecía,  el  nuevo  Tau- 
maturgo y  Venerable  P.  José  de  Anchieta. 

Nació  en  una  de  las  islas  Canarias  llamada  Tenerife,  año  de  1533,  Su  ma- 
dre fué  natural  de  aquella  tierra,  su  padre  de  Vizcaya»  personas  nobles  y  ricas. 
Enviaron  á  su  hijo,  siendo  ya  de  bastante  edad,  á  Portugal,  para  que  apren 
diese  letras  en  la  Universidad  de  Coimbra;  era  de  muy  vivo  ingenio,  de  natu 
ral  no  menos  amable  y  ajustado  á  la  virtud,  y  así  daba  ejemplo  á  los  demás 
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estudiantes  en  modestia  y  compostura.  Iba  juntamente  con  la  edad  y  sabidu- 
ría creciendo  en  gracia  para  con  los  hombres  y  para  con  Dios,  que  le  comu- 
nicó un  gran  deseo  de  pureza  virginal. 

Estando  un  dia  rezando  delante  de  una  imagen  de  la  Sacratísima  Virgen, 
y  deseoso  de  alcanzar  las  virtudes  que  la  fuesen  más  agradables,  la  consagró 
con  voto  su  virginidad  que  hasta  entonces  habia  guardado  y  después  guardó 
toda  su  vida.  Pagóle  la  Madre  de  Dios  este  servicio,  alcanzándole  muchos 
dones  del  Espíritu  Santo  é  inspiraciones  divinas,  entre  las  cuales  fué  una  que 
se  entrase  en  la  Compañía  de  JESUS,  que  empezaba  á  nacer  en  el  mundo; 
poniendo  la  Virgen  de  su  mano  esta  preciosa  esmeralda  en  el  edificio,  ó  por 
mejor  decir,  en  el  fundamento  de  esta  nueva  religión,  que  con  la  santidad  y 
prodigiosos  milagros  de  José  habia  de  ser  ilustrada. 

De  diez  y  siete  años  era  cuando  entró  en  la  Compañía,  pero  presto  se  ade- 
lantó con  su  virtud  á  los  antiguos.  En  ejercicios  de  humildad,  penitencia, 
obediencia  y  toda  mortificación,  no  habia  quien  le  echase  el  pié  delante;  vino 
á  faltarle  la  salud  por  algunos  excesos  de  penitencia  que  hizo;  y  por  estar  de 
rodillas  y  ayudar  Misas,  que  eran  por  lo  menos  ocho  cada  dia,  se  le  causó  un 
dolor  excesivo  en  el  espinazo,  que  él  llevaba  con  gran  paciencia,  sin  quejarse 
ni  decir  palabra;  sólo  se  apretaba  mucho  la  cintura,  porque  le  parecia  que 
con  esto  pudiera  perseverar  en  la  devoción  de  las  Misas,  pero  antes  fué  oca- 
sión este  su  silencio  y  apretura  que  se  sacudiesen  del  hueso  sacro  las  cabe- 
zas de  los  huesos  de  los  muslos,  de  donde  resultó  mayor  daño  al  espinazo; 
de  manera  que  se  le  torcieron  las  costillas  y  se  le  desconcertaron  los  hom- 
bros y  la  espalda,  de  modo  que  la  medicina  no  halló  ya  remedio  para  su  mal, 
sin  que  le  quedase  por  toda  su  vida  algún  torcimiento. 

Concurrieron  otros  achaques,  que  le  daban  cuidado  no  le  dejasen  inútil 
para  trabajar  en  servicio  de  las  almas,  que  era  lo  que  deseaba  más  ardien- 
temente; porque  el  amor  que  tenia  á  Dios,  le  hacia  que  se  abrasase  en  amor 
de  los  prójimos,  deseando  la  salvación  de  todo  el  mundo. 

Declaró  esta  su  pena  y  cuidado  al  P.  Simón  Rodríguez  su  Provincial,  uno 
de  los  primeros  compañeros  de  S.  Ignacio,  el  cual  dejó  muy  consolado  á  José 
con  decirle  estas  palabras  solamente:  «Pei:ded,  hijo,  ese  cuidado  que  no  os 
quiere  Dios  con  más  salud.»  Desde  entonces  no  tuvo  más  pena  por  la  falta 
(|ue  tenia  de  ella. 

Como  Dios  tenia  escogido  á  su  siervo  para  predicador  y  como  un  nuevo 
apóstol  de  muchas  gentes,  ordenó  que  la  misma  falta  de  salud  que  le  habia 
de  estorbar  fuese  ocasión  de  que  más  presto  le  enviasen  al  Brasil,  esperando 
que  con  los  aires  del  mar,  por  haber  nacido  en  medio  del  Océano,  se  habia 
de  mejorar:  fuera  de  que  su  rara  virtud  y  celo  prometia  que  aun  con  poca 
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salud  habia  de  hacer  gran  provecho  en  aquellos  bárbaros.  A  pocos  dia 
navegación  se  halló  tan  bueno  que  se  encargó  de  la  cocina  y  despensa, 
viendo  á  todos  más  que  si  fuera  esclavo  de  cada  uno. 


Virtudes  que  ejercitó  en  el  Brasil. 

Cuando  nuestro  Josó  se  vio  en  el  Brasil,  que  para  él  fué  la  tierra  de  pronii 
sion  bien  deseada  para  padecer  y  hacer  mucho  por  Cristo,  fué  cosa  increíble 
cuan  de  veras  se  abrazó  con  los  trabajos  por  el  bien  de  las  almas  en  cuantas 
ocupaciones  tuvo  hasta  el  fin  de  su  vida,  siendo  Hermano,  y  después  de  Pa- 
dre, siendo  Operario,  Misionero,  Rector  y  Provincial,  ayudándole  Dios  núes 
tro  Señor  con  grandes  prodigios  en  cuanto  ponía  la  mano;  porque  cuanto  lI 
más  se  humillaba,  y  mortificaba,  y  deshacía,  tanto  más  le  engrandecía  el  Se- 
ñor, porque  se  complacia  en  las  heroicas  virtudes  de  su  siervo. 

Sus  disciplinas  eran  continuas,  sus  silicios  ásperos;  siempre  dormía  vesti- 
do, ó  por  mejor  decir,  no  dormia,  pasando  casi  toda  la  noche  en  oración:  hacia 
perpetua  compañía  á  los  enfermos,  velábalos,  tomando  sólo  un  breve  ratn 
de  descanso,  echándose  sobre  una  tabla  y  poniendo  por  almohada  un  zapato 
dentro  de  ot  o;  pero  cuando  dormía  á  sus  solas,  tenia  un  manojo  de  vara- 
espinosas  en  el  cual  reclinaba  la  cabeza;  al  resto  del  cuerpo  servia  de  lecho 
la  dureza  de  la  tierra. 

Los  caminos  que  hacia  por  lugares  muy  fragosos  aun  siendo  Provincial, 
siempre  fueron  á  pié  y  descalzo,  por  padecer  más  por  Jesucristo.  Lo  que  ma- 
es  que,  caminando  por  partes  donde  la  tierra  es  tan  dura  que  un  carro  bien 
cargado  no  deja  seftal  de  las  ruedas,  y  fuera  de  eso  tiene  tan  mala  calidad, 
que  aun  á  los  que  caminan  por  ella  con  zapatos  de  gruesas  sucias  se  lc:< 
abren  las  plantas  de  los  pies  y  parece  que  las  despedaza  con  poco  que  anden; 
con  todo  eso  caminaba  aquí  este  siervo  de  Dios  descalzo  totalmente,  portjiii.' 
nunca  dejó  su  santa  costumbre,  y  le  parecía  que  caminaba  sobre  fiorc<, 
porque  lo  hacia  por  Dios. 

Iba  por  caminos  muy  ásperos      '      "  .--.->^--     --    _      

que  volaba,  alentándole  la  fuerz: 
decir  á  sus  compañeros  que  pasa 
oración;  pero  al  cabo  de  tiempo 
le  hallaban  delante  de  sí,  porque 
visto  pasar,  traspasándole  el  An 
no  perdiese  el  tiempo  que  habia 
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Su  oración  era  continua,  porque  eran  muchas  las  horas  que  daba  á  este 
santo  ejercicio.  La  noche  casi  toda  pasaba  orando,  no  dando  reposo  al  cuerpo, 
sino  al  alma.  En  las  muchas  peregrinaciones  que  tuvo  solia  llegar  hecho  pe- 
dazos de  cansancio,  pero  no  por  eso  tomaba  más  descanso  que  en  casa,  pa- 
sando la  noche  en  oración,  como  solia. 

Kuera  de  esto,  la  presencia  que  tenia  de  Dios  era  continua,  teniéndole  pre- 
sente en  todas  las  cosas  y  negocios;  porque,  como  otro  Moisés,  de  tal  manera 
trataba  con  los  hombres,  que  estaba  juntamente  hablando  con  su  Criador. 
Todas  sus  palabras  parece  que  sacaba,  no  de  pecho  humano,  sino  de  un  es- 
píritu angélico.  Ningún  lugar,  tiempo,  ocupación,  le  apartaba  el  pensamiento 
de  Dios,  y  á  veces  era  con  tanta  intensión,  que  estando  comiendo  se  olvida- 
ba de  la  comida. 

Era  devotísimo  de  la  Pasión  de  Cristo,  y  muchas  veces  acudiendo  los  de 
casa  para  hablarle  en  su  aposento,  le  hallaban  de  rodillas  encendido  todo  ej 
rostro  y  puestas  las  manos,  arrojando  mil  suspiros  al  cielo  que  sallan  del  cen- 
tro  de  su  corazón,  y  repitiendo  los  nombres  fle  los  tormentos  de  la  Pasión;  y 
de  noche  los  que  andaban  con  él  en  sus  peregrinaciones,  le  oían  repetir  los 
mismos  nombres,  hiriendo,  al  pronunciarlo,  la  tierra  con  los  pies,  señal  del 
vivo  sentimiento  que  tenia  en  el  alma. 

Muchas  veces  le  vieron  orando  todo  rodeado  de  luz,  echando  tan  claros 
resplandores  como  el  sol;  otras  levantado  de  la  tierra.  Del  continuo  uso  de 
orar  se  le  hicieron  grandes  callos  en  las  rodillas,  como  á  Santiago  el  Menor, 
y  se  exasperaron  de  manera  que  se  le  abrieron  é  hicieron  grietas. 

Favorecióle  el  Señor  su  oración  con  grandes  demostraciones.  Una  vez  le 
dio  á  experimentar  los  tormentos  de  la  Pasión  de  Jesucristo,  sintiendo  en  su 
cuerjío  aquellos  excesivos  dolores  y  tormentos. 

Estando  una  noche  orando  en  una  ermita  ú  oratorio  de  la  Virgen,  en  que 
no  había  luz  alguna,  la  vieron  desde  un  castillo  vecino  llena  de  luz,  despi- 
diendo grandes  rayos  de  claridad  por  las  ventanas,  y  cercando  los  resplan- 
dores todo  el  edificio.  Juntamente  sonaba  una  acordada  música  de  admirables 
voces.  Quiso  un  yerno  del  alcaide  del  castillo,  llamado  Alonso  González,  ir  á 
ver  lo  que  era  aquel  prodigio,  pero  en  el  camino  se  le  erizaron  los  cabellos, 
ocupándole  repentinamente  un  grande  pavor,  sintiendo  juntamente  detener- 
le una  fuerza  y  mano  invisible,  y  así  se  estuvo  gozando  largo  rato  de  aquella 
fiesta  de  los  ángeles,  que  hacian  al  siervo  de  Dios.  Preguntáronle  después 
qué  había  sido  aquello;  al  principio  divertía  la  plática,  pero  importunado  de 
Alonso  González  y  su  mujer  que  lo  vio  también,  les  pidió  muy  de  veras  que 
no  lo  dijesen  á  nadie  mientras  les  durase  la  vida. 

Al  paso  que  gozaba,  aun  en  vida  mortal,  de  los  gustos  y  riquezas  del  cie- 
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lo,  despreciaba  las  de  la  tierra,  teniendo  suma  i>obreza  de  espíritu:  Sólo  tenia 
los  vestidos  que  traia  á  cuestas,  y  esos  gastados  y  raidos,  los  peores  siempre 
de  casa;  el  aposento  estaba  tan  sin  alhajas,  que  aun  plumas  no  tenia  en  él,  y 
cuando  habia  de  escribir  las  pedia  prestadas  por  el  tiempo  que  las  había  me- 
nester, y  luego  las  volvia  á  quien  se  las  habia  dado. 

Los  papeles  que  hacia  de  sus  estudios  daba  á  otros,  y  si  alguno  más  nece 
sario  habia  de  guardar  para  aprovecharse  de  él  en  ocasiones,  y  tener  deposi 
tada  allí  la  memoria  de  algunos  discursos,  lo  entregaba  á  su  Superior  para 
que  él  lo  guardase,  no  queriendo  tener  posesión  de  cosa  criada;  pero  con  eso 
poseia  todo.  No  queria  recibir  dones,  por  pequefios  que  parecían,  y  aunque 
fuesen  de  devoción,  por  estar  más  despegado  y  libre  de  todo. 

Mucho  menos  queria  honras  de  la  tierra,  conservándose  en  una  profundi-íi 
ma  humildad;  de  modo  que,  con  ser  tan  raras  sus  virtudes  y  tan  prodigios^i-í 
sus  milagros,  como  luego  veremos;  decían  algunos  que  ninguna  cosa  les  ad- 
miraba más  que  su  humildad  y  aquel  arte  maravilloso  con  que  solía  encu- 
brir sus  virtudes;  si  bien  las  obras  milagrosas  que  el  Señor  obraba  con  gran 
sinceridad  y  bondad  las  dejaba  de  encubrir  algunas  veces,  porque  él  no  se 
atribuía  ninguna  á  sí,  y  conocía  que  Dios  queria  ser  alabado  por  ellas. 

De  este  amor  de  la  pobreza  y  desprecio  de  sí  y  del  mundo,  le  nacia  la  su- 
ma paz  del  corazón  que  poseia,  sin  turbarse  por  ninguna  cosa  ni  perder  ^u 
mansedumbre  por  agravios  que  le  hiciesen.  Hablábanle  una  vez  de  cierta  per- 
sona que  le  habia  injuriado  gravemente,  mas  él  no  sintiéndose  agraviado  en 
nada,  respondió:  « Por  cierto  más  gravemente  ofendió  á  Dios  que  á  mí,  y  pue^ 
que  Dios  le  sufre,  justo  es  que  por  su  amor  yo  le  sufra  y  perdone  toda  mi 
ofensa;»  antes  hacia  mucho  bien  á  los  que  injuriaban,  por  lo  menos  con  sus 
fervorosas  oraciones. 

Una  vez,  habiendo  resistido  con  alguna  eficacia  á  uno  que  hacia  grande 
agravio  á  un  colegio  de  la  Compañía  y  lo  defendía  protervamente,  parecien 
dolé  al  siervo  de  Dios  que  habia  excedido  los  términos  de  su  blandura,  dijo; 
«Pésame  de  haber  entristecido  á  aquel  hombre,  pero  yo  le  daré  la  satisfac- 
ción;» y  la  satisfacción  fué,  que  el  que  antes  no  trataba  con  ninguno  de  la 
Compañía,  después  de  la  porfía  se  vino  á  poner  á  los  pies  de  nuestro  José,  y 
fió  de  él  toda  su  alma,  haciendo  una  confesión  general  de  toda  su  vida. 

Tenia  grande  compasión  á  los  enfermos,  siendo  todo  su  alivio;  servíales 
con  extraña  diligencia  y  gozo  de  su  alma  aderezándoles  la  comida,  trátasela, 
hacíales  las  camas,  levantábalos  cuando  no  tenían  fuerzas,  limpiábales  la> 
vasijas  inmundas  con  grande  humildad  y  devoción,  velábalos  sin  apartar>c 
de  su  lado  de  día  ni  de  noche:  de  manera  que  cuando  alguno  le  buscaba,  no 
iba  á  su  aposento,  sino  al  de  los  enfermos,  donde  le  hallaban  de  ordinario. 
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Con  los  indios  no  sólo  era  su  enfermero,  pero  su  médico;  visitábales,  orde- 
nabales  la  comida,  sangrías  y  otras  medicinas,  porque  en  aquella  tierra,  por  la 
falta  de  médicos,  había  privilegio  para  curar  los  religiosos  y  aun  los  Sacerdo- 
tes, principalmente  en  beneficio  de  los  pobres,  si  bien  más  los  curaba  José 
sobrenaturalmente  con  su  oración  que  por  medicamentos  naturales,  teniendo 
semejante  arte,  caridad,  y  curas  admirables  que  S.  Cosme  y  S.  Damián. 

Esta  caridad  se  podrá  echar  de  ver  por  una  carta  que  ha  venido  á  mis  ma- 
nos, la  cual  escribió  á  los  enfermos  de  Portugal,  siendo  él  aún  Hermano  re- 
cien llegado  al  Brasil,  y  me  ha  parecido  ponerla  aquí,  porque  cualquiera  cosa 
de  tan  admirable  varón  es  digna  de  memoria;  en  ella  se  conocerá  su  gran 
espíritu:  es  la  siguiente. 

^Pax  Christi,  La  gracia  de  nuestro  Señor  os  consuele,  cristianísimos  her- 
manos enfermos,  y  os  dé  obras  conforme  al  nombre  que  tenéis.  Amen.  Ya 
escribí  otras  y  principalmente  con  el  P.  Leonardo  Nuñez,  después  de  cuya 
partida  llegaron  las  vuestras  y  nos  dieron  grande  consolación.  Las  nuevas  que 
acá  hay,  en  los  cuadrimestres  se  verán  largamente;  en  esta  no  queria,  sino 
daros  una  nueva,  y  es  que  virtus  in  infirmitate  perficitur^  la  cual  fué  para 
mí  harto  nueva  todos  los  dias  que  ahí  estuve. 

-Mucho  tenéis,  carísimos  hermanos,  que  dar  gracias  al  Señor,  porque  os 
hace  participantes  de  sus  trabajos  y  enfermedades,  en  las  cuales  mostró  el 
amor  que  nos  tenia;  razón  será  que  lo  sirvamos,  á  lo  menos  algún  poquito, 
con  tener  gran  paciencia  en  las  enfermedades  y  en  ellas  perfeccionar  la  vir- 
tud. La  muy  larga  conversación  que  tuve  en  esas  enfermerías  me  hace  no 
poder  olvidarme  de  mis  carísimos  coinfirmos,  deseando  verlos  curar  con  otras 
más  fuertes  medicinas  que  las  que  allá  usáis,  porque  sin  duda  por  lo  que  en 
mí  experimenté,  os  puedo  decir  que  esas  medicinas  materiales  poco  hacen  y 
aprovechan. 

dPor  otras  cartas  os  he  escrito  ya  de  mi  disposición,  la  cual  después  acá  ca- 
da dia  se  renueva,  de  manera  que  ninguna  diferencia  hay  de  mí  á  un  sano, 
aunque  algunas  veces  no  dejo  de  tener  algunas  reliquias  de  las  enfermeda- 
des pasadas.  Pero  no  hago  más  cuenta  de  ellas,  como  sino  fuesen  ///  reniin 
natura, 

)» Hasta  ahora  siempre  he  estado  en  Piratininga,  que  es  la  primera  aldea  de 
indios,  que  está  diez  leguas  del  mar,  como  en  otras  cartas  os  he  escrito;  en 
ella  estaré  por  ahora,  porque  es  tierra  muy  buena;  y  porque  no  tenia  purgas 
ni  regalos  de  la  enfermería,  muchas  veces  era  necesario  comer  (y  aun  casi  lo 
más  común)  hojas  de  mostazos  cocidas,  con  otras  legumbres  de  la  tierra  y 
otros  manjares  que  allá  no  podréis  imaginar,  junto  con  entender  en  enseñar 
gramática  en  tres  clases  diferentes  desde  por  la  mañana  hasta  la  noche,  y  á 
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las  veces  estando  durmiendo,  me  venian  á  despertar  para  preguntarme;  y  en 
todo  esto  parece  que  sanaba,  y  es  así,  porque  en  haciendo  cuenta  que  no  es 
taba  enfermo,  comencé  á  estar  sano:  y  podréis  ver  mi  disposición  por  las  car- 
tas que  allá  escribo,  las  cuales  parecia  cosa  imposible  poder  escribir  estando 
allá;  y  más  que  toda  la  Cuaresma  comia  carne,  como  sabéis,  ahora  la  ayuno 
toda. 

»Lo  mismo  os  digo  del  H.  Gregorio,  el  cual,  aunque  no  está  tan  sano  como 
yo  por  ser  de  más  flaca  complexión,  todavía  él  no  me  quiere  dar  la  ventaja. 
A  lo  menos  os  sé  decir  que  para  un  negocio  de  importancia  que  fué  nece- 
sario ir  de  aquí  á  Piratininga  muy  de  prisa,  que  es  camino  muy  áspero,  y 
según  creo  el  peor  que  hay  en  el  mundo,  de  atolladeros,  y  subidas  y  mon- 
tes, lo  escogieron  á  él  como  más  recio,  habiendo  otros  más  sanos  en  casa;  y 
así  fué,  durmiendo  con  la  camisa  empapada  en  agua,  sin  fuego  entre  mon 
tes.  Et  vivit,  et  vivimus. 

»En  este  tiempo  que  estuve  en  Piratininga  serví  de  médico  y  barbero,  cu- 
rando y  sangrando  á  muchos  de  aquellos  indios,  de  los  cuales  vivieron  algu 
nos,  de  quien  no  se  esperaba  vida,  por  haber  muerto  muchos  de  aquellas  en 
fermedades.  Ahora  estoy  aquí  en  S.  Vicente,  que  vine  con  nuestro  P.  Manuel 
de  Nobrega,  para  despachar  éstas  cartas  que  allá  van. 

» Demás  de  esto  he  aprendido  un  oñcio  que  me  enseñó  la  necesidad,  que  e>^ 
hacer  alpargatas,  y  soy  ya  buen  maestro,  y  he  hecho  muchas  á  los  Herma- 
nos, porque  no  se  puede  andar  por  acá  con  zapatos  de  cuero  por  los  mon 
tes.  Esto  todo  es  poco  para  lo  que  nuestro  Señor  os  mostrará,  cuando  acá 
viniéredes. 

» Cuanto  á  la  lengua  yo  estoy  adelante:  aunque  es  muy  poco  para  lo  que 
supiera,  si  no  me  ocupara  en  leer  gramática;  todavía  tengo  colegida  toda 
la  maña  de  ella  por  arte;  y  para  mí  tengo  entendido  casi  todo  el  modo  de 
ella;  no  la  pongo  en  arte,  porque  no  hay  acá  á  quien  aproveche,  sólo  yo  me 
aprovecho  de  ella,  y  aprovecharsehan  los  que  de  allá  vinieren  que  supieren 
gramática. 

» Finalmente,  carísimos,  sé  decir,  que  si  el  P.  Maestro  Mirón  quisiere  envia 
ros  á  todos  los  que  quedáis  opilados  y  medio  dolientes,  la  tierra  es  muy 
buena,  hacerosheís  muy  sanos;  las  medicinas  son  trabajos,  y  tantos  mejores, 
cuanto  más  conformes  á  Cristo. 

»Tambien  os  digo,  carísimos  Hermanos,  que  no  basta  con  cualesquier  fer- 
vores salir  de  Coimbra,  sino  que  es  menester  traer  alforja  llena  de  virtudes 
adquiridas,  porque,  de  verdad,  los  trabajos  que  la  Compañía  tiene  en  esta 
tierra  son  grandes,  y  acaece  andar  un  Hermano  de  la  Compañía  entre  in 
dios  seis  y  siete  meses,  en  medio  de  la  maldad  y  de  sus  ministros,  sin  te 
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ner  otro  con  quien  conversar  sino  con  ellos,  donde  conviene  ser  santo  para 
ser  Hermano  de  la  Compañía  de  Jesús. 

vNo  digo  más,  sino  que  aparejéis  grande  fortaleza  interior,  y  grandes  de- 
seos de  padecer,  de  manera  que,  aunque  los  trabajos  sean  muchos,  os  pa- 
rezcan pocos;  y  haced  un  grande  corazón,  porque  no  tendréis  lugar  para  es- 
tar meditando  en  vuestros  recogimientos,  sino  in  medio  iniquitatis  et  siiper 
ftiimina  Babilonis;  y  sin  duda  porque  en  Babilonia,  rogo  vos  oinnes  ut  sem- 
per  orcíis pro  paupere  fratre  loseph,  A  mis  carísimos  Padres,  y  Hermanos 
me  encomiendo  en  sus  oraciones,  y  particularmenle  á  mi  carísimo  P.  Anto- 
nio Correa  y  á  los  Padres  que  fueron  y  son  mis  padres,  ruego  y  pido  se 
acuerden  de  este  pobre,  que  engendraron  en  Cristo,  et  niitrierunt;  opto  vos 
omnes  bene  valere. 

Paiiper^  et  inutilis, 

lOSEPH.» 

Con  esta  carta  consoló  nuestro  misericordioso  José  á  los  enfermos  de  Por- 
tugal, de  los  cuales  fué  tan  compasivo,  como  hemos  dicho.  Pero  si  el  mismo 
siervo  de  Dios  caia  enfermo,  era  su  apacibilidad  y  caridad  tan  grande,  que 
por  no  interrumpir  el  sueño  á  los  que  le  asistían  ni  darles  trabajo,  sufría 
muchos  dolores  é  incomodidades  por  no  darles  cuidado.  Mas  cuando  nave- 
gaba ó  caminaba,  él  velaba  porque  los  demás  durmiesen,  cargándose  siem- 
pre del  mayor  trabajo,  lo  cual  no  sólo  hacia  con  la  gente  portuguesa,  sino 
con  los  mismos  bárbaros  brasiles  que  le  acompañaban  en  sus  caminos;  por- 
que, quedándose  ellos  en  el  campo  descubiertos  al  cielo,  él  los  recogia  en  su 
tienda;  mientras  dormian,  cuidaba  con  su  gran  caridad  de  avivarles  y  sus- 
tentarles el  fuego,  que  es  el  remedio  que  aquella  gente  acostumbra,  en  lugar 
de  ropa  y  mantas,  contra  el  frió  de  la  noche. 

Cuando  veia  triste  á  algún  brasil,  hacia  cuanto  podia  por  consolarle;  ellos 
mismos  confesaban  que  venian  siempre  muy  alegres  de  su  presencia.  De 
falta  ajena  no  se  habia  de  tratar  delante  de  él.  A  todas  necesidades  acudia, 
y  si  no  podia  él  remediarlas,  con  limosnas  de  otros  las  socorría. 

Sustentaba  muchas  viudas  y  pobres  desamparadas.  Tenia  grande  gracia 
en  sus  palabras,  para  obligar  á  que  los  ricos  diesen  limosnas.  Jerónimo  Pre- 
cio daba  muchas  á  persuasión  del  siervo  de  Dios,  el  cual  estando  ausente,  le 
escribió  dándole  gracias  por  ello,  diciendo  que  en  este  género  de  trato  no 
podia  dejar  de  ganar,  porque  los  pobres  le  daban  por  fiador  á  Dios,  de  que 
le  pagarían  en  el  cielo.  Movióse  tanto  aquel  hombre  con  esto  que,  arroján- 
dose en  tierra  y  puesto  de  rodillas,  abrazaba  la  carta,  apretándola  al  pecho 
y  besando  las  letras,  y  allí  antes  de  levantarse  hizo  voto  á  Dios,  no  sólo  de 
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nunca  negar  á  pobre  alguno  limosna,  sino  de  hacerlas  doblado  mayore.s;  y 
cumplió  su  promesa  tan  largamente,  que  dio  de  allí  adelante  dos  tantos  ma>, 
y  la  Cuaresma  tresdoblado. 

La  obediencia  estimaba  más  nuestro  Josc,  que  su  misma  vida;  no  quena 
que  dejasen  los  Superiores  cosa  alguna  á  su  albedrío,  sino  ser  mandado  en 
todo.  Guardaba  todas  las  reglas  exactísimamente,  pero,  con  todo  eso,  iba 
muchas  veces  al  Superior,  é  hincado  de  rodillas  le  pedia  perdón  y  penitencia 
por  la  falta  de  observarlas.  Todo  trabajó  por  obediencia  no  sólo  le  era  fa 
cil,  sino  gustosísimo. 

Caminando  un  dia  con  otro  de  la  Compañía,  iban  los  dos  descalzos  los 
pies  y  por  camino  áspero  y  lleno  de  agua  y  cieno,  y  así  iban  con  gran  fati- 
ga; pero  deseoso  el  santo  varón  de  mayores  trabajos,  dijo  al  compañero. 
«H.  Jerónimo  Suarez  (así  se  llamaba)  algunos  desean  que  les  coja  la  muerte 
en  varias  partes  ó  colegios,  conforme  el  afecto  de  cada  uno,  para  pasar 
aquel  último  trance  con  mayor  ánimo  y  consuelo,  ayudados  de  la  caridad 
de  sus  Hermanos;  pero  yo  digo,  que  no  hay  género  de  muerte  mejor  que 
dejar  la  vida  anegada  entre  el  cieno  y  agua  de  estas  lagunas,  caminando 
por  obediencia  y  el  bien  de  nuestros  prójimos.» 

Todas  las  obras  que  le  encargaba  la  obediencia,  las  procuraba  hacer  con 
suma  perfección,  aunque  se  consumiese  del  trabajo  que  le  costarían.  Era  ex- 
celente en  la  latinidad  y  buenas  letras,  y  así,  en  llegando  al  Brasil,  siendo  Hcr 
mano,  le  encargaron  enseñase  la  lengua  latina  en  Piratininga.  No  habia  Li 
copia  de  libros  necesaria  para  los  discípulos;  remediábala  el  siervo  de  Dit»^ 
con  su  trabajo,  porque  por  su  misma  mano  escribía  lo  que  hablan  de  aprcn 
der  de  los  libros,  repartiendo  á  cada  discípulo  su  cuaderno.  Faltábanle  lu^ 
dias  para  esto,  pero  él  lo  suplía  de  las  noches,  pasándolas  sin  dormir,  cogicn 
dolé  la  mañana  con  la  pluma  en  la  mano. 

Habiendo  escrito  bastantes  cuadernos  de  autores  y  preceptos  gramático^, } 
no  se  Satisfaciendo  su  encendido  celo  de  sola  aquella  ocupación,  deseoso  de  h 
salvación  de  aquellos  bárbaros,  aprendió  la  lengua  brasil  con  tal  perfección, 
que  hizo  después  un  diccionario  de  ella  y  un  arte  útilísima  que  se  dio  á  la  c-^ 
tampa,  para  que  los  de  la  Compañía  aprendiesen  con  gran  facilidad  la  lengua. 

Tradujo  la  Doctrina  Cristiana  en  lengua  brasil.  Hizo  un  interrogatorio  para 
las  confesiones  de  los  indios,  y  unos  avisos  necesarios  para  instruir  á  los  bra 
siles  cristianos  en  la  hora  de  la  muerte.  No  podia  sufrir  los  cantares  desho 
nestos  que  entonan  por  las  calles  los  muchachos;  y  así  compuso  otros  hone^ 
tos  y  piadosos,  porque  era  excelente  poeta,  con  los  cuales  desterró  I^^ 
lascivos;  compúsolos  con  tanta  gracia,  que  los  recibieron  todos  tan  bien,  qui- 
no se  cantaba  ya  otra  cosa  sino  aquellos  cantares  llenos  de  alabanzas  divinan 
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III 

Ocupaciones  de  Hermano^  con  notables  maravillas  que  obró. 

Desde  este  tiempo  empezaba  á  hacer  oficio  de  apóstol  de  aquellos  bárba- 
ros y  Dios  á  hacerle  maravilloso,  porque  habiéndole  mandado  su  Superior 
hiciese  una  comedia,  como  se  suele  hacer  en  los  estudios  de  la  Compañía, 
del  respeto  que  se  debe  á  las  cosas  sagradas  y  divinas,  para  que  reparase  en 
esta  parte  el  daño  que  se  temía  por  el  mal  ejemplo  que  algunos  cristianos 
de  Europa  daban  á  los  indios  recientemente  convertidos;  hízolo  el  obediente 
José,  con  gran  deseo  de  obedecer  bien  y  aproveehar  al  pueblo. 

Por  ser  cosa  nueva  concurrió  mucha  gente;  estaba  ya  para  representarse, 
cuando  sobrevino  una  terrible  tempestad  que  empezaba  á  descargar  sobre  el 
auditorio;  levantábase  ya  la  gente  para  irse;  salió  entonces  nuestro  José, 
después  de  haberlo  encomendado  á  Dios,  diciendo  á  voces  que  se  sosegasen, 
asegurando  que  no  llovería,  porque  pararían  las  aguas  hasta  que  se  acabase 
la  comedia.  Tenia  tanta  autoridad  para  con  todos  la  santidad  de  José,  que 
bastó  esto  para  sosegarlos  y  quedar  todos  muy  seguros  que  seria  así.  Duró 
tres  horas  la  comedia,  amenazando  cada  instante  con  cántaros  de  agua  las 
nubes;  pero  teníalas  atadas  la  oración  del  siervo  de  Dios  hasta  que  se  fué  la 
gente;  entonces  descargó  la  tempestad  violentada  tantas  horas,  resolviéndose 
en  agua  con  grandes  torbellinos  y  temerosos  truenos. 

Con  semejantes  sucesos  y  con  sus  raras  virtudes  ganó  tanta  opinión  nues- 
tro José  que,  aun  siendo  Hermano,  le  ocupaban  los  Superiores  en  negocios 
de  grande  importancia. 

Enviábanle  á  misiones  dificultosas  á  visitar  á  algunos  colegios  de  la  Com- 
pañía; y  en  la  guerra  de  los  tapuyas,  gente  ferocísima  y  comedora  de  carne 
humana,  le  enviaron  con  el  P.  Manuel  de  Nobrega,  que  acababa  de  ser  Pro- 
vincial, por  embajador,  para  tratar  de  la  paz.  Fué  necesario  quedarse  solo 
José  por  rehenes  entre  aquellos  bárbaros  que  estaban  atónitos  de  su  modo 
de  vida  tan  santa.  Ofrecíanle,  por  hacerle  fiesta,  sus  mujeres:  admirábanse 
que  hubiese  hombre  en  la  tierra  que  no  admitiese  aquella  cortesía  y  que  pu- 
diese vivir  continente.  Dábales  á  entender  el  santo  mancebo  cómo  se  conser- 
vaba casto,  mostrando  las  disciplinas,  cilicios  y  otras  asperezas  con  que  afli- 
gía su  carne. 

Antes  de  partirse  el  P.  Nobrega  le  avisó  el  santo  H.  José  de  tres  cosas  que 
Dios  le  habia  revelado  aquella  misma  noche.  Una  fué,  que  cierto  fuerte  ó  cas- 
tillo de  los  nuestros  habian  entrado  los  enemigos  tapuyas  con  muerte  del 
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alcaide,  llevando  cautiva  á  su  mujer  y  familia.  Otra,  que  un  galeón  que  ve- 
nia cargado  desde  Portugal  tomaría  presto  puerto.  La  tercera,  que  un  coni> 
cido  del  Padre  había  muerto  desastradamente,  pasando  por  encima  de  él  un 
carro.  Todo  sucedió  como  lo  dijo  el  siervo  de  Dios.  Esto  último  avisó  al  Pa 
dre  Nobrega,  porque  encomendara  á  Dios  al  difunto.  Los  otros  dos  puntos, 
porque  importaba  lo  supiese,  para  disponer  las  condiciones  de  la  paz. 

Cuando  se  vio  solo  José  en  medio  de  tantos  peligros  de  alma  y  cuerpr», 
porque  muchas  veces  le  quisieron  matar  y  comérsele  los  bárbaros  en  un  so- 
lemne banquete,  y  la  presencia  de  las  mujeres  desnudas  y  convidarle  con 
ellas,  era  una  continua  lucha  y  pelea  contra  su  carne  purísima;  aumentó  la^ 
penitencias,  ayunos  y  oración,  tomando  por  especial  Patrona  á  la  Virgen 
Santísima.  El  tiempo  que  le  sobraba  de  su  larga  oración  predicaba  á  aquellos 
gentiles  la  fe  de  Cristo  y  catequizaba  á  muchos. 

Sucedióle  aquí  un  caso  milagroso.  Una  mujer  de  aquellas  bárbaras  con 
increible  inhumanidad  enterró  vivo  á  un  nieto  suyo,  porque  no  era  parto  k 
gitímo  de  su  hija;  avisaron  al  H.  José  de  lo  que  pasaba,  acudió  á  la  sepultura, 
hizo  desenterrar  al  niño  que  le  sacaron  vivo  después  de  media  hora  de  enter 
rado,  espantándose  todos  aquellos  bárbaros  de  tan  raro  milagro:  bautizóle  y 
díóle  á  criar  á  mujeres  más  humanas  que  su  abuela. 

Acostumbraba  el  siervo  de  Dios,  después  de  haber  enseñado  la  doctrina  a 
los  brasiles  que  iba  sujetando  al  suave  yugo  de  Cristo,  retirarse  al  campe»  a 
rezar  el  Oficio  Divino,  aunque  no  estaba  ordenado  de  Orden  Sacro.  Vieron 
los  indios  que  venia  entonces  una  hermosísima  ave,  que  parecía  bajar  del 
cielo,  matizada  con  mil  colores,  la  cual  con  blando  y  apacible  vuelo  hacia 
fiesta  al  santo  Hermano,  y  con  alegres  vueltas  le  saltaba  ya  en  los  hombro>. 
ya  en  los  brazos,  ya  en  el  mismo  breviario.  Con  todas  estas  cosas  era  rara  la 
estima  que  tenian  los  tapuyas  de  su  prisionero  José;  pero,  para  tenerle  Dio^ 
humilde,  permitió  en  él,  como  á  otro  S.  Pablo,  el  estímulo  de  la  carne. 

Veníanle  importunos  pensamientos  con  la  vista  ordinaria,  para  él  horrible, 
de  las  mujeres  desnudas:  quiso  para  ocupar  la  imaginación  y  divertir  tan 
abominables  pensamientos,  celebrar  en  verso  latino  toda  la  vida  de  la  Madre 
de  Dios,  y,  aunque  no  tenia  con  qué  escribir,  era  tan  rara  su  memoria,  que 
fiado  de  ella  compuso  un  ilustre  poema  de  la  vida  y  grandezas  de  la  Santi 
sima  Virgen.  Fué  tan  agradable  servicio  á  esta  agradecida  Señora,  que  se  le 
apareció  á  José,  cuando  estaba  en  mayor  peligro  de  la  vida,  asegurándosela 
porque  pusiese  fin  y  perfección  á  aquella  obra. 

Dilatábase  la  paz  más  de  lo  que  los  tapuyas  pensaron,  y  enfadados  del«>^ 
portugueses,  quisieron  matar  al  que  tenian  en  rehenes;  señalaron  ya  el  dia  en 
que  habían  de  banquetear  con  las  carnes  del  siervo  de  Dios.  El  santo  Her 
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mano  les  dijo  con  gran  paz  y  seguridad:  «Yo  sé  que  no  me  matareis,  que  no 
ha  llegado  aún  el  tiempo  de  mi  muerte,»  porque  la  Reina  del  cielo  le  había 
asegurado  de  ella. 

Rompieron  los  bárbaros  las  treguas,  cautivando  algunos  portugueses;  que- 
rían ya  comerles,  por  dilatarse  el  rescate;  pidióles  el  santo  H.  José  que  espe- 
rasen sólo  un  día,  prometiéndoles  que  al  siguiente,  cuando  el  sol  llegase  á 
cierto  lugar  que  señaló  con  la  mano,  vendrían  los  que  habían  de  rescatar  los 
cautivos,  nombrando  las  personas  que  habían  de  venir,  por  ser  conocidos  de 
los  indios,  y  especificando  muy  por  menudo  las  cosas  que  traían,  contando 
el  número  de  las  ropas  y  suertes  de  mercaderías  que  les  darían,  porque  entre 
los  tapuyas  no  se  usaba  moneda.  Añadió  que,  sí  no  sucediese  todo  como 
les  decía,  que  le  matasen  y  comiesen  á  él;  pero  el  suceso  aseguró  á  nuestro 
santo  Profeta.  Admiró  á  los  bárbaros  y  alegró  á  los  pobres  cautivos,  viendo 
ya  su  redención  y  promesa  de  José  cumplida. 

Pero  no  fueron  estos  cautivos  solamente  los  que  libró  el  siervo  de  Dios  de 
la  inhumana  voracidad  de  los  indios. 

Un  portugués,  llamado  Arias  Fernando,  que  había  venido  á  ver  al  H.  José, 
supo  cómo  le  querían  matar  los  indios;  acudió  luego  al  santo  Hermano  muy 
desconsolado  y  afligido,  pidiendo  le  ayudase  en  tan  evidente  peligro  de  su 
vida.  Díjole  José  que  bien  podía  estar  sin  pena,  y  señalándole  cierta  parte 
del  mar,  le  mandó  fuese  allá  al  día  siguiente  y  esperase  un  navio  que  allí  ha- 
bía de  surgir,  que  se  huyese  en  él.  Hízolo  así  como  el  siervo  de  Dios  se  lo 
ordenó,  sucediendo  todo  como  lo  había  dicho. 

Concluidas  las  paces,  fué  restituido  el  H.  José  á  los  nuestros,  acompañan 
dolé  los  mismos  bárbaros  con  particular  fiesta  y  regocijo;  pero,  porque  que- 
daron dos  naciones  rebeldes,  se  hubo  de  proseguir  la  guerra,  llevando  consi- 
go los  portugueses  al  santo  Hermano  como  singular  amparo  de  sus  armas, 
y,  lo  que  más  es,  de  sus  mismas  almas,  aunque  no  era  Sacerdote;  pero  su 
ejemplo  y  santas  palabras  movían  los  corazones  de  los  soldados  de  manera, 
que  parecían  todos  religiosos  en  la  frecuencia  de  Sacramentos  y  afición  á  las 
cosas  de  piedad;  y  no  les  aprovechó  poco  para  el  suceso  de  la  guerra. 

Estaban  unos  indios  amigos  ya  para  retirarse  por  falta  de  vituallas  y  por- 
que la  Capitana  de  los  nuestros  no  llegaba.  Detúvoles  el  H.  José,  prometién- 
doles que,  antes  que  pasase  el  día  siguiente,  tendrian  todo  lo  que  deseaban. 
Xo  pasaron  muchas  horas,  cuando  les  llegaron  tres  barcos  llenos  de  vituallas, 
y  al  dia  siguiente  muy  temprano  llegó  la  Capitana^  que  había  sido  muy  es- 
perada, saliendo  verdad  todo  lo  que  les  había  prometido  el  siervo  de  Dios,  el 
cual  encomendaba  á  Su  Divina  Majestad  el  suceso  de  la  guerra,  y  así  alcan- 
zaron los  nuestros  victorias  milagrosas.  Y  aunque  se  partió  de  la  armada, 
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por  haberle  llamado  los  Superiores  para  que  se  ordenara  de  Orden  Sacro. 
no  por  eso  dejaba  de  tener  presente  delante  de  Dios  á  los  soldados,  hacien- 
do oración  por  ellos  y  revelándole  nuestro  Señor  lo  que  sucedía. 

Una  noche  á  deshora,  dijo  al  P.  Nobrega  con  quien  entonces  estaba:  •  De- 
mos gracias  á  Dios  nuestro  Señor,  |)orque  los  nuestros  han  alcanzado  victo- 
ria de  los  enemigos. »  Fue  así,  que  aquel  mismo  dia  la  alcanzaron  muy  insig- 
ne, con  que  se  acabó  de  limpiar  de  enemigos  el  Riojaneiro.  Ordenado  de  Sa- 
cerdote, decía  la  Misa  el  siervo  de  Dios  con  gran  devoción,  y  muchas  veces 
le  vieron,  mientras  celebraba,  levantado  en  el  aire. 

IV 

Siendo  Sacerdote  y  misionero^  le  suceden  cosas  maravillosas. 

A  pocos  días  después  de  Sacerdote,  sucedió  un  caso  raro,  en  que  se  echó 
de  ver  lo  mucho  que  agradaban  á  Dios  los  sacrificios  de  su  siervo. 

Vivían  dos  hermanas  indias,  ambas  cristianas  y  casadas,  una  en  el  lugar 
de  S.  Vicente  y  otra  en  una  aldea  vecina.  Vino  la  aldeana  á  la  villa  á  ayu- 
dar á  su  hermana  en  su  trabajo  ordinario,  que  era  hacer  cera  hilada,  la  cual 
revuelta  en  rollos  ó  en  otra  forma  semejante,  sirve  á  la  gente  ordinaria  en  el 
Brasil ,  para  alumbrarse  en  las  noches.  En  ocupaciones  como  estas  se  ense- 
ñaban las  indias  al  trabajo  y  á  la  policía  de  la  vida  humana. 

Haciendo  ambas  hermanas  su  labor,  la  aldeana  formó  para  sí  de  la  cera 
dos  velas,  y  preguntada  de  su  hermana  ¿á  que  fin  las  hacia?  Respondió:  Hebb 
de  ofrecer  al  P.  José,  para  que  á  devoción  de  mi  nombre  diga  una  Misa  cuan- 
do yo  fuere  santa:  quiso  decir,  cuando  sea  muerta  de  los  enemigos  por  la  fe 
cristiana,  y  alcanzare  palma  de  mártir.  Ofreció  sus  velas  al  santo  Padre,  de 
clarándole  el  fin  de  su  oferta,  suplicándole  la  dijese  aquella  Misa,  pues  eran 
tan  agradables  á  Dios  sus  sacrificios. 

Pocos  dias  después  entraron  los  indios  en  los  términos  de  S.  Vicente,  y 
entre  otros  cautivos  llevaron  á  esta  mujer,  que  viniendo  á  manos  de  un  capi- 
tán de  los  enemigos,  la  quiso  forzar;  resistió  ella  valerosamente,  diciendo  que 
era  cristiana  y  casada  legítimamente,  y  no  habia  de  haocr  ofensa  á  su  mari 
do  ni  á  su  Dios.  Ofendióse  el  bárbaro  de  tan  constante  resistencia,  y  con 
grande  crueldad  mató  á  la  casta  india.  Aquel  mismo  dia  supo  el  P.  José  por 
divina  revelación  todo  el  suceso,  y  encendidas  aquellas  dos  velas,  dijo  Misa 
de  mártir  con  las  oraciones  y  lecciones  que  acostumbra  la  Iglesia,  y  en  to- 
dos los  lugares  de  la  Misa  que  ordena  el  ceremonial,  pronunció  el  nombre  de 
ja  india  dichosamente  muerta,  como  de  santa  mártir.  Distaba  el  lugar  de 
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su  muerte  más  de  treinta  leguas  de  la  villa  de  S.  Vicente,  donde  á  la  sazón 
vivía  el  siervo  de  Dios,  el  cual  preguntado  del  P.  Nobrega,  qué  santa  era 
aquella,  á  quien  aquel  día  habia  ofrecido  el  sacrificio  de  su  Misa,  dijo  el  nom- 
bre de  la  india,  muy  conocida  en  S.  Vicente  por  su  piedad  y  devoción,  afir- 
mando que  aquel  mismo  dia  habia  aido  muerta  por  la  castidad,  y  subido  su 
alma  al  cielo. 

También  las  ánimas  del  Purgatorio,  codiciosas  del  bien  de  sus  sacrificios, 
se  los  pedían;  y  así  sacó  á  muchas  del  Purgatorio  antes  que  se  supiese  su 
muerte. 

Un  dia  de  S.  Juan  Evangelista,  que  es  el  tercero  de  Pascua  de  Navidad, 
dijo  la  Misa  de  Difuntos,  que  suele  ofrecerse  en  la  muerte  de  un  difunto  par- 
ticular. Preguntóle  su  Superior  por  qué  en  día  tan  festivo  habia  dicho  aque- 
lla Misa,  dijo  que  porque  aquella  misma  noche  habia  muerto  en  el  colegio 
de  Loreto  en  Italia  un  Padre  de  la  Compañía,  que  fué  su  condiscípulo  en 
Coimbra.  Volvióle  á  preguntar  el  P.  Rector,  qué  sabia  de  su  estado  Res- 
pondió, que  cuando  llegó  á  aquellas  palabras  del  Canon:  Omnis  honor,  et 
ghria,  habia  entrado  en  el  cielo  aquella  alma  dichosa. 

Estando  en  Piratininga,  gobernaba  aquella  casa  el  P.  Adán  González,  hom- 
bre de  muchos  años,  el  cual  estando  una  mañana  orando  en  una  azotea  des- 
cubierta al  cielo,  vio  pasar  por  el  aire  un  escuadrón  de  gente,  que  no  discer- 
nía bien,  entre  los  cuales  oyó  á  uno  que  le  decia:  «Padre,  Padre,  ruega  á 
Dios  por  mí,  que  yo  soy. »  Conoció  que  aquella  era  la  voz  de  un  hijo  que  te- 
nia también  en  la  Compañía,  llamado  Bartolomé,  porque  habia  sido  casado 
antes.  Estaba  entonces  el  H.  Bartolomé  estudiando  en  el  colegio  de  la  Bahía. 
Fuese  luego  el  P.  Adán  al  P.  José,  que  habia  llegado  allí,  para  saber  cómo 
estaría  su  hijo;  porque,  como  hombre  santo  y  á  quien  Dios  nuestro  Señor 
revelaba  sus  secretos,  esperaba  que  le  habia  de  decir  lo  que  habia:  y  así,  sin 
decirle  nada  de  lo  que  habia  visto,  le  preguntó:  «Vale  bien  por  ventura  á 
Bartolomé.»  Bien,  respondió  el  santo  varón,  «no  hay  para  que  V.  Reveren- 
cia esté  cuidadoso;»  y  mudando  plática  lo  divirtió  de  aquella  imaginación. 

De  allí  á  un  año  vino  una  nave  que  traía  las  nuevas  de  la  muerte  del  Her- 
mano Bartolomé.  Pidió  el  P.  Adán  al  siervo  de  Dios  que  añadiese  una  Misa 
por  su  hijo,  á  las  que  usa  decir  la  Compañía  por  los  difuntos.  Respondió 
el  P.  José  que  ya  le  habia  dicho  cinco  Misas  y  que  no  habia  tenido  necesi- 
dad de  más  su  dichosa  alma,  y  que  las  dijo  cuando  tuvo  él  aquella  visión  en 
la  azotea;  porque  entonces  habia  muerto  el  H.  Bartolomé,  aunque  la  distan- 
cia de  los  lugares  y  poco  curso  que  habia  en  aquel  viaje,  no  habia  dado  lu- 
gar á  que  viniese  la  nneva.  Pero  Dios  habia  revelado  á  su  siervo  la  muerte 
del  hijo  para  que  rogase  por  él,  y  juntameute  la  visión  del  Padre. 
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ando  muy  achacoso  el  P.  Josti,  fué  al  aposento  del  enfermero  que  csubn 
mdo  una  carta  para  una  hermana  suya  que  estaba  en  Lisboa:  iWyik 
ra  qué  gastaba  tiempo  sin  provecho,  porque  su  hermana  era  ya  dtfun 
ic  al  cielo  podía  enviar  la  carta,  no  á  Lisboa:  pidióle  dejase  de  escribir, 
■3  había  para  qué  y  que  le  diese  algo  de  comer  porque  estaba  muy  de 
).  Cuando  supo  después  el  Mermano  que  habia  muerto  su  hermana  en 
nismo  tiempo  que  lo  había  dicho  el  varón  de  Uios,  le  pidió  dijese  una 
or  su  alma.  Ya  lo  he  hecho,  respondió,  cuando  ella  partió  de  esta  lida 
.  vez  viviendo  el  siervo  de  Dios  en  el  colegio  de  la  Bahía,  habia  saliilj 
jos  de  la  ciudad  á  oir  una  confesión  de  un  enfermo;  caminando  de  n<>^ 
ito  á  una  laguna,  oyeron  el  y  su  compañero  unos  gritos  muy  lastimo- 
mo  de  hombres  á  quien  atormentaban.  Erizáronsclc  los  cabellos"  al 
fiero,  quedando  medio  muerto  de  espanto.  Animóle  el  santo  Padre,  y 
mdo  los  ojos  al  cielo,  dijo:  «¡Eterno  Dios,  cuan  grande  es  tu  |>oder' 
ego  al  compañero  que.  hincado  de  rodillas,  dijese  cinco  veces  el  Padre 

>  y  Ave  María  por  las  almas  del  Purgatorio:  hizo  también  oración  el 
P.  José  y  luego  cesó  todo  aquel  ruido  y  llanto. 

3  también  este  siervo  de  Dios  grande  espíritu  para  predicar  la  palabra 
arrojaba  fuego  de  su  boca,  encendía  los  pechos  más  tibios  y  ablanda 
tzones  de  piedra,  deshaciendo  en  lágrimas  á  los  pecadores, 
señora  principal  se  hallaba  tan  movida  con  sus  sermones,  que  decía 
a  el  PZspíritu  Santo  las  palabras  en  la  boca  como  una  paloma  pnni- 
ico  de  sus  hijuelos  los  granos  de  trigo. 

ícando  un  día  del  Espíritu  Santo,  vio  un  Padre  de  la  Compañía  (¡uc 
tlando  un  pájaro  que  parecía  canario,  y  se  puso  en  el  hombro  ízquier 
siervo  de  Dios,  significando  Su  Divina  Majestad  con  esta  scrtal  cuan 
núsica  hacia  á  los  Angeles  la  predicación  del  santo  Padre, 
'bispo  del  Brasil,  D.  Pedro  Leitan,  persona  de  gran  autoridad  y  letra.-, 
■or  el  P.  José  que  oiría  de  mejor  gana  á  aquel  sólo  canario  que  al  c"n» 
js  los  predicadores  de!  mundo, 
[>  en  los  sermones  algunos  maravillosos  sucesos.  Una  vez  que  habia 

>  el  gobernador  de  la  colonia  de  S.  Vicente  treinta  leguas  adentro  de 
niños  de  los  tapuyas  enemigos,  y  en  dos  meses  no  se  sabia  de  él;  pre 
Q  el  siervo  de  Dios,  se  paró  y  calló  un  rato  en'  medio  del  sermón,  cu 
D  con  la  mano  el  rostro  y  ojos.  Volvió  después  en  si  diciendo:  -Digan 
un  Padre  nuestro  y  un  Ave  Mnria,  dando  gracias  á   nuestro  Sefti>r. 

hoy  ha  dado  una  señalada  victoria  á  los  nuestros.  Volvieron  prcslu 
cedores  y  dijeron  cómo  habían  vencido  el  mismo  dia  que  el  P.  J"-<. 
a  dicho  desde  el  pulpito. 
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No  se  contentaba  este  celoso  varón  con  predicar  á  los  portugueses;  salía 
también  á  hacer  varias  correrías  por  la  tierra  para  convertir  los  indios  y  ha- 
cer otras  obras  de  mucho  servicio  de  Dios,  sucediéndole  en  estas  peregrina- 
ciones y  caminos  casos  notables. 

una  vez  se  le  volcó  la  canoa  en  que  atravesaba  un  río;  salváronse  todos 
los  que  le  acompañaban  porque  sabian  nadar;  sólo  el  P.  José,  que  nunca  supo 
nadar,  en  toda  su  vida,  se  hundió  en  lo  profundo  de  las  aguas  en  las  cuales 
estuvo  espacio  de  media  hora  sin  perder  el  sentido,  cuidadoso  solamente, 
como  él  dijo  después,  de  JeSUS,  de  María  y  de  no  beber  del  rio.  Al  cabo  de 
cslc  tiempo  guió  Dios  á  un  indio  grande  nadador  basta  donde  estaba  su 
siervo,  y  zambulléndose  debajo  de  las  aguas  le  alumbró  para  que  viese  al  Pa- 
dre José  que  estaba  sentado  en  el  fondo,  y  tomándole  de  la  ropa  le  sacó  con 
gran  facilidad. 

Otra  vez  habiendo  parado  en  uno  de  aquellos  desiertos  donde  había  mu- 
chos tigres  y  onzas,  y  armado  una  tienda  para  dormir  y  pasar  la  ncKhe;  se 
salió  de  ella,  como  solía,  á  orar  al  campo.  Al  cabo  de  largo  rato  tomó,  y  de 
lo  que  llevaba  de  comida  para  sí  y  sus  compafíeros,  tomó  buena  cantidad  de 
una  fruta  que  llaman  batata  y  la  arrojó  fuera  de  la  tienda,  diciendo  en  lengua 
brasil;  «Tomad,  hermanas  mías  vuestra  ración.*  Preguntáronle  después  á 
quién  había  echado  aquella  fruta,  y  respondió:  «A  mis  compañeras;»  y  eran 
unas  onzas  que  le  hablan  asistido  mientras  oraba  y  le  fueron  acompañando 
hasta  la  tienda.  A  la  mañana  vieron  los  compañeros  del  santo  Padre  las  pi- 
cadas de  las  onzas  impresas  en  el  arena;  tanta  era  su  caridad  que  aun  hasta 
las  ñeras  se  extendía. 

Caminando  otra  vez  acompañado  de  indios,  encontraron  una  víbora;  huye- 
ron luego  los  bárbaros  espantados  con  su  vista,  por  ser  el  veneno  de  esta  ser- 
piente, principalmente  en  aquella  tierra,  muy  mortal.  Hizo  volver  á  todos  el 
santo  Padre;  mandó  á  la  víbora  que  le  viniese  á  las  manos;  obedeció  ella,  y 
el  siervo  de  Dios  muy  contento  se  sentó  con  mucho  espacio  regalándola  y 
|)asándola  la  mano  por  encima  como  si  fuera  un  perrito  de  falda,  y  aprove- 
chándose de  la  ocasión,  comenzó  á  hablar  de  la  omnipotencia  de  Dios,  mos- 
trando cómo  todas  las  cosas  se  rinden  á  los  que  le  sirven.  Dio  muchos  bue- 
nos avisos  á  los  brasiles  que  le  oían  y  estaban  suspensos  de  sus  fervorosas 
palabras  y  de  la  admiración  que  aquel  caso  pedia.  Exhortólos  á  que  guarda- 
sen la  ley  de  tan  buen  Dios,  y  al  cabo  de  larga  plática  echó  la  bendición  á  la 
víbora  y  díóla  licencia  para  que  se  fuese. 

F.n  otro  camino  topó  otra  víbora  á  la  cual  como  vio  su  compañero  quiso 
echar  á  huir;  pero  detúvole  el  santo  Padre,  y  llegándose  á  la  víbora  la  puso 
encima  el  pié  que  llevaba  como  siempre  descalzo,  y,  como  haciendo  burla 
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bó,  diciendo  que  Dios  proveería  de  breviario.  Entraron  de  allí  á  poco  en 
lina  iglesia,  donde,  después  de  hecha  oración,  se  fué  el  siervo  de  Dios  á  un 
altar,  de  donde  tomó  el  breviario  que  se  le  habia  puesto  allí  un  Ángel,  y  ha- 
biendo cumplido  con  la  obligación  del  rezo,  se  le  entregó  al  Hermano  en- 
cargándole no  se  le  olvidase  otra  vez.  Quedó  el  Hermano  maravillado  vien- 
do que  era  el  mismo  breviario,  5^  alabó  al  Señor  por  las  maravillas  que  obra- 
ba por  su  siervo  José. 

Andaba  como  solia  el  celoso  Padre  en  la  provincia  y  costa  de  Itania  bus- 
cando indios  á  quien  comunicar  la  luz  del  Evangelio,  cuando,  llevado  del  Es- 
píritu del  Señor,  se  vio  movido  á  entrar  por  una  espesa  selva.  Dejó  á  sus 
companeros,  y  llevábale  Dios  como  de  la  mano,  hasta  que  dio  con  un  brasil 
muy   viejo  que  estaba  sentado  en  la  tierra  y  recostado  á  un  árbol,  el  cual 
dio  voces  al  Padre  diciéndole:  «Date  priesa  á  llegar,  porque  há  mucho  que 
espero  aquí.3>  Preguntóle  el  Padre  quién  era  y  de  qué  tierra?  Respondió  el 
viejo  que  era  de  junto  al  mar,  añadiendo  tales  señas,  que  entendió  ser  de 
muy  lejos  y  que  milagrosamente  le  habia  Dios  traido  á  aquella  tierra.  Tornó- 
le á   preguntar  qué  era  lo  que  quería  y  por  qué  habia  venido  allí?  Respon- 
dió el  hombre  que  lo  que  quería  era  saber  el  camino  derecho.   Significan  los 
brasiles  con  este  modo  de  hablar  la  ley  de  Dios  y  el  camino  del  cielo.  Des- 
pués de  muchas  preguntas,   y  examinada  toda  su  vida,  halló  el  P.  José  que 
habia  aquel  hombre  guardado  la  ley  natural,  que  nunca  tuvo  más  que  una 
mujer  ni  peleó  sino  en  guerra  justa  por  defenderse,  ni  adoró  á  los  ídolos;   fi- 
nalmente, en  toda  su  vida  no  hajíia  violado  gravemente  mandamiento  algu- 
no de  los  del  Decálogo,  que  confirma  lo  que  dicen  los  teólogos  de  semejan- 
tes hombres  que  en  la  gentilidad  vivieren  sin  ofensa  de  Dios  grave,  que 
proveería  la  providencia  divina,  sino  hubiese  otro  medio,  cómo  depararles 
milagrosamente  quien  les  enseñase  la  fe  de  Cristo. 

Tenia  fuera  de  eso  aquel  hombre  muchos  conocimientos  de  las  verdades 
naturales  tocantes  al  alma,  y  á  la  virtud,  y  al  autor  de  la  naturaleza.  Y  decla- 
rándole el  siervo  de  Dios  muchas  cosas  de  los  misterios  de  la  verdadera  re- 
ligión, decia  el  brasil:  «Así  lo  sentia  yo  dentro  del  alma,  pero  no  lo  sabia 
explicar.»  Instruido  bien  en  la  fe  y  recogiendo  el  P.  José  agua  llovida  en  las 
hojas  de  los  cardos  silvestres,  por  no  haber  otra,  le  bautizó  llamándole  en  el 
bautismo  Adán;  y  el  Adán  nuevo,  recibido  tan  divino  beneficio,  sintiendo  en 
el  alma  los  efectos  soberanos  de  la  gracia  sacramental,  y  levantando  al  cielo 
los  ojos  y  las  manos,  hizo  gracias,  primero  á  la  bondad  de  Dios  y  luego  al 
Padre:  y  como  quien  veia  ya  cumplidos  sus  deseos  y  puestas  en  ejecución 
todas  las  cosas  á  que  le  habia  traido  allí  la  mano  de  Dios,  libre  el  alma  de 
todos  sus  cuidados,  limpia  y  hermosa  con  la  gracia  del  bautismo,  en  los  pri- 
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meros  pasos  de  su  nuevo  y  soberano  nacimiento,  murió  para  vivir  en  toda 
la  eternidad.  Decíale  el  P.  José  la  recomendación  del  alma,  y  después  que 
vio  al  cuerpo  sin  ella,  con  eclesiásticas  ceremonias  le  dio  sepultura  en  la 
arena. 

Encontró  el  siervo  de  Dios  otra  vez  á  un  indio  lleno  de  lepra;  compade- 
cióse mucho  de  él,  instruyóle  en  la  fe,  y  después  le  dio  el  agua  del  bautismo, 
con  la  cual  no  sólo  le  limpió  el  alma  de  pecados,  sino  el  cuerpo  de  la  lepra, 
quedando  bueno  y  sano. 

No  fué  menos  maravilloso  el  caso  que  se  sigue.  En  la  villa  de  los  Santos 
murió  un  brasil  llamado  Diego,  que  algunos  años  antes  habia  recibido  nuc¿ 
tra  santa  fe  y  la  habia  profesado  descubiertamente.  Cogióle  la  muerte  en 
casa  de  un  portugués  á  quien  servia,  y  el  cuerpo  sin  alma  y  sin  calor  í»e 
guardó  algún  tiempo;  luego  le  amortajaron,  y  estaba  ya  la  sepultura  abierta, 
cuando  después  de  dos  horas  de  su  muerte,  la  dueña  de  casa  vio  que  el  difun 
to  se  movia.  Llega  con  ánimo  varonil  y  apresurada  á  ver  la  causa  de  aquel 
movimiento,  porque  en  semejantes  ocasiones  suele  el  Señor  dar  esfuerzo  pa- 
ra manifestar  sus  maravillas;  y  el  indio  poco  antes  muerto  la  habló  y  pi 
dio  que  le  desenvolviese  de  aquella  sábana.  Manda  la  mujer  que  descosan 
la  mortaja  deseosa  grandemente  de  saber  el  fin  de  aquel  extraño  suceso.  Kl 
volvió  á  rogar  á  su  señora  que  llamasen  al  P.  José  de  Anchieta,  y*  diciendo 
ella  que  el  Padre  no  estaba  en  el  lugar,  porque  habia  ido  al  lugar  de  S.  \'í 
cente,  dos  leguas  de  la  villa  de  los  Santos,  dijo  el  indio  que  ya  habia  vuelto, 
y  que  juntos  hablan  caminado  hasta  un  arroyo  que  está  vecino  al  lugar,  que 
allí  le  habia  mandado  el  santo  Padre  que  se  adelantase,  y  despedido  de  el 
habia  venido  á  casa,  y  vuelto  á  vestirse  de  su  cuerpo.  Enviaron  luego  al  co 
legio  de  la  Compañía  quien  de  parte  de  Diego  el  resucitado  diese  estas  se 
ñas  y  llamase  al  P.  José  de  Anchieta.  Vino,  y  en  viéndole  el  enfermo  le 
preguntó  si  traia  consigo  el  relicario  que  le  habia  mostrado  en  el  camino:  sa- 
cóle el  siei*vo  de  Dios  del  pecho,  con  que  se  alegró  mucho  el  indio;  contó 
luego  á  todos  el  suceso  de  su  muerte.  Dijo,  que  en  partiendo  de  esta  vida,  a 
los  primeros  pasos  que  dio  en  la  otra,  le  salió  al  camino  uno  que  le  dijo  que 
no  caminaba  al  cielo  por  el  caniino  real  y  derecho,  porque  no  habia  entrado 
en  la  iglesia  por  la  puerta  del  bautismo;  porque  esta  era  la  causa  de  haber 
vuelto  al  cuerpo,  ordenando  Dios  que  á  la  vuelta  encontrase  con  el  P.  José, 
Confesó  que  era  así,  que  nunca  habia  recibido  el  Bautismo;  pero  que  jamsb 
habia  caido  en  su  yerro;  que  se  acordaba  que,  cuando  vinieron  á  su  patria 
los  hombres  blancos,  así  llaman  los  indios  á  los  hombres  de  Europa,  y  ense- 
ñaron la  fe  sus  naturales,  á  él  le  dieron  por  nombre  Diego;  que  desde  aquel 
tiempo  se  tuvo  por  cristiano  enteramente,  y  que  solamente  habia  cuidadu 
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de  guardar  y  cumplir  los  mandamientos  de  Dios,  y  llevado  de  este  ei 
jamas  habia  caído  en  su  imaginación  que  fuese  necesario  el  bautismo. 
Pidió  después  de  su  relación  al  P.  José  que  le  recibiese  en  la  Igles 
las  aguas  de  salud,  porque  se  iba  volviendo  á  morir  y  á  caminar  al  lui 
donde  habia  venido.  Trujo  entonces  el  siervo  de  Dios  á  la  memoria  a 
los  principales  misterios  de  la  fe  con  la  priesa  que  el  tiempo  permitía 
tequizado,  le  bautizó  con  mucho  gozo  de  su  espíritu  y  muchas  lágrif 
sus  ojos,  afirmando  que  diera  por  bien  empleada  su  venida  al  Brasil 
bien  legrados  sus  trabajos,  solamente  por  haber  enviado  aquella  alm; 
ezerna  bienaventuranza.  Bautizado  ya  Diego,  pidió  licencia  para  pa 
esta  vida  á  su  señora,  y  rogóle  que  sus  pobres  vestidos  diese  á  un  pe 
hiciese  decir  dos  Misas  para  que  en  nombre  suyo  se  ofreciese  á  D 
quiera  aquel  culto,  y  á  él  en  la  mano  le  pusiese  encendida  una  cand 
cera  bendita  con  los  ceremonias  de  la  Iglesia.  Y  vuelto  al  santo  P.  Josí 
plicó  le  asistiese  hasta  que  diese  el  alma  á  Dios,  cuya  era.  Hizose  t 
que  pedia,  y  todos  con  oraciones  acompañaban  en  su  partida  aquell 
dichosa,  la  cual  á  breve  rato  desamparó  su  cuerpo  y  voló  á  su  criadoi 


Cuan  admirable  fué  siendo  Rector. 

Cuando  estaba  más  ocupado  el  santo  P.  José  en  buscar  las  almas 
indios,  le  hicieron  Superior  de  la  casa  del  P^spíritu  Santo,  y  después  di 
S.  Vicente,  y  últimamente  Provincial,  en  los  cuales  oficios  continuó  < 
de  las  almas  y  convertiion  de  los  brasiles,  sin  descuidar  un  punto  de  si 
(titos. 

Va  le  habia  revelado  el  Señor  cómo  lo  habia  de  hacer  Superior  mi 
andaba  peregrinando  y  cultivando  aquella  tierra  bárbara.  Gn  esta  ocu 
le  volvió  del  camino  á  la  casa  del  Kspíritu  Santo  una  carta  del  Padi 
allí  gobernaba  á  los  religiosos  nuestros.  Iba  con  él  en  aquella  peregri 
un  Sacerdote,  al  cual  dijo  que  su  llamamiento  era  para  que  fuese  Si 
en  aquella  casa,  y  ni  la  sombra  de  esto  traia  la  carta.  Vino,  y  luego  le 
cartas  del  P.  Provincial  en  que  le  mandaba  rigiese  la  familia  de  los  nt 
y  las  residencias  subordinadas  á  aquel  colegio. 

En  el  gobierno  espiritual  y  temporal  de  sus  sdbditos  le  favorecía  el 
con  notables  maravillas. 

Habia  enviado  á  un  Padre  á  oir  una  confesión  de  un  hombre  en 
Ofreciéndosele  á  este  Padre  en  esta  misión  breve  un  grave  peligro,  d 
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mismo  tiempo  su  santo  Superior  Misa,  y  con  el  cuidado  ordinario  de  los  su 
yos  encomendaba  á  Dios  fervorosamente.  El  cual  le  reveló  el  peligro  que 
aquel  Padre  corria;  apretó  en  la  oración  el  P.  José  y  alcanzó  favor  del  cielr» 
que  deshizo  el  peligro,  y  vuelto  á  casa  el  Padre  guardado  de  tan  terrible 
trance,  le  previno  su  santo  Superior  con  aquellas  palabras  de  Cristo:  E^o  re 
gavipro  te,  Petre,  ut  non  deficiatfides  Uta, 

Peregrinaba  el  siervo  de  Dios  como  solia,  visitando  los  lugares  que  toca 
ban  á  su  casa,  y  acompañábale  en  aquel  camino  un  Padre  llamado  Juan  Fer- 
nandez. En  este  mismo  tiempo  un  religioso  en  el  colegio  comenzó  á  padecer 
graves  tentaciones  y  movimientos  del  alma.  Conociólo  aunque  ausente  el 
P.  José,  porque  se  lo  reveló  Dios,  y  dijo  á  su  compañero:  «Mudemos  el  cami 
no  y  dejemos  esta  misión  y  volvamos  ahora  á  casa,  que  hay  en  ella  quien 
notablemente  necesita  de  nuestra  presencia,»  y  nombró  á  cierto  Hennainr 
En  llegando  al  lugar  y  en  entrando  en  casa,  fueron  recibidos  con  muclv» 
gozo  de  todos  y  grande  consuelo  de  aquel  afligido  Hermano,  el  cual  dijo  lúe 
go  al  P.José:  «Dios  ha  traido  hoy  á  V.  R.,  porque,  si  hoy  no  viniera,  dudo 
mucho  qué  hiciera  yode  mí.»  Enteróse  el  Padre  de  la  causa  de  su  descon 
suelo,  y  con  avisos  saludables  y  razones  llenas  de  compasión  y  mansedum 
bre  le  dejó  sosegado.  Era  tan  grande  la  caridad  de  este  sierVo  de  Dios,  que 
mereció  la  favoreciese  el  cielo  con  casos  tan  milagrosos. 

Siendo  Rector  del  colegio  de  S.  Vicente,  habian  faltado  en  el  colegio  tu 
dos  los  mantenimientos.  El  que  cuidaba  del  refectorio  y  despensa  avisó  al 
siervo  de  Dios  antes  de  la  hora  de  comer,  y  dijo  que  no  habia  en  casa  co^a 
de  comer  sino  algunas  manzanas  y  harina  de  soldados,  que  llaman  mandio 
ca.  Hácese  de  unas  raices  como  nabos  y  de  ella  se  cuece  pan,  aunque  mahx 
y  cruda  suele  servir  de  pan  á  las  comidas.  Es  recia  y  se  preserva  de  corrup 
cion  mucho  t,iempo,  y  así  la  usan  mucho  allí  en  la  guerra  y  por  eso  la  llaman 
harina  soldadesca.  Con  este  regalo  habia  de  comer  aquel  dia  todo  el  colcíjio 
de  S.  Vicente.  Mandó  el  P.  José  que,  en  siendo  tiempo,  tocasen  á  examen  de 
la  conciencia,  que  en  la  Compañía  se  hace  un  cuarto  de  hora  antes  de  comer. 
Entre  tanto  acudió  con  su  ordinaria  confianza  al  tesoro  inñnito  de  la  omniiK> 
tencia  de  Dios;  mas  pasóse  presto  el  cuarto,  y  volvió  el  despensero  á  renovar 
le  la  memoria  de  nuestra  pobreza  y  á  preguntarle  qué  haría.  Mandó  otra  s  cr. 
el  siervo  del  Señor  que  tocase  á  comer;  toca,  jüntanse  todos,  siéntanse  a  la 
mesa,  comienza  la  lección  ordinaria;  pero  apenas  comenzó,  cuando  tocanm 
la  campanilla  de  la  portería,  y  acudiendo  el  portero,  halló  una  buena  cesta 
llena  de  comida  muy  bien  guisada  que  enviaban  de  limosna  al  colegio.  Re 
partióse  á  cada  uno  su  ración  y  hubo  abundantemente  para  todos,  y  t^xlu- 
con  tal  suceso  se  movieron  á  hacer  mayores  gracias  después  de   la  comida 
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á  la  bondad  de  Dios,  que  así  no  falta  á  los  que  esperan  en  él.  Mayor  milagro 
de  la  providencia  divina  fué  el  siguiente: 

Tenia  la  villa  toda  de  S.  Vicente  mucha  fata  de  aceite,  y  en  nuestro  cole- 
g\o  habia  solamente  un  cubeto  de  él.  Pero  proveia  al  colegio  y  á  la  iglesia  de 
S.  Vicente  y  á  la  de  Piratininga,  sujeta  entonces  á  este  Colegio,  y  la  limosna 
de  los  pobres  gastaba  su  parte.  Iba  con  tantas  provisiones  faltando  el  aceite 
y  el  cubeto  daba  ya  solamente  un  hilo  delgado;  inclináronle  á  un  lado  como 
sucede  en  semejantes  faltas,  y  recogiéndose  el  aceite  á  la  parte  anterior,  go- 
teaba todavía  un  poco.  Finalmente  vino  á  consumirse  de  manera,  que  ni  una 
gota  destilaba.  Entonces  el  H.  Antonio  de  Ribera  que  cuidaba  de  la  des- 
pensa, avisó  al  P.  José  que  el  cubeto  del  aceite  se  habia  acabado  y  podia 
emplearse  en  otra  cosa,  porque  no  sólo  estaba  sin  aceite,  sino  seco  totalmen- 
te. Díjole  el  siervo  de  Dios  que  en  ninguna  manera,  antes  le  mandó  que  en 
todas  las  necesidades  acudiese  á  él  como  antes;  que  Dios  era  padre  miseri- 
cordioso y  haria  que  no  faltase  aceite  en  él.  Obedeció  el  despensero,  y  como 
fuentecilla  pobre  de  agua  en  lo  riguroso  del  verano  se  seca  á  las  noches,  y  en 
volviendo  el  dia  vuelve  á  correr;  así  el  cubeto,  en  satisfaciendo  alguna  necesi- 
dad presente,  detenia  el  curso  del  aceite  como  si  totalmente  quedara  vacío; 
pero  ofreciéndose  nueva  necesidad,  volvía  á  dar  todo  el  aceite  necesario. 
Casi  dos  años  enteros  que  duró  en  aquel  lugar  la  falta  del  aceite,  dio  el  cube- 
to fielmente  tanto  aceite  cuanto  le  pedia  la  necesidad.  De  manera  que  corrió 
l:i  fama  del  milagro,  publicando  que  en  casa  de  los  Padres  las  oraciones  del 
santo  varón  José  hacian  que  jamas  faltase  aceite.  Vino  después  una  nave 
flamenca  y  en  ella  una  tinaja  de  aceite  enviada  de  limosna  á  nuestro  colegio. 
Metiéronla  en  la  despensa,  y  luego  se  secó  aquella  fuentezuela,  como  en  otro 
tiempo  la  medida  de  aquella  viuda  de  Eliseo,  en  faltando  vasos  que  recogie- 
sen el  aceite. 

Estaba  este  siervo  de  Dios  tan  atento  al  bien^  principalmente  el  espiritual, 
de  sus  subditos,  que  parece  tenía  todas  sus  necesidades  presentes,  y  verdade- 
ramente las  tenia,  pues  Dios  se  las  revelaba. 

Un  Padre  que  gobernaba  una  residencia  sujeta  al  colegio  de  S.  Vicente, 
donde  era  Rector  el  bendito  P.  José,  mandó  á  un  Hermano  que  se  reco- 
giese á  su  aposento  y  que  sin  licencia  suya  no  saliese  de  él.  Supo  el  santo 
varón  por  revelación  de  Dios  el  caso,  acudió  luego  al  consuelo  del  afligido 
Hermano,  y  flaco,  y  achacoso,  y  solo,  y  con  los  pies  descalzos,  anduvo  antes 
de  mediodía  doce  leguas.  Entró  en  casa,  fuese  al  aposento  del  recluso,  man- 
cU>le  salir,  habló  con  el  Superior  de  aquella  casa,  y  con  buenos  consejos  y  á 
propósito  para  entrambos,  le  reconcilió  con  el  Hermano.  Despidióse  luego  de 
los  de  casa,  consolólos  con  su  bendición,  no  quiso  esperar  las  visitas  de  los 
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amigos  seglares  que  le  vinieron  á  ver,  y  el  mismo  dia  volvió  al  lugar  de  don- 
de habia  salido,  en  el  cual  ninguno  había  reparado  que  faltase.  Kl  amor  de 
aquella  oveja  de  que  tenia  cuidado,  le  obligó  á  hacer  camino  tan  trabajosn, 
porque  quizá  no  podia  aplicarse  tan  bien  á  aquel  mal  ta  medicina  por  nir^ 
mano;  que  importa  mucho  la  calidad  y  benevolencia  de  la  persona,  para  so- 
segar á  un  hombre  alterado. 

Otro  Hermano  de  la  Compañía  vivia  en  una  granja  nuestra  que  tenia  á  f-u 
cargo,  y  era  e!  lugar  aislado,  de  manera  que  solamente  por  el  mar  tenia  en- 
trada ó  salida.  A  este  Hermano,  ó  porque  la  soledad  ú  otra  causa  oculta  k 
afligía  el  alma,  comenzaron  á  traerle  solicito  é  inquieto  grandes  melancülia>: 
no  tenia  quien  le  consolase  en  su  tristeza  ni  á  quien  comunicar  las  causas  de 
su  desasosiego.  Tres  dias  habia  que  aquella  pena  le  ocupaba  el  corazón, 
cuando  paseándose  en  el  campo  víó  al  venerable  P.  José  solo,  acompañad» 
solamente  de  su  báculo,  que  se  venia  á  él;  salióle  á  recibir  muy  regocijail'. 
saludóle  con  mucho  respeto  y  dióle  las  gracias  de  su  venida.  Díjole  entónce- 
el  santo  varón:  «Por  vos  sólo  he  venido  aquí.!-  El  Hermano  le  descubrió  laí 
causas  que  le  train  inquieto,  y  el  P.  José  con  razones  prudentes  y  amororA- 
le  sosegó,  y  le  dejó  muy  contento  y  sosegado  en  su  granja.  Mas  no  pudo  vi 
Hermano  entender  de  qué  suerte  pudo  venir  y  volverse  el  siervo  de  Diuí. 
porque  vio  la  ribera  toda  desierta  y  en  ella  no  habia  génerode  embarcacidn, 
Pero  el  Ángel  que  le  revelaba  estas  cosas  le  llevó  á  la  granja  y  volvió  a  >^u 
casa,  como  el  otro  que  á  S.  Felipe  el  Diácono  desde  el  camino  en  que  bau 
tizó  al  eunuco  de  Candaces,  le  puso  con  invisible  mano  en  Azoto. 

Otro  Hermano  de  casa  sintiéndose  notablemente  debilitado,  pidió  al  dc^ 
pensero  para  almorzar  alguna  refección;  pero  respondióle  que  no  se  atrevía 
á  darla  sin  licencia  del  Superior,  porque  no  se  meneaba  en  casa  cosa  qui' 
luego  no  la  supiese  aún  sin  decírsela  ninguno.  Vino  de  buena  gana  el  nccc 
sitado,  en  que  el  despensero  pidiese  la  licencia,  y  despidióse  para  volver  dt- 
pues,  mas  apenas  se  había  despedido,  cuando  el  V.  José  acudió  al  despendí' 
ro  y  le  mandó  diese  á  aquel  Hermano  lo  que  pedia,  porque  tenía  notable  ne 
cesidad  de  aquel  alivio. 

Después  de  su  muerte,  añrmó  otro  religioso  que  le  descubrió  una  cosa  qui- 
habia  pasado  á  solas  entre  el  mismo  religioso  y  otros  de  casa,  que  fué  imj»^ 
síble  haberla  sabido  sino  por  aviso  del  cielo.  Esto  hacia  que  los  subditos  .in 
duviesen  muy  cuidadosos  y  no  hiciesen  cosa  digna  de  reparo,  porque  sabían 
que  ninguna  se  le  escapaba  á  su  Superior.  Pero  no  se  aprovechaba  el  sanlt 
varón  de  este  divino  y  sobrenatural  conocimiento  sino  es  en  utilidad  de  \x~ 
personas  á  las  cuales  importaba,  y  él  las  sosegaba  y  consolaba,  como  se  vera 
por  estos  casos. 
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Andaba  uno  muy  afligido  de  varios  pensamientos,  y  no  habia  descubier- 
to á  nadie  el  desasosiego  de  su  alma.  A  esta  sazón  le  encontró  el  P.  José  y 
con  solas  estas  palabras:  «Quitad,  quitad  allá,  ¿para  qué  esos  pensamientos 
impertinentes?»  y  dándole  su  bendición,  le  serenó  y  sosegó  el  corazón  como 
si  jamas  algún  pensamiento  triste  se  le  hubiera  ocupado. 

Un  padre  solia  confesarse  con  el  siervo  de  Dios,  y  un  dia  para  decir  Misa 
iba  á  hacer  su  confesión.  Eva.  sin  duda  miedo  y  escrúpulo  el  que  le  llevaba; 
el  santo  varón  le  dijo  que  no  tenia  que  temer,  que  fuese  á  decir  Misa  sin  con- 
fesarse. Instaba  el  Padre  que  traia  algunas  cosas  que  necesitaban  de  confe- 
sión: volvió  el  siervo  de  Dios  á  animarle,  y  díjole  la  especie  del  pecado  que 
temia  y  que  en  él  no  habia  incurrido  culpa  alguna  sino  merecido  grande 
premio.  Y  era  la  calidad  de  la  cosa  tal  que,  si  no  es  ilustrado  de  Dios,  era 
imposible  saberse,  ni  la  especie  de  la  culpa,  ni  el  grado  del  merecimiento.  A 
otro  Padre  despidió  antes  que  le  hablase  palabra,  asegurándole  que  no  habia 
culpa  alguna  en  lo  que  le  afligía  tanto  la  conciencia. 

No  es  mucho  que  tuviese  este  santo  varón  semejante  providencia  para  con 
los  de  casa,  pues  la  tenia  para  con  los  de  fuera.  Estando  en  su  aposento  ocu- 
pado, salió  una  vez  de  repente  dando  voces  al  portero,  y  mandóle  que  al  punto 
abriese  la  puerta  y  recogiese  á  un  hombre  que  habia  hecho  una  muerte,  y  huia 
de  la  justicia  que  le  seguia,  y  que  no  permitiese  entrar  á  los  ministros  de  ella. 
Obedeció  el  portero,  y  apenas  abrió  la  puerta  cuando  se  arrojó  dentro  aquel 
fugitivo,  salvándose  de  esta  manera  de  la  pena  que  venia  á  sus  espaldas. 

No  sólo  la  luz  que  el  cielo  le  comunicaba  aprovechó  á  un  hombre  particu- 
lar, sino  también  á  la  salud  común  de  toda  la  república.  Porque  en  otro  tiem- 
po llamando  de  la  misma  manera  al  portero,  le  mandó  que  subiese  á  la  torre 
y  tocase  la  campana  al  arma.  No  entendieron  los  ciudadanos  la  señal,  y  ad- 
mirados todos  preguntaron  la  causa  de  aquella  novedad.  Respondióles  el  san- 
to varo  quen  estuviesen  en  arma  y  guardasen  la  ciudad,  porque  unos  corsa- 
rios vendrían  el  dia  siguiente  y  entrarían  el  puerto.  Creyeron  los  ciudadanos 
a  la  profecía,  y  otro  dia  después  entraron  los  enemigos  en  el  puerto,  saltaron 
en  tierra;  mas  viendo  á  la  ciudad  en  defensa,  no  se  atrevieron  á  acometerla 
V  sin  hacer  nada  volvieron  á  embarcarse.  De  esta  suerte  se  libró  la  ciudad  de 
un  tan  gran  peligro. 

Otra  vez  caminando  de  una  aldea  á  otra  con  su  compañero,  le  dijo:  «Vol- 
vamos á  este  lugar  de  donde  salimos,  que  á  sus  vecinos  y  al  Sacerdote  de  él 
amenaza  un  grande  peligro.  Poco  tiempo  después  que  llegaron,  vinieron  á  la 
aldea  unos  hombres  sediciosos  á  alterar  los  villanos  y  hacer  daño  al  lugar; 
pero  movidos  á  respeto  con  la  presencia  del  santo  varón,  mudaron  su  daña- 
do intento. 
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L  de  la  misma  colonia  un  hombre  que  había  bech-.>  jr. 
,  ócreia  que  el  crimen  podría  ocultarse,  ó  porque  iXro 
damentc  confiado,  é)  con  toda  su  familia  vivia  muy  .-<: 
lando  de  su  hacienda  en  el  lugar.  Estaba  en  otra  akkd 
sado  por  revelación  divina  del  peligro  de  aquel  h'ft!- 
he  á  decir  á  su  mujer  que  avisase  á  su  mando  se  fj 
e  recogiese  al  Espíritu  Santo,  porque  vendría  pre:^" 
prisión,  y  sucedió  asi. 
ló  el  colegio  de  S.  Vicente  partió  de  su  colegio  a  1 1 

del  P.  Vicente  Rodriguez,  ordinario  compañero  lit 
In  medio  del  camino,  cayendo  ya  la  noche,  hícieri  n 

albergue.  Venian  por  el  mismo  camino,  aunque  en- 
ninga  á  S.  Vicente  unos  portugueses,  y  pararcMi  medií 
tres  y  allí  armaron  su  tienda.  Envióles  el  P.  José  un 
que  dijese  á  los  caminantes  que  no  hiciesen  noche  cr 
:og¡do,  si  no  querían  que  los  árboles  que  estaban  sobre 
oprimiesen  á  todos;  que  les  rogaba  se  recogiesen  con 
■áronse  los  portugueses  de  que  el  P.  José  hubiese  sabi 
ugar,  pero  creyeron  su  aviso  muy  ciertos  que  quien 
!  su  camino  y  de  su  estancia,  conocería  también  la  de-^ 
tba,  V  asi,  guiados  del  muchacho  brasil,  mudaron  no 
Padres.  Pero  admitiólos  el  P.  José  con  condición  que 
isen  todas  sus  culpas  al  P.  Vicente  Rodriguez. 
:más  uno  que  quería  excusar  la  confesión:  mas  hizule 
diciendo;  .Ninguno  no  confesado  entre  carado  de! 
'aia,  no  perezcamos  todos  á  vuelta  de  los  culpado?, 
mintieron  una  horrible  tempestad  levantada  de  (urío?^-^ 

prosiguieron  su  camino:  y  cuando  los  Padres  llegaron 

parado  los  de  Piratininga,  vieron  derribados  cun  !a 
randfsimos  árboles  que  tenian  debajo  hecha  pedazo^ 
ueses  levantada  la  noche  antes. 

n  Superior  de  S.  Vicente,  sintió-un  dia  grandes  impul- 
para remediar  un  grande  peligro.  Tomó  por  conipa- 
sil  y  partió  para  allá.  Pasando  por  la  plaza  le  vieron  ir 
;ira  y  otros  cuatro  ó  cinco  ciudadanos  que  en  un  c<.>r 
in.  Preguntáronle  á  dónde  iba  con  tanta  príesa:  •  A  l'i 

santo  varón,  á  reprímir  al  demonio  que  suelto  y  furii.' 

rtales  á  dos  hombres  principales.  •  Preguntóle  Jorge  ^i 

aquella  enemistad  por  cartas  ó  por  palabras  de  oí 
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gunos ;  y  diciendo  que  no,  prosiguió  su  camino.  Ellos  entendieron  que  Dios 
se  lo  habia  revelado.  Súpose  después  que  llegó  á  Piratininga  dos  horas  antes 
que  se  pusiese  el  sol,  y  que  compuso  y  reconcilió  entre  sí  á  los  dos  enemi- 
gos, entre  los  cuales  se  había  levantado  aquel  incendio.  Y  no  es  menor  ma- 
ravilla que  un  hombre  flaco  de  fuerzas  y  quebrado  de  salud,  con  un  niño  de 
tierna  edad,  en  tan  breve  tiempo  corriese  tan  largo  camino,  pues  son  quin- 
ce leguas. 

Otro  hombre  muy  afecto  al  santo  varón,  que  se  llamaba  Juan  Suarez,  esta- 
ba una  vez  resuelto  de  ofender  á  Dios  en  una  venganza,  y  caminando  ya  á  la 
ejecución,  encontró  al  siervo  de  Dios,  y  sin  haber  él  declarado  á  nadie  su 
pecho,  como  si  le  leyera  el  alma,  con  mucho  amor  le  dijo:  «Guarda,  hijo,  no 
vayas  adonde  caminas;  guárdate,  no  conserves  en  el  corazón  esos  pensamien- 
tos, muda  parecer,  porque  si  no  te  castigará  Dios. »  Con  estos  santos  consejos 
se  rindió  á  la  fuerza  de  las  palabras  del  siervo  del  Señor  y  desistió  de  su 
intento. 

Este  mismo  hombre  Juan  Suarez  tenia  un  amigo  muy  estrecho,  el  cual  se 
determinó  á  dar  la  muerte  á  su  mujer  que  se  habia  retirado  de  su  compañía, 
y  á  otro  de  quien  se  sospechaba  agraviado,  si  bien  parece  que  no  dejó  la 
mujer  á  su  marido  porque  temiese  castigo  de  alguna  deslealtad,  sino  por 
alguna  otra  pesadumbre.  Juan  Suarez  importunado  de  su  amigo,  vino  en  ayu- 
darle á  ejecutar  las  muertes  de  entrambos.  Tratando  ellos  entre  sí  este  negó 
cío  con  el  secreto  que  pedia  sin  otros  consejeros  ó  testigos,  llegó  repenti- 
namente el  P.  José,  y  con  razones  graves  les  afeó  el  hecho  que  trataban. 
Heláronse  ellos  atónitos  de  que  hubiese  sabido  su  determinación;  mas  aun- 
que no  respondían  á  sus  razones  porque  no  tenian  qué,  con  todo  eso  no  de- 
sistían de  su  intento  primero.  El  P.  José  volvió  con  mayores  bríos  á  persua- 
dirles, ya  con  ruegos,  ya  con  amenazas  de  la  venganza  y  justicia  divina. 
Pudo  tanto  que  el  marido  se  rindió  y  prometió  de  perdonar  y  admitir  á  su 
amor  primero  á  su  mujer,  dejando  la  conclusión  toda  del  negocio  en  manos 
del  siervo  de  Dios.  Con  lo  cual  se  atajaron  las  dos  muertes,  y  los  dos  casa- 
dos, ya  reconciliados,  vivieron  después  en  suma  paz  y  amor  y  cuidadosos  de 
servir  á  Dios.  De  esta  manera  concurría  el  Señor  á  la  caridad  y  celo  de  este 
fervoroso  Padre,  revelándole  la  materia  en  que  podría  ejercitarle ,  y  él  sola- 
mente aprovechaba  la  luz  que  Dios  le  daba  en  el  bien  de  sus  prójimos. 

A  algunos  que  confesándose  con  el  santo  varón  callaban  algún  pecado, 
el  se  lo  decía  y  hacia  que  hiciesen  entera  la  confesión. 
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VI 

Es  Provincial  y  obra  grandes  prodigios. 

Con  la  maravillosa  aprobación  que  dio  de  sí  el  siervo  de  Dios  las  vece^ 
que  fué  Rector,  fué  promovido  al  gobierno  de  toda  la  provincia,  si  bien  esta 
honra  era  muy  contra  la  voluntad  y  humildad  suya.  \.o  cual  sucedió  de 
esta  manera: 

Después  de  haber  dejado  de  ser  Rector,  andaba  el  santo  varón  los  lugares 
vecinos  á  la  Bahía,  saliendo  de  ella  á  cultivarlos  apostólicamente,  cuando  el 
año  de  1 578  le  llamaron  á  la  isla  Taparica  á  confesar  una  vieja  brasil. 

Es  esta  isla  la  mayor  y  más  poblada  que  encierra  en  sí  aquella  ensenada, 
que  por  su  grandeza  llaman  Bahía.  La  mujer,  conforme  á  la  costumbre  de  >u 
tierra,  en  vez  de  cama  estaba  tendida  en  una  red  armada  junto  al  fuego,  y 
el  P.  José  para  oiría  de  confesión  se  sentó  en  un  tronco  pequeño  que  estaba 
al  mismo  fuego.  Quiso  el  dueño  de  la  casa  darle  mejor  asiento  cuanto  sufría 
su  pobreza;  mas  el  siervo  de  Dios  no  lo  consintió,  diciendo:  «Otro  asiento 
me  espera  al  cual  me  llamarán  en  concluyendo  aquí,  harto  menos  gustoso 
para  mí.» 

No  habia  hecho  aún  entera  la  confesión  cuando  le  dieron  unas  cartas  del 
P.  Provincial  en  que  le  mandaba  volviese  luego  á  la  ciudad.  Acabó  su  confc 
sion  y  comenzó  su  camino,  si  bien  no  ignoraba  los  trabajos  á  que  era  llama 
do,  y  eran  la  silla  que  poco  antes  habia  profetizado  le  prevenian. 

Luego  que  vino  al  colegio,  convocada  toda  la  casa,  el  P.  Provincial  que 
acababa  hizo  una  plática,  y  leida  una  patente  de  nuestro  P.  General,  decían» 
por  Provincial  al  P.  José  de  Anchieta.  Hizo  el  dia  siguiente  el  nuevo  Provin 
cial  otra  plática  á  todos  pidiéndoles  el  socorro  de  sus  santas  oracioneii,  y 
después  con  grande  humildad,  postrado  de  rodillas,  besó  á  cada  uno  los  pie>. 

Ya  con  luz  superior  y  aviso  del  cielo  habia  sabido  mucho  antes  el  santo 
varón  este  suceso,  como  si  hubiera  asistido  á  las  consultas  y  resolución  de 
Roma.  Porque  gobernando  aun  el  colegio  de  S.  Vicente,  y  acudiendo  á  vi- 
sitar á  Piratininga,  residencia  sujeta  á  aquel  colegio,  dijo  en  una  conversaciim 
por  gracia  á  tres  Sacerdotes  y  dos  Hermanos  que  estaban  presentes:  €  Dicen 
que  he  de  ser  Provincial,  buenas  espaldas  tengo  yo  para  esta  carga.»  Y  es. 
que  como  arriba  vimos,  tenia  desconcertadas  las  espaldas  de  la  enfermedad 
que  le  afligió  siendo  novicio. 

Habia  dicho  también  mucho  antes  que  habia  sido  señalado  por  Rector  dcí 
colegio  de  la  Bahía;  pero  que  no  tendria  efecto  aquella  elección.  Y  fue  asi 
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que  después  vino  patente  de  Roma  en  que  era  señalado  por  Rector  de  la 
Rahia;  pero  una  dificultad  que  entonces  se  ofreció  atajó  la  ejecución.  Sobre- 
vino luego  patente  que  le  hacia  Provincial,  como  dijimos;  y  no  hubo  estorbo 
que  le  impidiese  este  oficio,  como  lo  hubo  en  el  de  Rector. 

El  año,  pues,  de  setenta  y  ocho  tomó  el  gobierno  de  su  provincia,  y  le  ad- 
ministró siete  años  con  la  prudencia  y  entereza  que  de  varón  tan  insigne  se 
esperaba. 

Consigo  guardó  el  mismo  tenor  de  vida  que  antes  y  el  mi-smo  trato  fami- 
liar con  Dios,  que  ni  la  nueva  honra  le  hizo  olvidar  el  desprecio  de  sí,  ni  la 
ocupación  de  tan  grande  oficio  le  impidió  que  tratase  á  Dios  con  la  continua 
familiaridad  que  solía. 

A  sus  subditos  no  tanto  mandaba  con  la  voz  como  con  el  mismo  ejem- 
plo de  tantas  y  tan  grandes  virtudes.  Decía  aquello  de  S.  Pablo  ad  Ph.  c.  4. 
V.  g.  Quae  et  dididslis,  €t  accepistis,  ct  audistis,  ei  vidist'is  in  me  haec  agite. 
l.o  que  yo  os  he  enseñado,  lo  que  de  mí  habéis  oído,  lo  que  en  mí  habéis 
visto,  eso  haced,  eso  ¡mitad. 

Al  rigor  de  las  reglas  á  que  quería  se  ajustasen  todos,  juntaba  su  natural 
blandura  y  apacibilidad.  Así  era  á  todos  suave  el  rigor  de  la  disciplina  reli- 
giosa, y  así  José  era  á  todos  amable,  y  habia  ganado  tanto  las  volimtades, 
que  sus  subditos  se  confesaban  con  él  con  más  gusto  que  con  los  confeso- 
res señalados  y  ordinarios,  cosa  sin  duda  bien  extraordinaria. 

Solía  decir  que  ninguna  cosa  habíande  tener  más  en  el  corazón  los  Supe- 
riores que  el  amor  de  sus  si^bditos  y  el  cuidado  de  los  aumentos  de  su  virtud. 

Oyó  decir  una  vez  en  una  conversación  á  un  Padre,  que  quien  rige  á  otros 
no  debe  disimular  falta  de  ninguno,  que  no  castigue  ó  reprenda  ó  por  lo  me- 
nos blandamente  le  avise.  Añadió  el  P.  José:  «Y  ninguna  culpa  ha  de  saber 
el  Superior  de  sus  subditos,  que  primero  que  llegue  avisar  al  culpado  no  la 
haya  llorado  dos  ó  tres  veces  delante  de  la  divina  misericordia,  que  esto  es 
cuidar  de  las  ovejas  encomendadas  por  Cristo  al  cuidado  del  Superior.» 

Otra  vez  un  Padre  que  hacia  en  un  colegio  oficio  de  ministro,  que  es  en  la 
casa  el  Superior  segundo,  se  hubo  ásperamente  con  un  subdito.  Vio  este  rí- 
j;or  el  P.  José,  y  como  Provincial,  preguntó  al  Padre  la  causa  de  su  aspereza. 
Kl  con  la  sinceridad  que  habia  hecho  aquella  acción,  con  la  misma  respondió 
á  su  I'rovincial:  «El  Superior,  dijo,  que  me  encomendó  este  oficio,  me  encargó 
con  él  que  no  dejase  pasar  ninguna  ocasión  en  que  pudiese  ejercitar  la  pa- 
ciencia á  cualquiera  de  los  subditos.  • « Pues  yo,  dijo  José,  en  el  nombre  de  Dios 
ordeno  á  V.  R.  que  desnude  ese  afecto  y  se  vista  de  otro  de  mansedumbre  y 
blandura,  y  en  cuanto  pudiere  procure  no  dar  á  nadie  ocasión  de  enojo,  sino 
á  todos  se  muestre  afable  y  benévolo.» 
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Visitaba  la  provincia  á  pie  y  descalzo  el  siervo  de  Dios,  como  tenia  de 
costumbre,  haciendo  de  camino  el  provecho  que  podía  en  los  indios  y  otras 
obras  maravillosas,  haciendo  fuera  del  provecho  espiritual  de  muchos,  in•^iL; 
nes  obras  de  misericordia,  rodeando  aquellas  tierras  para  hacer  bien  á  todo>. 
Para  eso  le  puso  el  Señor  sobre  el  candelero  de  este  oficio,  para  que  se  co 
municase  á  más  su  virtud  y  caridad  y  hacer  por  su  medio  á  muchos  singula 
res  mercedes.   . 

Andando  por  las  costas  más  bajas  del  Brasil  y  saliendo  de  la  Bahía,  vino 
á  la  villa  antigua  para  visitar  una  iglesia  de  nuestra  Señora  de  la  Victoria. 
Allí  le  visitó  Irene  Barbosa,  la  señora  más  principal  de  la  villa,  y  le  suplicó 
afectuosamente  que  con  sus  oraciones  le  alcanzase  de  Dios  algún  hijo.  Rcí> 
pondióle  el  Padre  que  él  iba  entonces  á  visitar  los  colegios  de  la  costa  infe 
rior  del  Brasil,  y  que  á  la  vuelta;  y  con  el  favor  de  Dios,  creía  que  le  recibirian 
con  las  nuevas  del  bautismo  de  una  criatura  suya;  y  que  si  era  hija,  como 
entendía,  la  llamarían  Ana,  sí  bien  el  gozo  de  su  nacimiento  no  duraría  mu 
chos  años,  porque  la  niña  viviría  pocos;  pero  que  después  del  primer  parto 
asegundaría  con  muchos  la  divina  misericordia. 

Dejando  con  estas  esperanzas  á  Irene  navegó  José,  y  dando  vuelta  el  añ^», 
volvió  de  su  visita,  y  al  entrar  en  el  puerto  de  la  villa  antigua,  encontró  con 
una  navecilla;  saludáronse  unos  á  otros,  y  los  naturales  preguntaron  a  los  fo 
rasteros  de  dónde  venían,  y  José  á  ellos  qué  gente  era  la  que  en  tropa  >c 
veia  subir  por  un  collado  que  se  levantaba  desde  el  mar.  Respondieron,  (jul 
Isabel  de  Avila,  hija  de  García  de  Avila,  llevaba  consigo  aquel  acompaña 
miento  para  ser  madrina  en  el  bautismo  de  una  hija  de  Irene  de  Barbosa. 
Vivió  la  niña  hasta  doce  años,  y  en  este  tiempo  dio  Dios  á  la  madre  la  fe- 
cundidad é  hijos  que  el  santo  varón  había  profetizado,  cumpliéndose  en  todu 
su  profecía  como  en  otros  muchos  casos. 

Llegó  una  vez  á  la  ciudad  de  S.  Sebastian  el  año  de  1581,  cuando  Dle^^o 
Plores,  enviado  de  Portugal  con  una  armada  de  algunas  naves  para  asegurar 
el  estrecho  de  Magallanes,  y  pasando  por  las  costas  del  Brasil,  paró  echada-^ 
áncoras  á  una  legua  del  puerto  é  hizo  representación  de  armada  enemiga,  y 
acaso  aquellos  dias  se  temían  enemigos  en  la  costa.  Turbóse  toda  la  ciudad, 
ya  los  ciudadanos  se  ponían  en  armas  y  los  religiosos  de  la  Compañía,  reo» 
recogidas  sus  alhajas,  especialmente  las  cosas  sagradas,  trataban  de  ascgu 
rar  sus  personas.  Quietólos  el  P.  José  y  dijo  que  sin  causa  alguna  se  desa^^• 
segaban,  porque  la  armada  era  amiga,  y  puestos  los  ojos  en  ella,  como  quien 
miraba  alguna  cosa  particular,  dijo  que  allí  venia  un  carpintero  diestro  en  su 
oficio,  que  entraría  en  la  Compañía  y  en  ella  haría  muchos  servicios  á  la  re 
ligion  y  grandes  aumentos  en  la  virtud. 
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No  pudo,  si  no  es  avisado  de  Dios,  saber  nada  de  esto  el  santo  varón.  Es- 
te carpintero  fué  Francisco  Escalante,  el  cual,  luego  que  desembarcó  de  su 
navio,  vino  derechamente  á  la  Compañía  y  pidió  que  le  pusiesen  con  el  P.  Pro- 
vincial. Llamado  el  P.  José  dio  á  entender  al  portero,  antes  que  le  hablase 
palabra,  que  sabia  quién  era  la  persona  que  le  llamaba  y  qué  causa  le  traia 
al  colegio.  Examinado  Escalante  y  aprobado  en  la  Compañía,  le  profetizó  que 
perseveraría  en  ella  hasta  la  muerte. 

Seguían  á  la  armada  cuatro  naves  cargadas  de  bastimentos.  Estas  después 
de  pasado  el  promontorio  de  Cabofrio,  antes  que  entrasen  en  la  ensenada  je- 
nariense,  se  recogieron  á  una  estancia  mal  segura,  obligados  los  marineros 
de  la  fuerza  del  mar  ó  poco  prácticos  en  aquellas  costas.  Habia  peligro  que 
se  perdiesen  todos,  cosa  que  turbó  y  alteró  mucho  á  la  ciudad  de  S.  Sebas- 
tian. El  P.  José,  movido  del  peligro  de  la  armada,  se  fué  á  Dios,  y  con  hu- 
mildes ruegos  le  suplicó  librase  aquellas  naves  del  riesgo  que  les  amenazaba. 
Aun  no  habia  aflojado  en  su  oración,  cuando  segunda  nueva  dio  aviso  que 
ya  las  naves  estaban  fuera  de  peligro.  Regocijado  con  esta  nueva  el  P.  Este- 
ban Grana,  acudió  al  aposento  del  siervo  de  Dios  para  hacerle  el  primero 
participante  de  su  alegría.  Abierta  la  puerta  le  vio  compuestas  las  manos  y 
encendido  el  rostro,  levantado  en  el  aire  orando  al  cielo.  Volvió  luego  en  sí 
el  santo  varón,  y  anticipándose  al  P.  Esteban,  dijo:  «No  hay  mal  ninguno, 
solamente  se  perdió  un  esquife  que  se  juntó  á  las  naves,  pero  de  él  no  ha  pe- 
recido persona.»  Bien  se  vé  quién  dio  luz  y  conocimiento  tan  distinto  al 
P.  José  de  todo  esto,  pues  ninguno  habia  entrado  á  darle  nuevas  de  nada.  Sú- 
pose que  todo  habia  sucedido  así  cuando  las  naves  llegaron  al  puerto  de 
S.  Sebastian. 

El  mismo  Señor,  que  por  las  oraciones  de  su  siervo  libró  aquellas  naves, 
le  dio  aviso  de  todo  lo  que  pasaba. 

Hallándose  en  este  mismo  lugar  el  santo  varón,  partia  uno  de  la  Compa- 
ñía á  Pernambuco,  dábanle  lo  necesario  precisamente  para  aquel  viaje;  man- 
dó el  santo  Provincial  que  le  doblasen  el  viático  porque  tenia  doblada  la  jor- 
nada.  Fué  así,  que  arrebatado  de  Pernambuco  con  la  fuerza  de  una  tempes- 
tad y  doblando  á  septentrión,  dio  consigo  en  unas  islas  que  confinan  con 
otras  de  la  costa  del  Perú  y  por  eso  las  llaman  anteínsulas.  El  espíritu  profé- 
tico  de  su  Provincial  aprovechó  á  aquel  religioso  alejado  tanto  de  sus  casas, 
que  mal  pudieran  de  otra  manera  remediarle. 

Aun  estaba  en  el  colegio  de  S.  Sebastian  el  P.  José  componiendo  como 
Provincial  las  cosas  de  aquellas  costas,  cuando  un  hombre  principal,  después 
de  difunta  su  mujer,  le  pidió  que  le  admitiese  en  la  Compañía.  Dióle  el  santo 
Padre  palabra  de  cumplirle  sus  deseos,  pero  parecióle  conveniente  que  con- 
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cluyese  primero  unos  negocios  que  entonces  le  tenían  embarazado  y  a  cuya 
causa  habia  de  ir  á  la  Bahía,  adonde  dijo  el  P.  Provincial  estaría  al  mismo 
tiempo.  Vino  el  hombre  á  la  Bahía  y  concluyó  sus  negocios  muy  á  su  gusto, 
pero  la  misma  buena  fortuna  le  heló  los  deseos  que  tuvo  de  vida  religiosa. 

Llegó  poco  después  el  P.  Provincial,  y  el  pretendiente  de  la  Compañía, 
mudada  ya  el  alma,  se  le  hizo  encontradizo.  Preguntóle  el  siervo  de  Dios  >i 
se  habia  desembarazado  ya  de  los  lazos  del  mundo.  El,  tratándole  con  ma^ 
cortesía  que  pedia  la  profesión  de  quien  tuviera  ánimo  de  entrar  luego  en  la 
Compañía,  dijo  que  ya  se  veía  libre  de  embarazos,  pero  que  pensaba  volver 
á  Portugal  y  allí  de  nuevo  pedir  la  Compañía  y  morir  en  ella.  Entendió  luego 
el  P.  José  su  inconstancia,  y  poniéndose  severo  de  rostro  y  dándole  blanda 
mente  con  la  mano  en  el  hombro,  dijo:  «En  lo  que  toca  á  vuestra  partida,  ^I 
la  hacéis,  sin  duda  llegareis  á  Portugal,  pero  no  moriréis  en  vuestra  patria  ni 
en  la  Compañía,  aquí  en  el  Brasil  acabareis  y  con  el  linaje  de  muerte  que 
merece  quien  desprecia  las  voces  de  Dios.»  Si  hubiera  creído  á  los  avi><>> 
del  santo  varón,  ¿quién  duda  que  hubiera  mirado  por  sí?  Mas  quería  Dios  en 
aquel  hombre  representar  á  otros  un  ejemplar  castigo  de  faltar  al  llamamien 
to  divino.  Volvió  á  Portugal,  y  después  de  algunos  años  tornó  al  Brasil  con 
poderes  del  rey  para  formar  nueva  población  en  las  costas  de  Cabofrio.  Tra 
bajando  en  esta  empresa  y  caminando  por  unos  montes,  desamparado  de  sii< 
compañeros,  se  desapareció.  Después  de  un  año  le  hallaron  y  conocieron, 
seco  ya  el  cuerpo,  al  pié  de  una  gran  peña. 

El  Rector  del  colegio  de  S.  Sebastian  envió  fuera  de  la  ciudad  á  tratar 
unos  negocios  á  un  Hermano  muy  inteligente  con  otro  compañero.  Vinieron 
los  dos  á  una  aldea  en  que  estaba  entonces  el  P.  José,  el  cual  mandó  al  I  ler- 
mano  Procurador  que  volviese  al  colegio  y  tomase  allí  otro  compañero  y  de- 
jase el  primero,  porque  en  casa  le  esperaban  hartos  trabajos  é  incomodida 
des  sin  que  los  buscase  en  los  caminos.  Este  Hermano  dentro  de  txes  dia^ 
que  volvió  á  salir  el  Procurador  con  otro  compañero,  cayó  en  la  cama  de  una 
enfermedad  tan  grave,  que  le  puso  casi  á  lo  último  de  la  vida.  De  donde  se 
colige  la  pesadumbre  de  que  libró  el  siervo  de  Dios  á  entrambos  Herman<», 
al  enfermo  de  enfermar  en  una  posada  lejos  de  casa,  y  al  sano  del  cuidado  y 
afán  de  servirle,  y  detenerse  é  impedirse  en  el  despacho  de  los  negocios  que 
llevaba. 

Volvió  el  santo  Provincial  de  la  visita  de  las  costas  bajas  del  Brasil  y  esta 
ba  en  el  colegio  de  la  Bahía,  cuando  á  veinte  y  uno  de  noviembre,  dia  de  la 
Presentación  de  la  Virgen,  los  del  colegio  partían  á  celebrar  la  fiesta  á  una 
iglesia  dedicada  á  este  misterio,  que  pertenecía  al  colegio.  El  H.  Francisco 
Fernandez,  que  aun  no  estaba  ordenado,  y  habia  largo  tiempo  que  estaba 
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cuartanario,  se  quedaba  en  casa  porque  aquel  dia  era  el  de  la  cuartana.  Pre- 
guntóle el  P.  Provincial  por  qué  no  iba  con  los  demás  á  celebrar  la  fiesta. 
Respondió  que  esperaba  aquel  dia  su  cuartana,  fid  con  todo  eso,  le  dijo,  y 
dejadla  allá  de  manera  que  no  vuelva  más  á  vos.»  Fué  y  allí  le  dio  una  recia 
calentura,  con  ella  se  fué  á  la  iglesia,  y  postrado  ante  el  altar  de  la  Virgen, 
pidióla  muy  devotamente  su  misericordia,  representando  á  la  piadosa  Madre, 
que  habia  venido  allí  mandado  de  su  Superior,  y  que  tenia  orden  suya  de 
volver  sin  la  cuartana  al  colegio.  Favoreció  la  Virgen  al  mandamiento  de 
José  y  á  la  obediencia  del  religioso,  y  libre  de  tan  molesta  enfermedad,  vol- 
vió el  Hermano  totalmente  sano  al  colegio. 

Por  este  mismo  tiempo  Juan  Fernandez,  albañil  de  oficio  y  hombre  de 
virtuosas  costumbres,  trabajaba  por  su  jornal  en  el  colegio  de  la  Bahía.  Col- 
gaba en  la  torre  una  campana,  y  viniendo  á  verle  el  P.  José  le  dijo  en  alta 
voz:  «Aseguradla  bien,  Juan  Fernandez,  que  vos  habéis  de  ser  el  primero  de 
la  Compañía  en  cuyo  entierro  se  toque,»  y  á  este  tiempo  era  este  hombre 
casado  y  su  mujer  estaba  en  Portugal. 

Pasaron  desde  este  aviso  algunos  meses,  é  hízose  tiempo  de  visitar  á  Per- 
nambuco,  conforme  á  la  costumbre  de  la  provincia.  Persuadian  los  Padres  al 
santo  Provincial  que  navegase  antes  que  pasase  el  buen  tiempo;  pero  él  con 
mucha  disimulación  dilataba  de  un  dia  para  otro  su  partida,  sólo  á  un  Padre 
dijo:  «Dánme  priesa  á  que  me  parta  á  Pernambuco,  y  no  saben  que  es  vo- 
luntad de  Dios  que  me  halle  aquí  el  dia  de  la  Concepción  de  la  Virgen,  por- 
cjue  entonces  me  espera  aquí  cierta  ocupación.  Supo,  avisado  de  Dios,  que 
acjuel  dia  habría  necesidad  de  él  en  el  colegio;  mas  qué  necesidad  fuese  en- 
tendiólo últimamente  cuando  volvió.  En  fin,  vencido  de  los  ruegos  de  los 
Padres,  dispuso  su  partida  para  Pernambuco,  y  abrazando  con  afecto  pater- 
nal á  todos,  como  se  suele  hacer  en  la  Compañía,  cuando  llegó  á  echar  los 
brazos  al  P.  Luis  de  Fonseca,  le  dijo:  «Quédese  á  Dios,  mi  Padre  compañero, 
y  espéreme  aquí  entre  tanto  que  vuelva,  porque  después  ha  de  ir  conmigo  á 
Pernambuco,  y  yo  mismo  desde  la  navegación  volveré  á  llamarle  y  llevarle 
conmigo. » 

Dióse,  finalmente,  á  la  vela,  y  después  de  treinta  dias  de  navegación  el 
viento  le  volvió  al  mismo  puerto  de  donde  habia  salido.  Acompañábanle 
cuando  entró  en  nuestro  colegio  los  Padres  y  llevábanle  á  su  aposento,  mas 
él  como  si  le  llamaran  á  otra  parte,  torció  el  camino  á  la  estancia  en  que  se 
recogian  los  oficiales  que  edificaban  nuestro  colegio.  Allí  estaba  Juan  Fernan- 
dez derribado  en  la  cama  de  una  grave  enfermedad,  el  cual  habia  ya  tenido 
aviso  con  nuevas  ciertas  de  la  muerte  de  su  mujer,  y  todo  lo  sabia  el  santo 
varón  José  por  revelación  del  cielo. 
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Entró  en  su  aposento,  y  con  palabras  blandas  le  consoló  porque  estaba 
muy  afligido  de  dos  males,  de  la  enfermedad  y  de  la  pérdida  de  su  mujer, 
y  luego  añadió:  «La  Virgen  Santísima  Madre  nuestra  me  envía  para  que  os 
admita  en  la  Compañía  y  en  la  hermandad  común  perseveréis  con  nosotros 
hasta  la  muerte;  el  descargo  que  yo  os  pido  de  este  gran  beneficio  que  fxir 
su  amor  os  hago,  es  que  tengáis  memoria  de  mí  cuando  de  aquí  á  siete 
dias  os  viéredes  asistir  ante  el  acatamiento  de  la  Santísima  Virgen.»  Luc 
go  mandó  que  de  aquella  estancia  le  mudasen,  como  á  Hermano  nuc^ 
tro,  al  colegio,  y  que  allí  atendiesen  á  su  cura.  Visitóle  al  tercer  día,  y  con 
muestras  de  grande  regocijo,  le  dijo:  «H.  Juan,  una  nueva  alegre  y  muy  de 
scada  os  traigo,  vuestra  buena  mujer  os  espera  delante  de  la  presencia  de 
Dios.»  Y  apartado  de  allí  dijo  á  muchos  que  le  oían:  «No  pudo  perderse  mu 
jer  de  tan  buen  hombre. »  Últimamente  el  séptimo  dia,  como  antes  lo  había 
dicho  el  P.  José,  asistiendo  él  y  otros  muchos  Padres  y  Hermanos  que  con 
sus  oraciones  ayudaban  aquella  alma  dichosa  en  su  partida,  partió  el  nuew 
religioso  de  esta  vida;  entonces  se  puso  en  pié  el  P.  José^  y  con  grande  sen 
timiento  del  alma,  dijo:  «Padres  y  Hermanos,  este  hombre  que  á  nuestro^ 
ojos  ha  dado  el  alma  á  Dios,  habiendo  sido  oficial  toda  su  vida  y  gran  par 
te  de  ella  casado,  en  siete  dias  ha  alcanzado  el  premio  de  religioso,  porque  .^c 
entregó  á  Dios  con  todo  corazón  para  que  en  el  último  dia  del  juicio  univcr 
sal  justifique  la  Causa  de  Dios  y  la  condenación  de  muchos  religiosos  tk- 
cuidados  de  su  profesión,  y  algunos  de  ellos  están   aquí,  que  teniendo  mu 
chos  años  en  la  religión,  jamas  han  acabado  de  darse  á  Dios  del  todo;  esi«»5 
justísimamente  perderán  el  premio  de  la  religión.»  Con  esto  se  fué  dejánd» 
los  á  todos  atónitos  y  sin  color. 

Todo  este  suceso  es  un  montón  de  muchas  profecías  cumplidas,  porque  lo 
primero,  aquel  nuevo  soldado  de  Cristo  de  la  bandera  del  mundo  pasó  a  la 
Compañía  de  Jesús  como  el  siervo  de  Dios  tanto  antes  lo  había  dicho.  De^ 
pues  «icabó  el  curso  de  su  vida  al  séptimo  dia,  término  que  le  señaló  el  P.J<> 
sé.  También  la  primera  vez  que  aquella  campana  se  tocó,  fué  conforme  a  b 
profecía  que  había  dicho,  por  la  muerte  del  oficial  recibido  ya  en  la  Comfa 
nía.  Fuera  de  esto  se  halló  en  la  Bahía  el  dia  de  la  Concepción,  y  acabó  fe 
lizmente  el  negocio  á  que  la  Virgen  le  volvió  allí.  Más,  vuelto  con  la  fuena 
de  la  tempestad  á  la  Bahía,  halló  cartas  de  nuestro  P.  General  que  le  seña 
laba  por  compañero  y  Secretario  al  P.  Fonseca,  como  él  antes  lo  había  si^' 
nificado,  y  en  conformidad  de  la  misma  profecía,  en  abonanzando  el  tiem|M» 
navegaron  juntos  á  Pernambuco.  Y  no  pudo  si  no  es  con  espíritu  profétic  • 
saber  que  la  mujer  del  albañil  antiguo  y  nuevo  religioso,  ya  bienaveoturatia 
en  la  presencia  de  Dios,  intercedía  á  la  divina  misericordia  por  el  feliz  fin 
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de  SU  marido.  Y  pues  en  sólo  un  caso  vemos  verificadas  cinco  profecías, 
creer  podemos  que  esta  que  hizo  de  la  bienaventuranza  de  la  mujer  y  mu- 
cho más  la  que  afirmó  de  la  eterna  felicidad  de  su  marido,  no  fué  falsa.  Prin- 
cipalmente  averiguada  ya  la  verdad  de  la  última  profecía  en  que  amena;>ó 
a  los  religiosos  descuidados,  porque  si  bien  no  luego,  pero  después  de  pocos 
años  se  conoció  que  no  era  vana,  faltando  en  su  vocación  algunos  de  los  que 
notó  en  sus  palabras  y  que  se  hallaron  presentes  al  caso. 

Dispuesta  ya  la  partida  á  Pernambuco,  después  de  la  muerte  de  Juan  Fer- 
nandez, visitó  antes  al  P.  Francisco  Pinto,  tan  gravemente  enfermo  en  aquel 
colegio,  que  tenian  todos  pocas  esperanzas  de  su  vida.  Encontróle  muy  pues- 
to y  prevenido  para  morir;  díjole  que  descuidase  entonces  de  la  gloria  á  que 
ya  .se  aparejaba,  y  se  aprestase  á  trabajar  por  Dios:  «Porque  no  habéis  de 
entrar,  le  dijo,  con  vuestras  manos  lavadas  en  el  cielo  ni  os  espera  género 
de  muerte  tan  sosegada;  grande  jomada  os  queda  que  andar  para  llegar  al 
cielo.  Yo  en  Pernambuco  daré  alegres  nuevas  de  vuestra  salud  á  vuestra  ma- 
dre y  hermanos,  y  así  levantaos  luego,  vestios  é  id  á  la  iglesia,  y  delante  del 
Santísimo  Sacramento,  haced  gracias  á  Dios  de  haber  cobrado  salud: »  man- 
dó que  luego  le  diesen  de  vestir. 

Obedeció  el  enfermo  á  las  palabras  del  siervo  de  Dios,  y  luego  cesó  la 
fuerza  de  la  enfermedad,  y  cobró  el  cuerpo  debilitado  tantas  fuerzas,  que  no 
volvió  más  al  poder  y  cuidado  del  enfermero. 

Partió  el  santo  varón  á  Pernambuco  con  el  P.  Luis  de  Fonseca,  su  com- 
pañero señalado  de  Roma:  y  el  P.  Pinto,  trabajando  gloriosamente  en  las 
ocupaciones  de  la  Compañía  con  grande  fruto  de  los  gentiles  y  cristianos 
nuevos  y  grandes  ejemplos  de  virtud,  vivió  no  solamente  hasta  la  muerte 
del  P.  José,  mas  dilató  su  vida  desde  ese  tiempo  hasta  veinte  y  seis  años 
adelante,  que  tantos  años  hay  desde  el  de  1582  en  que  milagrosamente  sa- 
lle') de  las  manos  de  tan  grave  enfermedad,  hasta  el  de  1608,  que  por  la  reli- 
gión cristiana  dejó  la  vida  en  las  manos  más  crueles  de  los  bárbaros  genti- 
les, confirmando  su  predicación  con  el  testinlonio  de  su  sangre,  siendo  glo- 
rioso mártir  de  Cristo  después  de  haber  trabajado  mucho  por  la  conversión 
de  aquellas  gentes. 

Después  de  la  jornada  de  Pernambuco,  volvió  el  P.  José  el  año  de  1 584,  á 
la  ensenada  de  Riojaneiro  y  á  la  ciudad  de  S.  Sebantian  á  visitar,  como  so- 
lia,  nuestro  colegio.  Sucedió  que  pasó  desde  la  ciudad  á  la  costa  que  tiene 
en  frente,  á  visitar  algunas  aldeas  y  parroquias.  A  la  vuelta  venia  en  una 
canoa,  y  en  su  compañía  el  H.  Pedro  Leitan,  á  quien  daba  grande  pesadum- 
bre el  tiempo  que  entonces  corria;  porque  la  calma  era  suma,  el  calor  terri- 
ble y  la  jornada  de  algunas  leguas.  Vio  el  P.  José  sobre  un  árbol  tres  ó  cua- 
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tro  guaraces,  que  son  unas  aves  de  la  grandeza  que  nuestras,  '^  ™^t3ita<c:ci. 
lor  carmesí  que  inclina  á  rojo  y  de  hermosísima  vista.  Habí     '^^^^  <3e;hV¡i^;. 
Dios  en  lengua  del  Brasil,  y  díjolas:  «Andad  y  llamad  á  las  ^P^^^^J^'i^h. 
je  y  volved  todas  á  hacernos  sombra  en  este  camino.»  Ellas  ^^'®'''*íi<'&>fss¿ 
cuello  dieron  señal  de  que  obedecian,  y  partiendo  de  allí  v?^^®™'ie^<i6    ^ 
acompañadas  de  una  grande  bandada,  y  todas  juntas  formaro'^"^?^^  ^■'ku, 
hizo  sombra  á  la  canoa,  hasta  que,  corrida  una  legua  de  mar, 
piar  un  viento  fresco;  entonces  dijo  el  santo  varón  á  las  guaí^^V^^fesc:  j^ 
dian  alzar  y  deshacer  el  toldo.  Ellas  como  quien  habia  cumplidíoy'JBáagcaftfi>j.' 
gacion,  graznando  apriesa  en  señal  de  alegría,  se  despidieron  j¡wtod2laj.ct , 
volando.  ^>^3\  k  p 

Deteniéndose  aún  en  el  mismo  colegio  de  S.  Sebastian,  salió  uírSeéofcaecrí;: 
no  á  pescar  con  los  criados  deputados  á  este  oficio,  para  proveer  dédcncsjíy?- 
to  al  colegio.  Era  la  pesca  lejos  de  la  ciudad,  en  una  ensenada  vecio^afSditDrv 
la  que  llaman  Maricana.  Fué  con  ellos  el  P.  José  para  hacer  oficio  ót  andar  a: 
dote  allí  y  decirles  Misa  aquel  tiempo,  y  también  para  tratar  con  tmcSrVi 
aquella  soledad  más  libre  de  negocios  que  le  interrumpiesen.  Pescaroirc^ií)  ti  cj- 
cantidad  de  peces,  que  los  admiró  á  todos;  mas  queriendo  salarlos  pan cm  i»  .t- 
servarlos,  acudió  un  ejército  de  cuervos  marinos  y  de  otras  aves  acuájifeo. 
que  se  arrojaban  á  los  peces  tendidos  en  la  ribera,  é  impedian  á  los  oficiivilx:" 
porque  para  ojearlas  era  necesario  dejar  fi-ecuentemente  la  obra  de  las  n  li- 
nos. Mandóles  el  P.  José  que  se  fuesen,  y  en  lenguaje  brasil  les  dijo:  tRel^ 
raos    mientras  estos  trabajan  y  no  les  seáis  molestos  é  importunos,  y  en 
partiendo  nosotros,  podéis  volver  vosotras  á  buscar  vuestra  comida. >  Coni» 
si  aquellas  palabras  fueran  poderosas  á  dar  sentimiento  humano  á  los  oidtw 
de  las  aves,  así  se  retiraron  y  esperaron  el  fin  de  aquella   pesca  y  del  adc 
rezo  de  los  peces;  en  partiéndose  el  P.  José  y  el  Hermano  con  los  pescado 
res,  volvieron  luego,  á  sus  mismos  ojos,  hechas  tropas  á  comer  las  sobras. 

Mientras  que  salaban  los  peces  aparecieron  en  la  otra  ribera  dos  onzas, 
que  con  atentos  ojos  miraban  á  los  pescadores.  Dio  á  entender  el  Herraano 
que  se  holgaría  de  verlas  más  de  cerca;  el  siervo  de  Dios  dijo  que  en  acaban 
do  su  obra  podría  verlas  despacio.  Ibanse  ya  las  onzas,  y  avisado  el  P.  jóse, 
salió  á  ellas  y  les  dijo  á  voces  que  volviesen  un  poco  después  porque  algunos 
las  qucrian  ver  más  de  cerca.  Acabado  el  trabajo  de  aquel  dia,  se  metieron 
en  dos  canoas,  y  el  Padre  con  toda  su  compañía  atravesó  la  ensenada  y  ^ 
acercó  á  la  ribera  contraria.  Ellas  entonces  desde  tierra  se  mostraron  apaci 
blemente  á  los  del  agua,  de  manera  que  las  pudieron  ver  todos  muy  despa 
cío,  hasta  que  satisfechos  ya  de  su  vista,  tomó  el  siervo  de  Dios  una  ración 
de  peces  ordinarios  y  se  la  arrojó,  y  ellas  muy  contentas  se  fueron. 
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¡xiiEass        ¿jü^  no  tienen  horror  á  las  yia  ocupados  todos  en  pescar  y  salar  el 


'^  k^  ^.¿pjun  animal  que  se  parecí  para  orar  más  libremente;  no  le  viefon 
-r'-^'^"^  ,  ^los  indios  que  no  prosigy  las  huellas  el  Hermano  y  viole  sentado 
ffl^^°^^*^^5en  con  gozar  del  ridícu^)  el  mar,  mas  las  olas,  mandadas  de  su- 
jü-n'iEF^.^'^rasil  dijo  que  hiciesen  ^ocupando  largo  espacio  de  tierra  adonde 
<./^íá3i>^^A«^.scadores.  Luego  en  coíi^^  y  levantadas  en  forma  de  paredes  le  re- 
'^"^°^\^_,^inocon  lastimosos  quej%^  que  ni  con  el  rocío  del  agua  azotada  del 
mirc^Niií*^*^  ^^  tros  trepaban  á  los  ár^ue  renovaba  Dios  el  milagro  que  hizo  para 
..jí^piifik^tóisb  y^g  de  abajo  las  exeguas  del  mar  Bermejo.  No  se  atrevía  el  Herma- 
a.riiKr:£íalaí*f^dículos  gestos,  cqfj  dejaba  el  mar  formada  á  los  dos  lados  del  Pa 
¿.^j^  50i3eat*íjg^.j^Q  Con  esta  pesde  las  últimas  olas  voceaba  al  siervo  de  Dios  con 
i,,üai^^¿i^Pcon  sus  burlas  go,  y  á  las  voces  ayudaba  con  el  ruido  de  tablas  que 
;^j[díU"a>crif|idose  ya  al  lug:ras.  Pero  nada  bastaba  á  sobrepujar  el  ruido  del  mar,  ni 
^oc^íT^cf»  las  mandó  eU  de  José  del  profundo  sueño  de  su  contemplación.  Y  así 
niL  Lii&lr  recogieron  á>2rmano  en  el  favor  divino,  se  metió  entre  dos  montes  de 
-ufKxdi/stima  de  aqMque  dejaba  el  mar  abierto,  y  avisó  al  Padre  que  era  ya  tiem- 
;..  k^r^^D  de  acredité.  Seguíanlos  las  ondas,  iba  delante  el  Padre  y  llegaban  las 
>j!i-ti''ndios  á  la  yes  del  Hermano  que  le  seguía  detrás,  el  cual  temeroso  de  su 
|fjü.<3o  obedeciaelantó  al  P.José,  mas  el  santo  varón,  reprendiéndole  blanda- 
r.f.í./irimente  fiando  que  dejase  de  temer.  «¿No  sabéis,  Ic  dijo,  que  el  mar  y  el 
luMee  hizo  obedecen?»  En  saliendo  de  la  última  raya  á  que  llegaba  el  mar,  se 
:un..jfo'je-pan  las  olas  y  se  igualó  el  mar  por  todas  partes. 

N.nila0  pararon  aquí  los  prodigios;  en  el  mismo  lugar  y  ocupación  de  la  pesca, 
>■  íindo  la  gente  cenando  una  vez,  cerca  ya  de  la  noche, '  mandó  el  santo 
Varón  que  se  guardase  un  tarazón  de  un  pez:  no  sabiendo  el  compañero  la 
razón  que  movia  al  siervo  de  Dios,  se  la  preguntó;  respondió  que  era  para 
una  persona  necesitada;  y,  poniéndose  luego  en  oración,  dijo:  «Encomende- 
mos á  Dios  á  un  triste  hombre  que  se  halla  en  grande  peligro. »  Y  era  así, 
que  una  persona  principal,  morador  de  la  ciudad  de  S.  Sebastian  le  habia  es- 
crito rogándole  que  volviese  á  visitar  á  Arias  Fernando,  gran  amigo  del  mis- 
mo Padre,  y  entonces  gravemente  enfermo;  habia  dado  las  cartas  á  un  mu- 
chacho criado  suyo,  el  cual  caminaba,  para  darlas,  por  lugares  infestados  de 
onzas,  y  es  de  creer  que  no  hubiera  llegado  libre  de  sus  uñas  si  no  le  ayu- 
dara con  sus  oraciones  el  P.  José  que  sobrenaturalmente  vio  su  peligro.  Pa- 
sadas dos  horas  después  de  la  plática  que  tuvo  con  el  Hermano,  cernada. ya 
la  noche,  lloviendo  el  cielo  y  en  tiempo,  frío  de  invierno,  llegó  muy  mojado 
y  del  cansancio  casi  sin  espíritu  el  muchacho  con  sus  cartas.  Recibióle  el 
siervo  de  Dios  con  mucha  caridad.  Mandó  que  le  regalasen  y  diesen  á  cenas 
el  tarazón  del  pez  que  habia  mandado  guardar,  y  antes  que  abriese  las  cart^^ 
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ó  le  dijesen  nada  de  la  venida  del  mensa?^"^^^^  ^"^  nuestras»  ¿  ü-aeiattcoEatE 
y  quién  las  escribía.  «¿Luego  es  fuerza  vol^^^^^""*^  ^'^ta.  HabItjasacsÉgp  ^éHcm. 
compañero.  Respondió  el  santo  varón:  <iP^^  y  ''amad  á  las  testtai5wiafáfc(icj!j.aj 
enfermo  que  volviendo  á  la  ciudad.»  El  dí^^^/^^"^^"^-*  Ellas  1,^^01  ¿43^,^2^^ 
y  preguntado  después  del  Hermano  ¿si  vi^^^^^^^  ^^  ^''^  Ví^^níam  :?síró  'Ái 
le  tratará  la  enfermedad,  pero  en  fin,  escají*^^^  J""^^  formaro^jijéptr  gá^ieM 
después  muchos  años.  *"^  legua  de  mar,  . 

Acabada  la  pesca,  mandó  el  siervo  del  Sc^^''^'^  ^  '^  S^^^ísraáÉBscaapstí: 
para  la  mañana  siguiente.  Estaba  cerrado  el  €1?*^  había  cumplid  ^  TM^sfeavreri 
que  comenzó  con  la  tarde  parecia  que  había  de  g  a^pidieron  >ia3riMiiaflCK  \> 
le  dijo  el  compañero:  » Tiempo  muy  apropósito  ha  s^V  R  pnc 

minar. «  Respondióle  el  siervo  de  Dios:  «Pluguiera  aí^^"'  ^*^"^  "'^üy^AiccníTb-? 
diéramos  nosotros  en  la  virtud  al  cuidado  que  Dios  tien#  proveer  di  ^y¡i^<,itr\.'. 
no  sólo  mañana  no  nos  será  molesta  el  agua,  pero  ni  alí^"^  veciníijq¿jac^^i 
tempestad  ha  caído  gota  en  todo  el  camino  que  hemos  df^  oficio  o^^jb^^ 
Comenzaron  el  día  siguiente  su  jornada  á  una  aldea  que  llí5r  con  MujiSüfra^ 
á  tres  leguas  de  distancia,  y  hallaron,  cosa  maravillosa,  en  F^scaroiu^j^oaf, 
seco  el  suelo,  por  espacio  de  treinta  pies  de  ancho  y  todo  eiVlospare^^c 
vecino  húmedo  y  lodoso  con  el  agua  de  la  noche  antecedente.  ^'S  acuát]^  q. 
en  este  tiempo,  en  otro  también  dio  Dios  semejante  muestra  de"^  oficiá^Tj  be 
lencia  y  amor  con  este  su  siervo;  porque  en  la  misma  costa  del  K-'^s  ns^r 
caminando  en  compañía  de  Alonso  Gonzalo,  vecino  de  S.  Sebastiü«R^rvC' 
otro  deudo  suyo,  lloviendo  reciamente  y  llegando  los  otros  al  fin  de  su  }l  en  -. 
da  mojados  los  vestidos,  vieron  con  admiración  suya  secos  los  del  P.  Jost?i>    . 
lo  cual  decía  que  sus  vestidos  por  ser  demasiadamente  buenos  resistían  a 
agua  y  secaban  muy  presto,  y  á  la  verdad  eran  notablemente  pobres  y  gíLs   \ 
tados.  ¿Quién  no  alaba  al  Autor  de  tantas  maravillas  que  con  tales  demos 
traciones  favorece  á  sus  siervos  tratándoles  como  á  hijos  queridos?  Mucho 
es  lo  que  hasta  aquí  hemos  dicho,  pero  no  es  poco  lo  que  falta   por  decir. 
porque  parece  que  escogió  nuestro  Señor  al  P.  José  para  autor  de  prodigios 
y  maravillas,  que  declarasen  á  aquel  nuevo  mundo  las  grandezas  del  Criador. 

Volvió,  pues,  de  la  pesca  el  santo  varón,  y  en  el  camino  de  S.  Bernabé  un 
indio  pescador  de  su  compañía  derribó  con  una  flecha  de  un  árbol  en  que 
estaba  sentado  á  un  mono  de  notable  grandeza  y  barbado^  animal  no  extra- 
ordinario en  aquella  tierra.  Al  ruido  de  la  caída  acudió  gran  cantidad  de  nio 
nos  con  extrañas  muestras  de  sentimiento,  como  si  una  familia  llorara  la 
muerte  de  su  dueño.  Comenzaron  entonces  los  pescadores  á  flecharlos  para 
comerlos,  porque  los  brasiles  con  el  mismo  gusto  se  ceban  en  las  carnes  de 
e^ftos  animales  que  otras  gentes  en  cabritos  y  conejos,  y  no  es  maravilla  que 


P.  JOSÉ  DE  ANCHIETA  579 


•:lc -psique  no  tienen  horror  á  las  carnes  humanas,  tengan  por  grande  re- 

«-..  :z  .r  .^e  un  animal  que  se  parece  tanto  en  la  figura  al  hombre.  Mandó 

-  -    A  a'^  »  á  los  indios  que  no  prosiguiesen  la  matanza  de  los  monos,  sino  que 

--.•:  -i:^.afitasen  con  gozar  del  ridículo  espectáculo  quehacian,  y  á  los  monos 

'  •  :c  ^L*  -=ia  brasil  dijo  que  hiciesen  las  exequias  de  sus  muertos  para  regoci- 

pescadores.  Luego  en  competencia  empezaron  los  monos  á  obede- 

uno  con  lastimosos  quejidos.  Unos  corrían  á  cuatro  pies  por  el  cam- 

-^  <i^^-=:l  otros  trepaban  á  los  árboles,  y  saltando  de  rama  en  rama,  celebra- 

.   víi.  j-.-i,-i  los  de  abajo  las  exequias  de  los  suyos,  y  todos  con  desentonadas 

*.'ir;i:/  ridículos  gestos,  como  podian  reñian  á  los  agresores  las  muertes  que 

■  •*  -I  -i,  1  hecho.  Con  esta  pompa  fúnebre  caminaron  las  bestezuelas  dos  leguas, 

•j.^^í3  con  sus  burlas  gusto  á  los  matadores  de  los  de  su  manada,  hasta  que 

.-■•u.^    dándose  ya  al  lugar,  por  que  los  villanos  de  la  aldea  no  volviesen  á  ma- 

•>w.^iS,  las  mandó  el  santo  varón  volver,  y  ellas  aceptando  aquel  salvo  conduc- 

\.  ::  :_  íC  recogieron  á  sus  bosques.  No  hizo  esta  acción  el  P.  José  movido  tanto 

A.i;-.„  lástima  de  aquellos  animales  ó  del  gusto  y  del  entretenimiento  cuanto  de- 

:  1  A'so  de  acreditar  así  la  ley  de  Dios  y  despertar  los  entendimientos  tardos  de 

.  ...i-  indios  á  la  veneración  y  respeto  de  su  Criador;  pues  así  les  mostraba  que 

r.  ^  do  obedecia  al  Hacedor  de  todas  las  cosas,  y  que  todas  servían  al  que  en- 

- ..  -ramente  se  sujetaba  á  las  leyes  de  Dios.  Con  esto  se  acabó  aquella  jornada 

1 .  ue  hizo  con  los  pescadores  el  siervo  del  Señor,  que  fué  toda  tan  maravillosa, 

.12  ^ue  parece  no  tuvo  más  pasos  que  milagros;  pero  no  por  eso  cesaron  ni  sus 

\  milagros  ni  sus  peregrinaciones. 

c'  Navegando  con  otros  de  la  Compañía  desde  S.  Sebastian  á  la  Bahía,  se 
levantó  una  tempestad  tan  recia  que  la  nave,  perdido  ya  el  gobernalle,  iba 
á  dar  en  los  esteros  del  mar,  donde  estaban  tajadas  las  riberas,  sin  haber  fuer- 
za poderosa  á  detenerla  y  con  peligro  cierto  de  anegarse.  Desconfiados  to- 
dos del  arte,  se  dejaron  al  arbitrio  de  la  tempestad,  reservando  toda  su  espe- 
ranza en  el  favor  del  cielo.  Los  Padres  se  recogieron  en  la  nave  debajo  de  cu- 
bierta, y  confesando  y  animándose  unos  á  otros,  se  disponían  todos  á  recibir 
la  muerte  y  padecer  el  naufragio.  Sólo  el  siervo  de  Dios,  descubierto  y  asido 
de  los  cabos  de  las  velas,  levantados  y  fijos  en  el  cielo  los  ojos,  se  oponia  con 
fervorosas  oraciones  á  la  furia  dé  la  tempestad;  mas  interrumpióle  un  Her- 
mano pidiendo  que  en  aquella  extrema  necesidad  le  confesase.  Respondió  el 
P.  José  que  no  era  entonces  necesario:  «¿Cómo,  dijo  el  Hermano,  por  ven- 
tura no  pereceremos  todos?»  «No,»  respondió  el  siervo  de  Dios.  Otro  que  lo 
oía,  cobrando  esperanzas  de  las  palabras  del  santo  varón,  para  sacarle  aun 
respuesta  más  clara  y  segura,  porfió,  diciendo:  «^Por  ventura  no  nos  ha  de 
sorber  aquí  el  mar  á  todos?»  Dijo  que  nó  el  P.José.  «Bajaré  pues,  replicó  el 
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Otro,  y  daré  estas  nuevas  á  los  Padres  que  están  temerosos.»  No  le  permitió 
bajar  el  P.  José,  porque  « ¿qué  daño,  dijo,  puede  hacer  que  los  Padres  oren  á 
Dios?»  Poco  después,  amansando  la  tempestad  se  sosegó  el  mar  y  se  asegu- 
raron del  peligro. 

En  el  mismo  caminó  enfermó  el  P.  Ignacio  de  Tolosa,  y  habiendo  surgido 
en  Cabofrio,  la  enfermedad  dio  en  un  recio  dolor  de  vientre  con  cámaras  de 
sangre,  y  le  apretó  de  suerte,  que  ya  los  Padres  consultaban  si  le  darían  allí 
sepultura  ó  volverían  el  cuerpo  al  colegio  de  S.  Sebastian.  El  P.  José  llamó  á 
un  Hermano  entendido  en  medicina,  que  atendia  á  la  cura  del  enfermo  y  ya 
desesperaba  de  su  salud,  y  le  dijo  que  le  aplicase  algún  remedio  ó  que  lo  pa- 
reciese á  lo  menos,  y  que  estuviese  cierto  que  su  enfermo  no  moriría  de  aque 
lia  enfermedad,  pero  que  con  todo  eso  no  dejase  las  medicinas  ni  de  esto 
hablase  palabra  á  ninguno.  Obedeció  el  Hermano,  y  dentro  de  una  hora  se 
alivió  el  enfermo,  y  después  por  beneficio  de  Dios  cobró  salud. 

Estaba  en  la  Bahía  afligido  de  una  recia  enfermedad  el  P.  Pedro  Andrés; 
entró  á  ver  al  enfermo  una  mañana  el  compañero  del  enfermero,  y  hallóle 
peor  que  solia  y  que  daba  priesa  la  enfermedad.  Acudió  al  P.  Provincial,  y 
avisóle  que  fuese  á  confesar  al  enfermo,  mas  estaba  entonces  ocupado  en  un 
negocio  de  que  no  podía  desembarcarse  tan  presto,  y  antes  que  acabase  el 
enfermero  de  llegar  á  él,  le  previno  y  dijo  que  en  su  lugar  llamase  al  P.  Igiia 
ció  de  Tolosa  y  le  dijese  que  dejase  una  confesión  que  entonces  oía,  mientras 
acudia  á  la  de  aquel  Padre  enfermo  y  ya  vecino  á  la  muerte,  Hízolo  asi  el 
P.  Tolosa,  y  en  acabando  su  confesión,  el  enfermo  perdió  el  juicio  y  no  voi 
vio  jamas  á' cobrarle. 

VII 
Otros  muchos  milagíos  obra. 

Fueron  tantos  los  milagros  que  obró  este  siervo  de  Dios  por  toda  su  vida 
y  las  profecías  que  dijo,  que  no  las  contaré  todas  para  no  cansar  con  la  muí 
titud  de  ellas.  Diré  con  todo  eso  algunas  maravillas,  que  me  han  parecí 
do  ser  gloria  de  Dios  y  de  su  siervo  juntarlas  en  este  lugar  con  las  que  del 
tiempo  que  fué  Provincial  hemos  dicho.  En  una  aldea  del  Espíritu  Santo»  lia 
mada  S.  Juan,  habia  un  muchacho  mudo  que  nunca  pudo  soltar  la  lent^ua 
para  pronunciar  una  sola  palabra,  aunque,  entero  en  el  sentido  del  oído,  jwr* 
cibia  muy  bien  lo  que  otros  hablaban. 

Sucedió  que  en  una  grande  fiesta  vinieron  de  los  lugares  circunvecinos  y 
de  la  misma  villa  del  Espíritu  Santo  muchos  á  ver  los  regocijos  que  en  el 
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lugar  se  hacian.  Entre  otros  juegos  hubo  uno  muy  usado  en  semejantes  fies* 
tas.  Atraviesan  una  soga,  y  de  ella  cuelgan  en  medio  de  la  carrera  un  ganso 
por  los  pies,  pendiente  el  cuello  abajo.  La  porfía  es,  quien  corriendo  á  caba- 
llo corta  con  las  uñas  al  ganso  la  cabeza.  En  este  regocijo  se  levantó  un  plei- 
tü  entre  dos  competidores  que  cada  uno  pretendia  que  era  el  ganso  suyo. 
Hallóse  acaso  entonces  en  el  mismo  lugar  el  P.  José,  y  vinieron  las  partes, 
porque  en  otros  pleitos  de  más  importancia  así  lo  solia  hacer,  en  que  él  sen- 
tenciase el  pleito  y  en  pasar  por  su  sentencia.  El  santo  varón  hizo  llamar  al 
muchacho  mudo,  y  mandóle  que  dijese  cuyo  era  el  ganso.  Estaban  suspensos 
todos  esperando  el  fin  de  aquella  contienda,  pues  su  definición  pendia  de  la 
razón  de  un  niño  y  de  la  voz  de  un  mudo.  Mas  al  mandamiento  de  José  se 
rompieron  los  lazos  de  la  lengua  y  distintamente  pronunció  el  mudo:  «Mió 
es  el  ganso,  y  así  á  mí  se  me  dé  para  que  le  lleve  á  mi  madre. »  Alegrólos  á 
todos  la  gracia  del  muchacho  y  el  fin  tan  inopinado  de  aquella  competencia, 
y  mucho  mas  el  beneficio  singular  que  Dios  hizo  á  aquel  niño.  De  esta  ma- 
nera se  sosegó,  con  sumo  gozo  de  todos  la  contienda,  y  el  muchacho  volvió 
á  su  casa  con  lengua  y  con  su  ganso. 

En  otra  aldea  trabajaban  unos  brasiles  para  llevar  al  mar  una  canoa,  mas 
eran  pocos  y  con  dificultad  la  movian;  pasó  por  allí  el  siervo  de  Dioi»,  y  ellos, 
movidos  de  la  opinión  que  de  su  santidad  tenian,  le  pidieron  que  favoreciese 
con  su  bendición  á  sus  deseos.  «No  sólo  mi  bendición,  dijo  José,  pero  ayuda 
os  daré  con  mis  manos  mismas;»  y,  después  de  haber  pedido  á  Dios  ayuda- 
se á  aquellos  pobres  hombres,  echando  él  mano  á  la  obra,  luego  con  grande 
facilidad  echaron  la  canoa  al  agua. 

En  Mangene,  aldea  de  la  misma  colonia,  no  podian  muchos  hombres  de 
robustas  fuerzas  reducir  un  buey  bravo  á  que  tirase  una  piedra  de  un  moli- 
no de  azúcar.  Habia  venido  desde  su  casa  allí  con  el  P.  Vincencio  Rodríguez 
el  siervo  de  Dios  José,  á  confesar  á  los  que  trabajaban  en  el  molino;  supo  lo 
que  pasaba  y  echó  su  bendición  al  buey  y  dejóle  tan  manso  y  tan  tratable, 
que  un  csclavillo  guineo  le  puso  luego  el  yugo. 

Mientras  se  detenia  en  este  lugar  le  visitó  Baltasar  Martin  Florencia,  enfer- 
mo de  asma  muchos  años  habia,  y  pidió  remedio  al  santo  varón.  Mandóle 
que  bebiese  de  una  fuente  que  estaba  vecina  á  la  piedra  misma  del  ingenio 
de  azúcar,  y  que,  antes  de  beber,  rezase  en  honra  de  las  llagas  de  Cristo 
cinco  veces  el  Pater  noster  con  el  AvE  Makía.  Así  lo  hizo  y  así  sanó;  y 
después  jamas  sintió  dificultad  en  la  respiración. 

Vino  al  Espíritu  Santo,  siendo  aún  Superior  de  aquella  casa  el  P.  Juan 
Suarez,  vecino  de  Piratininga.  Dióle  allí  una  disentería  con  un  flujo  de  san- 
gre tan  copioso,  que  ya  desesperaban  de  su  vida.  Apretábanle  tan  frecuen- 
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temente  las  cámaras  y  obligábanle  á  salir  tantas  veces  de  la  cama,  que  no  le 
permitían  un  punto  de  sosiego.  Añadíase  á  esto  una  extraña  flaqueza  de  es 
tómago  que  volvía  cuanto  le  daban,  y,  faltando  así  á  las  venas  el  sustento,  y 
desvelado  siempre  el  enfermo,  iba  perdiendo  apriesa  la  vida.  Visitóle  el  sier- 
vo de  Dios,  y  dijo:  «Hijo,  no  salgáis  más  de  la  cama  (porque  deciaque  aque- 
lla noche  se  habia  levantado  muchas  veces)  que  yo  espero  en  Dios  que  ha 
beis  de  estar  presto  bueno.»  Púsole  luego  encima  la  mano  y  trájosela  por 
todo  el  cuerpo,  y  de  repente  pararon  las  cámaras  de  sangre,  cobró  fuerzas 
el  estómago  y  comenzó  á  comer  con  gusto,  convaleciendo  luego  muy 
apriesa. 

Francisco  Domingo,  vecino  de  la  colonia  jenariense,  estaba  tan  impedido 
de  los  pies  que  ni  un  paso  podia  dar  sin  muletas  que  le  sustentasen.  Visitó 
así  al  P.  José  y  él  le  mandó  que  las  dejase.  Respondió  que  sin  ellas  no  po- 
dia entrar  en  su  aposento,  á  donde  iba  á  hacer  su  visita;  dióle  entonces  un 
bordón  que  él  por  ventura  en  sus  peregrinaciones  llevaba.  Afirmándose  en 
él  el  enfermo  comenzó  á  sentir  más  fortaleza  en  los  pies,  y  en  pocos  dias  los 
tuvo  del  todo  sueltos;  pero  guardó  el  bordón  como  fiador  de  la  salud. 

En  el  colegio  de  la  Bahía  un  dia  el  cocinero  frió  unos  peces  para  la  comi- 
da de  los  religiosos,  y,  fritos  ya,  quitaba  la  sartén  del  fuego;  mas  al  retirarla, 
el  aceite,  que  aún  hervia,  saltó  fuera  y  le  abrasó  la  mano.  Pasaba  entonces 
por  la  cocina  el  P.  José  cuando  el  dolor  de  la  quemadura  atormentaba  mas 
al  Hermano,  y  tomándole  con  la  mano  izquierda  la  quemada  y  haciéndole 
la  cruz  con  la  derecha,  dijo:  «Basta,  no  duelas  más,»  y  aplicándola  al  fuego 
templadamente  quedó  totalmente  sana. 

A  otros  enfermos  sanó  con  sólo  hacerles  la  señal  de  la  cruz;  tenia  tan 
grande  gracia  de  dar  salud,  que  muchos  le  cortaron  pedazos  del  vestido  vi 
viendo  aún,  y  los  estimaban  como  á  sagradas  reliquias  y  los  aplicaban  con 
feliz  suceso  por  remedio  de  sus  enfermedades  y  dolores,  especialmente  en  el 
de  cabeza.  Hay  de  esta  experiencia  muchos  testigos,  así  de  los  que  la  hicie 
ron  en  sí  como  de  otros  que  vieron  el  milagro. 

Estaba  un  enfermo  muy  apretado  de  dolor  de  costado,  pero  visitándote  el 
santo  varón,  pidióle  licencia  el  afligido  enfermo  para  aplicar  al  dolor  la  man- 
ga de  su  ropa,  y  no  hubo  menester  más  para  quedar  totalmente  libre  de  la 
enfermedad.  Tan  maravilloso  es  Dios  en  sus  santos  y  especialmente  lo  fué 
en  este  siervo  suyo. 

Las  aves  le  obedecían  como  si  tuvieran  razón.  Siendo  superior  de  S.  Vi 
cente  se  criaban  en  casa  unas  tórtolas;  éstas  un  dia  que  el  P.  José  comia  en 
el  refectorio  á  hora  extraordinaria,  andaban  recogiendo  en  los  picos  las  mi 
gajas  esparcidas  por  el  suelo.  Ojeólas  el  refitolero,   mas  el  santo  varón  las 
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mandó  que  volviesen,  y  buscasen  su  comicía,  y  ellas  como  si  lo  hubieran  en 
tendido,  obedecieron  luego. 

Cuando  caminaba  llamaba  los  pajarillos,  extendiendo  el  brazo  para  que 
parasen  en  él,  y  de  él  les  mandaba  saltar  á  la  mano,  y  allí  cantar  alabanzas 
á  su  Criador;  después  de  haber  cantado  un  rato  como  cumplida  ya  su  obli- 
gación, despedid  al  pájaro  con  estas  palabras:  «Pues  que  has  alabado  bas- 
tante á  Dios,  vete  en  paz. » 

Lo  mismo  le  sucedió  en  la  casa  del  Espíritu  Santo  con  unas  golondrinas. 

Un  hombre  portugués,  yendo  á  pescar,  encontró  en  el  camino  al  siervo  de 
Dios,  José,  y  pidiéndole  con  mucho  respeto  su  bendición  se  partió  muy  con- 
tento; echada  la  red  recogió  tan  grande  número  de  peces,  que  le  admiró  y 
atribuyó  tan  prodigioso  lance  á  las  oraciones  del  santo  varón. 

Era  en  el  P.  José  cosa  ordinaria  señalar  á  los  pescadores  los  puestos  en 
que  harían  más  copiosa  pesca.  En  el  colegio  de  la  Bahía,  teniendo  harta  ne- 
cesidad el  colegio  de  pescado,  los  pescadores  que  proveian  la  casa  vinieron 
un  dia  bien  de  madrugada  sin  un  pez,  porque  todos  parecía  que  hablan  huido 
del  mar,  que  ni  uno  en  ningún  puesto  parecia.  Llamó  al  superintendente  de 
los  pescadores  el  P.  José,  y  desde  la  azotea  de  nuestra  casa  le  señaló  con  la 
mano  un  lugar  distante  una  legua  que  los  naturales  llaman  la  ensenada  de  Pi- 
raya, y  allí  le  dijo  que  haria  gran  presa.  Obedeció  el  pescador  y  con  los  suyos 
partió  allá  y  volvieron  á  casa  con  gran  número  de  crecidos  peces. 

Solia  preguntar  el  siervo  de  Dios  muchas  veces  qué  género  de  peces  de- 
seaban coger,  y  como  cada  uno  nombraba  la  calidad  del  pescado  que  que- 
ría, así  á  cada  uno  señalaba  diferente  puesto  en  que  echasen  sus  redes.  Y 
aunque  pescador  ninguno  tuviese  conocido  aquel  puesto,  con  todo  eso  co- 
gían lo  que  querían  y  cuanto  querían,  tanto  que  muchas  veces  era  necesario 
aflojar  las  redes  porque  no  se  rompiesen  con  la  multitud  de  peces. 

Solia  algunas  veces  venir  á  una  aldea  arrabal  de  la  Bahía  que  llaman  el  Es 
píritu  Santo,  y  ya  era  costumbre  de  los  pescadores  consultar  primero  con 
el  siervo  del  Señor  el  lugar  donde  seria  más  útil  su  pesca,  y  jamas  dejó  de 
responder  el  efecto  á  sus  deseos,  aunque  pescasen  en  puestos  estériles  y  tiem- 
pos desacomodados  si  el  santo  varón  los  había  señalado.  Esta  opinión  ganó 
el  P.  José  con  ellos,  ó  la  aumentó  ya  ganada  con  la  ocasión  que  diré: 

Estaba  en  esta  aldea  como  solia,  y  reparó  un  dia  en  un  grande  silencio  de 
todo  el  lugar  y  advirtió  que  los  vecinos  estaban  ociosos  y  más  quietos  que 
acostumbraban  y  juntamente  muy  melancólicos.  Preguntada  la  causa,  res- 
pondieron que  no  tenían  qué  comer.  El  siervo  de  Dios,  con  su  mucha  cari- 
dad, les  mandó  entonces  que  le  acompañasen  al  mar,  que  allí  sin  duda  halla- 
rían comida;  mas  respondieron  ellos  que  era  el  tiempo  desacomodado  para 
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la  pesca,  porque  el  mar  y  el  cielo  la  hacían  contradicción.  Porfió  con  todo  eso 
el  compasivo  Padre  que  fuesen  todos,  asegurándoles  que  ninguno  volvería 
sin  qué  comer.  Fueron  todos;  mas  metidos  en  el  mar,  cada  instante  se  em- 
bravecia  más,  con  lo  cual  dijeron  al  santo  varón:  «;No  ves  ya,  Padre,  con  tus 
mismos  ojos  que  está  intratable  el  mar?»  El  con  todo  eso  les  preguntó:  ¿Que 
peces  deseáis?  Respondieron:  «jareos  chicos.»  Son  estos  unos  peces  que 
apenas  su  grandeza  llega  á  un  palmo,  y  en  aquel  tiempo  en  que  pescaban  no 
suelen  parecer,  pero  descúbrense  algunos  meses  después.  El  santo  varón  en- 
tonces les  señaló  un  puesto  vecino  á  la  misma  orilla,  distante  mil  pasos  de 
donde  estaban,  y  allí  les  dijo  que  hallarían  de  aquellos  peces  toda  la  cantidad 
que  quisiesen.  Fueron  allá  y  con  redes  pequeñas  y  aun  con  las  manos  co- 
gieron todos  los  peces  que  cada  uno  deseó,  hasta  satisfacerse.  Y  así  muy 
contentos  y  admirados,  agradecidos  á  Dios  y  haciendo  mil  gracias  al  P,  José, 
volvieron  á  sus  casas.  . 

De  esta  manera,  siendo  tan  favorecidos  los  brasiles  de  nuestro  José  ó  de 
Dios  por  sus  ruegos,  con  estos  y  otros  semejantes  beneficios  le  veneraban 
con  sumo  respeto  y  sentian  y  hablaban  de  él  como  de  hombre  á  quien  obe 
decia  la  naturaleza.  Y  cuando  después  de  muerto  querían  nombrarle,  le  sig- 
nificaban diciendo:  «Aquel  Padre  que  nos  daba  los  peces  que  queríamos, 
aquel  que  cuando  le  pedíamos  un  favor  nos  sacaba  de  cualquier  peligro  y 
de  la  muerte  misma. 

Tanta  estima  habian  concebido  de  su  persona,  que  cuando  estaba  entre 
ellos,  á  cualquier  parte  que  hubiesen  de  ir,  ó  á  caza  ó  á  otras  haciendas  su 
yas,  no  comenzaban  su  jornada  sin  visitarle  primero.  «Padre,*  decían,  -yo 
voy  á  tal,  y  á  tal  lugar:  di  (que  es  modo  de  hablar  suyo)  que  no  me  muera 
allá,  que  alcance  lo  que  deseo,  que  no  me  muerda  alguna  culebra  ponzoñosa 
y  que  vuelva  sano  á  mi  casa. »  Y  con  la  promesa  del  santo  varón,  como  con 
prenda  cierta  de  su  buena  ventura,  partían  alegres  prometiéndose  en  todo 
felices  sucesos. 

Era  muy  ordinario  hacerse  el  siervo  de  Dios  invisible.  Siendo  Provincial, 
quiso  el  Obispo  del  Brasil  D.  Antonio  de  Barreros,  visitar  los  lugares  veci 
nos  á  la  Bahía  para  administrarles  el  Sacramento  de  la  Confirmación.  Iban 
en  la  misma  jornada,  fuera  de  la  casa  del  Obispo,  el  P.  Jorge  Serrano,  Rec- 
tor de  nuestro  colegio  de  la  Bahía  y  otros  Padres,  y  el  mismo  P.  Provincial 
José  de  Anchieta.  Salieron  todos  á  caballo  desde  una  aldea  que  llaman  S.  .An- 
tonio á  otra  llamada  S.  Juan;  sólo  el  P.  Provincial,  caminando  á  pié  y  des 
calzo,  como  solia.  dijo  que  él  los  seguiría,  aunque  se  adelantasen:  seis  leguas 
habían  andado  cuando  llegando  ya  al  lugar  el  P.  Pedro  de  Acosta,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  Cura  de  aquella  aldea,  salió  en  procesión  fonnada  y  con 
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cruz  levantada  á  recibir  al  Obispo.  El  l\  José,  á  quien  ninguno  vio  en  el  ca- 
mino ni  seguirlos  ni  adelantarse,  y  á  quien  esperaban  á  la  tarde,  apareció  en 
la  misma  procesión  con  extraña  admiración  del  Obispo;  mas  como  eran  tan 
ordinarias  estas  cosas  en  el  siervo  de  Dios,  ni  los  religiosos  nuestros  se  admi 
raron  ni  se  hablo  ó  divulgó  más  este  caso. 

Sucedió  otras  veces  desaparecerse  de  la  conversación  en  que  estaba  sin 
que  nadie  le  echase  menos  para  conversar  con  Dios,  á  cuya  plática  y  trato  so- 
lia  ser  llamado  allá  dentro  del  alma,  y  después  volver  á  hacer  número  con  los 
demás,  de  manera  que  aunque  se  notaba  su  ausencia  y  su  vuelta,  ninguno 
reparaba  en  él  cuando  faltaba. 

« 

Miguel  Aceredo,  capitán  del  Riojaneiro,  dijo  como  testigo  de  vista  que  el 
P.  José,  acompañado  de  otros  Padres  y  á  ruego  de  un  hombre  principal,  ami- 
go de  la  Compañía,  fué  con  muchos  portugueses  y  brasiles  á  ver  romper  una 
acequia  de  agua  que  traian  para  mover  una  piedra  de  un  ingenio  de  azúcar, 
y  que  estando  un  rato  con  todos,  de  repente  desapareció  retirándose  á  ha- 
blar con  Dios;  mas  en  comenzando  á  reparar  en  su  falta  apareció  también 
repentinamente  entre  ellos,  como  si  tuviera  poder  para  hacerse  visible  é  in- 
visible á  los  ojos  de  los  presentes. 

Navegando  en  la  nao  del  capitán  Aceredo,  muchas  ve^es  cuando  le  bus- 
caban para  cenar,  desde  la  proa  á  la  popa,  en  todos  los  rincones  y  con  ex- 
traordinari^diligencia  no  le  hallaban,  y  después  súbitamente  le  encontraban 
en  los  mi^os  lugares  en  que  le  hablan  buscado,  y  preguntado  adonde  se 
habia  escondido,  respondia  que  en  la  proa  habia  estado  rezando  sus  horas. 
Ks  de  creer  que  Dios  le  tuvo  parte  de  aquel  tiempo  en  otro  lugar  ó  que  le 
encubrió  porque  no  le  viesen  en  su  oración  arrebatado  y  encendido  con  los 
afectos  del  divino  amor,  cuyos  ímpetus  no  podia  moderar,  de  manera  que  de 
otra  suerte  no  saliesen  á  los  ojos  de  todos. 

VIII 
Otras  muchas  profecías. 

Las  profecías  de  este  siervo  de  Dios  fueron  tantas  y  tan  claras,  que  pare- 
ce no  le  tenia  Dios  encubierto  cosa  como  á  su  fidelísimo  amigo. 

Un  vecino  del  lugar  del  Espíritu  Santo,  llamado  Manuel  Guarano,  habia 
salido  del  Brasil  para  Portugal,  y  trabajado  con  diferentes  fortunas,  andaba 
peregrinando  y  lejos  de  su  casa,  de  manera  que  no  habia  ninguna  nueva  cier- 
ta de  §u  persona.  Estando  su  mujer  afligida  de  esta  incertidumbre,  la  persua- 
dió su  madre  que  fuese  á  confesarse  con  el  P.  José  de  Anchieta  y  que  advir- 
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tiese  cuidadosamente  á  todas  las  palabras  que  la  dijese.  Fué,  confesóse,  y 
después  de  la  confesión,  preguntóla  el  P.  José,  qué  habia  sabido  de  su  ma- 
rido: respondió  muy  triste  que  ninguna  cosa  cierta,  pero  que  el  nimor  de- 
cia,  que  preso  de  corsarios  franceses  habia  muerto.  Entonces  el  santo  varen 
la  dijo  que  dejase  aquellos  miedos,  que  su  marido  vivia,  aunque  había  pade- 
cido muchos  trabajos;  que  le  prendieron  los  franceses,  pero  que  él  se  escapó 
y  en  casa  de  un  hermano  suyo  habia  enfermado  gravemente;  que  ya  trataba 
de  volver  al  Brasil,  mas  que  no  vendría  á  su  casa  sin  torcer  el  camino,  porque 
la  adversidad  de  la  navegación  le  habia  de  arrojar  á  otras  costas  donde  se- 
ria despojado,  pero  que  no  le  enviarían  tan  desnudo  que  no  le  quedase  ma- 
talotaje para  la  vuelta.  Juró  después  la  mujer  que  habia  sucedido  todo  como 
lo  habia  dicho  antes  el  P.  José,  y  añadió  que  otra  vez  el  mismo  Manuel,  su 
marido,  hizo  un  camino  á  Angola,  y  á  la  vuelta  navegando  á  Illeos,  puerto 
del  Brasil,  fué  arrebatado  de  una  tempestad,  y  en  largo  tiempo  no  hubo  no- 
ticia de  él.  Corrió  voz  que  habia  sido  muerto  y  comido  de  los  bárbaros,  mas 
el  siervo  de  Dios  la  consoló  y  despenó  y  la  dijo  que  su  marídb  vivia,  y  que 
el  primer  dia  de  enero,  después  de  las  doce  del  dia,  le  vería  entrar  de  vuelta 
por  su  casa.  Sucedió  así  que  ni  el  dia  ni  la  hora  desdijo  de  la  profecía  del 
santo  varón. 

Antonio  Jorge,  poblador  de  la  misma  colonia,  habia  ido  á  la  jornada  con- 
tra los  guaitacasios,  y  en  muchos  dias  no  supo  nada  de  él  su  mujpr,  y  así  es- 
taba muy  afligida.  Visitóla  el  santo  varón  y  díjola  que  perdiese  cuidado,  que 
presto  habría  nuevas  de  la  gente  de  guerra;  y  que  Antonio,  si  bien  habia 
sido  herido  de  una  flecha  en  el  lado  izquierdo,  mas  que  la  herída  era  ligera  y 
superñcial,  que  no  penetraba  dentro,  y  que  el  herido  se  habia  ya  retirado  de 
las  estancias  á  curarse,  que  dentro  de  ocho  dias  llegaría  á  la  Villa-vieja.  Aquel 
mismo  dia  partió  á  la  Villa  la  mujer  y  recibió  á  su  marido. 

No  pudo  consolar  así  á  otra  mujer  de  S.  Vicente.  Quejábase  ella  al  P.  Jos^c 
en  el  tiempo  que  el  Padre  vivía  allí,  de  que  su  marido  habia  entrado  más  de 
cien  leguas  en  tierras  de  enemigos  y  que  desde  que  partió,  aunque  habia 
largo  tiempo,  no  habia  oido  nada  de  su  suerte.  El  P.  José,  con  grande  triste- 
za de  la  mujer  y  suya,  respondió:  «¿Aún  no  habéis  sabido  que  ya  murió.^* 
Súpose  después  que  era  así. 

No  habiendo  llovido  en  la  Villa  del  Espíritu  Santo,  desde  el  principio  de 
Cuaresma  hasta  el  fin  de  agosto,  persuadió  á  los  vecinos  el  siervo  de  Dios 
que  hiciesen  una  procesión  por  agua,  y  ellos,  para  hacerla  más  solemne,  pi- 
dieron prestado  un  pendón  nuevo  á  un  vecino  de  S.  Vicente,  que  le  llevaba 
para  una  cofradía  de  la  Misericordia  que  tiene  aquella  villa.  Prestóle  de  bue- 
na gana  el  que  le  tenia,  muy  seguro  de  que  le  hiciese  daño  el  agua  en  tiem- 
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po  tan  sereno  y  tan  desesperado  de  llover.  Vio  el  pendón  ya  tendido  al 
aire  el  siervo  de  Dios,  y  sonriéndose  dijo:«  ¡Oh  cuan  bien  parado  volverá!  Era 
dia  de  S.  Agustin  á  28  de  agosto,  y  había  en  el  cielo  tanta  serenidad  cuan- 
ta pudo  causar  el  tiempo  de  seis  meses,  ajenos  todos  de  agua,  que  ni  aun  sos- 
pecha de  nubes  había.  Iba  la  procesión  desde  la  iglesia  de  nuestra  casa  á  la 
iglesia  mayor  por  las  calles  del  lugar,  y  desde  allí  había  de  dar  la  vuelta. 
Mas  de  repente  se  cubrió  el  cielo  de  nubes,  que  al  principio  blandamente, 
después  se  derramaron  en  tanta  copia  de  agua,  que  inundadas  las  calles  no 
dejaron  volver  la  procesión  á  nuestra  casa,  y  ^\  pendón  se  mojó  todo  como 
si  le  hubieran  metido  en  un  rio,  alabando  todos  á  Dios  por  la  misericordia 
que  con  ellos  había  usado  y  haberse  cumplido  la  profecía  de  su  siervo. 

Otra  vez  caminando  con  Antonio  Losada,  poblador  de  la  colonia  de  Rio- 
janeiro,  perdió  el  dicho  Antonio  un  cuchillo  que  por  su  valor  estimaba  tanto 
que  quiso  volver  á  buscarle  y  desandar  el  camino  que  habia  andado.  Enten- 
dió su  determinación  el  P.  José,  y  porque  volviendo  no  pasase  sin  reparar, 
como  podia  suceder,  del  lugar  en  que  cayó  el  cuchillo  y  perdiese  el  trabajo 
de  su  camino  repetido,  le  dijo  á  qué  distancia  y  en  qué  parte  le  hallaría.  Vol- 
vió por  él  y  hallóle  en  el  lugar  que  el  santo  varón  le  señaló.  Esto  contó  muy 
admirado  el  mismo  Losada  cuando  volvió  á  S.  Sebastian,  y  afirmó  que  el  Pa- 
dre José  era  hombre  santo  y  que  le  habia  Dios  revelado  lo  que  dijo;  porque 
un  hombre  que  iba  siempre  adelante  mucho  espacio  á  todos,  no  pudo  con 
noticia  humana  saber  la  pérdida  que  habia  hecho  otro  que  iba  detrás  de  toda 
la  compañía. 

Refiero  cosas  tan  menudas,  aunque  dejo  otras  muchas,  porque  no  mues- 
tran muchos  la  grande  noticia  de  todas  las  cosas  que  Dios  comunicaba  á  su 
grande  siervo,  que  parece  que  no  había  cosa  presente  ni  ausente,  ni  pasada 
ni  por  venir,  ni  grande  ni  pequeña  que  no  supiese. 

Manuel  Olivera  y  su  mujer  lloraban  á  una  hija  que  tenían  enferma.  Fué  á 
visitarla  el  P.  José,  y  cuando  vio  á  sus  padres  tan  llorosos,  díjoles  que  bien 
podían  enjugar  las  lágrimas  porque  su  hija  no  moriría  aquella  vez,  antes  se 
casaría  á  su  tiempo;  que  ellos  habían  de  morir  antes,  y  así  que  se  dispusiesen 
para  la  muerte,  y  que  Manuel,  su  padre,  moriría  antes  de  un  año.  Mandó  luego 
que  á  la  enferma  diesen  vino  moderado  y  que  luego  la  sangrasen,  ó  porque 
así  convenía  á  su  salud  ó  porque  así  quería  disimular  el  milagro  de  la  salud 
alcanzada  solamente  por  sus  oraciones,  para  que  la  atribuyesen  á  los  reme- 
dios naturales;  medio  que  tomó  en  la  salud  que  restituyó  á  otros  enfermos 
ya  desahuciados.  En  fin,  la  enferma,  aplicados  aquellos  remedios,  cobró  luego 
aliento  y  presto  estuvo  buena  y  experimentó  todas  las  cosas  que  el  siervo 
de  Dios  tanto  antes  habia  dicho. 
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u  madre  Felipa  ule  la  Mota  muchuíi  años  antes  habia  liecho  cxpericn 
a  verdad  de  otra  profecía  de  este  santo  varón.  Vivia  ella  en  casa  di; 
!res  siendo  doncella:  trataron  de  casarla  con  itn  hombre  de  honrada 
y  ya  todos  los  conciertos  estaban  hechos,  cuando  de  repente  antes  (.lu- 
is manos  de  esposos  se  deshizo  todo  con  mucho  sentimiento  de  lo» 
Vino  á  consolarlos  el  P.  José  y  díjolcs  que  no  tenían  razón  de  dts- 
irse,  que  no  habia  de  ser  marido  de  su  hija  el  que  pensaban,  sino  otro 
idria  de  Lisboa  y  que  seria  duefto  de  lo  que  vestía;  dando  d  entender 
::nte  que  el  del  Brasil  estaba  muy  adeudado  y  el  de  Lisboa  que  les 
ia,  no.  Y  añadió  el  P.José  que  del  de  Lisboa  tendría  tantos  hijos,  que 
na  madre  no  conocería  después  cuál  era  la  camisa  de  cada  hijo.  Ex- 
ntólo  asi  Felipa. 

ítizó  también  que  convalecería  Maf^dalena  Alvarez  de  una  gravísima 
Edad  que  padeció  siendo  doncella  en  casa  de  sus  padres  en  la  colunia 
'Ícente,  que  la  apretó  tanto  que  ya  desesperaban  de  su  vida.  Cobró 
1  profetizada  y  vivia  cuando  de  estas  cosas  se  hacia  información  en 
il. 

irías  Fernandez  le  quedó  en  la  pantorrilta  una  pelota  de  arcabuz  qtte 
en  las  guerras  con  los  tapuyas.  Profetizóle  el  P.  José  que  le  saldría  la 
de  la  pierna  en  la  marina,  junto  á  la  boca  de  la  ensenada  de  Rioja- 
después  de  algunos  años,  espaciándose  en  una  canoa  cerca  de  aquella 
de  ninguna  cosa  olvidado  más  que  de  lo  pasado,  una  yla  terrible  co- 
la canoa  dio  furiosamente  con  ella  en  la  marina,  y  atormentada  la 
con  el  golpe,  sintió  que  la  pelota  habia  abierto  camino  y  caido  de  la 
illa.  Gozóse  no  tanto  por  su  comodidad  como  por  la  experíencia  de  la 
del  P.  Anchieta. 

abase  un  fuerte  cerca  del  lugar  de  los  Santos:  pasó  por  alli  el  P.  Josi.- 
rtó  3  los  vecinos  á  que  trabajasen  con  calor  en  la  fábríca.  diciendo  que 
3  corsarios  vendrían  presto  á  robar  la  tierra.  Dentro  de  poco  ticnip<> 
II,  bien  sin  recelo  de  que  pudiesen  venir;  saltaron  en  tierra  y  hicieron 
lafto,  pero  juntándose  los  portugueses  y  brasiles  los  hicieron  volver 
esa  y  sin  concierto  á  sus  navios,  des|x>jados  muchos  en  la  fuga  de  sus 
y  algunos  de  las  vidas. 

ina  aldea  del  Espíritu  Santo  vivia  una  mujer  portuguesa  y  viuda,  tan 
de  dolor  de  cabeza,  que  casi  la  privaba  del  juicio,  y  como  á  enferma 
ciada  le  aparejaban  ya  lo  necesario  para  su  entierro.  En  este  apríet-> 
in  del  líspíritu  Santo  al  P.  José;  vino,  visitó  á  la  enferma,  púsole  l;i> 
en  la  cabeza,  dtjola  (jue  no  moriría  de  aquella  enfermedad  y  prome- 
:  ofrecer  á  Dios  la  Misa  del  dia  siguiente  por  su  salud.  El  día  siguicnlc 
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después  de  dicha  la  Misa  volvió  á  visitar  la  enferma;  mandóla  tener  ánimo  y 
díjola  que  aunque  la  enfermedad  era  gota  coral,  pero  que  el  cielo  de  aquella 
región  era  saludable  para  aquel  mal,  y  que  quedaría  tan  libre  de  el  que  nun- 
ca volvería  á  retentarla.  Como  lo  dijo  así  sucedió,  alcanzándola  el  siervo  de 
Dios  entera  salud  con  sus  oraciones;  mas  él,  por  encubrir  el  milagro,  lo  atri- 
bula á  la  benignidad  del  cielo. 

Navegando  desde  la  ensenada  de  Riojaneiro  hacia  la  Bahía,  y  pasadas  las 
islas  que  están  en  frente  de  la  entrada  de  aquel  anchuroso  seno,  saliendo  el 
l\  José  de  su  aposento  avisó  al  piloto  que  se  hiciese  muy  á  la  mar,  porque 
de  otra  manera  no  podria  aquel  dia  sin  notable  peligro  llegar  á  Cabofrío. 
Obedeció  el  piloto  por  entonces  al  aviso  del  siervo  de  Dios,  aunque  era  el 
tiempo  próspero  y  ajeno  de  peligro;  pero  después  dejando  el  mar,  llegó  tor- 
ciendo á  Cabofrio;  mas  pasadas  seis  leguas  por  ser  allí  difícil  la  navegación, 
echaron  áncoras  en  una  isla  á  donde  habian  llegado.  Tornó  entonces  á  salir 
el  P.  José  y  volvió  á  avisar  que  alzasen  luego  áncoras,  mas  no  le  daba  oidos 
el  piloto  juzgando  que  era  aquella  estancia  segura.  Porfiaba  el  siervo  de  Dios 
que  se  eiecutase  luego  lo  que  él  decia,  porque  si  tardaban  un  poco  no  podrían 
liacerlo  fácilmente  después.  Aquí  repentinamente  se  levantaron  de  la  parte 
austral  tan  furiosos  vientos,  que  acudiendo  todos  los  marineros  á  recoger  las 
velas,  después  apenas  podían  desasir  de  las  peñas  las  áncoras,  y  fué  necesario 
traerlas  algún  tiempo  arrastrando  para  alzarlas  arriba. 

Estando  en  la  Bahía  el  siervo  de  Dios,  Andresina  Diez  Moreno,  natural  de 
la  misma  Colonia,  estando  preñada  de  siete  meses,  con  una  desgraciada  caida 
parió  malamente  una  hija.  Quedaron  ambas  maltratadas  de  la  desgracia.  La 
madre  estuvo  indispuesta  muchos  días  y  la  hija  llegó  á  peligro  grande  de  la 
vida.  Visitólas  el  P.  José,  y  los  padres  de  la  niña,  temerosos  de  su  peligro, 
porque  ya  parecia  querer  dar  el  último  aliento,  le  pidieron  que  la  bautizase 
de  su  mano.  Respondióles  que  era  mejor  bautizarla  en  la  iglesia  principal  de 
la  ciudad  con  el  justo  aparato  y  con  las  ceremonias  de  la  iglesia,  porque  no 
habia  de  morir  entonces;  que  se  llamase  María,  pues  había  nacido  el  dia  de 
la  Asunción  de  la  Virgen,  que  por  esta  misma  razón  la  criasen  cristiana  y 
piadosamente,  que  en  ella  tendrían  el  regocijo  y  alegría  de  toda  la  casa,  por 
que  cumpliría  once  años  y  moriría  el  mismo  dia  que  nació,  aunque  no  en  la 
misma  ciudad.  Después  mudaron  los  padres  su  casa  de  la  Bahía  á  S.  Sebas- 
tian y  allí  la  niña  á  los  once  años  de  su  edad  el  dia  de  la  Virgen,  cuando  re- 
cibió en  su  nacimiento  la  vida  temporal,  voló  á  la  eterna  con  mucha  mejor 
suerte,  como  piadosamente  puede  creerse. 

Iba  otra  vez  el  santo  varón  fuera  de  la  ciudad  á  confesar  á  una  enferma, 
y  tan  enferma»  que  casi  estaba  sin  esperanzas  de  vida.  Salió  á  recibirle  al 
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)  SU  mando  lleao  de  lágrimas.  Entemcció  al  siervo  de  Dios  el  dolor  del 
Q  hombre,  y  antes  que  llegasen  á  su  casa  le  consoló  y  as^uró  que  ve- 
e  á  su  mujer  de  aquel  peligro,  y  así  fué  que  vivió  después  muchos 
iiucho  más  maravillosa  fué  la  profecía  siguiente: 

indo  en  la  ciudad  de  S.  Sebastian  el  santo  varón,  vino  allí  un  portu- 
|ue  se  dUímulaba  soltero  y  pretendía  casarse  con  una  hija  de  un  ve- 
■  ya  se  concertaban  los  desposorios.  Supo  el  P.  José  cómo  se  trataba 
rasamiento,  é  hizo  que  la  justicia  por  otra  causa  desterrase  á  Angola  d 
nombre.  Quejóse  el  padre  de  la  moza  al  siervo  de  Dios,  porque  le  ha- 
pedido  el  matrimonio  de  su  hija,  y  ¿1  entonces  le  descubrió  el  engaño 
itaba  aquel  hombre  y  que  antes  que  llegase  á  Angola  llegaría  allá  su 
Sucedió  así,  porque  desamparada  la  mujer  largo  tiempo  de  su  marido 
de  Portugal  á  buscarle  en  compañía  de  otras  matronas  honestas  que 
iban  al  Brasil;  pero  la  nave  con  contrarios  vientos  llevada  á  las  costas 
rias,  dio  en  Angola  tres  días  antes  que  el  mando  llegase.  Así  se  supo 
3  y  así  el  P.  José  trazó  á  tiempo  el  destierro  de  aquel  hombre  á  An- 
londe  vio  que  se  habian  de  encontrar  los  dos  casados.  De  esta  mane- 
tajó  un  crimen  tan  enorme  y  se  previnieron  dos  graves  danos  de  dos 
5,  y  el  padre  que  antes  daba  quejas,  dio  después  graciüs  al  P.  José  de 
:  librado  á  sí  y  á  su  hija  de  aquel  engaño  y  afrenta, 
parece  que  habia  cosa  que  tuviese  Dios  secreta  á  este  siervo  suyo.  Lo 
icondido  de  los  pensamientos  ajenos  sabia,  como  ya  hemos  dicho;  y 
io  muy  singular  y  que  muestra  bien  su  gran  humildad,  lo  que  le  succ- 
mdo  de  la  colonia  de  S.  Vicente  pasó  á  la  de  la  Bahía,  donde  al  entrar 
rstro  colegio  mostró  que  habia  entendido  un  pensamiento  oculto  de  un 
ino  nuestro,  el  cual  no  había  visto  jamas  al  siervo  de  Dios,  y  creyen- 
e  era  algún  sujeto  humilde  ó  algún  huésped  inútil  porque  su  talle 
le  y  vestidos  demasiadamente  pobres,  no  desdecían,  dijo  entre  si 
su  pensamiento;  ¡A  qué  ha  venido  este  aquí?  No  pronunció  pa- 
je esta  imaginación;  pero  no  pudo  encubrirla  al  santo  varón,  y  cuan 
JÓ  á  abrazarle,  como  hacen  todos  á  los  huéspedes  en  la  Compañía 
US,  le  recibió  con  más  alegre  rostro  y  mayores  muestras  de  benevtv 
que  á  los  otros,  y  le  dijo:  »As(  es,  Hermano  mió,  como  pensó,  sólo  el 
en  el  juicio  que  hizo  de  mí,  ^á  qué  vengo  yo  aquí,  hombrecillo  de  nin- 
■ovecho?» 

jérdida  del  rey  D.  Sebastian  en  África  supo  el  santo  varón  el  mismo 
e  sucedió,  que  fué  á  cuatro  de  agosto  del  año  1 57S,  el  cual  dia  vieron 
3sé  muy  lloroso,  aunque  él  procuró  disimular  la  causa  de  su  scatimien- 
lamente  dijo:  'Hoy  en  el  mundo  se  aparejan  grandes  calamidades.' 


P.  JOSÉ  DE   ANCHIETA  59 1 


Cuando  pasó  esto,  el  huésped  en  cuya  casa  vivia  anotó  el  dia,  y  fué  el  mis- 
mo en  que  sucedió  aquella  lastimosa  pérdida. 

En  los  caminos  del  siervo  de  Dios  llegó  una  vez  al  mar  de  la  población 
del  Espíritu  Santo,  y  al  entrar  en  el  puerto  un  furioso  viento  que  súbita- 
mente se  levantó,  arredró  la  nave  largo  trecho. del  puerto.  Entonces  el  P.Jo- 
sé á  voces  dijo:  «En  esta  nave  viene  algún  descomulgado;  llegue  á  mí  que 
yo  tengo  poder  para  absolverle  y  restituirle  á  la  comunión  de  la  Iglesia.» 
Llegóse  luego  á  él  uno  de  los  marineros  que  habia  tomado  un  misal  del  ade- 
rezo que  para  hacer  decir  Misa  tenia  el  gobernador,  con  excomunión  para 
cualquiera  que  de  su  ajuar  tomase  alguna  cosa  y  no  la  restituyese  dentro 
de  cierto  tiempo.  Este  hombre  no  acudió  al  dia  señalado  con  la  restitución; 
pero  confesando  al  P.  José  el  caso,  y  recibida  la  absolución,  quedó  libre  de 
las  censuras  eclesiásticas.  Luego  se  sosegó  la  tempestad,  y  con  viento  prós- 
pero tomaron  puerto  en  el  Espíritu  Santo. 

Dieron  una  vez  al  santo  varón  cartas  de  su  patria  que  le  escribia  su  her- 
mana; pero  antes  de  abrirlas  dijo  lo  que  contenian  y  de  dónde  eran;  y  con 
grandes  muestras  de  alegría  añadió,  que  su  hermana  afligida  de  una  grave 
enfermedad  con  dolores  perpetuos,  padecia  aquel  tormento  con  notable  con- 
formidad con  la  voluntad  de  Dios  y  grande  sosiego  de  su  alma. 

Otra  vez  visitando  una  escuela  qui^o  el  siervo  de  Dios  hacer  la  doctrina 
cristiana,  y  mandó  á  un  muchacho  que  de  nuestra  huerta  cogiese  seis  limas 
para  darlas  de  premio:  hízolo  el  muchacho;  mas  cogió  otras  seis  que  dejó  es- 
condidas en  un  lugar,  de  donde  las  tomase  cuando  saliese  de  lección,  y  tra- 
jo al  Padre  las  seis  solamente  que  le  mandó  traer.  No  engañó  al  santo  varón 
con  el  hurto;  porque  llamando  á  otro  muchacho  y  señalándole  el  lugar  en 
que  estaban  escondidas  las  limas,  le  mandó  que  se  las  trújese,  y  traídas,  las 
dio  á  quien  las  habia  hurtado  y  le  dijo:  «Tomad,  y  no  os  enseñéis  á  hurtar.» 
Avergonzóse  el  muchacho  y  llenóse  de  lágrimas,  mostrando  en  esto  más  no- 
ble natural  que  en  la  acción  primera. 

Finalmente,  tenia  este  amigo  de  Dios  tan  gran  don  de  ciencia  y  profecia, 
que  se  puede  decir  de  él  lo  que  de  sí  dijo  uno:  Quidquid  conabar  dicere  ver- 
sas erat,  que  cuanto  decia  este  siervo  de  Dios  era  profecía,  diciendo  á  las 
madres  los  sucesos  de  sus  hijos,  á  las  casadas  de  sus  maridos  ausentes,  á  los 
mercaderes  de  sus  naves  y  mercancías,  á  los  religiosos  aun  de  sus  pensa- 
mientos. Y  fuera  nunca  acabar  si  hubiéramos  de  decir  todas  las  maravillas  y 
prodigios  que  obró  Dios  por  este  su  siervo,  á  quien  escogió  la  divina  Bon- 
dad para  mostrar  por  él  á  aquellas  gentes  el  poder  de  Omnipotencia. 
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Sil  santa  vejes  y  muerte. 

Pero  su  mayor  milagro  fué  su  invencible  caridad  y  paciencia,  procuraml" 
infatigablemente  la  salud  eterna  de  todos;  por  lo  cual  decia  el  Obispo  del 
Brasil  D.  Pedro  Leitan,  que  la  Compañía  de  Jesús  era  en  el  Brasil  un  anilh- 
de  oro,  pero  que  su  piedra  preciosa  era  el  P.  José  de  Anchieta,  por  lo  mu 
cho  que  resplandecia  entre  todos  su  caridad  y  celo:  y  aunque  por  el  tiempo  ^ 
que  fué  Superior  no  pudo  por  sí  mismo  cuidar  tanto  de  la  conversión  de  !•• 
gentiles,  ponia  grande  calor  en  ella,  y  por  su  diligencia  y  disposición  se  con 
virtieron  los  maramosíos  á  la  fe. 

Tuvo  este  santo  varón  casi  por  toda  la  vida  muchos  achaques  y  enferme 
dades,  principalmente  á  la  vejez,  por  los  cuales  le  descargaron  de  los  oficit^s 
del  gobierno.  Llevaba  todos  sus  dolores  con  increible  paciencia,  de  mod^' 
que  los  enfermeros  se  admiraban  con  la  fortaleza  de  ánimo  que  los  padecía, 
siendo  grandísimos,  y  de  la  suma  obediencia  que  tenia  á  los  médicos  y  enfer 
meros  en  las  curas  y  medicinas,  aun  en  el  tiempo  que  gobernaba  la  Provincia. 

Una  vez  que  habia  tomado  una  purga,  aquel  mismo  dia  le  dieron  á  comer 
la  carne  cocida  con  una  calabaza  amarga,  yerro  del  que  cocia  la  olla:  siniin 
el  amargor  en  probando  el  manjar,  y  así  comia  con  diñcultad,  que  tras  una 
purga  era  desabrida  salsa  aquella  para  despertar  el  apetito.  Pensó  el  cnfcr 
mero  que  del  jarabe  habia  quedado  al  Padre  debilitado  el  estómago  y  ani 
mábale  á  que  comiese  bien,  porque  la  comida  restituirla  al  estómago  >ii- 
fuerzas.  El  entonces,  Haciendo  fuerza  á  la  naturaleza,  como  si  comiera  om 
mucho  gusto,  obedeció  al  enfermero  y  tomó  también  una  escudilla  entera  de 
aquel  amargo  caldo;  después  preguntó  si  quedaba  algo  que  dar  á  otros,  y  di 
ciendo  el  enfermero  que  no,  calló.  Poco  después  sintió  su  yerro  el  enferme 
ro,  y  muy  corrido  volvió  al  Padre  pidiéndole  perdón,  mas  el  santo  varón  con 
gran  paz  se  le  rió  y  dijo:  «No  me  ha  hecho  mal.  Hermano  mió,  antes  me  re 
galo,  pues  ha  querido  Dios  que  así  gustase  yo  algo  de  las  amarguras  suya>. 
cuando  en  la  cruz  le  ofrecieron  hiél  y  vinagre. » 

Entre  la  grande  falta  de  salud  y  entre  la  lucha  de  sus  enfermedades,  jania> 
se  descuidó  de  aprovechar  á  sus  prójimos,  venciendo  el  brío  y  fortaleza  de. 
alma  á  la  flaqueza  de  la  naturaleza.  Él  mismo  dice  en  una  carta  que  escnhi** 
al  P.  Ignacio  de  Tolosa,  en  el  tiempo  en  que  se  ocupaba  en  la  enseñanza  de 
los  brasiles:  «La  salud  del  cuerpo  es  flaca,  mas  tal,  que  ayudada  de  las  fuer 
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'  zas  de  la  gracia,  dura;  que  Dios  no  falta,  si  prirtlero  no  me  dejo  yo  á  mí 
mismo. 

De  manera,  que  aun  en  este  tiempo  andaba  siempre  peregrinando  y  dan- 
do vueltas  á  las  aldeas  de  los  brasiles,  forzando  al  cuerpo  flaco  que  ayudase 
á  la  enseñanza  de  los  indios.  Y  si  alguna  vez,  que  no  pudieron  ser  muchas, 
el  cansancio  del  camino  no  le  dejaba  pasar  adelante,  paraba  un  poco  y  des- 
cansaba algo,  según  costumbre  de  la  tierra,  en  una  red  que  los  brasiles  que 
le  acompañaban  colgaban  de  dos  palos.  Alentadas  con  aquel  moderado  des- 
canso las  fuerzas,  prose^uia  luego  su  camino,  y  como  valiente  soldado  de 
Cristo,  ningún  alivio  deseaba  más  que  trabajar  infatigablemente  en  la  salva- 
ción de  las  almas. 

En  sus  mayores  males  no  tenia  el  pensamiento  en  su  alivio,  sino  en  el  bien 
de  los  otros,  ó  corporal  ó  espiritual. 

Estaba  en  la  cama  en  el  mismo  colegio  otro  Hermano,  que  por  la  flaqueza 
de  su  estómago  no  arrostraba  á  ningún  género  de  mantenimiento.  Visitóle  el 
P.  José  y  preguntóle  qué  comida  se  le  antojaba.  Respondió  que  apetecía  su 
estómago  tocino  magro  ó  unas  lonjas  de  pernil:  mandó  el  Padre  que  se  pi- 
diese al  despensero;  mas  él  respondió  que  no  habia  en  casa  tal  género  de 
provisión.  Fué  el  mismo  santo  varón  á  la  despensa,  y  descolgando  una  cesta, 
en  que  el  despensero  guardaba  unos  peces  asados,  cortó  un  tarazón  de  uno, 
llevóle  al  enfermo,  y  llegó  vuelto  en  un  excelente  pernil.  Comióle  el  enfermo 
con  mucho  gusto  y  detúvole  muy  bien  el  estómago,  y  después,  quejándose 
al  despensero  de  su  escaseza,  le  preguntó  ¿por  qué  le  habia  negado  lo  que 
después  el  P.  José  le  trajo  por  su  misma  mano?  El  excusándose:  « Para  que 
conozcáis,»  le  dijo,  «si  yo  respondí  verdad,  y  qué  gentil  pernil  os  trajo  el 
P.  José,  yo  os  traeré  lo  mismo  del  mismo  lugar. »  Fué  y  trujo  al  enfermo  otro 
pedazo  cortado  del  mismo  pez;  pero  al  punto,  con  extraña  admiración  del 
despensero,  se  mudó  en  el  pernil  que  el  enfermo  apetecia:  tanto  favorecía  Dios 
á  su  siervo,  que  aun,  ausente,  correspondia  á  sus  deseos.  Hízolo  Dios  porque 
el  primer  milagro  de  la  primera  conversión  se  descubriese  con  el  segundo 
de  la  segunda,  porque  de  otra  manera  quedara  sepultado  en  el  pecho  de  Jo- 
sé, que  solo  lo  sabia. 

Añadiré  otro  milagro  no  desemejante  al  pasado.  Tenia  al  santo  varón  en 
la  cama  una  enfermedad  como  lo  hicieron  muchas  en  los  últimos  años  de  su 
vida,  y  al  mismo  tiempo  estaba  también  enfermo  un  Hermano  que,  como 
el  pasado,  padecia  notable  hastío.  Habíanle  aderezado  al  P.  José  un  pollo  pa- 
ra comer;  mas  el  siervo  de  Dios  en  el  mismo  plato  en  que  se  le  trajeron,  le 
envió  en  su  nombre  al  Hermano  enfermo,  y  mandó  que  le  dijesen  de  su  par- 
te que  le  comiese,  y  que  desde  entonces  no  tuviese  hastío  ni  trocase  la  co- 
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..  El  enfermo,  con  piadoso  afecto  de  obedecer,  fiado  en  los  merecimien- 
iel  santo  viejo,  se  atrevió  á  comenzar  el  pollo,  y  luego  se  sintió  mejor,  y 
Qcos  di  as  convaleció  del  todo. 

aseaba  un  Hermano  llamado  Antonio  de  Ribera  estar  en  el  colegio  don- 
itaba  el  siervo  de  Dios  para  servirle,  regalarle  y  asistirle  á  sus  enferme 
s,  y  habiendo  avisado  de  su  voluntad  al  santo  varón,  no  hizo  diligencia 
la  sobre  ella  ni  le  respondió  cosa  que  tocase  á  su  comodidad,  sino  sólu 
in  espiritual  de  aquel  Hermano,  dándole  tan  saludables  consejos,  que 
a  parecido  poner  aquí  toda  la  carta  para  enseñanza  de  muchos,  y  es  la 
ente: 

lermano  carísimo  en  Cristo,  Pa:t  Ckristi,  ele.  Yo  sé  que  está  bástante- 
le enterado  del  gusto  que  fuera  para  mi,  por  el  amor  que  le  tengo  y  el  de- 
de  su  aprovechamiento  en  la  virtud,  tenerle  conmigo.  Pero,  pues  Dios 
tro  Señor  ha  ordenado  otra  cosa,  trabajemos  por  vivir  ambos  unidos  con 
lagámosle  compañero  nuestro,  pues  en  todos  lugares  y  en  todos  tiemjxií 
con  nosotros.  Y  si  alguna  vez  con  nuestros  siniestros  le  ahuyentamos, 
a  con  todo  eso  tocando  á  las  puertas  del  corazón,  para  que  abiertas  in- 

se  aposente  en  nosotros  acompañado  del  Padre  y  el  Espíritu  Santo, 
lemos,  pues,  de  procurar  que  no  haya  en  nosotros  lugar  ninguno  ajeno 
1  presencia,  y  que  ninguna  otra  cosa  ocupe  la  más  minima  parte  del 
.  Es  excelente  aquella  sentencia  del  Padre  y  Patriarca  S.  Francisco,  que 
jiere  el  demonio  de  nosotros  más  que  un  delgadísimo  cabello  que  de 
intenta  él  luego  hacer  un  largo  y  recio  cabestro  para  atar  nuestras  al 
y  regirlas  á  su  albedrío.  Si  alguna  vez  sola  en  alguna  cosa,  aunque  ¡>e 
a,  nos  impele  á  seguir  nuestra  voluntad,  de  ahí  nos  lleva  á  otras.  ha>in 
pospongamos  la  obediencia,  que  está,  no  en  hacer  nuestra  voluntad,  sin» 

Dios,  declarada  por  la  voz  del  Superior.  Si  una  vez  tardamos  en  recha- 
na  fea  imaginación,  aunque  levísima,  eso  coge,  y  contento  con  ello,  jun 
:go  un  ejército  de  representaciones  más  torpes,  que  unas  sucedan  á  otra.*, 
la  vez  nos  resfriamos  en  el  cuidado  de  la  oración  y  aflojamos  de  la  cn- 
cacion  con  Dios  un  poco,  luego  insensiblemente  nos  mete  en  el  alma 
¡o  tan  grande,  que  no  sólo  no  sentimos  gusto  alguno  de  las  meditacio 
spirituales,  sino  que  cobramos  hastio  de  todos  los  ejercicios  piadosos  > 
Je  la  misma  vida  religiosa,  y  nos  volvemos  á  la  libertad  de  corazón  y  i 
itretenimientos  humanos. 

Lsl  sucede  sin  duda,  Hermano  carísimo;  por  eso  corra  alentadamente  a! 
io  de  la  carrera,  que  ya  tiene  hecha  gran  jornada  con  el  favor  divino,  y 
sabe  lo  que  le  falta.  Quizá  es  poquísimo,  y  el  mismo  Dios  le  dará  aj-u 
le  acompañará:  guárdese  no  se  aparte  de  él,  porque  aunque  en  este  ca- 
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mino  le  parezca  peregrino,  como  antiguamente  á  \os  discípulos  que  iban  á 
Kmaüs;  pero  á  la  voz  de  sus  palabras  arderá  su  corazón  y  redundará  en  su 
alma  espiritual  consuelo.  Ya  sé  que  por  la  bovraad  de  Dios  goza  abundante 
mente  de  estos  regalos  espirituales,  principalmente  en  la  oración,  donde  Dios 
le  da  el  pan  de  los  dones  celestiales;  y  ei^aquel  convite  de  los  ángeles,  en 
que  Dios  le  hace  plato  de  su  misma  carn^ 

»  Y  si  alguna  vez  sintiere  que  desmay  a  el  alma  desamparada  del  consuelo 
divino  y  afligida  con  tibieza,  sea  su  r^^AÍedio  asirle  de  la  ropa  y  convidarle  á 
su  corazón  con  aquellas  palabras:  Manh  nobiscum.  Domine ,  quonianí  adve- 
sperascit,  et  inclinata  est  iam  dies.  'Quedad,  Señor,  conmigo,  que  cae  la  tarde, 
y  se  acaba  el  dia,  y  viene  la  noche  de  las  tentaciones:  y  llegue  entonces  más 
frecuente  que  suele  á  la  mesa  xelestial  del  Santísimo  Sacramento  con  licen- 
cia de  su  Superior,  porque  confío  en  la  virtud  de  aquel  celestial  mantenimien- 
to,  que  cuando  se  levantané  de  aquella  sagrada  mesa,  proseguirá  con  gran 
presteza  el  camino  ya  apacible  y  suave,  hasta  que  llegue  á  la  celestial  Je- 
rusalen.  « 

>Holgaríame  que  comunicase  esta  carta  á  esotro  Hemano  nuestro,  porque 
también  á  contemplílcion  suya  la  he  escrito.  Porque  querría  que  ambos  á  dos, 
y  todos  los  que  e-n  la  Compañía  vivimos,  estuviésemos  llenos  del  Espíritu 
Santo  que  hoy,  noví  tan  gran  milagro,  bajando  del  cielo  llenó  á  las  almas  de 
los  Apostóles.,  para  que  esforzados  con  sus  divinos  dones,  no  hagamos  jamas 
cosa  que  patiga  en  nosotros  impedimento  á  su  gracia;  antes  ricos  de  nuevo 
con  tan  grande  Amigo,  y  recibido  dentro  del  alma  tan  principal  Huésped,  go- 
cemos d^e  la  dulzura  de  su  amor  y  de  su  amistad  hasta  el  fín  de  la  vida. 

»Jes  úcristo  con  la  Bienaventurada  Virgen  estén  siempre  con  nosotros.  Amen. 

i>I  ie  Riojaneiro  y  del  mes  de  junio,  hoy  Domingo  de  Pascua  de  Espíritu 
Sarito,  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  siete.» 

-  Tales  eran  las  cartas  que  escribía  este  siervo  de  Dios,  llenas  todas  de  espí- 
ritu y  doctrina,  porque  de  todas  maneras  quería  hacer  la  causa  de  Jesucristo 
y  ayudar  á  sus  Hermanos. 

Dieron  los  Superiores  licencia  al  santo  varón  para  que  escogiese  en  toda 
la  provincia  del  Brasil  la  casa  que  más  le  agradase  para  descansar  en  su  ul- 
tima vejez.  Mas,  como  hombre  que  ninguna  cosa  deseaba  más  que  obedecer 
y  trabajar  por  Dios,  tuvo  por  menos  religión  usar  de  esta  licencia.  Quiero 
poner  aquí  sus  mismas  palabras,  sacadas  de  una  carta  para  el  P.  Ignacio 
de  Tolosa: 

«El  Padre  Provincial,  dice,  me  ha  dado  opción  de  elegir  la  casa  que  qui- 
siere, pero  no  me  agrada  tanta  libertad,  porque  ésta  muchas  veces  se  junta 
con  engaño  y  con  peligro  de  desviar  del  camino  derecho,  porque  ninguno 
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iderezar  un  jarabe  para  un  enfermo,  que  de  esto  también  sabia;  mas, 
Estaba  tan  debilitado  de  su  enfermedad,  de  su  edad  y  de  los  ordinarios  j 
tínuos  trabajos  en  aquel  oñcio  de  caridad,  cayó  yerto  y  helado  en  el  '. 

Agravóse  con  aquella  caida  la  enfermedad  y  le  tuvo  seis  meses  clava 
una  cama  con  diferentes  accidentes,  ya  más,  ya  menos  graves,  siempre ; 
alguna  diminución  de  las  fuerzas  y  aumento  de  la  enfermedad.  Ultimar 
oprimida  la  naturaleza  con  la  fuerza  del  mal  y  con  la  pesadumbre  de  la 
deííahuciado  de  mejorar  con  favor  del  arte  médica,  y  perdiendo  cada  d 
esperanzas  de  volver  en  sí,  mandó  el  Superior  que  llevasen  al  P.  José 
aldea  á  la  villa  del  Espíritu  Santo.  Pero  creciendo  también  allí  la  enferm 
creyendo  los  nuestros  que  la  esperanza  de  su  vida  estaba  solamente  ei 
ver  al  primer  clima,  procuraron  que  tornase  á  la  aldea  de  Reritiva,  mas 
la  vida  del  P.  José  faltaba  estambre  de  que  tejer  más  larga  tela,  y  no 
las  enfermedades  y  dolores  llamaban  á  la  muerte,  cuanto  la  misma  vida 
iba  faltando,  llamaba  á  las  enfermedades  y  dolores. 

El  tiempo  de  premiar  sus  trabajos  habia  ¡legado,  y  parece  que  el  sanl 
ron  alcanzó  de  Dios  acabar  su  vida  entre  los  brasiles  que  tanto  amó, 
cuya  instrucción  é  información  en  la  virtud  cristiana  trabajó  con  tan  v 
(¡era  caridad  y  tan  fervoroso  celo. 

En  volviendo  á  Reritiva,  acometido  de  dolores  nuevos  y  reforzados  1( 
tij-uos,  comenzó  á  sentirse  peor,  hasta  que  después  de  tres  semanas  i 
vuelta  pidió  el  celestial  Viático  para  aquella  eterna  jornada  y  la  Extren 
cion.  Recibidos  ambos  Sacramentos,  á  poco  rato  y  el  mismo  dia  comci 
agonizar,  y  á  los  ojos  de  cinco  Padres  de  la  Compañía  que  residían  en 
lia  aldea,  dio  su  purísimo  espíritu  á  su  Criador,  á  nueve  de  junio  del  al 
mil  y  quinientos  y  noventa  y  siete. 

Tuvo  tanto  sosiego  del  alma  y  del  cuerpo  en  aquel  último  trance,  qi 
parecía  que  acababa  la  vida,  sino  que  en  atenta  oración,  como  solia  vi\ 
unía  con  su  espíritu  á  Dios,  á  quien  muriendo  daba  verdaderamente  el . 
Tenia,  cuando  murió,  setenta  y  cuatro  años  de  edad  y  de  religión  cuare 
siete,  tres  vivió  en  Portugal  y  cuarenta  y  cuatro  en  el  Brasil: 

Luego  que  se  supo  su  muerte,  le  lloraron  todos  como  á  padre  y  vene 
como  á  santo,  encomendándose  á  él  más  que  rogando  por  él. 

Vistieron  el  cuerpo  con  insignias  sacerdotales,  y  cerrado  en  una  an 
madera,  en  hombros  de  brasiles  fué  traido  al  Espíritu  Santo  con  pom[ 
neral  dos  dias  después  de  su  dichosa  muerte.  Venia  acompañando  al  di 
cl  P.  Juan  Fernandez,  de  la  Compañía,  vestido  de  alba  y  estola,  y  gi 
multitud  de  vecinos  de  Reritiva  cantando  fúnebremente.  Sucedió  por 
mino  un  raro  milagro  que,  siendo  aquella  jornada  de  catorce  leguas,  nc 
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no  desmayaron  de  cansados  los  que  llevaban  en  sus  hombros  el  venerable 
cuerpo,  pero  más  fuertes  y  más  alentados  que  al  principio,  prosiguieron  y 
acabaron  el  camino;  experiencia  que  afirmó  de  sí  mismo  el  P.  Juan  Fernán 
dez,  que  hizo  todo  aquel  camino  á  pié. 

En  llegando  á  un  puesto  que  está  sojuzgado  de  la  misma  villa,  salieron 
luego  á  recibir  el  cuerpo  el  corregidor  de  la  colonia,  Miguel  Aceredo,  el  te 
niente  del  Obispo,  que  tenia  título  de  Administrador  y  se  decía  Bartolomé 
Simón,  acompañado  del  Clero,  los  religiosos  de  S.  Francisco,  que  tienen  allí 
casa,  los  cofrades  de  la  Misericordia  con  unas  andas  compuestas  ricamente, 
y  todas  las  demás  cofradías  con  sus  insignias  y  hachas  encendidas  y  todo^ 
los  vecinos  de  la  villa. 

Hallóse  allí  á  este  tiempo  Juan  Suarez,  vecino  de  Piratininga,  amigo  muy 
antiguo  del  siervo  de  Dios,  y  por  el  amor  y  veneración  que  siempre  le  tuvo, 
pidió  al  Administrador  licencia  para  descubrir  y  ver  el  cuerpo  del  difunto, 
de  quien  vivo  habia  recibido  por  largo  espacio  de  años  tan  sanos  consejos  y 
tan  acertados  avisos  para  concertar  su  vida.  Ya  Juan  Suarez,  no  mucho  an 
tes  habia  venido  al  Espíritu  Santo  y  visitado  al  P.  José  enfermo,  cuando  pe- 
leaba con  estos  ültimos  achaques  que  le  acabaron  en  la  aldea;  y  al  despedir 
sede  su  visita,  le  dijo  el  santo  varón:  «Hijo,  adiós  que  ya  no  nos  hablare- 
mos  más  en  esta  vida,  que  aunque  es  así  que  vos  me  veréis  aquí  otra  vez. 
mas  será  de  manera  que  no  pueda  yo  hablaros.» 

Alcanzó  Suarez  lo  que  suplicaba  del  Administrador,  y  mientras  se  ordena- 
ba la  procesión  y  los  primeros  se  adelantaban,  antes  que  se  pusiese  el  cuer 
po  en  las  andas  de  la  Misericordia,  se  abrió  el  arca  á  vista  de  Juan  Suare? 
y  de  otro  grande  número  de  hombres,  y  todos  fueron  testigos  que  del  cuer 
po  no  se  esparcía  al  aire  olor  enojoso  alguno,  habiéndole  desamparado  el 
alma  tres  dias  antes,  y  no  habiéndole  preservado  con  remedio  alguno  de 
corrupción,  y  viniendo  en  tan  largo  camino  necesariamente  muy  golpeado. 
Entonces  se  entendió  la  profecía  del  siervo  del  Señor,  que  Suarez  le  veria 
otra  vez  en  aquel  mismo  lugar,  pero  que  no  podrían  hablarse. 

Hízose  desde  aquel  puesto  hasta  la  villa  una  procesión,  y  los  cofrades  de 
la  Misericordia  llevaron  el  santo  cuerpo  hasta  las  puertas  de  nuestra  iglesia, 
y  allí  le  recogieron  nuestros  Padres. 

Hicieron  las  exequias  con  tres  nocturnos  y  con  música  de  instrumentos  el 
Administrador,  y  el  Clero,  y  los  Padres  Franciscos.  El  dia  siguiente  le  cantaron 
una  solemne  Misa,  y  en  ella  predicó  el  Administrador,  y  refirió  muchas  mará 
villas  que  Dios  habia  hecho  por  oraciones  del  santo  varón,  y  no  pareció  dema 
siado  á  un  hombre  tan  grave  llamarle  apóstol  del  Brasil  y  añadir  otras  mu- 
chas cosas  que  aumentaba  la  gloria  de  Dios  y  las  alabanzas  del  santo  Padre. 
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Hubo  el  dia  antecedente  en  la  procesión  y  éste  en  el  sermón,  grande  co- 
pia de  lágrimas;  porque  todos  vivo  le  respetaban  con  extraño  amor  y  muer- 
to le  lloraban  con  notable  tristeza. 

Estaba  concebida  tanta  opinión  de  su  santidad,  que  la  gente  olvidada  de 
encomendarle  á  Dios,  enviaba  á  aquella  santa  alma,  como  á  bienaventurada, 
oraciones  afectuosas  por  sus  particulares  necesidades.  Diéronle  sepultura  en 
la  iglesia  de  la  Compañía  en  una  capilla  dedicada  á  Santiago. 

Estaba  su  túmulo  vecino  al  del  P.  Gregorio  Serrano  y  aquí  también  se 
verificó  otra  profecía  del  siervo  de  Dios.  Mandóle  siendo  Provincial  que  pa- 
sase del  colegio  de  la  Bahía  al  de  S.  Sebastian:  el  P.  Serrano  amigablemente 
le  dijo:  «¿Pues  cómo,  Padre,  despídeme  V.  R.  de  sí?»  De  ninguna  manera, 
respondió  el  siervo  de  Dios,  y  añadió  eh  latin  las  palabras  de  S.  Basilio  á 
S.  Crisóstomo:  Vade  frater^  non  ¡onga  enim  dies  nos  loco  coniunget.  Vaya 
V.  R.  que  no  tardaremos  demasiado  en  juntarnos  en  un  mismo  lugar.  Fué 
el  P.  Serrano  á  S.  Sebastian,  y,  mudado  de  allí  al  Espíritu  Santo,  había 
muerto  no  mucho  antes,  cuando  juntaron  á  su  sepultura  la  del  P.  José. 

Pero  nuestro  P.  General,  Claudio  Aquaviva,  de  gloriosa  memoria,  en  el 
año  de  i6i  i,  movido  de  la  santidad  del  siervo  de  Dios  acreditada  con  gra- 
ves informaciones,  mandó  trasladar  sus  huesos,  reliquias  de  aquella  alma  pu- 
rísima, al  colegio  de  la  Bahía,  metrópoli  del  Brasil.  Allí  elevado  el  cuerpo  á 
un  lado  de  la  ara  principal,  es  venerado  de  aquella  noble  ciudad,  donde  ha 
hecho  y  hace  por  su  intercesión  muchos  milagros  aquel  Señor  que  honra  á 
sus  siervos  en  vida  y  muerte:  especialmente  han  sanado  muchos  enfermos 
bebiendo  el  agua  que  toca  á  una  reliquia  de  este  gran  siervo  de  Dios,  del 
cual  fué  muy  devoto  y  se  encomendaba  á  él  el  angélico  y  santísimo  H.  Juan 
Berchraans. 

Hace  un  elegante  elogio  de  este  grande  varón  Jacobo  Damiano  en  el  li- 
bro 5.0  de  su  Synopsi,  cap.  XXlll,  donde  le  llama  inocente  Adán;  porque  al- 
canzó á  participar  cuatro  insignes  privilegios  del  estado  de  la  inocencia,  si 
Adán  no  pecara;  el  dominio  en  los  animales,  la  luz  sobrenatural  del  alma,  la 
firmeza  de  la  voluntad  en  lo  bueno,  y  tener  el  cuerpo  exento  de  la  jurisdicción 
de  la  muerte. 

Escribió  la  vida  de  este  siervo  de  Dios  el  P.  Sebastian  Baretario,  en  cinco 
libros  de  excelente  estilo  latino,  fuera  de  los  Anales  e  Historias  de  la  Cofn- 
pañia  de  Jesús.  Púsola  en  romance  el  P.  Esteban  de  Paternina.  Del  mismo 
santo  varón  escribe  Juan  Burgesio,  libro  de  Patrocinio  Virginis  in  Societa- 
tem  lesu. 

P.   NlEREMBERG. 
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EL  dichosísimo  mártir  y  fervoroso  predicador  de  Jesucristo  P.  Francisco 
Pinto,  fué  portugués  y  nació  por  los  años  de  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta y  tres:  sus  padres  vivieron  en  el  Brasil  en  el  lugar  de  Pernambuco. 

Los  vivos  deseos  que  tenia  de  agradar  á  su  Redentor  le  hicieron  descon- 
tentarse del  mundo,  donde  tan  mal  se  hace,  y  entró  en  la  Compañía  de  Jesús, 
para  edificación  de  los  nuestros  y  conversión  de  numerosos  pueblos  y  nacio- 
nes. Dióse  mucho  á  la  oración  y  trato  familiar  con  Dios,  teniendo  aun  en  la 
tierra  su  conversación  en  el  cielo  donde  habia  de  entrar  coronado,  sin  descui- 
darse por  eso  del  celo  de  la  casa  del  Señor,  aprovechando  á  sus  prójimos,  de 
cuyo  bien  fué  celosísimo,  muy  entendido  en  las  costumbres  y  lenguas  del 
Brasil,  y  parecia  nacido  para  ganar  las  voluntades  de  aquellos  bárbaros;  tan 
celoso  de  extender  la  fe  y  de  traer  los  hombres  al  conocimiento  de  su  Criador 
y  tan  animoso  en  acometer  los  grandes  peligros  de  esta  empresa,  que  todo 
el  Brasil  con  todos  sus  anchurosos  términos  no  bastaba  á  ocupar  aquella 
grande  capacidad  de  su  celoso  pecho. 

Siendo  de  veinte  y  ocho  años  cayó  en  la  Bahía  tan  gravemente  malo  que 
desesperaron  de  su  vida.  Era  entonces  Provincial  del  Brasil  el  gran  siervo  de 
Dios  y  obrador  de  maravillas  P.  José  de  Anchieta:  fué  á  visitar  al  enfermo, 
encontróle  muy  solícito  y  prevenido  para  morir;  mandóle  que  descuidase  en- 
tonces de  la  gloria  que  ya  deseaba  y  se  aprestase  á  trabajar  por  Dios.  <  No 
habéis  de  entrar,  le  dijo,  con  vuestras  manos  lavadas  en  el  cielo,  ni  os  espera 
género  de  muerte  tan  sosegada;  grande  jornada  os  queda  que  andar  para  lle- 
gar al  cielo;  yo  en  Pernambuco  daré  alegres  nuevas  de  vuestra  salud  á  vues 
tra  madre  y  hermanos,  y  así  levantaos  luego,  vestios  é  id  á  la  iglesia  y 
delante  del  Santísimo  Sacramento  haced  gracias  á  Dios  de  haber  cobrado 
salud»:  mandó  que  luego  le  diesen  de  vestir. 

Obedeció  el  enfermo  á  las  palabras  del  siervo  de  Dios,  y  luego  menguó  la 
fuerza  de  la  enfermedad  y  cobró  el  cuerpo  debilitado  tantas  fuerzas,  que  no 
volvió  más  al  poder  y  cuidado  del  enfermero.  Partió  el  P.  José  á  Pernambu- 
co, y  el  P.  Pinto,  trabajando  gloriosamente  en  las  ocupaciones  de  la  Compa- 
ñía con  grande  fruto  de  los  gentiles  y  cristianos  nuevos  y  grandes  ejemplos 
de  virtud,  vivió  no  solamente  hasta  la  muerte  del  P.  José,  mas  dilató  la  vida 
hasta  dejarla  en  las  manos  más  crueles  de  los  bárbaros. 

Cinco  veces  entró  valerosamente  en  los  lugares  más  metidos  del  Brasil,  y 
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rindió  á  las  banderas  de  la  Iglesia  numerosos  pueblos  de  bárbaros.  Iba 
acompañado  de  algunos  brasiles  convertidos,  con  los  cuales  se  metia  por 
bosques  no  conocidos,  por  pantanos,  por  peñas,  por  ásperos  yermos,  como 
solícito  cazador  de  las  almas. 

I-a  mejor  vitualla  que  llevaba,  cuando  la  llevaba,  era  solamente  un  poco  de 
harina  de  mandioca,  y,  en  faltando  esta,  no  comia  más  que  de  lo  que  los  bra- 
siles sus  compañeros  cazaban  ó  pescaban  en  los  rios  y  lagunas  que  encontra- 
ban, porque  así  los  bosques  como  los  campos,  en  tanta  soledad  y  falta  de 
gente  que  los  talen,  crian  multitud  de  fieras  acomodadas  al  sustento,  y  los 
indios  son  diestros  en  tirar  el  arco  y  ejercitados  en  clavar  las  flechas,  y  tan 
acostumbrados  á  la  pesca,  que  ninguna  arte  parece  que  deprenden  mejor. 
Este  mantenimiento,  ganado  á  fuerza  de  bárbaros  sólo  para  aquel  dia,  y  ade- 
rezado con  la  comodidad  que  ofrecen  aquellas  peñas  y  árboles,  sirviendo  en 
vez  de  pan  y  de  otros  manjares,  es  el  que  aliviaba  el  cansancio  y  fatiga  de  los 
caminos  del  P.  Pinto. 

Las  Cuaresmas  sucedió  pasar  sólo  con  peces,  muy  pocos  y  muy  chicos, 
Cuando  llegaban  adonde  estaban  los  bárbaros  gentiles,  los  brasiles  sus  com- 
pañeros trababan  conversación  con  sus  naturales,  y  entre  hombres  de  una 
misma  nación,  con  facilidad  se  hacian  amigos,  ganando  á  los  infieles  la  vo- 
luntad con  algunas  dádivas:  introducíase  luego  el  P.  Pinto  y  comenzaba  á 
hablar  de  Dios,  Criador  de  todas  las  cosas,  del  premio  eterno  de  los  buenos 
y  castigo  de  los  malos. 

Estando  ya  más  familiares,  llegaba  á  tratar  los  principios  de  la  fe  cristiana, 
y  poco  á  poco  despertaba  á  aquellos  bárbaros  al  amor  de  lo  eterno  y  al  res- 
peto del  Criador:  y,  para  que  le  venerasen  decentemente  y  atendiesen  mejor 
á  la  salvación  de  sus  almas,  procuraba  apartarlos  de  aquella  vida  salvaje  que 
tienen,  mudando  continuamente  sus  ranchos,  reduciéndolos  á  policía  humana 
en  lugares.  De  esta  manera  habia  reducido  el  P.  Francisco  Pinto  en  varias 
correrías  muchos  millares  de  almas  á  las  costumbres  cristianas  y  á  los  luga- 
res poblados  y  marítimos. 

Con  el  mismo  cuidado  emprendió  con  el  P.  Figuera  la  labor  de  un  nuevo 
campo,  al  cual  imaginaba  fértilísimo,  y  en  el  cual  dio  fin  á  los  trabajos  de  su 
apostolado,  á  donde  fueron  enviados  de  la  manera  que  diré: 

En  la  distancia  que  hay  desde  Pernambuco  hasta  la  entrada  que  hace  el 
gran  rio  de  la  Plata  en  el  mar,  región  toda  sujeta  al  imperio  portugués,  viven 
la  tierra  adentro  esparcidas  en  espaciosísimos  términos' varias  naciones,  unas 
ya  alumbradas  con  la  luz  de  la  fe,  otras  entonces  no  tratadas  y  conocidas 
apenas  por  la  fama,  y  á  quienes  aún  no  habia  llegado  la  voz  del  Evangelio. 
Desearon  mucho  tiempo  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  labrar  este 
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campo  que  pertenece  á  la  cosecha  y  jurisdicción  del  Brasil,  aunque  distante 
mucho  de  nuestros  colegios,  é  interrumpido  con  gentes  y  tierras  diferentes, 
conocidas  unas,  y  otras  desconocidas  de  los  nuestros. 

Este  deseo  y  santo  pensamiento,  después  de  muy  mirado  y  encomendado 
á  Dios,  se  vino  á  ejecutar,-  determinándose  los  Padres  que  se  tentasen  los  áni- 
mos de  aquellos  bárbaros,  y  que  al  principio  con  algunos  instrumentos  de 
hierro  necesarios  á  la  vida  humana  y  algunos  géneros  de  vestidos  se  pro 
curase  ganarles  la  voluntad  y  hacerlos  amigos,  porque  estos  bárbaros  no  usan 
oro  ni  dineros.  Bárbaros  en  esto,  no  tanto  por  la  condición  de  la  naturaleza 
humana,  que  conservada  en  su  pureza  pudo  sin  metales  acuñados  sustentar- 
se, como  por  el  estado  en  que  la  tiene  la  codicia  de  los  hombres,  que  ya  sin 
intereses  de  dinero  no  saben  socorrerse  unos  á  otros  en  las  mayores  necesi- 
dades. 

Escogiéronse  para  esta  empresa  del  colegio  de  Pernambuco  dos  fervoro- 
sos Sacerdotes,  como  lo  pedia  la  diñcultad  de  la  empresa  que  habia  de  ser 
á  costa  de  muchos  trabajos.  El  primero  fué  el  P.  Francisco  Pinto,  de  quien 
ahora  tratamos,  que  con  grande  instancia  pidió  ser  escogido  para  aquel  ríes 
go  y  trabajo.  El  segundo  el  P.  Luis  de  Figuera;  era  este  Padre  muy  favore- 
cido de  la  naturaleza  y  de  la  gracia  con  prendas  aventajadas  y  adornado  con 
muchas  letras,  que  con  igual  fervor  de  espíritu  pretendió  y  alcanzó  acompa- 
ñar en  esta  jornada  al  P.  Pinto  para  comenzar  debajo  de  tal  capitán  la  mili 
cía  apostólica,  porque  ya  el  fervoroso  P.  Pinto  estaba  muy  ejercitado  en  es- 
tas conquistas  y  trabajos. 

Enviados,  pues,  del  P.  Provincial,  P.  Francisco  Cardinio,  y  ayudados 
del  gobernador  del  Brasil,  Diego  Botello,  conjurados  contra  el  poder  del  in- 
fierno, partieron  los  dos  Padres  de  Pernambuco  el  año  de  1607,  en  el  mes  de 
enero.  Comenzaron  su  camino  por  mar  y  prosiguiéronle  por  la  costa  septen- 
trional ciento  y  veinte  leguas:  desembarcaron  en  un  puerto  que  llaman  Ta- 
gariba.  De  allí  hicieron  su  camino  por  tierra  y  á  pié,  sustentados  solamente 
en  sus  báculos  y  acompañados  de  un  pequeño  número  de  naturales,  entre  los 
cuales  algunos  eran  de  la  misma  gente,  en  cuya  busca  caminaban.  Jamas  se 
vieron  caminos  más  ásperos  pisados  con  pies  humanos:  todos  estaban  inun- 
dados de  aguas  y  de  lodo,  de  manera  que  con  los  pies  desnudos  y  en  in- 
vierno frió  los  anduvieron,  metidos  entre  espesos  bosques  y  pasos  peligrosos. 

Estaban  tan  cerradas  las  selvas  y  los  montes  tan  ásperos  y  tan  cubiertos 
con  matas,  que  ni  senda  ni  paso  alguno  descubrían;  todo  estaba  tomado  con 
espesos  árboles,  tanto,  que  ni  pasar  adelante  ni  echar  un  pié  podían,  sino  es 
haciendo  camino  á  fuerza  de  brazos,  con  hierro,  trabajo  necesario  cada  dia 
para  hacer  sus  jornadas^  y  en  ellas  padecian  tanta  necesidad  de  comida,  que 
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muchas  veces  entretenían  su  hambre  con  solas  yerbas  que  les  ofrecian  los 
campos. 

Luchando  un  año  entero  con  tantas  dificultades,  caminaron  cien  leguas  de 
camino,  abierto  por  sus  brazos,  ó  por  decir  más  propiamente,  barrenado  con 
hierro,  y  últimamente  salieron  á  los  montes  de  Ibiapaña. 

Está  este  lugar  cien  leguas  poco  menos  más  acá  del  rio  Marañon,  y  no 
lejos  de  los  bárbaros  que  buscaban,  y  para  entrar  á  ellos  se  ofrecian  sola- 
mente tres  pasos,  mas  todos  tres  estaban  defendidos  de  hombres  bárbaros  y 
crueles  enemigos  no  sólo  del  nombre  cristiano  ó  portugués,  mas  del  nombre 
de  hombres,  como  si  fueran  fieras  silvestres;  que  no  sólo  á  los  forasteros  que 
topaban  en  sus  términos,  mas  á  sus  mismos  vecinos  trataban  hostilmente.  En 
fin,  entre  los  bárbaros  tapucas  apenas  hay  otros  que  llegasen  á  la  fiereza  de 
estos. 

Tentaron  los  Padres  á  los  más  vecinos  por  los  indios  sus  compañeros  con 
dádivas  que  ganasen  su  amistad,  y  alcanzasen  licencia  de  pasar  á  los  pue- 
blos de  adelante;  pero  no  pudieron  sacar  respuesta  de  paz.  Vinieron  los  em- 
bajadores á  los  bárbaros  que  gnardan  la  segunda  entrada,  y  procuraron  tam- 
bién ablandarlos  con  dádivas,  pero  hicieron  tan  poco  como  con  los  primeros, 
y  despedidos  de  ambas  partes,  volvieron  sin  efecto.  Fueron  últimamente  á  los 
terceros  á  probar  si  eran  menos  ásperos  que  los  pasados,  mas  fueron  fieros 
sobre  todos;  porque  en  vez  de  respuesta  dieron  la  muerte  á  los  que  les  con- 
vidaban con  dones,  reservando  solamente  un  mozo  de  diez  y  ocho  años,  que 
les  guiase  á  buscar  y  á  matar  á  los  Padres;  adelantándose  en  el  ínterin  los 
indios,  dichosamente  muertos,  á  sus  capitanes  y  maestros,  á  recibir  en  el  cie- 
lo la  inmortal  corona. 

Pasó  poco  tiempo,  y  los  Padres,  dudosos,  consultaban  entre  sí  qué  harian 
y  por  qué  parte  entrañan  á  abrir  camino,  cuando  súbitamente,  á  1 1  de  enero 
de  1608,  parecieron  descolgándose  de  los  montes  muchos  bárbaros.  Acercán- 
dose á  los  Padres  con  flechas,  provocaron  á  los  indios  sus  compañeros,  y  con 
el  mismo  ímpetu  llegaron  á  acometer  la  tienda  en  que  el  P.  Pinto,  mientras 
rezaba  sus  Horas,  estaba  recogido. 

Salió  el  Padre  al  alboroto  muy  sosegado  y  procuró  con  palabras  llenas  de 
amor  y  benevolencia  quietar  los  ánimos  furiosos  de  los  indios.  De  los  brasi- 
les cristianos  cada  uno  se  oponia  al  furor  bárbaro,  y  todos  á  voces  decian 
que  aquel  Padre  era  hombre  santo,  que  habia  venido  solamente  á  enseñarles 
las  verdades  divinas  y  á  guiarlos  por  el  camino  del  cielo,  y  rogaban  humil- 
des que  no  le  despojasen  de  la  vida.  Ellos,  ardiendo  en  saña,  respondían  que 
no  esperaban  bien  ninguno  del  Padre,  y  que  habia  de  morir  á  sus  manos. 
Luego  mataron  á  un  compañero  de  los  Padres,  que  más  valiente  que  otros. 
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defendía  á  su  maestro,  y  á  este  también  envió  el  Padre  delante  de  sí  á  la  pa 
tria  y  corona  del  cielo. 

Finalmente,  pocos  indios  cristianos,  desarmados  y  mansos,  no  pudieron 
resistir  mucho  tiempo  á  la  multitud  de  los  bárbaros  armados  y  coléricos  que. 
acometiendo  con  bárbara  fiereza  al  P.  F'rancisco  Pinto,  descargaron  sobre  su 
cabeza  un  rollizo  leño,  y  repitiendo  muchas  veces  los  golpes,  le  acabaron, 
quebráronle  las  mejillas,  sacudieron  fuera  de  sus  lugares  los  ojos  é  hicieron 
menudos  pedazos  todo  el  casco  de  la  cabeza. 

No  estaba  lejos  el  otro  Padre;  mas  un  niño  de  su  compañía,  entre  el  ruido 
y  alboroto,  dijo  á  voces  en  lengua  portuguesa:  «Padre,  Padre,  guarda  la  vida, 
guarda  la  vida,»  y  el  Padre  se  metió  apresuradamente  en  los  bosques,  y  aun 
que  para  matarle  le  buscaban,  pero,  guardado  de  la  providencia  del  cielo,  no 
le  vieron. 

Descuidados  ya  los  bárbaros  del  Padre,  descargaron  contra  la  tienda  la 
parte  de  cólera  que  les  quedaba;  robaron  las  pobres  alhajas  que  los  Padres 
tenían  para  decir  Misa  y  para  hacer  algunos  dones  á  aquella  gente  fiera.  Con- 
tentos con  victoria  tan  infame  y  con  presa  tan  corta,  volvieron  á  los  suyos, 
y  así  tuvo  lugar  el  P.  Figuera  de  recoger  sus  pocos  compañeros,  esparcidos 
con  el  miedo  de  la  muerte,  y  de  llegar  al  lugar  de  aquel  dichoso  sacrificio. 

Estaba  tendido  el  cuerpo,  quebrada  la  cabeza  y  desfigurada  la  cara,  llena 
de  sangre  y  lodo.  Limpiáronla  y  laváronla ,  y  compuesto  el  difunto  en  una 
red  en  vez  de  ataúd,  conforme  al  uso  de  aquella  gente,  le  dieron  sepultura 
al  pié  de  un  monte;  que  no  permitía  entonces  otro  aparato  mayor  la  apretura 
en  que  se  hallaban. 

Uno  de  los  leños  qne  llegó  á  quebrar  aquella  sagrada  cabeza  y  dejaron 
los  bárbaros  bañado  de  la  sangre  del  mártir,  llevado  á  la  Bahía  para  consue- 
lo de  nuestros  religiosos,  se  guarda  con  mucha  veneración  en  aquel  co- 
legio. 

De  esta  manera  aquel  varón  fuerte  y  combatiente  invencible,  cuya  palma 
honran  con  eternas  alabanzas  los  ejércitos  celestiales,  dejó  triunfante  su  tü 
mulo  á  los  ojos  de  Dios  y  délos  espíritus  bienaventurados,  aunque  descono- 
cido en  el  suelo,  sin  nombre  y  sin  decoro  entre  los  pies  de  sus  bárbaros  homi- 
cidas. Mas  esperamos  en  Dios  que  algún  tiempo  entre  las  asperezas  y  desier- 
tos de  esta  región  ha  de  esparcir  sus  rayos  el  sol  de  misericordia,  y  que  la 
sangre  de  aquel  fortísimo  capitán  y  de  pocos  compañeros  suyos,  derramada 
en  honra  de  Dios,  ayudada  después  con  influencias  celestiales,  ha  de  dar 
abundantísima  cosecha  de  almas.  Este  fué  el  fin  del  triunfo,  que  el  P.  José  de 
Anchieta  profetizó  á  este  valeroso  soldado  del  Señor. 

La  vida  y  martirio  de  este  dichoso  predicador  de  Cristo  escribieron  el 
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P.  Sebastian  Beretario  y  Esteban  de  Paternina,  en  el  lib.  4.0  de  la  Vida  del 
P.  yose  de  Anchieia,  cap.  Xí,  el  P.  Pedro  larrich,  en  el  tercer  tomo  de  su 
Tesauro  indico^  lib.  i.°,  cap.  LVI. 

P.    NiEREMBMRG. 


P.  JUAN  DE  ALMEIDA, 

POR    OTRO    NOMBRE   JUAN    MADA 


CON  justo  título  dio  Dios  al  justo  renombre  de  flor  entre  las  espinas, 
(Cani.  2),  no  sólo  porque  nace  hermoso  y  fragranté  de  la  misma  raíz 
y  tronco  que  ellas  nacen  áridas,  duras  y  feas,  sino  porque,  como  dice  S.  Ber- 
nardo, ^em.  ser  in  Cant.y  criándose  y  viviendo  en  medio  de  ellas,  no  la  hie- 
ren, ni  se  deslustra,  ni  marchita  su  hermosura,  antes  campea  más  á  su  vista  y 
compañía.  Todo  lo  cual  se  ve  en  el  justo  á  quien  Dios  cria  y  escoge  para 
flor  fragranté  de  su  Iglesia,  para  hermosearla  con  él,  y  enriquecerla  con  sus 
grandes  virtudes:  naciendo  en  medio  de  las  espinas  de  los  vicios,  conserva  su 
lustre  y  hermosura,  sin  ser  ofendido  de  ellos,  antes  cuanto  más  acometido, 
más  campea  su  candor,  y  más  ostenta  los  grados  de  su  fineza:  de  ello  tene- 
mos un  vivo  ejemplo  en  la  vida  del  milagroso  P.  Juan  de  Almeida,  el  cual 
haciendo  en  medio  de  los  zarzales  y  espinas  de  las  herejías  y  vicios,  se  con- 
servó en  su  pureza  como  flor  plantada  por  la  mano  del  Señor  y  escogi- 
da para  el  jardin  de  su  Iglesia,  dando  mayores  muestras  de  su  valor  y  fine- 
za, cuanto  fueron  mayores  las  guerras  que  padeció  y  las  ocasiones  que  tuvo 
para  perderla,  como  se  verá  en  el  discurso  de  su  vida,  que  es  la  siguiente: 

I 

Su  patria,  padres,  educación  y  puericia. 

Nació  este  señalado  varón  el  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  dos  en 
la  ciudad  de  Londres,  cabeza  y  corte  de  Inglaterra,  la  madre  de  sus  herejías 
y  la  maestra  de  sus  vicios. 

Su  padre  fué  católico  y  se  llamó  Juan  Mada,  cuyo  nombre  heredó  su  hijo, 
aunque  después  le  mudó,  cuando  entró  en  la  Compañía,  en  el  de  Almeida,  que 
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conservó  siempre,  por  conformarse  en  todo  con  la  región  en  que  habitaba 
y  la  religión  que  profesaba. 

De  su  madre,  no  sabemos  ni  el  nombre  ni  la  profesión,  porque  murió  de- 
jándole muy  pequeño,  y  el  padre  celebró  segundas  nupcias  con  una  mujer 
hereje,  quizá  por  no  hallarla  católica  de  su  porte  y  calidad  en  Inglaterra,  la 
cual  estaba  tan  pervertida  en  aquel  tiempo  por  la  tiranía  y  mal  ejemplo  de 
Isabela  su  reina,  cual  nunca  se  vio  hasta  entonces,  persiguiendo  con  tan  gran- 
de crueldad  á  los  católicos,  cual  ningún  tirano  persiguió  la  Iglesia;  las  cárce- 
les pobladas  de  santos,  las  horcas,  las  torres  y  los  caminos  sembrados  de  sus 
cuerpos  y  cabezas,  sólo  se  premiaba  el  vicio  y  se  castigaba  la  virtud,  y  en- 
tre tantas  y  tales  espinas  brotó  esta  fragante  flor,  que  desde  su  nacimiento 
dio  al  mundo  suave  olor  de  altísimas  virtudes. 

Mostró  desde  luego  la  viveza  de  su  ingenio  junta  con  la  blandura  de  su 
buen  natural,  porque  era  humilde,  obediente  y  sujeto  á  sus  mayores,  incli- 
nado á  la  piedad  y  á  la  religión  católica,  con  un  aborrecimiento  innato  á 
los  herejes,  cuyos  vicios  le  daban  en  rostro  en  la  tierna  edad  de  niño,  como 
á  Moisés  las  idolatrías  de  los  egipcios. 

Tenia  una  abuela  falta  de  la  vista  del  cuerpo,  pero  no  de  la  del  alma,  por- 
que era  católica  y  devota,  y,  como  tal,  industriaba  á  su  nieto  en  la  doctrina 
de  la  Iglesia,  enseñándole  los  misterios  de  nuestra  santa  fe  y  á  venerar  las 
imágenes  de  los  santos  y  el  culto  y  reverencia  del  altar,  previniendo  la  pro- 
videncia divina  á  su  siervo  en  aquella  tierna  edad  con  este  antídoto  saluda- 
ble contra  el  mortífero  veneno  de  la  herejía. 

El  niño,  como  tan  dócil  y  bien  inclinado,  tomaba  muy  bien  los  documen- 
tos de  su  abuela,  y  lo  más  del  tiempo  gastaba  en  componer  altares,  venerar 
las  imágenes  de  los  Santos  que  ponia  en  ellos,  y  rezar  con  mucha  devoción 
las  oraciones  que  le  hablan  enseñado;  todo  lo  cual  llevaba  pesadísimamente 
la  madrastra,  que  como  estaba  tan  entrañada  en  la  herejía,  era  darle  lanza- 
das al  corazón  siempre  que  le  hallaba  en  estos  santos  ejercicios. 

Tomándola  Satanás  por  instrumento  para  derribarle  de  su  virtud  y  atraer- 
le á  sus  errores  y  depravadas  costumbres,  usó  de  todos  los  medios  que  pudo 
para  pervertir  al  santo  niño,  ya  de  caricias  y  regalos,  ya  de  amenazas,  azo- 
tes y  castigos;  y,  como  no  pudiese  vencer  la  constancia  del  inocente  infante, 
á  quien  en  tan  pocos  años  dio  el  espíritu  divino  fuerzas  más  que  de  gigante 
para  resistir  á  sus  combates;  encendida  en  saña  contra  él  la  cruel  madrastra, 
llamando  á  sus  criadas  tan  herejes  como  ella,  encendieron  un  gran  fuego 
para  echarle  en  medio  de  sus  llamas  y  quemarle  vivo  en  ellas. 

El  inocente  que,  como  candido  cordero,  de  nada  se  recelaba,  vino  á  su 
mandado  obediente,  y,  teniéndole  de  las  manos,  le  dijo  la  madrastra:  «Este 
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fuego  que  ves  se  ha  encendido  para  echarte  luego  en  él  y  abrasarte  vivo,  si 
no  dejas  la  fe  y  religión  de  los  papistas  que  te  ha  enseñado  tu  abuela,  y  si- 
gues la  que  yo  sigo  y  la  reina  de  Inglaterra.» 

¿Qué  liaria  el  inocente  Isaac  en  manos  de  su  madre,  viendo  arder  en  altas 
llamas  el  fuego  en  que  habia  de  ser  crucificado  vivo?  No  retrocedió  ni  estu- 
vo menos  constante  que  el  primer  Isaac  en  el  amor  divino:  aunque  de  me- 
nos edad,  pero  no  de  menos  espíritu,  levantó  los  ojos  al  cielo  y  con  ellos  el 
corazón  y  el  alma,  ofreciendo  á  Dios  su  vida  en  defensa  de  su  santa  fe;  gimió 
y  clamó  con  alta  voz  pidiéndole  su  favor,  el  cual  le  envió  luego  de  su  mano 
como  lo  hizo  con  Isaac.  Porque,  al  tiempo  que  la  inhumana  madrastra  le  to- 
mó de  la  cabeza  y  las  criadas  de  los  pies,  y  le  tenian  en  alto  para  lanzarle  en 
el  fuego;  vino  la  abuela  á  las  voces,  y  dándolas  de  compasión ,  fué  como  el 
Ángel  que  detuvo  el  brazo  á  Abrahan  para  que  no  descargase  el  golpe  so- 
bre el  inocente  Isaac.  Porque  de  la  misma  manera  detuvo  á  las  cruelísimas 
herejes  para  que  no  echasen  en  el  fuego  á  su  inocente  nieto,  á  quien  llevó 
consigo  para  asegurar  su  vida,  sacándole  del  poder  de  la  cruel  madrastra 
que,  como  infiel,  sin  Dios,  sin  fe  y  sin  razón,  procuró  con  tales  veras  quitar- 
le la  del  cuerpo  y  la  del  alma. 

No  se  dio  por  vencido  Satanás  con  tan  ilustre  victoria  como  alcanzó  de  él 
nuestro  Juan  en  tan  recia  batalla  en  tan  tiernos  y  tan  pocos  años,  porque, 
barruntando  desde  luego  la  guerra  que  le  habia  de  hacer  si  llegaba  á  la  edad 
mayor,  procuró  con  todas  fuerzas  atajar  sus  pasos  y  quitarle  la  vida  en  na- 
ciendo; ardid  que  usó  con  los  hijos  de  los  hebreos  en  Egipto. 

Para  ejecutar  este  intento,  le  acometió  por  sí  mismo,  no  despierto  sino 
durmiendo,  porque  de  la  primera  lid  parece  que  le  habia  cobrado  miedo;  y, 
tomando  forma  de  gato  disforme  y  feo,  le  embistió  por  la  cabeza,  haciéndole 
una  grande  herida,  cuyo  dolor  le  despertó  clamando  y  diciendo:  <í  Jesús  Ma- 
ría ^  Jesús  María,  sed  en  mi  ayuda  y  mi  favor.» 

La  sangre  corría  de  la  cabeza  por  el  rostro,  y  las  lágrimas  por  los  ojos,  y 
las  voces  subían  al  cielo  de  donde  le  vino  el  favor,  porque  se  halló  rodeado 
de  ángeles  y  santos  gloriosos  vestidos  de  resplandor,  los  cuales,  mirándole 
amorosamente,  le  asistían,  y  esforzaban,  y  desterraban  el  temor.  A  su  presen- 
cia huyó  aquella  bestia  infernal,  y  los  ángeles  le  cantaron  la  victoria,  como  á 
glorioso  triunfador,  y  para  memoria  de  ella  le  quedó  siempre  la  cicatriz  y 
sentimiento  en  aquella  parte  que  el  enemigo  le  hirió,  que  fué  como  dejarle 
el  testimonio  de  su  trofeo  para  eterna  memoria  y  honra  suya. 

Esta  lucha  tuvo  con  Satanás  cuerpo  á  cuerpo  siendo  de  ocho  años,  y  sin 
duda  fué  mayor  y  más  peligrosa  la  que  tuvo  en  llegando  á  los  catorce;  por- 
que, viendo  el  demonio  que  no  le  habia  podido  derribar  de  su  constancia, 
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lo  contra  él  las  dos  referidas  lanzas,  usó  de  otra  más  peligrosa  y  más 

como  dice  S.  Buenaventura,  que  fué  encender  un  ardiente  fuego,  no 
al  sino  de  concupiscencia  y  lascivia  en  el  corazón  de  una  criada  de 
a,  la  cual  abrasada  en  este  incendio  infernal,  como  la  mujer  de  Pmifar 
Btísimo  José,  no  cesaba  de  día  ni  de  noche  de  solicitarle  y  provocarle 
)ras  y  con  palabras;  ¡Dura  lid  en  tan  ferviente  edadl  ¡Prolija  y  peligro- 
illa  con  el  enemigo  dentro  de  !as  puertas  de  su  casa!  Pero  así  fué  ma- 

victoria  y  el  auxilio  del  Señor,  porque  el  casto  mancebo,  como  otro 
io  José,  le  afeó  sus  depravados  intentos,  y  amenazándole  con  el  casti- 
ino,  la  movió  al  temor  de  Dios,  con  que  refrenó  su  osadía  y  alcanzó 
»)  triunfo  de  tan  terrible  enemigo,  armado  de  la  gracia  de  Dios, 
o  quedó  sin  premio  esta  victoria;  porque,  hallándose  con  su  buena 
.  en  una  quinta  fuera  de  Londres  y  refiriéndole  los  lances  que  le  habian 
>  en  las  batallas  que  habia  tenido  así  en  defensa  de  la  fe  como  de  la 
id,  le  dijo  alumbrada  con  el  espíritu  de  Diosi  «Confiad,  hijo,  en  la  di- 
ondad  y  no  os  acobarden  las  guerras  del  enemigo,  porque  Dios  que 
escogido  para  columna  de  su  Iglesia  y  salvación  de  muchos,  os  asistirá 

gracia  y  os  sacará  victorioso  de  todos  sus  combates:  llegareis  á  ser 
lote,  y  religioso  y  predicador  de  su  palabra,  y  traeréis  muchos  al  cono 
to  de  su  fe.s  Palabras  que  siempre  tuvo  impresas  en  su  corazón,  y  le 

igual  aliento  y  confianza  en  las  lides  y  trabajos  que  en  el  discurso  de 
i.  padeció. 


'e  Londres  fiara   Viana,  pasa  al  Brasil  y  es  recibido  en  la  Cottifiañia. 

altísima  providencia  pone  Dios  acíbar  en  las  delicias  del  mundo  á  sus 
dos,  para  destetarlos  fácilmente  de  la  leche  de  sus  gustos  y  darles  la 
ual  de  sus  consuelos  y  favores  celestiales,  como  se  vio  en  nuestro  Juan 
neida,  á  quien  puso  en  las  delicias  de  sv  casa  y  regalo  de  su  padre, 

amaba  como  á  hijo,  el  acíbar  amargo  del  odio  de  su  madrastra  y  los 
tratamientos  de  obra  y  de  palabra  que  continuamente  recibía,  que  era 
a  hiél  derramada  en  cuanto  queria  y  hacia,  trayéndole  tan  apurado, 
>  pensaba  en  otra  cosa  sino  en  qué  medio  podría  tener  para  salir  de 
i  penosa  galera,  en  que  padecía  mayor  tormento  que  sí  remara  en  las 
rcan  los  mares,  entregado  á  un  riguroso  cómitre  que  le  atormentase 
,  noche  y  el  dia. 
sado,  pues,  de  esta  melancolía,  hallándose  soto  en  casa  de  su  padre,  un 
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dia  entró  por  la  puerta  un  hombre  al  parecer  extranjero,  á  quien  no  conocía, 
que  sin  duda  fué  enviado  de  Dios,  como  lo  declaró  el  suceso,  y  ñjando  en 
Juan  los  ojos,  le  dijo:  Vente  conmigo.  Palabra  fué  que  penetró  su  corazón,  y 
como  le  halló  tan  descarnado  de  la  casa  de  su  padre,  sin  esperar  á  más  deli- 
beración, se  levantó  luego,  como  lo  hizo  S.  Mateo  al  llamamiento  de  Cristo, 
y  le  siguió  dejando  cuanto  tenia  y  podia  esperar  de  su  padre  y  parientes. 

Caminó  en  seguimiento  de  quien  le  llamó,  que  era  un  portugués  honrado 
y  católico,  por  cuya  boca  le  llamó  Dios,  para  sacarle  de  la  espinosa  selva  de 
vicios  y  herejías  de  su  patria,  y  trasplantarle  en  el  jardín  ameno  de  la  Iglesia 
católica.  Llevóle  al  puerto,  embarcóle  consigo,  y  en  breves  dias  llegaron  con 
próspero  viento  á  la  villa  de  Viana,  teniendo  nuestro  peregrino  tasadamente 
diez  y  siete  años. 

Aquí  tuvo  la  dicha  de  entrar  en  una  honrada  casa  de  un  noble  caballero  que 
se  llamaba  Bento  ó  Benito  de  Roca,  tan  rico  de  los  bienes  espirituales  como 
de  los  temporales,  porque  era  ejemplar  cristiano,  muy  piadoso  y  limosnero, 
y  dado  á  cosas  de  devoción,  y,  como  el  mismo  padre  dice  en  sus  apunta- 
mientos, toda  su  casa  y  familia  era  como  una  concertada  y  observante  reli- 
gión, porque,  como  enseña  el  Espíritu  Santo,  cual  es  el  señor  que  rige,  tales 
son  los  criados  que  le  sirven. 

Aquí  desplegó  nuestro  peregrino  las  velas  á  su  devoción  y  dio  suave  pas- 
to á  sus  deseos,  visitando  las  iglesias,  asistiendo  al  culto  divino,  sirviendo  á 
las  Misas,  y  oyendo  los  sermones,  y  frecuentando  los  Santos  Sacramentos 
cada  ocho  dias,  dando  á  Dios  infinitas  gracias  por  haberle  sacado  del  confu- 
so caos  de  Inglaterra,  oscurecida  con  tan  densas  tinieblas  de  errores  y  vicios. 
Y  gozando  de  la  quietud  que  Dios  le  daba,  aprendió  á  leer,  y  escribir,  y  con- 
tar, y  algunos  principios  de  latín. 

Vivía  en  la  misma  casa  una  señora  viuda  de  gran  devoción  y  piedad,  la 
cual,  sabiendo  lo  que  Juan  había  padecido  en  Londres  por  la  fe,  se  le  aficio- 
nó grandemente  y  le  ayudó  mucho  para  todo;  llevábale  con  sus  hijos  á  la 
iglesia  catedral,  enseñábale  sus  devociones,  hacíale  visitar  los  altares,  y  re- 
zar á  cada  Santo  particulares  oraciones  pidiéndoles  su  favor,  y  en  particular 
le  industrió  en  la  devoción  de  la  Santísima  Virgen  María,  la  cual  se  le  im- 
primió en  el  corazón  de  manera  que  le  duró  toda  la  vida  con  admirable  ter- 
nura, que  sentía  siempre  que  la  oía  nombrar  ó  se  acordaba  de  ella,  y  todos 
los  sábados  iba  con  toda  su  familia  á  una  ermita  de  su  nombre,  y  gastaban 
todo  el  día  en  rezar,  y  orar,  y  meditar  sus  misterios,  y  adornar  su  altar  y  ade- 
rezar su  capilla. 

Una  cosa  le  sucedió  aquí  que  refiere  en  sus  apuntamientos  por  particular 
merced  de  Dios  y  de  su  santísima  Madre,  y  fué  que,  subiendo  á  una  higuera 
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alta,  dio  una  tan  grande  caida,  que  quedó  sin  sentido  y  le  trujeron  conif» 
muerto  á  su  casa  con  no  pequeño  dolor  de  los  que  le  criaban  y  le  amaban 
como  á  hijo:  encomendándole  muy  de  corazón  á  la  Reina  de  los  ángeles  su 
devota,  luego  volvió  en  sus  sentidos  y  se  levantó  bueno  y  sano,  favor  que 
siempre  agradeció  como  recibido  de  mano  de  la  santísima  Virgen,  á  quien 
siempre  tuvo  por  Madre  y  por  amparo,  y  á  quien  sirvió  como  verdadero  hijo. 

En  este  medio  tiempo  se  le  ofreció  hacer  viaje  al  Brasil  al  dueño  de  la  casa, 
y,  con  el  amor  que  habia  cobrado  á  nuestro  Juan  y  la  satisfacción  que  tenia 
de  su  virtud,  le  pidió  que  le  acompañase,  y  él,  como  agradecido,  le  obedeciíí 
con  mucho  gusto;  pero  no  le  faltó  en  este  viaje  en  qué  ejercitar  la  paciencia 
y  la  confianza  en  Dios,  así  en  los  riesgos  de  la  mar  y  trabajos  de  la  navega- 
ción, como  en  un  fracaso  que  tuvo,  ,en  que  dio  consigo  en  la  mar,  y  si  Dios 
no  le  socorriera  por  medio  de  los  oficiales  del  navio,  quedara  sepultado  en  el 
abismo  de  las  aguas  de  donde  le  sacaron  con  presteza;  y  reconocido  de  esta 
merced  á  Dios,  la  escribió  en  el  catálogo  de  las  muchas  que  de  su  mano  ha- 
bia recibido,  para  darle  siempre  gracias  por  ella;  con  que  antes  de  llegar  á 
los  veinte  años  le  sacó  Dios  de  tres  manifiestos  riesgos  de  la  vida:  del  fuego, 
cuando  le  quiso  quemar  vivo  su  madrastra;  del  agua,  cuando  cayó  en  la  mar, 
y  de  la  tierra,  cuando  cayó  de  la  higuera,  guardándole  para  apóstol  suyo  en 
la  América,  adonde  le  llevaba. 

Pasados  los  trabajos  de  la  navegación  del  océano,  llegaron  al  Brasil,  des- 
embarcaron en  Pernambuco,  adonde  fueron  hospedados  de  un  portugués 
noble  y  rico,  que  en  pocos  dias  reconoció  las  prendas  de  su  huésped,  y  vién 
dolé  tan  bien  inclinado,  se  le  aficionó  mucho,  porque  la  virtud  es  imán  de  las 
voluntades,  y  los  buenos  son  amados  de  Dios  y  de  los  hombres.  Hízole  muy 
buen  pasaje  y  dióle  á  escoger  la  ocupación  que  quisiese,  y  nuestro  buen 
Juan,  guiado  de  Dios,  escogió  la  del  estudio. 

Vistióse  de  largo  y  vino  á  nuestras  escuelas;  cursó  en  el  colegio  de  la  Com- 
pañía, dando  á  todos  grande  ejemplo  de  virtud;  aprovechó  bien  en  las  letra^^ 
con  su  feliz  ingenio,  y  mucho  más  en  la  santidad  con  el  trato  familiar  de  los 
de  la  Compañía,  á  los  cuales  se  aficionó  de  manera  que  determinó  de  abra 
zar  nuestro  instituto  y  consagrarse  á  Dios  en  nuestra  religión  para  servirle 
todos  los  dias  de  su  vida. 

Pero  el  demonio,  que  en  todas  partes  le  hacia  abiertamente  guerra,  resto 
todas  sus  fuerzas  para  impedirle  su  intento,  y  lo  primero  publicó  de  él  que 
era  hereje  calvinista,  criado  en  las  herejías  y  errores  de  Inglaterra,  liijo  de 
madre  hereje  y  que  lo  habia  mamado  en  la  leche  y  otras  falsedades  como 
éstas,  las  cuales  detuvieron  á  los  Superiores  de  la  Compañía  para  no  recibir 
e,  hasta  enterarse  bien  de  la  verdad  de  estas  calumnias. 
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Un  año  pasó  nuestro  pretendiente  en  ésta  su  pretensión,  que  fué  el  más 
trabajoso  de  su  vida;  porque  el  demonio,  usando  de  sus  infernales  artes,  le 
combatía  de  dia  y  de  noche  con  pensamientos  obscenos  y  representaciones 
lascivas  en  que  parecia  que  se  abrasaba,  aunque  procuraba  resistirlas.  Aco- 
metíale también  con  desordenadas  codicias  de  hacienda  y  honra  que  podia 
alcanzar  en  el  siglo;  combatía  su  constante  ánimo  con  malos  consejos  de 
amigos,  que  suelen  ser  los  más  peligrosos,  para  apartarle  de  su  intento,  pero 
no  le  vencía;  porque  el  nuevo  soldado  del  Señor  oraba  y  gemia,  clamaba  á 
Dios  y  á  los  Santos  que  viniesen  en  su  ayuda,  y  rabioso  el  demonio  por  ver- 
se vencido  de  él,  una  vez  acometió  á  despeñarle  en  un  rio,  y  otra,  tomando 
forma  de  indio  feroz  y  denodado,  vino  contra  él  para  descargar  un  gran  gol- 
pe en  su  cabeza  con  un  palo  grueso  que  traia  en  las  manos,  y  el  buen  man- 
cebo invocó  con  presteza  á  Jesús  y  á  María  en  su  favor,  y  el  demonio  huyó 
dejándole,  aunque  temeroso,  libre  de  su  tiranía. 

Estas  batallas  padeció  un  año  entero,  y  Dios  premió  sus  victorias  dándole 
el  logro  de  sus  deseos;  porque  el  Provincial,  enterado  de  la  verdad  y  de  que 
lo  que  le  oponían  eran  calumnias  y  falsedades  inventadas  por  Satanás  para 
impedir  sus  intentos,  le  recibió  en  la  Compañía,  después  de  haber  estado 
cuatro  años  en  Pernambuco  y  vivido  con  admirable  ejemplo,  porque  sin  duda 
es  una  de  las  maravillas  que  cuenta  el  Sabio,  un  mozo  en  la  flor  de  su  juven- 
tud, en  medio  del  fuego  de  tantas  ocasiones,  no  quemarse  ni  tiznarse  con  el 
humo  de  ellas,  antes  salir  más  candido  y  puro  y  con  nuevos  resplandores  de 
ñneza,  que  fué,  como  dice  Filón,  la  maravilla  de  la  zarza  de  Moisés  que.  em- 
bestida por  todas  partes  de  llamas,  estuvo  tan  lejos  de  quemarse  ó  marchi- 
tarse, que  antes,  como  sí  fueran  agua  de  pié  que  la  regaba,  más  reflorecía  y 
más  bella  se  mostraba;  así  le  sucedió  en  las  ocasiones  al  nuevo  .soldado  de 
Cristo,  en  las  cuales  ostentó  más  su  virtud  y  floreció  más  en  santidad,  hasta 
dedicarse  todo  á  Dios  en  la  Compañía  de  Jesús,  adonde  vivió  ejemplarísi má- 
mente como  ahora  veremos. 

III 

De  su  ncnn ciado  y  progreso  en  la  religión. 

Luego  que  le. dio  el  sí  el  Provincial,  le  envió  al  noviciado  que  estaba  le- 
guas de  Pernambuco,  en  la  ciudad  de  la  Bahía,  adonde  llegó  á  primero  de 
noviembre,  dia  de  todos  los  Santos,  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  dos, 
en  que  le  dieron  la  ropa  y  fué  alistado  en  la  milicia  de  la  Compañía  de  Jesús 
con  tan  grande  gozo  de  su  alma,  que  se  le  oyó  decir  muchas  veces  que  fué 
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el  dia  más  festivo  que  tuvo  en  toda  su  vida,  el  cual  celebró  todos  los  años 
con  muchas  horas  de  oración,  ayuno,  penitencias  y  santas  obras,  en  agra- 
decimiento de  haberle  sacado  Dios  del  siglo  y  traídole  al  puerto  seguro  de  la 
religión,  que  fué  el  principio  y  la  raíz  de  todas  sus  dichas. 

La  vida  tan  rara  y  ejemplar  que  hizo  en  la  religión  y  el  fervor  de  su  novi- 
ciado, bien  se  deja  entender^del  que  habia  guardado  todos  los  dias  de  su 
vida;  y  quien  entre  herejes  y  en  las  ocasiones  del  siglo  habi^  sido  como  la 
flor  entre  espinas,  dando  suavísimo  olor  de  virtudes,  ¿qué  haría  trasplantado 
en  el  jardín  ameno  de  la  Compañía,  con  el  riego  de  tantos  y  tan  santos  con 
sejos  y  el  calor  de  tan  ilustres  ejemplos  de  religiosos  tan  perfectos  y  tal  con- 
cierto de  vida? 

Aquí  echó  los  hondos  y  macizos  fundamentos  de  las  heroicas  virtudes  que 
ostentó  toda  la  vida;  de  humildad^  de  paciencia,  de  caridad  y  penitencia,  de 
silencio  y  oración,  de  modestia,  pobreza,  desprecio  de  sí  mismo,  mortifica 
cion  y  obediencia  á  sus  Prelados  y  Superiores,  en  que  fué  tan  extremado,  que 
hizo  voto  especial  á  Dios  de  nunca  proponer  ni  replicar  á  cosa  alguna  que  le 
mandasen  ú  ordenasen,  por  áspera  ó  dificultosa  que  fuese,  el  cual  cumplió 
hasta  el  último  de  sus  dias:  y  por  el  mismo  tenor,  fué  observantísimo  de  las 
reglas,  no  pasando  la  raya  de  la  más  mínima  por  ninguna  cosa  que  sucedie- 
se. Finalmente,  fué  una  regla  viva,  una  idea  de  un  perfecto  religioso  y  un  es 
pejo  de  perfección  desde  el  principio  de  su  noviciado,  empezando  adonde 
otros  acaban  después  de  muchos  años  de  mortificación  y  penitencia. 

Tal,  pues,  fué  su  fervor  y  el  aprovechamiento  de  su  espíritu,  que,  viéndole 
tan  adelantado,  los  Superiores  le  sacaron  al  primero  año  del  noviciado,  juz 
gando  que  tenia  muchos  de  aprovechamiento,  y  le  enviaron  á  la  residencia 
del  Espíritu  Santo,  que  era  de  las  más  trabajosas  y  estaba  á  cargo,  con  toda> 
sus  aldeas,  del  santo  P.  José  de  Ancheta,  que  habiendo  sido  Provincial  con 
aceptación  universal  de  todos  y  tan  estimado  por  su  notoria  santidad,  habia 
tomado  para  sí  la  más  incómoda,  pobre  y  trabajosa;  porque  los  cristianos  an 
tiguos  eran  pocos,  y  los  indios,  así  gentiles  como  recien  convertidos  muchos 
y  repartidos  por  aldeas  en  montes  y  selvas  fragosísimas,  á  quien  acudian  los 
nuestros  á  costa  de  inmensos  trabajos,  sudores  y  fatigas  y  manifiestos  ries5ít»s 
de  la  vida. 

En  la  escuela  de  este  insigne  maestro  entró  el  fervoroso  discípulo  con  tan- 
to gozo  de  tenerle  por  maestro,  como  de  dar  pasto  á  sus  deseos  de  padecer 
mucho  por  Cristo  y  esmerarse  en  su  servicio.  Recibióle  el  venerable  Ancheta 
con  muestras  grandes  de  alegría,  dióle  santísimos  consejos  y  encomendóle  el 
cuidado  de  los  religiosos  y  de  los  criados  domésticos. 

No  podrá  significar  la  pluma  el  espíritu  y  fervor  con  que  tomó  estos  oficios, 
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eslabonando  las  dos  ocupaciones  de  Marta  y  de  María,  trabajando  con  el 
cuerpo  sin  faltar  un  momento  al  aumento  de  su  espíritu,  tratando  con  los 
hombres  en  lo  exterior  y  en  lo  interior  del  alma  con  Dios,  sin  perderle  de 
vista.  Orando  trabajaba  y  trabajando  oraba,  conversaba  con  los  hombres  y 
hablaba  al  mismo  tiempo  con  Dios,  con  que  siempre  estaba  templado,  devo- 
to, jugoso,  sufrido,  lleno  de  caridad,  y  sus  palabras  eran  santas,  mansas  y 
pocas,  centellas  del  fuego  divino  que  ardía  en  su  corazón.  Todo  cuanto  hacia 
le  parecía  poco  y  nada  respecto  de  lo  que  deseaba  hacer;  barría,  fregaba,  gui- 
saba^ cavaba  la  huerta,  plantaba  y  regaba,  cuidaba  de  la  portería  y  la  des- 
pensa y  juntamente  de  la  sacristía;  componía  los  altares,  ayudaba  á  las  Misas, 
y,  siendo  uno,  hacia  oficios  de  muchos,  y  al  parecer  se  multiplicaba  en  varias 
partes,  cumpliendo  al  mismo  tiempo  con  oficios  encontrados:  y  no  era  mu- 
cho que  hiciese  oficios  de  muchos  quien  tenia  espíritu  de  muchos;  que  cuan- 
do este  es  doblado,  vence  imposibles  y  vale  por  muchos. 

Su  principal  estudio  en  medio  de  tales  y  tantas  ocupaciones  era  copiar  en 
su  alma  la  perfectísima  imagen  de  santidad,  que  miraba  en  su  maestro,  y 
aunque  sus  palabras  eran  santas,  mucho  más  le  movían  las  perfectas  pbras 
de  sus  altas  virtudes,  las  cuales  procuraba  imitar  con  todas  las  fuerzas  de  su 
alma,  y  así  salió  tan  aventajado  en  ellas,  y  podemos  decir  de  él  lo  que  de  Elí- 
seo dice  S.  Ambrosio,  que  no  fuera  tan  santo  si  no  tuviera  á  Elias  por  maes- 
tro: y  el  mismo  P.  Almeída  solía  repetir  que  todo  cuanto  era  debía  á  la  doc- 
trina y  enseñanza  del  P.  José  de  Ancheta;  y,  como  le  miraba  martirizar  su 
cuerpo  con  ayunos  y  ásperas  penitencias,  pasar  las  noches  en  oración  y  el  dia 
haciendo  bien  á  todos,  tan  abstracto  de  todo  lo  terreno,  que  más  moraba  en 
el  cíelo  que  en  la  tierra;  así  su  buen  discípulo  no  cesaba  de  mortificar  su 
cuerpo,  inventando  y  fabricando  cada  dia  nuevos  linajes  de  cilicios  y  aspere- 
zas, con  que  macerar  su  carne,  gastando  las  noches  en  oración  y  los  dias  con 
los  prójimos  en  los  oficios  exteriores,  sin  perdonar  á  trabajo,  ni  fatiga,  ni 
acción,  que  fuese  de  penalidad,  por  imitar  en  todo  á  su  maestro. 

Entre  otros  cargos  que  tenia,  uno  era  cuidar  de  las  bestias  que  servían  al 
colegio,  no  sólo  para  darles  de  comer,  sino  para  limpiarles  el  establo  y  curar- 
las cuando  estaban  enfermas:  y  curando  de  una  la  matadura  encancerada,  tuvo 
asco  y  huyó  el  rostro  por  no  verla,  mas  volviendo  sobre  sí,  hablando  consigo, 
dijo:  «¿Cómo  un  jumento  (que  así  solía  llamarse)  rehusa  curar  á  otro  jumen- 
to?» y,  corrido  de  su  poca  mortificación  y  de  la  flaqueza  que  había  mostrado, 
acordándose  de  S.  Javier  cuando  lamió  las  llagas  del  enfermo,  extendió  la 
mano  y  tomó  parte  de  la  que  tenia  el  jumento,  y  la  trujo  á  su  boca,  y  con 
admirable  valor  y  fortaleza  la  comió ,  y  venció  aquella  repugnancia  con  tan 
gloriosa  victoria,  que  nunca  tuvo  más  repugnancia  de  semejantes  curas. 
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Ni  fué  esta  sola  vez  la  que  hizo  esta  mortificación,  sino  otras  muchas  con 
grande  satisfacción  de  su  espíritu  y  mérito  de  gloria,  porque,  vencida  la  difi 
cuitad,  queda  el  paso  franco  y  el  espíritu  alentado  para  otras  muchas  victorias. 

Con  este  espíritu  y  valor  peleaba  contra  los  vicios  y  se  alentaba  á  consc 
guir  las  virtudes  el  que  aun  era  en  el  tiempo  novicio  de  la  Compañía,  siguien- 
do las  pisadas  de  su  santo  Maestro,  el  cual,  conociendo  el  grande  caudal  de 
espíritu  que  habia  alcanzado  en  tan  poco  tiempo,  le  envió,  sin  estar  ordenado, 
á  las  aldeas  de  los  indios  para  que  ayudase  en  su  conversión  á  los  Padres 
predicadores  que  cultivaban  aquella  gentilidad,  en  la  cual  trabajó  mucho 
tiempo  con  admirable  fruto,  predicando  á  los  infieles,  catequizando  á  los  que 
se  hablan  de  bautizar,  enseñando  á  los  ya  bautizados  la  doctrina  cristiana  y 
los  altos  misterios  de  nuestra  Santa  Fe,  declarándoles  los  mandamientos  que 
habian  de  guardar  y  los  Sacramentos  que  habian  de  recibir,  y  encaminándo- 
los á  todos  por  el  camino  del  cielo. 

Y  no  sólo  daba  este  pasto  espiritual  á  sus  almas,  sino  que  juntamente  les 
procuraba  el  corporal  para  el  cuerpo,  ayudándoles  en  sus  sementeras,  socor- 
riéndolos en  sus  necesidades,  curándolos  en  sus  enfermedades,  componiendo 
sus  pleitos  y  haciendo  sus  amistades  como  si  fuera  padre  ó  hermano  de  todos; 
que  por  estos  medios  de  caridad  y  benevolencia  se  ganan  las  voluntades  de 
los  indios,  se  domestican  y  truecan  de  brutos  silvestres  en  hombres  racio- 
nales, para  recibir  con  facilidad  el  bautismo  y  reducirse  á  poblaciones  y  poli- 
cía, con  que  olvidan  las  bárbaras  costumbres  y  aprenden  las  buenas  y  santa> 
del  cristianismo. 

IV 

l^a  á  estudiar  al  colegio  de  Riojaneiro,  y  sus  progresos  hasta  ordenarse  d{ 

Misa  y  salir  á  las  misiones  de  los  indios. 

Acabado  el  tiempo  de  su  noviciado  tan  gloriosamente,  y  hechos  los  pñ 
meros  votos  con  igual  ternura  y  devocjon,  le  enviaron  los  Superiores  á  estu- 
diar las  ciencias  necesarias  para  predicar  la  Ley  de  Cristo  y  ejercitar  K>> 
ministerios  de  la  Compañía,  y  derramando  dulces  lágrimas  de  sus  ojos,  reci- 
bió la  bendición  de  su  amado  P.  Ancheta,  y  con  ella  los  santos  consejos  que 
le  dio  para  portarse  en  el  estudio.  Partió  al  colegio  de  Riojaneiro,  adonde  ha 
bia  llegado  mucho  antes  la  fama  de  su  buen  espíritu,  y  así  fué  recibido  como 
si  fuera  un  ángel  del  cielo. 

Luego  se  aplicó  á  estudiar  las  ciencias  que  le  enseñaban  sus  maestros;  y, 
como  era  tan  fervoroso,  no  se  contentó  con  el  ejemplo  de  virtud  que  daba 
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con  SU  santa  vida  á  los  de  dentro,  sino  que  se  encargó  de  doctrinar  también 
á  los  indios  que  se  juntaban  en  grande  número  los  domingos  y  las  fiestas, 
con  grande  fruto  de  sus  almas  y  nombre  de  la  Compañía,  que  viendo  su  fer- 
vor y  el  fruto  que  hacia  con  sus  pláticas,  le  enviaban  los  Superiores  por  las 
aldeas  en  compañía  de  los  Padres  predicadores  todo  el  tiempo  que  daban 
lugar  sus  estudios,  y  así  acompañó  á  muchos  de  muy  alentado  espíritu,  á  los 
cuales  ayudó  grandemente  en  la  conversión  de  los  infieles  y  reducción  de  los 
gentiles. 

En  este  sai^to  ejercicio  y  en  el  de  sus  estudios  gastó  algunos  años,  y  ha- 
biendo cumplido  los  treinta  de  su  edad,  y  hallándole  suficiente  los  Superio- 
res para  predicar,  confesar  y  los  otros  ministerios  de  la  Compañía,  le  orde- 
naron de  Misa,  la  cual  dijo  en  la  casa  del  noviciado,  donde  fué  recibido  con 
grande  júbilo  de  su  alma,  y  desde  aquel  dia  comenzó  una  vida  apostólica, 
añadiendo  muchas  horas  de  oración  y  gran  número  de  penitencias  á  las  que 
siempre  hacia. 

Púsose  rigurosas  leyes  de  humildad  y  pobreza,  silencio,  mortificación  y 
obediencia;  otro  buen  número  de  devociones  á  los  Santos,  procurando  imitar 
de  cada  uno  sus  virtudes,  juzgando  que  el  nuevo  estado  le  obligaba  á  nueva 
vida  y  á  más  rigor  para  consigo  y  más  perfección  de  espíritu;  y  en  particu- 
lar fué  admirable  la  devoción,  lágrimas  y  ternura  con  que  siempre  dijo  la 
Misa,  teniendo  repartidas  las  de  la  semana  á  diferentes  santos  cada  dia,  los 
cuales  eran  sus  convidados  para  asistirle  y  ayudarle  á  ofrecer  á  Dios  aquel 
Santo  Sacrificio,  que  era  el  pasto  de  su  alma  y  el  regalo  de  su  espíritu. 

Pero  ¿quién  podrá  decir  la  sed  ardiente  con  que  este  nuevo  Sacerdote  y 
fervoroso  obrero  de  la  viña  del  Señor  se  entregó  á  procurar  la  salvación  de 
las  almas  y  el  bien  de  todos  sus  prójimos?  De  lo  que  arriba  queda  dicho  se 
puede  algo  colegir,  porque,  si  antes  de  ordenarse  trabajó  tan  incansablemen- 
te y  con  tanto  fruto  en  el  aprovechamiento  de  las  almas,  que  no  perdonaba  á 
trabajo,  ocasión,  desvelo  ni  diligencia  en  ganarlas;  mucho  más  haria,  si  podia 
adelantarse  á  sí  mismo  después  de  ordenado  Sacerdote  y  hecho  predicador  de 
Cristo:  y,  porque  dejemos  conjeturas,  traigamos  por  testigos  de  su  santo  celo 
algunas  de  las  misiones  que  hizo,  luego  que  se  ordenó,  á  los  indios  gentiles. 

La  primera  fué,  pasado  el  Riojaneiro,  muchas  leguas  la  tierra  adentro,  á  la 
provincia  de  S.  Pablo,  que  es  una  tierra  montuosa,  infestada  de  fieras  y  po- 
blada de  indios  bárbaros,  fieros  en  sus  costumbres  y  tan  inhumanos,  que  tie- 
nen pública  carnicería  de  carne  humana;  traen  guerras  unos  con  otros,  y  á 
los  que  cautivan,  matan  y  comen  en  sus  banquetes,  y  si;  son  tantos  que  no 
pueden  acabarlos,  los  salan,  como  en  Europa  la  cecina,  para  irlos  gastando. 

A  esta  indómita  gente,  sin  Dios,  sin  ley,  sin  policía  ni  términos  de  hom- 
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bres  racionales,  partió  el  P.  Juan  de  Almeida  con  otro  compañero  religioso 
de  igual  espíritu  y  celo,  y  salieron  del  colegio  de  S.  Pablo  con  indios  que  los 
guiasen,  á  pié,  con  sus  bordones  en  las  manos,  sin  otro  viático  ó  matalotaje 
más  que  la  confianza  en  Dios,  que  es  el  más  cierto  y  seguro  para  los  que  sa- 
ben tenerla  firme  en  su  divina  Providencia. 

Las  guías  les  ayudaban  á  llevar  los  recados  para  decir  Misa  y  algunos  do- 
necillos  para  dar  á  los  indios,  y  con  esta  prevención,  fortalecidos  con  el  es- 
píritu del  cielo,  imitando  á  los  Apóstoles  de  Cristo,  caminaron  dos  mese:> 
enteros  por  desiertos  inhabitados,  á  peligro  de  ser  comidos  de  fieras,  sin  otro 
sustento  que  el  de  las  yerbas  del  campo  y  algunas  fi'utas  silvestres,  y  bebicn 
do  agua  de  los  arroyos. 

Dormían  sobre  las  piedras  y  tal  vez  sobre  los  árboles,  por  asegurarse  de 
las  fieras,  y  su  mayor  pasto  era  el  de  la  oración,  con  que  daban  alimento  a  su 
espíritu  y  grande  fiaerza  á  sus  almas  para  llevar  con  gusto  aquellos  trabajos. 

Habiendo,  pues,  caminado  los  dos  meses  dichos,  descubrieron  una  aldea 
grande  de  indios  gentiles,  toda  cercada  para  defenderse  de  sus  contrarios, 
poblada  de  innumerables  indios:  en  viéndola  se  alborozaron  sus  almas,  co 
mo  se  alegran  los  cazadores  cuando  descubren  la  caza.  Hincáronse  de  rodi- 
llas y  dieron  mil  gracias  á  Dios  por  haberles  guiado  á  aquella  aldea,  pidién- 
dole con  lágrimas  que  les  diese  espíritu  para  ganarle  aquellas  almas. 

Hecho  esto,  enviaron  dos  indios  ladinos  en  la  lengua  á  decir  al  capitán 
cómo  venian  hombres  blancos  á  verlos  y  visitarlos,  y  que  les  diesen  licencia 
para  entrar  en  su  población.  El  capitán  gustó  tanto  de  su  venida,  que  luego 
salió  con  su  gente  á  recibirlos,  y  les  dio  muchos  abrazos,  y  los  regaló  á  usan 
za  de  la  tierra,  y  les  dio  buena  posada. 

Grande  fué  el  gozo  del  P.  Almeida  cuando  vio  el  agasajo  de  los  indios,  y 
no  menor  la  esperanza  que  concibió  en  su  corazón  de  ganarlos  para  Dios, 
por  lo  cual,  sin  perder  tiempo,  los  juntó  luego  y  les  propuso  su  embajada, 
declarándoles  á  lo  que  habia  venido,  que  no  era  á  buscar  oro  ni  plata,  ni 
otras  riquezas  más  que  su  salvación  y  el  bien  de  sus  propias  almas,  que  con 
sistia  en  recibir  de  corazón  la  ley  santa  de  Dios  y  de  Jesucristo  su  Hijo,  que 
vino  al  mundo  á  redimir  á  los  hombres  de  la  cautividad  del  pecado  y  del 
infierno. 

De  aquí  tomó  ocasión  para  declararles  lo  que  era  pecado  y  lo  que  Cristo 
hizo  y  padeció  por  redimirnos,  el  valor  del  alma  y  su  perpetuidad,  la  vida 
futura,  el  juicio  y  la  cuenta  que  todos  debemos  dar  de  nuestras  vidas  al  Juez 
de  vivos  y  muertos,  el  premio  que  tiene  preparado  para  los  buenos  y  la  pena 
para  los  malos  y,  últimamente,  la  eternidad  de  uno  y  otro. 

Fué  grande  la  admiración  que  les  causó  esta  primera  plática  y  no  menor 
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la  admirable  caridad  de  los  Padres,  que  por  sólo  su  bien  se  hubiesen  dester- 
rado de  sus  patrias,  y  venido  tantos  millares  de  leguas,  pasando  tan  inmensos 
trabajos,  y  aprendido  su  lengua,  predicándoles  en  ella:  todo  esto  estimaron 
en  mucho  aquellos  bárbaros,  y  luego  trataron  de  recibir  la  ley  de  Cristo. 

El  P,  Almeida  les  predicó  la  necesidad  del  bautismo  para  lavar  sus  almas 
de  las  manchas  de  los  pecados,  y  dejar  las  idolotrías  y  las  malas  costumbres 
en  que  se  habian  criado;  y,  aunque  en  esto  tuvieron  más  dificultad,  pero  con 
el  alto  concepto  que  habian  concebido  de  la  santidad  de  los  Padres,  dieron 
crédito  á  sus  palabras,  y  obrando  la  gracia  divina,  el  capitán  ó  caudillo,  que  se 
llamaba  Aracuruzu,  persona  de  más  entendimiento  y  razón,  ofreció  de  parte 
de  todos  que  recibirían  el  bautismo  y  la  fe  de  Cristo  para  salvar  sus  almas. 

No  se  puede  declarar  con  pocas  palabras  el  gozo  y  alegría  que  tuvo  el  sier- 
vo de  Dios  de  ver  tan  buen  logro  de  sus  trabajos,  y  que  tanto  número  de 
gentiles  venían  de  una  vez  á  reconocer  á  Cristo,  adorarle  y  servirle,  saliendp 
de  las  tinieblas  de  la  idolatría  y  de  la  cautividad  del  demonio.  Alborozóse  su 
espíritu,  y  no  le  cabiendo  el  gozo  en  el  pecho,  levantó  los  ojos  y  el  corazón 
al  cielo,  dando  infinitas  gracias  á  la  Majestad  de  Dios,  de  cuya  mano  viene 
todo  lo  bueno,  al  modo  que  refiere  S.  Juan  haberse  alborozado  Cristo  y  dado 
gracias  á  su  Padre,  cuando  vinieron  los  gentiles  á  reconocerle  y  recibir  su  doc- 
trina, ofreciéndole  aquellas  almas. 

Lo  mismo  hizo  con  estas  el  P.  Juan  de  Almeida,  y  luego  prosiguió  sus  plá- 
ticas y  sermones  instruyéndolos  en  los  misterios  de  nuestra  santa  fe,  para 
bautizarlos.  Pero  duróle  poco  el  gozo,  porque  el  infierno  armó  todas  sus  hues- 
tes y  vino  con  ejército  formado  á  impedir  sus  intentos  y  retener  sus  cautivos 
en  la  tiranía  del  pecado;  porque  trujo  un  ejército  innumerable  de  indios  con- 
trarios á  los  de  aquella  población,  que  en  un  momento  la  cercaron  y  dieron 
sobre  sus  moradores  con  intención  de  acabarlos  como  á  enemigos  suyos. 

Terrible  fué  la  turbación  que  padecieron  aquellos  gentiles,  que  se  querían 
alistar  en  la  milicia  de  Cristo,  con  tan  repentina  invasión,  y  no  le  faltaron  al 
demonio  algunos  de  sus  ministros  que  publicasen  era  castigo  suyo,  porque 
le  querían  dejar  y  hacerse  cristianos,  á  que  se  opuso  con  admirable  valor  el 
fervoroso  Padre,  y  persuadió  al  capitán  y  á  todos  sus  magnates  que  se  pu- 
siesen en  defensa,  porque  Dios  les  daría  victoria  de  sus  enemigos.  Hiciéronlo 
así,  andando  el  P.  Almeida  en  medio  de  los  escuadrones,  esforzándolos  y  ani- 
mándolos, y  se  vio  que  hablaba  Dios  por  su  boca,  porque  les  dieron  tal  áni- 
mo sus  palabras,  que  no  sólo  resistieron  á  sus  enemigos,  sino  que  los  vencie- 
ron y  pusieron  en  huida  con  muerte  de  los  más  y  de  muchos  prisioneros,  an 
dando  el  Padre  en  medio  de  la  refriega  bautizando  á  los  heridos  que  estaban 
catequizados  y  á  los  niños  pequeños,  que  los  enemigos  mataban  por  el  odio 
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icribiiíndoloa,   volvió  á  morir,  como  se  dice  en  su  vida;  y  asi  no  fiíe  nuc\'«' 
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que  para  el  mismo  efecto  resucitase  el  P.  José  de  Ancheta  al  catecúmeno  y 
el  P.  Juan  de  Almeida,  su  discípulo,  á  los  niños,  y  que  volviesen  á  morir,  ha- 
biendo recibido  el  bautismo. 

Acabada  la  guerra  y  pasado  el  peligro,  hizo  el  Padre  una  solemne  acción 
de  gracias  á  Dios  por  la  victoria,  con  Misa  y  sermón  á  que  asistieron  los  nue- 
vos cristianos  y  muchos  de  los  gentiles,  que  se  movieron  mucho  viendo  los 
ritos  de  la  Iglesia. 

Bautizáronse  muchos  de  toda  suerte  de  gentiles,  y  para  desarraigarles  de 
sus  idolatrías,  y  para  que  olvidasen  las  malas  costumbres  en  que  se  habian 
criado,  y  se  instruyesen  en  las  buenas  y  santas  de  la  Iglesia;  juzgó  por  con- 
veniente traer  un  buen  número  de  los  convertidos  á  la  ciudad  de  S.  Pablo, 
para  que,  con  la  comunicación  de  los  cristianos  antiguos,  perdiesen  los  resa- 
bios pasados,  se  asegurasen  más  en  la  fe  y  confirmasen  en  ella  á  sus  pai- 
sanos, como  Moisés  sacó  á  los  de  Israel  de  Egipto  para  asegurarlos  de  las 
idolatrías  y  costumbres  de  los  gitanos. 

Vino  en  ello  el  capitán  que,  como  dijimos,  amaba  y  respetaba  al  P.  Al- 
meida, y  escogieron  mil  y  quinientos  indios,  los  cuales  vinieron  acompañán- 
dole, caminando  todos  á  pié  sin  más  prevención  ni  matalotaje  que  el  que  lle- 
vaba su  maestro,  que  era  la  confianza  en  Dios,  el  cual  los  sustentó  en  aquel 
desierto  y  trabajoso  camino  por  más  de  dos  meses,  sin  que  les  faltase  susten- 
to para  el  cuerpo  ni  para  el  alma,  el  cual  les  daba  el  P.  Almeida  todos  los 
dias,  predicándolos,  y  enseñándolos,  y  rezando  con  ellos  las  oraciones  de. la 
Iglesia  y  las  Letanías  de  los  Santos,  y  Dios  los  regaló  con  algunos  milagros 
que  obró  en  aquel  desierto,  como  regaló  á  los  de  Israel  en  el  suyo. 

El  primero  fué  que,  diciendo  Misa  un  dia  festivo  en  una  enramada  y  altar 
portátil  que  fabricaron  de  palmas,  al  tiempo  que  consagró  el  Padre  la  Hostia  y 
la  levantó  en  alto,  los  ramos  y  las  palmas  que  servian  de  alfombras  á  la  ca- 
pilla, se  movieron  por  sí  mismas,  y,  levantándose  del  suelo,  hicieron  reveren- 
cia al  Santísimo,  y  después  de  consagrado  el  cáliz,  hicieron  segunda  reve- 
rencia con  inclinación  profunda,  hasta  que  se  acabó  la  Misa,  que  volvie- 
ron á  sus  lugares  en  la  forma  que  estaban,  y  el  Padre,  vuelto  al  pueblo  que 
estaba  como  fuera,  de  sí  de  ver  tal  prodigio  en  criaturas  inanimadas,  les 
hizo  una  plática  de  la  presencia  real  de  Cristo  en  el  Sacramento  y  del  respe- 
to y  reverencia  que  se  le  debe;  pues  le  veneran  y  sirven  las  criaturas  inani- 
madas con  tan  extraño  milagro. 

El  segundo  fué  que,  habiendo  los  indios  encendido  fuego  para  una  caza, 
soplando  el  aire,  se  encendió  la  selva,  y  aunque  se  dieron  diligencia  para  ata- 
jarle, no  pudieron  y  quemó  buena  parte  de  la  ropa  que  llevaban,  entre  la 
cual  estaba  el  breviario  del  P.  Almeida,  el  cual  hallaron  entero,  sano  y  sin 
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lesión  alguna  en  medio  de  las  cenizas,  habiéndose  quemado  cuanto  con  el 
estaba.  El  Padre  le  recibió  como  de  la  mano  de  Dios  con  admiración  de  to 
dos,  y  les  dio  á  entender  la  estimación  y  respeto  que  debian  tener  á  los  1¡ 
bros  de  la  Iglesia;  pues  el  mismo  fuego,  que  todo  lo  abrasa  y  consume ,  l<)^ 
respetaba  con  tan  evidente  milagro;  y  fué  tal  la  veneración  que  en  adelante 
tuvieron  á  las  cosas  sagradas,  que  tenían  por  gran  pecado  tocarlas,  y  en 
viendo  las  iglesias  desde  lejos,  las  reverenciaban  de  rodillas,. y  en  particular 
adoraban  con  sumo  temblor  y  devoción  al  Santísimo  Sacramento  del  altar,  el 
cual  no  se  concedía  sino  á  los  muy  aprovechados;  y  sucedió  tal  vez  llenársele 
la  boca  de  saliva  á  una  india  piadosa  que  habia  comulgado,  y  forzada  á  es- 
cupir alguna  de  ella,  en  viéndola  en  el  suelo,  contrita  por  lo  que  habia  hecho, 
arrodillarse,  y  con  mucha  veneración  lamer  con  la  lengua  la  saliva  que  habia 
escupido,  por  haber  comulgado  aquel  día;  tal  era  el  concepto  que  de  este  di 
vinísimo  Sacramento  engendraba  el  P.  Almeida  en  los  corazones  de  los  in 
dios,  confirmándole  con  los  milagros  que  obraba. 

Últimamente  llegó  el  Padre  á  la  ciudad  y  colegio  de  S.  Pablo  con  toda  su 
compañía,  como  despojos  que  habia  sacado  de  la  guerra  y  de  la  victoria  que 
alcanzó  del  demonio  y  de  la  idolatría.  Fué  grande  el  aplauso  que  tuvo  por  ver 
tantos  gentiles  convertidos  á  la  fe  de  Cristo  y  á  los  que  se  hablan  criado  co 
mo  fieras,  mansos  como  corderos,  humildes  y  obedientes  á  su  mandato. 

Repartiólos  por  las  aldeas  entre  piadosos  cristianos  para  que  los  enseña 
sen  y  domesticasen,  como  refiere  Flavio  que  hacian  los  romanos,  éntrete 
jiendo  á  los  soldados  bisónos  y  menos  ejercitados  entre  los  diestros  vetera 
nos,  para  que  aprendiesen  de  estos  el  valor  de  las  peleas  y  cobrasen  aliento 
con  su  ejemplo,  para  pelear  hasta  vencer  á  sus  contrarios:  el  mismo  ardid 
usó  este  diestro  capitán  de  la  milicia  de  Cristo  con  los  soldados  bisónos  y  re 
cien  bautizados,  entretejiéndolos  con  los  cristianos  antiguos  para  que  apren 
diesen  las  costumbres  de  la  Iglesia  y  se  fortaleciesen  en  la  fe. 

El  mismo  Padre  los  juntaba,  y  enseñaba  la  doctrina  cristiana,  y  cuidaba 
de  sus  cuerpos  y  sus  almas,  y  era  común  padre  de  todos,  valiéndose  despue^ 
de  ellos  para  traer  otros  muchos  indios  gentiles  por  su  medio  al  conociniien 
to  de  Cristo,  como  veremos. 

VI 

Lo  que  obró  en  S,  Pablo ^  y  de  otras  misiones  que  hizo  por  este  tiempo. 

En  este  pueblo  y  colegio  hizo  alto  este  esforzado  capitán  de  la  milicia  ^i-. 
Cristo,  siendo  su  morador  por  espacio  de  treinta  años,  si  bien  discurría  c<»r 
tinuamente  por  la  comarca  á  las  aldeas  de  los  indios  con  tan  grande  vigilan 
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cia,  que  hacia  poco  pié  en  la  ciudad;  pero,  el  tiempo  que  en  ella  estaba,  pre- 
dicaba los  más  dias  á  los  portugueses,  á  los  negros  y  á  los  indios;  á  todos 
enseñaba  el  camino  del  cielo  y  la  doctrina  cristiana.  Visitaba  las  cárceles, 
hospitales  y  los  enfermos  en  sus  casas,  confesándolos,  consolándolos  y  dán- 
doles pasto  del  cielo. 

Salla  lo  más  del  tiempo  á  las  aldeas  de  los  indios  á  pié  con  un  compañe- 
ro, sustentándose  de  las  yerbas  y  frutas  del  campo,  durmiendo  en  el  suelo  y 
haciendo  áspera  penitencia  por  los  mismos  á  quien  predicaba:  las  noches  gas- 
taba en  oración  y  los  dios  en  predicar  á  los  indios,  en  curarlos,  y  confesarlos 
y  sacramentarlos,  y  cuando  morían,  enterrarlos. 

Edificó  algunas  iglesias  en  las  aldeas  y  habitaciones  para  los  de  la  Compa- 
ñía que  fuesen  á  enseñarlos;  convirtió  y  bautizó  muchos  y  andaba  como  un 
apóstol  por  toda  aquella  tierra,  alumbrándola  con  su  doctrina  y  edificándo- 
la con  su  ejemplo. 

No  le  faltaron  guerras  que  vencer  con  el  demonio,  porque  una  vez  le  echó 
de  una  puente  abajo  más  de  dos  estados  de  alto,  mas  aunque  se  lastimó,  no 
dejó  la  empresa  á  que  iba,  que  era  á  confesar  á  un  indio  enfermo  y  cojo,  y 
lastimado  como  estaba,  prosiguió  su  camino  por  espacio  de  tres  leguas  á  pié, 
dándole  al  fervor  de  su  espíritu  las  fuerzas  que  la  enfermedad  le  negaba: 
de  este  jaez  tuvo  otros  muchos  lances  con  el  demonio,  sin  rendirse  á  alguno, 
aunque  padeció  mucho  en  ellos,  porque  haciéndole  el  P.  Almeida  tan  abierta 
guerra,  bien  se  deja  entender  la  que  el  demonio  le  haria  para  vengarse  y  de- 
fenderse. 

Ocupado,  pues,  tan  gloriosamente  en  el  colegio  y  tierra  de  S.  Pablo,  le 
vino  orden  del  Superior  para  ir  con  otro  Padre  compañero  á  una  trabajosa 
misión,  ciento  y  cincuenta  leguas  de  allí,  poblada  de  indios  gentiles  que  lla- 
man patos  carijos,  á  diferencia  de  otros  que  se  llaman  serranos;  viven  en 
tierra  fértil,  pero  muy  montuosa,  abundante  de  caza  y  pesca  por  las  riberas 
de  la  mar  que  gozan.  Hay  mucho  algodón  y  algunas  minas  de  metales  y  de 
piedras  preciosas;  no  son  tan  belicosos  como  otros,  ni  tan  inclinados  á  comer 
carne  humana;  más  fáciles  en  recibir  el  Evangelio,  porque  no  adoraban  ídolos 
ni  reconocían  otro  Dios,  mas  que  una  excelencia  superior  á  quien  llamaban 
Tupan,  y  decian  que  tronaba  y  enviaba  los  rayos,  y  por  eso  le  temian,  pero 
no  le  adoraban  ni  ofrecían  culto  alguno.  Eran  dados  á  hechicerías,  y  por  este 
camino  los  traia  el  demonio  engañados. 

A  este  ciego  paganismo,  poblado  de  inmensas  almas,  fué  enviado  el  fervo- 
roso obrero  de  Cristo,  y,  aunque  con  grande  sentimiento  de  los  habitadores 
de  S.  Pablo,  partió  á  su  misión  llevando  consigo  algunos  indios  cristianos  de 
los  más  ladinos  y  versados  en  la  lengua. 
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isó  por  varías  tierras  evangelizando  en  todas  partes,  convirtiendo  á  unos 
tequizando  á  otros,  y  enseñando  en  todas  partes  el  camino  de  la  bietia 
uranza.  Finalmente,  después  de  largo  y  trabajoso  camino,  parte  por  mar. 
2  por  tierras  fragosas  infestadas  de  fieras,  llegó  á  la  de  los  patos,  de  quien 
)ien  recibido  y  agasajado  con  toda  su  compañía. 

uiso  Dios  probar  su  paciencia  y  su  constancia  con  una  grave  enfermedad 
le  dio  á  él  y  á  los  indios  que  llevaba,  de  que  llegó  tan  al  cabo,  que  ^i' 
i  las  puertas  de  la  muerte,  y  viendo  que  se  frustraban  sus  deseos,  muy 
srme  con  la  voluntad  de  Dios,  le  ofreció  su  vida  en  holocausto,  suplican- 
que  la  recibiese,  y  enviase  quien  alumbrase  á  tantas  almas  como  habla 
quella  tierra  ciegas  en  la  sombra  de  la  muerte.  Su  oración  fué  oida  de 
vina  bondad  y  luego  le  dio  mejoría,  y,  enfermo  como  estaba,  hacia  <|iic 
ujesen  á  los  indios  enfermos,  y  olvidado  de  sí,  los  curaba  y  consolaba, 
loles  esperanzas  muy  ciertas  de  su  salud,  la  cual  dio  á  todos  la  divina 
:stad  dentro  de  poco  tiempo  sin  que  peligrase  alguno. 
lego  que  convaleció,  juntó  á  los  indios  naturales  para  predicarles  el 
igelio  y  la  ley  santa  de  Cristo;  levantó  un  altar  y  dijo  Misa  en  presencia 
>dos  con  grandísima  admiración  suya  por  no  haber  visto  ni  oído  co>a 
íjante.  Luego  les  declaró  los  misterios  de  nuestra  santa  fe,  los  que  con 
i  la  Misa  y  la  necesidad  del  bautismo  para  ir  al  cielo:  fué  cosa  admirable 
ontitud  con  que  recibieron  al  primero  sermón  la  fe  de  Cristo,  siendo  ln*; 
)5  cristianos  que  llevó  consigo  como  la  levadura  que  sazonó  toda  esta 

jego  edificó  una  iglesia  en  sitio  acomodado  para  todas  las  aldeas,  y  i  la 
L  del  predicador  bajaron  de  las  sierras  enjambres  de  indios,  hombres  y 
:res  cargados  con  sus  hijos.  El  Padre  los  recibió  á  todos  con  mucho  ca 

y  los  enseñó,  y  doctrinó,  y  alistó  en  el  catálogo  de  los  fieles  por  mcdin 
;anto  bautismo,  en  número  tan  crecido,  que  no  tiene  número;  porque  de 
/  de  noche  estaba  enseñando  y  bautizando  á  grandes  y  pequeños  con 
ible  gozo  de  su  espíritu,  dando  mil  gracias  á  Dios  por  haberse  dignado 
aerle  á  aquella  tierra  y  dádole  ocasión  de  hacerte  aquel  servicio, 
rujo  el  tiempo  limitado  para  la  misión,  y  cualquiera  plazo  era  corto  para 
andeza  de  su  espíritu:  mas,  como  se  cumpliese  el  tiempo  señalado  grar  la 
liencia,  trató  de  cumplirla  y  volver  á  su  colegio,  con  gran  dolor  de  su 
zon,  reconociendo  la  falta  que  había  de  hacer  á  aquellas  nuevas  planta'- 
ardin  de  Cristo;  mas,  como  humilde  y  religioso,  antepuso  la  obediencia 

voluntad  y  juicio,  y  comenzó  á  disponer  su  partida, 
liando  la  entendieron  los  hijos  que  habia  reengendrado  en  Cristo,  fué  >u 
lor  tan  grande  y  el  llanto  tan  universal,  que  á  una  voz  dijeron  que  nu 
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habían  de  permitirlo;  y,  para  imposibilitar  la  jornada,  retiraron  todas  las  ca- 
noas y  no  pareció  embarcación  en  toda  la  ribera  del  mar,  y  á  una  se  resol- 
vieron todos  de  no  le  dejar  ir,  aunque  les  costase  la  vida. 

El  buen  Padre  se  enterneció  con  las  lágrimas  de  los  indios,  y  quisiera  de- 
jar la  jornada  y  quedarse  con  sus  amados  indios,  y  creo  que  si  lo  hiciera  así, 
no  fuera  mal  recibido  de  los  Superiores,  que  no  pueden  prevenir  á  tan  larga 
distancia  todos  los  lances  que  se  ofrecen  en  materias  tan  importantes,  en  las 
cuales  es  prudencia  obrar  como  si  los  tuvieran  presentes  y  lograr  las  ocasio- 
nes de  ganar  almas  para  el  cielo;  pero  el  obedientísimo  Padre  cerró  los  ojos 
á  todo  discurso  humano,  y  dio  corte  para  ejecutar  su  obediencia  y  no  dejar 
desconsolados  á  sus  hijos;  este  fué  darles  palabra  de  volver  á  asistirles,  pre- 
dicarles y  enseñarles  en  viendo  á  sus  Superiores;  y,  para  mayor  seguridad, 
enviaron  seis  indios  de  los  más  principales  que  fuesen  con  el  Padre  con  nom- 
bre de  embajadores  dq  toda  la  tierra,  á  pedir  al  P.  Provincial  que  en  todo 
caso  volviese  á  dar  fin  á  la  conversión  comenzada,  porque  iba  en  ello  la  sal- 
vación de  toda  aquella  tierra. 

Llegados  á  la  presencia  del  P.  Provincial,  hicieron  cumplidísimamente  su 
embajada,  pidiendo  y  ponderando  cuánto  importaba  su  vuelta,  y  el  Superior 
los  regaló,  y  acarició  con  mucho  amor  y  caridad,  y  les  ofreció  volveria  el 
P.  Juan  de  Almeida  á  su  tierra  á  cumplir  su  deseo,  con  que  los  envió  contentos. 

Esta  palabra  se  cumplió  dentro  de  un  año,  el  cual  se  detuvo  el  apostólico 
Padre  en  predicar  á  los  indios  goaytacayes,  que  son  de  los  más  bárbaros, 
sangrientos  é  inhumanos  que  hay  en  todo  el  Brasil.  Habitan  una  tierra  tan 
deliciosa,  que  dicen  los  naturales  que  son  los  campos  Elíseos  que  fingieron 
los  gentiles,  en  que  tienen  abundantísimo  pasto  para  sus  vicios. 

Traían  guerra  con  los  portugueses,  que  era  sumo  impedimento  para  reci- 
bir el  bautismo;  y  el  espíritu  y  destreza  del  P.  Juan  de  Almeida  los  amansó 
y  ganó  las  voluntades  de  manera,  que  hicieron  muy  firmes  paces  con  ellos,  y 
recibieron  muchos  el  santo  bautismo  y  se  introdujo  la  predicación  del  Evan- 
gelio en  aquella  tierra  con  admirable  fruto,  que  fué  una  de  las  más  gloriosas 
misiones  que  hizo  este  apostólico  obrero  de  la  viña  de  Cristo. 

Habiendo,  pues,  dado  glorioso  fin  á  esta  misión,  partió  con  otro  Padre 
profeso  más  antiguo  y  menos  versado  en  tratar  á  los  indios,  á  quien  llevó  por 
Superior  á  la  misión  segunda  que  hizo  á  los  patos,  cumpliendo  la  palabra 
que  les  habia  dado. 

El  gozo  que  tuvieron  cuando  vieron  en  su  tierra  á  su  amado  Padre,  bien 
se  deja  entender  del  entrañable  amor  que  le  tenian.  Salieron  de  todas  las  al- 
deas á  recibirle  con  flautas,  danzas  y  tamboriles  y  con  muchos  presentes  á 
usanza  de  la  tierra.  Hicieron  con  los  Padres  todas  las  demostraciones  posi- 
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las  cuales  pagaron  con  caricias,  y  pláticas,  y  doctrinas,  á  que  acudían 
gual  aplauso  y  gusto. 

P.  Almeida  proseguía  su  predicación  y  conversiones  con  el  fervor  <|ut 
pero  su  compañero  y  Superior  tenia  contrarios  dictámenes  acerca  litl 
y  conversión  de  los  indios,  con  que,  no  conviniéndose,  era  menor  ti 
y  mayor  el  desconsuelo  que  el  P.  Almeida  padecía:  que  tos  miáione 
jn  como  el  sol  y  la  luna  que,  en  teniendo  oposición,  se  eclipsan  y  causan 
jenas  sino  malas  influencias  en  los  inferiores.  S.  Pablo  y  S.  IJernaht 
ron  alguna  oposición  en  una  misión  á  que  Dios  les  envió,  y  toman  m 
luen  medio  dividirse,  caminando  á  diferentes  tierras.  Lo  mismo  hicien.n 
ros  dos  misioneros;  porque,  viendo  el  P.  Almeida  la  oposición  de  ¿u 
lañero  y  cuánto  le  impedia  para  el  fruto,  d¡ó  cuenta  á  los  Superiores.  \ 
u  orden  le  dejó  en  la  residencia  de  los  patos  y  dio  la  vuelta  al  colef;ii> 
Pablo,  adonde  veremos  lo  que  obró  en  el  discurso  de  su  vida. 

VII 

El  porte  de  vida  que  entabló  el  siervo  de  Dios  en  esta  residencia.  ' 

|u{  fué,  como  dijimos  arriba,  adonde  gastó  la  mayor  parte  de  su  vida  j    ' 
de,  cuando  llegó  de  la  misión  referida,  fué  recibido  con  el  regocijo  ; 
ISO  que  se  deja  entender  de  quien  tanto  le  estimaba  y  tantos  y  tan 
les  beneñcios  había  recibido  de  su  mano. 

ego  vinieron  á  verle  los  indios  de  las  aldeas,  hijos  espirituales  suyos;  y 
[idíto  Padre,  no  sólo  los  recibió  con  todo  amor  y  caridad,  sino  que  fut 
irsona  á  verlos,  predicarlos  y  consolarlos  á  sus  aldeas. 
tabló  sus  sermones  asi  en  la  ciudad  como  en  la  comarca,  acudiendo  ;i 
.  con  admirable  vigilancia,  confirmando  en  la  fe  á  los  recién  bautizado-, 
zando  otros  de  nuevo,  curando  y  sacramentando  á  los  enfermos  j*  en 
ido  los  difuntos,  como  lo  tenia  de  costumbre,  haciendo  bien  á  todos  } 
ninándolos  ai  cielo. 

ro  no  es  justo  sepultar  en  silencio  el  porte  de  vida  que  entabló  pata 
go  mismo,  á  quien  parece  que  vino  á  hacer  misión  á  esta  residencia 
le,  en  lugar  de  tomar  algún  alivio  con  los  muchos  años,  quebrantado  de 
s  y  tan  trabajosas  peregrinaciones;  aumentó  las  penitencias,  las  humi- 
nes,  vigilias  y  devociones,  como  si  entonces  comenzara  el  noviciaJ" 
religión;  y,  comenzando  de  su  penitencia,  no  hubo  parte  en  su  cuL'q>i 
lo  macerase  con  asperísimos  cilicios  y  dolorosas  cadenas.  Para  el  cuer 
e  la  cintura  arriba,  labró  un  saco  asperísimo  de  cerdas  de  caballo  que 
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traia  ordinariamente,  y  pareciéndole  vestido  regalado,  labró  otro  más  áspero 
sembrado  de  cruces  de  hierro  con  puntas  agudas  que  le  traían  como  armado; 
3'  era  tal,  que  probando  á  traerle  después  de  su  muerte  un  religioso  mortifica- 
do, no  pudo  sufrirle  media  hora:  tal  era  su  aspereza  y  el  dolor  que  lé  causaba. 

Para  remudar  estas  armas  labró  otra  como  vestidura  de  cadenas  de  hier- 
ro, con  que  se  cenia  de  alto  abajo  lo  más  principal  del  cuerpo;  para  el  cuello, 
los  brazos  y  las  piernas  tenia  particulares  cilicios,  unos  de  cerdas,  otros 
de  hierro,  con  que  martirizaba  su  carne  sin  darle  descanso  un  momento.  Y 
cuando  llegó  á  los  setenta  años,  inventó  nuevos  cilicios  que  usó  hasta  los 
ochenta,  y  fué  necesario  moderarle  por  obediencia  estas  mortificaciones,  por- 
que no  acabase  con  su  vida. 

Por  el  mismo  tenor  labró  varios  géneros  de  disciplinas  con  que  martirizar 
su  cuerpo,  unas  de  alambre,  otras  de  cadenas,  otras  de  cuerdas  de  vihuelas 
y  de  nervios  de  toros,  tan  ásperas  y  terribles,  que  podian  competir  con  las 
que  usaban  los  tiranos  para  martirizar  á  los  Santos.  Cada  dia  tomaba  una 
hasta  derramar  sangre,  y  muchos  dias  dos  y  tres,  acompañando  la  oración 
con  la  penitencia,  para  alcanzar  de  Dios  lo  que  deseaba. 

Las  disciplinas  y  los  lugares  adonde  las  tomaba  se  hallaron  bañados  de 
sangre,  y  los  indios  certifican  que,  cuando  andaba  por  sus  aldeas,  se  retiraba 
á  los  bosques  y  á  los  montes,  y  allí  se  disciplinaba  rigurosísimamente,  con 
g^randísimo  espanto  suyo  por  no  haber  visto  jamas  cosa  semejante  ni  oídola 
decir  de  nadie,  y  más  los  admiraba  ver  después  los  regajales  de  sangre  que 
dejaba. 

Todos  estos  instrumentos,  así  de  los  cilicios  como  de  las  disciplinas  y  las 
cruces  y  cadenas  de  hierro  que  usaba,  se  guardan  hoy  en  nuestro  colegio 
con  grande  veneración,  como  de  un  Santo,  y  se  muestran  así  para  testimo- 
nio de  su  santidad,  como  para  ejemplo  de  penitencia  y  mortificación. 

Los  ayunos  eran  más  que  continuos,  porque  no  comia  sino  tres  veces  cada 
semana,  y  esas  muy  parcamente  y  manjares  groseros  y  ordinarios.  El  lunes 
ayunaba  á  pan  y  agua  en  honra  de  la  Santísima  Trinidad  por  las  almas  del 
Purgatorio;  los  martes  ayunaba  de  la  misma  manera  en  reverencia  de  S.  Mi- 
guel, el  ángel  de  su  guarda,  y  los  demás  ángeles,  porque  le  asistiesen  y 
guardasen  en  vida  y  en  muerte;  el  miércoles  ayunaba  con  la  comida  ordina- 
ria en  reverencia  del  Espíritu.  Santo,  de  S.  Ignacio  nuestro  Padre  y  de  todos 
los  santos,  porque  le  diesen  y  alcanzasen  el  fuego  de  su  divino  amor  y  lo  que 
deseaba  de  Dios;  el  jueves  en  reverencia  del  Santísimo  Sacramento  del  altar, 
porque  le  diese  gracia  para  ofrecerle  y  recibirle  como  debia;  el  viernes  y  el 
sábado  á  pan  y  agua,  y  muchas  veces  en  cuarenta  horas  no  gustaba  bocado, 
en  reverencia  de  la  Pasión  de  Cristo  y  por  devoción  de  la  Santísima  Virgen 

VARONES  ILUSTRES. -TOMO  lU  «o 


626  P.  JUAN    DE  ALMEIDA 


María;  el  domingo  celebraba  con  todos  la  Resurrección  del  Salvador  y  la 
gloria  de  los  santos. 

Este  arancel  tenia  escrito  y  guardaba  con  grande  puntualidad,  y  no  para 
ban  aquí  sus  penitencias,  porque  las  noches,  que  se  hicieron  para  el  descanso 
del  cuerpo,  las  gastaba  en  trabajarle  con  vigilias  y  mortificaciones;  su  cama 
era  el  duro  suelo,  y  por  grande  regalo  la  piel  de  un  buey  curtida  ó  una  tabla 
ó  corcho  de  la  ti^:rra,  aunque,  para  disimular  su  penitencia,  tenia  en  su  apo- 
sento cama  como  los  demás,  pero  no  usaba  de  ella. 

Otra  mortificación  hacia  no  menos  penosa  que  estas,  y  era  sufrir  las  pica 
duras  de  los  mosquitos,  que  en  el  Brasil  son  muchos  y  molestísimos,  y  nun- 
ca, aunque  le  acometiesen  enjambres,  los  desviaba,  sufriendo  con  admirable 
paciencia  sus  importunas  picaduras  y  las  de  los  otros  animalejos  ordinarios. 
Y  sucedió  rezar  con  otro  compañero,  el  cual  viéndole  maltratar  de  los  mos 
quitos  el  rostro  cuajado,  ir  á  levantar  la  mano  para  quitárselos,  y  el  P.  Al- 
meida  le  detuvo,  diciendo  que  no  le  privase  del  mérito  de  la  gloria  que  aque 
líos  animalejos  le  daban. 

Por  el  mismo  tenor  no  perdia  ocasión  de  mortificarse  en  todos  los  senti 
dos,  negando  á  sus  ojos  las  vistas  curiosas,  y  al  olfato  los  buenos  olores  de 
las  flores  y  aromas,  y  á  los  oidos  las  músicas,  y  al  tacto  el  abrigo  de  inxácr- 
no  y  el  refrigerio  de  verano,  padeciendo  en  este  gravísimos  calores  y  en 
aquel  frios,  sin  admitir  ropa  ni  abrigo  ni  defensa  para  la  uno  ni  lo  otro, 
tratando  su  cuerpo  como  á  su  mayor  contrario,  siguiendo  las  pisadas  de  Cris 
to  que  no  se  dio  gusto  en  nada,  como  dice  S.  Pablo:  Etenim  Christus  non 
sibi  placuit, 

VIII  ' 

De  su  humildad^  pobreza  y  otras  inrtudes. 

Ya  que  hemos  comenzado  á  tratar  de  sus  virtudes,  no  interrumpamos  el 
hilo  de  su  narración,  porque  dejemos  dicho  lo  que  toca  á  esta  materia. 
Como  el  fundamento  de  todas  es  la  humildad,  este  siervo  del  Señor  echó  tan 
profundos  fundamentos  al  edificio  espiritual  que  levantó  en  su  alma,  que  se 
puede  decir  con  verdad  de  él  lo  que  de  S.  Agustin,  que  no  se  conoció  en  su 
tiempo  criatura  más  humilde. 

Así  lo  decian  todos  cuantos  le  trataban;  el  conocimiento  que  tenia  de  su 
nada,  el  desprecio  de  sí  mismo,  lo  que  ahondaba  en  esta  materia  era  tanto, 
que  no  se  ha  conocido  persona  que  más  se  despreciase  ni  que  en  menos  se 
tuviese,  y  así  en  los  apuntamientos  de  sus  meditaciones  dice  que  era  peor 
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que  los  de  Sodoma  y  Gomorra  y  que  cuantos  habia  criado  Dios,  y  que,  por 
el  consiguiente,  merecía  ser  hollado,  pisado  y  despreciado  de  todos  como  la 
más  vil  criatura  del  mundo. 

Por  esto  andaba  siempre  encogido  y  como  avergonzado;  se  ponia  en  el 
ínñmo  lugar,  como  indigno  de  sentarse  entre  los  demás:  jamas  se  le  oyó  pa- 
labra que  pudiese  redundar  en  su  alabanza,  ni  cuando  venia  de  las  misiones; 
todo  lo  refería  á  Dios  como  verdadero  humilde,  tomando  para  sí  la  confu- 
sión. Lo  que  se  le  oyó  muchas  veces  fueron  sus  desprecios,  diciendo,  que  ha- 
bia nacido  entre  herejes  en  Inglaterra  y  que  no  merecía  vivir  entre  los  sier- 
vos de  Dios;  si  alguno  le  honraba,  huía  de  él,  y  si  le  vituperaba,  se  lo  agra- 
decía. 

Llegando  á  una  capitanía  ó  residencia,  le  vino  á  visitar  el  gobernador,  ha- 
ciéndole grandes  honras,  como  las  merecía  su  persona,  y  el  buen  Padre  tur- 
bado con  tanta  merced,  le  dijo  que  él  era  un  pobre  religioso  de  ninguna  esti- 
mación, que  no  le  visitase  más  y  guardase  aquellas  honras  para  otros  de  más 

valor;  de  que  no  poco  se  edificó  el  gobernador  y  le  tuvo  en  mayor  estima  en 

« 

en  adelante,  porque  como  enseña  Cristo,  el  que  se  ensoberbece  es  desprecia- 
do, y  el  que  se  humilla  ensalzado. 

Un  religioso,  sin  conocerle,  le  habló  mal  de  sus  cosas,  reprobando  sus 
acciones  por  imprudentes  y  locas  y  á  él  por  ignorante  y  desacertado,  y  lue- 
go el  Padre  se  arrojó  á  sus  pies  y  se  los  besó,  diciendo:  «ninguno  me  ha  co- 
nocido sino  vuestra  Paternidad.  Dios  le  guarde  y  se  lo  pague,  que  me  ha 
dicho  la  verdad.  >  El  religioso  quedó  atónito  viendo  tan  profunda  humildad, 
reconoció  su  yerro  y  fué  en  adelante  su  defensor  y  perpetuo  pregonero  de  su 
santidad. 

De  esta  humildad  le  nació  la  aversión  que  tuvo  siempre  á  ser  Superior,  sin 
admitir  cargo  que  tuviese  resabio  de  prelacia,  teniéndose  por  indigno  de  la 
más  mínima  dignidad,  repitiendo  las  palabras  de  Cristo:  No  vine  á  ser  ser- 
vido  sino  á  servir,  (Matth.  10),  y  así  lo  ejecutaba  sirviendo  á  todos  en  sus 
oficios  y  ministerios  como  si*  fuera  su  criado  ó  su  esclavo,  así  á  los  sanos 
como  á  los  enfermos,  barriéndoles  los  aposentos,  llevando  la  basura,  limpián- 
doles los  vasos  humildes,  haciéndoles  las  camas,  curándoles  las  llagas,  dán- 
doles de  comer  y  sirviéndoles  en  todo  con  admirable  caridad. 

La  misma  humildad  mostraba  en  el  trato  de  los  prójimos,  inclinándose 
siempre  á  los  más  pobres  y  humildes,  como  eran  los  negros,  los  indios,  los 
criados  y  esclavos  á  los  cuales  predicaba  y  confesaba  con  mucho  gusto,  aca- 
riciándolos y  enseñándoles  la  doctrina  cristiana,  y  catequizando  á  los  rudos 
y  bozales  á  costa  de  gran  trabajo,  y  retirándose  de  los  empleos  lustrosos  con 
personas  grandes  y  puestas  en  dignidad  por  lo  que  tenían  de  estimación,  juz- 
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gando  que  á  estos  no  les  faltarían  predicadores  ni  confesores,  como  á  It>s 
pobres  y  humildes. 

Y  es  buena  prueba  de  esto,  lo  que  le  pasó  con  un  gobernador  que  se  vi- 
no á  confesar  con  el  P.  Almeida.  Recibióle  y  confesóle  la  primera  vez,  y  cuan- 
do vino  la  segunda,  temiendo  que  le  habían  de  estimar  por  confesor  del  go 
bernador,  le  suplicó  que  no  se  confesase  más  con  él,  porque  no  era  bueno 
para  confesor  de  gobernadores,  que  pedian  personas  de  más  autoridad,  y  él 
era  confesor  de  negros  y  esclavos,  de  que  no  poco  se  admiró  el  gobernador, 
estimando  su  humildad. 

Hija  fué  también  de  su  humildad  la  altísima  pobreza  con  que  vivió  en 
la  religión,  no  teniendo  cosa  alguna  que  no  fuese  pobre  y  humilde ,  precisa- 
mente necesaria  y  con  licencia  expresa  del  Superior.  Todas  sus  alhajas  eran 
una  silleja  de  costillas,  la  más  vieja  de  la  casa,  una  cestilla  de  paja  en  que 
guardaba  los  cilicios  y  los  papeles  que  escribía,  una  imagen  de  papeU  una 
cruz  de  palo  y  una  tabla  en  que  dormía  con  menos  abrigo  que  el  más  pobre 
mendigo;  este  era  el  menaje  de  su  aposento,  y  su  vestido  el  más  pobre,  vie- 
jo y  roto  de  la  casa. 

Si  algo  le  daban,  aunque  fuesen  cosas  de  devoción  para  repartir  á  los  in 
dios,  siempre  lo  llevaba  al  Superior,  diciendo  que  en  su  poder  estaría   mai, 
guardado. 

Tenia  por  afrenta  que  los  pobres  con  quien  trataba,  le  llevasen  la  venta 
ja  en  la  pobreza,  y  por  esto  no  llevaba  matalotaje  en  los  caminos,  y  todo> 
los  hacia  á  pié  y  muchas  veces  descalzo  por  tierras  espinosas  y  pedregaleí^ 
con  su  báculo  en  la  mano,  con  que  se  hallaba  siempre  aprestado  para  cual- 
quiera empresa  que  se  ofrecía  del  servicio  de  Dios. 

También  mostró  su  humildad  en  el  rendimiento  que  tuvo  á  la  santa  obe- 
diencia, en  que,  como  dijimos  arriba,  fué  extremado,  haciendo  voto  de  nunca 
proponer  ni  replicar  á  cosa  que  le  ordenasen,  el  cual  cumplió  exactísíma- 
mente  obedeciendo  con  suma  prontitud  y  presteza  á  la  voz  del  Superior 
como  si  oyera  la  del  mismo  Dios;  y  no  solamente  á  la  de  los  Prelados,  sino 
de  otra  cualquiera  persona  que  le  mandase  ó  dijese  cualquiera  cosa,  como 
del  cocinero  en  la  cocina  y  del  portero  ó  sacristán  en  sus  oficios,  por  la  som- 
bra que  tenían  de  superioridad.  Era  tan  presto  en  la  ejecución,  que  sólo  con 
la  muestra  de  la  voluntad  se  abalanzaba  á  cualquiera  obediencia  por  difícil 
que  fuese,  de  que  fué  buena  prueba  lo  que  le  sucedió  pasando  de  S.  Pablo  a 
otra  residencia  en  compañía  de  su  Provincial,  y  llegando  á  un  rio  arrebatado 
que  bajaba  entre  dos  montes.  El  Provincial  se  detuvo  insinuando  que  seria 
bueno  probar  primero  el  vado;  esta  pequeña  insinuación  tomó  por  obedien 
cia  el  P.  Almeida,  y  luego,  sin  más  deliberación.  «**  aKnianT/^  al  rio,  el  cual  le 
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arrebató  con  su  corriente  y  dio  con  él  en  el  tronco  de  un  árbo 
de  agua,  y  cuando  le  lloraban  por  ahogado,  levantó  la  cabeza 
ciendo:  «No  hay  que  dar  pena,  que  no  puede  suceder  cosa  n 
obediencia,'  y  salió  sin  lesión  del  rio  con  estima  de  su  obedi 
ración  de  todos,  que  dieron  muchas  gracias  á  Dios  por  haber 
vida  de  aquel  peligro:  de  esta  manera  pudiéramos  contar 
obediencias  muy  díñcultosas  y  penosas  que  ejecutó  el  siervc 
la  misma  prontitud  que  la  referida. 

IX 

De  su  oración  y  devociones  que  tuvo  con  los  Santoi 

El  fuego  de  amor  divino,  que  ardía  continuamente  en  el  cí 
ñdelisimo  siervo  de  Dios,  no  le  permitía  olvidarse  un  punto  c 
medio  de  todos  ios  negocios  y  ocupaciones  exteriores,  par 
tratar  con  quien  tanto  amaba,  y  por  esta  causa  había  fabricad 
zon  un  oratorio,  como  lo  hizo  Sta.  Catalina  de  Sena,  en  que  se  r 
ó  por  mejor  decir,  oraba  siempre,  aunque  en  lo  exterior  comuí 
hombres. 

Asi  en  casa  como  en  el  campo,  así  en  la  tierra  como  en  la  i 
de  noche,  solo  y  acompañado,  se  retiraba  con  el  espíritu  á  esl 
traia  consigo,  á  orar  y  descansar  con  Dios.  Tenía  en  él  tres  alta 
cipal  miraba  y  reverenciaba  á  la  Santísima  Trinidad,  de  quier 
mo;  en  el  de  la  mano  derecha,  al  Santísimo  Sacramento,  y  en  e 
da,  á  la  Santísima  Virgen  y  al  Glorioso  S,  José,  y  con  todos  c 
ba  los  negocios  que  traia  entre  manos,  y  por  esto  decíamos  q 
saba  de  orar. 

Este  era  como  el  ejercicio  ordinario,  fuera  del  cual  tenia  cu; 
ñaiadas  cada  día  para  la  oración  mental,  que  eran  desde  las  do 
na  que  se  levantaba  hasta  las  seis;  luego  gastaba  otras  dos  h' 
plir  varias  devociones  que  tenia  con  los  Santos,  de  que  des 
mención;  y,  concluidas  estas,  se  preparaba  muy  de  espacio  pa 
cual  decía  con  grande  sosiego,  espíritu  y  devoción. 

Fué  más  que  ordinaria  la  que  tuvo  al  Santísimo  Sacramcn 
Después  de  la  Misa  daba  gracias  muy  de  espacio,  regalándose 
que  tenia  en  su  coraí:on,  de  quien  recibía  grandes  ilustraciones 
luz  para  lo  que  había  de  hacer. 

Por  la  tarde  acudía  á  los  ministerios  de  los  enfermos  y  predi 
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indios,  y  luego  se  retiraba  delante  del  Santísimo  Sacramento  á  la  oración,  y 
si  en  la  iglesia  no  podia,  se  iba  á  algún  oratorio,  á  donde  se  encerraba  con 
Dios  y  gastaba  el  tiempo  que  los  hombres  le  dejaban;  siempre  oraba  de  ro- 
dillas y  las  manos  levantadas  al  cielo,  y  estaba  tan  elevado  y  como  absorto 
en  la  contemplación,  que  no  atendia  á  lo  que  pasaba  en  la  iglesia  ó  en  el  lu- 
gar en  que  oraba,  y  así,  aunque  algunas  veces  entraban  y  salían  personas, 
no  podía  dar  fe  de  ellas. 

Todos  los  dias  gastaba  dos  horas  en  rezar  el  oñcio  divino  con  toda  la  aten- 
ción, pausa  y  consideración  que  podia;  y,  para  moverse  á  devoción,  tenia  re- 
partida por  las  siete  horas  canónicas  la  Pasión  de  Cristo  nuestro  Señor  j>or 
el  orden  siguiente:  en  los  Maitines,  meditaba  lo  que  Cristo  padeció  desde  la 
Cena  hasta  la  negación  de  S.  Pedro;  en  la  prima,  los  tormentos  y  afren 
tas  de  casa  de  Herodes  y  Pilatos;  en  la  tercia,  los  azotes  á  la  columna  y  la  co- 
ronación de  espinas;  en  la  sexta,  cuando  llevó  la  Cruz  acuestas;  en  la  nona,  la 
crucifixión  y  lo  que  padeció  en  la  Cruz;  en  las  Vísperas,  su  santa  muerte  y 
cuando  le  bajaron  dé  la  Cruz;  y  en  las  Completas,  su  sepultura,  con  que  oran- 
do con  la  boca  contemplaba  con  el  alma,  y  siempre  andaba  bañado  en  dul- 
ces lágrimas  de  amor  y  devoción. 

Era  esto  de  manera  que  cuando  leia  algún  libro  devoto  ó  le  oia  leer,  se 
encendía  de  manera  que  parecía  salir  de  sí,  y,  sin  poder  reprimirse,  exclamaba 
con  afectuosos  suspiros  y  clamores  á  Dios,  lo  cual  le  sucedió  muchas  vecc«^ 
en  la  mesa  oyendo  la  lección  que  allí  se  lee;  y  cuando  advertía  en  ello,  queda- 
ba humillado  y  corrido  de  haber  hecho  aquella  exterioridad,  y  pedia  de  ella 
perdón,  y,  por  excusar  esta  nota,  se  retiraba  á  lugares  escondidos,  adonde 
ninguno  le  viese. 

Sucedió  entrar  un  religioso  en  una  capilla  de  la  iglesia  poco  después  de 
comer  y  verle  en  un  rincón  de  ella  todo  levantado  en  el  aire  y  trasportado 
en  Dios  con  la  fuerza  de  la  contemplación,  lo  cual  le  sucedía  otras  veces  des 
pues  de  haber  dicho  Misa  por  el  incendio  divino  que  encendía  en  su  {Kícho 
aquel  Señor  Sacramentado,  con  quien  tenia  tan  cordial  devoción,  y  de  quien 
se  valia  para  acabar  los  negocios  que  emprendía  de  su  servicio,  como  se  vera 
por  el  caso  siguiente : 

Predicando  en  un  pueblo  halló  dos  hombres  muy  enemistados;  hizo  todo 
cuanto  pudo  para  reducirlos  á  amistad,  y,  como  no  pudiese  vencerlos,  púsose 
á  decir  Misa  para  negociar  con  Dios  lo  que  no  podía  con  los  hombres,  y,  mo- 
viéndole el  mismo  Señor  interiormente,  tomó  la  Hostia  Consagrada  en  la 
mano  y  la  llevó  con  la  mayor  reverencia  que  pudo  adonde  estaban  los  d<»^ 
enemistados,  y  les  hizo  un  breve  razonamiento  con  palabras  devotas  y  efi- 
caces, pidiéndoles  por  aquel  Señor  que  tenia  en  sus  indignas  manos  que  de 
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pusiesen  los  odios  y  se  redujesen  á  verdadera  amistad;  los  hombres  com- 
pungidos se  arrojaron  á  sus  pies;  y,  llorando  su  culpa,  se  hicieron  amigos  y  se 
abrazaron  en  presencia  de  todos  con  grande  edificación. 

Otra  vez,  dando  las  comuniones  al  pueblo,  y  llegando  á  darla  á  una  mujer 
que  estaba  en  el  paño  con  las  demás,  sintió  que  le  detenían  el  brazo,  hizo 
fuerza  para  comulgarla  y  no  pudo  por  la  fuerza  con  que  le  detuvieron,  y  así 
la  dejó  por  comulgar.  Acabada  la  Misa  la  llamó  aparte  y  la  examinó  muy 
despacio,  y  halló  que  no  estaba  bautizada;  instruyóla ,  bautizóla  y  dióle  la 
comunión,  reconociendo  que  le  habia  detenido  el  Ángel  porque  no  la  diese  á 
persona  infiel. 

Su  tercera  devoción,  y  no  la  menos  cordial,  fué  con  la  Reina  de  los  Ange- 
les, á  quien  desde  su  niñez  tomó  por  Madre  y  Patrona  de  todas  sus  acciones, 
y  como  á  tal  la  veneraba,  amaba  y  servia  con  todas  las  fuerzas  de  su  alma. 
El  nombre  con  que  la  invocaba  era  Madre  admirable.  Virgen  Serenísima: 
todos  los  dias  le  rezaba  su  oficio  de  la  Concepción  con  otras  muchas  oracio- 
nes, y  al  fin  de  los  Salmos  en  que  la  Iglesia  glorifica  á  la  Santísima  Trinidad 
diciendo:  Gloria  Patri,  et  Filio,  et  Spiritui  Sancto^  anadia:  et  Beatae  Virgini 
Mariae,  para  alabarla  también  con  el  Padre  y  el  Hijo  y  el  líspíritu  Santo. 
Siempre  que  la  nombraba  se  enternecia  en  devoción,  y  procuraba  tratar  de 
sus  excelencias  con  todos,  para  encenderlos  en  su  amor;  no  hacia  cosa  que 
no  lo  comunicase  con  la  Reina  del  cielo  como  con  su  Maestra  y  Consejera: 
dedicábale  cuantas  obras  emprendia  y  hablaba  con  ella  como  con  su  propia 
madre  con  tanta  familiaridad,  que  le  oyeron  algunas  veces  hablar  en  voz  alta, 
respondiendo  nuestra  Señora  á  sus  palabras  con  tanto  cariño  como  si  fueran 
hijo  y  madre;  y  con  tal  Consejera  todo  le  salía  bien,  y  alcanzó  luz  por  su  me- 
dio para  las  profecías  que  veremos  después.  Los  sábados,  que  le  tenia  dedi- 
cados, como  arriba  dijimos,  se  esmeraba  cuanto  podía  en  hacer  todas  sus 
obras  con  grande  perfección;  ayunaba  rigurosamente,  poníase  los  más. áspe- 
ros cilicios,  tomaba  sangrientas  disciplinas,  guardaba  inviolable  silencio  y 
tenia  muchas  horas  de  oración  contemplando  sus  excelencias  y  virtudes,  que 
de  esta  manera  celebran  las  fiestas  de  los  Santos  los  verdaderos  siervos  de 
Dios,  y  no  añadiendo  comidas  y  regalos,  festines  y  banquetes,  con  que  los 
ofenden  más  que  los  sirven. 

Por  el  mismo  tenor  tenia  su  día  dedicado  al  glorioso  S.  José  y  le  rezaba 
su  oficio,  y  hacia  muchas  cosas  en  su  servicio,  y  también  á  S.  Miguel  Arcán- 
gel, y  al  Santo  Ángel  de  su  guarda,  y  á  los  demás  Angeles  del  cielo.  Fué  así 
mismo  muy  devoto  de  S.  Ignacio  nuestro  Padre,  de  S.  Francisco  Javier, 
S.  íVancisco  de  Borja  y  los  otros  Santos  de  la  religión,  y  cada  día  les  rezaba 
oraciones  particulares,  pidiéndoles  su  protección  y  á  otros  muchos  Santos 
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que  refiere  largamente  el  P.  Simón  de  Vasconcelos  en  su  Vida,  lib.  7.0,  capí 
tulos  V  y  VI,  adonde  pone  por  extenso  algunas  meditaciones  devotas  que 
compuso  y  usaba  con  grande  usura  de  su  alma  para  celebrar  sus  fiestas,  y  en 
particular  la  de  su  vocación  á  la  religión  desde  que  salió  de  Londres  hasta 
que  filé  recibido  en  ella,  en  que  muestra  la  grande  estima  que  tenia  de  este 
incomparable  beneficio,  que  llamaba  beneficio  de  beneficios,  merced  que  en- 
cerraba innumerables  mercedes,  por  la  cual  nunca  cesaba  de  rendir  gracias 
á  Dios. 

Ahora  veamos  algunas  de  las  muchas  que  el  Señor  le  hizo  por  medio  de  la 
oración,  á  que  filé  tan  agradecido  que,  para  no  olvidarlas,  se  hallaron  escritas 
de  su  mano  en  unos  apuntamientos  suyos  de  que  se  pondrán  algunos  aqui. 

t 

X 

.  Refiérense  algunas  Profecías  de  este  siervo  de  Dios, 

La  luz  que  recibió  en  la  oración  filé  más  que  ordinaria,  como  lo  filé  tam- 
bién su  fervor,  penitencia  y  familiaridad  que  alcanzó  con  nuestro  Señor,  el 
cual  le  reveló  muchas  cosas  futuras,  otras  ocultas  y  ausentes,  entre  las  cuales 
se  cuenta  la  restauración  de  los  reinos  de  Angola,  que  estaban  tiranizados 
cinco  años  habia  de  los  holandeses,  el  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  ocho, 
en  que  los  portugueses  hicieron  armada,  aunque  desigual  en  fuerzas  á  la  de 
sus  enemigos,  para  restaurarlos. 

Fué  nombrado  por  su  General  Salvador  Correa  de  Sá  y  Benavides,  perso- 
na de  grandes  prendas,  el  cual  en  llegando  á  la  ciudad  de  Riojaneiro,  adon- 
de á  la  sazón  estaba  el  P.  Juan  de  Almeida,  movido  de  la  fama  de  su  santi- 
dad, le  pidió  consejo  para  emprender  la  jornada,  que  á  la  prudencia  humana 
parecia  temeridad  por  estar  el  enemigo  tan  fortificado  y  superior.  Y  habien- 
do tomado  el  Padre  tiempo  para  consultarlo  con  Dios,  le  respondió  las  pa- 
labras siguientes: 

« Prepárese  la  armada  con  toda  presteza,  y  sea  de  manera  que  á  1 2  de 
mayo  esté  fuera  de  la  barra  de  esta  ciudad,  porque  Dios  le  tiene  preparado 
un  felicísimo  suceso;  llegará  á  salvamento,  alcanzará  gloriosa  victoria,  restau- 
rará los  reinos  de  Angola  en  breve  tiempo  por  medio  de  la  Virgen  nuestra 
Señora  de  la  Asunción  y  el  Ángel  santo  de  la  Guarda,  á  los  cuales  invocará 
en  la  empresa,  y  en  tomando  la  ciudad  y  la  fortaleza^  levante  un  altar  á  San 
Miguel  Arcángel,  como  á  patrón  y  protector  de  la  guerra.» 

Mucho  gozo  tuvo  el  general  con  tan  alegre  nueva,  y  dando  las  gracias  al 
P.  Rector  del  colegio,  extrañó  mucho  la  certeza  con  que  prometió  el  P.  Al- 
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meida  la  victoria  señalando  las  circunstancias  de  ella,  y, '. 
le  dijo  cómo  se  habia  atrevido  á  dar  tan  ciertas  esperanz 
dosa.  A  que  respondió  el  siervo  de  Dios  con  la  candidez 
«Porque  así  meló  dijo  Dios  diciendo  Misa,  hablándome  : 
hostia.»  Y  el  suceso  verificó  la  revelación,  porque  tod< 
dijo. 

Partiéndose  el  mismo  general  de  allí  á  tres  años  á  Lis 
suceso  de  la  navegación,  señalando  el  dia  en  que  habia  de 
ciudad,  que  fué  á  veinte  y  uno  de  octubre,  dia  de  Sta.  Ur 

También  dijo  al  P.  Antonio  Rodríguez  en  el  colegio  d 
y  hora  en  que  alcanzaron  la  victoria  en  Angola,  diciéndol 
muchas  gracias  por  ella,  y  tardándose  el  correo  con  la  nue 
llegaría  presto,  señalando  el  dia,  en  el  cual  vino  con  ella 
de  todos,  en  que  no  hay  una  profecía,  sino  muchas  que  c 
su  espíritu.  • 

Siendo  mozo  el  dicho  Salvador  Correa  de  Sá  y  Bena\ 
S.  Pablo  perplejo  si  pasaría  á  Paraguay  con  una  seílora 
nadora  de  aquella  tierra,  le  conoció  los  pensamientos,  y  si 
le  dijo:  sVaya  Vni.  (^  no  disgustará  de  ello  su  padre;  e 
tomará  estado  en  esa  tierra.»  Y  así  fué,  porque  todo  le  s 
en  Paraguay  honradamente  con  aprobación  de  su  padre. 

Estando  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  sie 
por  Segismundo,  general  de  Holanda,  armó  nuestro  Rect 
navio  con  todo  género  de  vituallas  para  socorrer  á  los  ni 
la  Bahía;  señaló  á  un  Hermano  para  que  le  llevase;  la  em 
la  muchedumbre  de  corsarios  que  surcaban  los  mares,  p 
dre  Juan  de  Almeida,  el  cual  dijo  Misa,  y,  en  acabándola, 
•  Vaya,  carísimo  Hermano  mió,  que  llegará  sin  riesgo  i 
como  desea,  >  y  así  sucedió  como  el  Padre  se  lo  dijo,  sacái 
so  de  tantos  enemigos. 

Estando  bien  ocupado  en  Riojaneiro  el  H.  Juan  Oliveir 
Provincial  para  que  fuese  luego  al  colegio  de  la  Bahía  y  í 
co.  Todo  el  colegio  sintió  esta  mudanza  por  la  falta  que 
y  querían  proponerla  al  Superíor  para  que  se  les  dejase.  1 
dudoso  en  lo  que  habia  de  hacer,  y  por  no  errar  consultt 
diéndole  su  parecer.  El  Padre  lo  encomendó  á  Dios,  y 
Misa,  le  dio  por  escrito  la  respuesta  siguiente:  »Vaya,  H 
porque  así  lo  quiere  Dios,  y  yo  le  aseguro  que  tendrán  bi 
ceso  los  que  fueren  con  él;  no  pasará  á  Pernambuco,  sino 
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legio.»  El  Hermano  obedeció  y  tuvo  feliz  viaje,  y  volvió  luego  á 
'O,  cumpliéndose  puntualmente  la  profecía  del  siervo  de  Dios. 
I  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  se  preparó  en  la  barra  de  Rio- 
por  el  mes  de  julio,  una  flota  de  veinte  y  cinco  navios  para  Lis 
abo,  que  se  llamaba  Antón  Temudo,  se  fué  á  despedir  de!  P.  Juan 
ida  y  á  pedirle  que  encomendase  á  Dios  el  buen  suceso  de  su  via- 
íó  hacerlo  y  de  darle  el  dia  siguiente  la  respuesta.  Mas,  como  no 
)or  ella  y  preparase  su  partida,  tomó  el  P.  Almeida  su  manteo  y 
>  y  su  báculo,  y  muy  encendido  el  rostro  fué  á  pedir  licencia  al 
icial  para  ir  á  verse  con  Temudo,  porque  así  importaba  al  servicio 

el  Superior,  atendiendo  á  su  mucha  edad,  que  llegaba  á  ochenta 
il  riesgo  en  que  se  ponia,  le  dijo  que  le  enviase  con  otro  á  decir  lo 
ia.  El  siervo  de  Dios  respondió  que  no  era  .cosa  para  liablarla  por 
que  importaba  mucho  que  el  mismo  se  viese  con  el  general,  y  puso 
ie  fuerza  en  esto,  que  el  Provincial  se  rindió  y  se  la  díó,  mas  estaba 
tro  de  la  mar  que  no  pudo  alcanzarle;  habló  con  el  aimtrante.  a 
:anzó,  y  díjole  que  en  todo  caso  no  fuese  derecho  á  Lisboa,  sino  a 
primero,  porque  á  no  hacerlo  asi  padecerían  gran  trabajo  él  y  todun 
ban  en  la  flota.  El  general  no  siguió  el  consejo  del  P.  Almeida  y 
las  cartas  que  en  la  Babia  le  esperaban  de  Lisboa,  en  que  le  daban 
las  naves  enemigas  inglesas  que  le  esperaban  en  la  barra  de  Lisboa 
ie  lo  que  habla  de  hacer.  Fué  su  camino  derecho,  y  á  vista  de  I  ,i>- 
:ometieron  los  enemigos;  pelearon  todo  un  dia,  derrotáronle  que 
3.  Almiranta,  tomáronle  siete  naves  y  derrotaron  las  demás,  que 
hos  muertos  y  heridos  entraron  en  el  puerto,  y  otras  aportaron  a 
:on  infeliz  suceso,  como  el  P.  Almeida  le  habia  profetizado, 
rmano  de  aquel  colegio  de  Ríojaneiro  tenia  un  sobrino,  natural  de  la 

Madera,  el  cual  trataba  de  comprar  un  navio  para  hacer  viaje  á  la 
>s  Santos:  el  Hermano  pidió  al  P.  Almeida  que  lo  encomendase  á 
:olo  el  Padre,  y,  como  se  tardase  en  venir  por  la  respuesta,  encon- 
un  dia  le  dijo;  No  quisiera  que  vuestro  sobrino  se  empeñase  en  ha- 
/iaje.  «¡Oh  Padre!  replicó  el  Hermano,  no  me  hubiera  avisado 
tes  que  ya  compró  el  navio  y  sale  por  la  barra  á  su  viaje.»  Oyendo 
len  Padre  mostró  tristeza,  y  más  el  Hermano,  temiendo  algún  mal 
tasaron  tres  meses,  y  estando  el  I  lermano  descuidado,  le  llamó  el 
n  grande  prisa  y  le  dijo:  «Vamos,  Hermano,  vamos  luego delantc 
simo  Sacramento  á  encomendar  á  Dios  á  su  sobrino  que  se  halla 
le  peligro.»  Fueron  los  dos  y  estuvieron  algún  tiempo  orando,  y  el 

levantó  muy  alegre  y  le  abrazó  diciendo:  «Gracias  á  Dios  que  le  ha 
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librado;  sepa  que,  al  entrar  en  el  puerto,  le  acometieron  unas  naves  holande- 
sas; él  se  defendió  valerosamente  y  vino  un  temporal  que  lo  echó  en  arreci- 
fes, y  aunque  la  nave  se  abrió  y  él  estuvo  á  peligro  de  ahogarse,  porque  no 
sabe  nadar,  el  agua  le  arrojó  á  la  playa,  y  salvó  la  vida,  y  recuperó  buena 
parte  de  la  hacienda:  demos  gracias  á  Dios  por  ello,  que  ha  sido  grande 
merced  suya. »  Y  no  fué  menor  revelarle  al  mismo  Padre  todo  el  suceso  el 
mismo  dia  á  tan  larga  distancia. 

Habiendo  de  partir  la  armada  que  dijimos  á  la  restauración  de  Angola, 
cayó  enfermo  el  capitán  Manuel  Pacheco  de  Meló,  que  tenia  á  su  cargo  un 
galeón,  y  así  por  la  enfermedad,  como  por  disgustos  que  tenia  con  el  gene- 
ral, se  resolvió  de  volverse  á  Lisboa:  trató  esto  muy  en  secreto  con  el  P.  Rec- 
tor de  nuestro  colegio,  el  cual  pidió  al  P.  Almeida  que  lo  encomendase  á 
Dios,  y  el  Padre  respondió:  «Desista  el  capitán  de  este  intento,  porque  irá  á 
Angola  y  tendrá  muy  buen  suceso.»  Quedó  suspenso  el  Rector  oyendo  de 
boca  del  Padre  tan  aseveradamente  cosa  al  parecer  imposible,  porque  el  ca- 
pitán estaba  muy  enfermo  y  la  flota  en  vísperas  de  partirse ;  pero  presto  se 
verificó  la  profecía,  porque  sanó  casi  milagrosamente,  y  se  reconcilió  con  el 
general,  y  fué  á  Angola,  y  tuvo  feliz  suceso,  como  el  P.  Almeida  lo  habia 
dicho. 

Otro  capitán  de  la  ciudad  de  S.  Pablo  determinó  hacer  una  entrada  á  la 
sierra,  como  solia,  contra  los  indios  foragidos:  fué  á  convocar  á  los  amigos  á 
una  aldea  del  P.  Almeida  estando  ausente.  Cuando  lo  supo  el  Padre  le  dijo 
que  no  la  hiciese,  porque  tendría  mal  suceso,  y  á  dos  indios  que  le  hablaron 
sobre  ello  les  exhortó  seriamente  que  desistiesen  de  la  empresa,  sino  que- 
rían perder  las  vidas,  pero  unos  y  otros  despreciaron  el  aviso  del  P.  Almei- 
da; pero  por  su  mal,  porque  el  capitán  fué  derrotado  de  los  indios,  y  los  dos 
referidos  murieron  en  la  refriega,  y  el  buen  Padre  con  lágrimas  en  los  ojos 
avisó  el  mismo  dia  que  murieron  muchas  leguas  de  allí,  á  sus  mujeres,  que 
hiciesen  bien  por  sus  almas  porque  ya  eran  mueftos.  Ellas  dieron  más  cré- 
dito á  sus  palabras,  que  le  habian  dado  sus  maridos,  y  les  dijeron  muchas 
Misas,  y  cuando  de  allí  á  dos  meses  llegaron  los  mensajeros  con  las  nuevas, 
las  hallaron  con  el  hábito  de  viudas,  hechas  las  exequias,  por  lo  que  les  ha- 
bia dicho  el  P.  Almeida. 

Haciéndose  una  obra  en  el  colegio  de  Riojaneiro,  un  Hermano  llamado 
Antonio  Sánchez  subió  á  una  grúa  con  que  se  subian  las  piedras,  con  me- 
nos cautela  que  debia,  y  estando  en  la  rueda,  que  era  grande,  se  desprendió 
la  maroma  y  la  rueda  le  voló  al  aire  y  dio  abajo  con  el  Hermano,  que  del 
golpe  quedó  casi  muerto,  sin  sentido,  herido  en  varias  partes  y  echando  san- 
gre por  la  boca.  Todos  le  lloraban  por  muerto,  y  más  el  enfermero,  que  era 
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el  H.  Juan  Oliveira:  visitóle  el  P.  Almeida,  díjóle  un  Evangelio,  y  púsole  la 
mano  sobre  la  cabeza,  y  consolando  al  enfermero  dijo:  «No  se  aflija  que  el 
enfermo  no  morirá  de  esta  caida,  antes  sanará  enteramente  por  intercesión 
de  S.  Francisco  Javier,  como  sanó  elP.  Marcelo  Mastrillo:»  y  fué  cosa  admi- 
rable que,  estando  desahuciado  de  los  médicos,  mejoró  y  sanó  en  breve  tiem- 
po, recuperando  la  salud  entera,  como  el  Padre  lo  dijo,  reconociendo  todos 
que  Dios  hablaba  por  su  boca  y  le  comunicaba  su  divino  espíritu  para  co- 
nocer y  profetizar  lo  oculto  y  lo  futuro. 

Sea  la  última  la  que  declaró  á  su  Rector  estando  en  el  colegio  de  Rioja- 
neiro,  que  viéndole  muy  gozoso  y  alborozado  que  parecía  no  cabia  en  sí  mis- 
mo, deseó  saber  la  causa  de  aquella  desacostumbrada  alegría,  y  el  siervo  de 
Dios  con  santa  candidez  le  respondió:  «¿No  tengo  de  estar  alegre,  que  me  ha 
dicho  Dios  nuestro  Señor  que  soy  uno  de  los  predestinados  que  le  han  de 
ver  y  gozar  en  la  bienaventuranza?  Mi  gozo  es  tan  crecido,  que  no  me  cabe 
en  el  pecho  y  broto  por  todos  los  miembros  de  mi  cuerpo.»  Y  el  Superior 
quedó  tamfeien  gozoso  de  su  dicha,  y  le  creyó  por  las  prendas  que  tenia  de 
ella  en  su  santa  vida  y  ejemplarísima  religión. 

Son  tantas  las  profecías  de  este  siervo  del  Señor,  que  no  caben  en  tan 
corto  volumen  como  este,  las  cuales  trae  su  Provincial  el  P.  Simón  de  Vas- 
concelos en  su  vida:  á  muchos  profetizó  el  estado  que  habian  de  tomar, 
á  otros  descubrió  los  pensamientos  y  deseos  que  tenian,  á  otros  pronos- 
ticó su  muerte  y  les  avisó  con  tiempo  para  que  se  preparasen  para  ella,  a 
otros  la  vida  estando  enfermos,  y  á  no  pocos  las  cosas  que  habian  tratado 
muy  decretas,  que  parece  le  habia  dado  Dios  llave  maestra  para  abrir  las 
puertas  de  los  corazones  de  todos,  y  que  no  hubiese  para  él  cosa  cerrada  ni 
oculta,  manifestándole  todos  sus  secretos  como  á  íntimo  amigo,  como  á 
Abrahan  y  otros  grandes  siervos  suyos. 


XI 


E¿  amor  de  Dios  y  del  prójimo  que  tuvo  el  P,  Juan  de  Almeida, 


De  lo  dicho  se  puede  fácilmente  colegir  el  fuego  de  amor  divino  que  ar 
dia  continuamente  en  el  corazón  de  este  fiel  siervo  de  Dios;  pues  ni  de  dia 
ni  de  noche  pensaba  en  otra  cosa  sino  en  Él,  ni  jamas  hablaba  sino  de  sub 
grandezas  y  excelencias  y  de  lo  que  podia  redundar  en  su  loor;  y,  como  de- 
cian  todos  los  que  le  trataban,  el  santo  Padre  vivia  con  el  cuerpo  en  la  tier- 
ra y  con  el  alma  en  el  cielo,  amando  y  alabando  á  Dios. 
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Jamas  se  le  conoció  añcíon  á  cosa  terrena,  porque  tod 
voluntad  tenia  empleada  en  Dios,  en  quien  vivia  más  q 
amaba  más  que  á  su  vida,  deseando  perpetuamente  em| 
cío  y  morir  mártir  por  su  amor:  y  ya  que  no  tuvo  tiranc 
él  se  hi?.o  tirano  de  sí  mismo,  inventando  cada  dia  tantos 
penitencias  para  atormentar  su  cuerpo  por  amor  de  Jesut 
todo  un  retrato  vivo  de  su  Pasión:  el  fuego  que  ardia  i 
ba  llamas  al  rostro  de  manera  que  muchas  veces  le  vieroi 
roseado  con  notable  ardor,  otras  veces  brotar  sangre  po 
prorrumpir  en  gemidos,  voces  y  lamentos  exteriores,  sit 
por  la  grande  fuerza  del  amor  divino  que  ardia  en  su  coi 
to  hacia  y  padecia  le  parecia  poco  y  nada  por  lo  mucho 
en  servicio  de  Dios,  á  quien  tanto  amaba. 

Y  á  semejanza  de  este  fuego  sagrado  era  el  del  amor  < 
jimos,  deseando  su  salvación  como  la  suya  propia,  sin  pt 
desvelo,  ni  á  traza  ni  á  cuidado  por  conseguirla,  ponienc 
chas  veces  la  vida  por  el  bien  espiritual  de  sus  prójimos, 
ejemplos  que  están  repartidos  por  el  discurso  de  su  vida. 

Sea  testigo  de  esta  verdad  lo  que  le  sucedió  llamándc 
esclavo  enfermo,  que  estaba  en  la  aldea  de  S.  Francisco  Jí 
de  Riojaneiro,  mar  en  medio:  salió  con  su  compaflero  á  I 
y  no  la  halló,  porque  los  indios  habían  ido  á  sus  pescas  j 
llevado  todas;  sólo  halló  el  siervo  de  Dios  una  como  b 
hecho  de  palillos  unos  niños  para  andar  por  la  orilla:  y  ai 
que  apenas  podría  sufrir  dos  muchachos  sin  hundirse,  vt 
salvar  aquel  alma  la  diñcultad  y  el  temor,  subió  en  ella  y 
ro  y  un  indio  que  la  guiase  y  moviese  con  los  remos;  per 
abrió  la  barca  por  medio  y  los  tres  dieron  en  el  agua.  I 
fuego,  porque  ni  á  esta  dificultad  se  venció;  pudíendo  I 
tierra  por  hallarse  cerca  de  la  ribera,  no  lo  hizo,  sino  o 
fuese  nadando  por  el  mar,  y  tirando  con  un  cordel  de  lo 
-barca,  en  los  cuales  fueron  sustentándose,  aunque  con  mi 
compañero,  y  de  esta  manera  pasaron  aquel  brazo  de  n 
aldea  á  sacramentar  al  esclavo,  arriesgando  de  buena  gar 
de  aquella  alma. 

Otro  caso  le  sucedió,  aunque  no  de  tanto  riesgo,  perc 
que  ardia  en  su  pecho  de  la  salvación  de  las  almas  y  sen 

Andando  en  una  misión,  se  aposentó  en  casa  de  un  el 
recogido  en  su  aposento,  sintió  que  el  Sacerdote  vencido 
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citaba  á  la  criada  y  ella  se  defendia,  siendo  más  casta  que  él;  mas  como  per- 
severase en  su  porfía,  el  P.  Almeida,  acordándose  de  lo  que  S.  Francisco  Ja- 
vier hizo  para  reprimir  á  un  hombre  lascivo,  que  fué  herir  sus  espaldas  con 
sangrienta  disciplina;  hizo  lo  mismo  el  siervo  de  Dios,  y,  oyéndolo  el  Sacerdo- 
te, se  disciplinó  rigurosamente,  de  que  el  clérigo  concibió  tal  temor  que  con- 
trito y  humillado  comenzó  á  dar  voces  diciendo:  «Basta,  Padre,  basta  la  pe- 
nitencia que  hacéis  por  mí,  que  á  mí  me  pesa  de  lo  hecho  y  me  arrepiento 
de  corazón.»  Y  diciendo  y  haciendo  salió  de  la  casa  y  pasó  á  otra  por  huir 
de  la  ocasión,  y  contó  lo  que  le  habia  sucedido  con  el  siervo  de  Dios. 

Más  admirable  fué  lo  que  le  sucedió  otra  vez  estando  con  tres  religiosos, 
los  cuales  comenzaron  á  murmurar  de  una  persona  seglar,  no  cosas  graves, 
ni  que  la  quitaban  su  reputación;  pero  el  P.  Almeida,  que  nunca  supo  mur- 
murar sino  alabar  á  todos,  procuró  estorbar  la  plática,  y  como  no  pudiese 
vencerlos  levantó  las  manos  al  cielo,  diciendo:  <r  Basta,  basta,  que  del  mismo 
demonio  no  puedo  sufrir  que  se  diga  mal: »  y  fué  tal  su  sentimiento  que  bro- 
tó sangre  viva  por  las  mejillas,  que  corrió  hasta  la  tierra  y  le  quedaron  por 
algimos  dias  las  señales  con  admiración  de  los  presentes,  que  después  lo  tes- 
tificaron con  juramento  en  la  información  que  se  hizo  en  orden  á  su  canoni- 
zación: tal  fué  siempre  el  celo  que  tuvo  de  los  prójinws  y  de  que  en  la  más 
mínima  cosa  no  se  ofendiese  el  Señor. 

No  olvidemos  lo  que  le  sucedió  con  otro  religioso,  que  es  milagroso  testi- 
monio del  ardiente  celo  que  tenia  de  la  salvación  de  las  almas,  y  fué  que, 
vencido  del  común  enemigo,  trataba  de  renunciar  los  hábitos  y  dejar  la  reli- 
gión, que  era  dejar  la  salvación.  Estando  el  P.  Almeida  muchas  leguas  ausen- 
te, tuvo  revelación  de  Dios  de  su  resolución,  y  por  virtud  divina  le  apareció 
en  el  lugar  en  que  estaba  el  religioso  distante,  y  entrando  por  sus  puertas,  le 
afeó  su  mal  intento  y  le  reprendió  con  tal  espíritu  y  tanta  fuerza  de  razones, 
amenazándole  con  los  castigos  de  Dios,  que  el  religioso  se  compungió  y  trocó 
en  otro  hombre,  determinando  en  aquel  punto  de  perder  mil  vidas  antes  que 
dejar  la  religión.  Con  esto  le  dejó  el  P.  Almeida,  que  habia  venido  de  tan 
lejos  traído  milagrosamente  á  sólo  remediar  su  alma,  sin  haberse  visto  los 
dos  jamas;  pero  ordenó  Dios  que  el  religioso  fuese  después  á  la  tierra  donde 
estaba  el  P.  Almeida,  y  en  viéndole,  le  conoció  y  se  arrojó  á  sus  pies  para 
besarle  la  mano  como  á  padre  y  amparo  á  quien  decia  deber  su  salvación. 
£1  Padre  le  abrazó  con  gran  cariño  y  le  pidió  que  callase  lo  que  pasó  entre 
los  dos;  pero  el  buen  religioso,  aunque  calló  por  algún  tiempo,  después  lo 
publicó,  juzgando  que  convenia  para  el  crédito  del  P.  Almeida  y  para  la  glo- 
ria de  Dios,  que  tales  cosas  obraba  por  su  medio  para  el  bien  de  las  almas  y 
su  salvación. 
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XII 

Re Ji érense  algunas  dr  las  cosas  admirables  que  obró  Dios  por  su  medio. 

Muchos  son  los  milagros  y  cosas  marav^illosas  que  se  cuentan  haber  olea- 
do la  di\ina  mano  por  medio  de  este  siervo  de  Dios,  de  los  cuales  referiré 
algunos,  los  más  ciertos  y  probados  en  su  información: 

El  primero  fué  en  ima  aldea  de  S.  Pablo,  adonde  Miguel  de  Almeida,  hom- 
bre honrado  y  rico,  de  So  años  de  edad,  tenia  una  criada  de  la  gente  de  la 
tierra,  que  se  llamaba  Grimaneza,  ciega  de  ambos  ojos  y  enferma  de  otras 
dolencias.  Acertó  á  llegar  allí  el  P.  Almeida,  que  andaba  sacramentando  á  los 
indios  y  n^ros,  y  movido  á  compasión,  la  dijo  los  Evangelios,  poniéndole 
las  manos  sobre  la  cabeza  y  los  ojos,  y  añadió  para  consolarla:  «Confie,  hija, 
que  muy  presto  tendrá  vista  y  entera  salud. »  El  Padre  lo  dijo  y  Dios  lo  obró, 
porque  luego  abrió  los  ojos,  y  recuperó  la  vista,  y  se  halló  del  todo  sana  con 
igual  gozo  suyo  y  admiración  de  todos,  que  no  cesaban  de  dar  á  Dios  gracias 
y  ensalzar  la  virtud  de  quien  tales  cosas  obraba. 

En  S.  Pablo  estaba  Esperanza  Camacho,  mujer  de  Francisco  Rodríguez, 
en  peligro  de  muerte  por  tener  atravesada  la  criatura  en  el  vientre  sin  poder 
echarla:  llamaron  al  P.  Almeida  para  que  la  confesase  y  ayudase  á  bien  mo- 
rir, por  haberla  desahuciado  los  médicos.  El  Padre  la  confesó,  le  dijo  los 
Evangelios  y  le  echó  su  bendición,  haciendo  .^obre  ella  la  señal  de  la  cruz,  y 
luego  dio  á  luz  la  criatura  con  admiración  de  todos,  y  en  particular  de  los 
médicos,  que  juraron  en  el  proceso  que  habia  sido  milagrosa  y  sobre  toda 
fuerza  natural. 

Un  ciudadano  que  se  llamaba  Blas  Méndez,  estaba  muy  apretado  de  una 
grave  enfermedad:  fué  el  P.  Juan  de  Almeida  á  consolarle,  dijole  los  Evan- 
gelios conforme  á  su  costumbre,  y  luego  añadió:  <  Señor,  no  tengáis  temor, 
porque  con  el  favor  de  Dios  no  moriréis  de  esta  enfermedad;  pero,  aunque  al- 
canzareis salud,  os  aviso  que  dentro  de  un  año  tendréis  otra  que  será  la  últi- 
ma de  vuestra  vida,  por  lo  cual  vivid  muy  advertido  y  preparado. »  Todo  su- 
cedió así  como  lo  profetizó  el  siervo  de  Dios,  p)orque  desde  aquel  dia  mejoró 
y  estuvo  bueno,  y  dentro  de  un  año  enfermó  y  murió,  como  el  Padre  se  lo 
dijo,  con  prendas  ciertas  de  su  salvación. 

Un  indio  llamado  Pablo,  de  la  aldea  de  la  Concepción,  llegó  á  lo  último  de 
la  vida,  á  juicio  de  todos  tan  enfermo,  que  naturalmente  era  imposible  vivir. 
Visitóle  el  P.  Almeida,  consolóle  y  esforzóle  con  sus  dulces  palabras,  y  ha- 
ciendo sobre  su  cabeza  la  señal  de  la  cruz  dijo:  <^  Conña,  hijo,  en  la  bondad 
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le  dentro  de  dos  días  te  has  de  levantar  sano  Apenas  se  cum- 
ando  se  cumplió  su  profecía,  dándole  Dios  salud  por  la  interce- 
itos  de  su  siervo,  del  cual  testificó  con  juramento  el  capitán  Anto- 
uez  en  el  proceso  de  su  canonización,  que  le  vio  muchas  veces  re- 
í  manos  las  criaturas  enfermas  que  le  traían  sus  padres  para  que 
se,  y  volverlas  sanas,  haciendo  sobre  ellas  la  señal  de  la  Cruz,  que 
lio  claro  de  haberle  dado  Dios  don  de  sanidad,  como  á  los  Após- 
io  los  envió  á  predicar, 
ido  el  siervo  de  Dios  á  sus  misiones  por  las  aldeas  de  S.  Pablo, 

un  hombre  de  la  ciudad  que  se  llamaba  Sebastian  Gil;  trabó  plá- 
I,  y  el  buen  hombre  le  dijo  cómo  iba  muy  fatigado  de  un  brazo, 
nuchos  dias  tenia  baldado  sin  poderse  valer  de  él.  Compadecióse 
:  su  trabajo,  y  extendiendo  la  mano  hizo  la  señal  de  la  cruz  sobre 
ifermo,  y  al  punto  quedó  sano,  y  el  Padre  se  despidió  diciendo; 
en  adelante  que  os  duele  ese  brazo  y  caminad  en  buena  hora.  • 
extendió  y  jugó  de  él,  como  del  que  tenia  sano,  hallándole  bueno  y 
dolor  alguno,  con  gozo  y  admiración  de  lo  que  obraba  Dios  por 
antp  Padre. 

1  á  llamarle  de  una  casa  del  campo  algo  lejos  de  la  ciudad,  para 
una  enferma.  El  Padre  fué  á  pié  como  solia,  y  los  dueños  no  per- 
je  volviese  á  pié  atendiendo  á  sus  muchos  años,  y  su  instancia 
;  el  Padre  se  rindió  mal  de  su  grado,  por  no  parecer  grosero  y 
ociaba  su  agasajo  (que  no  contradice  la  virtud  á  la  cortesía  ni  la 
al  alma)  y  á  usanza  de  la  tierra,  vinieron  dos  indios  con  una  ha- 
si  para  llevarle.  Entró  en  ella  á  vista  de  los  dueños,  y  los  indios 

llevándole  en  ella;  pero  á  menos  de  tiro  de  arcabuz  se  les  hizo 
imo  si  no  llevaran  carga,  y  decian  el  uno  al  otro:  «¿Habéis  visto 
)esa  el  Padre?  No  pesa,  no  pesa  una  paja,»  y  con  el  alivio  que  sen- 
naron  lijeros;  pero  no  tanto  que  no  los  venciese  el  P.  Almeida, 
indo  llegaron  á  la  portería  del  colegio,  le  hallaron  tocando  la  cam- 
ión extraña  admiración  miraron  la  hamaca  y  no  le  hallaron,  reco- 
|ue  por  virtud  divina  habia  salido  de  ella  y  venido  á  pié  á  su  casa, 
onse  más  cuando  vieron  sonreírse  al  Padre  del  santo  engaño  con 
bia  burlado,  el  cual  publicaron  luego  asf  á  sus  dueños,  como  á 
;  y  amigos,  con  pasmo  y  admiración  de  todos,  no  cesando  de  en 
isigne  santidad  de  quien  tales  maravillas  obraba. 
is  con  esta  la  que  le  sucedió  llamándole  á  otra  confesión  en  tiem- 

nubes  se  deshacían  en  agua,  y,  aunque  era  bastante  causa  para 

jomada,  estuvo  tan  lejos  de  esto,  que  luego  tomó  su  ntanteo,   y 
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con  un  compañero  partió  adonde  le  llamaban,"  confesarla,  y  Dios  premió  su 
fervorosa  caridad,  porque,  lloviendo  copiosamente,  no  le  tocó  el  agua,  y  lle- 
gó tan  enjuto  como  si  no  lloviera.  Quiso,  como  humilde,  ocultar  el  milagro, 
más  no  pudo  porque  el  compañero  llegó  tan  mojado,  que  fué  necesario  mu- 
darle los  vestidos  calados  del  agua;  que  hasta  los  elementos  le  respetaban, 
como  se  vio  en  otro  caso  en  que  una  señora,  viuda  del  capitán  Sebastian  de 
Freitas,  tenia  un*  sembrado  ó  cortijo  casi  seco  por  la  falta  del  agua  y  los  ar- 
dores del  sol,  que  abrasaban  la  tierra:  lamentóse  al  P.  Almeida  por  la  falta 
que  le  hacia,  y  compadecido  de  ella,  tomó  un  poco  de  agua,  y  mezclándola 
con  otra  en  que  habia  bautizado  á  un  indio,  dijo  que  rociasen  con  ella  el  cer- 
cado. Hízose  así,  y  luego  reverdeció  y  á  su  tiempo  dio  copiosísima  cosecha, 
con  que  se  remedió  aquella  viuda  necesitada. 

Más  admirable  fué  lo  que  le  sucedió  con  un  hombre  de  S.  Pablo,  el  cual 
concertó  de  llevar  unos  castellanos  que  pasaban  al  puerto  de  Buenos-Aires 
hasta  la  Empalizada,  desde  donde  podian  ir  por  tierra  al  puerto  deseado,  y 
antes  de  partir  á  su  jornada,  consultó  al  P.  Almeida,  el  cual  aseveradamente 
le  dijo  que  no  fuesen  porque  hablan  de  pasar  grandes  riesgos  él  y  sus  indios 
y  criados.  Él  vencido  del  interés  atropello  coq  todo  y  llevó  á  los  castellanos; 
pero  pagólo  á  la  vuelta  tan  de  contado,  que  todos  cayeron  enfermos  de  un 
aire  contagioso,  y  saltando  en  tierra,  se  echaron  en  las  hamacas  colgadas  de 
los  árboles,  sin  poder  valerse  ni  socorrerse  unos  á  otros.  Estando  en  este 
conflicto,  oyó  una  voz  que  dijo* llamándole  por  su  nombre:  «Tomad  ese  cán- 
taro de  miel  y  ese  corcho  de  harina,  y  ese  cuarto  de  carne,  comed  y  dad  de 
comer  á  vuestra  gente  y  caminad  á  vuestra  casa. »  Levantó  la  cabeza  hacia 
donde  oyó  la  voz,  y  vio  claramente  al  P.  Almeida  que  estaba  muchas  leguas 
de  allí.  Dióle  voces  diciendo:  «Padre  mió,  Padre  mió,  no  os  vayáis,»  pero  lue- 
go desapareció,  y  mirando  al  suelo,  vio  la  miel,  la  harina  y  el  carnero,  de  lo 
cual  comieron  todos;  y  añadiendo  milagros  á  milagros,  como  si  fuera  triaca 
de  su  enfermedad,  sanaron  todos  y  se  pusieron  en  camino  para  la  ciudad,  y 
el  hombre  agradecido  fué  luego  á  buscar  al  P.  Almeida,  antes  de  entrar  en 
su  casa,  para  darle  las  gracias,  y  sabiendo  que  estaba  en  una  aldea,  fué  allá, 
y  postrado  á  sus  pies,  le  dio  mil  gracias  por  la  merced  que  le  habia  hecho,  y 
el  Padre  le  dijo  que  las  diese  á  Dios  y  á  la  Reina  del  cielo  por  cuya  interce- 
sión habian  sanado  él  y  toda  su  gente;  y  que  partiese  á  su  casa,  porque  su 
mujer  estaba  desconsoladísima  por  su  tardanza.  A  todo  obedeció  y  fué  per- 
petuo pregonero  de  la  santidad  del  P.  Almeida  y  de  las  obras  admirables 
que  Dios  hacia  por  medio  suyo. 

Pongamos  fín  á  este  capítulo  con  lo  que  sucedió  por  este  tiempo  á  un  ter- 
cio de  portugueses  que,  ciegos  con  la  codicia,  juntaron  gente  para  hacer  in- 
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vasiones  en  los  indios  de  la  sierra,  á  los  cuales  exhortó  el  P.  Atnieida  que 
no  fuesen  porque  les  sucedería  muy  mal.  No  le  creyeron,  y  fueron  derrota- 
dos de  los  contrarios  y  muertos  muchos,  y  los  demás  volvieron  huyendo: 
entre  ellos  habia  uno  conocido  del  Padre  que  se  llamaba  Domingo   Maciel. 
de  quien  vino  nueva  á  su  mujer,  que  se  llamaba  María  Alvarenga,  de  que 
habia  muerto.  Vitióse  de  luto  y  lloró  á  su  marido,  y  trató  de  hacerle  cxc- 
polo  el  P.  Juan  y  vino  á  consolarla,  y  con  toda  aseveración,  le  dijo 
larido  estaba  vivo  y  que  llegaría  bueno  á  su  casa  la  víspera  Je  Na- 
que asi  luego  dejase  el  luto,  el  llanto  y  las  exequias,  y  las  trocase 
I  de  gracias  por  la  merced  que  Dios  le  hacia.  La  mujer  le  dio  crédito, 
icedió  como  el  P.  Almeida  dijo,  con  grande  gozo  de  ambos  y  crédi 
teniéndole  todos  por  santo  profeta. 


f«í  la  misma  materia  de  sus  milagros  y  profecías,  revelaciones 
y  apariciones  en  provecho  de  las  almas. 

lo  en  la  villa  de  los  Santos,  le  llamaron  para  confesar  á  Miguel  de 

Leytan,  que  estaba  muy  enfermo:  entró  el  siervo  de  Dios  en  el 
,  tan  cerrado  y  oscuro,  que  no  se  veí^n  unos  á  otros;  pero  la  luz  que 
su  alma,  brotó  en  toda  la  pieza,  y  la  clarificó  de  manera,  como  si  la 
I  sol;  y  habiéndole  confesado,  le  ofreció  la  salud  y  se  la  díó  desde 
tito,  y  saliendo  de  la  sala,  salió  con  él  la  luz  y  quedó  como  de  antes 

el  enfermo  con  salud. 

:ndo  este  suceso,  afirmó  con  juramento  otro  ciudadano,  cuyo   nom- 
íiguel  Ribero  Castaño,  que  diciendo  el  Padre  Misa,  y  llegando  a  la 
cion,  le  habia  visto  mucl 
de  sf  unas  luces  como  r 
;n  el  cuerpo  el  fuego  y 
1  semejante  ocasión. 
sse  de  Campo,  Luis  Ribi 
.iojaneiro  el  año  de  mil  ] 

P.  Almeida  y  hallóle  mi 

ó  ninguna  esperanza  de 
le  á  que  tuviese  confian 
n  nombre  de  Dios  y  de  s 
'medad,  que  le  dejase,  la 


r 


P.   JUAN   DK   ALMEÍDA 


y  sano,  dando  mil  gracias  á  Dios  y  al  P.  Juan  de  Aln 
sion  le  habia  venido  la  salud. 

El  P,  Simen  de  Vasconcelos  padeció  dos  meses  er 
molesta  enfermedad  de  calenturas  y  postemas  que  se 
ras,  con  vehementes  dolores.  Hiciéronle  varios  remei 
cual  visto  por  el  P.  Juan  de  Almeida,  movido  de  carid 
tenga  mucha  confianza  en  Dios,  que  yo  le  tengo  de  \ 
que  alcance  salud,  >  y  luego  se  hincó  de  rodillas  de 
Cristo  crucificado,  y  besando  sus  llagas  muchas  vect 
cion.  las  tocó  con  las  manos,  y  lu^o  como  s¡  Uevaí 
puso  sobre  la  parte  lesa  del  enfermo,  invocó  con  grati 
nombres  de  Cristo,  del  Santísimo  Sacramento,  de  la 
S.  Ignacio  y  S.  Francisco  Javier,  y  dijo  al  enfermo  i 
cerlo,  porque  le  cesó  el  dolor,  y  á  la  martana  fué  el  P.  i\ 
Nuestra  Señora  del  Destierro,  que  estaba  fuera  de  la 
por  la  salud  del  P,  Vasconcelos,  porque  cuando  volvii 
convalecido,  que  se  vistió  y  levantó  de  la  cama  comí 
pasmo  de  los  médicos  y  admiración  de  todos  los  qu< 
tan  enfermo,  obrando  Dios  este  milagro  por  la  oración 
En  el  mismo  colegio  dio  salud  milagrosamente  al  I 
tando  ético  confirmado  y  sin  esperanza  de  remedio,  y 
que  se  llamaba  Domingo  García,  del  mismo  colegio. 
Bárrelo  Furia,  desahuciado  de  los  médicos  por  una  p 
lanzaba  materia  por  varias  partes  del  cuerpo,  y  tocan 
la  mano,  é  invocando  el  nombre  de  la  Madre  admirab 
S.  José,  le  dio  entera  salud. 

Mayor  admiración  causó  la  salud  que  dio  á  Isab< 
l'Vancisco  de  Acosta  Barros,  la  cual  estaba  agoniza 
mortaja  y  los  lutos  preparados  para  su  entierro,  cuan 
á  visitarla  sin  ser  llamado:  púsole  la  mano  en  la  cabí 
lios,  y  llamó  á  su  marido  que  la  estaba  llorando  y  tr< 
porque  luego,  antes  de  salir  de  su  casa,  volvió  en  sus 
joro  y  estuvo  sana,  con  pasmo  de  todos  y  gozo  inore 
amigos,  que  fueron  pregoneros  de  la  santidad  del  Pa 
mil-  Dint  nhraha  por  SU  mano. 

este  milagro  voló  por  toda  la  tierra  ce 
:  Lázaro,  y  concurrieron  de  todas  partí 
á  que  los  sanase:  el  bendito  Padre  le 
diciendo  á  todos  que  él  era  un  indigno 
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mil  infiernos  y  no  de  hacer  obras  tales;  mas,  vencido  de  sus  instancias,  les 
decia  que  confiasen  en  Dios,  y  poniéndoles  las  manos  y  haciendo  la  señal  de 
la  cruz,  sanó  á  tan  copioso  número,  que  no  podremos  contarlos,  entre  los 
cuales  fueron  los  siguientes: 

Al  capitán  Rodrigo  Troncoso,  de  un  humor  pestilencial  que  le  tenia  á  pe 
ligro  de  muerte  sin  dejarle  respirar;  á  un  niño  de  pecho  que  padecia  graví- 
simas calenturas,  sin  poderle  hacer  remedios;  á  un  esclavo  muy  enfermo  de 
pasmos  y  apretura  del  pecho,  que  no  le  dejaba  respirar;  á  Antonio  Coello 
Oliveira,  tan  al  cabo  de  la  vida,  que  tenia  hecho  testamento  y  recibidos  los 
Sacramentos  de  la  Iglesia;  y,  poniéndole  las  manos,  le  resucitó  como  de 
muerte  á  vida;  á  Andrés  Rosa,  apretado  de  recias  calenturas;  al  capitán 
Antonio  Correa,  apretado  de  dolores  de  muerte;  á  otra  mujer  de  un  ciudada- 
no, desahuciada  de  los  médicos;  á  un  Padre  de  nuestro  colegio,  que  se  lla- 
maba Francisco  Madrid,  estando  ya  oleado,  le  dio  la  vida  milagrosamente;  a 
dos  Hermanos  nuestros,  Andrés  Martínez  y  Manuel  de  Moura,  asimismo  muy 
enfermos;  al  capitán  Antonio  de  Acevedo  y  á  la  mujer  de  otro  capitán  Juan 
Antonio;  á  otro  alférez,  muy  enfermo  y  á  un  hijo  suyo  que  estaba  en  la  cama 
con  él,  tocándolos  con  su  mano;  también  al  Licenciado  Manuel  de  Vascon- 
celos, el  cual  cobró  del  Padre  tan  gran  concepto,  que  estando  ausente  y  afli- 
giéndole gravísimos  dolores,  tomó  un  poco  de  tierra  que  habia  pisado  el 
P.  Almeida,  y  la  aplicó  con  grande  fe  á  la  parte  doliente,  pidiendo  á  Dios 
salud  por  sus  merecimientos,  y  luego  se  le  aplacó  el  dolor  y  quedó  bueno. 
Cosa  digna  de  admiración  que  sea  tan  de  participantes  la  virtud  de  un  sier- 
vo de  Dios,  que  hasta  la  tierra  que  pisa  la  reciba  para  dar  milagrosa  salud  á 
los  enfermos,  siendo  la  cosa  más  vil  y  de  menos  estimación  que  tenemos. 

Estas  y  otras  muchas  maravillas  obró  Dios  en  los  últimos  años  de  su  edad 
por  el  bendito  P.  Juan  de  Almeida,  las  cuales  están  probadas  en  informacio- 
nes auténticas,  hechas  por  los  Ordinarios  en  la  ciudad  de  Riojaneiro. 


XIV 


Su  dichosa  muerte  y  exequias  funerales^  y  milagros  después  de  ella. 


Llegóse  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres,  y  el  tiempo  en  que 
el  siervo  de  Dios  habia  profetizado  su  muerte,  que  tan  deseada  tenia,  para 
unirse  perfectamente  con  su  Dios  en  la  bienaventuranza,  y  comenzó  a  ame- 
nazar ruina  la  fábrica  de  su  cuerpo,  con  una  pedrada  que,  sin  saber  de  que 
mano  vino,  le  dio  en  la  cabeza,  y  se  la  abrió,  y  le  derribó  en  el  suelo,  cami- 
nando por  la  calle  á  confesar  á  un  enfermo. 
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Corrió  mucha  sangre  de  la  herida,  la  cual  recogieron  á  porfía  por  preciosa 
reliquia  los  que  se  hallaron  presentes,  y  Dios  obró  por  ella  algunos  mila- 
gros: y  no  fué  el  menor  el  valor  que  mostró  el  bendito  Padre;  porque,  como 
esforzado  capitán,  que  herido  en  la  guerra  no  vuelve  las  espaldas;  atándose  la 
herida,  prosiguió  su  camino,  confesó  al  enfermo,  y  después  volvió  á  casa, 
anteponiendo  la  salud  espiritual  de  su  prójimo  á  la  corporal  propia. 

Aunque  le  curaron,  como  la  edad  era  tanta,  siempre  quedó  flaco  y  como 
muro  atormentado,  que  amenaza  ruina;  á  lo  cual  se  juntó  la  batería  que  él 
se  daba  de  disciplinas,  ayunos,  cilicios  y  vigilias,  sin  remitir  enfermo  las  ás- 
peras penitencias  que  usaba  sano,  de  manera  que,  gastado  y  consumido,  le 
dio  un  accidente  á  los  doce  de  setiembre,  que  le  privó  de  los  sentidos. 

Hiciéronle  varios  remedios,  con  que  mejoró  algo;  pero  sobrevínole  recia 
calentura,  que  poco  á  poco  le  fué  consumiendo  las  fuerzas,  hasta  que  á  los 
veinticuatro  del  dicho  mes  dio  fin  á  esta  frágil  vida,  para  comenzar  la  eterna. 

Fué  cosa  muy  notada  que,  faltándole  el  sentido  exterior,  no  parecía  que  le 
faltaba  el  del  alma,  porque  no  cesaba  de  hacer  coloquios  con  Dios,  y  decir 
oraciones  jaculatorias,  y  levantar  las  manos  al  cielo  con  ternísimas  palabras, 
brotando  aquellas  centellas  del  fuego  divino  que  ardia  siempre  en  su  pecho: 
y  lo  que  admira  más  es,  que  continuó  las  penitencias  en  la  cama,  y  el  dia 
antes  de  su  muerte  le  halló  el  enfermero  tomando  una  recia  disciplina,  que  á 
no  quitársela,  era  cosa  muy  probable  acabar  con  ella  la  vida;  tal  hábito  te- 
nia hecho  á  las  penitencias  y  mortificaciones,  que  vino  á  morir  con  ellas, 
como  buen  soldado  con  la  espada  en  la  mano. 

En  divulgándose  su  enfermedad  vino  toda  la  ciudad  á  verle,  llorando  y 
clamando  por  su  santo  Padre,  pidiéndole  su  bendición,  y  besándole  la  mano, 
y  toníando  alguna  cosa  de  sus  pobres  alhajas,  de  sus  cartas  y  escritos  por 
reliquias,  como  de  Santo.  Sangráronle  una  vez,  y  los  más  poderosos,  tiñeron 
lienzos  con  la  sangre,  y  la  llevaron  y  guardaron  con  grande  veneración,  y 
Dios  obró  por  ella  muchos  milagros. 

En  los  doce  dias  que  estuvo  enfermo,  no  cesaron  de  enviar  Rosarios,  cruces, 
medallas  y  cosas  de  devoción  que  las  tocasen  al  santo  Padre,  el  cual  murió 
con  la  paz  que  habia  vivido,  recibidos  los  Sacramentos  de  la  Iglesia,  el  año 
de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres,  á  veinte  y  cuatro  de  setiembre  á  las 
once  y  media  de  la  noche,  siendo  de  ochenta  y  dos  años,  y  teniendo  sesenta 
y  uno  de  religión,  lleno  de  merecimientos,  con  opinión  y  aclamación  de  san- 
to, confirmada  con  la  santidad  de  su  vida,  y  la  multitud  y  grandeza  de  sus 
milagros. 

No  hubo  bien  amanecido,  cuando  en  oyendo  clamorear  en  nuestra  casa, 
tocaron  todas  las  campanas  de  la  ciudad,  correspondiendo  á  las  de  nuestro 
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colegio,  al  cual  vinieron  luego,  sin  ser  llamados,  los  Cabildos  Eclesiástico  y 
seglar,  Gobernador  y  Vicario,  los  generales  y  capitanes,  y  todas  las  religio- 
nes: cerráronse  las  tiendas,  y  vinieron  todos  los  oficiales  á  ver  y  venerar  á 
su  universal  bienhechor  y  amado  Padre,  y  á  pretender  alguna  de  sus  reli- 
quias para  su  consuelo. 

Tomóse  por  arbitrio  enterrarle  luego,  temiendo  el  tumulto  del  pueblo  y 
más  si  venia  la  gente  de  las  aldeas:  pusiéronse  guardas  armados  para  defen- 
der el  santo  cuerpo,  y  con  toda  la  pompa  y  solemnidad  imaginable,  le  saca- 
ron á  la  iglesia  con  el  rostro  tan  hermoso,  que  parecia  un  ángel. 

La  gente  daba  alaridos  por  llegar  á  tocarle,  y  para  satisfacer  á  su  deseo 
se  pusieron  junto  á  él  algunos  religiosos,  que  tocasen  á  sus  manos  y  rostro 
las  cuentas,  lienzos,  coronas  y  medallas  que  les  daban. 

Hízose  el  oñcio  con  grande  solemnidad  de  música,  cera  y  aparato,  y 
cuando  le  quisieron  levantar  para  la  sepultura,  fué  tal  el  alarido  de  la  gente, 
que  movidos  de  una  santa  piedad,  se  metian  por  las  picas  y  alabardas  para 
detenerle,  lo  cual  visto  por  los  gobernadores,  pidieron  á  los  Padres  del  co- 
legio, que  le  dejasen  en  la  caja  hasta  la  noche,  para  satisfacer  á  la  devo- 
ción del  pueblo:  asi  se  hizo,  remudándose  las  guardas,  entrando  unos  y  sa- 
liendo otros  á  besarle  la  mano,  y  despedirse  con  lágrimas  de  su  aoiado 
Padre. 

Sacóse  un  retrato  de  su  rostro,  de  que  los  demás  se  han  copiado,  y  llega- 
da la  noche,  le  enterraron  en  lo  alto  del  presbiterio,  en  una  caja  de  cedro,  al 
lado  de  la  epístola,  donde  no  sea  pisado  en  la  tierra  el  que  pisa  las  estrellan 
en  el  cielo.  Dios  le  ha  honrado  con  muchos  milagros  al  paso  que  se  humi- 
lló viviendo,  de  los  cuales  referimos  algunos  brevemente,  que  están  probados 
jurídicamente  en  las  informaciones  que  hicieron  los  Ordinarios. 

La  viuda  de  Manuel  de  Contó,  ciudadano  del  Riojaneiro,  molestada  de  un 
penoso  lobanillo  que  le  nació  encima  de  un  ojo,  no  pudiendo  curarle  con  mu- 
chas medicinas,  aplicándole  un  pedazo  de  lienzo  teñido  de  la  sangre  del  Pa- 
dre Almeida,  sanó  instantáneamente,  quedándole  sola  la  señal  para  testimo- 
nio del  milagro. 

Domingo  González  Viana.muy  enfermo  de  asma,  con  dolores  y  calenturas, 
perdidos  los  sentidos  sin  poder  hablar  ni  moverse  en  la  cama,  aplicándole  un 
pequeño  pedazo  de  la  camisa  del  P.  Almeida,  volvió  á  sus  sentidos  y  quedo 
del  todo  sano. 

Juan  Ferreira  Coutiño,  Sacerdote,  estaba  á  la  muerte  de  un  flujo  de  sangre, 
que  con  ningunas  medicinas  se  pudo  restañar;  aplicáronle  un  lienzo  que  estu- 
vo sobre  el  rostro  del  P.  Almeida  amortajado,  y  luego  cesó,  y  quedó  mila- 
grosamente sano. 
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Poniendo  el  mismo  lienzo  sobre  la  cabeza  á  una  criati 
nía  de  ardientes  calenturas  y  temblores  de  cuerpo,  sanó 
vista  de  muchos  que  se  hallaron  presentes,  entre  los  cual 
la  tenia  en  los  brazos  y  le  aplicó  el  paño. 

A  Beatriz  de  Aguiar,  matrona  noble,  le  dio  de  repen 
la  privó  de  los  sentidos  y  de  poderse  confesar.  Aplicároi 
P.  Almeida,  y  luego  volvió  en  su  acuerdo,  y  recuperó 
sana. 

El  barbero  que  sangró  al  P.  Almeida,  guardó  la  cinta 
gado,  y  con  ella  sanó  á  un  hijo  suyo  de  vehementes  dolí 
dusela  con  ella:  con  la  misma  sanó  de  semejantes  dolore 
cabeza,  á  otros  cuatro  que  se  nombran  en  la  informador 
Gonzalo  Ribero,  ciudadano  de  Riojaneiro,  padecía  gi 
cuerpo,  y  no  hallando  remedio  humano,  aplicó  á  la  parí 
orillo,  que  guardó  por  reliquia  del  P.  Almeida,  y  lue| 
sano, 

Diego  Coello  de  Alburquerque  padecía  asimismo  gr 
cabeza,  púsose  una  escofia  que  había  usado  el  P.  Almei 
tardanza  se  halló  bueno  y  sano. 

Ignacio  de  Abreu,  llegó  á  pique  de  muerte  por  ui 
atravesó  en  la  gai^anta,  y  aplicándose  unas  cuentas  q 
cuerpo  del  Santo  Padre,  la  echó  luego.  Y  lo  mismo  le 
celia  que  se  atravesó  otra  espina,  y  con  un  pedazo  de  lie 
quedó  buena. 

Otros  dos  hijos  de  un  ciudadano  de  S.  Pablo  sanaroi 
calenturas,  aplicándoles  un  pedazo  de  paflo  de  la  vestidí 
uel  Ferreira  de  una  peligrosa  asi 
lo  mismo  fué  tocarle,  que  sanarle 
Isabel  Ribeira,  desahuciada  de  1 
uedó  buena.  Un  niño  de  pecho, 
pusieron  sus  amos  con  grande  ft 
P.  Almeida,  y  luego  volvió  el  niñ' 
ion  y  consuelo  de  todos. 
\s  milagros  obró  Dios  por  las  relie 
I  muerte,  los  cuales  están  probad 
:s  referidas,  y  nosotros  los  dejam( 
le  su  grande  santidad,  y  el  mayor 
virtudes,  las  cuales  debemos  imi 
,  nos  dé  gracia  para  seguir  sus 
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15  admirables  ejemplos,  para  que  merezcamos  gozar  en  su 
s  en  el  cielo. 

dijimos,  escribió  copiosamente  su  Provincia!  el  I'.  Simón  de 
icho  libros  en  lengua  Portuguesa,  impresa  en  Lisboa  arto  de 
y  cincuenta  y  ocho,  y  más  breve  el  P.  Enrique  Moro  en  la 
ovinría  de  Inglaterra,  lib.  lo,  número  último. 

P.  Andrade. 
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QUE  SE  HALLAN  DE  VENTA  EN  ESTA  ADMINISTRACIÓN 


Allanseu  de  a-naoi-  oon  el  Ooret^on  de  Jesvia,  obra  escrita  en 
francés  por  el  P.  Enrique  Ramiére,  de  !a  Compaflfa  de  Jesús,  y  traducida  por  el 
P.  Francisco  de  P.  Maruri,  de  la  misma  Compafifa. 

He  atjiif  como  traza  el  resumen  de  la  obra  su  mismo  autor: 

HcnifH  ¿ida  á  conocer  Ui  ventajas,  LoseJcmmtoa  y  elcjflreicLo  de  nu  unimí,  con  Lo  ctial-E*  dm  ha  ofrecido 
oc4>¡0D  d«  presentar  la  prcciiua  1¡^  del  piKblo  fiel,  bajo  todoi  luiaipcct*»  y  "~ 


l-des  del  Ooret2oi:i  de  Jesvia,  por  el  P.  Francisi  Javier  (¡autrelet,  tra- 
ducido por  el  P.  Francisco  de  P.  Maruri,  ambos  de  la  Compañía  de  lesus.  Va  pre- 
cedido de  la  Vida  de  dicho  P.  Gautrelet,  fundador  del  Apostolado  de  la  Oración. 

i'reeht:  en  rdstica,  udr  peseta;  eo  tela,  1,50. 

"Vida  del  T»,  Bex-n&z^o  Fr-anoiaoo  de  Hoyoa,  de  la  Compañía 
de  Jefíus,  arreglada  y  aumentada  de  como  la  escribió  y  dej^  inédita  el  P.  Juan  de 
l.oyola,  por  el  P.  José  Eugenio  de  Uriartc,  de  la  misma  Compañía. 

fí-íña:  eo  nlslica,  4  pesetas.  A  todos  los  suscritores  del  MENSkjtito  (edicioD  ^nade  &  pe- 
queña) les  ofrecemos  un  ejemplar  í  3  péselas 

Tesoro  eaoondido  en  el  Ooi-etaon  de  Jeaus,  por  el  P.  Juan 
de  Loyola,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

JViciai:  en  rústica,  0,75  pesetaii  en  tela,  1,25. 

Ha  Fglíb  de  IsL  Ora.oi«.,  cuentos  de  mil  colores,  escenas  populares  y  tra- 
diciones cristianas,  por  el  P.  José  Maria  Castillo,  de  la  Compartía  de  Jesús. 

CaníÜHt:  Lb  Víi^en  de  la  Vega. — Mala-lengua. — El  Farolón. — Doble  conquista  (JiáUgt  eái- 
ficante).— lA  ni5a  penilente.— Coraion  de  oro  (¡tftHda).~  El  aprendiz  de  Santo. — Navanm  pot 
Santa  María  d  Apóstoles  y  Cruceros  (iradUieHtt  iipañeloí). — Pepe  bronce  (timfit  hlslfria).^\ja 
Pascua  en  Tnravilla  (camU  prmental). 

Prtciii;  ea  rúslico,  i  peseta. 

K-eeeña.  lolstdirloa.  de  loe  li<ál.x-tl2>es  ingleses  de  la  Compañía 

de  Jesiis,  cuyo  culto   ha  sido  recientemente  aprobado  por  el  Sumo   Pontífice 
IjCom  XI 11,  escrit-t  por  el  P.  Cecilio  Comcz  Rodetes,  de  la  misma  Comp-iñia. 

i'rctio:  CD  rustica,  1,50  pesetas. 

2iXedlt.aolones  del  Oorazon  de  Jesua,  obra  escrita  en  fr,-mcé> 
por  el  P.  línritpie  Ramiére,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  traducida  al  cistellano,  por 
el  P.  Francisco  de  P.  Maruri,  do  la  misma  Compañía. 

Contiene  esta  obra  tres  novenas  de  meditacloües,  qae'cun  otras  tres  forman  un  Áltt  del  Cc- 
riuim  ¡it  fetrnt. 

Prieta:  en  tela,  1,50  pesetas. 

P.  GAUT^ELp-  -  -Ha  prlxp^r  Viernes  do  o&da,  mes,  santificado  cim 
la  devoción  al  Cora>;Ori  Uc  Jesús  y  el  retiro  mensual. 
¡Vicios:  en  lUsIlca,  0,40  pesetns;  en  tela,  0,75. 


M 


